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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Por  causas  ajenas  á  nuestra  voluntad,  esta  publicación  hubo 
de  suspenderse  eu  1891,  y  se  continúa  hoy,  merced  á  las  desin- 
tei'esadas  y  patrióticas  gestiones  de  nuestro  amigo  don  Do- 
mingo Amunátegui  Solar,  y  á  la  benévola  acogida  que  se  sirvió 
prestarles  el  señor  don  Osvaldo  Reugifo,  actual  Ministro  de 
Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública.  A  ellos  se  debe  que,  por 
hoy  al  menos,  podamos  proseguir  avanzando  eu  esta  tarea  que 
consideramos  de  importancia  nacional,  aunque,  si  bien  es  cier- 
to, con  pocas  esperanzas  de  que  nos  sea  dado  algún  día  verla 
realizada  por  completo;  y  esto,  no  por  carencia  de  materiales 
(que  todos  están  ja  acopiados  y  ordenados)  ni  menos  por  falta 
de  voluntad  en  nosotros,  sino  porque  la  protección  oficial  sólo 
se  extiende  á  dos  volúmenes  por  año,  y  sin  ella,  claro  está  que 
una  publicación  de  esta  naturaleza  no  puede  vivir.  De  nuestra 
parte  ofrecemos  los  manuscritos,  reunidos  en  largos  años  de 
investigación  en  los  archivos  nacionales  y  extranjeros,  á  costa 
de  mucho  dinero  y  mucha  constancia,  y  el  concurso  absoluto 
de  nuestras  fuerzas:  resta  sólo  que  los  hombres  de  gobierno 
quieran  prestar  á  la  obra  en  lo  sucesivo  el  amparo  que  creemos 
le  corresponde. 

Santiago,  10  de  Junio  de  1895. 


ÉÉ^ 


OBSERVACIONES 


KELATIVAS 


A  LOS  DOCUMENTOS  PUBLICADOS  EN  ESTE  TOMO 


Debemos  repetir  aquí  una  vez  más  respecto  de  los  documentos  que  se  incluyen  en  las  páginas 
que  siguen,  la  advertencia,  que  tenemos  hecha  en  los  dos  volúmenes  precedentes,  esto  es,  que  para 
llegar  á  poseer  una  documentación  medianamente  completa  de  los  hechos  de  Almagro  y  sus  com- 
pañeros, es  necesario  estudiar  algunos  que  no  pertenecen  por  completo  á  la  historia  de  Chile,  pero 
que,  no  por  eso,  son  menos  importantes  para  conocer  la  vida  de  aquel  conquistador  y  de  los  que  le 
acompañaron  en  su  expedición  de  descubrimiento  á  este  país. 

El  examen  de  este  volumen  manifiesta  también  que  poco  á  poco  se  van  encontrando  algunos 
antecedentes  relativos  á  Pedro  de  Valdivia  y  sus  compañeros,  que  por  el  orden  de  fechas  que 
llevamos  y  por  la  materia  misma  de  las  piezas  en  que  se  contienen,  figuran  naturalmente  en  este 
lugar. 

Los  documentos  publicados  á  continuación  se  hallaban  todos  ine'ditos,  en  cuanto  sepamos, 
con  excepción  del  número  XIjII,  que  había  sido  impreso  aunque  sólo  en  parte,  en  el  Xobt/¡ario  de 
los  conquistadores  de  /K(/m.s-,  Madrid,  1802;  y  el  final  del  número  LII,  que  fue'  dado  á  luz  en  el 
tomo  XX  de  la  Colección  de  Torres  de  Mendoza,  pero  en  vista  de  un  original  diverso  del  que  sirvió 
para  nuestra  copia. 

Con  el  siguiente  volumen  quedará  terminada  la  serie  de  documentos  qiie  se  refieren  á  Alma- 
gro y  sus  compañeros. 
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ALMAGRO  Y   SUS    COMPAÑEROS 
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29  de   Agosto  de  1528 

I. — Información  levantada  ante  el  Gobernador  y  Oficiales  reales  para 
averiguar  el  estado  en  que  se  hallaba  la  gente  que  Francisco  Pizarra 
tenía  en  la  Isla  del  Gallo. 


(Archivo  de  Indias,  69-3-30) 

En  la  nueva  cibdad  de  Panamá,  que  es  en  estos  reinos  de  Castilla 
del  Oro,  costa  de  la  Mar  del  Sur,  Jueves  veinte  é  nueve  días  del  mes  de 
Agosto  del  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  el  muy  magnífico 
señor  Pedro  de  los  Ríos,  lugarteniente  é  capitán  general  ó  gobernador  des- 
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tos  dichos  reinos,  é  los  señores  Alonso  de  la  Puente,  tesorero  de  Sus  Ma- 
jestades, é  Alonso  Sánchez  de  Cáceres,  contador,  oficiales  de  Sus  Majesta- 
des, é  por  ante  mi,  Alvaro  de  Aguilar,  escribano  de  Sus  Majestades, 
queriendo  ser  informados  de  algunos  que  vinieron  el  Miércoles  próximo 
pasado  en  el  bergantín  que  vino  al  puerto  desta  dicha  cibdad,  de  los 
capitanes  Francisco  Pizarro  é  Diego  de  Almagro,  acerca  de  la  gente  que 
allá  tienen  é  de  la  manera  que  tienen  de  comer  é  cómo  son  tratados  de 
los  dichos  capitanes;  é  para  esto  ficierou  parescer  ante  sí  á  Juan  Carva- 
llo, é  á  Marco  Griego  é  á  Garci  González  Becerra,  de  los  cuales  é  de 
cada  uno  dellos  se  tomó  la  solenidad  del  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere,  etc. 

El  dicho  Marco  Griego,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  de- 
recho, seyéndole  preguntado  acerca  de  la  dicha  gente,  dijo  quél  vino  á 
esta  dicha  cibdad  de  Panamá  ayer  Miércoles,  que  fueron  veinte  é  ocho 
días  del  mes  de  Agosto  deste  presente  año,  en  un  bergantín  de  la  arma- 
da de  los  capitanes  Francisco  Pizarro  é  Diego  de  Almagro,  é  que,  á  lo 
que  le  paresce  é  sabe,  que  la  gente  que  allá  quedó  de  la  dicha  armada 
que  toda  ó  la  más  parte  della  deseaba  venir  á  esta  cibdad  é  se  vinie- 
ran agora  si  los  dejaran  venir;  fué  preguntado  que  por  qué  cabsa  de- 
sean de  se  venir;  dijo  que  por  la  nescesidad  grande  en  que  quedan  de 
comida,  porque  no  tienen  dos  meses  de  comer  ni  están  en  parte  do  lo 
puedan  salir  á  buscar,  por  falta  de  canoas  é  barcas,  porque  no  tienen 
sino  una  sola  canoa  é  una  barca  pequeña  del  navio;  fué  preguntado  si 
la  gente  que  allá  queda  si  sabe  ó  ovó  decir  si  desean  de  se  venir  por  el 
mal  tratamiento  que  les  hace  el  dicho  capitán  que  allá  queda;  dijo  que 
algunos  dellos  desean  de  se  venir  por  el  mal  tratamiento  que  les  face  el 
dicho  capitán;  fué  preguntado  si  do  al  presente  queda  la  dicha  gente 
si  se  puede  aprovechar  de  alguna  cosa;  dijo  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  nó,  por  no  estar  en  parte  do  lo  puedan  saür  á  buscar:  é  questo 
es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  jm-amento  que  fizo  é  no  lo  firmó  por- 
que dijo  que  no  sabía,  etc. 

El  dicho  García  González  Becerra,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho,  seyendo  preguntado,  dijo  que  él  vino  en  el  bergantín  que  agora 
vino  de  los  dichos  capitanes;  é  seyendo  preguntado  la  gente  que  allá 
dejó  del  armada  si  tienen  voluntad  de  se  verñr  á  esta  cibdad,  dijo  que 
sabe  que  si  los  dejaran  venir,  que  se  vinieran  todos  ó  los  más,  uo  te- 
niendo más  posibilidad  de  la  que  al  presente  tienen;  ñié  preguntado 
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que  por  qué  cabsa  desean  de  se  venir;  dijo  que  por  la  falta  de  la  gente  que 
allá  hay  é  asimismo  por  la  poca  comida  que  tienen  é  porque  no  tienen 
sino  una  canoa  é  una  barca  para  ir  á  buscar  la  comida;  fué  preguntado 
si  sabe  que  si  la  gente  si  está  bien  tratada  de  los  capitanes;  que  sabe  que 
están  todos  ó  los  más  muy  bien  con  el  capitán  Francisco  Pizarro,  é  con 
el  capitán  Diego  de  Almagro  no  querrían  que  volviese  allá  por  no  se  ha- 
llar bien  con  él  é  por  tratarlos  ásperamente;  fué  preguntado  si  sabe  si 
escribió  alguna  persona  cartas  á  su  señoría  é  quién  las  trae;  dijo  que 
vio  escrebir  á  Juan  Gutiérrez  é  que  le  dijo  que  escrebía  para  Panamá, 
é  que  asimismo  dieron  á  este  testigo  una  carta  é  que  no  sabe  quién  se 
la  dio  mas  de  que  cree  que  era  para  su  señoría:  é  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  una  señal  que  acostumbra  de 
facer,  etc. 

El  dicho  Juan  Carvallo,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho, 
seyendo  preguntado,  dijo  que  él  vino  en  el  dicho  bergantín  del  armada 
de  los  dichos  capitanes;  é  seyendo  preguntado  por  la  gente  que  allá  queda 
si  estáu  en  nescesidad  de  comida,  dijo  que  al  presente  la  gente  que  allá 
queda  tienen  comida  para  dos  meses  largos,  poniéndolo  en  razón;  fué 
preguntado  si  sabe  si  tienen  manera  para  la  salir  á  buscar  acabado  este 
tiempo  que  ha  dicho;  dijo  que  no  sin  peligro,  por  no  tener  sino  una  canoa 
é  una  barca  é  yendo  á  la  tierra  firme  pueden  traer  poco  maíz  por  no 
tener  vasijas;  fué  preguntado  si  la  gente  que  al  presente  allá  queda  si 
tienen  voluntad  de  se  venir  ó  si  se  vinieren  si  los  dejara  el  capitán;  dijo 
que  cree  que  daría  cada  uno  un  dedo  de  la  mano  por  venir  á  remediar- 
se por  ver  el  poco  apa  (...  roto  ...)  que  al  presente;  hié  preguntado  si  la 
gente  que  allá  queda  si  es  bien  tratada  del  dicho  capitán  que  allá  queda; 
dijo  que  al  presente  no  hay  de  qué  sean  maltratados,  mas  de  los  apremiar 
á  que  vayan  por  comida;  fué  pi-eguntado  si  sabe  ó  vio  ó  oyó  decir 
que  algunos  de  los  que  allá  quedan  si  escribieron  cartas  á  su  señoría  ó 
á  otra  persona  de  los  que  acá  están;  dijo  que  á  este  testigo  no  le  dio 
persona  cartas,  más  de  que  el  capitán  le  dio  cartas  para  su  señoría  é 
para  el  alcalde  mayor  é  tesorero,  é  más  le  dieron  un  envoltorio  sin  so- 
breescripto  que  no  sabe  para  quién  viene;  fué  preguntado  si  sabe  si  se 
echó  alguna  carta  en  la  mar;  dijo  que  no  lo  sabe  ni  lo  oyó;  fué  pre- 
guntado si  la  gente  que  allá  queda,  si  quedan  por  su  voluntad  ó  fue- 
ra della;  dijo  que  queda  toda  contra  su  voluntad  y  se  vinieran  si 
los  dejaran  aunque  les  costara  lo  que  ha  dicho:  é  questo  es  lo  que  sabe  é 
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es  la  verdad  para  el  juramento  que  lazo,  é  firmólo  de  su  nombre. 
Fué  preguntado  que  segund  la  disposición  que  vio  allá  de  la  tierra 
que  diga  qué  gente  habrá  menester  parala  conquistar;  dijo  que  para  que 
puedan  entrar  seguros  en  la  tierra,  que  son  menester  trescientos  liomhres, 
entre  los  cuales  baya  treinta  de  caballo,  é  esto  dice  á  lo  menos,  que  han  de 
ser  hombres  de  la  tierra  la  mayor  parte  de  la  gente;  fué  preguntado  si 
le  paresce,  por  la  disposición  que  ha  \-isto  en  la  tierra,  si  es  rica  para 
que  la  gente  que  fuere  sea  aprovechada  é  ser^'ir  á  Su  Majestad;  di- 
jo que  después  de  se  remitir  á  la  relación  que  tiene  enviada,  que  á  lo 
que  le  paresce  la  tierra  es  muy  buena  é  muy  rica,  habiendo  la  gente 
para  la  pacificación  della  é  habiendo  posibiüdad  para  lo  poder  sojuz- 
gar segund  la  mucha  gente  de  indios  que  hay,  como  más  largamente  su 
señoría  se  puede  informar  de  la  lengua  que  de  allá  vino,  é  que  le  paresce 
para  el  juramento  que  hizo,  y  en  Dios  é  su  conciencia  para  lo  que  toca 
al  servicio  de  Dios  é  de  Sus  Majestades,  que  su  señoría  le  paresce  de 
enviar  por  la  gente  que  allá  queda  con  brevedad  para  que  acá  venidos 
se  remedien  ó  les  enviar  recabdo  de  gente  conforme  á  lo  que  ha  dicho. 
— Juan  Carvallo. 

Muy  magnífico  señor  y  muy  nobles  señores: — El  capitán  Diego  de 
Almagro  por  mí  é  por  el  capitán  Francisco  Pizarro,  digo  que  ya  vuestra 
señoría  y  mercedes  saben  cómo  por  otra  petición  yo  tenía  pedido  que 
porque  yo  tenía  compañía  de  un  navio  questá  en  el  puerto  del  Nom- 
bre de  Dios,  en  que  quería  partñ-  á  las  islas  por  gente  para  este  descu- 
brimiento del  levante  é  quería  enviar  este  navio  que  aquí  tengo  en 
este  puerto  adobado  é  adereszado  de  todo  lo  necesario  al  capitán 
Pizarro  para  que  con  el  otro  navio  que  allá  tenía  se  fuese  á  des- 
cobrir  fasta  que  yo  viniese  con  la  gente  por  que  iba  y  se  enviase  otro 
navio  destos  que  están  en  este  puerto  para  que,  pagándole  su  flete, 
trujasen  alguna  de  la  gente  que  allá  hobiese  de  los  que  no  fuesen  me 
nester  para  ir  con  el  dicho  capitán  al  dicho  descubrinaiento;  y  movióme 
á  pedir  esto  por  no  saber  en  la  disposición  que  estaba  allá  la  gente  que 
quedó  con  el  dicho  capitán;  agora,  como  vee  vuestra  señoría,  ha  suscedido 
quel  otro  navio  que  allá  estaba  ha  venido  y  da  nueva  el  veedor  Juan 
Carvallo  y  el  maestre  Bartolomé  Ruiz  como  la  gente  ha  tenido  el  pro- 
veimiento é  tiene  que  ha  sido  menester  é  está  buena  é  con  mucha  gana 
de  proseguir  su  Añaje,  habiendo  socorro,  é  por  esto  yo  quiero  enviarles 
este  navio  con  bastimento  de  maíz  é  carne  é  otras  cosas  nescesarias, 
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para  que  el  capitán  y  la  gente  estén  bien  proveídos  de  lo  que  han  me- 
nester, en  tanto  que  este  navio  que  agora  vino  se  adoba  é  apareja  de 
algunas  cosas  que  tiene  nescesidad;  é  ansimesmo  quiero  enviar  una  do- 
cena de  caballos  é  algunos  perros  de  montería  é  la  gente  que  vuestra  se- 
ñoría quisiere  que  vaj'a,  porque  después  que  yo  venga  con  la  gente,  pla- 
ciendo á  Nuestro  Señor  de  las  islas,  pueda  ir  mejor  é  más  desembarazado 
en  los  navios  é  llevar  más  caballos;  é  quiero  enviar  al  dicho  capitán 
algunos  rescates,  porque  allí  en  la  isla  do  están  han  comenzado  los 
indios  de  la  tierra,  han  venido  á  resgatar  é  contratar  con  ellos,  suplico 
á  vuestra  señoría  é  mercedes  tengan  por  bien  é  manden  que  esto  se 
cumpla  é  para  ello  manden  licencia  para  que  este  navio  se  vaya  en 
socorro  de  la  dicha  gente,  é  ansimesmo  me  den  ámí  el  despacho  de  cartas 
ó  favor  para  los  señores  del  Abdiencia  Real  de  la  Española  é  para  en 
las  otras  partes,  como  suplicado  tengo,  pues  saben  la  voluntad  que  el 
capitán  Pizarro  é  yo  tenemos  de  servir  en  este  descubrimiento  en  cuan- 
to importa  al  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad,  etc. 

En  Panamá,  xxx  días  del  mes  de  Agosto  de  mdxxvii  años,  antel 
muy  magnífico  señor  Pedi'o  de  los  Ríos,  lugarteniente  general  é  go- 
bernador destos  reinos,  é  ante  los  señores  tesorero  Alonso  de  la 
Puente,  é  Alonso  Sánchez  de  Cáceres,  contador,  oficiales  de  Sus  Majes- 
tades, lo  presentó  el  capitán  Diego  de  Almagro  por  sí  y  en  nombre  del 
capitán  Francisco  Pizarro:  testigos  Francisco  de  Herrera  é  Martín 
Alonso. 

E  así  vista  é  leída  por  mí  el  dicho  escribano,  su  señoría  é  mer- 
cedes dijeron  que  mandaban  é  mandaron  que  se  acomulase  con  la  iixEor- 
mación  questá  fecha  ante  Cristóbal  Muñoz  é  juntamente  con  las  cartas 
que  ante  su  señoría  han  dado  para  que  todo  junto  se  dé  al  dicho  señor 
alcalde  mayor  para  que  lo  vea  é  visto  haga  justicia,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Muchas  gracias  damos  á  Dios  nuestro  Señor 
por  haber  traído  á  vuestra  señoría  á  gobernar  estos  reinos  de  Castilla 
del  Oro  á  coyuntura  que  en  su  buena  venida  se  haya  descubierto  la 
tierra  rica  que  paresce  por  la  carta  del  descubrimiento  é  relación  de  la 
dicha  tierra  nueva  que  del  dicho  viaje  se  trajo;  porque  siendo  como  es 
la  persona  de  vuestra  señoría  tan  magnífica  y  de  tanta  sabiduría,  pru- 
dencia é  conciencia,  estos  dichos  reinos  é  los  vecinos  é  pobladores  dellos 
en  general  recibimos  grande  beneficio,  porque  mediante  su  buena 
gobernación  todos  seremos  remediados  é    remunerados  á  los  grandes 
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tral)ajos  que  en  estos  reinos  hemos  pasado  de  diez  y  de  doce  años  que 
ha  que  residimos  en  la  conquista,  pacificación,  población  dellos. 

Esta  otra  vez  que  el  capitán  Diego  de  Almagro  allá  fué,  no  escre- 
bimos  á  vuestra  señoría  segund  que  éramos  obligados,  y  la  razón  dello 
fué  porque  no  osamos  escrebir  la  verdad  de  lo  de  acá,  temiéndonos  que 
allá  no  darían  la  carta  á  vuestra  señoría,  en  la  cual  carta  pudiéramos 
escrebii'  cosas  muy  cumplideras  al  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad  y 
de  vuestra  señoría  en  su  real  nombre,  para  que  por  %ártud  della  \'Tiestra 
señoría  mandara  proveer  en  ello  lo  que  más  fuere  servicio  de  Su  Ma- 
jestad ó  bien  é  seguridad  de  nuestras  vidas;  lo  cual  dejamos  de  hacer 
porque  no  estamos  en  nuestra  libertad  ni  lo  hemos  estado  tres  años  ha 
que  de  esa  cibdad  partimos,  por  las  razones  é  cabsas  que  vuestra  señoría 
sabrá  en  su  tiempo  é  lugar,  porque  vuestra  señoría  hallará  por  verdad 
que  nunca  crisptiauos  en  el  mundo  fueron  tan  sujetados  ni  tan  molestados 
como  son  los  que  en  este  viaje  andamos;  que  si  vuestra  señoría  no  está 
verdaderamente  informado  de  lo  de  acá,  es  porque  nunca  dan  las  cartas 
que  de  acá  van  y  aun  ésta  de  vuestra  señoría  é  otras  particulares  que 
para  esa  cibdad  van,  no  nos  las  quieren  llevar,  ni  el  maestre  é  piloto 
Bartolomé  Ruiz,  que  allá  va,  las  quiso  rescebir  porque  dijo  que  así  le 
estaba  mandado.  Tenemos  creído  que  si  vuestra  señoría  hobiera  sido 
informado  verdaderamente  de  lo  de  acá,  este  negocio  no  hobiera  pasado 
adelante  ni  se  hobicran  ofrescido  las  muertes  de  crisptianos  que  han 
acaescido,  de  que  Dios  é  Sus  Majestades  han  sido  muy  deservidos,  etc. 

Lo  otro,  porque  vuestra  señoría  sabrá  que  de  trescientos  hombres 
que  de  Panamá  han  saUdo  en  veces  para  en  esta  negociación,  han  que- 
dado en  obra  de  setenta  ó  ochenta  hombres  que  aquí  estamos,  entre 
cojos  é  sanos  é  dolientes,  de  los  cuales  podrán  haber  cincuenta  que  sean 
de  provecho,  é  de  los  que  de  allá  trajo  el  capitán  Diego  de  Almagro  no 
han  quedado  siuo  uno  ó  dos  que  de  provecho  sean;  é  agora  que  este 
navio  va,  plega  á  Dios  que  cuando  vuelva  que  no  halle  menos  la  tercia 
parte  de  los  que  quedamos,  por  el  poco  refrigerio  que  todos  tenemos, 
que  ningund  hombre  cree  que  se  levante  porque  no  tienen  con  qué 
tornen;  que  el  deseo  de  todos  nosotros  no  es  sino  ir  á  reformar  nuesti-as 
personas,  questamos  muy  caxcados  desta  ipidemin  tjue  ha  tres  años  que 
no  paramos,  trayendo  el  maíz  que  hemos  de  comer,  á  cuestas,  porque 
se  nos  han  muerto  más  de  quinientas  piezas  de  indios  mansos  que  de 
allá  trajimos,  de  cuya  cabsa  se  han  muerto  muchos  crisptiauos  por  no 
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tener  quién  les  sirWese  é  moliese,  en  lo  cual  todo  á  vuestra  señoría, 
como  nuestro  gobernador  é  pastor  que  es,  conviene  poner  remedio  con 
aquella  manera  é  buena  diligencia  que  vuestra  señoría  tiene  en  las  co- 
sas que  tocan  al  servicio  de  Su  Majestad;  por  manera  que,  sin  embargo 
de  lo  que  allá  se  ha  dicho  por  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é 
información  incierta  que  á  vuesti'a  señoría  se  ha  dado,  mande  luego 
inviar  por  nosotros,  ó  proveer  de  doscientos  hombres  que  por  lo  menos 
agora  al  principio  son  menester  para  ir  á  la  dicha  tierra  nueva  á  pacifi- 
calla,  pues  tan  caro  nos  cuesta;  pero  todavía,  si  vuestra  señoría  fuere 
servido,  querríamos  y  deseamos  que  mandase  al  capitán  Francisco  Piza- 
rro  que  nos  lleve  ante  vuestra  señoría  á  estar  á  justicia  con  nosotros, 
por  cuanto  entendemos  pedille  muchas  fuerzas  é  agravios  que  nos  tiene 
hechas;  y  así  lo  pedimos  é  suplicamos  á  vuestra  señoría,  é  si  nescesario 
es,  se  lo  requerimos  como  vasallos  é  naturales  que  somos  de  Su  Ma- 
jestad, sin  servidumbre,  con  protestación  que  hacemos  que  no  prove- 
yendo vuestra  señoría  luego  de  enviar  por  nosotros  para  que  nos  rehaga- 
mos é  reformemos  como  tenemos  dicho,  no  nos  pare  perjuicio  cualquier 
cosa  que  en  defensa  de  nuestras  vidas  hagamos,  pues  quedamos  en  isla 
é  sin  comida;  sobre  todo  lo  cual  encargamos  á  vuestra  señoría  su  muy 
magnífica  conciencia.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona,  casa  y 
estado  de  vuestra  señoría  guarde  y  prospere  como  por  \niestra  señoría 
es  deseado.  De  la  Isla  del  Gallo,  á  cinco  de  Agosto  de  quinientos  é 
veinte  é  siete  años.  De  vuestra  señoría  criados  y  servidores  que  sus  muy 
magníficas  manos  besan. — Remando. — Bernaldo. — Pedro. — Gregorio. — 
Juan  Descolar. — Antón  Cuadrado. — Cristóbal  de  Burgos. — Diego  de 
Rojas. — Martin  de  Alfaro. — MarthiPantoja. — Maestre  Bartolomé  Carpin- 
tero.— Francisco  Bovaldi. — Maestre  Baltasar. — Juan  de  Villanueva,  etc. 

Los  demás  no  fií-maron  porque  bebieron  temor,  porque  el  dicho 
capitán  los  amenazó  diciendo  que  se  juntaban  bellacos  en  cuadrilla  y 
por  eso  se  dejó. 

[Aparece  un  poder  dado  por  maestre  Baltasar  á  maestre  Alonso, 
su  compañero,  fecho  en  Panamá  en  11  de  Noviembre  de  1524.] 

Señor  hermano,  allá  le  escribí  con  el  capitán  Diego  de  Almagro: 
pidóos,  señor,  por  merced  que  lo  que  en  él  acaba  para  lo  que  toca  en  lo 
de  las  medecinas  si  acá  hubiere  de  estar  y  en  lo  demás  lo  cumpláis  como 
sabéis,  señor,  ques  menester.  Escre^^sme,  señor  hermano,  que  os  queréis 
ir  á  Castilla,  que  vaya  allá  á  facer  cuenta  con  vos:  pluguiese  á  Dios  me 
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costase  un  dedo  de  cada  mano  y  me.  viese  yo  allá  porque  haría  cuenta 
que  ahorraba  la  vida  é  saldría  de  mucha  mala  ventura  y  hambre  é  tra- 
bajo, porque  al  presente  estamos  en  una  isla  donde  con  mucho  trabajo 
vamos  á  la  tierra  firme  á  las  barbacoas  buscando  el  maíz  por  las  ciéna- 
gas y  acarreándolo  á  cuestas,  porque  yo  y  todos  los  más  no  tienen  per- 
sonas que  quien  se  lo  acarree,  é  así  vivimos  muriendo,  no  hartándonos 
solamente  de  maíz;  por  ende,  señor,  pídole  por  merced  que  si  en  alguna 
manera  allá  pudieren  negociar  con  el  señor  gobernador  ó  tesorero  dé 
licencia  para  me  ir,  pues  he  cumplido  todo  lo  que  soy  obligado,  y  soy  ca- 
sado y  me  han  tenido  por  fuerza  lo  demás  del  año  y  medio  primero  lo 
negociéis,  porque  yo  estoy  muy  enfermo  y  de  mí  habrán  poco  provecho 
estando  como  estoy  enfermo. 

Y,  señor,  si  esto  no  se  hiciere  é,  lo  que  Dios  no  quiera,  el  viaje  se 
siguiere  viniendo  gente,  inWame  lo  que  dicho  tengo,  y  vos  sabréis  que 
habré  menester  para  el  arte  de  mis  oficios  y  quien  me  sirva,  digo,  un 
negro  ó  un  buen  indio  y  una  india,  porque  si  acá  lo  he  de  comprar, 
costarme  ha  mucho;  baste  ya,  que  ha  dos  años  que  ando  mendigando 
sin  servicio;  que  si  el  viaje  se  sigue,  por  mas  está  la  prenda.  Ya,  señor, 
en  la  otra  carta  le  escrebí  respuesta  de  no  sé  qué  quejas  que  me  enviá- 
bades;  no  sé  por  qué  dais  oídos  á  quien  quiera  fablar  de  gracia,  pues  le 
tengo  dicho  que  entre  mí  é  vos  no  ha  de  haber  ninguna  diferencia, 
aunque  j'o  quedase  en  cueros,  y  baste  esto.  Escríbime,  señor,  muy  lar- 
gamente toda  vuestra  voluntad,  de  todo  lo  que  allá  pasa  é  de  cómo  os 
ha  ido  con  Diego  de  Almagro  sobre  nuestros  dineros.  Inviástesme,  señor, 
á  decir  que  os  diese  por  memoria  los  compañeros  que  eran  vivos:  de  la 
primera  obhgación,  ¿qué  necesidad  tenéis  desto,  estando  allá  el  oro  pri- 
mero é  segundo  que  se  llevó  á  Panamá,  que  pasan  de  seis  mili  pesos  de 
buen  oro  y  los  tiene  en  su  poder  Diego  de  Almagro  y  rezan  las  obüga- 
cioues  del  primer  oro  é  de  lo  que  se  hubiere  ó  llevare  allá  y  está  á  ello 
obligado  el  capitán  Pizarro  é  todos  los  compañeros?  Mira,  no  os  enga- 
ñen con  decir  que  yo  le  he  dado  poder  alguno,  como  me  escrebistes;  y 
si  dice  que  se  lo  he  dado,  que  lo  enseñe.  De  alguna  ropilla  me  proveer 
de  lino  y  de  paño,  en  que  sea  un  par  de  camisas  y  vm  cósete  é  un  par 
de  varas  de  lienzo;  ou  lo  del  matalolaje,  señor,  me  in^•iaréis  como  este 
otro  pasado,  é  aun  que  sea  más  cumpHdamente  me  hará  mucha  merced 
en  ello,  porque  el  mayor  mal  que  tenemos  es  de  hambre:  no  hay, 
señor,   que  más  escrebiros.  Nuestro  Señor  vuestra    virtuosa  persona 
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guarde,  como  i^or  vos  es  deseado.  Fecha  en  la  Isla  del  Gallo,  á  quince 
de  Agosto  de  mili  quinientos  veinte  y  siete  años.  A  lo  que,  señor,  man- 
dáredes,  vuestro  hermano. — Maestre  Baltasar,  etc. 

En  Panamá,  treinta  de  Agosto  de  mili  quinientos  veinte  y  siete  años, 
antel  muy  magnífico  señor  Pedro  de  los  Ríos,  lugarteniente  general  é 
gobernador  destos  reinos  é  ante  los  señores  tesorero  Alonso  de  la  Puen- 
te, é  Alonso  Sánchez  de  Cacares,  contador,  oficiales  de  Sus  Majesta- 
des, lo  presentó  maestre  Alonso  en  nombre  de  maestre  Baltasar,  su  com- 
pañero, é  con  su  poder  bastante:  testigos,  Pedro  Vernal  é  Cristóbal 
Muñoz. 

Et  luego  su  señoría  é  mercedes  dijeron  que  mandaban  é  mandaron 
acomular  esta  carta  con  la  información  que  tienen  mandada  fazer,  etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,  Alonso  Gallego, 
estante  en  este  descubrimiento  de  la  costa  del  levante,  otrorgo  é  conozco 
que  do  é  otrorgo  todo  mi  poder,  cumplido,  libre,  llenero  é  bastante  se- 
giind  que  lo  yo  he  é  tengo  é  de  derecho  más  debe  valer  á  vos,  Pedro 
Vernal,  vecino  de  la  nueva  cibdad  de  Panamá,  que  estáis  absenté,  bien 
así  como  si  fuésedes  presente,  especialmente  para  que  por  mí  y  en  mí 
nombre  podáis  pedir  é  demandar,  recebii-,  haber  é  cobrar,  así  en  juicio 
como  fuera  del  de  todas  é  cualesquier  personas  que  con  derecho  deba, 
todos  é  cualesquier  maravedís  é  pesos  de  oro,  é  indios  é  indias  é  otras 
cosas  que  me  son  debidas,  é  dejé  en  esa  cibdad  en  poder  de  cualesquier 
personas,  é  para  que  podáis  dar  é  dédes  carta  é  cartas  de  pago  é  de  res- 
cebimiento,  é  de  fin  é  quitamiento  las  que  convengan  é  menester  sean, 
las  cuales  valan  é  sean  firmes,  como  si  yo  laiismo  las  'diese  é  otorgase  é 
á  ello  presente  fuese,  é  para  que  sobre  la  dicha  cobranza  é  recabdanza, 
podáis  parescer  é  parezcáis  ante  todas  é  cualesquier  justicias  é  jueces, 
é  antellos  é  ante  cualquier  dellos  podáis  hacer  é  hagáis  todos  los  pedi- 
mientos,  y  demandas,  é  requerimientos,  é  protestaciones,  é  todas  las  otras 
diligencias,  é  cada  una  dellas  que  se  requieran  hacer,  que  yo  mismo 
haría  é  fazer  podría  presente  seyendo,  é  cuan  cumplido  é  bastante  poder 
como  yo  he  é  tengo  para  lo  que  dicho  es,  otro  tal  é  ese  mismo  lo  do  é 
otorgo  en  vos,  el  dicho  Pedro  Vernal,  con  todas  sus  incidencias  é  de- 
pendencias, anexidades,  é  con  facultad  de  jurar  é  conoscer,  é  sostituiré, 
para  lo  haber  por  firme,  obligo  mi  persona  é  bienes.  Fecha  la  carta  en 
la  Isla  del  Gallo,  á  diez  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  siete  años. — Testigos  que  fueron  presentes:  Domingo  de  Sora- 
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luz  é  Marco  Gi-iego;  é  por  la  presente  revoco  é  doj-  por  muguuo  un 
poder  que  di  á  Martín  de  Vermeo,  calafate.  Fecha,  ut  supra. — Yo, 
Francisco  de  Jerez,  escribano,  presente  fui  al  otorgamiento  deste  dicho 
poder.  E  por  ende  fize  aquí  este  mío  sino  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — 
Francisco  de  Jerez,  etc. 

Muy  virtuoso  señor:  allá  vos  mandé  mi  poder;  aunque  en  este  otro 
navio  lo  mando  por  Machín,  liícelo,  señor,  por  no  os  dar  trabajo,  porque 
no  puedo  fazer  menos  de  dároslo  porque  acá  no  puedo  pensar  que  acá 
haga  mijor  mis  cosas  que  vos,  señor;  por  tanto,  pidóos  por  merced  que 
rescibáis  este  trabajo,  [)orque  se  no  me  moero,  yo  lo  serviré.  Ya,  señor, 
sabréis  cómo  Diego  de  Almagro  me  tomó  en  la  Isla  de  las  Perlas,  me 
trujo  acá  por  fuerza;  porque  dije  que  no  quería  venir  con  él,  me  dio  de 
bofetones,  lo  cual,  señor,  yo  espero  en  Dios  Nuestro  Señor  que  con 
vuestra  ayuda  á  salir  deste  cabtiverio,  que  más  deseo  de  saür  del  que  si 
estoviese  cabtivo  en  tierra  de  moros;  y  esto  dígolo,  señor,  por  la  mucha 
hambre  que  acá  tenemos  y  por  esperdisear  lo  que  acá  tenían  bien  ganado; 
y  más  sabéredes  que  acá  por  medea  haroa  de  aceite  nos  levan  diez  cas- 
tellanos; asimismo  otras  co.sas  que  es  robo  manifiesto;  pidóos,  señor,  de 
merced,  que  cobres  esos  dineros  míos,  de  una  memoria  mía  que  lieva 
Machín,  calafate,  y  los  guardéis;  é  si  caso  fuere  de  ir  á  Panamá  y  si  no 
manda,  démelos  como  dice  la  recebta  y  dellos  no  paguéis  nada  por  co- 
noscimientos  ni  obligaciones  que  acá  veáis  noestras  á  hombre  nascido, 
porque  acá  no  hacen  las  cosas  por  foerza;  pidóos,  señor,  por  merced  que 
allá  reguéis  al  alcalde  mayor,  pues  que  es  vuestro  amigo,  porque  por 
vuestra  intercesión  me  saque  de  cativo;  no  penséis,  señor,  que  á  mí  solo 
sacáis;  nó,  que  sacáis  una  alma  á  culpa  é  á  pena,  porque  yo,  señor,  haya 
algund  remedio,  aunque  pocos  serán  mis  días;  pero  por  la  pasión  de 
Jesús  de  Nazareno,  por  vos  sea  remediado,  porque  los  señores  é  amigos 
á  los  tales  tiempos  á  hombre  de  ser  socorrido  dellos,  pues  que  ya  ves, 
señor,  que  allá  no  tengo  otro  amigo  que  por  mí  faga  si  vos  no:  los  cuales 
trabajos  yo  no  sabría  con  qué  pagar  á  vuestra  merced;  lo  cual  pensé 
que  terna  en  mí  como  en  toda  su  vida  no  tove  en  otro  hombre;  lo  cual, 
señor,  no  podréis  pensar  el  temor  que  tengo  á  la  muerte;  ya,  señor,  sa- 
bréis como  estoy  tollido  é  así  ruego  é  j)ido  á  la  señora  Antonia  González, 
que  por  mí  sea  rogadora,  é  así,  señor,  escribo  una  carta  y  por  agora,  señor, 
no  más:  yo,  señor,  quedo  mucho  deseoso  de  vos  ver;  pero  plega  á  Dios, 
que  nos  veamos  con  paz  é  con  salud  y  allá,  señor,  vos  mando  una  ba- 
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llesta  de  un  defuuto  que  se  llamaba  Herrera  que  vino  con  el  goberna- 
dor; por  tanto,  señor,  vendelda  y  fazer  bien  por  su  alma;  mas,  señor,  os 
pido  por  merced  que  si  el  gobernador  Pedrarias  Dá^ñla  es  venido  y  es- 
tu^^ere  á  regidencia,  demandalde  una  india  que  se  me  fué  enOtoque,  etc. 

En  Panamá,  treinta  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  siete  años,  la  presentó  Pero  Vernal  en  nombre  de  Alonso  Ga- 
llego antel  muy  magnífico  señor  Pedro  de  los  Ríos,  lugarteniente  é  capi- 
tán general  é  gobernador  destos  reinos,  é  ante  los  señores  Alonso  de  la 
Puente,  tesorero,  é  Alonso  Sáncbez  de  Cáceres,  contador,  oficiales  de 
Sus  ¡Majestades;  testigos,  maestre  Alonso  é  Cristóbal  Muñoz,  etc. 

Su  señoría  é  mercedes  la  mandaron  acomular  jimtamente  con  la 
probanza  que  acerca  desto  está  mandado  facer  é  lo  remiten  al  señor 
licenciado  Juan  de  Salmerón,  alcalde  mayor  destos  reinos,  para  que  lo 
vea,  é  ^ásto  baga  lo  que  sea  justicia. — Pedro  de  los  Ríos. — Alonso  de  la 
Puente. — Alonso  de  Cáceres,  etc. 

E  luego,  el  diclio  día  treinta  días  de  Agosto  é  del  dicho  año,  por 
mandado  de  su  señoría  y  mercedes,  yo  Cristóbal  Muñoz,  escribano  de 
Su  Majestad,  fué  á  la  posada  del  señor  alcalde  mayor  para  que  diese  su 
parecer  en  este  negocio  é  le  di  relación  dello  en  (roto)  é  como  el  capitán 
Pizarro  escrebía  diciendo  á  su  señoría  que  si  no  le  enviase  recabdo  de 
gente,  que  en^dase  por  ellos,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  mayor  dijo  quél  estaba  malo  é  muy 
flaco  é  no  podía  ver  proscesos;  que  lo  viese  su  señoría  con  los  oficiales 
de  Su  Majestad  é  proveyese  lo  que  le  pareciese  que  era  mejor,  é  que 
si  el  dicho  capitán  Pizarro  escrebía  que  enviase  por  ellos  si  no  le  en^da- 
ban  gente,  que  su  señoría  se  conformase  con  la  dicha  carta  é  que  le 
parescía  á  él  que  debía  enviar  por  la  dicha  gente. — Cristóbal  Muñoz,  es- 
cribano de  Su  Majestad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  treinta  é  un  días  del  dicho  mes  de 
Agosto  del  dicho  año,  su  señoría  é  mercedes  hicieron  parescer  ante  sí  á 
Juan  Carvallo,  al  cual  se  le  tornó  á  leer  su  dicho,  é  demás  de  lo  que  ha 
dicho  en  su  dicho,  fué  preguntado  si  la  gente  que  allá  está  si  fabría  por 
bueno  esperar  en  la  tierra  adonde  están  hasta  tanto  quel  capitán  Alma- 
gro fuese  por  gente  á  la  Isla  Española  é  viniese  con  ella,  é  si  podían 
tener  comida  é  se  podrían  sostener  hasta  este  tiempo,  que  podía  tardar 
seis  ó  siete  meses:  dijo  que  se  le  hará  de  tanto  de  mal  á  la  dicha  gente 
esperar  el  dicho  tiempo,  que  cree  que  cuando  viniese  el  dicho  tiempo 
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sería  la  tercia  parte  della  muerta  por  el  poco  refrigerio  que  tienen  é  por- 
que ha  tres  años  que  están  como  presos  é  querrían  venir  á  descansar 
siquiera  un  mes;  é  que  están  aguardando  é  esperando  el  remedio  para 
que  envíen  cantidad  de  gente  para  que  sean  aprovechados  ó  envíen  por 
ellos,  etc. 

E  luego  su  señoría  é  mercedes  dijeron  que  mandaban  acomular 
otras  cartas  que  personas  particulares  escribieron,  que  son  estas  que  se 
siguen,  etc.: 

Muy  magnífico  señor:— Lo  suscedido  después  que  Diego  de  Almagro 
se  partió  es  que,  visto  que  este  navio  se  anegaba  é  anega  y  el  poco 
aparejo  que  acá  hay  para  adobarlo,  por  no  haber  jarcia  ni  aserradores, 
parescióme  que  era  bien  enviallo  á  esa  cibdad,  y  primero  nos  proveí- 
mos de  todo  el  maíz  que  pudo  ser,  por  manera  que  queda  maíz  para  dos 
meses  y  medio;  porque  creyendo  que  vuestra  señoría  socorrerá  este 
negocio  con  brevedad,  porque  no  quede  por  falta  de  navios,  y  porque 
con  Diego  de  Almagro  escrebí  largo  á  vuestra  señoría  cuanto  se  sirve 
Dios  y  Sus  Majestades  de  que  este  descubrimiento  y  conquista  no  se  deje 
de  las  manos;  y  pues  vuestra  señoría  fabrá  ya  visto  la  muestra  y  nue- 
vas y  relación  de  la  tierra  y  será  informado  de  toda  la  verdad,  de  cuya 
cabsa  tengo  confianza  lo  favorecerá,  pues  no  tan  solamente  sirve  en  ello 
á  Su  Majestad,  ansimesmo  aumenta  su  estado;  que  estos  reinos  é  gober- 
nación que  vuestra  señoría  tiene  á  su  cargo,  no  hay  por  do  alcen  cabe- 
za si  no  es  por  esta  parte,  y  con  si  ó  con  no  suplico  á  vuestra  señoría 
provea  brevemente  poi'que,  como  dice  el  refrán,  quien  espera,  etc.  El  vee- 
dor Juan  Carvallo  é  García  González  Becerra  van  allá  á  besar  las  manos 
de  vuestra  señoría  é  á  proveerse  de  algunas  cosas  para  este  viaje.  De 
Pero  Gutiérrez,  hago  saber  á  vuestra  señoría  que  es  buen  hombre  é 
aprueba  muy  bien,  y  es  para  todo,  y  está  bueno  y  besa  las  manos  de 
vuestra  señoría.  No  hay  en  ésta  más  que  le  hacer  saber,  porque,  como 
he  dicho,  con  Diego  de  Almagro  le  di  cuenta  larga  de  todo  á  mi  señora 
doña  Catalina  de  Sayavedra,  cuyas  manos  beso.  Suplico  á  vuestra  se- 
ñoría me  perdone  porque  estoy  en  parte  que  no  hay  con  qué  le  servir, 
hasta  que  nos  veamos  en  aquella  buena  tierra  é  vuestra  señoría  me 
faga  mercedes,  de  las  cuales  su  señoría  se  servirá,  que  mi  voluntad  no 
es  otra  sino  de  verme  con  posibilidad  para  poder  servar  á  vuestra  seño- 
ría é  á  toda  su  casa.  Nuestro  Señor  el  muy  magnífico  estado  de  vuestra 
señoría  por  largos  tiempos  acresciente,   como  vuestra  señoría  desea  é 
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SUS  ser\'idores  lo  querríamos.  De  esta  Isla  del  Gallo,  á  diez  de  Agosto  de 
mili  quinientos  veinte  y  siete  años,  ser\ddor  de  vuestra  señoría  que  sus 
magníficas  manos  besa. — Francisco  Pizarra,  etc. 

Noble  é  muy  virtuoso  señor: — Con  el  capitán  Diego  de  Almagro  in- 
vié  á  vuestra  merced  un  envoltorio  de  cartas  cerrado  y  sellado,  entre 
las  cuales  enviaba  una  para  su  señoría  del  señor  gobernador;  no  sé, 
señor,  si  os  las  daría  todas,  porque  las  cosas  de  acá  son  de  tal  manera, 
que  plega  á  Dios  Nuestro  Señor  que  quien  nos  ha  hecho  tanto  mal. 
Dios  le  dé  el  pago  que  merece.  Habéis,  señor,  de  saber  que  esa  otra 
vez  no  osé  escrebir  porque  no  tuve  conceto  que  darían  las  cartas,  por 
los  agravios  é  injusticias  que  acá  se  nos  han  hecho  y  de  cada  día  facen 
en  nos  robar  é  quitar  nuestra  libertad  que  tenemos  los  crisptianos  de 
ser  libres,  impidiéndonos  la  ida  allá,  ni  bastar  fianzas,  ni  dejar  acá  hom- 
bre lo  que  tenía,  todo  á  fin  de  acabarnos  de  destruir  é  que  acabemos 
de  morir  juntamente,  diciéndonos  el  capitán  Pizarro  que  en  sus  días  no 
iremos  á  Panamá,  dando  á  entender  que  nos  ha  comprado  por  dineros 
é  que  somos  sus  esclavos,  tomándonos  lo  nuestro  por  fuerza  é  contra 
nuestra  voluntad,  usando  de  absoluto,  sin  tener  reconoscimiento  a  su- 
perior ni  á  nadie;  ni  tenemos  esperanza  en  nadie  que  nos  ha  ¡de  sacar 
deste  cabtiverio  é  cárcel  perpetua  donde  estamos,  si  no  es  aquella  bien- 
aventurada Reina  de  los  Angeles,  Madre  de  Dios;  que  habéis,  señor,  de 
saber  que  no  hay  gente  en  el  mundo  tan  cuitada  como  es  la  que  acá 
estamos,  que  nos  cagamos  de  miedo  del,  y  estamos  tan  flacos,  amarillos, 
que  ninguno  de  nosotros  será  para  hombre,  muriéndose  de  pura  hambre 
cada  semana  tres,  cuatro,  y  los  que  estamos  algo  más  recios,  vamos  por 
esa  tierra  á  buscarlo  é  traerlo  acuestas,  é  después  de  traído  quitamos  la 
mitad  dello;  y  porque,  señor,  si  os  hobiese  de  dar  cuenta  cerca  desto, 
sería  nunca  acabar,  ceso  en  cuanto  á  esto,  etc. 

Por  esa  otra  carta  que,  señor,  os  escrebí,  os  in\'ié  á  rogar  que  me 
hiciésedes  tanto  bien  é  limosna  que  me  hobiésedes  licencia  de  su  señoría 
é  con  grandes  penas  para  que  en  el  primero  navio  me  dejasen  ir  allá; 
agora,  señor,  os  lo  torno  á  suplicar  que  me  la  inA-iéis;  y  si  no  me  la 
inviásedes,  lo  que  Dios  no  quiera,  que  me  inviásedes  las  cosas  que  os 
pedía:  creído,  señor,  tengo  que  por  ser  como  sois,  tan  buen  crisptiano, 
celoso  del  servicio  de  Dios  é  descargo  de  vuestra  conciencia,  lo  haréis 
en  ayudarme  á  sacar  de  acá,  porque  me  he  mili  veces  visto  perdido. 
Señor,  si  con  verdad  se  hobiera  sabido  lo  de  acá,  no  hobiera  pasado  este 
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negocio  adelante;  que  no  quiera  su  señoría  saber  más  de  que  en  tres 
años  y  más  tiempo  que  este  negocio  se  comenzó,  no  ha  redundado  de 
provecho  más  de  cuatro  mili  pesos  de  oro,  con  muerte  de  ciento  é  ochen- 
ta crisptianos  que  se  han  muerto,  y  los  demás  que  quedamos  vivos 
quedamos  tan  caxcados  é  sin  virtud,  que  no  seremos  para  hombres  en 
nuestra  \dda;  y  porque  de  Marco  Griego  que  allá  va  é  de  otras  personas 
que  fueron  con  Diego  de  Almagro  se  habrá  ya  sabido  la  verdad,  aquí  no 
fablaré  más  en  esta  materia  más  de  avisaros,  señor,  que  no  gastéis 
%Tiestra  hacienda  con  nadie  para  acá,  porque  aunque  es  la  tierra  questá 
descubierta  muy  rica  y  buena,  es  menester  trescientos  hombres  y  cin- 
quenta  de  caballo  para  haber  luego  provecho;  y  si  otra  cosa  allá  j'o  y 
otros  hemos  escripto  menos  deste  número,  ha  sido  por  aplacer  á  estos 
capitanes,  y  no  porque  en  realidad  de  verdad  no  es  así,  etc. 

Señor,  vuestro  negro  parésceme  que  debéis  procurar  de  vendello 
allá  á  quien  os  lo  pague,  porque  acá  §irve  á  Ramos  y  al  Contador,  y 
hobiera  sido  mejor  haber  hecho  honra  del  ser\'icio  del  á  un  vuestro  ami- 
go que  no  al  que  lo  tiene,  que  no  se  acuerda  del  sino  para  mandalle. 
¿En  dónde  estuviera  dos  años  trabajando  como  ha  trabajado,  así  él  como 
todos  nosotros,  que  no  fuéramos  ya  ricos?  En  esto,  señor,  haced  lo  que 
os  paresciere;  é  si  no  me  pudiéredes  enviar  el  negro  que  os  envié  á  pe- 
dir y  no  os  hallardes  con  el  aparejo  de  dineros  para  ello,  escrebú'éis  acá 
que  me  lo  den,  que  me  sirva,  quél  será  mejor  tratado;  pero  más  que- 
rría que  vuestra  merced  me  provej'ese,  pues  lo  tiene  seguro,  aunque  no 
tengo  más,  gracias  á  Dios  por  ello,  de  sola  mi  persona,  todo  por  mis  pe- 
cados; y  no  haga  vuestra  merced  otra  cosa  que  me  terna  para  siempre 
cativo,  que  me  hallo  muy  aflegido,  y  sin  embargo  de  la  dicha  licencia 
me  lo  ha  de  enviar.  En  el  dicho  envoltorio  enviaba  poder  bastante  para 
que  tu\'iese  en  empeños  esas  bestias  que  allá  tengo,  como  por  ello  más 
largamente  verá,  á  que  me  refiero,  suplico  á  vuestra  merced  no  rescibáis 
pena  por  ello,  que  si  Dios  me  diere  algo  en  este  muudo,  todo  es  y  será 
para  vuestro  ser%ácio,  etc. 

Agora,  señor,  os  quiero  dar  cuenta  é  fazeros  saber  cómo  la  tierra 
que  está  descubierta  es  muj'  buena,  talantosa,  muy  fértil  é  abundosa  de 
todos  bastimentos  de  indios,  en  más  y  mayor  cantidad  que  nunca  se  ha 
visto  en  todo  lo  descubierto  desta  tierra  firme,  y  las  gentes  della  muy  lu- 
cidas; tieue  la  tierra  oro  c  plata  aparejada  para  poderse  luego  poblar, 
viniendo  doscientos  hombres  con  los  magantos  que  acá  estamos,  ecebto 
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que  como  estamos  acá  tau  fatigados  y  cansados  y  sin  tener  quién  nos  sirva 
y  pasar  la  más  mala  vida  que  nunca  hombres  en  el  mundo  pasaron;  y  como 
no  hay  crisptiauo  ni  gobernador  ni  nadie  que  nos  quiera  rescatar  é  sacar 
deste  desaventurado  cativerio,  olvidamos  la  dicha  buena  tierra;  y  porque 
también  para  hacer  ser\dcio  á  Dios  é  á  Su  Majestad  é  remediarnos  los  que 
acá  estamos,  conviniera  que  no  vengan  menos  de  los  dichos  doscientos 
hombres  é  veinte  de  caballo,  y  estos  castigarán  la  tierra  y  pacificarla  han; 
y  de  otra  manera  es  andar  vacilando  é  muriendo  como  hasta  aquí,  que 
todos  los  que  de  allá  trajo  el  capitán  Diego  de  Almagro  se  han  muerto, 
que  no  han  quedado  sino  cuatro  ó  cinco  hombres.  Abra  los  ojos  del 
entendimiento  el  señor  tesorero  Alonso  de  la  Puente  y  mire  que  es  viejo 
y  questá  ya  más  para  ü-  á  dar  cuenta  á  Dios  que  no  para  hacer  que  pa- 
dezcamos los  tristes  que  acá  estamos,  que  somos  acá  tenidos  por  fuerza 
é  sin  razón,  forzando  nuestra  voluntad,  haciéndonos  de  libres  cativos, 
habiendo  gobernador  de  Su  Majestad  en  la  tierra,  que  el  deseo  de  todos 
es  ir  á  reformai'se  sus  personas  é  á  venir  como  convenga  á  la  dicha 
tierra  buena  con  aquel  aparejo  de  gente  y  navios  que  es  menester,  etc. 

En  el  dicho  poder  que  envié  á  vuestra  merced  decía  que  cobrase 
de  Patino  la  probanza  é  poder  mío  que  le  dejé  para  la  cobranza  de 
aquellos  dineros:  fágame,  señor,  tanta  merced  que  toméis  trabajo  de 
escribir  una  cai-ta  á  mi  señora  madre  en  que  le  haga  saber  dellos  é  que 
los  tiene  en  Santo  Domingo,  uno  que  llajuan  Francisco  Alvarez,  que  es 
natural  de  Sevilla,  ques  tuerto;  que  mi  intención  no  es  sino  que  los 
haya  para  que  sustente  su  honra;  no  escriba  la  dicha  carta,  porque  aquí 
va  escripta  una  para  mi  señora  madre;  suplióos,  señor,  á  mucho  recab- 
do  la  encaminéis,  etc. 

Señor,  aunque  me  envíe  la  licencia  de  su  señoría,  me  envíe  la 
manteca  y  el  vino  y  la  carne  é  las  otras  cosas  que  le  envié  á  pedh-,  por- 
que para  el  camino  será  bueno;  questoy  muy  flaco  y  si  no  me  la  envia- 
ren, le  suplico  por  servicio  de  Dios  no  me  enviedes  consolado.  Nuestro 
Señor  vuestra  noble  é  muy  virtuosa  persona  guarde  y  prospere  como 
vuestra  merced  deseáis  é  yo  deseo.  De  la  isla  que  llaman  del  Gallo,  á 
primero  de  Agosto  de  mili  quinientos  veinte  y  siete  años.  Quedo  á  ser- 
vicio de  vuestra  merced. — Antón  Cuadrado,  etc. 

Muy  magnífico  señor:  Muchas  gracias  damos  á  Nuestro  Señor  é  de- 
bemos dar  por  las  mercedes  que  Su  Majestad  nos  hace  en  enviar  á  go- 
bernar estos  reinos  é  gobernación  tan  magnífico  caballero  y  de  tanta 
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conciencia  y  que  tanto  desee  el  bien  de  los  pobladores  y  vasallos  de  Su 
Majestad,  como  acá  somos  informados  de  la  magnífica  persona  de  \'xies- 
tra  señoría,  á  la  cual  suplico  como  im  servidor  é  capellán  suyo,  vuestra 
señoría  vea  la  nescesidad  en  que  estos  pocos  que  habernos  quedado  en 
este  viaje  estamos,  brevemente  seamos  de  vuestra  señoría  socorridos  con 
la  gente  que  conviene  para  la  conquista  de  la  buena  tierra  que  está  des- 
cubierta ó  mande  enviar  por  nosotros,  que  aunque  vamos  pol)res  y  per- 
didos, con  parescer  ante  su  magnífica  persona,  ó  le  besar  las  manos, 
creemos  todos  ser  remediados;  y  crea  vuestra  señoría  que  si  en  ello  hay 
dilación,  hallarán  pocos  vivos,  porque  de  ochenta  hombres  que  aqm' 
estamos,  los  veinte  no  se  pueden  tener,  y  con  mal  refrigerio  ninguno  cae 
que  puede  levantarse;  y  porque  de  todo  lo  de  acá  vuestra  señoría  será 
enteramente  informado  de  los  que  de  acá  van,  si  á  vuestra  señoría  le 
quieren  informar  de  la  verdad,  en  ésta  no  diré  más  de  que  en  sus  ma- 
nos é  limpia  conciencia  nos  encomendamos,  cuya  muy  magnífica  per- 
sona y  muy  magnífico  estado  de  vuestra  señoría  Nuestro  Señor  por 
largos  tiempos  acresciente,  como  vuestra  señoría  desea  á  mi  señora  doña 
Catalina  de  Sayavedra.  Beso  las  manos  de  su  señoría.  Fecha  en  esta 
Isla  del  Gallo,  á  diez  de  Agosto  de  mili  quinientos  veinte  y  siete  años. 
Servidor  y  capellán  de  \niestra  señoría  que  sus  manos  besa. — Ganzcdo 
Hernández,  etc. 

Señor: — Después  de  besar  las  manos  de  vuestra  señoría,  es  para 
á  vuestra  señoría  le  hacer  saber  que  esperamos  como  quien  espera  al 
Mesías  á  que  vuestra  señoría  envíe  gente;  la  quel  capitán  Pizarro  escri- 
bió á  vuesti'a  señoría  y  sería  mijor  que  no  irnos  á  Panamá,  porque  seria 
derramarse  alguna  gente;  y  si  no  puede  al  presente  recogerse,  mientras 
más  presto  vuestra  señoría  mande  enviar  por  esta  gente,  será  muy  me- 
jor. No  hay  al  presente  que  á  vuestra  señoría  fazer  saber.  Pero  Gutié- 
rrez, criado  de  vuestra  señoría,  está  muy  bueno  y  natural  á  la  tierra,  y 
galán,  que  le  hago  saber  á  vuestra  señoría  que  si  \\v%  ha  de  ser  buen 
hombre,  etc. 

Yo  estoy  bueno,  con  mucho  deseo  de  ir  á  besar  las  manos  de  vues- 
tra señoría  y  por  ver  que  somos  pocos  lo  he  dejado,  etc. 

Dios  le  guarde  á  vuestra  señoría  y  su  muy  mayor  estado  acrescien- 
te por  muchos  años,  como  vuestra  señoría  desea.  De  la  Isla  del  Gallo, 
doce  de  Agosto.  Como  menor  criado  é  mayor  servidor,  hiu-é  lo  que 
vuestra  señoría  me  mande. — Juan  Gutierres,  etc. 
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Muy  magnífico  señor: — Aunque  vuestra  señoría  no  tenga  de  mí  no- 
ticia, me  atrevo  en  su  magnífica  señoría  é  le  suplicar  me  tenga  por  me- 
nor servidor  de  Su  Majestad  é  de  vuestra  señoría  en  su  real  nomlsre,  é 
todos  debemos  dar  gracias  á  Nuestro  Señor  por  venir  gobernador  á  es- 
tos reinos  é  gobernación  caballero  tan  magnífico  é  de  tanta  conciencia, 
mediante  lo  cual  tenemos  por  cierto  estos  pocos  vasallos  que  Su  Majes- 
tad tiene  en  estos  reinos,  que  tantos  trabajos  habemos  pasado  en  su 
servicio,  de  catorce  años  á  esta  parte,  sin  ser  aprovechados  é  remune- 
rados dellos,  etc. 

Quiero  hacer  saber  á  vuestra  señoría  algunas  cosas  de  acá,  é  es,  pues, 
que  Dios  Nuestro  Señor  fuá  servido  que  en  su  buena  venida  ó  ventura 
de  vuestra  señoría  se  descubrió  esta  buena  tierra  que  estos  señores  capi- 
tanes, en  su  lugar,  han  descubierto;  que  crea  vuestra  señoría  que  es 
muy  rica,  buena  é  muy  poblada  é  apacible  para  crisptianos,  é  ser  pobla- 
da dellos  é  hollada  de  gente  de  caballo  en  ella,  se  habrá  mucho  prove- 
cho veniendo  gente  para  poderle  hollar  é  apaciguar;  por  lo  menos,  son 
menester  doscientos  hombres  é  veinte  ó  treinta  de  caballo,  é  sin  ellos 
crea  vuestra  señoría  que  se  hará  muy  poca  hacienda,  porque  es  muy  po 
blada  á  maravilla,  etc. 

Los  trabajos  que  fasta  descobrilla  habemos  pasado,  son  incomporta- 
bles é  con  muertes  de  muchas  gentes  que  en  la  demanda  lian  fallescido; 
á  cabsa  de  no  tener  servicio  ni  quién  les  moliese,  morían  de  hambre,  y 
agora  no  estamos  en  menos  trabajo  é  riesgo,  esperando  el  buen  des- 
pacho é  proveimiento  que  vuestra  señoría  mandará  proveer,  porque 
aquí  no  hay  pesquería  é  mueren  los  hombres  de  hambre  con  haber 
tres  años  que  no  comen  carne  ni  cosa  de  provecho,  y  agora  con  sola- 
mente maíz,  y  aun  lo  habemos  de  ir  á  buscar  ó  acarrear  á  cuestas  en 
nuestras  personas;  que  otra  cosa  no  rogamos  á  Nuestro  Señor  sino  por 
la  venida  que  vuestra  señoría  ha  de  mandar  proveer  para  salii-  de  tan 
gran  trabajo;  é  la  ida  es  lo  que  más  querríamos,  que  vuestra  señoría  en- 
viase por  nosotros  para  que  fuésemos  á  reformarnos  é  venir  como 
conviene,  que  no  que  viniese  por  el  presente  gente.  Dios  Nuestro  Se- 
ñor ponga  en  voluntad  á  vuestra  señoría  que  provea  aquello  que  más 
convenga  al  servicio  de  Dios  é  de  Sus  Majestades  é  bien  é  provecho  de 
sus  vasallos.  Nuestro  Señor  el  nuiy  magnífico  estado  de  vuestra  seño- 
ría por   largos  tiempos  acresciente,  como  vuestra  señoría  desea  é  sus 

servidores  lo  querríamos.   Fecha  á  cinco  de  Agosto  de  mili  quinientos 
2 
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veinte  y  siete  años.  Muy  cierto  servidor  de  vuestra  señoría,  que  sus 
magníficas  manos  besa.- — Juan  de  Escobar,  etc. 

En  este  dicho  día  treinta  é  un  días  del  dicho  mes  de  Agosto  é  del 
dicho  año,  el  dicho  señor  lugarteniente  general  dijo  que,  vistas  las 
probanzas  en  este  caso  tomadas  é  las  cartas  é  pedimientos  en  este  pros- 
ceso  puestas,  que  la  dicha  gente  escribieron  é  de  los  procuradores  en  su 
nombre,  dijo  que,  porque  convenía  á  servicio  de  Sus  Majestades  que  la 
gente  que  agora  está  en  la  Isla  del  Gallo  con  el  capitán  Francisco  Pizarro 
venga  á  esta  cibdad  de  Panamá  á  reformar-so  de  sus  personas  de  los  mu- 
chos trabajos  é  hambres  que  en  el  dicho  viaje  han  pasado,  como  paresce 
por  la  dicha  información;  é  venidos  á  esta  cibdad  su  señoría  los  mandará 
que  estén  en  esta  dicha  cibdad  é  sus  términos  é  no  se  vayan  fuera  des- 
tos  reinos,   para  que  si  el  dicho  capitán  Pizarro  é  Almagro  tuvieren 
cuentas  que  fenescer  con  la  dicha  gente,  les   mandará  que  fenezcan  las 
dichas  cuentas  con  los  dichos  capitanes;  é  que  demás  de  lo  susodicho, 
habiendo  aparejo  de  gente  en  estos  dichos  reinos,  su  señoría  le  dará 
todo  el  favor  é  ayuda  que  para  el  dicho  descubrimiento  fuere  menester, 
é  que  mandará  expresamente  á  los  que  su  señoría  manda  agora  venir, 
que  vuelvan  con  él  en  proseguimiento  del  dicho  viaje,  é  manda  al  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  que  apreste  uno  de  los  dichos  navios  que 
agora  están  surtos  en  el  puerto  desta  dicha  cibdad  de  los  suyos  é  envíe 
por  la  dicha  gente  é  les  lleve  algún  proveimiento  para  socorro  de  la 
gente,  especialmente  á  los  que  están  enfermos,  á  costa  de  la  dicha  gente 
ó  de  quien  fuere,  é  que  su  señoría  no  les  remueve  á  los  dichos  capitanes 
Francisco  Pizarro  é  Diego  de  Almagro  la  dicha  empresa  ni  sus  cargos 
de  capitanes,  antes  se  la  confirma  toda,  é  les  promete  que  viniendo  gente 
á  ( blanco),  le  darán  todo  el  favor  é  ayuda  que  fuere  menester  para  en 
proseguimiento  del  dicho  viaje;  é  si  durante  este  dicho  tiempo  su  seño- 
ría mandare  facer  una  entrada  ó  entradas,  que  de  aquí  les  hace  á  los 
dichos,  capitanes  dellas  para  que  vayan  áfazer  los  dichos  viajes;  lo  cual 
dijo  que  mandaba  y  mandó,  conformándose  con  la  carta  que  escribió 
el  dicho  capitán  Pizarro  é  probanzas  é  paresceres  en  este  caso  dados  por 
el  alcalde  mayor  é  otras  personas  é  oficiales  de  Sus  Majestades,  lo  cual 
se  mandó,  presente  el  dicho  Diego  de  Almagro,  é  que  se^  el  navio  gran- 
de el  que   fuere  por  la  gente  para  que  la  traiga  toda. — Pedro  de  los 
Eíos,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Rescebí  una  carta  de  vuestra  señoría  que 
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trajo  el  capitán  Diego  de  Almagro,  y  á  Nuestro  Señor  do  muchas  gra- 
cias porque  caballero  que  tanto  tiene  el  servicio  de  Su  Majestad  delante 
los  ojos  haya  venido  en  su  real  nombre  á  gobernar  estos  reinos  é  go- 
bernación, que  es  la  más  honrosa  que  en  lo  descubierto  se  ha  visto,  ma- 
yormente agora  que  Nuestro  Señor  ha  sido  servido  de  acrecentalla  con 
descobrirse  lo  que  en  nombre  de  Su  Majestad  y  en  logar  de  vuestra 
señoría  habemos  descubierto;  y  claramente  paresce  servirse  Dios  de  en- 
caminar las  cosas  de  vuestra  señoría,  pues  en  su  buena  dicha  y  después 
de  su  buena  venida  á  estos  reinos  se  descubrió.  Plégale  á  Él  por  su  mi- 
sericordia que  sea  para  ensalzamiento  de  su  santa  fee  é  grand  servicio 
que  dello  resulte  á  Su  Majestad  mediante  su  buena  gobernación,  con 
acrescentamiento  del  magnífico  estado  de  vuestra  señoría,  cuyas  manos 
beso,  pues  tanta  voluntad  muestra  á  las  cosas  que  en  esta  negociación 
tocaren  y  á  nosotros  en  particularidad,  y  donde  tanta  voluntad  halla:  si 
tengo  por  cierta  la  obra,  puede  vuestra  señoría  tenerme  por  muy  cierto 
su  servidor,  que  yo  por  tal  mo  tengo  y  temé  viviendo  descansado,  pues 
tanta  merced  me  ha  liecho  Dios  en  tomar  vuestra  señoría  tan  á  su  cargo 
las  cosas  que  nos  tocan,  etc. 

Las  nuevas  de  la  buena  tierra  descubierta  no  diré  aquí  en  particula- 
ridad [sino]  de  hacer  saber  a  vuestra  señoría  que  es  la  más  rica  é  abundo- 
sa é  apacible  parapoblalla  crisptianos  que  se  ha  visto  fasta  hoy,  é  gente  de 
mucha  razón  é  cuenta,  y  viven  todos  por  tratos  y  contrataciones,  así  en 
navios  por  la  mar  como  por  tierra,  y  tratan  por  peso;  tienen  oro  muy 
fino,  todo  cuanto  tienen  y  plata  y  todos  los  metales  que  hay  en  España, 
sin  tenerlos  mezclados  unos  con  otros,  salvo  cada  metal  por  sí:  el  oro  por 
oro  y  la  plata  por  plata  y  el  cobre  por  cobre;  y  ropas  de  diversas  maneras, 
de  lana  y  algodón;  lo  cual  vuestra  señoría  allá  verá  y  por  la  relación  é  in- 
formación que  vuestra  señoría  tomará  dése  indio  que  se  lleva  lo  sabrá 
todo  lo  de  la  tierra  complidamente,  é  á  esta  cabsa  no  va  aquí  expresado: 
no  falta  aquí  más  de  socorrernos  vuestra  señoría  brevemente  con  la 
gente  que  para  ello  conviene,  y  ha  de  ser  de  cien  hombres  arriba  y  una 
docena  de  caballos,  é  aun  con  éstos  será  para  sostenernos  en  la  tierra  3^ 
no  hacer  mucha  hacienda  hasta  que  se  vaya  la  tierra  cebando  de  gente, 
porque  de  otra  manera,  segund  la  tierra  es  recia  y  gruesa,  sería  gastar 
tiempo  é  dinero  sin  provecho,  y  éstos  conviene  que  sean  de  la  tierra, 
porque  los  demás  son  acá  de  poco  provecho,  etc. 

La  gente,  hago  saber  á  vuestra  señoría,  que  queda  muy  desconten- 
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ta  y  contra  su  voluntad,  desconfiando  del  socorro  que  vuestra  señoría  ha 
de  enviar,  que  no  será  tal  cual  conviene  para  tan  alta  conquista  é  de- 
manda, diciendo  que  por  no  tener  vuestra  señoría  experiencia  de  las 
cosas  de  la  tierra,  no  lo  terna  en  tanto  como  conviene;  y  sin  embargo 
quel  capitán  Diego  de  Almagro  les  ha  dicho  por  muchas  veces  la  vo- 
luntad que  vuestra  señoría  tiene  de  favorescer  esta  jornada,  y  de  ver  la 
gente  aprovechada,  no  por  eso  han  dejado  todos  de  intentar  si  pudieran 
de  irse  á  esa  cibdad,  y  muchos  lo  han  pedido  é  requerido.  Suplico  á 
vuestra  señoría  quel  socorro  sea  como  tengo  dicho,  con  que  podamos 
hacer  alguna  hacienda,  por  que  estos  señores  tengan  contento  y  se  co- 
miencen á  restaurar  algo  de  lo  gastado,  pues  la  tierra  es  para  ello  apa- 
rejada, etc. 

Ya  vuestra  señoría  bien  sabe  los  muchos  gastos  que  habemos  te- 
nido, que  ya  no  nos  queda  sino  gastar  las  vidas,  por  traer  este  negocio 
al  estado  en  que  está;  por  tanto,  suplico  á  vuestra  señoría,  si  algo  fuere 
menester,  socorran  de  la  hacienda  del  emperador,  nuestro  señor,  con  lo 
que  fuere  menester,  pues  es  todo  para  su  servicio,  y  porque,  como  he 
dicho,  por  la  relación  será  vuestra  señoría  informado  de  lo  de  acá  y  el 
capitán  Diego  de  Almagro  le  dará  entera  cuenta  dello,  al  cual  me  remito, 
no  diré  más,  de  que  del  sabrá  vuestra  señoría  lo  que  se  ha  trabajado 
por  sostener  este  negocio,  que  contra  la  voluntad  de  los  que  acá  están 
lo  he  sostenido  muchas  veces,  esperando  lo  que  ha  resultado.  Nuestro 
Señor  la  muy  magnífica  persona  de  vuestra  señoría  y  casa  guarde  y 
prospere  por  largos  tiempos.  De  la  isla  del  Gallo,  a  dos  de  Junio  de  mili 
é  quinientos  é  veinte  é  siete  años.  Muy  cierto  servidor  de  vuestra  se- 
ñoría que  sus  manos  besa. — Francisco  Pizarro,  etc. 

Muy  virtuoso  señor: — En  el  navio  en  que  fué  el  capitán  Diego  de 
Almagro  escrebí  á  vuestra  merced  con  Andrés  Gutiérrez,  aunque  no  me 
alai'gué  en  las  cosas  que  convenían,  á  cabsa  que  me  rescelé  que  no  le 
diesen  la  carta,  y  agora  el  capitiln  Pizarro,  no  mirando  en  la  nescesidad 
en  que  estamos  y  nos  deja,  quiso  enviar  este  otro  naWo  que  acá  nos 
quedaba  con  que  podíamos  remediai*  algo  de  los  trabajos  que  tenemos, 
que  es  do  comida,  porque  en  esta  isla  en  que  estamos  no  la  hay  ni  nos 
queda  en  qué  buscalla,  sino  es  una  canoa  vieja  é  una  barca;  y  esta  tierra 
do  junto  á  la  isla  toda  la  tenemos  ya  corrida.  No  hay  dónde  se  pueda 
sacar  maíz,  pues  mira,  señor,  cómo  se  puede  ir  en  una  barca  é  una  ca- 
noa: habiendo  de  ir  gente  no  pueden  traer  nada;  por  manera  que  ha- 
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béis,  señor,  de  saber  questos  sp"  .  más  de  su  propio  interés 

ni  menos  lo  han  mirad'"  '  ,o  mirarán  en  ningund  tiempo, 

porque  si  lo  m''  ajarían  de  la  manera  que  quedamos,  que 

si  Dios  '  ,  uo  hay  ninguno  de  nosotros  que  tenga  esperan- 

u,iguna  nos  queda  es  que,  sabida  el  señor  gobernador 
^  üe  la  manera  que  quedamos,  que  luego  enviará  por  nosotros, 
«lendo  el  servicio  que  á  Dios  en  ello  se  hace;  que  si  esta  esperanza  no 
toviesen  todos  los  que  acá  están,  ya  habrían  desesperado  y  perdido  las 
vidas  y  aun  más.  Por  tanto,  señor,  os  soplico  que  si  por  caso  el  señor 
gobernador  no  hobiere  proveído  de  enviar  por  nosotros  y  acordare  de 
dar  socorro  al  capitán  Diego  de  Almagro,  que  vuestra  merced  trabaje  en 
todo  caso  de  me  enviar  un  mandamiento  del  señor  gobernador  para  ir  á 
esa  cibdad  de  Panamá,  si  allá,  señor,  me  queréis  ver,  y  ha  de  ser  muy 
firme,  con  mili  castellanos  de  pena  para  cámara  é  fisco,  y  ha  de  ser  sin 
abdencia;  y  para  esto,  señor,  habla  con  Pascual  de  Andagoya,  si  fuere 
menester,  y  si  no  me  lo  inviaes.  De  todo  podéis  disponer  y  hacer  bien 
pormi  alma  y  por  la  de  mis  padres  y  hermanos,  aunque  pienso  y  tengo 
esperanza  que  siendo,  señor,  quien  soes  y  tan  buen  crisptiano  y  mi  señor 
é  amigo,  que  os  acordaréis  de  mí  aunque  cueste  lo  que  costare,  por  quedo 
toUido  é  muy  malo  y  cada  día  peor;  de  lo  cual  os  podéis  bien  informar 
de  los  que  allá  van.  Yo  pedí  licencia  al  señor  capitán,  y  respondió:  que 
juraba  á  Dios  que  mientras  él  viviere  no  ha  de  ir  hombre  á  Panamá. 
Pues  que  aquí,  señor,  no  aventuráis  en  esto  más  de  darme  á  mí  la  vida, 
os  pido  por  merced  que  no  lo  olvidéis,  é  aunque  vengan  mili  hombres 
de  socorro  me  en\-íe  esta  ucencia,  porque  de  otra  manera  ninguna  es- 
peranza de  vivir  me  queda,  segund  estoy;  y  porque  creo,  señor,  que  en 
estotra  bajaréis  y  lo  haréis  en  la  manera  que  yo  lo  pido  por  merced,  no 
me  alargo  más,  etc. 

Señor,  la  gente  que  acá  quedamos,  le  hago  saber  que  somos  por 
todos  hasta  ochenta  hombres;  y  destos  hay  los  xxx  que  no  se  pueden 
tener  ni  se  levantan,  porque  de  trescientos  hombres  que  para  este  viaje 
han  sacado,  todos  los  demás  son  muertos,  que  son  muertos  doscientos 
hombres  y  dende  arriba  y  todos  de  hambre  y  mala  ventura;  y  con  ver 
los  capitanes  esto,  si  alguno  cae  malo,  dicen  que  lo  hace  de  bellaco,  y 
está  enterrado  y  no  lo  creen;  cree,  señor,  que  todos  cuantos  vinieren 
desos  que  el  señor  gobernador  trajo  y  rescient  venidos  de  Castilla,  que 
todos  se  irán  su  camino  como  los  otros  han  ido,   porque  de  los  que 
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vinieron  con  el  capitán  j,  go  de  Almagro,  la  meitad  son  muertos  é  los 
otros  están  en  ese  paso;  porque  juro  á  Dios  é  á  esta  señal  de  la  cruz  ►f» 
que  no  hay  hombre  dellos  de  provecho  el  día  de  hoy,  si  no  es  Pedro  de 
Candia,  y  éste  ha  tenido  buen  plato,  que  ha  comiúu  con  el  capitán  de 
contino,  y  esto  lo  ha  sostenido.  Deciros,  señor,  las  cosas  qu*  "^  han 
pasado  y  pasan,  sería  no  bastar  todo  el  papel  del  mundo,  y  creo  que  no 
se  podría  escrebir;  y  por  evitar  prolejidad,  digo,  señor,  que  si  estos  indios 
fueran  moros,  que  ya  no  hubiera  ningund  crisptiano  en  nosotros,  que 
todos  se  hubieran  pasado  á  ellos,  y  esto  baste  para  pensar  el  trabajo  é 
mala  ventura  que  acá  pasamos:  en  este  caso,  no  me  alargo  más  en  lo  de 
mi  mandamiento;  esto  le  suplico  que  se  haga  en  todas  maneras  y  en  nin- 
guna manera  venga  el  navio  sin  él,  sino  que  en  todo  caso  me  lo  envíe, 
si  no  mire  que  me  va  en  ello  la  vida,  que  juro  á  Dios  é  á  esta  cruz  «^ 
que  si  no  rae  lo  envía,  que  no  tengo  esperanza  ninguna  de  vivir  ni  creo 
que  me  verá  ir  de  acá,  etc. 

Invieos  á  pedir  por  merced,  señor,  en  la  otra  carta,  que  me  enviá- 
sedes  á  decir  de  las  bestias  qué  tales  estaban  ó  cuántas  eran:  no  d-ije  de 
escrebírmelo,  y  cómo  le  va  con  las  obligaciones,  si  ha  cobrado  los  diez  é 
siete  pesos  de  oro  de  Carrión,  pues  que  tiene  dineros  suyos  Lms  Her- 
nández: fabladle,  señor,  y  escaece  los  seis  pesos  de  oro  que  yo  le  debo 
y  los  once  que  restan  pagúeoslos  y  los  diez  del  conoscimiento  de  Lucena; 
obre  en  todo  caso,  porque  me  fizo  acá  una  burla.  Otro  conoscimiento 
levó  Andrés  Gutiérrez  de  ocho  pesos  de  oro  de  Becerra:  los  dos  le  debo 
yo;  los  otros  pedildos,  porque  él  me  dijo  que  había  escripto  que  os  los 
pagasen  y  rescibí  mi  conoscimiento.  Las  obligaciones  que  acá  me  eu- 
biastes,  fabían  de  ser  ambas  de  Juan  Mai-tín,  aserrador,  en^^ástes- 
me  la  una  del  y  la  otra  de  Francisco  Gómez;  por  eso  mira,  señor, 
si  la  tenéis  allá;  yo  fice  presentación  dellos  y  de  las  obligaciones,  de  lo 
cual  me  agravió  el  señor  capitán  en  suplicar  dellos:  allá  lo  enA'ío;  ello  é 
la  herencia  que  mi  hermano,  que  santa  gloria  haya,  me  hizo  con  ciertas 
obligaciones,  cobra,  señor,  mi  parte  y  la  suj-a  de  oro  c  plata  y  perlas,  é 
otra  cosa  que  se  partiere,  pues  ya  es  llegado  el  tiempo  para  pedillo;  mi 
poder  os  dejé  ante  Muñoz;  para  eso  é  para  todo  lo  demás  face  en  ello 
como  en  cosa  vuestra;  si  algo  me  quisierdes,  señor,  enviar  para  el  cami- 
no, sea  vino  é  carne.  Si  todo  lo  que  he  dicho  no  llegare  á  efeto  acerca 
de  lo  del  mandamiento,  iuviadme,  señor,  una  india  desas  de  Cueva, 
cualquiera  que  sea.  Al  señor  tesorero  beso  mil  veces  las  manos  y  suplico 
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á  SU  merced  que  haya  ésta  por  suya  y  sea  el  primero  escalón  para  salir 
desta  prisión  en  que  quedo;  y  si  esto  no  bastare,  aquel  verdadero  Dios 
me  encomiendo;  á  todos  esos  señores  vecinos  beso  las  manos.  Con  todo 
esto  os  encomiendo  á  mi  sobrino  Andrés  Gutiérrez:  le  di  una  hamaca 
para  el  niño  y  una  camisa  de  la  tierra  y  una  manta  para  Isabel,  y  es 
todo  lo  que  he  ganado  en  este  viaje;  así  quedo  en  este  desierto  sin  re- 
medio ninguno,  esperando  al  de  Dios  y  al  vuestro.  Nuestro  Señor  guarde 
vuestra  virtuosa  persona  y  por  muchos  años  prospere.  Fecha  en  la  Isla 
del  Gallo,  á  seis  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
cinco  años.  Así  quedo  presto  á  vuestro  servicio. — Martin  de  Al/aro,  etc. 

En  Panamá,  primero  día  del  mes  de  Setiembre  de  mili  é  quinientos 
é  veinte  é  siete  años,  estando  juntos  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de 
los  Ríos,  lugarteniente  general,  é  el  tesorero  Alonso  de  la  Puente,  ó  el 
contador  Alonso  de  Cáceres,  el  alcalde  Arias  de  Acevedo,  é  Francisco 
González,  é  Alvaro  de  Guijo,  é  Juan  de  Cárdenas,  é  Toribio  Montañés,  é 
Juan  de  Velasco,  su  señoría  dijo  que,  porque  en  el  viaje  é  descubri- 
miento del  levante  é  sobre  la  gente  que  allá  están  se  había  hecho  ciertos 
abtos  é  requerimientos  para  que  la  gente  se  viniese  porque  no  perescie- 
se,  é  su  señoría  tenía  ya  proveído  sobre  ello  é  platicado  sobre  todo  lo 
que  se  había  hecho  é  algunas  cartas  leído  de  los  que  allá  estaban  envia- 
do á  su  señoría  é  á  presonas  particulares:  que  les  diese  su  parescer  so- 
brello  si  estaba  bien  hecho  lo  proveído  por  su  señoría  ó  qué  les  parescía 
sobre  el  dicho  caso. 

E  luego  la  dicha  justicia  é  regimiento  dijeron  que  ellos  abrían  su 
acuerdo  é  responderían  á  su  señoría,  etc. 

EL  PARECER  DEL   AYUNTAMIENTO 

Que  nos  parece  que  su  señoría  debe  favorescer  mucho  á  los  capi- 
tanes Francisco  Pizarro  é  Diego  de  Almagro,  por  lo  mucho  que  han 
servido  á  Su  Majestad,  gastando  de  sus  haciendas;  é  que  al  presente,  por 
las  exclamaciones  que  hay  de  la  gente  que  quedó  con  el  capitán  Piza- 
rro en  la  Isla  del  Gallo,  que  su  señoría  debe  mandar  inviar  á  los  vesi- 
tar  con  una  persona  de  bien  que  vaya  por  capitán  é  con  su  poder  para 
ello,  á  traer  dellos  los  enfermos,  é  los  otros  sanos  que  hay  se  pongan  en 
libertad;  é  con  los  que  quisieren  ir  de  su  voluntad  á  descobrir  con  los 
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dichos  capitanes,  ó  cualquier  dellos,  debe  su  señoría  mandar  quel  descubri- 
miento no  cese,  yendo,  como  es  razón  é  á  recabdo,  é  que  esta  armada 
no  permita  que  se  desfaga,  antes  les  dé  segvundad  á  los  dichos  capitanes 
para  que,  habiendo  disposición  é  favor  de  gente,  los  sosterná  sus  mismos 
cargos  é  dará  otros  favores,  é  que  esto  que  han  dicho  é  mandallo  su 
señoría  facer  é  proveer  brevemente:  les  paresce  que  es  lo  que  con^•iene, 
porque  segimd  quedaron  con  poca  comida,  créese  que  estarán  en  mu- 
cha necesidad,  si  acá  hobiese  dilación  é  no  se  proveyesen  dende  luego. 
— Arias  de  Acevedo. — Alvaro  de  Guijo.- — Juan  de  Cárdenas. — Juan  de 
Velasco. —  Toribio  Monfafíés,  etc. 

En  dos  de  Septiembre  de  mili  quinientos  veinte  y  siete  años,  estan- 
do en  cabildo,  su  señoría  é  los  que  de  suso  firmaron  sus  nombres,  dieron 
este  parescer,  etc. 

PETICIÓN    DE  ALMAGRO 

Muy  magnífico  señor  é  muy  nobles  señores: — El  capitán  Diego  de 
Almagro,  por  mí  é  por  el  capitán  Francisco  Pizarro,  digo:  que  vuestra 
señoría  é  mercedes,  en  respuesta  de  lo  por  mí  pedido  en  ciertas  peti- 
ciones que  tengo  dadas  cerca  de  lo  que  conviene  por  ser  para  en  esta 
armada  é  descubrimiento  del  levante,  dicen  é  mandan  que  se  venga  el 
capitán  Pizarro  é  traiga  la  gente  que  está  en  la  Isla  del  Gallo,  expresan- 
do algunas  cabsas  que  á  ello  dicen  que  les  mueve,  y  porque  á  mí  como 
á  persona  que  tengo  á  cargo  la  dicha  armada  é  tengo  gastado  lo  más 
de  mi  hacienda  en  ella  c  del  dicho  capitán  é  tenemos  de  gastar  lo  que 
nos  queda  y  las  personas  y  lo  de  nuestros  amigos,  me  paresce  que  este 
negocio  tiene  otro  medio  más  conviniente  al  servicio  de  Dios  é  de  Su 
Majestad  que  el  que  \'uestra  señoría  da  en  mandar  traer  la  gente,  por 
la  manera  siguiente,  etc. 

El  peligro  que  se  temía  que  la  gente  había  de  correr  en  estar  allá 
detenida,  cesa  con  saber  que  ellos  han  estado  razonablemente  proveídos. 
é  que  aunque  algunos  han  adolescido,  se  van  parando  mejores  é  lleván- 
doles este  navio  de  mantenimientos  que  yo  les  envío  de  maíz  é  carne 
é  otras  cosas  nescesai'ias  con  que  estén  bien  proveídos  por  un  cierto 
tiempo  fasta  que  se  les  emae  el  socorro  de  gente  que  piden  que  les  es 
muy  mejor  é  que  se  hallen  allí  descansados  é  á  pique  para  proseguir  su 
viaje  para  restaurarse  de  los  trabajos  é  gastos  que  han  fecho  hasta 
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agora,  pues  saben  que  siendo  Dios  servido  van  á  tierra,  do  largo  se  co- 
brará todo,  que  no  traerlos  á  esta  cibdad;  digo  á  los  que  están  sanos  é 
para  poder  servir  en  la  jornada,  porque  ellos,  venidos  á  esta  cibdad,  mu- 
chos dellos  no  tienen  qué  comer  ni  han  de  hallar  quién  se  lo  dé,  como 
no  lo  hallan  los  que  aquí  agora  están,  sino  muy  probemente  é  algunos 
se  mueren  de  hambre;  y  por  esto,  aunque  alguna  gente  hayan  de  venir, 
sea  la  enferma  é  no  la  sana,  pues  que  en  ir  por  ellos  é  venir  se  pasará 
tanto  tiempo  como  se  espera  el  socorro  de  la  gente  de  las  islas  é  la  ve- 
nia que  vuestra  señoría  les  da  para  venir  á  reposar,  es  para  no  le  tener 
allá  ni  acá  é  ponellos  en  doblada  costa  é  trabajo.  Lo  otro  porque  yendo 
el  navio  de  socorro  con  los  bastimentos,  llevará  una  docena  de  caballos 
que  pueden  ir  é  algunas  monterías  de  perros  é  otras  cosas  que  conver- 
nán  para  el  viaje,  y  estará  medio  hecho  el  viaje,  desocupados  los  navios 
para  cuando  la  otra  gente  venga  de  las  islas,  y  para  llevar  más  caballos 
é  lo  demás  que  fuere  menester,  etc. 

A  lo  que  vuestra  señoría  dice  que  se  conforma  con  las  cartas  ó  po- 
deres que  de  allá  vienen  é  con  la  carta  del  capitán,  cierto  es  que  toda 
la  gente  que  en  estas  partes  andan  en  las  entradas,  cuando  no  hallan 
de  qué  se  aprovechar,  tienen  muy  grandes  descontentamientos,  y  es 
razón  que  lo  tengan  estos  que  escriben,  creyendo  que  vuestra  señoría  é 
mercedes  no  entienden  en  proveerlos  é  que  les  tiene  olvidados;  pero 
también  dicen  que,  enviándoles  socorro  de  gente,  quieren  proseguir  su 
viaje  porque  lo  tienen  por  muy  bueno;  por  do  paresce  que  su  descon- 
tentamiento no  proscede,  salvo  de  estar  detenidos  sin  provecho  é  sin 
esperanza  de  ser  socorridos;  por  esto  suplico  á  vuestra  señoría  é  merce- 
des no  manden  desbaratar  ni  traer  la  gente  que  está  buena  para  pro- 
seguir el  \áaje,  pues  ven  cuánto  ha  costado  é  cuesta  poner  esta  armada 
en  los  términos  que  está,  sin  poner  Su  Majestad  costa  alguna  de  su  ha- 
cienda, como  es  cosa  que  tanto  importa  a  su  real  servicio,  que  se  prosiga 
é  no  se  pierda,  pues  el  capitán  é  yo  la  queremos  proseguir  á  nuestra 
costa  é  traer  la  gente  que  es  menester  de  las  islas  é  de  Castilla  para  dar 
fin  al  descubrimiento  é  poblar,  porque  Dios  é  Sus  Majestades  sean  ser- 
vidos é  aumentado  su  patrimonio  real;  é  que  si  esto  vuestra  señoría  é 
mercedes  no  favorescen  é  dan  cabsa  que  se  desbarate  é  los  navios  mari- 
nados é  otras  cosas  que  tengo  de  munición,  é  maestros,  é  carpinteros,  é 
herreros,  é  calafates,  artilleros,  é  mantenimientos,  é  las  otras  cosas  nesce- 
sarias  se  me  pierden  é  desbaratan,  que  Su  Majestad  perderá  más  de 
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cient  mili  pesos  de  oro  é  más  lo  que  no  se  puede  numerar  en  no  se 
proseguir  el  viaje;  lo  cual  será  á  cargo  de  vuestra  señoría  é  mercedes,  é 
no  del  dicho  capitán  é  mío;  é  después,  aunque  Su  Majestad  quiera  poner 
el  viaje  en  los  términos  é  con  el  aderezo  que  agora  hay,  si  se  pierde  no 
lo  podrá  hacer  aunque  gaste  veinte  mili  castellanos,  é  porque  yo  los  ten- 
go gastados  en  lo  que  hasta  agora  está  hecho,  é  protesto  de  los  pedir 
desbaratándome  la  armada  é  no  dándome  el  favor  que  conviene  para 
que  conserve  é  prosiga  como  yo  lo  esto  poniendo  en  obra  como  Su  Ma- 
jestad manda  por  su  cédula,  de  la  cual  fago  presentación,  etc. 

E  si  vuestra  señoría  é  mercedes,  sin  embargo  deste  mi  parescer  é 
de  lo  que  pedido  tengo,  quisieren  que  toda  la  gente  venga,  les  pido  que 
manden  tomar  otro  navio  de  los  que  están  en  este  puerto  de  esta  cibdad, 
en  que  vengan  á  costa  de  quien  lo  hobiere  de  pagar,  é  me  dejen  mis 
navios  desembargados,  porque  se  vaya  el  capitán  Pizarro  á  descubrir  é 
á  servir  á  Sus  Majestades,  como  estaba  primero  acordado,  en  tanto  que  la 
gente  viene,  porque  en  el  servicio  de  Sus  Majestades  no  se  pierda  tiem- 
po y  el  gasto  que  está  hecho,  lo  cual  pido  con  la  protestación  susodicha; 
y  ansí  lo  pido  por  testimonio,  etc. 

En  Panamá,  primero  de  Septiembre  de  mili  quinientos  veintisiete 
años,  antel  señor  lugarteniente  general  Pedro  de  los  Ríos,  é  del  teso- 
rero Alonso  de  la  Puente,  é  del  contador  Alonso  de  Cáceres,  paresció  el 
capitán  Diego  de  Almagro  é  presentó  este  escripto  é  una  cédula  de  Su 
Majestad,  lo  cual  todo  les  fué  leído  é  notificado.  Testigos:  Francisco  Gon- 
zález é  Alvaro  de  Guijo  é  Toribio  Montañés. 

El  Rey. — Pedro  de  los  Ríos,  nuestro  lugarteniente  é  gobernador  de 
Tierra-firme  llamada  Castilla  del  Oro. — Francisco  Pizarro,  vecino  é  regi- 
dor de  la  cibdad  de  Panamá,  me  hizo  relación  que  él  ha  muchos  años 
que  sirve  en  aquellas  partes  con  cargo  de  gente  é  otros  cargos,  donde 
ha  gastado  mucha  hacienda  é  ha  padescido  muchos  trabajos,  hambres  é 
nescesidades;  é  que  Pedrarias  Dávila,  nuestro  gobernador  de  la  dicha 
costa,  en  nuestro  nombre  capituló  é  asentó  con  él  cierto  viaje  é  descu- 
brimiento por  la  costa  del  levante  de  la  diclia  tierra,  que  hiciese  á  su 
costa,  en  que  ha  gastado  cinco  ó  seis  mili  ducados,  poco  más  ó  menos, 
y  que  él  se  teme  que  á  causa  de  remover  al  dicho  Pedrarias  del  dicho 
cargo,  fabrá  alguna  mudanza  en  el  dicho  asiento  que  con  él  se  tomó, 
de  manera  que  aquello  no  hobiese  cfeto,  de  que  él  rcsoibiría  mucho 
agravio  é  daño,  é  me  supücó  é  pidió  por  merced  vos  mandase  que  guar- 
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dásedes  con  él  el  dicho  asiento  é  capitulación  que  había  hecho  con  el 
dicho  Pedrarias,  sin  que  en  ello  hobiese  mudanza  ni  alteración  alguna,  ó 
como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien,  por  ende  yo  vos  mando 
que  veades  la  dicha  capitulación  é  asiento  hecha  sobre  el  dicho  viaje 
entre  el  dicho  Pedrarias,  en  nuestro  nombre,  y  el  dicho  Francisco  Piza- 
rro,  ó  lo  guardéis  é  cumpláis  como  en  él  se  contiene,  sin  que  en  ello  se 
haga  mudanza  ni  alteración  alguna,  é  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  To- 
ledo, á  diez  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  ó  quinientos  é  veinte  é 
cinco  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Sus  Majestades. — Fran- 
cisco de  los  Cobos,  etc. 

Esta  cédula  de  Sus  Majestades  [asentóse]  en  los  libros  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  Sevilla,  en  diez  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  quinientos 
veinte  y  seis  años. — lohan  de  Aranda. — Domingo  de  Ochandiano,  etc. 

En  Panamá,  cuatro  días  del  mes  de  Septiembre  de  quinientos  é 
veinte  é  siete  años,  los  dichos  señores  gobernador  é  oficiales  dijeron  que 
el  dicho  señor  gobernador,  con  quien  la  carta  de  Su  Majestad  fabla, 
quél  la  tomaba  é  tomó  en  sus  manos  é  besó  é  puso  sobre  su  cabeza 
como  á  carta  é  mandado  de  su  Rey  é  señor  natural  á  quien  Dios  Nues- 
tro Señor  deje  reinar  é  imperar  muchos  años  é  con  muchos  más  reinos, 
é  que  en  C'"..nto  al  cumplimiento,  que  él  ni  los  dichos  señores  oficiales 
no  le  deshacen  la  dicha  armada  en  todo  ni  en  parte,  é  que  pues  el  dicho 
capitán  envía  á  la  Isla  Española  por  gente,  que  venido  que  sea  é  tra- 
yendo el  recabdo  que  conviene  della,  como  él  está  ofrescido,  se  le  dará 
el  favor  é  ayuda  nescesaria;  é  que  en  todo  lo  demás  en  su  requerimiento 
contenido,  que  le  manda  su  señoría  lo  que  le  está  mandado  é  de  nuevo 
se  lo  torna  á  mandar,  porque  así  conviene  al  serv-icio  de  Su  Majestad  é 
á  la  libertad  de  sus  vasallos  é  bien  de  la  tierra;  é  que  mandaba  é  mandó 
su  señoría,  á  mí  el  dicho  escribano,  que  todas  las  informaciones  sobre 
esta  negociación  habidas  é  tomadas  é  todos  los  acuerdos  é  pareceres  de 
pilotos,  é  cartas  generales  é  particulares  que  á  su  señoría  é  á  otros  par- 
ticulares han  escripto  los  dichos  capitán  Pizarro  é  capitanes  é  otras  per- 
sonas hidalgos  é  compañeros  que  en  la  dicha  isla  destán,  las  acumule  é 
junte  con  esta  respuesta;  é  que  si  el  dicho  capitán  testimonio  quisiere, 
no  le  sea  dado  sin  ésta  su  respuesta  é  sin  ir  suscesive  todo  lo  susodicho 
é  en  este  caso  fecho,  segund  está  dicho,  al  pie:  é  esto  dijo  que  mandaba 
é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  so  pena  de  cient  mili  maravedís  para 
la  cámara  é  fisco  de  Sus  Majestades,  que  no  dé  lo  uno  sin  lo  otro;  é  esto 
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dijeron  que  decían  ó  respondían  al  dicho  requerimiento,  no  consintien- 
do en  sus  protestaciones  ni  en  alguna  dellas;  é  porque  el  dicho  señor 
gobernador  sabe  que  es  notorio,  que  el  dicho  capitán  dilata  lo  que  así 
le  está  mandado,  en  ir  por  la  dicha  gente,  que  agora  de  nuevo  le  man- 
dan que  dentro  de  diez  días  primeros  siguientes  parta  el  na\io  que  ha 
de  ir  por  la  dicha  gente,  como  le  está  mandado,  so  pena  de  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad,  en  los  cuales  lo  condenan 
lo  contrario  faziendo,  porque  para  entonces  su  señoría  é  mercedes  nom- 
brarán persona  que  vaj'^a  á  saber  de  la  dicha  gente,  lo  que  ee tá  acordado 
sobre  lo  del  descubrir  é  los  pongan  en  libertad  para  ello. — Pedro  de  los 
Ríos. — Alonso  de  la  Fuente. — Alonso  de  Cáceres. 

En  este  dicho  día,  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  lo  susodicho  al 
dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  el  cual  pidió  ti-eslado. — Testigos. — Juan 
de  Vallejo  é  Alvaro  de  Aguilar. 

En  Panamá,  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  é  siete  años,  el  señor  licenciado  Juan  de  Salmerón,  al- 
calde ma\-or  é  juez  de  residencia,  dijo:  que  por  cuanto  algunas  de  las 
personas  que  trujo  el  capitán  Diego  de  Almagro,  del  armada  é  descu- 
brimiento del  levante,  dicen  que  la  gente  que  allá  dejó  queda  con  mu- 
cha nescesidad  de  comida  é  que  unos  quedan  contentos  é  otros  descon- 
tentos, é  el  dicho  capitán  dice  que  no  les  falta  ninguna  cosa,  porque  el 
bergantín  é  la  barca  é  canoas  quedaban  allá  para  les  traer  maíz  y  en 
la  isla  adonde  quedan  había  montería  de  puercos  é  otras  comidas  de  la 
tierra,  que  para  saber  la  verdad  dello,  é  que  hacía  é  fizo  la  información 
siguiente: 

En  este  dicho  día,  el  dicho  señor  alcalde  mayor,  para  la  dicha  in- 
formación, hizo  parescer  ante  sí  á  Juan  Camacho,  el  cual  juró  en  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  fué  preguntado  cerca  del  dicho  pe- 
dimiento:  dijo  que  ninguna  persona  de  las  que  allá  quedan,  no  quedan 
contentos,  á  lo  que  este  testigo  alcanza;  é  que  la  mayor  ansia  que  les 
quedaba  era  porque  se  sospechaban  que  no  habían  de  hallar  maíz,  é 
que  saliéndolo  á  buscar,  pues  que  los  indios  allí  le  haliían  venido  á  dar 
guerra,  é  creía  que  en  la  tierra  no  se  lo  darían  de  Iniena  gana;  é  que 
tenían  é  les  quedalm  vinagre  é  aceite,  pero  no  otro  refrigerio  alguno, 
sino  muy  dolientes  muchos  dellos,  é  sin  piezas  de  indios  ni  indias  que 
les  sirvan  ni  muelan  bollos  á  lo  común,  é  que,  aunque  les  quedan  redes 
con  que  pescar,  que  no  hay  sino  dos  ó  tres  que  las  sepan  echar,  é  que  en 
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la  isla  hay  muy  poco  pescado,  é  que  si  socorro  les  va  porque  la  tierra 
es  próspera,  que  pasarán  de  biiena  gana  adelante,  é  que  no  yendo  so- 
corro, que  le  paresce  á  este  testigo  que  peligrarán  muchos  allí  en  la 
isla;  é  que  esta  es  la  verdad,  é  dijo  que  no  sabía  escrebir;  preguntado 
qué  hombres  hay  de  la  tierra  de  que  se  pueda  tomar  su  dicho,  dijo  que 
hay  Alonso  Xúñez  é  Fuentes  é  Lucena,  etc. 

En  este  dicho  día,  para  la  diclia  información,  el  dicho  señor  alcal- 
de mayor  fizo  parescer  ante  sí  á  Alonso  Núñez  de  Madrid,  del  cual  re- 
cibió juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  fué  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  pedimiento,  é  dijo  queda  dicha  gente  en 
la  Isla  del  Gallo,  é  que  les  queda  el  bergantín,  é  una  barca  é  una  canoa 
grande,  [para]  pasar  á  la  tierra  firme  é  traer  maíz  delia,  é  queá  los  más 
dellos  les  queda  algún  maíz  que  cogieron  en  la  dicha  isla,  algunos  á  ha- 
nega é  otros  á  más,  é  á  hombre  holio  de  seis  fanegas  que  halló  é  le  que- 
daban las  cuatro  deUas;  é  que  se  repartieron  entre  la  dicha  gente  frísoles  á 
cada  uno,  dos  é  tres  celemines,  é  les  queda  sal  á  todos,  é  les  queda  aceite 
á  todos,  é  manteca  é  ^^nagre  á  algunos,  é  que  al  parescer  algunos  que- 
daban de  su  voluntad,  pero  en  general,  quedaban  contra  su  voluntad. 
Preguntado  si  la  tierra  firme  donde  esperaban  traer  maíz,  si  cree  que  lo 
hallarían  ó  si  cree  que  lo  tenían  alzado  ó  de  ver  ya  que  tem'an  barrunto 
dellos  en  la  tierra;  dijo  que  alh  en  lo  de  la  covacha  que  cree  que  lo  al- 
canzarían porque  de  allí  les  habían  tomado  maíz,  mas  que  les  quedaban 
muchos  maizales  por  coger  é  muy  buenos,  é  que  frontero  de  la  dicha 
isla  estaban  muchas  bai'bacoas,  que  no  han  tocado  en  eUas,  que  no  sa- 
ben si  lo  tienen  alzado  el  maíz;  pero  que,  aunque  lo  tengan  alzado,  será 
con  más  trabajo  en  ir  á  buscallo,  pero  que  cree  que  todavía  hallarán 
maíz  para  su  provisión,  é  que  la  provisión  que  cree  este  testigo  que 
podrían  facer,  será  para  tres  ó  cuatro  meses,  porque  para  entonces  les 
quedó  prometido  que  les  en\ñarían  socorro  ó  enviarían  por  ellos.  Pre- 
guntado qué  le  paresce  á  este  testigo  de  la  cahdad  de  la  tierra  de  Cata- 
mez  é  de  las  demás  que  han  descubierto  y  qué  esperanza  tienen  en  ella 
los  que  se  han  hallado  en  el  dicho  descubrimiento,  dijo  ques  de  los  pri- 
meros pobladores  que  venieron  á  estas  partes,  porque  ha  diez  é  ocho  años 
que  está  en  ella  y  que  en  todo  lo  que  ha  visto  en  la  dicha  tierra  nunca 
ha  visto  otra  tal  é  de  tantos  proveimientos  é  manten iroientos,  é  que 
comunmente  es  tenida  la  dicha  tierra  por  la  más  rica  que  se  ha  descu- 
bierto, é  que  ningún  hombre  de  todos  los  que  están  allá,  habiendo  apa- 
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rejo,  no  dejarán  de  ir  adelante;  é  questo  que  lo  sabe  por  queste  testigo 
ha  sido  alcalde  mayor  del  dicho  ejército  é  lo  ha  \nsto  y  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fizo  é  firmólo. — Alonso  Núñez,  etc. 

En  este  dicho  día,  para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante  sí 
el  dicho  señor  alcalde  mayor  á  Francisco  de  Lucena,  del  cual  rescibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual,  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  dicho  pedimiento,  dijo  que  lo  que  sabe  [es]  que 
algunos  amigos  del  capitán  mostraban  que  querrían  quedar  allá,  é  quera 
lo  común  quisieran  venirse  á  esta  cibdad  todos,  algunos  porque  estaban 
flacos  é  otros  por  proveerse  de  caballos  é  otras  cosas  uescesarias  para  su 
sustentación;  é  que  á  los  que  allá  quedan  les  queda  algund  maíz:  algu- 
nos á  hanega  é  otros  á  dos  ó  tres  hanegas,  é  otros  á  menos,  é  algunos 
había  que  no  tenían  ninguno  sino  lo  quel  capitán  les  proveía,  é  que  les 
quedaban  frísoles  en  común  á  todos,  porque  se  les  repartió,  é  abundan- 
cia de  sal,  é  aceite  harto,  é  á  algimos  les  queda  manteca  évónagre,  é  que 
les  queda  el  bergantín  é  la  barca  del  navio  grande  en  que  aquí  venie- 
ron  é  una  canoa  para  se  proveer  de  maíz  de  tierra  firme;  é  que  les  queda 
redes  para  pescar,  é  que  los  que  tienen  indios  les  pescan,  é  que  en  la 
dicha  isla  hay  fruta  de  la  tierra  y  que  tienen  falta  á  lo  común  de  indios 
é  indias  para  su  servicio,  porque  liabía  veinte  é  cinco  compañeros,  po- 
cos más  ó  menos,  que  les  faltan  indias  que  les  muelan,  é  que  los  dem:is 
las  tienen.  Preguntado  si  de  la  tierra  firme  donde  piensan  traer  el  di- 
cho maíz,  si  cree  este  testigo  que  lo  fallarían  ó  estará  alzado  por  saber  los 
vecinos  de  la  tierra  questán  los  crisptiauos  en  la  dicha  isla;  dijo  que  en 
la  tierra  firme  están  las  barbacoas  fronteras,  é  que  aunque  teugau  alza- 
do el  maíz  de  ellas,  cree  este  testigo  que  siempre  fallarán  maíz,  é  que 
cree  que  no  les  faltará  cuanto  quisieren,  porque  siempre  se  ha  fallado 
mucho  maíz  en  la  tierra;  é  después  que  fueron  á  ella  no  han  pasado  las 
hambres  que  han  pasado  en  el  río  de  San  Juan,  porque  siempre  las  han 
hallado  proveído  de  maíz,  porque  aunque  de  alh  lo  hayan  quitado,  la 
tierra  adentro  lo  fallarán.  Preguntado  á  qué  tiempo  quedó  el  capitán 
Almagro  con  la  dicha  gente  de  les  enviar  reparo  de  socorro  ó  de  enviar 
por  ellos,  dijo  que  fué  á  tres  meses  ó  al  más  tardar  á  cuatro,  é  que  esta 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo  é  firmólo. — Francisco  de  Lu- 
cena, etc. 

Eu  este  dicho  día,  para  la  dicha  información,  el  dicho  señor  alcalde 
mayor  hizo  parescer  ante  sí  á  Juan  de  Fuentes,  del  cual  rescibió  jura- 


ALMAGRO  Y  SUS   COMPAÑEROS  31 

mentó  en  forma  debida  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  pedimiento,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  la  gente  que  allá 
queda,  que  á  parescer  deste  testigo  queda  descontenta  y  contra  su  vo- 
luntad, é  que  se  quisieran  venir  todos  poique  no  son  partes  para  pasar 
adelante,  porque  si  fuesen  partes  para  pasar,  ninguno  hay  que  no  fol- 
garía  de  pasar  adelante  é  morir  en  la  demanda,  por  la  buena  tierra  qvie 
han  visto  é  tienen  noticia;  é  que  á  la  dicha  gente  les  queda  poco  maíz, 
porque  á  algunos  queda  á  hanega  é  otros  á  media  fanega  é  otros  á  nin- 
guno, que  serán  los  más,  é  que  al  capitán  le  podrán  quedar  ¡una  docena 
de  fanegas,  é  que  á  todos  les  queda  aceite  é  abundancia  de  sal  é  frísoles, 
á  cada  uno  dos  ó  tres  celemines,  que  se  repartió  entre  todos  é  que  á 
algunos  les  queda  vinagre;  é  que  pesquerías  las  ternán  los  que  tienen 
indios  que  les  pesquen;  é  que  les  queda  un  bergantín  é  una  canoa  é 
una  barca  para  se  poder  proveer  de  maíz  de  tierra  firme;  é  que  las  bar- 
bacoas están  fronteras  de  la  dicha  isla,  é  que  no  sabe  este  testigo  si  ha- 
brán alzado  el  maíz,  pero  que  sabe  que  la  tierra  es  abundosa  de  maiza- 
les ó  que  cree  que  hallarán  maíz  para  se  proveer;  pero  que  si  no  lo 
hallaren  en  una  parte  lo  buscarán  en  otra;  é  que  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  fizo,  é  dijo  que  no  sabía  escrebir;  é  que  la  mayor  falta 
que  tienen  es  no  tener  indios  que  les  muelan  é  que  á  los  que  les  faltan 
podrán  ser  fasta  treinta  hombres,  etc. 


PETICIÓN    DE    DIEGO    DE     ALMAGRO 

Muy  nobles  señores: — El  capitán  Diego  de  Almagro  beso  las  manos 
de  vuestras  mercedes  é  digo:  que  bien  saben  cómo  yo  vine  á  esta  cibdad 
á  suplicar  al  señor  gobernador  é  á  vuestras  mercedes  me  ficiesen  merced 
de  algund  socorro  de  geute,  porque  la  quel  capitán  Francisco  Pizarro  é 
yo  teníamos  no  abastaba  para  poder  facer  el  fruto  que  conviene  en  la 
pacificación  de  los  indios,  á  cabsa  que  ha  placido  a  Nuestro  Señor  que 
se  ha  descubierto  una  tierra  muy  rica  é  muy  poblada  de  muchos  é 
grandes  pueblos,  como  por  las  relaciones  del  veedor  y  escribanos  que 
de  allá  traje  tienen  visto;  é  por  quel  señor  gobernador  no  está  en  la  tie- 
rra, é  si  en  mandarme  despachar  hubiese  mucha  dilación,  podría  ser 
inconveniente,  en  especial  porque  yo  puse  término  limitado  con  la  gente 
é  capitán  que  allá  quedó  para  volver  con  el  despacho  que  de  acá  podiese 
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haber  é  por  quera  placido  á  nuestro  (sic)  que  en  este  navio  de  su  señoría 
y  en  otros  que  se  esperan  \ñene  alguna  gente,  é  con  alguna  otra,  por 
poca  que  sea,  que  se  haya  al  presente  de  la  de  la  tierra,  é  con  los  caba- 
llos que  yo  tengo  para  que  se  lleven,  en  tanto  que  yo  voy  á  las  islas  de 
Aetí  é  Cuba  para  traer  más  gente,  pueden  de  aqui,  llevando,  como  lle- 
varán, mucha  carnaje  é  otras  provasiones,  con  mucho  aceite  é  «nagre 
é  sal  é  otras  cosas  que  allá  tienen,  y  desta  manera,  aunquel  socorro  no 
fuese  mucho  para  al  presente,  bastaría  para  que  con  la  gente  que  allá 
están  podrían  en  la  parte  que  les  paresciese  tomar  un  asiento  é  facerse 
fuertes,  para  que  los  indios  de  nescesidad  veniesen  á  facer  con  ellos 
paces,  y  contratarse  é  sostenerse  fasta  que  les  fuese  más  socorro;  y  en 
este  medio,  después  de  fechos  fuertes,  estar  bien  proveídos,  podi'ían  los 
navios  ü-  á  seguir  la  costa  por  algund  tiempo  limitado  para  ver  por  vis- 
ta de  ojos  lo  que  se  tiene  por  noticia  de  indios,  de  ser  la  tierra  tan  po- 
blada é  de  los  ganados  é  joyas  é  edeficios  de  casas  de  piedra  que  se  dice 
que  hay,  para  poder  dar  relación  verdadera  á  Su  Majestad,  para  que 
mandase  proveer  lo  que  fuese  su  servicio.  Suplico  á  vuestras  mercedes 
lo  manden  ver  ó  proveer,  pues  ven  cuand  de  grand  calidad  es  este  ne- 
gocio é  cuánto  importa  al  servicio  de  Su  Majestad  é  al  bien  de  toda 
esta  tierra,  etc. 

En  doce  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  presentó 
esta  petición  el  capitán  Diego  de  Almagro,  estando  juntos  los  señores 
licenciado  Juan  de  Salmerón,  alcalde  mayor,  é  el  tesorero  Alonso  de  la 
Puente,  é  el  contador  Alonso  de  Cáceres,  é  por  sus  mercedes  \ista,  dije- 
ron: que  lo  cometían  al  dicho  contador  Alonso  de  Cáceres  para  que  faga 
información  en  la  gente  que  vino  con  el  cai)itán  Almagro,  si  llevando 
el  aparejo  que  dice  el  dicho  capitán,  que  son  obra  de  veinte  é  cinco 
hombres  de  los  que  vienen  agora  de  Castilla  é  otros  seis  ó  diez  hombres 
de  la  tierra  é  los  caballos  é  aderezo  que  dice,  si  les  paresce  que  se  podrá 
efetuar  lo  contenido  de  suso,  é  si  les  paresce  que  sería  provecho  llevar 
aquel  camino  é  si  sería  mejor  traer  á  reformar  la  gente  que  allá  está  á 
esta  cibdad  mientras  llega  más  gente  para  que  se  torne  á  facer  la  dicha 
jornada,  é  asimismo  se  informe  que  ya  que  pai'ezca  á  los  dichos  testigos 
(¡ue  con  el  dicho  aparejo  puedan  proseguir  el  dicho  ^^aje,  si  hay  nescesi- 
dad de  euviíu-  navio  para  que  traiga  los  dolientes,  etc. 

En  trece  de  Julio  de  quinientos  é  veinte  é  siete  años,  juró  Francisco 
de  Lucena,  ques  uno  de  los  (lue  vinieron  con  el  capitán  Diego  de  Abua- 
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gro,  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere  é  le  fuere  preguntado  cerca  de 
lo  de  suso  contenido,  é  lo  que  dijo  es  esto,  etc.: 

Dijo  que  le  paresce  que  llevando  el  dicho  capitán  veinte  é  cinco  ó 
treinta  hombres  destos  nuevamente  venidos,  é  fasta  diez  de  la  tierra,  é 
con  siete  ó  ocho  caballos  y  con  llevar  bastimento  de  carne  y  con  lo  que 
allá  hay,  le  paresce  que  podrían  estar  en  la  prünera  buena  tierra  de  Ta- 
camez  faciendo  una  ñierza  fasta  que  de  acá  fuese  el  socorro,  é  entre 
tanto  rescatar  con  los  indios;  é  quel  ir  á  descobrir  después  de  llegados 
allí  le  paresce  muy  dificultoso,  pero  que  sacados  diez  ó  quince  hombres 
de  los  que  están  para  andar  por  tierra,  demás  de  los  marineros,  podrían 
ir  á  descobrir  la  costa  adelante;  é  que  para  haber  de  tornar  á  facer  el 
Aliaje  es  inconveniente  traer  la  gente  aquí;  é  que  si  se  trújese  le  paresce 
que  no  se  tornaría  á  facer  el  viaje  en  los  dos  años;  é  que  le  paresce  que, 
habiendo  navios,  que  sería  bien  yendo  todos  juntos  é  de  golpe  é  con  los 
dichos  caballos  á  la  dicha  tierra;  en  otro  navio  que  demás  de  los  del  ar- 
mada haya,  se  volviesen  á  reformar  los  dolientes;  é  que  este  socorro  que 
agora  va  es  para  solamente  facer  la  dicha  fuerza  é  estarse  quedos, 
levando,  como  dicho  tiene,  de  comer;  é  que  también  podrían  correr  de  la 
tierra  los  pueblos  que  hay  á  una  legua  é  rescatar  con  ellos  é  facellos 
de  paz;  é  que  habido  prosopuesto  que  no  irá  ninguno  de  los  de  la  tierra, 
se  puede  hacer  asimismo  levando  bien  de  comer  é  yendo  la  otra  gente 
é  caballos. — Francisco  de  Lucena,  etc. 

Este  día  juró  Alonso  Núñez,  ques  de  los  que  verderón  con  el  dicho 
capitán,  de  decir  la  verdad  sobre  este  caso  de  lo  que  supiere  é  le  pares- 
ciere,  é  lo  que  dijo  es  esto,  etc.: 

Que  dice  que  le  paresce  que  en  el  pueblo  de  Tacamez  ó  en  otro  de 
su  calidad,  donde  hubiese  mejor  aparejo,  de  se  facer  fuertes,  que  con 
cuarenta  hombres  de  los  de  la  tierra  é  de  los  recién  venidos,  con  los 
tiros  é  caballos  que  tienen  allá  é  de  acá  se  pueden  llevar,  levando  siete 
ó  ocho  caballos  é  de  comer,  se  podrían  bien  sostener  fasta  tanto  que  les 
fuese  más  socorro;  é  que  le  paresce  que  sería  mejor  estarse  allá  la  gente, 
estando  bien  proveídos  de  carne,  y  que  sería  más  provechoso  llegar  la 
jornada  al  cabo  que  volverse,  porque  vueltos  no  se  podría  tornar  á 
facer  la  dicha  jornada  tan  aina;  y  que  también  le  paresce  que  tiene  la 
gente  nescesidad  de  descansar,  é  que  la  mejor  cosa  que  se  puede  facer 
es  proveer  como  se  traigan  los  dolientes  é  hombres  de  poco  provecho, 
por  questos  tales  embarazan  á   los  sanos  é  dan  estorbos  á  la  jornada. 
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Fuéle  preguntado  si,  habido  prosupuesto  que  no  yendo  ninguno  de  la 
tierra  é  yendo  los  veinte  é  cinco  ó  treinta  recién  venidos  con  los  caba- 
llos é  proveimiento  que  dice,  si  se  haría  lo  susodicho;  dijo  que  no  yendo 
ninguno  de  la  tierra  ó  yendo  los  que  agora  vienen,  que  será  echallos 
á  perder  todos,  así  á  los  questán  allá  como  á  los  que  fueren;  é  firmólo 
de  su  nombre. — Alonso  Núñez,  etc. 

Este  día  juró  en  forma  Juan  de  Fuentes,  ques  uno  de  los  que  vi- 
nieron con  el  dicho  capitán,  de  decir  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  pre- 
guntado sobre  este  caso;  é  siendo  preguntado  por  la  dicha  petición  é 
respuesta  de  suso,  dijo  que  lo  que  sabe  é  le  paresce,  es  que  levando 
fasta  setenta  ó  sesenta  hombres  de  los  de  la  tierra  é  con  los  caballos  que 
dice  é  carnaje  é  con  los  demás  recién  venidos  se  podrían  sostener  con 
los  otros  que  allá  están  en  la  tierra  de  Tacamez;  é  que  con  diez  hombres 
de  la  tierra  é  veinte  é  cinco  de  los  nuevamente  venidos,  le  paresce  que 
irían  en  mucha  ventura  é  sin  peligro;  é  que  le  paresce  que  yendo  tan 
poco  socorro  como  es  diez  hombres  de  los  de  la  tierra  é  los  veinte  é 
cinco  recién  venidos  é  los  caballos,  por  ser  la  tierra  tan  poblada,  é  los 
crisptianos  que  allá  están  tan  fatigados,  ques  mucho  mejor  venirse  todos 
á  reformar  aquí  para  que  con  más  aparejo  é  más  á  su  salvo  de  los  crisp- 
tianos se  faga  é  con  más  poder;  é  que  ya  que  se  proveyesen,  que  con 
cualquier  socorro  se  prosiguiese  el  viaje;  que  le  paresce  mucho  sersdcio 
de  Dios  enviar  por  los  dolientes  é  lo  mejor  que  se  puede  proveer;  é  se- 
ñalólo con  dos  firmas  de  su  señal, 

Fernán  Pérez  Péñate,  maestre,  jiu-ó  en  forma  de  derecho  de  decir 
la  verdad  de  lo  que  supiere  en  este  caso,  é  lo  que  dijo  es  que,  yendo 
fasta  diez  hombres  de  la  tierra  é  los  otros  nuevamente  venidos,  é  los 
caballos  ó  aparejo  que  de  suso  se  contiene,  pueden  ir  fasta  Tacamez  é 
facer  allí  un  reparo  donde  estén;  é  que  de  allí  pueden  salir  por  la  tierra 
una  é  dos  leguas,  tornándose  á  recoger  á  la  ñierza,  é  que,  entretanto, 
pueden  correr  los  navios  por  la  costa  á  descobrir;  é  que  esto  le  paresce 
ques  más  provechoso  que  facerse  de  otra  manera;  é  que  sería  bien  traer 
aquí  los  dolientes  que  hobiere,  é  que  entretanto  questovieren  en  el  di- 
cho Tacamez  los  crisptianos,  podría  ir  el  capitán  con  socorro;  é  fir- 
mólo, etc. 

Andrés  Gutiérrez,  ques  uno  de  los  que  verderón  con  el  dicho  capi- 
tán, dijo,  habiendo  jurado,  que  diría  verdad  é  lo  que  sintiere  é  le  pares- 
ciere,  é  lo  que  dijo  es  que  la  gente  que  quedó  con  el  capitán  Pizarro 
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quedó  flaca  é  ques  poco  socorro  los  dichos  diez  hombres  de  la  tierra  ó 
los  nuevamente  venidos  de  Castilla  cou  los  caballos  que  allá  tienen  é 
de  acá  pueden  ir;  pero  que  todavía  á  mucho  peligro  podrían  ir  á  la  tie- 
rra de  Tacamez  á  no  estar  los  que  están  allá  más  enfermos  de  como 
quedaron,  que  habrá  fasta  veinte  é  cinco  hombres,  é  facerse  allí  fuertes, 
porque  fasta  entrar  no  hay  riesgo;  pero  que  lo  hay  é  mucho  después 
de  apellidada  la  tierra,  é  que  si  allí  se  pueden  sostener,  que  mijor  es  é 
más  provechoso  questé  la  gente  allá  que  no  que  venga;  pero  que  á  no 
ir  más  socorro  de  los  dichos  diez  hombres  de  la  tierra  é  los  veinte  é 
cinco  venidos  agora  despafia,  que  es  tan  poco,  que  lo  ve  muy  trabajoso; 
é  que  si  luego  estuviese  aparejado  el  otro  socorro  de  más  gente,  quel 
dicho  capitán  dice  que  sería  bien  aventurarse;  é  que  lo  mijor  que  se 
puede  facer  habiendo  de  conseguir  el  viaje,  es  traer  los  dolientes  por- 
que á  los  sanos  no  den  embarazo  en  los  poner  en  uescesidad  de  buscar 
de  comer  para  todos;  é  que  habiendo  de  estar  en  aquella  parte  de  Ta- 
camez, que  terna  que  facer  cada  uno  en  procurar  para  sí,  por  ser  tan 
pocos  los  que  allá  están  é  tan  cansados,  salvo  si  no  les  fuese,  como  ha 
dicho,  luego  socorro  é  de  cien  hombres;  é  firmólo. — Andrés  Gutié- 
rrez, etc. 

Francisco  Fernández,  ques  uno  de  los  que  venieron  con  el  dicho 
capitán,  dijo,  debajo  de  juramento,  que  primeramente  fizo,  que  lo  que 
sabe  sobre  este  caso  es  que  j^endo  diez  hombres  de  la  tierra  é  los  nue- 
vamente venidos  é  con  los  caballos  que  dice  de  suso  é  allá  están,  é  otro 
aparejo  quel  dicho  capitán  dice  en  su  petición,  estando  buena  la  gente 
que  allá  está  sana,  podrían  ir  á  Tacamez  á  se  facer  fuertes  fasta  que  les 
fuese  más  socorro;  é  que  le  paresce  que  levando  mucho  bastimento  é 
el  dicho  socorro  de  gente,  estando  cierto  en  lo  de  adelante,  que  mejor  es 
é  más  provechoso  que  se  consiga  el  viaje,  que  no  que  se  vengan  aqm';  é 
que  le  paresce  que  es  grande  alivio  para  los  sanos  é  gran  descanso  traer 
aquí  los  dolientes,  e  mucho  servicio  de  Dios;  é  que  no  yendo  ninguno 
de  la  tierra,  á  lo  menos  fasta  los  diez  hombres  della,  que  no  le  pares- 
ce  que  será  socorro  ninguno  los  nuevamente  venidos;  é  questo  le  paresce 
en  todo;  é  señalólo,  etc. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  quince  días  del  mes  de  Julio  é  del 
dicho  año,  estando  juntos  los  dichos  señores  licenciado  Salmerón,  alcal- 
de mayor,  é  tesorero  Alonso  de  la  Puente,  é  contador  Alonso  de  Cáceres, 
é  vista  la  información  quel  dicho  señor  contador  tomó  de  algunos  testi- 
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g08,  acordaron  que  se  tome  información  de  otros  que  quedan  que  no 
son  tan  aficionados  al  dicho  capitán  y  que  no  se  pregunten  por  la  dicha 
petición,  porque  paresce  que  siendo  sus  amigos  é  teniéndolos  en  su  casa, 
no  querrán  contradecir  lo  que  dice  en  la  dicha  petición,  salvo  que  se 
pregunte  qué  gente  é  de  qué  calidad  habría  menester  para  el  socorro  de 
la  dicha  armada  é  para  pasar  adelante  é  para  sostenerse  en  la  tierra  é  lo 
demás  que  paresciere  al  caso,  etc. 

En  quince  de  Julio  de  quinientos  é  veinte  é  siete,  juró  Juan  Ca- 
macho  de  decir  la  verdad  de  lo  que  le  paresciere  en  este  caso,  el  cual  es 
uno  de  los  que  venieron  con  el  dicho  capitán  Almagro,  é  diz  que  an- 
duvo siempre  con  la  gente  por  tierra;  é  lo  que  dijo  es  que  para  socorrer 
la  dicha  armada  é  pasar  adelante  é  para  se  sostener  en  la  tierra,  que  cien 
hombres  de  la  tierra,  antiguos  en  ella,  sobre  los  questán  allá  é  yendo 
entreilos  sin  los  caballos  que  allá  tienen,  otros  diez  ó  doce  caballos,  é 
sesenta  ó  setenta  otros  recién  venidos,  podrían  éstos,  con  los  demás  que 
allá  están,  estando  sanos,  los  sesenta  dellos  é  llevando  bien  de  comer. 
sostenerse  en  la  tierra,  no  para  facer  mucha  faeienda  fasta  que  fuese 
más  socorro;  é  que  la  cabsa  de  ser  menester  agora  tanto  socorro,  es  por- 
que los  questán  allá  están  muy  fatigados  é  trabajados  é  muj-  flacos,  é 
por  estar  los  indios  tan  favorescidos  é  ver  que  ciento  é  quince  hombres 
é  seis  caballos  que  cuando  se  venieron  á  la  Isla  del  Gallo  que  vía  sanos 
é  para  poder  ofender  é  defenderse,  no  osaban  dormir  en  la  tierra  del 
Tacamiz,  sino  fechos  un  montón;  é  que  en  seis  días  que  en  ella  estovie- 
ron,  casi  de  día  ni  de  noche  no  dormieron  é  se  salieron  fuyendo  de  la 
tierra;  é  que  si  menos  gente,  á  lo  menos  de  los  de  la  tierra,  en  viendo 
los  dichos  cien  hombres,  ques  no  facerse  nada  é  ir  en  mucho  riesgo  é 
ventura;  é  que  yendo  menos  destos,  ternia  este  testigo  por  mucho  que- 
rer el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  pasar  de  la  dicha  Isla,  sino  vol- 
verse, porque  todos  los  que  con  él  están  clamarán  dello,  porque  antes 
que  veuiose  Almagro,  le  dijo  el  dicho  capitán  Pizarro  en  público,  é  to- 
dos los  que  con  él  están,  que  no  le  llevase  menos  de  cien  hombres  é  que 
no  le  llevase  ninguno  de  los  nuevamente  venidos;  é  que  así  lo  dijo  el 
dicho  capitán  Pizarro  en  público  á  los  compaüeros  todos,  que  lo  escre- 
bía  al  señor  gobernador  é  á  los  señores  alcalde  mayor  é  oficiales  é  don- 
de no  le  enviasen  el  dicho  socorro  que  los  mandase  venir;  é  señalólo  con 
dos  señales. — Juan  Camacho,  etc. 

En  este  día  fué  }neguntado  el  reverendo  padre  fray  Juan  de  los 
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Santos,  de  la  orden  de  señor  San  Francisco,  que  se  halló  é  ha  estado 
siempre  con  los  dichos  capitanes,  qué  tanto  socorro  le  paresce  á  su  re- 
verencia que  bastaría  para  que  los  capitanes  Pizarro  é  Diego  de  Almagro 
pudiesen  conseguir  su  viaje  é  ir  á  la  tierra  de  Tacamez  é  para  pasar 
adelante  é  para  sostenerse  en  la  tierra;  dijo:  que  lo  que  le  paresce  es  é 
á  dicho  de  todos  los  que  allá  están,  tiene  entendido  que  con  ciento  é 
cincuenta  hombres  que  lleve  es  poco  para  sostenerse  en  la  tierra,  aun- 
que vayan  entrellos  veinte  de  á  caballo,  por  el  grand  poderío  é  multitud 
de  los  indios,  y  porque  en  los  que  están  allá  puede  haber  fasta  cincuenta 
hombres  sanos,  é  los  demás  todos  dolientes;  é  que  cree  que  de  los  do- 
lientes habrá  llevado  Dios  á  algunos,  é  de  los  que  quedai'on  sanos  ha- 
brán enfermado  ó  se  habrán  menoscabado  por  falta  de  bastimentos, 
porque  quedaron  en  partes  que  no  lo  podrían  haber  sino  con  mucho 
trabajo,  é  esto  sólo  maíz:  é  esto  le  paresce  é  dice  en  Dios  j  en  su  con- 
ciencia é  por  descargo  della  é  que  así  lo  tiene  por  verdad;  é  lo  firmó  de 
su  nombre. — Frai/  Juan  de  los  Santos. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Panamá,  diez  é 
seis  días  'del  mes  de  Juho  é  del  dicho  año,  estando  juntos  los  dichos 
señores  hcenciado  Juan  de  Salmerón,  alcalde  mayor  é  teniente  de  go- 
bernador, é  el  tesorero  Alonso  de  la  Puente,  é  Alonso  de  Cáceres,  con- 
tador, oficiales  de  Sus  jMajestades,  dijeron  que,  vista  la  información  que 
se  ha  tomado  cerca  de  lo  pedido  por  el  dicho  capitán  Almagro  é  las 
cartas  que  escribió  el  capitán  Pizarro  al  señor  gobernador  é  la  poca  po- 
sibilidad que  hay  para  socorrer  la  gente,  é  como  se  le  dio  facultad  al 
dicho  capitán,  púbüca  para  que  pudiese  facer  gente  en  todos  estos  pue- 
blos de  Castilla  del  Oro,  é  no  tiene  fecha  ninguna,  ni  la  falla  ni  hay 
disposición  de  la  fallar  ni  facer  de  gente  de  la  tierra  que  era  nescesaria 
para  la  dicha  armada,  é  que  para  emprender  una  cosa  tan  grande  como 
la  que  paresce  de  las  dichas  partes  del  levante,  hay  nescesidad  del  apa- 
rejo que  las  dichas  cartas  é  información  piden;  é  si  de  otra  manera  se 
emprendiese,  sería  poner  en  mucha  aventura  é  riesgo  la  gente  que  á 
ello  fuese,  é  aún  se  cree  que  la  misma  gente  no  queri'á  continuar  la 
dicha  negociación  sin  más  aparejo;  acordaron  que  se  llame  el  dicho 
capitán  é  se  le  diga  todos  estos  inconvenientes  que  hay  para  lo  que 
pide  é  que  se  le  pida  qué  forma  se  podrá  tener  para  que  la  dicha  gente 
no  se  aventure,  antes  se  venga  á  reformar  á  esta  cibdad  de  la  nescesi- 
dad que  tiene  é  para  que  no  se  desarme  la  dicha  negociación,  sino  que 
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todavía  esté  para  se  proseguir  en  habiendo  el  aparejo  de  gente  para  ir 
que  agora  falta,  é  quedando  los  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  é 
Diego  de  Almagro  con  sus  cargos  de  capitanes  é  con  su  empresa  del 
dicho  descubrimiento. 

E  luego  fué  llamado  el  dicho  capitán  Almagro,  é  venido  se  le  dijo 
lo  susodicho  é  dijo  que  responderá  á  la  tarde,  etc. 

En  este  dicho  día  á  la  tarde  se  tornaron  á  juntar  los  dichos  seño- 
res alcalde  mayor  é  oficiales  de  Su  Majestad,  é  estando  juntos  paresció 
el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  é  dijo:  que  pues  no  le  pueden  dar 
al  presente  gente,  é  él  vee  que  no  hay  disposición  para  el  socorro  que 
ha  pedido  é  ha  menester,  que  mientras  el  socorro  viene,  quél  quiere  por 
servicio  de  Su  Majestad  continuar  el  descubrimiento  con  hasta  cuaren- 
ta ó  cincuenta  hombres  que  aUá  están  buenos  é  con  sus  dos  navios,  é 
que  la  otra  gente  que  no  estuvieren  para  pasar  adelante  é  facer  el  dicho 
descubrimiento,  que  vuelvan  á  esta  cibdad  á  reformar,  por  quél  se  par- 
tirá con  el  primero  navio  para  las  Islas  á  buscar  gente;  é  se  salió  fuera 
el  dicho  capitán. 

E  luego  los  dichos  señores  dijeron  que  les  paresce  muy  bien  que 
se  descubra,  como  el  dicho  capitán  se  ofrece,  por  el  provecho  questá 
notorio  que  resulta  dello,  si  no  hubiere  de  llevar  la  gente  por  fuerza 
para  ello:  esto  por  la  relación  que  hay  que  la  dicha  gente  estii  contra  su 
voluntad,  en  la  dicha  ai'mada,  seguad  es  notorio  en  esta  cibdad  é  pares- 
ce  por  muchas  cartas,  que  la  dicha  gente  han  escrito  á  pEU-ticulares  des- 
ta  cibdad;  é  para  questo  se  efetúe  acordaron  que  se  busque  una  buena 
persona  que  vaya  en  la  dicha  armada  á  facer  entender  á  la  dicha 
gente  ques  bien  que  vaj-an  (...  roto  ...)  descubrimiento,  animándolos 
para  ello  (...  roto  ...)  las  \'ías  que  le  paresciere  é  pudiere;  é  si  no  los 
(...  roto  ...)  traer  á  ello  en  alguna  manera,  que  no  les  consienta 
(...  roto  ...)  fecho  fuerza,  é  los  faga  volver  á  esta  cibdad,  porque 
demás  del  agrando  que  la  dicha  gente  rescebma,  podría  suceder  otro  in- 
conveniente descándalo  é  desobediencia  que  no  se  pudiese  remediar  é 
que  no  se  debe  dar  lugar;  é  señaláronlo  do  sus  firmas,  etc. 

En  Panamá,  veinte  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  siete  años,  estando  juntos  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  los 
Ríos,  lugarteniente  general  en  estos  reinos,  é  el  tesorero  Alonso  de  la 
Puente,  é  el  contador  Alonso  de  Cáceres,  estando  platicando  sobre  el 
viaje  é  armada  del  descubrimiento  del  levante  que  los  capitanes  Francisco 
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Pizarro  ó  Diego  de  Almagro  facen;  é  que  habiendo  visto  lo  que  se  le 
respondió  al  dicho  capitán  Almagro,  é  la  orden  que  sobrello  se  había  de 
tener,  ficieron  llamar  ante  sí  á  Juan  de  Castañeda,  ó  á  Juan  Cabezas,  é 
á  Fernando  Galdín,  é  á  Pedro  Miguel,  é  para  informarse  dallos  qué 
gente  se  podría  ocupar  é  era  menester  para  el  dicho  descubrimiento  en 
los  dichos  navios,  é  sobrello  se  les  tomó  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí  juro  ó  amén; 
los  cuales  dijeron  que  á  lo  que  les  paresce  es,  todos  conformes,  que  la 
gente  que  está  en  el  dicho  descubrimiento  es  que  se  venga  á  esta  cibdad 
de  Panamá  é  se  ponga  en  libertad,  porque  por  cartas  que  les  han  escrito 
é  lo  que  han  oído  decir,  les  paresce  que  están  allá  contra  su  voluntad; 
é  que  si  todavía  á  su  señoría  le  paresciere  que  ellos  allá  pueden  partir 
á  facer  el  dicho  descubrimiento,  que  para  los  dos  na\'íos  quellos  tienen, 
los  cuales  ellos  conoscen,  que  bastarán  para  no  saltar  en  tierra,  sino  para 
descobrir,  sino  treinta  hombres  para  ambos  navios,  para  capitán  é 
veedor  é  marineros,  de  manera  que  sean  todos  treinta  hombres  con  el 
dicho  capitán  é  veedor  é  marineros;  é  que  les  paresce  que  para  hacerse 
mejor  el  dicho  descubrimiento,  que  la  gente  venga  á  esta  dicha  cibdad 
para  que  por  vista  de  ojos  se  vean  la  gente  que  llevan  é  los  navios  é 
aparejos  que  llevan  para  ello  de  jarcias  é  de  todas  las  otras  cosas  nes- 
cesarias  para  el  dicho  descubrimiento;  porque  podría  ser  que  par... 
(...roto...)  atreverse  con  falta  de  algunas  cosas  {...roto...)  venga  algund 
peUgro  á  ellos  é  á  la  gente  (...  roto  ...)  allá  está  de  la  quól  llevare  en  el 
dicho  descubrimiento;  é  questo  es  lo  que  les  paresce  que  se  debe  de 
facer  para  el  servicio  de  sus  altezas  é  al  bien  de  los  propios  armadores 
é  al  bien  de  la  gente,  porque  no  se  pierda;  é  firmáronlo. — Juan  de  Cas- 
tañeda.— Pedro  Miguel. — Fernando  Galdín,  etc. 

E  luego  su  señoría  é  los  dichos  señores  dijeron  que  se  tome  el 
parescer  del  señor  alcalde  mayor  sobre  esto  é  lo  firme  de  su  nomljre, 
porque  sobrello  provean  lo  que  sea  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad 
é  bien  de  la  dicha  gente,  etc. 

Muy  magnífico  señor  é  muy  nobles  señores: — El  capitán  Diego  de 
Almagro,  por  mí  ó  por  el  capitán  Francisco  Pizarro,  digo:  que  los  días 
pasados  vine  á  esta  cibdad  á  facer  relación  á  vuestra  señoría  y  mercedes 
de  lo  sucedido  en  este  descubrimiento  del  levante  é  para  suplicarles  nos 
mandasen  socorrer  con  alguna  gente  para  poblar  y  descubrir  con  ellos 
é  con  los  que  allá  están,  por  la  gran  nueva  que  tenemos  é  habemos  vis- 
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to  de  grandes  pueblos  é  ríos,  por  lo  que  importa  al  servicio  de  Dios  é 
de  Sus  Majestades  é  al  bien  desta  tierra  proseguirse  este  viaje;  é  porque 
al  tiempo  que  -snue  no  hobo  tanta  gente  desocupada  en  la  tierra  que 
bastase  para  lo  que  era  menester  para  el  dicho  socorro  y  era  menester 
de  enviar  por  ella  á  las  islas  é  á  España,  se  platicó  que  en  tanto  que  venía 
la  dicha  gente,  porque  no  se  perdiese  tiempo,  que  voh-iese  el  navio 
que  yo  había  traído  é  con  otro  que  allá  quedó  nuestro,  donde  está  el  ca- 
[litán  é  gente,  fuesen  á  descobrir  con  la  más  gente  que  pudiesen  llevar, 
con  el  término  que  les  paresciese,  fasta  que  la  gente  de  las  islas  pudiesen 
venir;  é  que  para  la  gente  que  quedase  que  no  fuese  en  los  navios  al 
descubrimiento,  fuese  por  ella  otro  navio  {...roto...)  cierto  é  porque  des- 
pués se  (...ro/o...)  señoría  venían  sesenta  hombres  (...roío...)  que  era  bien 
que  aquellos  con  algunos  (...rotó...)  algunos  caballos  demás  de  los  que 
(...roto...)  el  artillería  bastarían  al  presente  {...roto...)  facer  fuertes  en  al- 
gund  pueblo  fasta  que  venga  más  socorro;  é  como  después  páreselo  ser 
la  gente  que  en  el  na\-ío  de  ^niestra  señoría  vino,  tan  poca,  se  acordó  por 
el  licenciado  Juan  de  Salmerón,  teniente  de  \Tiestra  señoría,  é  por  vues- 
tras mercedes,  que  toda^ia  se  prosiguiese  el  descubrimiento;  }■  con  este 
acuerdo  yo  he  adereszado  el  navio  y  comprado  é  proveído  de  jarcia  é  pez 
é  estopa  é  bastimentos,  todo  lo  ques  nescesario  para  el  dicho  viaje;  é  vine 
al  Nombre  de  Dios  á  comprar  el  na^^o  de  Pedro  de  Nieba  para  ir  á  facer 
la  gente  á  las  islas,  y  le  he  comprado;  por  tanto  á  vuestra  señoría  é 
mercedes  suplico,  porque  con  más  brevedad  se  despache,  nombren  un 
navio  de  los  que  agora  están  en  este  puerto  con  que  se  traiga  la  gente 
que  así  quedare  de  la  demás  que  bebiere  de  ir  en  los  dichos  navios  al 
dicho  descubrhuiento,  pagándole  su  flete.  Otrosí:  suplico  á  vuestra  se- 
ñoría }'  mercedes  manden  escrebii-  para  los  señores  de  la  Española  é 
otras  islas,  cartas  con  todo  el  favor  que  al  caso  se  requiere,  para  que  den 
lugar  á  que  se  faga  é  saque  la  gente  que  para  este  socorro  es  menester, 
pues  saben  é  ven  con  cuánta  voluntad  tenemos  gastado  é  gastamos 
agora  de  nuevo  nuestras  facieudas  é  de  nuestros  amigos  por  proseguir 
esta  jornada  á  do  tanto  importa  el  servicio  de  Dios  é  de  Sus  Majesta- 
des, etc. 

En  veinte  é  dos  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  siete 
años,  antel  muy  magnífico  señor  Pedro  de  los  Ríos,  lugarteniente  gene- 
ral é  gobernador  en  estos  reinos  por  Sus  Majestades,  é  del  tesorero 
Alonso  de  la  Puente  é  del  contador  Alonso  de  Cáceres,  páreselo  Juan 


ALMAGRO   T  SUS    COMPAÑEROS  41 

de  Vallejo  é  presentó  esta  petición.  Testigos:  el  capitán  Gonzalo  Fer- 
nández de  Oviedo  é  San  Juan  de  Salinas,  etc. 

E  por  mí  el  escribano  de  yuso  escrito  leída,  su  señoría  é  mercedes 
dijeron:  que  la  verán  é  responderán  á  ella  é  (...roto...)  é  de  Sus  Majes- 
tades é  luego  {...roto...)  que'  lo  que  está  acordado  sobre  el  (...roto...) 
lleve  el  licenciado  Juan  de  Salmerón  (...roto...)  manda  agora  que  lo  de 
sobre  {...roto...)  é  todo  lo  demás  que  á  ello  toca,  etc. 

E  luego  el  dicho  {...roto...)  dijo  que  se  diese  todo  por  testimonio. 

E  yo,  Domingo  de  la  Presa,  escribano  de  Sus  Majestades  é  notario 
público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  el  proceso 
susodicho  é  abtos  é  cartas  mensajeras  ó  todo  lo  en  él  contenido,  que 
pasó  ante  los  dichos  Alvaro  de  Aguilar  é  ante  Cristóbal  Muñoz,  escriba- 
no público  é  del  concejo  desta  dicha  cibdad,  del  proceso  oreginal,  fice 
sacar  é  saqué  y  escrebí  por  absencia  del  dicho  Cristóbal  Muñoz,  escri- 
bano, en  estas  veinte  fojas  de  papel  de  á  pliego  entero  con  esta  en  que 
va  mi  signo,  el  cual  va  cierto  é  verdadero  como  en  el  dicho  proceso 
estaba,  estando  presentes  por  testigos  San  Juan  de  Salinas,  secretario 
del  dicho  señor  gobernador,  é  Juan  Tafur,  estantes  en  la  dicha  cibdad; 
é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — 
(Hay  un  signo). — Domingo  de  la  Presa. — (Entre  dos  rúbricas.) 

6  de  Agosto  de  1531 

//. — Declaración  y  traspaso  que  hizo  don  Hernando  de  Ltique  en  favor 
del  licenciado  Gaspar  de  Espinosa. 

(Archivo  de  Indias,  70-5-5) 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  cesión  y  traspaso  vieren,  como  yo,  don 
Hernando  de  Luque,  clérigo  presbítero,  provisor  y  vicario  de  esta  Santa 
Iglesia  de  Panamá  y  del  reino  de  Tierra-firme,  dijo  que  por  cuanto  él 
tiene  fecha  compañía  con  los  señores  gobernadores  don  Francisco  Piza- 
rro  y  don  Diego  de  Almagro  en  la  gobernación  de  los  reinos  del  Pirú  y 
de  sus  provincias  y  de  todo  lo  que  se  descubriere,  y  por  razón  de  la  di- 
cha compañía  le  pertenesce  y  es  suya  la  tercia  parte,  ansí  de  la  dicha 
gobernación  como  de  todos  los  tesoros  y  aprovechamientos  y  rentas  que 
los  dichos  gobernadores  don  Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro 
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tuvieren  y  hubieren  en  cualquier  manera  en  los  dichos  reinos  y  provin- 
cias del  Pirú,  como  consta  y  paresce  por  la  escriptura  de  la  dicha  com- 
pañía, que  se  otorgó  en  diez  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  y  quinientos 
y  veintiséis  años,  á  que  se  refiere,  la  cual  dicha  escriptura  de  compañía, 
yo,  el  presente  escribano,  doy  fee  que  pasó  ante  mí  y  la  otorgaron  los 
señores  don  Hernando  de  Luque,  el  otorgante  de  esta  escriptura,  y  don 
Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro,  gobernadores  de  los  dichos 
reinos  del  Pirú,  por  partes  iguales,  de  toda  la  dicha  gobernación  y  de  lo 
que  en  la  dicha  tierra  se  descubriere  y  hubiere,  por  razón  de  veinte  mil] 
pesos  que  los  dichos  gobernadores  rescibieron  por  principal  y  puesto  del 
dicho  don  Hernando  de  Luque,  para  el  gasto  de  la  armada  y  gente  que 
para  hacer  la  dicha  conquista  de  los  reinos  del  Pirú  se  gastare;  y  porque 
ansí  es  verdad  que  hizo  y  efetuó  la  dicha  compañía  y  contrato,  por 
mandado  y  comisión  del  señor  Ucenciado  Gaspar  de  Espinosa,  que  pre- 
sente está,  é  los  veinte  mili  pesos  de  oro  de  ley  perfecta  que  los  dichos 
gobernadores  don  Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro  rescibie- 
ron para  el  gasto  de  la  dicha  jornada  y  armada  del  dicho  Pirú,  los  res- 
cibió  el  dicho  don  Hernando  de  Luque  del  dicho  señor  licenciado  Espi- 
nosa, que  presente  está,  y  son  suyos  y  hizo  la  dicha  compañía  con  ellos 
á  su  ruego,  para  él  y  por  su  mandado;  por  tanto,  otorgo  y  conozco  y 
confieso  que  las  dichas  compañías  que  yo,  el  dicho  don  Hernando  de 
Luque,  tengo  hechas  con  los  dichos  gobernadores  don  Francisco  Piza- 
rro y  don  Diego  de  Almagro,  de  la  tercia  part«  que  me  pertenesce  de 
la  diclia  gobernación  y  tierra  de  las  provincias  y  reinos  del  Pirú  y  todo 
lo  demás  que  en  ellos  se  hubiei'e,  pertenescientes  á  los  dichos  goberna- 
dores; la  dicha  tercia  parte  declaro  que  es  del  señor  licenciado  Espinosa. 
t[ue  está  presente,  y  para  él  hice  la  dicha  compañía  de  los  dichos  reinos 
y  tierras  del  Pirú  y  de  todos  sus  aprovechamientos  y  reutas  que  los  di- 
chos gobernadores  don  Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro  me 
son  obligados  á  dar,  para  que  vos,  el  dicho  señor  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa,  lo  hayáis,  gocéis  y  cobréis  con  las  condiciones  y  según  y  de 
la  manera  y  forma  que  yo  las  había  de  haber  y  cobrar,  y  os  hago  tras- 
pasación de  todo  ello  para  vos,  el  dicho  Ucenciado  Espinosa  y  vuestros 
herederos,  para  que  lo  hayáis  y  cobréis  como  dicho  es,  como  cosa  vues- 
tra propia,  á  ganancia  ó  pérdida  ó  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  en  ello 
diere,  é  se  desistió  y  desapoderó  de  todo  el  derecho  é  acción  que  á  la 
dicha  compañía  tiene  y  pueda  tener,  é  lo  cedió  é  traspasó  todo  en  el  di- 
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cho  señor  licenciado  Espinosa,  con  todas  sus  incidencias  y  dependen- 
cias, anexidades  y  conexidades,  para  que  suceda  en  todo  ello  él  y  sus 
herederos;  y  prometió  de  haber  por  firme  este  dicho  trespaso,  y  de  no 
intervenir  ni  pasar  contra  él  agora  ni  en  ningún  tiempo  ni  por  ninguna 
manera,  causa  ni  razón  que  sea,  so  pena  de  diez  mili  pesos,  la  mitad 
para  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad,  y  la  otra  mitad  para  el  dicho 
señor  licenciado  Espinosa;  y  demás  desto,  os  pagaré  todas  las  costas  y 
daños  é  intereses  que  sobre  ello  se  siguieren  y  recrescieren,  y  la  dicha 
pena  pagada  ó  no  pagada,  que  esta  carta  y  todo  lo  en  ella  contenido 
firme  sea  y  valga;  y  para  lo  ansí  pagar  y  cumplir  y  haber  por  firme, 
obUgo  mi  persona  é  bienes  espirituales  y  temporales,  habidos  é  por  ha- 
ber, é  renuncio  todas  é  cualesquier  leyes  y  pregmáticas,  fueros  y  dere- 
chos que  en  este  caso  hablan  en  mi  favor,  para  que  no  me  valgan  ni 
dellos  me  pueda  aprovechar;  y  doy  poder  á  las  justicias  eclesiásticas  y 
de  Su  Majestad  y  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  para  que 
ansí  me  lo  hagan  tener,  guardar  y  cumplir  é  haber  por  firme  é  verda- 
dero todo  lo  en  esta  carta  contenido. — E  yo,  el  dicho  hcenciado  Espinosa, 
que  presente  estoy,  digo  que  acebtaba  y  aceto,  rescibía  y  rescibió  en  su 
favor  este  dicho  traspaso,  que  el  dicho  don  Hernando  de  Luque  en  esta 
escriptura  le  hace  y  otorga,  según  y  de  la  manera  que  está  declarado: 
que  es  fecha  y  otorgada  en  la  cibdad  de  Panamá,  "\'^iernes  seis  días  del 
mes  de  Agosto,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  y  quinientos  é  treinta  }■  un  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á 
lo  que  dicho  es:  Alvaro  de  Quirós  y  Joan  Diez  Guerrero  y  Joan  de  Va- 
llejo,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Panamá;  é  firmáronlo  de  sus  nombres 
en  el  registro  de  esta  carta,  á  los  cuales  yo,  el  presente  escribano,  doy 
fee  que  conozco  á  los  otorgantes  don  Fernando  de  Luque,  licenciado 
Espinosa;  é  yo  Hernando  del  Castillo,  escribano  de  Su  J»Iajestad,  escri- 
bano público  y  del  número  de  esta  ciudad  de  Panamá,  presente  fui  al 
otorgamiento  desta  escriptura  y  la  escribí,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío 
signo  en  testimonio  de  verdad. — Remando  del  Castillo,  escribano  pú- 
blico. 
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19  de  Julio  de  1532 

///. — Carta  dd  Licenciado  de  la  Gama  al  Rey 

(Archivo  de  Indias,  2-2-2/15) 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad: — Ya  habrá  V.  M.  sabido  cómo  el 
capitán  Diego  de  Almagro  aderezaba  para  ir  al  Perú,  donde  está  el  co- 
mendador Pizarro,  su  compañero,  por  gobernador,  é  llevar  cierta  gente 
é  caballos,  é  porque  se  decían  muchas  cosas  por  algunas  personas  que 
no  iba  á  se  juntar  con  el  dicho  gobernador  sino  á  se  estar  por  sí  é  otras 
cosas;  yo  quise  entender  en  las  averiguar  y  no  hallé  cosa  cierta;  é  como 
yo  me  venía  á  ir  á  Acia,  como  por  otra  carta  tengo  escrito  á  V.  M.,  dejé 
mandado  que  si  todavía  quisiese  ir  el  dicho  Diego  de  Almagro,  hiciese 
cierta  solenidad  é  juramento  para  que  iría  derecho  á  donde  estaba  el 
dicho  gobernador  é  obedecería  é  haría  todo  lo  que  le  mandase  é  que  no 
haría  ningún  dafio  ni  mal  á  los  indios;  é  que  de  otra  manera  no  le  con- 
sintiesen ir;  é  agora  he  sabido  cómo  cumplió  todo  lo  que  en  ello  dejé 
ordenado  é  invío  á  mandar  al  teniente  que  allí  dejé  en  Panamá  que  se 
invío  á  V.  M.  con  esta  carta  para  que  lo  mande  ver,  porque  si  aUá  en 
ello  se  hablare,  sepa  lo  que  pasa.  V.  M.  mande  se  vea  é  provea  lo  que 
sea  servido.  Nuestro  Señor  la  vida  é  muy  real  estado  de  V.  M.  acreciente 
é  prospere  con  acrecentamiento  de  más  reinos  é  señoríos,  como  V.  M. 
desea  é  sus  criados  ó  vasallos  deseamos.  De  esta  su  villa  del  puerto  del 
Nombre  de  Dios,  diez  y  nueve  de  Julio  del  mil  quinientos  treinta  y  dos. 
De  vuestra  Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad  humillísimo  siervo  é 
criado  que  sus  muy  reales  pies  é  manos  besa.-  —El  Licenciado  de  la 
Gama. — (Hay  una  rúbrica). 

5  de  Agosto  de  1532 

IV. — Carta  del  Licenciado  Espinosa  al  Rey 

(Archivo  de  Indias,  2-2-2  15) 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad: — Por  una  letra  mía  que  fué  en  los 
navios  antes  deste,  hice  relación  á  Vuestra  Majestad  del  estado  en  que 
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estaba  lo  de  estas  gobernaciones  que  al  presente  están  pobladas  y  se 
pueblan  y  van  poblando  en  esta  costa  y  Mar  del  Sur;  lo  que  hay  al  pre- 
sente es  lo  siguiente: 

En  lo  del  Perú  hice  relación  á  V.  M.  cómo  el  capitán  Diego  de  Al- 
magro había  despachado  otros  navios  con  hasta  cincuenta  ó  sesenta 
hombres  y  otros  tantos  caballos  y  bastimentos,  los  que  se  pudieron  ha- 
ber. Cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  fué  otro  navio  del  puerto  de  esta 
ciudad  cargado  asimesmo  de  caballos  y  bastimentos  y  luego  fué  un  bar- 
co pequeño,  también  con  algunos  bastimentos.  Puede  haber  seis  meses, 
poco  más  ó  menos,  que  no  ha  venido  navio  del  Perú  ni  tenemos  nueva 
ninguna,  que  es  después  de  la  que  aquí  vino,  como  el  gobernador  Fran- 
cisco Pizarro  se  mudaba  de  la  isla  de  Santiago  á  la  tierra  firme  por  el 
paraje  de  Túmbez. 

El  capitán  Diego  de  Almagro  ha  muchos  días  que  entiende  en  ha- 
cer y  aparejar  una  armada  para  ir  en  socorro  del  dicho  gobernador 
Francisco  Pizarro  y  ayudarle  y  favorecerle  en  la  pacificación  y  pobla- 
ción y  descubrimiento  de  la  tierra,  y  entender  en  todo  lo  demás  que 
convenga  al  servicio  de  V.  M.;  y  para  ello  ha  hecho  un  naAao,  el  mayor 
que  se  ha  hecho  en  esta  mar,  porque  es  navio  que  lleva  cuarenta  caba- 
llos y  podrá  llevar  más  de  doscientas  personas  de  españoles  é  indios;  es 
de  las  buenas  piezas  que  se  han  hecho  auu  en  la  Mar  del  Norte,  y  hecho 
más  á  propósito  de  lo  que  contiene  para  proveer  y  favorecer  la  tierra  é 
provincias  del  Perú,  y  ha  hecho  y  reparado  otro  que  tenía  ya  muy  al 
cabo,  y  fletado  otro  en  mili  y  ochocientos  pesos;  por  manera  que  lleva 
tres  navios,  los  mejores  y  más  bien  aderezados  que  se  han  visto  en  esta 
mar,  y  setenta  caballos  y  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  con  mari- 
neros y  todo,  y  mucho  bastimento  de  carne  y  de  las  otras  cosas  que  se 
han  podido  haber;  en  todo  lo  cual  ha  hecho  muchos  gastos  y  tantos  que 
nos  parecía  á  los  que  los  víamos  casi  imposible  poder  salir  con  ello, 
porque  ha  un  año  que  entiende  en  aparejar  y  aderezar  este  viaje,  y  á 
los  que  van  en  él  les  ha  dado  cuanto  ha  que  aquí  está  de  comer  á  su 
costa,  carne  y  maíz,  y  hecho  los  otros  socorros  de  dineros  y  pagádoles 
deudas  y  suplido  otros  muchos  impedimientos  y  necesidades  que  se 
ofrecían  á  la  gente  en  viajes  semejantes;  é  les  proveído  á  los  más  dellos 
de  caballos,  indios  y  servicio  para  el  viaje  y  todos  los  bastimentos  que 
han  menester  para  él  á  su  costa  y  de  sus  amigos,  que  ha  parecido  ma- 
ravilla poder  salir  con  ellos. 
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Créese  que  el  gobernador  Francisco  Pizarro  debe  de  estar  en  harta 
necesidad  de  ser  socorrido,  pues  que  en  tanto  tiempo  no  ha  venido  na- 
vio ni  tenemos  ni  sabemos  nuevas  ningunas  del,  mas  de  que  tenía  pen- 
samiento de  entrar  la  tierra  adentro  y  se  aderezaba  en  la  Isla  para  ello. 
Hase  dado  mucha  prisa  al  despacho  del  capitán  y  de  su  armada  á  este 
respecto,  aunque  en  verdad  no  han  faltado  hartos  trabajos  y  desvíos 
que  se  han  ofrecido  para  dar  desvao  al  despacho  y  conclusión  deste 
viaje  y  armada  del  Perú;  en  todo  lo  cual  y  en  lo  que  pude  en  reducirlo 
todo  á  conclusión,  por  ser  cosa  que  tanto  convenía  al  servicio  de  V.  M. 
y  al  remedio  y  socorro  de  estas  provincias  del  Perú  y  del  gobernador 
Francisco  Pizarro,  y  toda  la  otra  gente  que  en  la  población  y  pacifica- 
ción dellas  entienden,  creo  que  deste  viaje  y  armada  V.  M.  será  muy 
servido,  porque  va  muy  buena  gente  y  muy  buenos  caballos  y  mucho 
bastimento  en  ella;  y,  al  fin,  con  mucha  paz  y  conformidad  de  todos  los 
que  van  y  de  todos  los  que  quedan  y  llevan  buen  capitán. 

Yo  he  procurado  todo  lo  posible  en  que  entre  estos  compañeros 
haya  toda  paz  y  conformidad,  especialmente  entre  el  gobernador  Fran- 
cisco Pizarro  y  el  capitán  Diego  de  Almagro,  porque  para  que  derecha- 
mente sirvan  á  V.  M.  en  la  pacificación  y  población  y  descubrimiento 
destas  provincias  y  tierras,  y  de  la  sustentación  y  conservación  de  todo, 
es  este  el  principal  punto,  y  aim  el  todo,  y  no  han  faltado  ni  faltan  siem- 
pre terceros  y  pasiones  que  han  dado  mucho  estorbo  á  ello,  é  lo  que 
desta  vez  van  y  quedarán  tan  conformes  y  hermanos  y  compañeros 
como  nunca  lo  han  estado;  pues  que  el  capitán  va  con  muy  verdadera 
intención  de  lo  hacer  ansí  y  de  selle  al  gobernador  m;is  obediente  y  ser- 
vidor en  todo,  que  ninguno  de  los  que  hay  en  su  casa,  ni  ser  á  su 
padre  mesmo,  pues  que  tiene  j'a  muy  entendido  y  vñsto  por  la  es- 
piriencia,  que  en  esto  se  sirve  á  V.  M.  mucho  y  se  ha  de  acertar  todo 
por  esta  vía,  y  por  la  contraria  dañar.  Conv-iene  al  real  servicio  de 
V.  M.  les  envíe  á  mandar  que  guarden  y  tengan  esta  paz  y  conserven 
en  ella. 

La  gente  de  españoles  que  hay  en  el  Perú,  por  la  relación  que  acá 
tenemos  de  la  que  ha  ido  de  aquí  y  de  Nicaragua,  será  hasta  trescien- 
tos y  cincuenta  hombres,  en  que  puede  haber  hasta  ciento  de  caballo: 
guardándola  Dios,  y  juntándose  ésta  que  agora  va  con  el  capitán,  se 
cree  serán  poderosos  en  la  tierra. 

Este  capitiín  Diego  de  Almagro  es  persona  muy  bastante  para 
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servir  á  V.  M.  en  todo  lo  de  acá  y  de  mucho  aio  (*)  y  experiencia  y 
diligencia;  creo  que  en  cualquier  cosa  que  V.  M.  se  quisiere  servir  del, 
halle  eu  él  habilidad  y  suficiencia  para  ello;  y  en  verdad  que  ha  servido 
y  sirve  con  toda  voluntad  á  V.  M.  en  lo  de  estas  tierras  y  provincias  del 
Perú,  que  parece  que  lo  tiene  ya  por  vicio,  siendo  una  cosa  tan  traba- 
josa y  costosa  que  hobiera  cansado  á  muchos  que  tovieran  y  fueran 
mucho  más  que  él. 

Lo  de  Nicaruaga,  ha  más  de  seis  meses  que  tampoco  sabemos  ni 
tenemos  nueva  de  cosa,  ni  ha  venido  navio. 

De  Guatimala  no  se  sabe  tampoco  más  de  que  el  gobernador  Al- 
varado  adereza  su  armada  y  se  cree  saldrá  con  ella  el  verano  que  viene. 

Eu  lo  de  esta  gobernación  está  en  mucha  necesidad  de  ser  favo 
recida,  porque  minas  no  hay  al  presente,  sino  las  viejas,  donde  nos 
hemos  vuelto  todos  los  de  Veragua,  que  es  su  principal  remedio.  Parece 
que  no  es  V.  M.  servido  de  mandarlo  poblar;  el  pueblo  de  Nata  se  va 
ya  despoblando  como  veen  que  se  dilata  la  población  de  Veragua;  la 
tierra  padece  mucho  en  no  tener  gobernador  de  asiento,  y  lo  mesmo 
todas  las  otras,  en  tanto  que  están  en  residencia,  porque  están  sin  due- 
ño y  como  con  la  capa  en  el  hombro,  como  están  los  jueces  de  residencia 
que  las  gobiernan.  V.  M.  sea  ser%'ido  de  mandarlo  proveer. 

Ansimismo  la  Iglesia  de  esta  ciudad  tiene  mucha  necesidad  de 
reformación,  y  que  V.  M.  mande  proveer  que  siempre  residan  las  seis 
prebendas  y  dignidades  que  fué  V.  M.  servido,  pues  que  de  once  se  redu- 
jeron á  seis,  porque  están  en  costumbre  de  dos  ó  tres  que  residen  aquí 
de  llevarse  todo  lo  de  la  mesa  capitular  y  no  querían  ver  á  otros  por 
llevárselo  todo;  y  ansí  la  iglesia  es  mal  servida  y  las  horas  no  se  dicen 
como  se  han  de  decir,  ni  los  devinos  oficios  se  administran.  Convernía 
que  V.  M.  mandase  que  en  vacando  ó  estando  ausente  alguno  de  los 
seis,  se  pusiese  otro  clérigo  en  su  lugar,  que  tenga  la  prebenda  ó  dig- 
nidad en  encomienda  hasta  que  V.  M.  la  mande  proveer  de  propiedad; 
porque  vacando  hasta  que  se  provee  y  viene  á  residir  el  proveído,  se 
pasan  tres  ó  cuatro  años.  Después  que  yo  vine  nos  hemos  puesto  en 
hacer  á  los  clérigos  que  recibiesen  otros  dos,  hasta  que  por  V.  M.  se 
proveyese.  Lo  de  la  fábrica  y  hospital  está  todo  perdido  y  enajenado; 
todo  esto  procede  de  no  haber  gobernador  en  la  tierra  de  asiento,  que 

(•)  Asi  está  en  el  original:  puede  ser  que  diga  ánimo  ó  aviso. 
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por  provisiones  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Y.  M.  está  bien  proveído 
si  hobiese  esecución. 

Lo  del  repartimiento  general  que  V.  M.  nos  manda  que  se  haga  y 
envíe  no  va  en  este  navio,  porque  no  se  puede  acabar:  irá  con  el  prime- 
ro que  partiere. 

En  la  Culata  del  golfo  de  L'raba  ha  sido  Dios  servidu  descubrir 
cierto  resgate  y  contratación  con  los  indios  del,  por  una  muy  buena  ma- 
nera, que  es  que  de  cierta  armada  que  para  alh  hizo  el  fator  de  V.  M. 
de  esta  tierra,  entre  los  indios  que  tomó  trajo  una  india  que  acertó  á 
S!r  del  cacique  Cemaco,  que  es  el  que  era  del  Dariéu,  que  se  hallaba  allí 
poblado;  y  con  ella  fué  un  vecino  de  Acia,  criado  y  mayordomo  del 
Licenciado  Corral,  á  quien  estaba  encomendado  el  dicho  cacique,  el  cual 
fué  con  ella  y  con  otras  personas  que  él  tenía  del  dicho  cacique,  y  ho- 
Iñeron  lengua  con  él  y  con  sus  indios,  y  le  dieron  seiscientos  ó  setecien- 
tos pesos  de  oro  y  quedaron  muy  pacíficos  él  y  otros  caciques  de  aquella 
Culata;  y  dicho  y  concertado  que  querían  tratar  con  ellos  y  con  los  ve- 
cinos de  Acia,  sabido  por  el  Licenciado  de  la  Gama,  juez  de  residencia,  y 
comunicado  conmigo  y  conferido  con  otros,  pareció  que  se  debía  con- 
servar este  resgate,  y  que  para  ello  no  se  consintiese  hacer  por  otra  mano, 
salvo  por  la  de  este  mayordomo;  por  manera  que,  aunque  se  hagan  para 
otros  sea  por  una  mano,  á  lo  menos  hasta  que  se  acredite  y  pacifique 
más  el  resgate;  y  ansí  se  ha  concertado,  y  que  se  partiese  el  mesmo 
Licenciado  á  Acia,  porque  se  hiciese  mejor  y  no  se  dañase  con  la  mucha 
codicia  de  los  españoles.  Conviene  al  real  servicio  de  V.  M.  mande  lue- 
go proveer  que  nadie  no  venga  allí  á  rescatar  ni  contratar  con  aquellos 
indios,  de  otras  partes,  con  graves  penas,  porque  ya  comienzan  á  venir 
de  otras  gobernaciones  á  ello  }•  con  provisiones  del  Audiencia  y  de  los 
otros  gobernadores;  y  permitiéndose  á  la  hora  es  dañado  y  puesto  en 
toda  confusión,  y  liase  de  tener  en  mucho  la  pacificación  y  contrata- 
ción de  aquella  tierra,  porque  por  ser,  como  son,  caribes  y  que  tienen 
yerba,  nunca  se  ha  podido  ni  pueden  sojuzgar;  antes  han  muerto  todos 
los  gobernadores  y  capitanes  que  allí  han  ido  á  poblar  y  conquistar, 
como  fué  á  Bastidas  y  á  Juan  de  la  Cosa  )•  al  gobernador  Ojeda,  que 
poblaron  allí,  y  á  los  del  Darién  las  veces  que  han  ido  á  conquistar- 
los; lo  otro,  porque  es  tierra  muy  rica,  y  á  éstos  no  se  les  ha  de  pedir 
otro  servicio  ninguno  mas  de  conservar  con  ellos  la  contratación  y 
resgate. 
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si  hay  manera  para  poderse  sostener  y  servir  á  Dios  y  hacer  algún  fruto 
en  sus  cargos,  y  si  no,  devolverse  y  acabar  en  su  iglesia. 

Nuestro  Señor  la  imperial  y  real  persona  de  Vuestra  Majestad  guar- 
de é  imperial  y  real  estado  acreciente  bienaventuradamente  con  paz  y 
obidiencia  del  universo.  De  Panamá,  á  cinco  de  Agosto  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  dos  años. — De  vuestra  Sacra,  Cesárea,  Catóüca  Majes- 
tad humildísimo  siervo  y  que  sus  imperiales  pies  y  manos  besa. — El 
Licenciado  Espinosa. — (Hay  una  rúbrica.) 

El  padre  don  Hernando  de  Luque,  maestrescuela  de  esta  iglesia, 
electo  obispo  del  Perú,  va  en  persona  en  este  viaje  y  armada,  en  com- 
pañía del  capitán  Diego  de  Almagro,  á  ver  la  tierra  y  á  quedarse  en  ella. 

20  de  Octubre  de  1532 

V. — Carta  del  Licenciado  Espinosa  al  Rey 
(Archivo  de  Indias,  2-2-2/15) 

Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad: — En  una  nao  que  vino  y  entró 
en  el  puerto  de  esta  ciudad  en  el  mes  de  Septiembre  pasado  de  este  año, 
vino  una  provisión  real  dirigida  á  mí,  por  la  que  manda  V.  M  que  en- 
tienda en  hacer  pesquisa  y  castigar  cierto  deUto  que  en  la  relación  dello 
se  dice  haber  cometido  Juan  de  Cárdenas,  vecino  de  esta  ciudad,  que  es 
que  hizo  cierta  fuerza  al  cacique  Chame,  que  tiene  encomendado,  así  en 
tomarle  una  haba  de  oro  que  diz  que  tenía  para  casar  una  hija,  como 
en  hacer  fuerza  á  una  su  hija,  habiendo  aceso  carnal  á  ella,  y  otros  ma- 
los tratamientos,  mandando  en  el  caso  hiciese  justicia  y  relación  á  V.  M. 
de  lo  que  en  ello  se  hiciese.  Yo  comencé  luego  á  hacer  la  pesquisa,  y 
hecha,  mandé  prender  al  dicho  Juan  de  Cárdenas,  que  al  presente  es 
teniente,  y  depositar  la  hija  del  dicho  cacique,  y  di  mandamiento  para 
traer  á  su  madre,  que  está  en  su  tierra,  y  viuda,  á  me  informar  della  y 
para  proveerles  de  curador  y  oirles  con  el  dicho  Juan  de  Cárdenas  sobre 
el  caso;  y  porque  este  navio  se  parte  á  este  tiempo,  lo  que  adelante  en 
el  caso  se  hiciere,  haré  relación  á  V.  M.  en  los  navios  que  fueren  después 
de  éste. 

Por  otra  letra  hice  relación  á  V.  M.  de  la  partida  del  capitán  Diego 

de  Almagro  y  navios  y  gente  y  bastimentos  que  llevó  para  las  proviu- 
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cias  del  Perú  en  socorro  y  ayuda  del  gobernador  Francisco  Pizarro,  su 
compañero,  y  de  la  pacificación  y  población  de  la  tierra.  Lo  que  hay 
más  al  presente  de  que  hacer  relación  á  V.  M.,  es  que,  luego  como  par- 
tió el  capitán  Diego  de  Almagro,  de  ahí  á  ocho  ó  diez  días  vinieron  dos 
navios  del  Perú.  De  cierta  gente  que  en  ellos  vino  y  por  cartas  que  de 
allá  se  escribieron,  se  supo  el  estado  en  que  están  las  cosas  de  la  tierra, 
y  es  que  el  gobernador  con  toda  la  gente  pasaba  adelante,  á  Túmbez, 
treinta  leguas  la  vía  de  levante  con  toda  la  gente;  y  Uegado  á  unas  pro- 
vincias que  se  dicen  Tangala,  acordó  de  hacer  alh  pueblo,  ansí  por 
parecer  que  la  tierra  que  había  andado  y  posado  desde  Túmbez  hasta 
alh  era  muy  estéril  y  despoblada,  y  la  de  adelante  no  sabía  lo  que  sería, 
como  porque  halló  buena  disposición  en  un  río  y  razonablemente  po- 
blada de  indios  y  gente  doméstica  y  pacífica,  aunque  muy  desnuda  de 
todo  y  gente  para  poco  y  de  poca  capacidad,  y  deja  allí  cincuenta  hom- 
bres poblados;  dícise  que  podrá  haber  número  de  indios  en  treinta 
leguas  al  derredor  hasta  veinte  mil;  con  la  otra  gente  pasa  adelante;  y 
que  al  tiempo  que  estos  navios  pai'tíeron,  quedaba  el  gobernador  enten- 
diendo en  hacer  el  repartimiento  de  los  indios  á  los  vecinos  que  queda- 
,ban  allí  poljlados  y  en  aparejar  su  partida  para  adelante  con  la  otra 
gente;  dícese  el  pueblo  Sant  Miguel.  En  todo  lo  que  anduvieron,  des- 
de Túmbez  hasta  este  pueblo  de  San  Miguel,  no  hallaron  tierra  donde 
poder  parar  un  día,  ni  de  comer  para  los  españoles,  ni  aun  yerba  para 
los  caballos,  salvo  arenales  muertos  y  muy  poca  muestra  de  oro,  entre 
los  indios.  Por  lo  que  parece  de  esta  tierra  y  de  toda  la  demás  que  han 
visto  y  andado  desde  Tacamez  para  adelante,  es  que  la  tierra  es  despo- 
blada de  gente  en  cantidad  y  so  ha  visto  poca  muestra  de  oro,  así  entre 
los  indios  como  en  las  dispusicioues  de  la  tierra,  por  ser  muy  estéril  y 
seca  y  pobre  de  aguas;  creo  que  lo  más  rico  de  esta  tierra  lo  dejan  en 
aquello  de  Tacamez  y  Santiago  y  las  provincias  á  ello  comarcanas.  De 
la  verdad,  á  la  relación  que  se  liizo  á  V.  M.,  hay  tanta  y  diferencia  casi 
como  de  un  extremo  á  otro.  Dícese  que  hay  algunos  caciques  que  están 
de  paces  en  el  pueblo  de  San  Miguel;  han  traído  muestra  de  oro  de  mi- 
nas por  fundir;  de  esto,  el  gobernador  y  oficiales  hai'án  relación  de  lo 
cierto  á  V.  M.  Dícese  que  adelante  está  la  tierra  muy  poblada  y  hay  dos 
grandes  señores  hermanos  que  la  señorean  á  toda,  el  uuo  que  se  dice 
Cuzco  y  el  oti'o  Tabalique;  que  están  muy  diferentes  ambos  y  dos  y  se 
hacen  muy  cruda  guerra.  Esto  parece  que  debe  ser  algo  verdad,  porque 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  51 

de  allí  adelante  se  hallan  caminos  muy  anchos  y  hechos  á  mano  y  mu- 
chas fortalezas  y  edeficios,  de  manera  que  no  lo  pudieron  hacer  sino 
mucho  número  de  gentes.  Yo  bien  pienso,  según  la  relación  aquí  tene- 
mos, que  es  harto  poca  la  gente  que  el  gobernador  puede  llevar  consi- 
go, porque  no  pasan  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  en  que  hay  obra 
de  ochenta  de  caballos  y  en  el  pueblo  quedan  otros  cincuenta;  por  ma- 
nera que  escasamente  llegan  á  doscientos  hombres.  Con  el  socorro  y  gente 
del  capitán  Diego  de  Almagro  se  cree  será  muy  favorecido  el  goberna- 
dor; todos  serán  bien  menester,  porque  han  de  hallar  adelante  más  pu- 
ñadas que  oro.  Plega  á  Nuestro  Señor  de  ayudarles  para  que  acierten  á 
servir  con  la  pacificación  y  población  de  esta  tierra,  como  más  convenga 
al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M. 

Ya  V.  M.  ha  sido  informado  de  las  pasiones  que  ha  habido  entre 
estos  compañeros,  que  son  el  gobernador  Francisco  Pizarro  y  el  maes- 
trescuela electo  obispo  del  Perú,  y  el  capitán  Diego  de  Almagro,  y  las 
causas,  porque  yo  por  otras  he  hecho  relación  á  V.  M.,  como  persona 
que  entendí  entre  pacificación  de  entre  ellos  y  los  medios  que  para  ello 
se  tovieron  y  se  dieron,  y  no  pudieron  ni  han  podido  ser  tantos  que  ha- 
yan bastado  para  que  siempre  no  hayan  quedado  algunos  rastros  de 
pasiones,  y  éstas  las  causan  los  terceros  que  andan  entre  ellos,  los  cuales 
han  sido  causa  y  podido  tanto,  que  habiendo  quedado  muy  conformes 
al  tiempo  de  la  partida  del  gobernador  Pizarro,  agora  ha  sucedido  que 
los  han  tornado  á  revolver  con  cartas  y  relaciones  que  se  han  hecho  de 
un  cabo  á  otro  á  tiempo  bien  peligroso;  y  es  lo  que  pasa  que  siendo  ya 
partido  el  capitán  Diego  de  Almagro,  como  he  dicho,  en  los  navios  del 
Perú  que  vinieron,  luego  de  alií  á  ocho  días  escribió  el  gobernador  al 
hcenciado  de  la  Gama,  juez  de  residencia,  y  al  cabildo  de  esta  ciudad  y 
á  mí,  como  era  avisado  que  el  capitán  Diego  de  Almagro  iba  adelante 
con  ella  para  pasar  y  poblar  por  sí  otra  gobernación  y  llevarle  mucha  de 
la  gente  que  allá  consigo  tenía  y  que  muchos  de  ellos  estaban  carteados 
con  él,  rogando  que  le  deto viesen  y  enviasen  la  gente  que  él  tenía  para 
llevar  y  otras  cosas  tocantes  á  esto;  al  presente  no  se  halló  aquí  el  hcen- 
ciado de  la  Gama,  ni  al  tiempo  de  la  partida  del  capitán  Almagro, 
porque  ha  más  de  dos  meses  que  está  en  Acia  entendiendo  en  asentar  el 
resgate  que  se  ha  comenzado  con  los  indios  de  la  Culata  del  golfo  de 
Uraba,  y  en  la  vesitación  de  aquel  pueblo  dejó  cometido  el  despacho  de 
la  partida  del  capitán  y  su  armada  al  cabildo  de  esta  ciudad,  para  que 
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con  mi  parecer  se  hiciese  conforme  á  lo  que  estaba  proveído,  y  ansí  se 
hizo;  y  finalmente,  se  le  mandó  al  capitán  fuese  derechamente  á  donde 
estuviese  el  gobernador  Francisco  Pizarro,  sin  se  quedar  atrás  ni  pasar 
adelante,  y  le  entregase  toda  la  gente,  y  hiciese  y  cumphese  todo  lo  que 
le  mandase,  como  persona  que  era  su  gobernador  y  representaba  la  per- 
sona real  de  V.  M.;  y  de  ello  se  le  tomó  fey  pleito  menajef'í/c^y  juramento 
públicamente  en  una  ara  consagrada;  y  de  demás  de  esto  se  obhgó  de 
lo  hacer  y  cumplir  ansí,  so  pena  de  perdimiento  dfe  todos  sus  bienes 
para  la  cámara  y  fisco  de  V.  M.,  y  en  pena  de  traidor  aleve  á  Dios  y  á  V.  M. 
y  el  mismo  capitán  lo  quiso  y  pidió  así,  para  que  más  seguridad  que- 
dase de  su  limpieza  y  de  la  voluntad  que  él  llevaba  de  lo  hacer  y  cum- 
phr  ansí  y  no  hacer  tan  gran  desatino  como  sería  pensar  ni  hacer  otra 
cosa,  según  que  por  los  autos  que  sobre  esto  pasaron  más  largamente 
parece  ante  Castillo,  escribano  dellos.  Venida  esta  nueva  después  de  la 
partida  del  capitán  Almagro,  como  informados  el  cabildo  y  yo  de  los 
que  de  allá  venían  y  tomados  sus  dichos  y  parecer,  ])areció  á  que  no 
dando  lugar  á  que  yendo  el  capitán  con  su  buena  intención  con  la  gente 
que  llevaba  y  estando  allá  con  tan  mala  información  y  tan  creída  que 
no  bastaría  disculpa  para  que  el  capitán  fuese  creído,  que  por  no  dar 
lugar  á  que  acaeciese  entre  ellos  algún  escándalo  de  los  acostumbrados 
en  estas  partes  y  otras  gobernaciones  destas  Indias,  que  se  debía  de 
enviar  una  persona  con  la  relación  y  autos  susodichos  y  con  cartas 
nuestras  para  asegurar  y  satisfacer  al  gobernador  y  pacificallo  todo  sin 
que  nadie  fuese  parte  para  otra  cosa,  y  ansí  está  nombrado  Sebastián 
de  la  Gama,  hermano  del  licenciado  de  la  Gama,  el  cual  %nno  del  mismo 
Perú,  y  encargado  cartas  mesmas  y  despachos  que  el  gobernador  envió. 
Partirse  ha  en  todo  este  raes:  créese  que  tomará  al  capitán  Diego  de  Alma- 
gro en  Puerto  Viejo  ó  en  Tacamez;  Uevai-á  en  istrucción  de  todo  lo  que  ha 
de  hacer  en  el  viaje,  que  será  á  propósito  de  pacificallo  y  asosegallo  todo. 
y  que  todos  obedezcan  á  su  gobernador  como  á  la  persona  real,  y  que  los 
que  otra  cosa  les  pasare  solamente  por  pensamiento,  han  de  ser  habidos 
por  traidores  y  deservidores  de  V.  M.  y  hecha  notable  justicia  de  ellos. 
Lo  que  han  podido  acá  coligir  deste  negocio  es  que  el  capitán 
Diego  de  Almagi-o  va  con  verdadera  intención  de  servir  y  obedecer  al 
gobernador  y  hacer  y  cumplir  todo  lo  que  se  lo  mandó  y  prometió;  y  el 
gobernador  Francisco  Pizarro  ha  tenido  harta  causa  de  tener  mucha 
sospecha  de  lo  contrario,  según  ha  sido  persuadido.  El  remedio  que  acá 
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se  ha  podido  poner  es  el  que  aquí  se  dice  y  el  verdadero  ha  de  venir 
de  la  mano  de  V.  M.,  mandándolo  con  toda  brevedad  á  los  unos  y  á  los 
otros,  lo  que  han  de  hacer  y  en  lo  que  deben  de  entender,  y  mande  pro- 
veer como  las  personas  que  son  causa  de  tanta  discordia,  tan  perjudicial 
al  real  servicio  de  V.  M.  y  á  la  pacificación  y  población  de  aquella  tierra, 
salgan  della  y  los  culpados  sean  castigados  á  todo  rigor;  por  manera  que 
esta  osadía  que  tiene  la  gente  no  sea  parte  para  levantarse  contra  sus  go- 
bernadores y  se  desarraigue  de  todo  punto;  y  porque  Alvarado,  goberna- 
dor de  Guatimala,  apareja  su  armada  para  ir  á  poblar  en  aquella  tierra, 
V.  M.  sea  servido  de  mandar  dar  orden  por  manera  que  entre  él  y  el 
gobernador  Francisco  Pizarro  y  la  gente  del  uno  y  del  otro  no  haya  las 
diferencias,  escándalos  y  daños  que  se  cree  que  se  han  de  hacer  los  unos 
á  los  otros  y  se  ha  visto  por  experiencia  que  han  sucedido  en  las  otras 
gobernaciones  que  hasta  agora  se  han  poblado. 

En  lo  de  esta  tierra  y  gobernación,  por  otras  he  hecho  relación 
á  V.  M.  de  la  extrema  necesidad  en  que  está,  y  es  tanta  que  nunca  se  ha 
visto  tan  al  cabo,  porque  en  verdad  puede  V.  M.  tener  por  cierto  que  en 
toda  ella  ni  en  todo  lo  poblado  no  cogen  oro  de  doscientas  bateas  arriba, 
que  serán  nueve  ó  diez  cuadrillas,  y  éstas  cada  día  se  van  diminuyendo 
y  deshaciendo  y  no  hay  posibilidad  ni  de  dónde  poderse  sostener  ni  otras 
granjerias  de  donde  haber  provecho.  La  tierra  es  abundante  m...  rica; 
el  aparejo  y  favor  tiene  muy  perdida  la  gobernación;  ha  cerca  de  tres  años 
que  está  sin  dueño,  que  es  cuanto  á  que  está  en  residencia,  que  es  el  prin- 
cipal daño,  porque  los  jueces  de  residencia  no  tienen  asiento  ni  la  tierra 
con  ellos,  porque  cada  día  esperan  que  han  de  ser  removidos;  por  esto 
no  se  entremeten  sino  en  los  negocios  ordinarios;  siendo  gobernador  de 
propiedad  y  asiento,  entendería  en  la  población  y  pacificación  de  la  tie- 
rra y  en  descubrir  las  minas  y  en  buscar  todas  las  otras  granjerias  posi- 
bles para  sostenerse  á  sí  y  á  la  tierra;  y  este  convernía  que  fuese  persona 
de  espiriencia  y  autoridad  y  poderoso  de  hacienda,  para  con  lo  uno  y  lo 
otro  favorecer  y  animar  la  tierra,  que  está  todo  la  candela  en  la  mano. 
Muchas  veces  he  hecho  relación  á  V.  M.  de  esto  y  la  haré  siempre  por 
descargo  de  mi  conciencia  y  por  lo  que  quiero  á  esta  tierra  y  por  ser 
como  es  la  mejor  y  más  rica  de  lo  descubierto;  paréceme  que  fué  Dios 
servido  en  lo  que  he  visto  hasta  agora  que  volviese  á  ella  para  hallarme 
á  su  fin  como  me  hallé  en  su  conquista  y  pacificación.  En  el  mesmo  es- 
tado está  lo  de  Nicaragua. 
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El  repartimiento  general  que  Vuestra  Majestad  nos  mandó  hacer 
se  envía  en  esta  nao;  sea  Vuestra  Majestad  servido  de  lo  mandar  ver 
y  proveer  como  más  convenga  á  su  real  serncio.  Nuestro  Señor  la  real 
imperial  persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  y  el  real  imperial  estado 
acreciente  y  conserve  bienaventuradamente  con  paz  y  obidiencia  del 
universo.  De  Panamá,  á  veinte  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  y  treinta 
y  dos  años.  De  vuestra  Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad  humildísimo 
siervo  y  que  sus  imperiales  pies  y  manos  besa. — El  Licenciado  Espinosa. 
■ — (Hay  una  rúbrica.) 

1.»  de  Enero  de  1535 

VI. — Caria  de  Francisco  Pizarra  al  Bey 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-116) 

Sacra,  CatóHca,  Cesárea,  Majestad: — Porque  con  Antonio  Navarro, 
contador  de  Vuestra  Majestad,  que  fué  destos  reinos,  le  hice  larga  rela- 
ción de  todo  lo  que  hasta  entonces  había  de  qué  darla  á  Vuestra  Ma- 
jestad y  lo  habrá  \asto,  por  cumplir  siempre  con  lo  que  á  vuestro  real 
servicio  debo  y  deseo  que  sea  avisado  de  todo  lo  que  en  estos  reinos 
pasa  y  se  ofrece,  escribo  ésta  agora  para  dar  cuenta  á  Vuestra  Majes- 
tad de  todo  lo  que  despviés  ha  subcedido  con  la  venida  de  Alvarado  á 
esta  tierra,  y  no  lo  he  hecho  antes,  porque  no  ha  habido  navio,  porque 
estoy  sirviendo  á  Vuestra  Majestad  la  tierra  adentro,  pacificándola  y 
poblándola  en  nombre  de  Vuestra  Majestad;  y  así  diré  que  estando  el 
mariscal  don  Diego  de  Almagro  con  cierta  gente  en  la  pro^•incia  de 
Quito,  conquistándola,  entró  Alvarado  en  la  misma  tierra,  diciendo  ser 
gobernador  della  y  del  Cuzco,  que  yo  tengo  poblado  y  pacífico,  é  otras 
cosas  que  era  más  de  alteración  que  no  de  hacer  vuestro  real  servicio; 
y  como  el  mariscal  tenía  los  más  de  los  indios  de  la  tierra  pacíficos  y 
debajo  del  amparo  y  obediencia  de  Vuestra  Majestad,  y  tuvo  nueva  que 
andaba  Alvarado  destruyendo  los  naturales  de  la  tierra  y  haciéndoles 
muchos  daños,  envióle  á  requerir  en  nombre  de  Vuestra  Majestad  que 
no  consintiese  ni  diese  lugar  á  que  fuesen  maltratados  los  indios  que 
estaban  de  paz,  y  otras  cosas  que  convenían  para  la  quietud  de  la  tierra 
y  convenientes  á  la  buena  pacificación  y  población  della  y  sosiego 
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de  los  españoles  vasallos  de  Vuestra  Majestad  que  en  ella  estaban,  y 
como  Alvarado  traía  la  intención  desasosegada  y  venía  inquieto  y  cob- 
dicioso  de  gobernar  estas  partes  por  fuerza  ó  como  pudiese,  respondió 
ciertas  cosas  enderezadas  en  deservicio  de  Vuestra  Majestad;  y  no  obs- 
tante que,  por  parte  del  mariscal,  se  tuvieron  con  él  todos  los  cum- 
plimientos que  le  pareció  necesarios  para  estorbar  el  rompimiento  á 
que  quería  dar  lugar  Alvarado  que  hobiese,  porque  conoció  de  mí 
siempre  tener  este  deseo  y  por  conformarse  con  mi  voluntad  y  hacer 
lo  que  le  mandé,  porque'  con  paz  fuese  Vuestra  Majestad  servido,  y 
estorbar  por  mi  parte  la  guerra,  porque  ansí  convenía  al  aiunento  y 
pacificación  destos  reinos,  porque  no  habiéndola,  no  podía  Vuestra 
Majestad  ser  de  mí  bien  servido  como  yo  querría,  pensando  Alvarado 
apoderarse  en  esta  tierra  y  tomar  por  allí  la  entrada  en  ella  para  poseer 
lo  demás,  estando  el  mariscal  en  una  cibdad  que  tenía  poblada  en  nom- 
bre de  Vuestra  Majestad,  con  ciertos  españoles,  pospuestos  todos  los 
medios  que  con  él  había  tratado  que  le  parecía  convenibles  para  que 
cesasen  escándalos,  mueve  Alvarado  ejército  de  trescientos  hombres 
de  pie  y  de  caballo,  bien  armados  y  apercibidos,  y  viénese  á  la  cibdad 
para  se  apoderar  de  ella  á  su  voluntad,  y  llegó  á  ponerse  junto  á  ella, 
encima  de  un  cerro;  y  como  el  mariscal  fué  avisado  de  su  venida  y  que 
quería  prenderlo,  para  defenderse  del  y  estorbaí-  que  no  efectuase  su 
propósito,  pues  tanto  era  Vuestra  Majestad  dello  servido,  apercibió  su 
gente  lo  mejor  que  pudo  y,  teniendo  delante  los  ojos  el  servicio  de  Dios 
y  de  Vuestra  Majestad,  y  la  paz  y  sosiego  de  los  cristianos  que  con  él 
estaban,  usó  con  Alvarado  todos  los  medios  que  le  pareció  más  con- 
venientes para  asegiuralle;  y  fué  Nuesto  Señor  servido  que  en  aquella 
hora  le  convenciese  para  que  se  quisiese  aposentar  cerca  de  la  cibdad 
do  él  quiso  y  tuvo  por  bien,  y  que  darían  orden  entrellos;  y  hiendo  el 
mariscal  que  los  españoles  de  amas  partes  estaban  tan  alterados,  cre- 
yendo que  no  cesarían  aquellos  movimientos,  porque  estaba  la  cosa  en 
tanta  discordia  que  pensaba  perderse,  sintiendo  los  daños  que  se  podían 
seguir  en  la  tierra  y  temiendo  la  muerte  de  cristianos  que  se  podían 
ofrecer,  si  no  se  buscaban  medios  por  do  hobiese  paz,  y  se  estorbasen, 
propuso  con  Alvarado  los  mejores  que  pudo,  y  después  de  haberlos  mi- 
rado y  platicado  en  ellos  y  que  no  podía  por  aquella  vía  convencerle  para 
que  se  dejase  del  interese  que  parecía  traer,  parecióle  al  mariscal  que 
con  cobdicia  de  dineros  podía  ganar  con  él  la  quietud  que  él  deseaba 
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que  bebiese  en  la  tierra,  y  plugo  á  Nuestro  Señor  que,  como  esto  le 
puso  delante,  de  asosegalle  y  ponelle  en  razón,  y  que  se  concluj^ese  allí 
la  paz  porque  le  prometió  que  le  daríamos  por  el  armada  que  traía,  que 
no  vale  treinta  mili  castellanos  de  oro,  cient  miU;  como  esto  y  lo  demás 
Vuestra  Majestad  babía  sabido  por  la  relación  que  de  todo  el  mariscal 
bizo  desde  Sant  Miguel,  que  yo  aquí  no  digo  por  no  dar  á  Vuestra  Ma- 
jestad importunidad  con  más  larga  escriptura,  y,  puesto  que  nos  cuesta 
todo  lo  que  hemos  ganado  en  ser\ñcio  de  Vuestra  Majestad,  por  tener 
toda  concordia  y  mejor  poder  servir,  be  dado  y  doy  infinitas  gracias  á 
Nuestro  Señor,  y  he  habido  mucha  alegría  en  fenecer  cosa  que  tanta 
re^Tielta  y  alteración  había  puesto  en  este  reino,  acabado  sin  muerte 
ni  daño  de  españoles,  y  con  tanta  paz;  j'  porque  confío  en  Dios  que  con 
su  ajTida  y  favor  en  la  buena  veutm-a  de  "\^uestra  Majestad  se  des- 
cubrirá con  los  navios  por  esta  Mar  del  Sur  otro  nuevo  reino,  como  lo 
pongo  por  obra,  de  do  se  tenga  de  mi  por  muy  servido;  y  ansí  vino 
Alvarado  y  el  mariscal  en  mucha  conformidad  á  esta  provincia  de 
Pachacama  á  verse  conmigo,  do  recibió  sus  dineros  y  lo  despaché  con 
toda  brevedad  y  lo  envié  á  su  gobernación  de  Guatemala  en  un  navio 
porque  así  me  pareció  que  convenía  al  servicio  de  Vuestra  Majestad;  y 
hecho  esto,  voy  al  Cuzco  á  reformar  aquel  pueblo  y  ver  toda  la  tierra 
para  hacer  relación  verdadera  á  Vuestra  Majestad,  por  -s-ista  de  ojos. 

En  la  proAÓncia  de  Quito  tengo  fundadas,  en  nombre  de  Vuestra 
Majestad,  la  cibdad  de  Santiago  y  la  villa  de  Sant  Francisco,  y  se  fun- 
darán todos  los  otros  pueblos  que  ser  pudiere,  porque  es  muy  buena 
tierra  y  donde  tengo  por  cierto  que  Dios  y  Vuestra  Majestad  serán_ 
muy  servidos;  y  aunque  los  indios  desta  provincia  es  mucha  gente  y 
muy  beUcosa  y  ha  habido  grandes  recuentros,  ha  sido  Nuestro  Señor  ser- 
vido que  la  mayor  parte  della  esté  pacífica  y  debajo  de  la  obediencia 
de  Vuestra  Majestad,  sin  que  haya  habido  muerte  de  españoles. 

En  esta  costa  de  la  Mar  del  Sur,  en  la  pronncia  de  Santa,  he  po- 
blado en  nombre  de  Vuestra  Majestad  la  villa  de  Trujillo,  en  parte  que 
será  uno  de  los  frescos  y  honrados  y  provechosos  y  bien  poblado  y 
proveído  de  las  cosas  necesarias  para  la  población  y  sustentación  del 
que  hay  poblado  en  esta  tierra,  porque  tiene  buen  puerto  cerca  del  y 
está  en  comarca  que  hay  muy  ricas  minas  de  oro,  y  en  parte  que  pue- 
den servir  en  él  los  indios  de  la  sierra  y  los  de  los  llanos  sin  trabajo. 
Plega  á  Nuestro  Señor  se  haya  fecho  en  tan  buena  hora,  que  reciba  des- 
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ta  villa  Vuestra  Majestad  el  servicio  que  yo  deseo  hacer;  y  á  la  provin- 
cia de  Puerto  Viejo  he  enviado  un  cajjitán  para  que  en  nombre  de 
Vuestra  Majestad  funde  en  ella  una  villa,  porque  es  buena  tierra. 

Con  Antonio  Navarro,  contador  en  estos  reinos,  envié  á  pedir  y 
suplicar  á  Vuestra  Majestad  me  hiciese  merced  de  proveerme  é  darme 
con  la  gobernación  que  tengo  el  Cuzco  con  todas  las  provincias  y  tie- 
rras quél  señoreaba,  por  ser  esta  la  cabeza  y  principal  señorío  de  toda 
esta  tierra  y  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  que  todo  se  incluya  en 
ima  gobernación,  porque  estando  apartado  el  Cuzco  desta  gobernación, 
no  se  puede  gobernar  ni  sosteaer,  como  converná  al  servicio  de  Vuestra 
Majestad  y  al  aumento  y  población  della;  y  como  yo  lo  suplico  á  Vuestra 
Majestad  lo  mande  proveer,  será  muy  servido,  y  yo  lo  recibiré  por  ga- 
lardón de  mis  tral^ajos  y  gastos  que  he  hecho  en  vuestro  real  servicio; 
por  lo  ganar,  como  lo  tengo  ganado  y  poblado  y  pacífico  y  es  y  será  dello 
Vuestra  Majestad  muy  servido.  Muy  humildemente  suplico  á  Vuestra 
Majestad,  si  no  está  proveído,  lo  mande  proveer,  como  yo  lo  espero,  así 
por  lo  que  he  servido  como  por  lo  que  espero  servir  y  gastar  esta  poca 
de  vida  que  me  queda  en  vuestro  real  servicio;  y  en  todo  lo  que  de  mi 
parte  dijere  Lope  Ydiaquez,  criado  de  Vuestra  Majestad,  le  mande  dar 
entero  crédito,  porque  como  persona  ante  quien  ha  pasado  las  cosas  de 
acá,  }'  va  á  hacerle  dellas  relación,  lo  hará  con  toda  verdad. 

Ya  habrá  sabido  Vuestra  Majestad,  cómo  don  Fernando  de  Luque, 
obispo  é  protector  desta  gobernación,  es  fallescido,  y  el  salario  que 
Vuestra  Majestad  manda  dar  con  este  oficio  sería  excusado,  siendo  ser- 
vido que  se  haga  en  esta  tierra,  como  se  ha  hecho  en  Castilla  del  Oro, 
que  lo  usaban  los  tenientes  de  gobernador  en  cada  pueblo,  y  había  buen 
recaudo  en  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  y  acá  se  puede  hacer 
proveyéndolo  Vuestra  Majestad,  pues  también  se  hará  justicia  á  los 
indios  y  excusaría  este  salario  y  costa.  Nuestro  Señor  Vuestra  Sacra,  Ca- 
tólica, Cesárea  Majestad  guarde  y  prospere  bienaventuradamente  con 
mucha  paz  y  obediencia  del  universo.  Deste  pueblo  de  Pachacama,  pri- 
mero de  Enero  de  mil  quinientos  treinta  y  cinco  años.  De  Vuestra 
Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad,  muy  humill  criado  y  vasallo  que  los 
muy  reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Majestad  beso. — Francisco  Piza- 
rra.— (Hay  una  rúbrica.) 
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lü  de   Noviembre  de  1535 

VIL — Carta  de  Hernando  Pizarra  al  Rey 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-116) 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad: — De  Panamá  escrebí  á  Vuestra 
Majestad  cómo  por  abreviar  la  jornada  me  embarcaba  en  un  na\ao  que 
al  tiempo  que  allí  llegué  bailé  cargado;  y  aunque  tardé  tres  meses  y 
medio  en  la  navegación,  ñié  tenido  por  muy  buen  viaje,  porque,  á  cau- 
sa de  ser  invierno,  siempre  tuve  los  vientos  contrarios;  en  Túmbez  des- 
embarqué y  desde  allí  vine  por  tierra,  y  no  pude  llegar  aquí  tan  breve 
como  quisiera,  porque  hay  algunos  despoblados  de  arenales  á  donde 
sin  mucha  dilación  no  se  puede  hallar  de  comer;  y  llegué  á  esta  cibdad 
habrá  ocho  días,  á  donde  hallé  al  gobernador  y  luego  procuré  que  se 
diese  servicio  á  Vuestra  Majestad  y  helo  hallado  muy  dificultoso,  por- 
que todos  los  más  que  mejor  lo  podían  hacer  son  idos;  y  también  ha 
sido  gran  estorbo  que  han  escrito  de  allá  que  Vuestra  Majestad  no  pe- 
día este  servicio,  sino  que  yo  me  había  ofrecido  á  ello;  y  esto  los  ha  albo- 
rotado mucho  y  todavía  pensara  acaballo  con  ellos,  sino  que  á  este 
tiempo  vino  nueva  del  Cuzco  que  el  mariscal  Almagro  viene  á  entrarse 
en  él,  y  por  esta  causa  me  ha  sido  forzado  dejar  de  entender  en  esto 
por  socorrer  á  la  mayor  necesidad;  y  crea  Vuestra  Majestad  que  no  es 
poca,  porque  no  solamente  les, estorba  esto  del  servicio,  mas  será  causa 
que,  no  remediándose,  que  esta  tierra  no  se  pueda  conservar.  Yo  me  par- 
to al  Cuzco  á  la  mayor  priesa  que  pudiere,  á  trabajar  por  atajallo  y  apa- 
ciguallo.  Pienso  pasar  adelante  á  hablar  al  mariscal,  si  quisiere  verse 
conmigo,  lo  que  Vuestra  Majestad  me  manda  y  procurar  lo  mejor  que 
yo...  ponelle  en  razón  é  sosiego;  y  si  esto  por  esta  vía  pudiere  acabar 
con  él,  recogeré  luego  todo  el  oro  y  plata  que  se  pudiere  haber  para 
Vuestra  Majestad  y  volverme  con  ello  á  esta  cibdad,  y  aquí,  con  esto  y 
con  todo  lo  demás,  me  embarcaré  y  de  camino  iré  recorriendo  los  pue- 
blos de  la  costa  que  están  poblados  de  españoles,  adonde  acabaré  de 
recoger  todo  el  quinto  de  Vuestra  Majestad  y  tomaré  un  poco  de  oro  y 
plata  que  tengo  embarcado,  que  será  cantidad,  según  dicen,  de  quince 
ó  veinte  mili  castellanos;  hallólo  un  español  en  una  mezohita  de  su  ca- 
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cique;  y  si  las  cosas  del  Cuzco  no  puedo  apaciguallas  por  el  camino  que 
arriba  dije,  de  manera  quel  mariscal,  con  la  intención  que  trae,  no  se 
meta  en  el  pueblo,  yo  en  ninguna  manera  pienso  salir  del  hasta  que 
Vuestra  Majestad  mande  proveer  en  ello,  porque  tengo  por  cierto  que 
en  esto  será  más  ser\ndo,  porque  el  gobernador  está  determinado  de  mo- 
rir ú  no  dejar  triunfar  á  nadie  de  lo  que  él  con  tanto  trabajo  ha  conquis- 
tado y  poblado  en  servicio  de  Vuestra  Majestad,  hasta  saber  si  Vuestra 
Majestad  es  más  servido  de  otra  cosa.  Con  la  provisión  que  traje,  he 
estado  y  estoy  muy  afrontado,  que  después  de  la  hecha  se  puso  un  adi- 
tamento que  dice  que  se  entiende  que  los  límites  de  la  gobernación  no 
sean  más  de  doscientas  y  setenta  leguas,  por  donde  ha  habido  necesidad 
de  no  manifestarse,  porque  sobre  si  son  tantas  leguas  ó  más,  no  nos  al- 
cancemos los  unos  á  los  otros.  Yo  tuve  descuido,  por  haberlo  leído  an- 
tes que  Vuestra  Majestad  la  firmase,  porque  creí  que  después  de  la 
hecha  no  se  escribiese  más  en  ella.  Suplico  á  Vuestra  Majestad  mande 
se  provea  sobre  ello,  de  manera  quel  mariscal  Almagi-o  no  se  entremeta 
en  el  pueblo  del  Cuzco,  que  don  Francisco  Pizarro,  en  nombre  de  Vues- 
tra Majestad,  tiene  poblado,  ni  en  lo  subjeto  ni  repartido  del.  En  los  albo- 
rotos pasados  del  Cuzco  hubo  cierto  asiento  y  capitulaciones  juradas 
entre  el  gobernador  y  el  mariscal  Almagro,  en  quel  mariscal  promete 
no  entremeterse  en  el  Cuzco  ni  en  ciento  y  treinta  leguas  que  tiene  de 
término;  contra  este  juramento  tiene  presos  dos  vecinos  del  Cuzco.  Su- 
plico á  Vuestra  Majestad  sea  ser\ido  de  mandar  en  su  provisión,  para 
que  se  cumpla  lo  capitulado  entre  ellos,  porque  desta  manera  la  tierra 
estará  en  mucho  sosiego  y  Vuestra  Majestad  será  más  servido.  No  es- 
cribe en  esto  el  gobernador,  porque  tiene  jurado  de  no  dar  cuenta  á 
Vuestra  Majestad  los  alborotos  que  entre  ellos  ha  habido,  como  pares- 
cerá  por  las  capitulaciones  que  yo  envío  al  Consejo  de  Vuestra  Majes- 
tad. Al  obispo  de  Panamá  hallé  aquí  de  camino  para  irse  en  este  na%'ío; 
el  gobernador  quisiera  que  no  se  fuera,  para  que  entendiera  en  lo  que 
Vuestra  Majestad  le  mandaba,  aunque  es  muy  temprano  para  entender 
en  esta  tierra  en  semejantes  negocios,  porque,  atmque  no  está  acabada 
de  conquistar,  ni  de  los  indios  conqiüstados  estamos  muy  sin  sospecha, 
porque  con  estos  bulücios  del  mariscal  se  ha  querido  el  cacique  princi- 
pal ausentar  y  haber  seido  forzado  Juan  Pizarro,  que  está  por  capitán 
en  el  Cuzco,  prendelle  sin...  ida  le  pudiera  asegm-ar,  pondráse  en  liber- 
tad. El  gobernador  está  muy  sentido  de  la  venida  del  obispo,  pares- 
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ciéndole  que  Vuestra  Majestad  no  tiene  tan  buen  concepto  de  su  persona 
y  servicios  cuanto  ellos  merecen,  y  oyéndole  representar  los  trabajos 
pasados  veinte  é  seis  ó  veinte  y  siete  años  que  ha  que  sirve  en  estas  par- 
tes, y  en  esta  conquista  el  maíz  que  ha  traído  á  cuestas  para  sostener 
los  enfermos  y  los  días  que  ha  bebido  el  agua  de  la  mar,  paresce  que 
tiene  razón,  pues  dejados  servicios  aparte,  ninguno  hay  que  en  lo  pre- 
sente mire  con  tan  buen  celo  y  servicio  de  Vuestra  Majestad,  ni  para 
el  tratamiento  de  los  indios  donde  él  está  son  menester  reügiosos.  Su- 
plico á  Vuestra  Majestad  no  permita  que  den  al  gobernador,  en  su  ve- 
jez, desabrimiento,  pues  sus  servicios  no  los  merecen.  Vuestra  Majestad 
tenga  por  cierto  que  ninguna  cosa  se  dejará  por  trabajo  ni  negligencia 
de  hacer  para  que  Vuestra  Majestad  sea  muy  bien  servido.  Vuestra  Ma- 
jestad tiene  acá  de  sus  quintos,  demás  de  lo  quel  contador  Antonio  Na- 
varro llevó  por  relación,  cincuenta  mili  castellanos  y  diez  y  seis  mili 
marcos  de  plata.  Nuestro  Señor  la  Sacra,  Cesárea,  CatóHca  persona  de 
Vuestra  Majestad  guarde  y  en  mayores  reinos  y  señoríos  por  largos 
tiempos  acresciente,  como  los  A'asallos  de  Vuestra  Majestad  deseamos. 
De  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  quince  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos 
é  treinta  é  cinco  años.  De  Vuestra  Sacra,  Cesárea,  Católica  Majestad 
humill  vasallo  y  criado  que  los  reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Majestad 
besa. — Hernando  Pizarro. 

5  de  Mayo  de  153fi 

VIII. — Carta  del  tesorero  Antonio  Téllez  de  Gvzmán  al  Rey 

(Archivo  de  Indiiis,  1Í3-3-11) 

S.  C.  C.  M.: — Bien  creo  que  ^^  M.  terna  sabido  cómo  el  Abdiencia 
Real  de  Santo  Domingo  me  mandó,  habrá  dos  años,  de  parte  de  V.  M., 
fuese  al  Perú  con  provisiones  reales  á  entender  en  la  pacificación  de 
entre  los  gobernadores  y  de  don  Francisco  Pizarro  y  de  don  Pedro  de 
Alvarado;  y  plugo  á  Nuestro  Señor  que  aquí  yo  me  di  gran  priesa  en 
la  jornada.  Cuando  llegué  ala  provincia  de  Pachacama  hallé  al  goberna- 
dor don  Francisco  Pizarro  que  había  despachado  y  acabado  de  embar- 
car á  don  Pedro  de  Alvarado  para  que  se  fuese  á  su  gobernación  de 
Guatimala,  y  asimismo  había  enviado  al  mariscal  don  Diego  de  Almagro 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  61 

á  la  cibdad  del  Cxizco,  á  que  encomenzase  á  aparejarse  y  recoger  toda 
la  gente  que  pudiese  para  ir  en  descubrimiento  de  lo  de  adelante;  quel 
dicho  gobernador  iba  á  reformar  la  cibdad  de  Trujillo,  y  como  ya  yo  no 
tenía  qué  hacer  al  efecto  que  iba,  acordé  de  me  ir  al  Cuzco  por  ver  de 
vista  de  ojos  toda  la  tierra  para  hacer  relación  dello  á  V.  M.,  y  en  el 
entretanto  que  llegué  sucedió  que  le  enviaron  de  acá  despaña  cierta 
carta  y  un  traslado  abtorizado  de  una  provisión  de  V.  M.,  en  que  le  hace 
merced  de  la  gobernación  de  la  provincia  llamada  Toledo,  que  se  en- 
tiende adelante  de  los  confines  de  la  gobernación  de  Pizarro;  y  como  le 
tomase  la  voz  en  la  cibdad  del  Cuzco  y  fué  cargado  de  la  gente  quel 
adelantado  Alvarado  había  dejado,  y  se  hallasen  pobres  entre  los  ricos 
vecinos  del  Cuzco  y  amigos  de  bullicios  aconsejaron  al  mariscal  se  al- 
zase con  el  Cuzco  porque  les  parescía  que  la  cibdad  entraba  en  su  gober- 
nación, y  aun  quól  es  muy  servidor  de  V.  M.,  parescióle  lo  mesmo  y 
encomenzóse  á  ponerlo  por  obra,  y  como  estuviesen  en  la  cibdad  un 
Juan  Pizarro,  hermano  del  gobernador,  por  capitán  general,  acordó  de 
ayuntar  todos  los  vecinos  del  Cuzco  para  se  lo  contradecir;  de  manera 
que  los  unos  y  los  otros  se  ponen  armas,  y  como  eran  los  menos  los  ve- 
cinos del  Cuzco  y  los  más  ricos,  hiciéronse  fuertes  en  una  casa  que  había 
sido  del  señor  de  la  tierra,  y  es  defendedera  y  sobrella  se  barrearon  y  ar- 
tillaron; y  estando  los  de  fuera  por  entralles  y  los  de  dentro  defendién- 
dose, á  esta  sazón  llegué  yo  á  la  dicha  cibdad,  y  como  \'iese  la  cosa  de 
tal  suerte  y  que  no  podía  parar  en  líien  ni  en  cosa  que  V.  M.  podía  ser 
servido,  porque  llevaba  camino  de  perderse  toda  la  tierra,  porque  esta- 
ban en  la  cibdad  del  Cuzco,  que  á  romper  los  cristianos  dieran  los  di- 
chos indios  sobre  los  que  quedaban,  y  vista  por  mí  la  dispusición,  en- 
tremetíme  entrellos  como  jiiez  enviado  por  V.  M.,  porque  yo  era  ido  á 
entender  entre  los  dos  gobernadores  susodichos.  Díjeles  que  también 
venía  y  se  entendían  las  provisiones  que  llevaba  para  entre  sus  capita- 
nes y  gentes,  y  encomieuzo  á  ponelles  graves  penas,  así  á  los  unos  como 
á  los  otros,  y  di  mis  pregones  y  bastaron,  que  los  sostuve  á  que  no  vi- 
niesen en  rompimiento,  y  en  el  entretanto  vino  el  gobernador  con  toda 
la  gente  que  pudo.  Yo  le  hablé  lo  que  me  paresció  de  parte  de  V.  M., 
y  á  la  hora  se  conformó  conmigo  y  asimesmo  el  mariscal,  y  hícelos  ami- 
gos, y  después  se  me  salieron  de  la  amistad  por  malos  consejeros;  de 
manera  que  estaba  la  cosa  á  punto  de  perderse  todo.  Torné  sobrellos 
con  algunos  caballeros  que  andaban  como  debían  en  servicio  de  V.  M.  y 
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tomárnoslos  á  hacer  muy  amigos,  j  porque  no  se  me  tornasen  á  salir, 
hicéselo  jurar  delante  de  Nuestro  Señor  para  que  les  diere  el  amistad  y 
compañía,  como  V.  M.  lo  manda,  mientras  la  vida  les  durare,  de  mane- 
ra que  yo  los  dejé  muy  amigos  y  conformes.  Han  gastado  doscientos 
mili  castellanos  en  socorrer  las  gentes  que  van  con  el  mariscal  en  lo  del 
descubrimiento  de  lo  de  adelante,  donde  esperamos  en  Dios  que  en  ven- 
tura de  V.  M.,  el  dicho  mariscal  y  gente  ha  de  descubrir  tantas  riquezas 
y  tan  grandes  cosas  que  todo  lo  descubierto  se  tenga  en  poco,  porque 
después  ha  escrito  el  mariscal  al  gobernador  las  nuevas  de  adelante,  aun- 
que por  relación  de  indios,  las  cuales  traigo  yo  por  testimonio  con  todo 
lo  que  he  escrito  y  mucho  más  para  representallo  á  V.  M. 

Ya  la  cabsa  de  no  ser  yo  en  la  corte  de  V.  M.,  después  que  desem- 
barqué, pues  vengo  no  á  otra  cosa  sino  hacer  relación  de  todo  lo  suso- 
dicho y  de  otras  cosas  que  convienen  á  vuestro  real  servicio,  ha  sido 
porque  me  tienen  mi  hacienda  en  la  Casa'de  la  Contratación  y  no  tengo 
con  qué  vaj'a. 

Porque  suplico  á  V.  M.  que  cou  la  clemencia  que  suele  rescibir  á 
sus  leales  vasallos  y  criados,  que  bien  sirven  con  ella,  sea  yo  rescibido 
y  asimesmo  enviar  á  mandar  á  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contrata- 
ción me  den  mi  hacienda  y  me  la  desembaracen,  y  á  los  del  su  real 
Consejo  de  las  Indias  manden  tengan  memoria  de  los  trabajos  y  pérdida 
de  hacienda  y  patrüuonio  real.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  M.  guarde  y 
prospere  ^bienaventuradamente  con  mucha  paz  y  obediencia  del  uni- 
verso. Desta  cibdad  de  Sevilla,  á  cinco  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y 
treinta  y  seis  años.  De  V.  S.  C.  C.  M.  humil  criado  y  vasallo  que  sus 
sacros  pies  y  manos  besa. — Antonio  Téllez  de  Guxmán. — (Hay  una  rú- 
brica). 

3  de  Septiembre  de  1536 

IX. — Real  cédula  á  favor  de  Rodrigo  Orgoños 

(Archivo  de  Indias,  109-7-11,  libro  II,  folio  131) 

La  Reina. — Nuestro  gobernador  é  oficiales  de  la  provincia  del 
Perú. — Antonio  de  Vergara,  en  nombre  de  Rodrigo  Orgoüos,  me  hizo 
relación  que  bien  sabíamos  cómo  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro, 
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nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Toledo,  va  por  nuestro  mandado 
á  hacer  cierto  descubrimiento  en  el  Mar  del  Sur,  é  quel  dicho  Rodrigo 
Orgoños  va  por  teniente  general  del  dicho  mai-iscal;  é  me  suphcó  que, 
pues  iba  en  nuestro  servicio,  mandase  que  durante  el  tiempo  que  esto- 
viere  en  el  dicho  descubrimiento  no  le  sean  quitados  ni  remo\ados  los 
indios  que  por  vos  le  están  encomendados  en  esa  dicha  provincia,  ó 
como  la  mi  merced  fuese;  por  ende  yo  vos  mando  que  dejando  el  dicho 
Rodrigo  Orgoños  en  su  lugar  persona  cual  convenga  para  el  buen  tra- 
tamiento de  los  dichos  indios,  le  deis  licencia  y  facultad,  y  nos  por  la 
presente  se  la  damos,  para  que  por  término  de  dos  años  primeros 
siguientes,  que  se  cuenten  desde  primero  día  de  Enero  del  año  venidero 
de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  siete  años,  pueda  estar  ausente  desa 
tierra;  y  diu'ante  el  dicho  tiempo  no  consintáis  ni  deis  lugar  que  le  sean 
quitados  ni  removidos  los  indios  que  así  le  están  encomendados  en  esa 
dicha  provincia;  no  os  constando  que  en  la  dicha  tierra  que  ansí  va  á 
descobrir  no  tiene  encomendados  otros  indios  algunos,  con  tanto  que  se 
obUgue  y  dé  fianzas  que  dentro  del  dicho  tér  mino  volverá  á  esa  tierra; 
donde  no,  entregará  á  vos  los  nuestros  o  ficiales  todos  los  tributos  que 
se  hubieren  habido  de  los  dichos  indios  durante  el  dicho  tiempo,  y  lo 
pagarán  por  sus  personas  y  bienes.  Y  por  cuanto  por  una  nuestra  carta 
habemos  mandado  á  vos  el  nuestro  gobernador  que  proveáis  como  los 
que  tovieren  en  esa  dicha  pro\'incia  indios  encomendados,  hagan  una 
casa  de  piedra  donde  vivan;  proveeréis  que  de  los  tributos  que  rentasen 
los  indios  que  ansí  el  dicho  Rodrigo  Orgoños  tiene  encomendados  en 
esa  dicha  provincia,  dm-ante  el  tiempo  que  estoviere  ausente  della,  se 
haga  mía  casa  de  piedra  en  el  lugar  }•  parte  y  segund  y  de  la  manera, 
forma  y  traza  que  pareciese  á  vos  el  dicho  nuestro  gobernador;  y  no 
habiendo  en  la  tierra  ó  comarca  dónde  ha  de  hacer  la  dicha  casa  como- 
didad de  piedra  para  la  hacer,  proveeréis  que  se  haga  de  argamasa  ó 
tapiería  ó  otros  materiales  los  más  perpetuos  que  se  puedan  haber;  y 
hasta  tanto  que  ésta  sea  hecha  proveeréis  que  no  se  le  acuda  con  cosa 
alguna  de  lo  que  los  dichos  indios  tributaren,  y  la  obligación  y  fianza 
que  ansí  otorgaren  pondréis  vos  los  nuestros  oficiales  en  el  arca  de  las 
tres  llaves,  y  teméis  cuidado  del  cumplimiento  desta  mi  cédula.  Fecha 
en  la  villa  de  Valladolid,  á  tres  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é 
quinientos  y  treinta  é  seis  años  — Yo  la  Reina. — Refrendada  y  seña- 
lada de  los  dichos. 
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25  de  Septiembre  de  1536 


X. — Las  cosas  que  pasaron  entre  d  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado 
y  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro 

(Archivo  de  Indias,  Patrouato,  E3t.  2-cj.  2-Leg.  1-1; 

Ea  la  cibdad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guatemala,  á  veinte  é 
ciaco  días  del  mes  de  Septiembre  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  seis  años,  antel  muy  noble 
señor  Grabiel  de  Cabrera,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  cibdad  por 
Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mi,  Antón  de  Morales,  escribano  público 
y  del  número  y  del  Cabildo  desta  dicha  cibdad,  pareció  presente  Al- 
varo de  Paz,  en  nombre  y  en  voz  del  adelantado  don  Pedi'o  de  Alvarado 
é  por  virtud  del  poder  que  del  presentó,  é  presentó  un  escrito  de  pedi- 
miento  con  ciertas  preguntas  en  él  iasertas;  su  tenor  de  lo  cual  uno  en 
pos  de  otro  es  este  que  se  sigue: 

(A  continuación  el  poder  de  don  Pedro  de  Alvarado  á  Alvaro  de 
Paz  para  que  le  represente.) 

Muy  noble  señor: — Grabiel  de  Cabrera,  alcalde  ordinario  en  esta 
cibdad  de  Santiago,  desta  provincia  de  Guatemala,  por  Su  Majestad. 
Alvaro  de  Paz,  en  nombre  del  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  parezco 
ante  V.  M.  en  la  mejor  forma  é  manera  que  ha  lugar  de  derecho,  y  digo 
que  al  derecho  de  mi  parte  conviene  hacer  cierta  información  y  probanza 
de  lo  de  yuso  contenido;  por  ende  pido  é  suplico  á  V.  Md.  que  á  los 
testigos  que  sobrello  le  presentare,  los  mande  preguntar  y  examinar 
por  los  artículos  é  preguntas  siguientes,  y  así  tomados  y  examinados 
sus  dichos  é  depusiciones,  mande  interponer  en  ello  su  abtoridad  é 
decreto  judicial,  y  dármelo  escrito  en  limpio,  cerrado  é  sellado  en  pú- 
bUca  forma,  signado  del  escribano  ante  quien  pasare,  en  manera  que 
haga  fe  para  que  pueda  enviarlo  á  Su  Majestad  y  á  los  señores  de  su 
muy  alto  Consejo,  y  adonde  viere  que  le  conviene,  para  lo  cual  el  muy 
noble  oficio  de  V.  M.  imploro. 

Y  á  los  testigos  que  ante  V.  M.  presentare  en  nombre  del  dicho 
Adelantado,  mi  parte,  pido  sean  preguntados  por  los  artículos  é  pregun- 
tas siguientes: 
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Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  Adelantado 
don  Pedro  de  Alvarado  y  al  mariscal  Diego  de  Almagro,  é  Francisco 
Pizarro,  gobernadores  del  Perú,  é  si  tienen  noticia  é  conoscimiento  de  la 
tierra  é  costa  del  dicho  Perú. 

n.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  quel  dicho  Adelan- 
tado don  Pedro  de  Alvarado,  por  el  mes  de  Enero  del  año  pasado  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años  salió  del  puerto  de  la  Posesión, 
ques  de  la  profánela  ó  gobernación  de  Nicaragua,  con  diez  navios  en 
los  cuales  llevaba  quinientos  españoles  é  doscientos  é  treinta  caballos 
por  la  Mar  del  Sur  adelante;  digan  lo  que  saben. 

ni.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  haciéndose  á  la  vela  el  dicho  Ade- 
lantado con  los  dichos  navios  al  sudueste,  por  el  cual  rumbo  no  pueden 
llegar  á  las  partes  é  tierras  del  Perú,  pensando  hallar  algunas  islas  en 
la  Mar  del  Sur  adonde  pudiese  dejar  alguna  parte  de  la  gente  que 
llevaba  é  ir  adelante  á  buscar  tierra  é  islas  ricas,  digan  lo  que  saben. 

IV.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  siguiendo  el  dicho  Adelantado  con  los 
dichos  navios  la  derrota  del  sudueste  le  fué  forzado,  con  falta  de  agua  y 
contraridad  de  viento  y  las  corrientes  que  le  echaron  en  la  ensenada 
de  Panamá,  de  arribar  á  la  tierra  é  costa  del  Perú. 

V.  ítem:  si  saben  que  viéndose  el  dicho  Adelantado  arribado  en  la 
tierra  del  Perú,  volvió  otra  vez  á  navegar  con  los  dichos  sus  navios  la 
vía  del  sudueste,  por  desviarse  é  sahr  de  la  dicha  tierra  del  Perú,  é  con 
las  grandes  corrientes  de  la  mar  é  tiempos  é  vientos  que  le  fueron  con- 
trarios le  fué  forzado  de  echar  setenta  é  tantos  caballos  á  la  mar  y  volver 
arribar  á  la  dicha  tierra  del  Perú:  digan  lo  que  saben. 

VI.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  Uegado  el  dicho  Adelan- 
tado á  la  tierra  del  Perú,  por  no  poder  hacer  otra  cosa,  quiso  buscar  vía 
é  camino  por  no  Uegar  adonde  estaba  Francisco  Pizarro,  por  unas 
sierras  muy  ásperas  y  desiertas,  llenas  de  nieve,  donde  pensaron  el 
dicho  Adelantado  y  todos  los  que  con  él  iban  de  perecer  de  frío,  según 
las  dichas  sierras  son  frías  ó  inhabitables,  de  manera  que  le  fué  forzado 
de  aportar  é  llegar  en  Quito,  por  no  poder  hacer  otra  cosa  y  porque  le 
faltaron  é  huyeron  los  guías  que  llevaba,  adonde  halló  al  mariscal 
Diego  de  Almagro:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

VIL  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Adelantado,  en  llegando  á  la 
provincia  de  Quito,  envió  al  dicho  mariscal  Diego  de  Almagro  ciertos 
mensajeros,  á  la  vuelta  de  los  cuales  al  padre  fray  Marcos,  fraile  de  la 
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orden  de  San  Francisco,  con  los  cuales  le  envió  á  requerir  de  parte  de 
Su  Majestad  que  le  dejase  pasar  pacíficamente  fuera  de  su  gobernación, 
porque  no  quería  hacer  ningund  daño  en  la  tierra,  ni  á  los  españoles  é 
naturales  della,  á  los  cuales  mensajeros  respondió  el  dicho  Almagro 
dijesen  al  dicho  Adelantado  que  no  le  pasase  en  ninguna  manera  ade- 
lante por  la  dicha  provincia  del  Quito,  si  no,  que  le  quebraría  las  puen- 
tes y  le  quitaría  las  vituallas  y  mantenimientos  de  los  caminos:  digan 
lo  que  saben. 

VIII.  ítem;  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Adelantado,  por  más  conven- 
cer al  dicho  Almagro,  le  envió  con  otros  mensajeros  á  requerir  lo  mismo 
que  de  antes  le  había  enviado  á  requerir,  con  los  cuales  le  envió  á  decir 
al  dicho  Adelantado  lo  mismo  que  de  antes  le  había  respondido  y  que 
no  curase  de  importunaUe  más  sobrello,  que  en  ninguna  manera  le  ha- 
bía de  dar  el  dicho  pasaje. 

IX.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  viendo  el  dicho  Adelantado  quel  dicho 
mariscal  Diego  de  Almagro  no  le  quería  dejar  pasar  adelante  por  el  di- 
cho Quito,  acordó  de  venirse  con  toda  su  gente  á  Riobamba,  á  donde 
estaba  el  dicho  Almagro  con  toda  su  gente;  y  estando  de  donde  estaba 
aposentado  obra  de  media  legua,  le  envió  á  decir  el  dicho  Adelantado 
que  no  se  alterase  ni  hobiese  miedo  ninguno,  porquél  no  venía  por 
hacerle  mal  ni  desaguisado  alguno,  sino  á  verse  con  él,  y  que  si  manda- 
ba que  quél  iría  á  hablarle  con  un  paje  solamente  y  que  le  mandase  dar 
aposento  para  aquella  tarde  y  que  otro  día  de  mañana  le  iría  á  hablar: 
digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben. 

X.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  mariscal  Almagro,  viendo  el 
buen  comedimiento  del  dicho  Adelantado,  consintió  é  vino  en  lo  que 
ansí  le  había  enviado  á  decir  é  lo  hizo  aposentar  cerca  de  su  real  y  le 
hizo  enviar  á  cenar  á  él  é  á  toda  su  gente;  y  otro  día  de  mañana,  en 
amaneciendo,  salió  el  dicho  Adelantado  de  su  real  con  un  paje  y  no  más 
y  con  el  padre  ñ-ey  Marcos,  para  ir  á  hablar  con  el  dicho  mariscal,  como 
se  lo  había  enviado  á  decir. 

XI.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  en  viendo  que  se  vieron  y  hablaron, 
el  dicho  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  y  el  dicho  mariscal  Diego 
de  Almagro  fueron  grandes  amigos  c  hicieron  compañía  de  toda  la  tie- 
rra questaba  por  descubrir  adelante  del  Cuzco;  y  quedó  el  dicho  maris- 
cal Almagro  de  dar  al  dicho  Adelantado  cincuenta  mili  pesos  de  oro  por 
los  gastos  que  había  hecho  en  su  armada,  con  que  le  quedase  á  él  toda 
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la  gente  quel  dicho  Adelantado  había  pasado  en  ella,  y  que  dentro  de  un 
afio  daría  el  dicho  Almagro  al  dicho  Adelantado  mili  é  quinientos  hom- 
bres para  con  qué  conquistase  y  pacificase  adelante  del  Cuzco;  de  todo 
lo  cual  le  daba  el  dicho  Adelantado  cierta  parte,  así  de  la  honra  como 
del  provecho  que  en  ello  se  hubiese;  y  si  saben  que  todo  esto  fué  así 
capitulado  y  jurado  entre  los  susodichos  por  ante  cuatro  escribanos  y 
e  apregonó  públicamente  con  trompeta,  de  lo  que  se  regocijó  mucho  la 
gente  de  entrambos  reales:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  dello  saben. 

XII.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  mariscal  Diego  de  Almagro, 
después  que  tuvo  debajo  de  su  mano  y  bandera  toda  la  gente  del  dicho 
Adelantado,  no  quiso  guardar  ni  cumplir  con  el  dicho  Adelantado  cosa 
alguna  de  lo  que  con  él  había  jui'ado  é  capitulado,  y  dijo  al  dicho  don 
Pedro  de  Alvarado  que  le  vendiese  su  armada  y  se  fuese  y  sahese  luego 
de  la  tierra:  digan  é  declaren  los  testigos  lo  que  saben  é  lo  quentreUos  é 
sobrello  pasó. 

Xni.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Adelantado,  viéndose  en  tanta 
necesidad,  porque  quedaba  solo  y  sin  gente  ninguna,  porque  la  tenía 
toda  debajo  de  su  mano  y  á  su  mandar  el  dicho  Almagro,  y  que  queda- 
ba adebdado  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y,  por  no  poder  hacer 
otra  cosa,  vendió  los  dichos  sus  navios  á  los  dichos  Diego  de  Almagro  é 
Francisco  Pizarro  por  cien  mili  pesos  de  oro,  y  se  fué  con  el  dicho  Al- 
magro, pacíficamente,  desde  Riobamba  hasta  Jabja,  que  hay  trescien- 
tas leguas,  á  recebir  la  paga  de  los  dichos  navios:  [digan  los  testigos  lo 
que  saben. 

XIV.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Adelantado  en  todo  el  tiempo 
questuvo  en  las  partes  del  Perú  no  hizo  ningún  daño  en  la  tierra  ni 
mal  ni  desaguisado  ni  fuerza  alguna  á  los  españoles  é  indios  y  natu- 
rales de  la  tierra,  lo  cual  saben  los  testigos;  porque  si  mal  ó  daño  hubie- 
ra ó  alguna  fuerza  en  el  dicho  Perú  alguna  persona  de  las  susodichas, 
no  pudiera  ser  menos  sino  que  los  testigos  lo  vieran  é  supieran,  oyeran 
decir:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

XV.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  púbüca  voz  é  fama,  y 
séanles  hechas  las  otras  preguntas  al  caso  pertenescientes. 

El  dicho  escrito  de  interrogatorio  é  poder,  todo  ansí  presentado  en 
la  manera  que  dicha  es,  luego  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  traiga  los 
testigos  de  que  en  el  dicho  nombre  se  entiende  aprovechar  é  quél  está 
presto  de  lo  mandar  recebir  é  de  le  hacer  justicia. 
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E  luego  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  por  estar  ocupado  en  cosas 
cumplideras  con  la  ejecución  de  la  justicia  real,  porque  no  puede  estar 
presente  á  ver  jiu:ar  y  examinar  los  dichos  testigos,  por  tanto,  quél  co- 
metía é  cometió  á  mi  el  dicho  escribano  la  receción  del  juramento  é 
dicho  de  los'dichos  testigos  é  para  ello  me  dio  poder  en  forma  de  derecho. 

En  esta  dicha  cibdad,  en  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  en 
presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  pareció  presente  el  dicho  Alvaro  de 
Paz,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón,  á 
Juan  de  Alvarado  é  á  don  Gómez  de  Luna,  estantes  en  esta  dicha  cib- 
dad, de  los  cuales  ó  de  cada  uno  dallos,  yo  el  dicho  escribano,  por  la 
dicha  comisión,  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les 
fuese  preguntado. 

En  esta  dicha  cibdad,  en  veinte  é  seis  días  del  dicho  mes  de  Sep- 
tiembre é  del  dicho  año,  por  ante  mí,  el  dicho  escribano,  pareció  pre- 
sente el  dicho  Alvaro  de  Paz,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testi- 
gos en  la  dicha  razón  á  frey  Marcos  de  Nisa,  fraile  de  la  orden  de  San 
Francisco,  el  cual  puso  la  mano  en  su  pecho  é  prometió,  en  cargo  de  su 
conciencia,  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  é 
ausimismo  presentó  por  testigo  á  Gaspar  Alemán,  vecino  desta  dicha 
cibdad,  del  cual  yo,  el  dicho  escribano,  tomé  é  recibí  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo 
que  supiese  é  le  fuese  preguntado. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  por  sí,  en  sus  dichos 
é  depusiciones  dijeron  ó  depusieron  es  lo  siguiente: 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  Alvarado,  testigo  presentado  por  el 
cUcho  Alvaro  de  Paz,  en  el  dicho  nombre,  después  de  haber  jurado  se- 
gtin  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  é  que  tiene  noticia  de  lo  que  la  pregunta  dice. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  fué  en  la  dicha 
armada  é  vido  hacer  el  alarde  muchas  veces  de  la  gente  é  caballos  que 
en  ella  iban. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  oir  decir  á 
muchas  personas,  yendo  por  la  mar,  que  iban  á  la  Especería. 
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4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  dello  es  quel  Adelan- 
tado que  iba  por  capitán  general  de  la  dicba  armada,  quisiera  tomar  [tie- 
rra] más  adelante,  pero  que  por  falta  de  agua  tomaron  la  tierra  lo  más 
presto  que  pudieron. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  dello  es  que  por  falta 
de  agua  é  por  querer  el  Adelantado  [ir]  más  adelante  por  la  mar,  echaron 
á  la  mar  sesenta  é  tantos  caballos,  poco  más  ó  menos. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  qtíe  lo  que  sabe  dello  es  que  después 
de  desembarcado  el  dicho  Adelantado  con  su  gente,  tomó  el  camino  por 
muy  mala  tierra,  por  desviarse  de  Pizarro,  adonde  murió  mucha  gente  é 
fueron  aportar  á  donde  la  pregunta  dice,  é  que  no  sabían  á  dónde  iban. 

7.  A  la  setena  pregunta,  dijo  ques  verdad  quel  dicho  Adelantado 
invió  los  dichos  mensajeros  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no  sabe  lo 
que  respondió  el  dicho  Diego  de  Almagro. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  ques  verdad  que  segunda  vez  el  dicho 
Adelantado  invió  los  dichos  mensajeros,  pero  que  no  sabe  aquello  que 
respondió  el  dicho  Diego  de  Almagro. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  así  fué  público  en  el  real  del  dicho  Adelantado,  é  queste  testigo 
estuvo  presente  al  tiempo  quel  dicho  Adelantado  invió  este  mensajero  é 
oyó  lo  que  le  dijo. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  Ma- 
riscal invió  á  requerir  al  dicho  Adelantado  que  no  estuviese  aUí,  sino 
que  se  fuese  cinco  leguas  de  allí  á  otra  parte;  é  ques  verdad  quel  dicho 
Adelantado,  por  la  mañana  otro  día,  fué  á  hablar  con  el  dicho  Almagro 
solo,  con  un  paje  é  sin  espada,  é  ques  verdad  que  no  llevó  gente  ninguna 
consigo. 

11.  A  la  once  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  dello  es  que  fué  públi- 
co que  los  dichos  Adelantado  é  Diego  de  Almagro  habían  hecho  compañía, 
é  que  un  día,  estando  el  dicho  mariscal  asentado  en  una  silla,  le  oyó  este 
testigo  decir  á  su  gente:  «Señores,  no  os  quejéis,  que  lo  que  es  mío  es 
del  Adelantado,  é  lo  ques  del  Adelantado  es  mío»;  pero  que  no  lo  oyó 
pregonar. 

12.  A  la  doce  pregunta,  dijo  que  no  vido  este  testigo  que  la  compa- 
ñía pasase  como  lo  había  oído,  é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

13.  A  la  trecena  pregunta,  dijo  ques  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  que  si  no  fuera  por  el  dicho  Adelantado  que  la  gente  que  había 
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llevado  se  revolviera  contra  el  dicho  Diego  de  Almagro,  sino  quel  dicho 
Adelantado  decía  muchas  veces  que  los  que  pensasen  menearse  contra 
el  dicho  Diego  de  Almagro,  le  habían  de  hallar  á  él  delante  en  favor  del 
dicho  Diego  de  Almagro. 

14.  A  la  catorce  pregunta,  dijo  que  nunca  este  testigo  vido  cosa 
ninguna  de  las  que  la  pregunta  dice,  é  ques  verdad  que  no  lo  hizo,  por- 
que si  lo  hiciera,  este  testigo  lo  supiera  é  viera,  porque  iba  ó  anduvo  en 
su  compañía:  é  questo  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Alvarado. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

Testigo. — El  dicho  don  Gómez  de  Luna,  testigo  presentado  por 
parte  del  dicho  Adelantado,  después  de  haber  jurado  según  forma  de  de- 
recho é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  ios  en  ella  conteni- 
dos, é  que  tiene  noticia  de  la  dicha  costa  del  Perú. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  sahó  el  di- 
cho Adelantado  del  puerto  que  la  pregunta  dice,  con  los  dichos  diez 
navios,  é  que  no  se  le  acuerda  la  gente  que  llevó,  mas  de  que  sabe  que 
pasaron  de  cuatrocientos  hombres  é  de  doscientos  caballos. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  oyó  decir  este 
testigo  muchas  veces  é  vido  quel  dicho  Adelantado  dio  mandamientos  é 
provisiones  á  los  maestres  é  pilotos,  en  que  les  mandaba  que  corriesen 
por  un  rumbo,  que  no  se  acuerda  este  testigo  qué  rumbo  fué,  mas  de 
que  por  el  rmnbo  que  iban  decían  que  no  podían  llegar  á  las  tierras 
del  Perú. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  dello  es  que  andando 
en  la  mar  el  dicho  Adelantado,  mandaba  que  toda\ia  corriesen  por  la  vía 
que  llevaban,  por  no  llegar  á  la  costa  del  Perú;  é  que  los  maestres  é  pi- 
lotos de  los  navios  le  dijeron  que  no  tenían  agua,  que  les  convenía  arri- 
bar á  la  costa  del  Perú;  é  que  con  todo  esto  estuvo  forcejando  con  los 
tiempos  ocho  días,  dando  agua  de  su  galeón  á  los  otros  navios  que  les 
faltaba;  é  que  hiendo  que  no  podían  pasar  adelante,  le  tornaron  á  decir 
que  arribasen  á  la  costa  del  Perú,  porque  se  les  murían  muchos  caba- 
llos de  sed  é  la  gente  tenía  mucha  necesidad,  por  donde  le  fué  forzado 
arribar  é  arribó  á  la  costa  del  Perú. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
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tes  desta,  é  ques  verdad  que  se  echaron  á  la  mar  muchos  caballos:  no  se 
acuerda  cuántos,  mas  de  que  pasaron  de  sesenta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  ques  verdad  que  el  dicho  Adelantado 
fué  por  la  tierra  que  dice  é  que  se  le  huyeron  las  guías  ó  que  por  falta 
dellas  aportó  á  las  sierras,  donde  se  le  murieron  mucha  cantidad  de 
gente,  ó  de  allí  aportaron  á  la  provincia  del  Quito,  adonde  hallaron  al 
dicho  mariscal  Diego  de  Almagro. 

7.  A  la  setena  pregunta,  dijo  qufe  sabe  quel  dicho  Adelantado  invió 
los  dichos  mensajeros  é  que  no  sabe  lo  que  se  platicaron,  mas  de  cuanto 
después  que  vinieron  decían  que  decía  que  le  qmtaría  las  puentes  é 
mantenimientos . 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  dello  es  que  fueron 
otra  vez  por  mensajeros  Vítores  de  Al  varado  é  Luis  de  Moscoso  ó  Martín 
Estete,  é  que  volvieron  descontentos;  pero  que  no  sabe  la  respuesta  que 
les  dio. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  el  dicho  Adelantado  invió  á  de- 
cir al  dicho  Diego  de  Almagro  con  un  Ruy  Díaz  de  Rojas,  que  era  de 
la  parte  del  mariscal,  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  no  sabe  lo  quel 
dicho  Diego  de  Almagro  le  respondió,  sino  que  vino  un  alcalde  de  la 
cibdad  que  decían  que  tenían  asentada,  á  requerir  al  dicho  Adelantado 
que  no  se  aposentase  allí,  protestándole,  por  un  requerimiento,  los  albo- 
rotos que  podían  suceder,  y  quel  Adelantado  le  respondió  que  de  su  par- 
te rogase  al  dicho  mariscal  le  diese  aquel  aposento  que  allí  había  fuera 
de  la  cibdad,  porquél  no  iba  á  hacer  daño  ninguno,  sino  á  servir  á  Su 
Majestad. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vido. 

11.  A  la  once  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  oyó  decir  que 
se  habían  hecho  los  conciertos  é  compañía  que  la  pregunta  dice,  é  que 
le  daba  el  dicho  mariscal  la  costa  del  armada  é  se  hallaba  por  cuenta 
que  había  costado  los  dichos  cincuenta  mili  pesos  de  oro;  é  que  un  día 
los  vido  todos  juntos  con  las  trompetas  para  pregonallo,  é  los  escriba- 
nos con  los  conciertos  que  habían  hecho,  é  decían  que  era  compañía  que 
había  hecho  con  el  dicho  Adelantado  el  dicho  mariscal  é  Francisco  Piza- 
rro  é  que  no  se  pregonó  por  entonces. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  no  vido  este  testigo  quel  dicho 
Diego  de  Almagro  cumpliese  cosa  de  los  conciertos  que  se  decía  haber 
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hecho,  é  que  oyó  este  testigo  decir  á  Luis  de  Moscoso  que  había  ido  de 
parte  del  mariscal  á  decir  al  Adelantado  que  le  vendiese  los  navios. 

13.  A  la  trece  pregunta  dijo  que  oyó  este  testigo  decir  al  dicho 
Adelantado  que  porque  se  vía  sin  gente  é  adebdado,  vendía  é  vendió  los 
navios;  é  ques  verdad  que  fué  con  el  dicho  Almagro  de  recibir  la  paga 
á  Jauja,  é  que  sabe  este  testigo  que  si  no  fuera  por  el  Adelantado,  la 
gente  que  había  llevado  é  la  del  dicho  Almagro  tuvieran  muchas  re- 
vueltas, é  quel  dicho  Adelantado  los  apaciguaba. 

14.  A  la  catorce  pregunta  dijo  que  no  le  vido  hacer  daño  ninguno, 
mas  de  tomar  tamemes  é  de  comer;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabia 
escribir. 

Testigo. — El  dicho  fray  Marcos,  fraile  de  la  orden  de  San  Francis- 
co, testigo  presentado  por  la  parte  del  dicho  Adelantado,  después  de 
haber  prometido  de  decir  verdad  en  cargo  de  su  conciencia,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, é  que  tiene  noticia  de  la  dicha  costa. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido,  é  que  los  caba- 
llos fueron  doscientos  é  veinte  é  tres  caballos. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  ello 
é  vido  quel  dicho  Adelantado  lo  dio  por  escrito  á  los  pilotos  de  los  di- 
chos navios. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  fué  este  que  depone  en 
la  dicha  armada,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  ques 
verdad  que  se  echaron  á  la  mar  los  dichos  caballos. 

6.  A  la  sexta  pregvmta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene: 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

7.  A  la  setena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe:  porque  este  mesmo  testigo  fué  el  mensajero, 
é  aun  le  dijo  que  le  tomaría  preso  é  lo  inviaría  á  Castilla. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  ello. 


ALMAGRO  T  SUS    COMPAÑEROS  73 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  queste  testigo  fué  con  el  dicho  Ade- 
lantado é  lo  vido. 

10.  A  la  decena  pregunta,  dijo  que  lo  sabe  como  en  eUa  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  é  se  halló  presen- 
te á  ello. 

11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  que  los  dichos 
Adelantado  é  Diego  de  Almagro,  ante  los  dichos  escribanos,  hicieron  los 
dichos  conciertos,  é  queste  testigo  vido  cómo  los  dichos  escribanos,  que 

fueron  Domingo  de  é  Diego  de  Tapia  é  Espinosa  é  otro  que 

de  su  nombre  no  se  acuerda,  lo  publicaron  é  leyeron,  de  manera  que  los 
cercustautes  lo  oyeron,  é  que  presentes  estaban  las  trompetas,  é  que  to- 
dos los  españoles  se  regocijaron;  é  oyó  este  testigo  sonar  las  trompetas,  é 
que  asimesmo  dijeron  los  escribanos  que  lo  que  tenía  el  dicho  Almagro 
era  del  Adelantado  é  lo  que  tenía  el  Adelantado  era  del  dicho  Almagro, 
é  que  todos  lo  supiesen. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  vido  que  dende  á  cuatro 
días  quebrantó  todo  lo  questaba  capitulado. 

13.  A  la  trece  pregunta,  dijo  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido. 

14.  A  la  catorcena  pregunta,  dijo  quél  no  sabe  mas  de  quel  dicho 
Adelantado  tomaba  bastimentos  é  tamemes,  é  que  á  ningún  español  no 
hizo  ñierza  ninguna;  é  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la  verdad  por 
la  promesa  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre;  é  que  lo  que  dicho 
tiene  fué  público  á  todos  los  españoles  que  había  en  la  compañía 
del  dicho  Adelantado  é  del  dicho  Diego  de  Almagro. — Frey  3Iarcos 
de  Nisa. 

Testigo. — El  dicho  Gaspar  Alemán,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  después  de  haber  jurado  se- 
gún forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  Adelantado  don  Pe- 
dro de  Alvarado  é  al  Mariscal  Diego  de  Almagro,  é  que  no  conoce  al 
dicho  Francisco  Pizarro,  gobernador  del  Perú,  é  que  tiene  noticia  de  la 
dicha  costa  del  Perú,  ó  á  lo  menos  de  parte  della. 

2.  A  la  segunda  pregunta,   dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
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tiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  fué  este  testigo  en  la 
dicha  armada  con  el  dicho  Adelantado. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  fué  público 
quel  dicho  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  mandó  á  los  pilotos  de 
los  navios  que  corriesen  por  la  mar  por  vía  que  no  llegasen  á  la  gober- 
nación de  Francisco  Pizarro,  sino  que  tomasen  á  Chincha,  que  era  de 
aquella  parte,  é  que  todos  los  españoles  iban  de  mala  gana,  diciendo 
que  [por]  aquella  cabsa  habían  todos  de  perecer  en  la  mar. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  dello  es  que  á  cabsa 
de  los  tiempos  tan  contrarios  no  llegaron  á  donde  ellos  pensaban,  é 
questo  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  andando  por  la  mar,  por  la  proUjidad  del  viaje,  echaron  á  la  mar 
los  dichos  setenta  caballos  é  aun  más,  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo, 
yendo  en  aquella  flota,  por  no  poder  arribar,  saltaron  en  la  tierra  del 
Perú,  é  por  no  ir  donde  estaba  Francisco  Pizarro  atravesaron  una  sierra 
donde  había  tanta  de  la  nieve,  que  [por]  aquella  cabsa  murieron  mucha 
gente,  hasta  que  fueron  á  dar  dondestaba  Diego  de  Almagro,  é  questo 
sabe  de  esta  pregunta. 

7.  A  la  setena  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  llegados 
que  fueron  á  donde  estaba  el  dicho  Diego  de  Almagro,  salió  al  dicho 
Adelantado,  estando  presente  este  testigo,  un  alcalde  é  un  escribano  á  le 
requerir  al  dicho  Adelantado  que  se  saliese  é  se  volviese  por  donde  ha- 
bía venido,  ó  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  no  lo  sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente 
á  todo  ello. 

10.  A  la  decena  pregunta,  dijo  que  sabe  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo 
estaba  en  el  dicho  real  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta. 

11.  A  la  once  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  que  todo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  pasó  y  es  verdad,  porqueste  testigo  estaba  al 
presente  en  el  dicho  real,  como  dicho  tiene,  é  vido  leer  la  dicha  compa- 
ñía que  habían  hecho  el  dicho  Adelantado  é  Almagro,  é  que  todos  se 
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holgaban  los  españoles  por  el  concierto  que  se  había  hecho  ante  los  su- 
sodichos, é  questo  sabe. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que,  ha- 
biendo pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Alma- 
gro se  quitó  fuera  de  lo  que  había  puesto  con  el  dicho  Adelantado  é  que 
después  vido  cómo  le  había  comprado  el  armada  é  que  á  todo  ello  es- 
tuvo presente,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo 
sabe.  ' 

13.  A  la  trecena  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregimta,  porqueste  testigo,  al  tiempo  que  fué  con  el  dicho  Almagro  á 
Jabja,  á  donde  estaba  el  dicho  Francisco  Pizarro,  á  recibir  la  paga,  este 
testigo  estaba  en  el  real  y  lo  vido  ir  al  dicho  Adelantado,  como  dicho 
tiene,  á  recibir  la  paga. 

14.  A  la  catorce  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo,  yendo  en  compañía  del  dicho  Adelantado,  para  comer  no  podían 
dejar  de  á  los  indios  sacarles  la  comida,  mas  que  á  españoles  nunca  vio 
este  testigo  quel  Adelantado  hiciese  mal  á  ninguno,  y  questo  sabe  y  es 
la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  firmólo  de  su 
nombre. — Gaspar  Alemán. 

(Sigue  la  petición  hecha  por  Alvaro  de  Paz,  en  30  de  Septiembre 
del  mismo  año,  para  que  el  dicho  señor  alcalde  le  mande  dar  un  trasla- 
do en  forma  de  esta  probanza,  y  la  orden  de  éste  al  escribano  para 
que  se  le  extienda. 

Por  último,  Antón  de  Morales,  escribano  público,  da  fe  de  haber 
todo  ocurrido  tal  }■  como  en  esta  probanza  se  contiene.) 

30  de  noviembre  de  1536 

XI.  —  Carta  dd  licenciado  Pedro  Vázquez,  juez  de  residencia ' 
de  Tierra-firme,  al  Consejo  de  Indias 

(Archivo  de  ludias,  Patronato,  2-2-2/15) 

Al  Etmo.  y  muy  magníficos  señores  los  señores  Cardenal  presiden- 
te, y  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad. 

Bustrísimo  y  muy  magníficos  señores: — Dende  Sevilla  hice  saber 
á  vuestra  ilustrísima  señoría  y  mercedes  el  día  que  tema  de  hacerme  á 
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la  vela  para  esta  Tierra-firme,  y  ansí  lo  quiso  Dios  que  fuese  y  también 
que  llegase  á  este  puerto  del  Nombre  de  Dios  el  día  primero  de  Noviem- 
bre, que  fué  día  de  Todos  los  Santos:  fuéme  bien  en  todo  el  %'iaje,  pues 
plugo  á  Dios  que  yo  y  los  de  mi  casa  llegamos  buenos. 

Lo  que  agora  hay  en  esta  provincia,  que  yo  he  sabido  y  me  he  in- 
formado, en  el  poco  tiempo  que  ha  que  esto  en  ella,  lo  diré  á  ^-uestra  se- 
ñoría y  mercedes.  Yo  me  he  detenido  en  esta  ciudad  del  Nombre  de 
Dios  desde  el  día  que  he  dicho  que  llegué  á  ella  hasta  hoy,  que  son 
veinte  é  cinco  días;  la  causa  fué  porque  en  este  tiempo  ha  lIo\-ido  Dios 
tanto  que,  según  me  han  dicho,  no  se  acuerdan  haber  visto  los  desta 
tierra  tantas  aguas.  Crecieron  tanto  los  ríos  con  esto,  que  en  el  camino 
que  hay  de  aquí  á  la  ciudad  de  Panamá,  se  han  ahogado  algunas  per- 
sonas y  bestias  en  que  iban  que  llevaban;  otros  se  detenían  en  las  ven- 
tas seis  y  siete  días,  y  como  en  ellas  no  había  mantenimientos  abasto, 
pasaban  necesidad  de  hambre,  y  por  esto,  como  he  dicho,  he  estado 
aquí  detenido  tanto  tiempo,  como  otras  muchas  gentes,  y  por  no  estar 
ocioso  y  porque...  qui  al  gobernador  Barrionuevo  le  comencé  á  tomar 

la  residencia,  aunque ciudad  de  Panamá,  por  no  haberme  ido 

antes  á  presentar  allá. 

A  esta  ciudad  había  venido  pocos  días  antes  un  caballero  que  se 
dice  Juan  de  Berrío  el  cual  venía  del  Perú  de  la  ciudad  de  los  Beyes: 
enviólo  el  gobernador  Pizarro  con  cartas  para  el  gobernador  desta  pro- 
vincia, y  con  su  poder  y  couduta  para  poder  hacer  en  ella  y  en  otras 
islas  gente  de  guerra,  y  también  traía  poder  de  los  oficiales  de  Su  Ma- 
jestad para  obligar  la  hacienda,  y,  si  ñiese  menester,  tomar  acá  dineros 
para  socorrer  la  gente,  que  toda  se  hacía  para  pasar  á  la  gobernación  de 
Almagro.  Supe  del  dicho  Berrío  cómo  todos  los  lugares  de  indios  de  su 
gobernación  se  habían  rebelado  y  alzado  y  tenían  cercado  á  un  pueblo 
que  se  decía  en  aquellas  partes  el  Cuzco  y  que  dentro  estaban  muchos 
cristianos,  y  también  me  dijo  cómo  se  sabía  allá  que  Almagro  había  pa- 
sado adelante  del  Cuzco  y  que  del  no  se  sabía  nueva  cierta,  si  era  muer- 
to ó  vivo;  lo  mismo  supe  de  otros  mercaderes  que  de  allá  habían  venido 
y  dellos  mismos  cómo  todo  esto  y  otras  cosas  más  lo  habían  escripto  y 
hecho  saber  á  Su  Majestad  por  cartas  más  que  duphcadas:  por  esto  y 
porque  lo  que  allá  se  escribió,  será  lo  más  cierto,  no  tengo  más  que 
decir,  sino  que  con  ésta  envío  el  traslado  de  la  conduta  que  este  capi- 
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tan  tiene  de  Pizarro,  para  que  vuestra  señoría  y  mercedes  sepan  en  lo 
que  acá  se  entiende. 

Deude  á  pocos  días  que  estuve  en  esta  ciudad,  vinieron  á  ella  cier- 
tos na\aos  de  Santo  Domingo,  en  los  cuales  venia  un  Diego  de  Fuen- 
mayor,  hermano  del  presidente  de  la  Isla  Española,  al  cual  la  Chancillería 
proveyó  por  capitán  general  para  la  dicha  pro\'ineia;  vinieron  con  él  de 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  trescientos  hombres  con  otros  tantos  caballos; 
algunos  dellos  traían  seis  caballos,  otros  más  y  menos  para  vender,  por- 
que se  vendían  aquí  á  buen  precio;  por  manera  que  había  tantos  caba- 
llos como  hombres,  y  todos  venían  proveídos  de  armas;  y  éstos  con  los 
que  en  esta  ciudad  estaban  y  se  habían  recogido  de  las  islas,  serán  nú- 
mero de  quinientos  hombres  con  otros  tantos  caballos,  que  son  tan  bue- 
na gente  y  tan  escogida,  que  creo  no  se  podría  haber  en  estas  partes  otra 
mejor;  é  por  la  provisión  que  Diego  de  Fuenmayor  trae,  paresce  que  man- 
dan que  vaya  él  por  capitán  de  toda  la  gente  y  que  no  se  di\áda;  ansí  se  hará 
acá,  puesto  queste  otro  capitán  de  Pizarro  se  agravia;  con  ésta  también 
envío  el  traslado  de  la  provisión  pai-a  que  vuestra  señoría  y  mercedes 
la  manden  ver.  Yo  entenderé  con  la  mayor  dihgencia  que  pudiere  en 
questa  gente  se  despache  con  la  mayor  brevedad  que  ser  pueda,  por  la 
necesidad  que  de  su  socorro  hay;  bastante  es,  según  lo  que  por  todos 
ellos  paresce,  para  que  acabaran  cualquiera  cosa  que  en  aquellas  partes 
cometieren.  Plega  á  Dios  de  guiallos  y  guardallos  para  que  El  sea  servido. 

En  esta  cibdad  estaban  algunas  personas  que  se  hallaron  en  Veragua 
con  el  gobernador  Felipe  Gutiérrez,  de  los  cuales  y  de  algunos  'de  aquí, 
supe  que  si  no  fueran  socorridos  por  este  pueblo,  perescieran,  como 
lo  hicieron  los  otros,  y  fué  que  de  aquí  se  enviaron  ciertos  barcos  á  este 
fin,  porque  se  presmnía  lo  que  les  había  acontecido,  y  [en]  ellos  se  ^dno 
Fehpe  Gutiérrez  con  fasta  sesenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  muy 
mal  parados,  y  luego  se  fué  de  aquí  y  se  pasó  al  Perú.  De  todo  lo  que 
le  sucedió  he  sabido  que  por  muchas  vías  lo  han  hecho  saber  á  -sniestra 
señoría  y  mercedes;  por  esto  no  lo  referiré  aquí.  En  el  principio  desta 
dije  la  causa  por  que  me  he  detenido  aquí,  y  quel  camino  para  Panamá 
no  se  puede  andar;  he  sabido  el  medio  que  acá  se  da  para  reparo  del, 
y  cómo  para  esto  el  gobernador  mandó  echar  sisa  en  cada  bota  de 
herma  (sicj  ó  vino  que  á  este  pueblo  viniere,  im  peso  de  oro,  y  por  cada 
esclavo  otro  peso,  y  ha  sido  tan  bueno  el  remedio,  que  si  por  él  no 
fuese,  en  ningún  tiempo  no  se  podría  andar  este  camino;  y  para  esto 
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no  paresce  que  hay  licencia  de  Su  Majestad,  y  \'isto  esto  por  los  merca- 
deres, se  agravian  ante  mí,  puesto  que,  en  la  verdad,  para  ellos  es  más 
este  remedio,  y  según  lo  que  se  gana  en  sus  mercaderías  no  es  nada. 
Conviene  quo  vuestras  señorías  y  mercedes  manden  enviar  el  remedio 
que  para  esto  convenga,  lo  más  breve  que  ser  pueda,  porque  Su  Ma- 
jestad será  muy  servido,  por  ser  tan  nescesario  este  camino  para  todas 
estas  partes  y  para  excusar  que  no  perezcan  en  él  tantas  gentes  como 
hasta  aquí  han  perescido. 

En  el  tiempo  que  aquí  he  estado,  he  -visto  que  conviene  al  serñcio 
de  Su  Majestad  y  bien  de  su  hacienda,  que  vuestras  señorías  y  merce- 
des manden  el  contador  y  fator  que  para  acá  están  proveídos,  que  ven- 
gan lo  más  presto  que  ser  pueda,  porque  los  que  en  él están 

proveídos  no  entienden  en   los  oficios  como  lo  liarían  si  lo  ^^esen  de 

merced  de informado  como  este  almojarif adgo  ha  crecido  y  se 

ha  aumentado  tanto  como  nunca  estuvo,  y  que  de  cadía  crece  mucha 
cantidad,  suplico  á  vuestra  señoría  y  mercedes  que  en  ello  manden  pro- 
veer y  se  les  mande  que  todos  ellos  residan  en  la  ciudad  de  Panamá. 
No  puede  ser  la  hacienda  tan  aprovechada,  porque  en  su  ausencia  ponen 
f atores  y  éstos  no  se  darán  tanto  por  los  oficios  como  se  darían  por  sus 
dueños;  y  si  con  ellos  se  dispensó  que  residiesen  en  Panamá,  porque 
esta  ciudad  estaba  y  solía  ser  enferma,  hago  saber  á  -siiestra  señoría  y 
mercedes  que  en  los  días  que  en  ella  he  estado,  con  haber  la  gente  de 
guerra  que  he  dicho  y  más  de  otras  doscientas  personas  que  viven  en 
ella,  no  he  visto  morir  ni  ha  muerto  ninguna  persona,  ni  en  ella  hay 
diez  enfermos;  parescerá  esto  mucho,  según  la  fiuua  tenía  este  pueblo 
de  lo  contrario,  y  los  que  viven  en  él  lo  tienen  por  muy  sano.  Al  pre- 
sente, no  hay  otra  cosa  que  sea  menester  hacerlo  saber  á  vuestra  señoría 
y  mercedes;  lo  que  hay  y  lo  que  fuere  lo  haré  saber  más  largo  á  vuestra 
señoría  y  mercedes  todas  las  veces  que  hobiere  aparejo  para  ello;  y  pues 
yo  vine  á  estas  partes  con  tanta  intención  de  servü-  á  Su  Majestad,  supUco 
á  vuestra  ilustrísima  señoría  y  mercedes  que  tengan  de  mí  memoria 
para  enviarme  muchas  veces  á  mandar  en  que  sirva  á  Su  Majestad  ó 
en  otras  particulares  cosas  que  haya  para  servicio  de  vuestra  señoría  y 
mercedes;  cuya  muy  ilustrísima  persona  y  bienaventurada  vida,  de 
vuestra  señoría  y  la  muy  magníficíi  de  vuestras  mercedes.  Nuestro  Señor 
acreciente  y  prospere  en  mayor  estado,  como  vuestra  señoría  y  mercedes 
lo  merecen  y  desean.  Desta  ciudad  y  puerto  del  Nombre  de  Dios,  pos- 
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trero  de  Noviembre  de  mil  quinientos  treinta  y  seis  años. — Ilustrísimo 
y  muy  magníficos  señores,  besa  las  manos  y  pies  de  vuestra  Iltma.  y 
mercedes. — El  licenciado  Pedro  Vázquez. — (Hay  una  rúbrica.) 

20  de  Abril   de  1537 

X.II. — Información  hecha  por  don  Diego  de  Almagro, 
Adelantado  del  Cusco,  contra  Hernando  Pizarra 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-1/6) 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  de  la  nueva  Toledo,  á  veinte  días  del  mes 
de  Abril,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é 
quinientos  é  treinta  é  siete  años,  el  muy  magnífico  señor  el  Adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  gobernador  por  Sus  Majestades  de  la  dicha  pi-o- 
vincia,  por  ante  mí  el  escribano  yuso  escrito,  dijo:  que  por  cuanto  es 
público  é  notorio  que  Hernando  Pizarro,  con  poco  temor  de  Dios  é  en 
menosprecio  de  la  justicia,  como  hombre  que  gobernaba  tiránicamente 
por  su  propia  autoridad,  so  color  que  tenía  poder  del  señor  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  habiendo  quebrado  la  vara  de  la  justicia  é  di- 
sistiéndose  del  en  el  cabildo  de^ta  ciudad;  mañas,  fuerzas  é  opresiones 
que  hacía  con  unos  é  remisión  que  con  otros  delincuentes  que  tenía, 
de  quien  era  parcial,  para  que  le  sustentasen  la  dicha  tiranía;  teniendo 
noticia  el  dicho  Hernando  Pizarro  quel  dicho  gobernador  venía  á 
cumpHi-  lo  que  Su  Majestad  le  mandaba  é  á  ser  recibido  por  goberna- 
dor é  capitán  general  desta  tierra,  cuyas  provisiones  é  capitulación  el 
dicho  Hernando  Pizarro  había  traído  é  pedido  en  nombre  del  dicho 
señor  gobernador,  por  do  le  constaba  claramente  de  su  derecho,  por 
temor  que  tuvo  que  la  dicha  tiranía  é  violenta  posesión  de  la  jurisdic- 
ción que  usaba  no  se  supiese,  juntamente  con  otros  muchos  dehtos  que 
hizo,  así  en  el  alzar  el  Inga  desta  ciudad  é  señor  de  la  tierra  con  todos 
los  naturales  della,  por  el  mucho  oro  é  plata  que  le  tomó  é  prisiones 
que  le  hizo  é  temores  que  le  puso  para  que  se  le  diesen,  como  porque 
desenterró  mucho  oro,  no  le  pertenesciendo,  é  tomó  mucha  cantidad 
dello  á  los  anaconas  é  ingas  que  venían  de  paz  é  no  los  quería  rescibir 
de  otra  manera,  como  por  las  muchas  palabras  contra  Su  Majestad  en 
su  real  desacato  dijo,  é  otras  muchas  feas  é  injuriosas  contra  los  de  su 
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Real  Consejo,  é  por  los  palos,  bofetones  é  espaldarazos  que  á  muchos 
vecinos  dio,  é  cuchilladas  en  la  iglesia,  é  afrentas  é  injurias  é  deshonras 
que  dijo  á  otros  por  palabra,  é  porque  dijo  que  las  mercedes  que  Su 
Majestad  hacía  á  hombres  de  Indias  era  tomarles  la  mitad  de  lo  que 
llevaban,  é  quería  más  un  maravedí  que  al  Rej'  ni  al  Papa;  que  por  su 
persona  le  habían  de  hacer  honra,  é  no  por  el  cargo;  é  que  los  del  Con- 
sejo cohechaban  é  no  sabían  lo  que  proveían;  é  que  en  todos  ellos  no 
liabía  un  bueno,  sino  sólo  uno;  é  porque,  habiendo  sentenciado  á  muerte 
é  perdimiento  de  bienes  por  tres  indios  que  mató  sin  causa,  Diego  Ro- 
dríguez, marinero,  porque  jugase  con  él  le  revocó  la  sentencia,  so  cierta 

color;  é  porque  mandó  dar  de  palos  á  Villauueva é  prendió  á 

los  que  impidieron  que  no  se  los  diesen;  é  porque  provocó,  por  pasión 
que  tenía  por  el  tesorero  Alonso  Riquelme,  é  que  lo  apedreasen,  é  lo  dijo 
al  pueblo  públicamente;  é  porquel  hijo  mayor  de  Latabalica,  señor  que 
fué  desta  tierra,  le  hacía  traer  hierba  para  su  caballo,  por  se  hacer  temer 
é  adorar  de  los  indios,  porque  le  diesen  mucho  oro  é  plata;  é  por  la 
parcialidad  que  tuvo  en  el  servicio  que  á  Su  Majestad  se  hacía,  disi- 
mulando con  sus  amigos  é  agraviando  á  las  personas  con  quien  tenía 
pasión,  é  haciendo  pagar  por  fuerza  lo  que  se  jugaba  á  los  naipes;  é  por 
otros  muchos  delitos  muy  atroces  é  gravísimos  que  el  dicho  Hernando 
Pizarro  cometió,  por  permanecer  en  ellos  y  en  la  dicha  su  tiranía  hizo 
juntar  liga  é  monipodio  de  indios  é  españoles  para  resistir  al  dicho 
señor  gobernador,  que  no  fuese  rescibido  por  las  provisiones  reales,  pu- 
blicando colores  y  entendimientos  ajenos  de  lo  que  contem'a  é  callando 
la  verdad  que  tan  notoriamente  sabía;  é  no  contento  con  esto,  sabiendo 
quel  dicho  señor  gobernador  trataría  paces  con  el  dicho  Inga,  escribió 
una  carta  diciendo  quel  dicho  señor  gobernador  no  le  engañase,  por- 
que no  había  de  haber  otro  gobernador  sino  don  Francisco  Pizarro. 
é  él  en  su  nombre;  é  porque  su  señoría  había  ido  á  verse  con  el  dicho 
Inga  á  Yucay,  é  dejando  en  el  pueblo  de  Urcos  á  Juan  de  Saavedra, 
por  su  capitán,  con  la  mitad  de  su  gente,  salió  el  dicho  Hernand  Pizarro 
con  mano  armada  é  muchos  españoles,  declarando  que  los  iba  á  matar 
ó  prender,  é  de  hecho  lo  hiciera,  como  lo  intentó,  si  en  el  dicho  Juan 
de  Saavedra  no  hallara  resistencia  é  providencia  para  donde  después 
quel  dicho  señor  gobernador,  con  los  dichos  españoles  é  indios,  á  los 
cuales  tenía  industriados  de  la  forma  que  habían  de  mandar  las  picas 
para  matar  los  caballos  al  dicho  señor  gobernador  ó  su  gente,  cuando 
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pasó  por  la  ciudad  del  Cuzco,  quieta  é  pacíficamente;  habiéndolo  de 
rescibir  como  tal  gobernador,  mandó  repicar  las  campanas  é  dar  grita 
contra  él  á  los  indios,  é  salió  con  toda  la  gente  que  traía  armada  al 
campo  para  le  resistir  la  entrada  de  la  dicha  ciudad,  é  á  le  ofender  si 
pudiera,  é  teniendo  apercibido  á  Villacastín,  alcalde  ordinario  que  era 
desta  ciudad,  que  le  matase  con  una  ballesta,  é  Valdivieso,  regidor,  para 
que  cuando  entrase  en  cabildo  á  presentar  las  provisiones,  le  diese  de 
puñaladas,  como  ellos  lo  dijeron  é  publicaron;  liizo  estar  al  dicho  señor 
gobernador  en  un  barrial,  aposentado  al  agua  é  nieve,  é  sin  comer  los 
españoles  é  caballos;  é  porque  el  dicho  señor  gobernador  se  entró  á  re- 
parar é  aposentar  en  la  dicha  ciudad,  para  que  se  viesen  las  dichas 
provisiones  que  por  su  procurador  tenía  presentadas,  estando  requerido 
el  dicho  Hernando  Pizarro  ó  el  dicho  cabildo  que  deshiciese  la  gente  é 
no  hobiese  alboroto  ni  escándalo,  en  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  con 
las  protestaciones  que  se  requerían,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  tenien- 
do mucha  gente  junta,  mandó  repicar  las  campanas  é  salir  contra  el 
dicho  señor  gobernador  é  contra  la  bandera  real  de  Su  Majestad,  é  hizo 
tanto  alboroto  que  debiera  de  perder  la  tierra,  do  murieron  dos  hombres 
é  se  hirieron  otros  muchos  por  su  mando;  é  queriéndole  prender  por 
los  dichos  delitos,  se  retrujo  con  muchos  indios  á  se  hacer  fuerte  en 
las  casas  del  dicho  señor  gobernador,  donde  estaba  aposentado;  é  des- 
pués de  preso  ha  dicho  é  consentido  decir  que  antes  de  cuatro  meses 
echaría  al  dicho  señor  gobernador  de  la  tierra,  por  fuerza  de  armas;  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Hernando  Pizarro,  cometió  deüto  crimen  lesee 
majestatis  é  otros  delitos  feos  é  atrocísimos;  para  averiguación  de  los 
cuales  é  proceder  contra  el  dicho  Hernando  Pizarro  conforme  á  justicia, 
dijo  que  quería  hacer  su  información  secreta  y  examinar  los  testigos 
por  el  siguiente  interrogatorio: 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  en  la  in- 
formación que  se  toma  contra  el  dicho  Hernando  Pizarro  sobre  los  deli- 
tos que  ha  hecho  é  crimen  lesee  majestatis. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Hernando 
Pizarro  é  si  saben  que  él,  en  nombre  del  dicho  señor  gobernador  don 
Diego  de  Almagro,  capituló  con  Su  Majestad  la  gobernación  é  capita- 
nía general  de  la  Nueva  Toledo  é  le  trajo  las  provisiones  para  se  las 
entregar. 

2.  ítem:  si  saben,  creen  ó  sospechan  que  el  dicho  Hernando  Pizarro, 
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como  hombre  que  trajo  las  provisiones  reales  al  dicho  señor  Adelantado 
de  su  gobernación,  sabía  questa  ciudad  del  Cuzco  estaba  en  la  goberna- 
ción del  dicho  señor  Adelantado,  é  porque  el  Inca,  ques  señor  de  toda 
esta  tierra,  residía  en  ella  é  es  muj'  rico  de  mucho  oro  é  plata,  é  el  dicho 
Hernando  Pizarro  se  vino  á  esta  ciudad  del  Cuzco  por  poder  pedir  é 
sacar  é  que  pidió  é  sacó  mucha  cantidad  de  oro  é  plata  al  dicho  Inca 
antes  quel  dicho  señor  gobernador  xiniese  á  ella. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  Hernando  Pizarro 
llegó  á  esta  ciudad,  el  dicho  cacique  Inca  estaba  preso,  que  le  tenía  preso 
el  capitiíu  Juan  Pizarro,  é  que  el  mismo  día  quel  dicho  Hernando  Piza- 
rro llegó  á  esta  ciudad,  lo  mandó  soltar  é  soltó  luego  sin  ver  el  proceso 
que  contra  el  dicho  cacique  estaba  hecho,  ni  saber  si  la  dicha  prisión 
era  justa  ó  injusta,  é  que  lo  susodicho  hizo  porque  el  dicho  cacique  lo 
conociese  y  tuviese  por  señor  é  por  le  sacar  mucha  cantidad  de  oro,  la 
cual  le  pidió;  é  para  más  le  granjear,  le  hizo  banquetes  é  se  fué  el  dicho 
Hernando  Pizarro  á  comer  á  su  casa  del  dicho  cacique  dos  ó  tres  veces; 
é  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  porque  el  dicho  Inca  no  daba 
el  dicho  oro  al  dicho  Hernando  Pizarro,  le  tomó  á  prender,  é  teniéndolo 
preso  le  hizo  muchas  amenazas,  diciendo  que  tenía  ascondido  á  su  her- 
mano Paulo,  é  que  si  no  le  daba  mucha  cantidad  de  oro,  que  lo  había 
de  quemar;  é  si  saben  que  el  dicho  Inca,  de  atemorizado  é  porque  el  di- 
cho Hernando  Pizarro  no  le  matase,  le  prometió  é  dijo  que  le  daría  un 
guainacábo  de  oro  con  sus  tripas;  é  si  saben  quel  dicho  guainacabo  es 
un  buen  bulto  de  oro  macizo  del  padre  de  dicho  Inca  que  se  llamaba 
Guainacaha. 

4.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Hernando  Pizarro  trujo  poderes  del 
gobernador  don  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  para  ser  teniente  desta 
ciudad,  é  que  los  presentó  en  el  cabildo  desta  ciudad,  por  el  cual  fué 
rescibido;  é  si  saben  que  después  de  rescibido,  usó  dos  ó  tres  meses  del 
dicho  oficio  é  se  eximió  de  los  poderes  que  trajo  para  usallo  é  quebró 
la  vara;  é  si  saben  que  después  de  haberse  eximido  en  el  cabildo  del 
dicho  poder,  tornó  á  usar  del  dicho  oficio,  sin  lo  poder  hacer;  é  que  antes 
é  después  de  haberse  eximido,  dio  muchas  sentencias  ci^■iles  é  crimina- 
les para  las  cuales  nunca  tomó  ni  trujo  la  vara  real  de  Su  Majestad,  como 
era  obhgado  á  traer;  é  que  la  dejaba  é  dejó  traer  por  menosprecio, 
teniendo  su  persona  en  mucho  é  la  dicha  vara  real  en  poco;  é  si  saben 
que  el  dicho  oficio  de  justicia  no  le  usaría  bien  ni  derechamente  como 
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era  obligado,  porque  á  unos  uo  quería  oir  diciendo  que  no  era  teniente, 
é  que  se  había  eximido,  é  otras  veces  decía  que  no  lo  quería  usar;  por 
manera  que  no  quería  usar  ni  usaba  el  oficio  sino  en  aquellos  casos  que 
á  él  se  le  antojaba  é  no  en  más. 

5.  ítem:  si  saben  que,  usando  el  dicho  oficio  de  teniente  de  gober- 
nador por  su  propia  autoridad,  sin  tener  ningún  poder  para  lo  poder 
usar,  para  mejor  poder  tiranizar  é  para  que  fuese  temido,  maltrató  á 
muchas  personas,  especialmente  á  Mesa  é  á  Navarro,  que  le  dio  de  coces 
é  de  repelones,  é  al  tesorero  trató  mal  de  palabra  é  dijo  al  pueblo  que 
por  qué  no  le  apedreaban;  é  asimismo  deshonró  de  palabra  al  capitán 
Grabiel  de  Rojas,  é  Valdivieso;  é  si  saben  que  ciertos  criados  del  dicho 
Hernando  Pizarro  dieron  muchos  palos  en  mitad  del  día  é  públicamente 
á  Ortiz,  los  cuales  dichos  palos  le  dieron  por  mandado  del  dicho  Her- 
nando Pizarro,  porque  se  echaba  el  dicho  Ortiz  con  una  india  suya;  é  si 
saben  que  asimismo  el  dicho  Hernando  Pizarro  mandó  dar  de  palos  á 
Villanueva  porque  se  echaba  con  una  india  del  dicho  Hernando  Pizarro; 
é  si  saben  que  los  dichos  delitos  nunca  fueron  castigados,  porque  los 
alcaldes,  por  ser  cosa  que  tocaba  al  dicho  Hernando  Pizarro,  no  le  osaban 
castigar,  ni  el  dicho  Hernando  Pizarro  quería  que  se  castigase  por  ha- 
berlo él  mandado,  antes  decían  que  eran  unos  bellacos  sus  criados  que 
no  habían  castigado  aquello  como  se  había  de  castigar. 

6.  ítem:  si  saben  que  menospreciando  el  dicho  cargo  de  justicia  que 
usaba  tiranamente,  dijo  palabras  de  desacato  contra  Su  Majestad,  di- 
ciendo que  no  se  le  daba  dos  maravedís  por  el  Rey  ni  por  el  Papa,  ni 
era  hombre  que  le  habían  de  hacer  honra  por  el  cargo  sino  por  su  per- 
sona; é  que  las  mercedes  que  el  Rey  hacía  á  los  que  servían  en  Indias, 
era  tomalles  la  mitad  de  lo  que  llevaban;  é  si  saben  que  tenía  por  afrenta 
que  le  llamasen  teniente  é  que  nunca  consintió  que  en  ningund  auto 
judicial  ni  extrajudicial  se  le  llamase,  usando  como  usaba  el  dicho  ofi- 
cio, sino  que  de  su  propia  autoridad  é  tiránicamente  quería  usar  é  usa- 
ba; é  si  saben  que  muerto  el  capitán  Juan  Pizarro,  teniente  de  capitán 
general  que  era  en  esta  ciudad  del  dicho  Hernando  Pizarro,  se  metió  en 
el  uso  é  ejercicio  de  la  dicha  capitanía  é  la  usó  é  ejerció  hasta  agora,  sin 
tener  poder  ni  facultad  del  gobernador  para  ello,  ni  sin  haber  dado  la 
ciudad  poder  para  lo  usar  é  ejercer,  como  fuera  razón  que  se  le  diera  é 
que  lo  pidiera  á  la  dicha  ciudad,  por  ausencia  del  dicho  gobernador  don 
Francisco  Pizarro. 
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7.  ítem:  si  saben  que  asimismo  puso  lengua  en  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Indias  de  Su  Majestad,  diciendo  que  cohechaban  é  robaban 
é  que  eran  parciales,  é  que  uno  dellos  le  pidió  cuatro  mili  pesos  é  otro 
un  vaso  de  oro,  é  que  no  sabían  lo  que  se  proveían,  é  que  si  á  Terrazas 
daban  gobernación  era  por  hacer  desatinos,  é  que  en  todo  el  Consejo  de 
las  Indias,  no  había  un  solo  bueno;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8.  ítem:  si  saben  que  usaba  de  los  dichos  cargos  tiránicamente,  ame- 
nazando é  apremiando  á  muchos  indios  principales,  así  quemándolos 
como  haciéndolos  otros  malos  tratamientos  por  les  sacar  oro  é  plata;  é  que 
al  cacique  Inga  le  puso  tantos  temores  é  miedos  por  le  robar  é  sacar  oro, 
que  el  dicho  Inga  tuvo  miedo  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  había 
de  quemar,  é  andaba  buscando  amigos  é  personas  que  le  hablasen  al 
dicho  Hernando  Pizarro,  que  le  rogase  que  le  ahorcasen,  é  que  no  le 
quemasen  ni  echasen  á  los  perros,  etc. 

9.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  prendió  al 
dicho  cacique  Inga  porque  no  le  quería  dar  oro,  levantándole  que  el 
dicho  Inga  tenía  escondido  á  su  hermano  Paulo;  é  quel  dicho  Paulo 
tenía  hecha  cerca  desta  ciudad,  juntada  gente  para  hacer  guerra  á  los 
cristianos;  é  si  saben  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  por  lo  que  algunas 
personas  particulares  le  dijeron  é  porque  el  dicho  Inga  le  mandó  mu- 
cha cantidad  de  oro,  le  soltó,  especialmente  porque  le  mandó  el  bulto 
de  Guainacába,  que  es  el  bulto  del  padre  del  dicho  Inga,  al  propio  é 
del  tamaño  que  era  el  dicho  su  padre,  todo  de  oro  macizo;  é  si  saben 
que  desde  á  pocos  días  que  soltaron  al  dicho  cacique,  de  maltratado  é 
atemorizado  é  por  no  poder  cumplir  la  cantidad  de  oro  que  Fernando 
Pizarro  le  había  pedido,  se  fué  huyendo  desta  ciudad,  é  después  de  ido 
se  fué  tras  él  Alonso  García,  é  le  alcanzó  diez  leguas  desta  ciudad,  é  le 
dijo  que  por  qué  se  iba,  y  el  dicho  Inga  le  respondió  que  iba  á  buscar 
oro  para  Hernando  Pizarro,  porque  no  lo  tenía  para  se  lo  dar;  é  que  no 
hizo  ningún  mal  al  dicho  García;  é  si  saben  que  ido  el  dicho  Inga  desta 
ciudad,  el  dicho  Hernando  Pizarro  escomenzó  á  hacer  é  hizo  guerra  sin 
le  requerir  é  amonestar  que  viniese  á  la  paz,  como  Su  Majestad  lo 
mandaba  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  era  obligado  á  lo  hacer. 

10.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  de  estar  alzada  la  tierra  de  un  año  á 
esta  parte,  é  de  guerra  como  lo  est^l,  Su  Majestad  é  los  vecinos  estantes 
é  habitantes  que  viven  é  residen  en  estos  reinos  é  gobernaciones  de  la 
Nueva  Castilla  é  del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  han  perdido  muy  gran 
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suma  de  maravedís  é  pesos  de  oro  que  se  hobieran  habido,  así  de  res- 
cates como  de  servicio  de  los  caciques,  que  hubieran  dado  á  sus  amos 
como  sacado  de  las  minas,  de  lo  cual  Su  Majestad  ha  perdido  é  sus 
rentas  reales  más  de  doscientos  mili  ducados  de  sus  reales  quintos. 

11.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  alzado  el  dicho  Inga  é  toda  la 
tierra  de  guerra  é  habiendo  venido  á  quemar  é  quemado  esta  ciudad  é 
puesto  real  sobre  ella  muchos  días  é  hecho  mucha  guerra  á  los  cris- 
tianos, era  razón  que  el  dicho  Hernando  Pizarro,  que  á  los  indios  ami- 
gos que  estaban  en  esta  ciudad  sirviendo  á  Su  Majestad  é  ajTidando  á 
los  cristianos,  les  hiciera  buenas  obras  é  diera  algunas  joyas;  é  si  saben 
que  en  lugar  de  hacer  lo  susodicho,  el  dicho  Hernando  Pizarro  les  pedía 
tributo  de  oro,  lo  cual  le  daban  cada  mes,  por  peso,  cierta  cantidad  cada 
indio,  é  si  algún  indio  quería  venir  é  venía  [á]  servir  al  Rey  é  á  juntarse 
con  los  dichos  cristianos  para  hacer  la  guerra,  no  le  quería  recibir  sin 
que  le  diesen  cierta  cantidad  de  oro. 

12.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  usando  la  dicha  tiranía  é  continuándola, 
usurpando  la  suprema  de  Su  Majestad,  pidió  cierta  cantidad  de  oro  á 
los  anaconas  desta  ciudad  que  estaban  en  ayuda  de  los  españoles,  por 
los  cuales  se  sostenía  é  sostuvo  la  tierra,  é  se  lo  llevó  á  manera  de  tri- 
buto ó  servicio;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  hizo  muchas  cosas  muy  feas  é  mal 
hechas  é  contra  toda  justicia,  é  como  hombre  que  tiranizaba  é  gober- 
naba sin  temor  de  Dios  ni  del  Rey,  entre  las  cuales  una  dellas,  por  una 
cosa  muy  liviana,  sacó  de  la  iglesia  á  Tomás  Vázquez  é  le  dio  una 
cuchillada  en  la  cabeza,  estando  dentro  en  la  dicha  iglesia;  é  si  saben 
que  dio  indios  en  repartimiento  á  Alonso  García,  siendo  un  hombre  de 
soldada,  porque  dio  de  palos  á  Ortiz  é  los  quiso  dar  aún  á  Villanueva. 

14.  ítem:  si  saben  que  estando  el  capitán  Grabiel  de  Rojas  mal 
con  el  dicho  Hernando  Pizarro,  Lucas  Martínez,  vecino  desta  ciudad,  se 
atravesó  en  palabras  con  el  dicho  capitán,  é  que  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro, por  se  vengar  é  para  afrentar  al  dicho  capitán,  é  dio  favor  é  avilantez 
al  dicho  Lucas  Martínez  para  que  hiriese  ó  matase  al  dicho  capitán;  é  quel 
dicho  Lucas  Martínez,  con  favor  del  dicho  Hernando  Pizarro  é  de  Gonzalo 
Pizarro,  su  hermano,  salió  un  día  á  la  plaza  é  echó  mano  á  una  espada 
para  herir  ó  matar  al  dicho  capitán,  siendo  alcalde,  como  lo  era  el  dicho 
capitán,  é  trayendo  como  traía  la  vara  de  Su  Majestad  en  su  mano;  é  si 
saben  quel  dicho  alcalde  é  capitán  quejó  del  dicho  Lucas  Martínez,  é 
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quel  dicho  Heniaudo  Pizarro,  por  cumplir  con  él,  pues  lo  él  mandó 
echar  en  la  cárcel,  é  questando  el  pleito  concluso,  lo  soltó  sin  senten- 
ciallo  ni  hacer  ningún  castigo  sobrello;  é  que  dijo  en  presencia  de  mu- 
chas personas  que  el  dicho  Lucas  Martínez  era  muchacho,  é  lo  había 
hecho  muy  ruinmente  en  no  haber  muerto  al  dicho  alcalde,  é  no  habelle 
muerto  al  dicho  alcalde,  é  no  habelle  herido  malamente,  dando  á  enten- 
der que  lo  había  mandado  al  dicho  Lucas  Martínez  á  hacer  lo  que  hizo. 

15.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  usando  el  dicho  Hernando  Pizarro  de 
su  tiranía  é  porque  le  tuviesen  é  se  hiciese  lo  que  él  quisiese,  dijo 
muchas  veces  palabras  muy  injuriosas  contra  los  alcaldes  é  regidores, 
diciendo  que  si  el  cabildo  desta  ciudad  le  ñiese  á  la  mano  en  alguna 
cosa  dellas  quel  quisiese  hacer,  que  les  daría  de  palos;  é  otras  veces  dijo 
que  daría  á  los  alcaldes  é  regidores  que  le  besasen  en  el  culo;  é  si  saben 
que  porque  Diego  Méndez  é  Pedro  del  Barco  dieron  sus  paresceres  en 
el  cabildo  cuando  Hernando  Pizarro  quiso  enviar  la  gente  á  llamar, 
el  dicho  Hernando  Pizarro  les  quitó  las  capitanías  de  la  gente  de  pie 
questaban  á  su  cargo,  porque  el  parescer  que  dieron  fué  contra  lo  quel 
dicho  Hernando  Pizarro  quería  hacer;  é  si  saben  quel  parescer  que  los 
susodichos  dieron  era  muy  bueno,  é  en  él  se  conformaron  con  lo  que 
todo  el  cabildo  tenía  acordado;  é  si  saben  que  Alonso  de  Alba,  seyendo 
escribano  público  desta  ciudad  é  del  Concejo  della,  le  quitó  el  oficio  sin 
haber  causa  para  ello,  mas  de  no  hacer  lo  que  el  dicho  Hernando  Pizarro 
quería  que  hiciese  contra  su  oficio;  é  si  saben  que  á  Juan  Rodríguez 
Barragán,  siendo  escribano  público  desta  ciudad,  porque  no  le  avisó  de 
una  probanza  que  don  Alonso  Enríquez  hacía  ant«  él,  le  trató  muy 
mal  é  le  quiso  quitar  el  oficio. 

16.  ítem:  si  saben  que  teniendo  en  esta  ciudad  a  Villaoma  é  ha- 
biéndose ido  della  el  cacique  Inga,  dejó  ir  al  dicho  Villaoma  é  le  invió 
porque  le  dio  mucho  oro  é  le  prometió  un  fiuainacabo  con  tripas;  é  si 
saben  que  con  la  dicha  salida  del  dicho  Villaoma  la  dicha  guerra  se  le- 
vantó é  hizo  muy  cruda  á  los  cristianos;  é  si  sabeu  é  creen  que  si  el 
dicho  ^^illaoma  estuviera  en  esta  ciudad,  no  se  alzara  la  tierra,  ó  si  se 
alzaran  no  bebiera  llegado  á  estar  tan  dañada  como  está,  por  ser  el  di- 
cho Villaoma  como  la  segunda  persona  deste  reino  é  el  más  valiente 
hombre  é  mejor  capitán  que  el  Inga  tiene. 

17.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Hernando  Pízsuto  ha  habido 
en  esta  ciudad  mucha  cantidad  de  oro,  asi  de  sepulturas  é  otros  ente- 
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rramientos  que  él  con  sus  indios  ha  hecho  buscar,  como  por  habérselo 
dado  algunos  indios  principales,  siendo  apremiados  para  ello  con  malos 
tratamientos  quel  dicho  Hernando  Pizarro  les  hizo;  é  si  saben  que  en 
esta  ciudad,  en  poder  de  Alonso  Riquelme,  tesorero  de  Su  Majestad, 
está  una  cédula  del  Rey  en  que  por  ella  manda  Su  Majestad  que  todo 
el  oro  que  en  esta  ciudad  se  hobiere  de  los  señores  pasados  ó  enterra- 
mientos, se  aplique  para  su  cámara;  é  que  constando  la  dicha  cédula  al 
dicho  Hernando  Pizarro  é  viendo  que  todo  el  oro  que  él  ha  habido  per- 
tenecía á  Su  Majestad,  tomó  por  remedio  de  publicar  é  publicó  que  el 
Inga  se  lo  daba. 

18.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  demás  de  las  dichas  tiranías  ó  fuerzas 
é  opresiones  é  robos  fechos  contra  Su  Majestad,  hizo  fuerzas  de  tomar 
de  bienes  á  vecinos  é  personas  particulares  desta  ciudad,  tomándolos 
para  sí,  como  fué  á  Espinosa,  de  ciertos  cántaros  de  oro  é  plata  que  sa- 
caron él  é  maestre  Juan  en  un  enterramiento,  é  al  capitán  Hernando 
Ponce  de  un  cántaro  de  oro  é  cierta  plata  que  sacó  de  otros  enterra- 
mientos. 

19.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  el  servicio  que  en  nombre  de 
Su  Majestad  pidió  á  los  vecinos  desta  ciudad,  fué  muy  parcial  é  no 
llevó  nada  á  sus  amigos  é  criados,  ó  muy  poca  cosa;  á  otras  personas  con 
quien  tenía  pasión,  llevaba  excesivamente,  é  aun  después  de  les  haber 
impuesto  el  dicho  serncio  é  señalada  la  cantidad  que  habían  de  dar,  por 
su  pasión  particular,  pedía  é  tomaba  más  de  lo  que  le  habían  dado, 
como  hizo  con  Hernando  de  Villanueva;  é  que  habiendo  dado  dos  mili 
pesos  de  oro  en  la  fundición  del  año  pasado,  le  tornó  á  imponer  otros 
quinientos  é  se  los  llevó,  porque  se  había  echado  con  una  india  de  su 
casa,  demás  que  le  hizo  dar  de  palos. 

20.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  demás  de  haber  tomado  los  dichos  dos 
mili  pesos  al  dicho  Hernando  de  Villanueva,  porque  le  favoresció  Juan 
Ortiz  é  porque  no  rescibiese  al  dicho  señor  gobernador,  le  quitó  la  for- 
taleza é  capitanía,  habiendo  servido  de  alcaide  un  año  é  pasado  muchos 
trabajos;  é  si  saben  que  porque  un  criado  de  Hernando  Pizarro  que 
porque  una  noche  le  habían  sahdo  á  acuchillar  dos  personas,  siendo 
mentira,  como  lo  fué,  que  creía  que  las  dichas  personas  eran  Juan  Váz- 
quez, é  Orozco,  é  estando  sanos  sin  ninguna  herida  el  dicho  Pedro  de  la 
Mina,  é  sin  otra  información  prendió  á  los  susodichos  é  luego  aquella 
noche  dio  muy  recio  tormento  á  Orozco  é  dende  á  pocos  días  puso  á 
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quistión  de  tormento  al  dicho  Juan  Vázquez,  probando  ser  hijodalgo  é 
no  hallando  indicio  contra  él;  é  si  saben  que  el  dicho  Hernando  Pizarro 
mandó  á  Alonso  Pérez  Lujan  quitasen  (?)  á  don  Alonso  Enríquez,  porque 
había  dicho  que  había  de  decir  á  Su  Majestad  las  tiranías  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  é  quel  dicho  Lujan  lo  puso  por  obra,  é  se  retrujo  á 
la  iglesia;  é  el  dicho  Hernando  Pizarro,  en  lugar  de  proceder  contra  él, 
le  favorescía  é  le  daba  de  comer,  é  visto  por  el  dicho  don  Alonso  que 
no  podía  alcanzar  justicia,  fué  su  amigo;  é  si  saben  que  dende  á  pocos 
días  que  pasó  lo  del  dicho  Pedro  de  la  Mina,  declaró  públicamente  ha- 
ber levantado  á  los  susodichos  testimonio  é  ser  mentira  é  los  pidió  per- 
dón, é  el  dicho  Hernando  Pizarro,  por  ser  su  criado  el  dicho  Pedro  de 
la  Mina,  lo  desimuló  é  no  lo  castigó;  declaren  las  ñierzas  é  dehtos  é 
parcialidades  que  demás  desto  saben  los  testigos,  é  si  saben  que  porque 
estaba  mal  con  el  capitán  Hernand  Ponce,  sin  proceso  ni  causa,  le  ahor- 
có un  cacique  muy  principal  que  había  servido  muy  bien  en  la  guerra, 
ó  á  otro  cacique  del  dicho  Hernand  Ponce  cortó  las  manos. 

21.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  sostenerse  el  dicho  Pizarro  en  la 
dicha  tiranía  é  por  questo  no  pareciese  en  ningún  tiempo,  con  intención 
de  perseverar  en  ella  é  por  perseverar  en  ella,  é  por  gobernar  con  su 
propia  autoridad,  é  sabiendo,  como  sabía,  que  el  dicho  señor  Adelantado 
traía  provisiones  de  Su  Majestad  para  gobernar,  é  questa  ciudad  era  de 
su  gobernación;  ó  conosciendo  que  le  había  de  castigar  ó  proceder  con- 
tra él,  é  porque  esto  no  pasase,  conosciendo  los  delitos  que  había  come- 
tido, é  porque  Su  Majestad  dellos  no  fuese  informado,  determinó  de 
poner  en  no  le  rescibir,  ó  para  ello  indució  toda  la  gente  de  esta  ciudad 
haciéndoles  entender  que  esta  ciudad  estaba  fuera  de  su  gobernación  é 
que  el  dicho  señor  Adelantado  les  venía  á  quitar  los  indios  é  robar  sus 
haciendas,  é  que  no  convenía  dejalle  entrar  en  esta  ciudad,  para  lo 
cual  hizo  junta,  liga  é  monipodio,  é  metió  en  su  casa  todos  los  regidores 
é  un  alcalde,  á  los  cuales  persuadió  que  le  favoreciesen  contra  el  dicho 
señor  Adelantado,  en  su  cabildo  é  por  sus  personas,  diciendo  que  daba 
al  diablo  su  ánima  si  había  de  perder  punto  de  honra,  teniendo  por 
punto  de  honra  quel  señor  gobernador  no  fuese  rescibido. 

22.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  para  resistencia  de  la  entrada  del  di- 
cho señor  gobernador  é  de  las  dichas  provisiones,  hizo  asimismo  junta 
de  todos  los  indios  de  guerra  que  había  en  esta  ciudad,  mandándoles 
que  matasen  al  dicho  señor  gobernador  é  á  los  que  con  él  iban  é  á  los 
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demás  que  no  trajesen  vistas  coloradas,  é  dándoles  industrias  cómo  les 
habían  de  matar  con  las  lanzas  é  cómo  se  habían  de  aprovechar  dallas; 
é  si  saben  que  este  aviso  es  en  perjuicio  de  los  cristianos  que  conquis- 
taban la  tierra  en  serncio  de  Su  Majestad,  é  que  teniendo  este  aviso  el 
Inga  se  podría  aprovechar  del  contra  los  dichos  cristianos. 

23.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  teniendo  noticia  que  el  Inga,  señor 
principal  desta  tierra,  estaba  muy  bien  con  el  dicho  señor  gobernador  é 
quél  quería  venir  de  paz  é  que  andaban  en  las  contrataciones  de  la  dicha 
paz  mensajeros  de  ambas  partes,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  porque  el 
dicho  Inga  no  le  viniese  de  paz  al  dicho  señor  gobernador,  le  escribió 
una  carta  mostrándole  que  no  le  engañase  el  dicho  señor  gobernador, 
poniéndole  temores  que  le  había  de  matar  é  que  no  había  de  haber 
otro  gobernador  sino  don  Francisco  Pizarro,  é  él  en  su  nombre;  é  si  saben 
que  por  la  dicha  causa  el  dicho  Inga  quebrantó  la  postura  que  tenía 
hecha  con  el  dicho  señor  Adelantado  é  le  dio  guerra  é  le  prendió  á  Huy 
Díaz  é  á  Pero  Riquelme,  mensajero?  que  trataban  la  dicha  paz,  é  los 
tiene  hoy  día  presos. 

24.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  sabiendo  el  dicho  Hernando  Pizarro 
quel  dicho  gobernador  estaba  entendiendo  en  la  dicha  paz  en  el  pueblo 
de  Yucay,  do  el  dicho  Inga  dijo  que  le  saldría  de  paz  é  que  había  dejado 
en  un  pueblo  de  Urcos  la  mitad  de  su  gente,  como  el  Inga  lo  había 
pedido  por  su  carta;  é  creyendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  que  era  poca 
la  gente,  que  bastaría  la  que  él  llevaba  consigo,  propuso  de  ir  é  fué  á 
dar  en  la  dicha  rezaga  al  dicho  pueblo  de  Urcos  para  los  prender  é 
matar,  por  estar  más  poderoso  para  resistirle  la  entrada  del  dicho  señor 
gobernador,  é  le  prender  é  matar  si  pudiese,  y  en  todo  impedir  lo  que 
Su  Majestad  mandaba. 

25.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  saHó  desta  ciudad  el  dicho  Hernando 
Pizarro  al  dicho  pueblo  de  Urcos  á  hacer  lo  contenido  en  las  preguntas 
antes,  si  no  hallara  resistencia  con  Juan  de  Saavedra,  capitán  del  dicho 
señor  gobernador,  é  no  se  lo  estorbaran  otras  personas  que  con  él  iban. 

26.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  vuelto  á  esta  ciudad  el  dicho  Hernando 
Pizarro  envió  sus  espías  al  pueblo  de  Yucay,  donde  estaba  el  dicho 
señor  gobernador,  para  que  supiese  el  recaudo  que  tenía  en  él,  é  le  ir  á 
prender  é  matar;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  desto,  viniendo  el  dicho  señor 
gobernador  á  presentar  sus  provisiones  á  esta  ciudad,  quieta  é  pacificar 
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mente,  envió  sus  mensajeros  al  dicho  Hernando  Pizarro,  haciéndole 
saber  su  venida,  los  cuales  hallaron  en  el  camino  hacia  donde  el  dicho 
Adelantado  venía  al  dicho  Hernando  Pizarro  con  toda  la  gente  desta 
ciudad,  á  campanas  repica,  á  punto  de  guerra,  para  resistir  al  dicho  señor 
gobernador  la  entrada,  é  le  prender  é  matar  si  pudieran;  é  si  saben  que 
como  él  envió  á  decir  que  venía  á  presentar  sus  promisiones,  le  envió  al 
capitán  Rojas  é  á  Hernando  Ponce  por  mensajeros,  los  cuales  dijeron 
al  dicho  señor  gobernador  de  su  parte  que  si  se  quería  aposentarse  en 
la  dicha  ciudad  él  y  su  gente,  no  había  de  hacer  inovación  ni  presentar 
provisiones,  porque  la  ciudad  se  había  alterado  en  decir  que  él  venía 
con  las  dichas  provisiones  é  que  las  había  de  presentar,  é  que  las  sus- 
pendiesen por  cierto  largo  tiempo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

28.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  visto  por  el  dicho  Hernando  Pizarro 
que  la  respuesta  é  intención  del  dicho  señor  gobernador  era  presentar 
las  dichas  provisiones,  el  dicho  Hernando  Pizarro  de  nuevo  hizo  junta 
de  la  dicha  gente  para  resistir  al  dicho  señor  gobernador  é  á  las  dichas 
provisiones,  diciendo  á  todos  que  les  venía  á  tomar  sus  haciendas  é  que 
muriesen  con  él  sobrello,  prometiendo  á  unos,  indios,  é  á  oti'os  dineros;  é 
si  saben  que  habiendo  pagado  el  capitán  Hernán  Ponce  dos  mili  pesos 
de  servicio  para  Su  Majestad,  se  los  tornó  á  dar  para  que  le  ayudase  é 
no  fuese  contra  él;  digan  lo  que  saben. 

29.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  pasando  otro  día  el  dicho  señor  Ade- 
lantado por  un  lado  desta  ciudad,  quieta  y  pacíficamente,  para  se  juntar 
con  el  dicho  Juan  de  Saavedra,  su  capitán,  é  le  hacer  espaldas,  porque 
había  fama  que  los  indios  de  guerra  daban  en  la  dicha  rezaga,  el  dicho 
Hernando  Pizarro  hizo  repicar  las  campanas  é  con  toda  la  gente  de  la 
ciudad,  ansí  españoles  como  indios,  contra  voluntad  de  los  dichos  capi- 
tanes, dando  gritos  contra  el  dicho  señor  gobernador  para  le  prender  é 
matar  é  dalle  batalla,  salió  al  campo,  proponiendo  de  le  dar  batalla;  digan 
lo  que  saben. 

30.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  maniendo  otro  día  siguiente  el  dicho 
señor  gobernador  á  esta  dicha  ciudad  é  estando  presentadas  sus  provi- 
siones por  sus  procuradores  en  cabildo  á  esta  ciudad,  con  los  requeri- 
mientos necesarios,  al  tiempo  que  los  dichos  alcalde  é  regidores  querían 
responder  á  ellas,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  con  grande  escándalo  é 
alboroto,  sacó  los  dichos  alcaldes  ó  regidores  del  dicho  cabildo,  é  los 
juntó  con  la  gente  que  en  la  plaza  tenía,  banderas  é  pendones  alzados, 
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para  resistir  al  dicho  señor  gobernador  ó  le  hacer  fuerza  á  efecto  de 
impedir  el  cumplimiento  de  las  dichas  provisiones. 

31.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  tenía  señaladas  personas  para  que 
matasen  al  dicho  señor  gobernador,  como  es  á  Villacastín,  que  les  pro- 
ferió  de  dar  una  saetada  por  el  otro  ojo;  á  Valde^^eso  que  dijo  que  cuan- 
do presentase  las  provisiones  en  el  cabildo,  dalle  de  puñaladas,  é  seña- 
lados otros  para  que  matasen  los  capitanes;  digan  los  testigos  lo  que 
más  saben  en  este  caso. 

32.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  razón  de  la  dicha  resistencia  é 
fuerza,  el  dicho  señor  gobernador  estuvo  aposentado  con  toda  su  gente 
en  un  barrial  lodoso  é  legañoso,  con  tempestades  de  agua  é  nieve  que 
sobrevino,  á  riesgo  de  perecer  los  españoles  é  caballos,  é  sin  comer;  digan 
lo  que  saben. 

33.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  señor  gobernador  estuvo  en  el 
dicho  aposento  aguardando  á  quel  dicho  cabildo  le  recibiese,  é  si  saben 
que  no  le  recibió,  antes  pusieron  dilaciones  de  particiones  de  límites, 
sabiendo  que  no  se  podían  pai-tir  por  estar  la  tierra  de  guerra:  todo  á 
indicación  del  dicho  Hernando  Pizarro. 

34.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador,  por  se  excusar  de 
peligro  del  agua  é  nieve  en  que  estaba,  é  viendo  quel  dicho  cabildo 
estaba  opreso,  é  para  que  tu\-ieseu  libertad  para  obedecer  é  ciunplir  las 
provisiones  de  Su  Majestad,  acordó  con  los  caballeros  é  capitanes  que 
consigo  traía  de  se  venir  á  aposentar  á  la  dicha  ciudad,  é  su  voto  é  el  de 
todos  ñié  que  se  viniesen  de  noche  por  evitar  las  muertes  y  escándalos 
é  alborotos  que  se  podría  recrecer  viniendo  de  día,  por  la  fuerza  é  re- 
sistencia quel  dicho  Hernando  Pizarro  hacía;  digan  lo  que  saben. 

35.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  las  espías  quel  dicho  Hernando  Piza- 
rro tenía,  hicieron  saber  la  venida  del  dicho  señor  gobernador,  é  luego 
mandó  repicar  las  campanas  é  sahó  con  su  gente  que  tema  contra  él, 
é  antes  que  saliesen  mataron  un  hombre  por  su  parte  é  hirieron  otros 
muchos  del  dicho  señor  gobernador,  con  grande  escándalo  é  alboroto; 
digan  lo  que  saben. 

36.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  durante  la  dicha  guerra,  fuerza  é  re- 
sistencia que  hizo  el  dicho  Hernando  Pizarro,  fué  requerido  muchas 
veces  por  parte  del  dicho  señor  gobernador,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
que  se  dejase  della  é  obedesciese  é  cumpliese  la  provisión  real  de  Su 
Majestad,  é  no  lo  queriendo  hacer  fué  preso. 
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37.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  preso  se  ha  consultado  en 
su  presencia  é  dicho  que  antes  de  cuatro  meses  é  por  fuerza  de  armas 
han  de  echar  de  la  gobernación  al  dicho  señor  gobernador;  digan  lo  que 
saben. 

38.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  visto  por  el  dicho  cabildo  que  tenía 
libertad  para  obedescer  é  cumplir  las  provisiones  de  Su  Majestad  é 
cuan  claras  é  notorias  venían,  rescibieron  al  dicho  señor  gobernador 
todos  de  conformidad,  sin  haber  entrellos  ninguna  contradición. 

39.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  del  dicho  alboroto,  el  dicho 
Hernando  Pizarro  con  juramento  declaró  que  todo  lo  que  Su  Majestad 
mandaba  que  gobernase  el  señor  don  Francisco  Pizarro,  con  lo  añadido, 
fuesen  doscientas  é  setenta  é  cinco  leguas  é  no  más;  que  sabiendo  él  esto, 
como  lo  sabía,  pudiera  declarar  á  los  dichos  regidores  é  alcaldes,  como 
fué  requerido  é  ansí  lo  declaraba,  evitara  todos  los  daños,  escándalos 
que  el  dicho  Hernando  Pizarro  hizo. 

40.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  en  la  ciudad 
de  Lima,  vendió  la  gobernación  del  Quito  al  capitán  Hernando  de  Soto 
por  cient  mili  pesos  é  se  ofresció  de  le  meter  luego  en  la  posesión  deUa; 
digan  lo  que  saben. 

41.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho  é  cada  cosa  dello 
es  pública  voz  é  fama. 

42.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  cuando  se  sonaba  en  esta  ciudad  quel 
Adelantado  venía,  dijo  Hernando  Pizarro  que  si  por  concierto  ó  ave- 
nencia el  Adelantado  no  quisiese  hacer  lo  que  él  quisiese  hacer,  lo  que 
él  quisiese,  que  le  daría  de  puñaladas  ó  le  mandarían  matar;  digan  lo 
que  saben. 

43.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  la  información  questaba  tomada 
por  el  capitán  Juan  Pizarro,  que  Dios  haya,  constaba  notoriamente  que 
el  dicho  Inga  andaba  por  se  alzar  é  lo  quería  poner  en  efeto;  é  si  saben 
quel  cabildo  desta  ciudad  requerió  al  dicho  Hernando  Pizarro  que  lo 
tuviese  á  buen  recaudo  para  escusai'se  el  dicho  alzamiento;  é  si  saben 
que  contra  la  voluntad  del  dicho  cabildo  é  el  tenor  de  los  dichos  reque- 
rimientos, no  quiso  prender  al  dicho  Inga  por  le  enviar,  como  le  envió, 
por  oro  para  sí;  ó  si  saben  que  del  soltar  é  de  las  otras  cosas  articuladas 
en  el  dicho  interrogatorio,  sucedió  el  alzamiento  del  dicho  Inga  é  todos 
los  demás  dapños  que  ha  habido  en  la  tierra;  digan  é  declaren  lo  que 
cerca  deste  artículo  saben. 
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Testigo. — El  dicho  dou  Alonso  Enríquez  de  Guzmán,  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  ha  visto  las  provisiones  que  el  dicho  gobernador  tiene  é  el  dicho 
Hernando  Pizarro  se  lo  dijo  é  certificó  muchas  veces. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Hernando  Pizarro  dijo  á  este  testigo,  veuiendo  de  la  ciudad  de  Lima  á 
esta  ciudad,  quejándose  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  diciendo  que 
le  habían  pedido  dineros  por  lo  que  por  él  había  hecho  en  la  Corte,  é 
que  se  le  había  respondido  que,  pues  él  venía  al  Cuzco,  que  tenía  por 
bien  que  sacase  al  Inga  todo  el  oro  é  plata  que  pudiesen;  é  que  llegados 
á  esta  ciudad  le  mostró  una  carta  del  dicho  dou  Francisco  Piztirro  en 
presencia  de  otras  personas,  por  la  cual  decían  las  dichas  palabras;  é 
que  sabe  quel  Inga  le  dio  al  dicho  Hernando  Pizarro  mucha  cantidad 
de  oro  é  plata,  é  que  no  sabe  si  le  hizo  ñierza  para  ello;  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  llegado 
el  dicho  Hernando  Pizarro  cerca  desta  ciudad,  envió  un  mensajero  al 
capitán  Rojas,  que  á  la  sazón  era  teniente  en  esta  ciudad,  diciendo  que 
por  qué  había  quitado  la  cadena  al  dicho  Inga  hasta  que  él  llegase;  que 
él  se  la  había  de  quitar  é  no  otro,  sobre  lo  cual  hubieron  palabras;  é 
como  el  dicho  Hernando  Pizarro  llegó  á  esta  ciudad,  le  soltó  para  que 
libremente  el  dicho  Inga  se  fuese  á  su  casa;  é  que  era  público  por  esta 
ciudad  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  hizo  muchos  banquetes  al  dicho 
Inga,  é  que  lo  vio  é  se  halló  en  los  dichos  banquetes,  é  fué  público  quel 
dicho  Inga  le  mandó  mucho  oro;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta 
é  no  otra  cosa. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Hernando  Pizarro  se  desistió  en  el  cabildo  desta  ciudad  del  cargo  de 
teniente  que  era  en  esta  ciudad  del  dicho  gobernador  don  Francisco 
Pizarro,  su  hermano,  é  que  estuvo  un  año  sin  traer  vara  de  justicia, 
dando  sentencias  en  cosas  que  se  ofrecían,  ci\'iles  é  criminales;  é  en 
cabo  deste  tiempo  tomó  é  trujo  los  Domingos  é  fiestas  é  no  otros  días 
la  vara  de  justicia;  quel  primero  día  que  la  tomó,  yendo  á  la  cárcel, 
menospreciando  la  dicha  vara,  la  quebró;  é  que  asimismo  sabe  que  los 
que  eran  sus  amigos  que  venían  á  pedir  justicia,  tenían  más  parte  en 
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él  que  los  otros;  é  que  un  Sancho  de  Villegas,  cerca  desta  tierra,  amigo 
suyo,  hizo  un  gran  delito,  según  fué  público,  é  yendo  á  pedir  justicia 
la  parte  contraria,  dijo  que  ya  se  había  desistido  del  cargo  de  justicia, 
que  fuese  á  otro  alcalde  que  lo  determinase;  é  que  pasado  esto,  vio  este 
testigo  cómo  el  dicho  Hernando  Pizarro  usaba  del  dicho  cargo,  é  dio 
sentencias  las  que  á  él  le  parescían,  é  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta porque  este  testigo  posaba  en  su  casa,  é  vio  é  pasó  como  lo  tiene 
dicho. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ecebto  lo  que  toca  á  Maldonado;  é  que  lo  demás,  que  lo  sabe  é  vio  é  se 
halló  presente  á  ello;  é  después  de  hecho,  el  dicho  Hernando  Pizarro 
se  alabó  á  este  testigo,  como  lo  hizo. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  le  oyó  decir  al 
dicho  Hernando  Pizarro  las  dichas  palabras  dos  veces:  la  una  estando 
en  su  casa,  é  la  otra  en  casa  del  capitán  Rojas,  en  presencia  de  muchos. 

7.  A  la  setena  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Hernando  Pizarro,  en  presencia  deste  testigo  é  de  otras  personas,  dijo 
que,  como  llegó  á  la  Corte,  el  dotor  Beltrán,  oidor  de  Su  Majes- 
tad, le  pidió  cuatro  milUpesos;  é  que  él  no  se  los  quiso  dar,  porque  tenía 
que  por  los  servicios  que  había  hecho  á  Su  Majestad  é  por  su  per- 
sona le  habían  de  hacer  mercedes;  é  que  después  que  hubo  despachado 
sus  negocios  en  la  Corte,  vino  á  él  el  dicho  doctor  Beltrán,  é  le  dijo:  «De 
otra  manera  se  hubieran  hecho  vuestros  negocios,  si  me  hubiérades 
dado  los  cuatro  mili  pesos»;  é  que  á  otro  del  Consejo  de  las  Indias  le 
envió  presentada  una  pieza  de  oro,  é  no  la  quiso  recibir;  ó  que  porque 
un  vecino  desta  ciudad  que  se  llama  Terrazas  había  enviado  á  negociar 
una  gobernación  para  estas  partes,  del  cual  los  vecinos  desta  ciudad 
mm-muraban  dello,  el  dicho  Hernando  Pizarro  dijo  muchas  veces:  «Calla, 
que  yo  os  prometo  que  tengo  por  cierto  que  le  han  de  dar  la  gobernación 
en  el  Consejo,  que  por  ser  desatino  lo  han  de  proveerlos  del  Consejo»; 
é  que  asimismo  dijo:  «Ya  aquí  tiene  el  señor  don  Alonso  en  que  ponerme 
mal  con  los  del  Consejo»;  é  questo  es  lo  que  sabe  por  lo  que  dicho  tiene. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
Hernando  Pizarro  gobernaba  apasionada  é  codiciosamente,  así  con  espa- 
ñoles como  indios;  ó  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  prendió  al  dicho 
Inga,  é  el  dicho  Inga  envió  á  este  testigo  é  al  capitán  Rojas  que  rogasen 
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al  dicho  Hernando  Pizarro  que,  pues  él  no  había  de  morir  por  lo  que 
no  merescía,  que  le  rogasen  que  no  le  quemase,  sino  que  le  ahorcase;  é 
que  el  dicho  Inga  les  envió  á  decii-  que  no  le  mataban,  porque  como 
había  dado  oro  á  Hernando  Pizarro,  no  lo  daba  á  Juan  Pizarro,  su  her- 
mano, que  se  lo  pedía;  é  que  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta  lo 
sabe  porque  lo  vio,  y  excusó  algunos  vecinos  desta  ciudad  que  no  ma- 
tasen ó  apedreasen  al  dicho  Hernando  Pizarro,  porque  ya  no  podían 
sufrir  las  injusticias  que  les  hacía;  é  que  se  venían  aconsejar  é  favore- 
cer con  este  testigo  como  criado  de  Su  Majestad,  é  por  entar  escán- 
dalo é  alboroto  este  testigo  apaciguó  lo  que  pudo. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  estaba  en  casa  del  dicho  Hernando 
Pizarro  en  todo  el  dicho  tiempo,  é  vido  quel  dicho  indio,  como  lo  soltó 
el  dicho  Hernando  Pizarro  para  que  se  fuese  donde  quisiese,  é  se  fué, 
é  á  cabo  de  cinco  ó  seis  días,  como  no  venía  el  dicho  Inga,  la  gente  é 
vecinos  que  había  en  esta  ciudad,  recelándose  que  era  levantado,  oyó 
este  testigo  decir  al  dicho  Hernando  Pizarro:  «No  es  alzado;  que  cuando 
no  os  catáredes,  verná  con  un  guainacábo  de  oro  con  sus  tripas»;  é  que 
luego  los  indios  natm-ales  de  la  tierra  cercaron  á  esta  ciudad  é  hicieron 
guerra  á  los  españoles,  é  se  mataron  por  el  dicho  Hernando  Pizarro  é 
vecinos  que  en  esta  ciudad  residían  mucho  número  de  indios,  é  ansi- 
mismo  han  muerto  otros  muchos  indios  fuera  desta  ciudad  en  los  tér- 
minos; é  que  este  testigo  en  el  dicho  tiempo  era  maestre  de  campo,  é 
vio  que  pasó  de  la  manera  que  dicho  tiene,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  sabe  que  Su  Majestad  ha  per- 
dido mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  de  sus  quintos  é  rentas  reales,  é 
asimismo  los  mercaderes  é  tratantes;  é  que  lo  sabe  porque  así  es  público 
é  notorio  por  el  alzamiento  del  dicho  Inga,  según  lo  que  vio  estando  la 
tierra  de  guerra  ó  de  paz. 

11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  pero  que  no  lo 
sabe,  etc. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

13.  A  la  trecena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, é  que  lo  sabe  porque  lo  vio,  é  vio  poseer  á  Alonso  García,  que 
fué  el  que  dio  los  palos  á  Ortiz  por  su  mandado,  poseer  é  tener  indios 


96  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

de  repartimiento,  que  se  los  encomendó  el  dicho  Hernando  Pizarro;  é 
que  en  lo  tocante  á  Tomás  Vázquez,  ques  verdad  é  pasó  así. 

14.  A  la  catorcena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, é  que  lo  sabe  porque  lo  vio  é  vio  que  le  hacían  muchos  requeri- 
mientos al  dicho  Hernando  Pizarro  muchos  á  quien  había  agi•a^'iado,  é 
que  les  respondía  deshonrándolos,  diciendo  que  les  quitaría  sus  oficios  é 
les  echaría  presos;  é  que  este  testigo  se  lo  reprehendió  muchas  veces  di- 
ciendo que  por  qué  trataba  así  á  los  vecinos  desta  ciudad. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
el  dicho  Villaoma  vino  á  esta  ciudad  é  dio  al  dicho  Hernando  Pizarro 
muchas  piezas  de  oro  é  que  con  ellas  le  había  engañado  é  dado  la  dicha 
licencia. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vio  cómo  el  dicho  Hernando  Pizarro,  estando  en  las  casas 
del  Sol  desta  ciudad,  quemó  á  un  indio  que  decían  que  era  mayordomo 
del  oro  de  Guainacaba,  é  á  una  señora  principal,  mujer  del  dicho  Guai- 
nacaba,  señor  que  ñié  desta  tierra,  é  el  dicho  Hernando  Pizarro  decía 
que  porque  se  querían  pasar  al  Inga  el  dicho  indio  é  india  é  una  hija 
de  la  señora  susodicha  é  de  Guainacaba,  los  cm-aba,  é  debajo  desta  color 
no  hacía  sino  preguntarles  por  oro,  si  sabía  dónde  estaba  enterrado,  é 
como  no  le  dieron  de  oro,  los  quemó  é  peresció  así  porque  nunca  confe- 
saron que  se  querían  ir  al  Inga;  é  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  dejó 
consigo  presa  á  la  dicha  hija,  que  se  llamaba  Marichivo,  muchos  días, 
hasta  que  le  dio  mili  pesos  é  después  la  soltó  é  puso  en  su  libertad;  é 
que  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta,  que  lo  sabe  porque  lo  vio  é  lo 
oyó  decir  al  dicho  Hernando  Pizarro,  quejándose  que  no  le  habían  dado 
más  de  los  dichos  mili  pesos. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  pero  que  no  sabe  para  quién  tomaba  el  dicho  oro  é  plata,  si 
era  para  sí  ó  para  otro;  é  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  dijo  á  este  tes- 
tigo que  este  oro  é  plata  que  lo  tomaba  para  el  Rey;  é  questo  sabe  desta 
pregunta. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  segund  é  como 
en  ella  se  contiene  é  que  lo  vio  así,  segund  é  como  en  la  pregunta  se- 
gund é  como  en  ella  se  contiene,  é  muchas  veces  lo  platicaba  el  dicho 
Hernando  Pizarro  con  este  testigo,  é  así  fué  público  é  notorio. 
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20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  es  público  é  notorio  lo  en  esta 
pregunta  contenido  á  este  testigo,  é  así  lo  tiene  por  público. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  ecebto  que  lo  que  toca  al  juramento  que  dicen,  que  lo  oyó 
decir  en  esta  ciudad;  é  que  lo  demás  que  lo  sabe  porque  lo  vio,  por- 
que se  halló  presente  en  el  cabildo  é  ñiera  del  cabüdo,  é  vio  que 
pasó  así. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  se  halló  presente  cuando  el 
dicho  Hernando  Pizarro  lo  decía  á  los  indios,  diciendo:  «poned  desta  ma- 
nera la  pica  en  el  pié  hacia  el  caballo  é  desbarrigarlo  heis  é  mataréis  el 
caballo»;  é  el  dicho  Hernando  Pizarro  ponía  la  pica  en  el  pie  é  mostran- 
do á  los  dichos  indios  cómo  habían  de  hacer;  é  queste  testigo,  parescién- 
dole  mal,  se  lo  retrajo  y  contradijo. 

23.  A  las  veinte  j  tres  preguntas,  dijo  quel  dicho  Hernando  Piza- 
rro le  dijo  á  este  testigo  cómo  habia  enviado  una  carta  al  Inga  para  que 
viniese  de  paz,  é  que  lo  demás  que  así  es  público  é  notorio. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  se 
halló  en  el  concejo  é  a}'untamiento  quel  dicho  Hernando  Pizarro  liizo 
para  ir  contra  el  dicho  Saavedra,  é  le  oyó  proponer  é  platicar  en  el  dicho 
ayuntamiento  quél  quería  detener  su  pueblo  é  ir  á  tomarlos  devididos 
é  no  juntos,  doquiera  é  como  quiera  que  estuviesen;  é  que  si  viniesen 
como  él  quería,  los  rescibiría,  é  si  no,  que  al  dicho  señor  gobernador  ó 
á  los  que  con  él  venían,  los  quebrarían  las  cabezas;  é  que  el  fin  porque 
lo  hacía,  según  el  dicho  Hernando  Pizarro  lo  dijo,  era  por  no  dejar  el 
cargo  que  tenía,  é  porquel  dicho  señor  Adelantado  no  hubiese  su  gober- 
nación, é  dijo  á  este  testigo:  «Don  Alonso,  cuando  viéredes  que  yo  entre- 
go el  Cuzco  al  dicho  señor  don  Diego  de  Almagro,  digo  que  me  cabalgue 
el  rapaz.» 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
vido  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  salió  desta  ciudad  con  mucha  gente 
de  pie  é  de  caballo  para  ir  donde  estaba  el  dicho  capitán  Saavedra,  con 
la  determinación  que  tiene  declarado  en  la  pregunta  antes  desta,  é  oyó 
decir  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  á  muchos  de  los  que  con  él  fueron, 
de  cuyos  nombres  no  se  acuerda;  pero  que  no  vido  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice. 
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26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  quel  di- 
cho Hernando  Pizarro  envió  cuatro  de  caballo  al  real  del  dicho  señor 
Adelantado,  pero  que  no  sabe  á  qué  fueron  ni  lo  demás  desta  pregunta. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló  pre- 
sente al  tiempo  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  envió  los  dichos  men- 
sajeros al  dicho  señor  gobernador,  en  respuesta  de  lo  cual  los  mensajeros 
del  dicho  señor  Adelantado  dijeron  al  diclio  Hernando  Pizarro  que  es  lo 
que  contiene  la  pregunta;  é  \ddo  é  oyó  que  le  envió  á  decir  el  di- 
cho Hernando  Pizarro  al  dicho  señor  gobernador  que  enpresentase 
provisiones  é  no  usase  dellas,  que  él  le  aposentaría  en  esta  ciudad;  pero 
que  de  otra  manera  le  defendería  la  entrada  por  fuerza  é  moriría  antes 
que  perdiese  punto  de  honra. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló 
presente  cuando  estaba  la  gente  junta  para  hacer  la  dicha  fuerza  é  re- 
sistencia al  dicho  señor  gobernador,  é  el  dicho  Hernando  Pizarro,  en 
presencia  de  este  testigo,  prometió  á  muchas  personas  dineros  é  reparti- 
miento de  indios  para  que  le  aj-ndasen  contra  el  dicho  señor  goberna- 
dor, porque  un  capitán  le  dijo  que  cómo  quería  resistir  al  dicho  señor 
gobernador  que  traía  mucho  poder  de  gente,  si  pensaba  de  los  matar  á 
todos,  éel  dicho  Hernando  Pizarro  respondió:  «No  los  quiero  yo  matará 
todos,  pero  yo  tengo  cincuenta  mül  pesos  de  oro  míos  ó  otros  tantos  de 
mis  paliagos,  para  les  dar  para  que  se  pasen  conmigo»;  pero  queste  tes- 
tigo no  sabe  que  se  pusiese  en  plática  que  diesen  en  el  real  del  dicho 
señor  Adelantado  aquella  noche. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo  que 
salió  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  la  dicha  gente,  españoles  é  indios, 
é  vio  repicar  las  campanas  haciendo  mucho  escándalo  é  alboroto,  é  oy6 
la  grita  de  los  dichos  indios  hacia  donde  estaba  el  dicho  señor  Adelan- 
tado; pero  queste  testigo  no  sabe  á  lo  que  iba,  antes  cree  que  iba  á  hacer 
muestra  de  la  gente   que  no  á  pelear  por  entonces,  é  questo  sabe. 

30.  A  las  treinta  preguntas,  dijo  queste  testigo  se  halló  presente  é 
vio  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  así  es  púbüco  é  notorio  en 
esta  ciudad  porque  pasó  en  presencia  de  todos. 

31.  A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo  que  no  sabe  cosa  de  lo  en 
ella  contenido. 

32.  A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  señor  gobernador,  en  la  parte  é  lugar  que  la  pregunta  dice,  é  lio- 
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vio  é  nevó  mucho  el  tiempo  que  allí  estuvo,  é  todos  tenían  mucha  com- 
pasión del  é  de  su  gente  por  el  peligro  que  tenían  é  pasaban  ellos  é  sus 
caballos. 

33.  A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  señor 
gobernador  entró  de  noche  en  esta  ciudad  é  oyó  repicar  las  campanas, 
é  que  lo  demás  que  no  lo  \ió;  é  que  en  lo  que  toca  á  la  opresión  del  dicho 
cabildo,  por  lo  que  ha  visto  hacer  al  dicho  Hernando  Pizarro  en  otras 
cosas,  en  este  caso,  por  qué  no  hacía  cosa  que  no  le  daba  parte  el  dicho 
Hernando  Pizarro  de  lo  que  en  cabildo  hacía,  por  temor  que  del  tenían, 
como  se  la  dieron  cuando  repücaron  á  las  provisiones  que  por  pai'te  del 
dicho  señor  gobernador  estaban  presentadas,  que  le  enviaban  á  decir  lo 
que  respondían  é  que  si  su  merced  estaba  contento  dello,  el  cual  dijo 
que  sí;  lo  cual  sabe  este  testigo  porque,  como  á  caballero  é  criado  del 
Rey,  le  en-^aaban  á  llamar  al  dicho  cabildo  é  le  dieron  parte  de  lo  que 

.  pasaba,  é  que  por  esto  sabe  lo  que  dicho  ti'ene. 

34.  A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  al  tiempo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  este  testigo  estaba  en  su  posada,  é  no  quiso  salir 
della  porque  había  visto  en  cabüdo  el  día  antes  las  provisiones;  é  le 
pareció  quel  dicho  señor  gobernador  tenía  justicia,  é  que  por  esto  no 
quiso  salir  de  su  casa;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  é  asimismo  oyó 
decir  aquella  noche  se  hirieron  ciertos  españoles  de  las  cuales  mmieron. 

35.  A  las  treirita  é  cinco  preg-untas,  dijo  que  oyó  decir  púbhca- 
mente  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido,  á  muchas  personas  que  se 
hallaa'on  presentes  á  ello,  como  por  parte  del  dicho  señor  gobernador 
fué  requerido  muchas  veces  que  no  hiciesen  ni  alborotasen  ni  escanda- 
lizasen la  dicha  ciudad,  lo  cual  el  dicho  Hernando  Pizarro  no  quiso 
hacer,  hasta  que  el  dicho  señor  gobernador,  por  su  buena  maña,  lo 
prendió. 

36.  A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

37.  A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  cómo  Hernando 
Pizarro  tenía  por  amiga  una  india  desta  tierra,  la  cual  se  le  quejó  que 
un  capitán  de  todos  los  indios  amigos  que  tenía,  que  se  llamaba  Pazca,  la 
había  maltratado,  é  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  enojo,  é  porque  la  dicha 
india  le  diese  oro  é  por  le  contentar,  le  prendió  é  echó  en  una  cadena 
al  dicho  capitán  Pazca,  é  le  tuvo  preso  seis  ó  siete  días,  é  le  mandó  que 
no  le  diesen  á  beber  chincha,  sino  á  comer  un  poco  de  maíz;  é  que  á 
mego  deste  testigo  le  quitó  la  cadena;  é  lo  demás  lo  sabe  porque  conos- 
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ció  la   dicha  india   en   su   poder  é   vio   como  dio  la   queja  del  dicho. 

38.  A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que 
otro  día  de  mañana,  después  de  preso  el  dicho  Hernando  Pizarro,  vio 
cómo  entraron  en  cabildo  alcaldes  é  regidores,  é  vistas  las  provisio- 
nes é  probanzas  de  los  límites,  rescibieron  por  gobernador  al  dicho  señor 
Adelantado  sin  contradición  alguna,  é  las  mandaron  apregonar  é  se 
apregonaron  públicamente,  lo  cual  cree  este  testigo  no  se  hiciera  si 
el  dicho  Hernando  Pizarro  no  estuviera  preso,  por  lo  que  se  ha  visto  é 
oído  é  temor  que  los  del  cabildo  tenían;  é  que  lo  demás  que  lo  sabe 
porquestuvo  presente  á  todo  ello. 

39.  A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  al  capitán 
Grabiel  de  Rojas,  siendo  alcalde  en  esta  ciudad,  cómo  había  hecho 
cierta  probanza  sobre  los  límites,  é  sobre  ello  tomó  juramento  al  dicho 
Hernando  Pizarro,  ó  que  oyó  decir  al  dicho  alcalde  si  lo  que  entonces 
juró  el  dicho  Hernando  Pizarro  hobiera  dicho  al  tiempo  que  se  pre- 
sentaron las  provisiones,  que  no  hobiera  sucedido  el  escándalo  ni  albo- 
roto que  sucedió,  é  que  la  culpa  de  todo  lo  pasado  tuvo  el  dicho  Her- 
nando Pizarro,  según  á  este  testigo  le  paresce. 

40.  A  las  cuarenta  preguntas,  dijo  quel  dicho  Hernando  Pizarro 
contrataba  con  el  capitán  Hernando  de  Soto,  en  Lima,  de  le  vender  la 
gobernación  del  Quito,  é  le  pedía  cien  mili  pesos  por  ella;  é  sabe  lo 
demás  en  la  dicha  pregunta  contenido,  porque  lo  oyó  decir,  así  al  dicho 
Hernando  Pizarro  como  á  otras  personas;  é  que  en  tanto  que  traía  el 
despacho  de  Su  Majestad,  le  daría  la  posesión  de  su  gobernación. 

41.  A  la  cuarenta  y  una  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  é  lo  que  deste  caso  sabe,  é  no  otra  cosa  alguna,  é  así  es  público 
é  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben  é  dello  tienen  noticia,  como 
este  testigo;  é  juró  de  tenerlo  secreto  de  lo  que  tiene  dicho,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Don  Alonso  Enriques. 


Nombres  de  los  demás  testigos  que  declararon  en  esta  información. 
— El  capitán  Hernán  Ponce,  Diego  de  Bazán,  Gonzalo  Gutiérrez,  licen- 
ciado Francisco  de  Prado  v  Antonio  Salmerón. 
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31  de  Mayo   de  1538 

XIII. — Eeal  cédula  relativa  á  Diego  de  Almagro 

(Archivo  de  Indias,  139-1-9,  tomo  XVIII,  folio  130  vuelta) 

La  Rbina. — Nuestro  escribano  ó  escribanos  á  quien  esta  mi  cédula 
fuere  mostrada  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público.  Hernán 
Jiménez,  en  nombre  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  nuestro  go- 
bernador y  capitán  general  de  la  provincia  de  Toledo,  me  ha  hecho 
relación  quel  dicho  Adelantado  tiene  necesidad  de  hacer  ciertas  infor- 
maciones é  abtos  é  otras  escripturas  para  nos  informar  de  algunas  cosas 
que  tocan  á  nuestro  servicio  y  á  él  necesarias,  é  que  se  teme  que  vos- 
otros no  os  querréis  hallar  presentes  á  ello,  ni  dar  testimonio  de  las  escrip- 
turas que  ante  vosotros  pasaren,  de  quél  recebiría  agravio  y  daño,  y  me 
suplicó  vos  mandase  que  cada  y  cuando  fuésedes  requeridos  por  parte 
del  dicho  adelantado  para  hacer  alguna  información  ó  otros  abtos  y  es- 
cripturas, os  hallásedes  presente  á  ello  y  le  diésedes  cualesquier  testimo- 
nios que  ante  vosotros  pasasen,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo 
por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  cada  y  cuando  fuerdes  requeridos 
por  parte  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  para  hacer  algu- 
na información  ó  otros  abtos  y  escripturas,  os  halléis  presentes  á  ello, 
haciendo  lo  que  sois  obhgados  en  vuestro  oficio,  sin  le  denegar,  y  las 
escripturas  y  abtos  que  ante  vosotros  pasaren  tocantes  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  se  las  deis  en  pública  forma  y  en  manera  que  hagan  fee 
para  que  las  tenga  para  en  guarda  de  su  derecho,  pagándoos  primera- 
mente los  derechos  que  por  ello  justamente  hobierdes  de  haber;  é  no  fa- 
gades  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  la  villa  de  Valladohd  á  xxxi 
días  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  quinientos  y  treinta  y  ocho  años. — Yo  la 
Reina. 

Refrendada  de  Joan  Vázquez  y  señalada  de  Beltrán  y  Carvajal  y  Ber- 
nal  y  Velázquez. 
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6  de  Jnlio  de  1539 

XIV. — Carta  de  Hernando  Bizarro  al  Rey 

(Archivo  de  Indias,  Patronato  l-4-l,'6) 

Sacra,  Católica,  Real  Majestad: — Siempre  que  se  ha  ofrecido  navio 
para  Panamá,  he  escrito  el  suceso  de  la  tierra  á  Vuestra  Majestad,  y  así 
lo  hice  luego  como  llegué  á  este  puerto,  porque  no  tengo  descanso,  no 
haciéndolo  como  soy  obügado.  En  la  que  de  aquí  escrebí  á  Vuestra  Ma- 
jestad, decía  cómo  iba  por  Panamá,  aunque  me  habían  puesto  muy 
grandes  temores  algunos  que  de  allá  habían  venido,  que  aquel  juez  que 
allí  está  con  palabras  de  grande  infamia  decía  que  por  vida  de  Vuestra 
Majestad  me  había  de  cortar  la  cabeza  si  por  allí  fuese;  por  eso,  que  mi- 
rase bien  lo  que  hacía;  y  como  después  que  despaché  el  navio,  otras 
muchas  personas  muy  abténticas  y  aun  rehgiosos,  de  parte  de  Dios  y  de 
Vuestra  Majestad,  me  requirieron  que  no  fuese  por  ahí,  yo,  por  huir  de 
que  por  mí  hubiese  escándalo  ni  alboroto,  acordé  de  irme  por  la  Nueva 
España,  por  no  verme  en  poder  de  hombre  que  tan  mal  habla  de  mí  y 
hombre  que  tan  livianamente  ha  dado  crédito  á  informaciones  que  por 
parte  de  mis  contrarios  le  han  sido  hechas  y  de  tan  buena  gana  las  ha 
recibido,  y  por  no  verme  con  grillos  y  cadena  otra  vez  y  que  me  anden 
cocando  con  la  muerte  cada  hora;  no  lo  merecen  mis  servicios;  quejóme 
de  este  juez  á  Vuestra  Majestad  como  á  rey  y  señor,  que  yendo  j'O 
quieto  y  mi  camino  derecho  y  á  dar  cuenta  de  cosas  y  muchos  secretos 
de  la  tierra,  que  no  hay  quien  los  ha  alcanzado  como  yo,  que  por  los 
buenos  tratamientos  que  he  hecho  á  los  naturales  de  la  tierra,  me  los 
han  dicho,  me  ha  hecho  torcer  mi  camino  y  ha  puesto  mácula  y  ha  in- 
famado mi  persona  con  palabras  excusadas  pai-a  juez  como  él  lo  es.  Por 
donde  quiera  que  mi  viaje  sea,  abreviaré  mi  camino  todo  lo  posible. 
Ya  he  escripto  á  Vuestra  Majestad  cómo  yo  dejo  la  tierra  en  toda  paz  y 
sosiego,  de  lo  cual  habido  harta  nescesidad:  tres  años  ha  que  no  eran  seño- 
res los  vecinos  de  los  pueblos  de  este  reino  por  el  alzamiento  de  la  tierra 
que  por  nuestros  pecados  Nuestro  Señor  lo  permitió;  y  cansado  de  traer 
las  ax'mas  á  cuestas  de  noche  y  de  día  por  sustentar  la  ciudad  del  Cuzco, 
que  todos  teníamos  por  prencipal  y  que  tanto  importaba  al  servicio  de 
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Vuestra  Majestad,  y  ya  que  lo  teníamos  remediado,  socorriónos  Dios 
con  la  venida  del  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  que  pensamos  que 
su  venida  era  con  buena  intención,  y  resultó  della  los  desasosiegos  y 
muertes  y  daños  que  Vuestra  Majestad  verá  por  el  proceso  que  con  esta 
va,  y  fué  peor  de  apaciguar  la  tierra  de  los  cristianos  que  de  Chile  vinie- 
ron que  de  los  indios  naturales  de  la  tierra;  porque  digo  de  verdad  á 
Vuestra  Majestad  que  con  tenerme  preso  y  la  cibdad  del  Cuzco  tomada 
y  parecerles  que  tenían  el  juego  hecho,  ni  se  acordaban  de  Dios  ni  te- 
mían á  Vuestra  Majestad  ni  á  su  justicia,  porque  ya  entre  ellos  no  se 
platicaba  sino  que  todos  unánimes  con  la  cabeza  prencipal  no  habían  de 
obedecer  juez  hasta  que  la  necesidad  hiciese  á  Vuestra  Majestad  envia- 
Ues  perdón  general.  Plugo  á  Dios  remediallo  todo  con  mi  deliberación, 
que  volví  por  su  justicia,  y  parésceme  que  un  hombre  que  tan  bien  ha 
servido  á  su  príncipe  como  yo,  ha  de  ser  gratificado  con  obras  y  uo 
amenazado  con  palabras,  especialmente  de  un  juez  tan  levantado  de 
pensamientos  que  los  tiene  puestos  en  esta  tierra  con  pensar  que  Vues- 
tra Majestad  le  ha  de  enviar  á  ella  por  juez  de  esta  causa.  Con  la  quie- 
tud questa  tierra  agora  tiene,  han  descubierto  y  descubren  cada  día  los 
vecinos  muchas  minas  ricas  de  oro  y  plata  de  que  los  quintos  y  rentas 
reales  de  Vuestra  Majestad  han  de  ser  tan  acrecentados,  que  basten  para 
suplir  los  gastos  y  costas  que  Vuestra  Majestad  cada  día  se  le  ofrecen  y 
hacer  cara  á  todo  el  mundo.  Nuestro  Señor  la  Sacra,  Católica,  Cesárea 
persona  de  Vuestra  Majestad  guarde  con  aumento  del  universo,  como 
sus  vasallos  deseamos.  De  Puerto  Viejo,  6  de  Juho.  De  vuestra  Sacra, 
Católica,  Cesárea  Majestad  muy  humilde  vasallo  y  servidor  que  los 
reales  pies  de  Vuestra  Majestad  besa. — Hernando  Pizarro. — (Hay  una 
rúbrica.) 

1539 

XV. — «Cartas  de  Rodrigo  Órganos,  interrogatorios  y  posiciones  en  el  pleito 
seguido  por  el  Fiscal  Villalobos  contra  don  Diego  de  Almagro  y  otros  so- 
bre preferencia  á  los  bienes  secuestrados  del  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  por  los  delitos  de  rebelión.» 

(Archivo  de  Indias,  legajo  1006) 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  misiva 
que  parecía  por  ella  estar  firmada  de  un  nombre  que  decía,  Rodrigo 
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Orgoños,  el  tenor  de  la  cual,  según  por  ella  parecía,  es  este  que  se  sigue. 
Señor  primo: — Vuestra  carta  recibí  y  con  ella  alguna  alteración 
del  mal  que  tovistes  en  Panamá,  aunque  luego  en\áó  Nuestro  Señor  su 
misericordia:  como  siempre  plágale  de  os  encaminar  en  su  santo  servi- 
cio. A  lo  que  me  escribís  que  tuvistes  ó  tenéis  en  voluntad  de  volver  acá, 
é  que  si  no  fuera  por  mi  encomienda,  que  os  volviérades,  vuestra  merced 
es  cuerdo  y  tiene  consejo;  pero  si  toma  mi  parescer,  sería  de  que  gozase 
de  lo  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  ha  sido  servido  de  le  dar  y  dar  des- 
canso á  sus  padres  y  dar  por  libres  á  las  Indias,  pues  tan  bien  le  han 
pagado;  y  aunque  para  lo  que  vuestra  merced  merezca,  le  parezca  ques 
poco,  él  vale  más  eso  poco  para  la  edad  que  tiene,  que  no  doblado  con 
doblar  la  edad.  Todo  esto  digo  como  hombre  que  tengo  á  vuestra  mer- 
ced por  hermano  en  todo,  é  que  me  pesaría  de  que  lo  hiciese.  Lo  que 
vuestra  merced  me  escribió  de  la  plata,  ya  vale  más  acá  que  en  Sevilla: 
por  amor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  pierda  vuestra  merced  mala 
codicia,  é  que  mire  que  todas  las  cosas  en  el  medio  son  buenas.  No 
tengo  más  en  esto  que  le  escribir,  pues,  como  digo,  %-uestra  merced  es 
sabio  é  hará  lo  que  más  sea  para  salvación  de  su  alma.  Pluguiera  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  tuviera  el  aparejo  que  vuestra  merced  tiene  para 
que  viera  cómo  me  descuidaba  de  lo  de  las  Indias.  Todo  esto  digo  por- 
que, viniendo  bien  descuidado  á  despedirme  de  mi  hermano  á  esta  ciu- 
dad del  Cuzco,  para  que  escribiéndome  vuestra  merced  de  su  llegada  á 
España,  porneme  en  camino,  como  yo  á  vuestra  merced  dije,  ofrecióse 
que  le  llegaron  al  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  provisiones  de 
gobernador  dende  los  límites  del  gobernador  Francisco  Pizarro,  en  ade- 
lante, que  como  vuestra  merced  mejor  sabe,  entra  el  Cuzco  en  ello,  é 
sobre  estas  provisiones  hubo  diferencias  entre  los  compañeros  gober- 
nadores, por  manera  que  vinieron  en  concordia,  desta  manera:  que  yo 
fuese  con  doscientos  de  caballo  á  descubrir  é  poblar  la  vuelta  del  Estre- 
cho, é  para  esto  fui  tan  importunado  que  no  fué  en  mi  mano  esemirme 
dello,  é  que  si  allá  hobiese  la  tierra  que  dicen,  porque  hay  muj'  gran 
noticia  dello,  quel  adelantado  don  Diego  de  Almagro  fuese  allá  á  gober- 
nar; é  si  no,  que  partiesen  lo  que  agora  gobierna  é  tiene  poblado  el  go- 
bernador Francisco  Pizarro.  Yo,  como  vuestra  merced  sabe,  teniendo  al 
Adelantado  por  tan  mi  señor  é  amigo,  no  me  pude  esemir  dello,  porque 
juro  á  Dios  y  á  esta  ^  fui  importunado,  y  tanto  que,  como  digo,  yo  lo 
aceté,  así  por  le  servir  al  Adelantado,  como  por  lo  que  adelanta  me  pue- 
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de  suceder;  y  no  tenga  vuestra  merced  esto  en  tan  poco,  quel  Adelantado 
don  Pedro  de  Alvarado  nos  daba  cien  mil  castellanos  porque  le  dejasen 
pasar,  porque,  como  creo  habrá  sabido,  él  fué  desbaratado  en  Quito; 
estos  daba,  sin  haber  noticia  ninguna.  Daba  el  capitán  Hernando  de  Soto, 
doscientos  mil  ducados  para  la  empresa,  asimismo  y  con  aditamento 
que  ayudaría  á  poblar  y  pacificar  la  gobernación  del  Adelantado;  é  vino 
á  que  quisiera  ir  por  un  compañero;  é  ■vasto  el  Adelantado  que  si  allá 
bebiese  para  todos,  estaría  mejor  en  mí  que  no  en  otro,  no  lo  quiso 
acetar;  por  manera  que  entre  mi  y  el  capitán  Hernando  de  Soto  bobo  no 
sé  qué  embarazo,  é  casi  hobiéramos  de  reñir  sobre  ello,  porquél  pedía 
que  le  cumpliese  cierta  palabra  que  se  le  había  dado  sobrello;  esto  fué 
antes  que  yo  ^-iniese  á  esta  ciudad,  é  después  de  venido  el  señor  Adelan- 
tado quiso  pagarme  el  deseo  que  le  [he]  tenido  de  servir,  é  hace  conmigo 
sin  ningún  interese  lo  que,  como  digo,  otros  no  pudieron  acabar  con 
dineros;  é  dice  que  yo  soy  su  hijo  y  como  á  tal  ha  de  hacer  en  mí,  y  que 
le  costaría  cuanto  tiene  ó  que  me  hará  gobernador. 

Yo  voy,  placiendo  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  el  viaje  con  confianza 
de  su  señoría  del  Conde  mi  señor,  al  cual  escribo  el  suceso,  y  que  si 
fuere  lo  que  sé,  cree  que  ha  de  meter  mano  con  Su  Majestad,  que  des- 
cargue su  real  conciencia  con  quien  tan  bien  le  ha  servido  como  yo,  é 
asimismo  con  pensar  que  vuestra  merced  tomará  esto  por  cosa  propia, 
pues  lo  es,  y  que  lo  que  en  esto  trabajare  y  solicitare,  es  hacer  en  sí 
propio  y  que,  con  ayuda  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  será  hacer  en 
todos  los  de  la  patria,  porque  ya  vuestra  merced  ve  que  estas  cosas 
quieren  principio. 

Y  para  que  todo  lo  que  digo  lo  haya,  conviene  que  vuestra  merced 
tome  su  principio  de  trabajo  en  venir  á  Senlla,  para  que  saque  los  di- 
neros que  llevó  míos  y  los  faga  moneda,  porque  al  Adelantado  se  le 
ofresció  necesidad  dellos  para  hacer  sus  cosas  en  España,  porque  acá 
cesó  la  fundición,  por  mandado  de  Su  Majestad,  por  cierto  embarazo  que 
trajo  el  capitán  Hernando  Pizarro  á  la  tierra;  que  esto  es  lo  que  nego- 
ció, porque  si  no  hobiera  esto  en  medio,  al  Adelantado  le  sobraban  dine- 
ros; por  manera  que  mi  principal  principio  es  que  vuestra  merced  los 
dé,  porque  haciéndose  las  cosas  del  señor  Adelantado,  se  hacen  las  pro- 
pias mías;  y,  á  faltar  los  dineros,  échame  vuestra  merced  á  perder,  por- 
que, como  vuestra  merced  mejor  sabe,  sin  dineros  no  se  hace  nada  en 
España.  En  cosa  de  negocios  no  tengo  en  esto  más  decir,  pues  estoy 
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muy  confiado  que  en  cosa  que  me  toca  tanto,  se  hará  sin  que  en  ello 
haya  otra  cosa.  Estos  dineros  se  prestan  por  dos  años,  dentro  de  los 
cuales  se  han  de  poner  en  Se\illa,  para  que  vuestra  merced  los  reciba, 
y  el  señor  Francisco  de  Godoy,  y  se  emplee  en  alguna  renta,  porque, 
como  verá  por  un  poder  mío,  que  hoy  envío  muy  bastante  para  vuestra 
merced  y  el  señor  Francisco  de  Godoy,  el  cual  va  insolidum  porque  es- 
taba de  partida  y  ofrecióse  por  la  fundición  que  se  detuvo;  pero,  hecha 
con  ayuda  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  se  piensa  para  partir  y  lo  ayu- 
dará [por]  su  parte  en  lo  que  me  toca. 

Este  poder  que  digo  lleva  Antonio  de  Espinosa,  secretario  del  señor 
Adelantado,  para  que  \Tiestra  merced  entienda  en  mis  cosas  y  en  dar 
esos  dineros,  porque  sin  ellos  no  hay  en  qué  entender;  y  fecho  esto, 
conviene  que  vuestra  merced  se  llegue  á  la  Corte  á  que  haya  principio 
todo  lo  que  digo;  esto  que  digo  de  negocios  de  Corte,  se  entiende  si 
vuestra  merced  no  estuviere  ocupado  en  cosas,  porque,  en  tal  caso,  Es- 
pinosa lleva  poder  mío  y  dineros  de  acá  para  que  negocie  lo  siguiente: 

Que  me  sostengan  mi  cacique,  ques  el  de  Pachacama,  ques  muy 
bueno,  que  me  ha  dado  diez  mili  castellanos  de  valor  y  pienso  que  me 
dará  mucho  más. 

Lo  otro  es  que  se  entienda  en  la  legitimación  de  una  manera  ó  de 
otra,  aunque  sea  menester  en\'iar  á  Roma. 

Fecho  esto,  que  se  haya  el  hábito  de  Santiago,  aunque  se  gasten 
muchos  dineros  en  ello;  y  hecho  esto,  vuestra  merced  crea  que  estoy  en 
términos  de  llegar  á  donde  otros  han  llegado. 

Todavía  querría  que  si  mi  padre  está  para  ello,  vuestra  merced  y 
él  se  llegasen  á  la  Corte  á  entender  en  esto,  porque,  juntamente  con  Es- 
pinosa, se  negociase  mejor,  porque  de  otra  manera  téngolo  por  dificul- 
toso; é  bien  sería  que,  en  cosa  que  tanto  toca  mi  honra,  no  bebiese 
pereza,  pues  que  lo  que  tocare  á  la  de  vuestra  merced,  no  la  habrá  en  mí; 
é  si  para  mi  padre  [son]  menester  dineros.  Espinosa  los  dará;  é  diga  á  mi 
padre  que  si  esto  se  hace,  que  puede  creer  que  hijos  é  liijas  ha  de  ver 
en  el  estado  que  desea,  é  que  cada  im  año  le  enviaré  tres  mil  pesos  de 
oro  é  que  los  días  pasados  le  envié  quinientos  castellanos  con  un  gentil- 
hombre de  A^^la,  que  se  dice  Olivares;  bien  creo  que  los  habrá  dado 
todos;  es  bien  que  se  consulte  con  su  señoría  del  Conde  y  que,  junta- 
mente con  su  favor,  se  haga  esto.  Lleva  Espinosa  para  esto  dos  mil  du- 
cados. 
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Por  acá  aportó  nuestro  primo  Hernán  Ponce  y  le  socorrí:  digo,  le 
di  dado  un  caballo  é  un  esclavo,  que  valía  más  de  dos  mil  castellanos;  é 
asimismo  vino  el  hijo  de  Gonzalo  de  Trujillo  y  también  le  alcanzó  su 
parte  de  lo  que  yo  pude. 

Asimismo  envía  el  señor  Adelantado  unos  capítulos  en  mi  favor,  su- 
plicando á  Su  Majestad  me  dé,  adelante  de  su  gobernación,  hacia  el  Es- 
trecho, gobernación,  y  para  esto  se  obliga  de  favorecerla  cosa  como  cosa 
propia.  Todo  es  bien  que  se  tenga  cuidado.  Al  señor  mi  tío  y  á  la  señora 
su  madre  y  hermanas,  beso  mil  veces  las  manos  é  les  suplico  hayan 
ésta  por  suya.  Nuestro  Señor  dé  á  vuestra  merced  tanto  descanso  como 
yo  deseo.  Desta  ciudad  del  Cuzco,  primero  de  JuUio.  Vuestro  servidor. 
— Rodrigo  Horgoños. 

En  el  sobrescrito  de  esta  carta  dice:  á  mi  señor  primo  Antonio  de 
Vergara,  en  Oropesa  ques  cabe  Talavera  de  la  Reina. 

Señor: — Con  un  gentilhombre  de  Talavera,  que  se  llama  Juan  de 
Salcedo,  escribí  á  vuestra  merced  largo  del  suceso  de  mi  vida,  después 
que  salí  de  esa  tierra,  y  por  ser  el  portador  desta  Antonio  de  Vergara  y 
el  reverendo  padre  fray  Vicente  de  Valverde,  seré  breve,  porquellos 
informarán  largo  á  vuestra  merced  y  de  todo  lo  demás  desta  tierra. 

Con  este  gentiUiombre  que  digo,  que  se  llama  Juan  de  Salcedo, 
envié  á  vuestra  merced  una  olla  de  oro  que  tenía  trescientos  y  tantos 
ducados,  y  envió  á  mi  madre  quinientos  castellanos  de  buen  oro  de 
veinte  ó  dos  quüates  y  medio,  todo  lo  cual  envió  para  los  gastos  de 
la  casa,  de  lo  cual  me  dejó  hecha  una  cédula  que  lleva  Antonio  de 
Vergara. 

Antonio  de  Vergara,  mi  primo,  dará  á  vuestra  merced  mil  ducados; 
otros  mil  envío  á  mi  madre  y  otros  dineros  lleva  para  mi  hermano 
Pedro  de  Horgoños,  é  para  otras  personas  dése  pueblo,  é  asimismo  lleva 
para  esos  señores  el  Conde  y  para  sus  hermanos  ciertas  vasijas  de  oro 
é  plata,  é  una  poca  de  ropa  de  la  tierra;  á  las  cuales  escribo  largo  todo 
lo  de  acá.  Los  ■  mil  ducados  que  envío  á  vuestra  merced  son  para  que 
case  vuestra  merced  alguna  de  sus  hijas  mis  hermanas,  la  que  más 
necesidad  toviere;  los  mil  ducados  que  envío  á  mi  madre,  son  para  casar 
á  mi  hermana  María,  la  cual  suplico  á  vuestra  merced  tenga  cuidado 
de  la  casar  más  que  ninguna  de  las  que  vuestra  merced  tiene  en  casa, 
pues  tiene  necesidad  más  que  otra  ninguna.  Ésta,  suplico  á  vuestra 
merced  que  si  en  esta  vida  vuestra  merced  me  desea  descanso,  sea  casa- 
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da  con  un  hijodalgo,  porque  yo  doy  mi  fee  á  vuestra  merced  de  tener 
cuidado  de  la  proveer  largo  de  todo  lo  que  hobiere  menester,  que,  por 
su  respeto,  á  todos  los  del  linaje  que  la  tomare,  porque,  á  Dios  gra- 
cias, tengo  el  día  de  la  fecha  desta,  cincuenta  mil  ducados;  yo  me 
fuera,  pues  Dios  ha  sido  servido  de  me  dar  con  qué  dé  á  vuestra  mer- 
ced buena  vejez;  pero  el  gobernador  desta  tierra  me  tiene  tanta  volun- 
tad, que  no  me  deja  ir  por  agora;  pero  yo  prometo  á  vuestra  merced  de 
viendo  respuesta  desta,  de  no  estar  en  la  tierra  un  mes;  no  envió  á 
vuestra  merced  más  dineros,  porque,  como  digo,  en  viendo  respuesta 
desta  y  sabiendo  lo  desa  tierra,  yo  me  iré,  y  de  lo  que  llevare  se  lo  por- 
né  en  sus  manos  para  que  dello  é  de  mí  disponga  largo. 

Si  vuestra  merced  quisiere  que  venga  acá  mi  hermano  Juan  de  Or- 
goflos  y  mi  hermano  Pedro  Méndez,  porque  así  quiero  que  se  llame  si 
no  estoviere  casado,  confórmelos  vuestra  merced  y  encieles,  que  yo  los 
remediaré;  y  si  no  viniere,  escríbame  vuestra  merced  la  causa,  que  no 
les  faltará  cada  mil  ducados  con  que  viva;  é  si  acaso  -sánieren,  Antonio 
de  Vergara  les  dará  una  memoria  de  lo  que  han  de  hacer. 

Yo  tengo  de  enviar  á  suplicar  á  Su  Majestad  me  haga  merced  del 
hábito  de  Santiago:  si  acaso  fueren  á  hacer  probanza  á  ese  pueblo  de 
quien  soy,  tenga  vuestra  merced  el  cuidado  que  se  requiere,  porque 
mis  servicios  fechos  en  estas  partes  y  en  Itahalo  merecen,  como  se  dirá 
á  su  tiempo. 

A  vuestra  merced  torno  á  suplicar  no  tenga  descuido  en  lo  de  mi 
hermana  María  y  sobre  esto  me  escriba  vuestra  merced  largo  de  lo  que 
piensa  hacer  sobre  ello,  é  si  más  dineros  ñieren  menester,  Vergara  lo  su- 
plirá, aunque  sean  otros  mil  ducados.  Mi  hermano  Diego  Méndez  está 
bueno,  á  Dios  gracias,  y  rico,  y  besa  á  vuestra  merced  las  manos  y  está 
con  mucho  deseo  de  se  ir  á  descansar  á  esa  tierra  y  á  se  casar,  el  cual 
pienso  de  llevar  conmigo  cuando  me  vaya. 

De  mi  primo  Antonio  de  Vergara  no  escribo  á  vuestra  merced  de 
la  buena  cuenta  que  ha  dado  de  sí,  pues  lleva  la  seña  por  delante,  por- 
que doy  mi  fe  á  vuestra  merced  que  por  su  persona  él  merece  ser  señor 
de  un  gran  señorío;  é  puede  vuestra  merced  decir  á  mi  tío  Rodrigo  de 
\'^ergara  que  tiene  un  hijo  el  más  honrado  de  todo  su  linaje  que  jamás 
se  ha  visto. 

Al  Conde  escribo  hu-go  del  reverendo  padre  fray  Mcente  de  Valverde, 
de  la  buena  cuenta  que  ha  dado  de  sí,  é  asimismo  escribo  á  su  hermano 
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haciéndoles  relación  de  cómo  todos  los  conquistadores  envían  á  suplicar 
á  Su  Majestad  que  le  provea  de  obispo  destas  partes,  porque  tiene  ser 
y  letras  para  serlo  de  arzobispo  de  Toledo;  vuestra  merced  hable  al 
Conde  sobre  ello  y  le  ponga  delante  como  es  hijo  de  sus  criados,  y  que 
los  señores  en  estos  semejantes  tiempos  los  han  de  favorescer,  y  vuestra 
merced  le  suplique  que  lo  envíe  á  negociar  á  la  Corte,  porque  agora  van 
las  cartas  sobre  ello.  A  todas  mis  hermanas  y  hermanos  me  encomien- 
do; ceso  regando  á  Dios  me  deje  ir  á  dar  descanso  á  vuestra  merced. 
Desta  ciudad  de  Jauja,  veinte  días  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos 
ó  treinta  y  cuatro  años.  Obediente  hijo  de  vuestra  merced  que  sus  ma- 
nos besa. — Rodrigo  Orgoños. 

Después  de  haber  escrito  á  vuestra  merced,  acordé  de  enviar  con 
Antonio  de  Vergara,  en  plata  y  oro,  treinta  y  cinco  mil  ducados  á  las 
Cuevas  de  Sevilla,  para  que  esté  más  á  la  mano  para  las  necesidades  que 
á  vuestra  merced  se  le  ofrecieren. 

El  sobrescrito  desta  carta  dice:  «A  mi  señor  Juan  de  Orgoños,  en 
Oropesa. » 

Señor: — Estando  de  camino  para  ir  á  dar  á  vuestra  merced  el  des- 
canso deseado,  quiso  Nuestro  Señor  guiar  las  cosas  de  suerte  que  con 
su  ayuda  y  la  bendición  de  vuestra  merced,  no  solamente  con  mi  tra- 
bajo vuestra  merced  lo  terna,  mas  aún  alcanzarán  parte  todos  nuestros 
deudos  é  amigos  y  quedará  memoria  perpetua  de  nuestra  sucesión; 
esto  digo  porque  el  señor  adelantado  don  Diego  de  Almagro  me  ha 
dado  su  armada  á  cargo  y  voy  por  su  lugarteniente;  y  no  solamente 
me  ha  hecho  esta  merced  y  favor  teniéndome  por  propio  hijo,  mas  aún 
ha  desechado  de  más  de  doscientos  mil  ducados  que  el  capitán  Her- 
nando de  Soto  le  daba  por  la  empresa;  ó  para  más  me  aventajar  ha 
suplicado  á  Su  Majestad  me  provea  de  una  gobernación,  la  cual  vues- 
tra merced  ha  de  solicitar  y  buscar  para  ello  nuevas  fuerzas  é  díH- 
gencia,  así  con  el  señor  Conde  como  con  el  señor  don  Hernando,  su 
hijo,  á  cuyas  señorías  escribo  lo  que  verá  vuestra  merced  por  el  traslado 
de  sus  cartas  que  va  con  ésta;  y  si  fuere  menester  y  personalmente  qui- 
siese el  señor  don  Hernando  ir  á  ello,  vuestra  merced  le  acompañe  y  le 
profiera  muy  grandes  servicios  y  dineros.  Ahí  envío  á  vuestra  merced  el 
traslado  de  mi  suplicación  á  Su  Majestad,  por  el  cual  verá  todo  lo  que 
se  debe  pedir.  Hase  de  tener  en  ello  mucho  secreto  y  sagacidad,  tomando 
en  todo  consejo  del  capitán  Juan  Téllez  y  Juan  de  Espinosa,  que  enten- 
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derán  en  ello  con  mi  poder,  el  cual  no  envío  á  vuestra  merced  por  le 
excusar  del  trabajo  que  acarrean  semejantes  negocios.  Solamente  en  el 
breve  despacho  de  mis  provisiones  ponga  vuestra  merced  el  resto,  así 
para  las  sacar,  como  para  las  enviar  triplicadas  á  donde  yo  estoviese,  y 
en  correos  se  gaste  lo  necesario,  enviando  persona  de  recaudo  á  mis  ne- 
gocios, que  acá  será  pagada  á  su  voluntad,  como  no  entienda  más  en 
otros  ajenos;  y  pues  vuestra  merced  ve  en  qué  términos  queda  vuestro 
liijo  saliendo  desnudo  de  vuestra  casa,  alcance  las  alas  para  que  se  \'ista 
su  honra  y  se  perpetúe  su  linaje,  pues  todas  las  gracias  y  fundamento 
son  de  vuestra  merced. 

En  lo  tocante  al  Conde,  vuestra  merced  dé  toda  manera  para  que 
tome  esta  cosa  por  suya,  que  de  razón,  de  más  de  lo  que  vuestra  merced 
le  ha  servido,  mi  voluntad  se  lo  merece,  é  aún  el  proferimiento  de  mi  don. 

Lo  que  suplico  á  Su  Majestad  es  me  conceda  quinientas  leguas  de 
costa  del  sur  para  que  sea  gobernador  y  capitán  general  dellas,  yo  é  un 
sucesor  mío,  cual  yo  escogeré  y  que  dé  mi  título  de  Adelantado  é  de 
alguacil  mayor  é  alcalde  de  las  fortalezas  que  yo  hiciere  en  su  real  nom- 
bre, y  que  me  haga  merced  de  la  decena  parte  de  lo  que  así  conquistare, 
con  título  de  marqués,  y  que  me  dé  el  hábito  de  Santiago  y  me  con- 
serve los  indios  de  Pachacama,  que  tengo  en  repartimiento;  sin  otras 
muchas  mercedes  que  se  contienen  en  la  capitulación  del  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  las  cuales  pido  de  la  misma  manera  para  mi. 

Aquí  llegó  mi  primo  Hernán  Ponce,  al  cual  he  dado  más  de  dos 
mi1  ducados,  y  al  hijo  de  Francisco  de  Trujülo,  más  de  quinientos,  é 
de  cada  día  pienso  hacer  por  ellos  como  por  deudo  y  naturales  de  una 
patria. 

También  escribo  al  señor  don  Cristóbal;  al  señor  don  Luis  no  es- 
cribo porque  dicen  acá  que  es  muerto. 

Señor,  lo  que  á  ^alestra  merced  suplico  es  que  se  entienda  por 
cualquier  xía,  que  yo  sea  legítimo  y  por  esta  ^ia  se  podrá  haber  el  há- 
bito de  Santiago;  y  en  caso  que  en  lo  de  las  capitulaciones  haya  dilación, 
en  lo  demás,  suphco  á  vuestra  merced  no  la  haya,  pues  vuestra  merced 
de  cuanto  toca  á  mi  honra  y  á  la  de  vuestra  merced,  é  por  amor  de 
Dios,  que  no  tenga  vuestra  merced  pereza:  esto  de  legitimar,  puede 
vuestra  merced  comuuicaí-  con  un  leti'ado  y  todo  lo  demás. 

Señor,  al  Adelantado  se  le  ofreció  necesidad,  por  causa  de  cesar  la 
fundición  en  esta  tierra,  por  mandado  de  Su  Majestad,  de  los  dineros 
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que  llevó  míos  Antonio  de  Vergara,  mi  primo:  á  vuestra  merced  su- 
plico se  los  mande  ir  á  dar,  porque  de  otra  manera  sería  echarme  á 
perder  y  no  hacerse  cosa  mía;  y  para  esto  envío  poder  á  Antonio  de  Ver- 
gara:  estos  dineros  se  me  han  de  dar  de  aquí  á  dos  afios,  puestos  en 
Sevilla,  é  digo  que  á  no  querer  mi  primo  ir  á  dallos,  he  dado  otro  poder  á 
Juan  de  Espinosa,  para  que  los  haga  moneda,  y  en  esto  perdería  diez 
mil  ducados.  A  la  señora  su  mujer  y  las  señoras  mis  hermanas  beso 
mü  veces  las  manos;  á  mi  hermano  Pedro  de  Horgoños,  no  escribo 
hasta  ver  carta  suya,  que  le  suplico  haya  esta  por  suya;  cuya  vida  Nues- 
tro Señor  acreciente  con  el  estado  que  yo  deseo.  Desta  ciudad  del  Cuzco, 
dos  de  Julio  de  mil  é  quinientos  y  treinta  y  cinco  años.  Obediente  hijo 
de  vuestra  merced. — Rodrigo  de  Horgoños. 


Las  posiciones  quel  Licenciado  Villalobos,  fiscal  del  Consejo  de  las 
Indias,  pide  declare  de  calumnia  el  licenciado  Francisco  de  Prado  sobre 
la  demanda  quel  dicho  licenciado  Prado  tiene  puesta  contra  el  juro 
que  tenía  don  Diego  de  Almagro  el  mozo,  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera,  son  las  siguientes: 

1.  Primeramente,  si  conoce  al  dicho  Licenciado  Villalobos,  fiscal  del 
dicho  Consejo  de  Indias,  é  si  conoció  al  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, gobernador  y  capitán  general  que  fué  por  Su  Majestad  en  el 
Nuevo  Reino  de  Toledo,  en  las  provincias  del  Perú,  en  las  Indias  del  Mar 
Oecéano,  é  si  conoció  á  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  hijo  del  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  si  conoció  á  Rodrigo  Orgoños,  ya 
difunto,  y  á  Diego  Méndez,  su  hermano,  que  vivieron  ambos  en  el  dicho 
Nuevo  Reino  de  Toledo,  é  si  conocen  á  Beatriz  de  Dueñas,  madre  de  los 
dichos  Rodrigo  Orgoños  é  Diego  Méndez,  é  si  tiene  noticia  de  trescien- 
tos y  noventa  y  tres  mil  é  setecientos  é  cincuenta  maravedís  de  renta 
de  juro  en  las  rentas  reales  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  que 
tenía  é  poseía  por  suyos  é  como  suyos  el  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
el  mozo,  desde  el  año  de  quinientos  é  treinta  y  siete  años,  desde  veinte 
ó  siete  días  del  mes  de  Hebrero  del  dicho  año,  sobre  el  cual  juro  es  este 
pleito;  é  si  tiene  asimismo  noticia  de  ocho  mil  é  quinientos  ducados 
quel  capitán  Juan  de  Esj^inosa  dio  al  ücenciado  Juan  Juárez  de  Car- 
vajal, del  Consejo  de  Su  Majestad,  que  agora  es  obispo  de  Lugo,  en 
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nombre  y  favor  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  y  para  él  cuan- 
do se  concertó  el  casamiento  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  el  mozo, 
con  doña  Natalia  de  Carvajal,  hija  del  dicho  Licenciado  Carvajal. 

2.  ítem:  pongo  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  era  hijo 
natural  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  que  por  tal  su 
hijo  natural  le  crió,  tuvo  y  reconoció  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  y  que  en  tal  posesión 
de  su  hijo  natural,  fué  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado  entre 
todas  las  personas  que  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  tovieron  noticia  en  las  dichas 
provincias  del  Perú  desde  más  de  doce  años  á  esta  parte,  hasta  quel 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  murió,  y  después,  y  questo  es 
ansí  verdad,  pública  voz  y  fama,  común  é  general  opinión  entre  las  per- 
sonas que  de  los  dichos  padre  é  hijo  tovieron  noticia. 

3.  ítem:  pongo  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  no 
tuvo  ni  reconoció  otro  hijo,  ni  descendiente  legítimo  ni  natural,  ni  espú- 
reo, mas  de  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo;  é  que  si  otro  toviera 
é  reconociera,  no  pudiera  ser  sin  quel  dicho  Licenciado  Prado  lo  supiera 
y  viera  y  entendiera,  por  la  mucha  y  larga  noticia  que  tuvo  el  dicho 
Licenciado  Prado  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  del  di- 
cho don  Diego,  su  hijo. 

4.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  quel  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  de  más  de  diez  años  á  esta  parte,  tenía  é  mos- 
traba grande  amor  é  voluntad  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo 
natural,  ó  que  en  este  grande  amor  é  voluntad,  como  si  fuera  su  hijo 
legítimo,  perseveró  siempre  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
del  dicho  tiempo  hasta  que  falleció,  y  questo  es  ansí  verdad,  púbüco  é 
notorio. 

5.  ítem:  pongo  que  por  el  grande  amor  é  voluntad  quel  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  tenía  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  su 
hijo,  en  un  testamento  que  hizo  en  vida,  antes  que  hiciese  el  codicillo 
que  hizo  al  tiempo  de  su  muerte,  instituyó  é  nombró  por  su  heredero 
universal  de  todos  sus  bienes  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo, 
su  hijo. 

6.  ítem:  pongo  que  si  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
en  el  codicillo  que  hizo  al  tiempo  de  su  muerte,  instituyó  por  su  here- 
dero á  Su  Majestad,  que  fué  de  que  se  vido  condenado  por  Hernando 
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Pizarro  á  pena  de  muerte  é  remitido  á  Su  Majestad  la  confiscación  de 
sus  bienes;  é  que  después  de  notificádole  la  dicha  sentencia,  otorgó 
el  dicho  codicillo  para  ganar  la  voluntad  á  Su  Majestad,  para  que  hi- 
ciese mercedes  al  dicho  su  hijo  y  le  favoreciese;  y  que  esto  ñié  la  causa 
ó  su  intención  é  voluntad,  por  donde  instituyó  por  heredero  á  Su  Ma- 
jestad, y  no  porque  toviese  intención  de  mudar  la  voluntad  que  antes 
tenía,  de  hacer  á  su  hijo  heredero,  salvo  por  mejoría  del  dicho  su  hijo; 
é  que  así  lo  expresó  á  la  sazón  que  lo  otorgó. 

7.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  con  el  grande  amor  é  voluntad  quel  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  tenía  ó  mostraba  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  su  hijo,  procuraba  de  casarle  muy  bien  y  en  parte  donde 
tuviese  favor,  y  heredarle  muy  bien  y  hacelle  mayorazgo  en  estos  reinos 
de  Castilla,  por  manera  que  fuese  muy  honrado  y  acrecentado  el  dicho 
su  hijo;  y  que,  para  el  efecto  de  lo  susodicho,  el  dicho  Adelantado  otor- 
gó una  obügación  en  que  se  obligó  de  poner  en  Castilla  cien  mil  pesos 
de  oro  para  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  para  su  casamiento 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro;  la  cual  obligación  otorgó  el  dicho  Ade- 
lantado en  favor  del  dicho  su  liijo,  en  un  día  del  mes  de  Junio  del  año 
de  mil  quinientos  é  treinta  y  cinco  años:  digan  lo  que  saben. 

8.  ítem:  pongo  que  continuando  el  dicho  amor  é  voluntad  quel 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  tenía  al  dicho  don  Diego,  su 
hijo,  en  el  año  de  mil  é  quinientos  é  treinta  ó  cinco  años  envió  á  Juan 
de  Espinosa,  á  estos  reinos,  con  cierto  oro  y  plata  y  con  poderes  suyos 
para  cobrar  más  cantidad  en  estos  reinos,  y  le  mandó  que  del  dicho  oro 
y  plata  comprase  renta  para  el  dicho  su  hijo,  y  lo  pusiese  en  su  cabeza 
de  su  hijo,  é  le  dio  poder  é  facultad  para  comprar  la  dicha  renta  para  el 
dicho  su  hijo;  diga  lo  que  sabe,  vido  é  oyó  decir  en  aquel  tiempo  al  di- 
cho Adelantado  Almagro. 

9.  ítem:  pongo  que  asimismo  en  el  dicho  año  de  quinientos  é 
treinta  é  cinco  años,  el  dicho  Adelantado  dio  poder  y  comisión  al  dicho 
Juan  de  Espinosa  para  que  le  tratase  de  casar  é  casase  al  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  su  hijo,  con  la  persona  que  á  él  pareciese  que  con- 
venía al  dicho  su  hijo,  para  que  fuese  más  honrado  é  favorecido:  digan 
lo  que  saben. 

10.  ítem:  pongo  que  al  tiempo  quel  dicho  adelantado  don  Diego 
de  Almagro  envió  al  capitán  Juan  de  Espinosa  con  el  dicho  oro  y  plata 
para  que  en  Castilla  comprase  renta  y  hacienda  para  el  dicho  don  Die- 
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go  de  Almagro,  que  fué  en  el  dicho  año  de  treinta  é  cinco,  como  es 
dicho,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  estaba  ya  en  el  Perú,  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  y  que  por  mandado  del  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  vino  por  la  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  capitán 
Juan  de  Espinosa,  á  visitar  é  hablar  de  su  parte  al  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  el  mozo,  que  allí  estaba,  y  á  le  hacer  saber  las  dichas  merce- 
des y  donaciones  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  su  pa- 
dre, le  había  hecho  en  el  oro  y  plata  que  le  había  dado  para  lo  comprar 
de  renta  y  hacienda  para  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  y 
ansí  le  visitó  é  habló  el  dicho  Juan  de  Espinosa  de  parte  del  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro,  su  padre,  é  le  dijo  é  hizo  saber  la  mer- 
ced quel  dicho  Adelantado,  su  padre,  le  había  hecho  en  le  dar  el  dicho 
oro  y  plata  para  que  dello  se  comprase  renta  y  hacienda  para  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  lo  cual  fué  en  el  dicho  año  pasado  de 
quinientos  é  treinta  é  cinco  ó  principio  del  año  de  treinta  y  seis:  digan 
los  testigos  lo  que  saben. 

11.  ítem:  pongo  que  asimismo  á  la  dicha  sazón  el  dicho  capitán 
Juan  de  Espinosa  dijo  al  dicho  don  Diego  de  Ahnagro,  el  mozo,  que 
traía  comisión  del  dicho  su  padre  para  le  casai*  en  Castilla  muj'  bien  é 
le  hacer  un  mayorazgo:  digan  lo  que  saben. 

12.  ítem:  pongo  que  como  el  dicho  capitán  Juan  de  Espinosa,  de 
parte  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  visitó  al  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y  le  dijo 
las  mercedes  que  su  padre  le  había  hecho,  como  es  dicho  en  las  pregun- 
tas antes  desta;  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  acetó  las  di- 
chas mercedes  quel  dicho  su  padre  le  había  hecho  y  mostró  placer  y 
ánimo  de  gozar  de  las  dichas  mercedes  y  que  se  liolgaba  dello  y  que 
así  lo  dijo  y  publicó  así  al  dicho  capitilu  Juan  de  Espinosa,  como  á  las 
otras  personas  que  con  él  hablaban  en  lo  susodicho:  digau  lo  que  saben. 

13.  ítem:  pongo  que  en  la  dicha  sazón,  en  los  dichos  años  de  trein- 
ta é  cinco  é  de  treinta  é  seis,  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, después  de  enviado  al  dicho  capitán  Juan  de  Espinosa  con  dicho 
oro  y  plata  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  le  envió  muchas 
veces  á  vesitar  con  mensajeros  y  cartas,  y  que  asimismo  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  desde  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  escribió 
muchas  cartas  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  su  padre, 
en  las  cuales  decía  que  lo  besaba  las  manos  por  las  dichas  mercedes  que 
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le  había  hecho  con  el  dicho  Juan  de  Espinosa  y  con  otros;  lo  cual  pasó 
en  los  dichos  años  de  treinta  é  cinco,  é  treinta  y  seis  é  treinta  é  siete: 
digan  lo  que  saben. 

14.  ítem:  pongo  que  después  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  envió  el  dicho  oro  y  plata  con  el  dicho  capitán  Juan  de  Espinosa, 
el  dicho  Adelantado  desde  la  provincia  de  Chile  envió  por  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  su  hijo,  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  de 
los  Reyes,  y  envió  á  mandar  el  dicho  Adelantado  que  le  llevasen  al  di- 
cho don  Diego,  su  liijo,  é  le  llevasen  á  muclio  recaudo  por  mar  ó  por 
tierra,  como  mejor  pudiesen,  é  que  así  el  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
el  mozo,  por  mandado  del  dicho  Adelantado  Almagro,  su  padre,  fué  á 
Chile  ante  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  su  padre,  y  es- 
tuvo con  él  mucho  tiempo  en  el  año  de  treinta  y  seis  é  treinta  é  siete, 
tratándole  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  dicho  su  hijo, 
con  mucho  amor,  como  padi-e  verdadero  que  era:  digan  lo  que  saben  y 
que  ansí  lo  vido  pasar  el  dicho  Ucenciado  Francisco  de  Prado. 

15.  ítem:  pongo  que  estando  en  Chile,  en  el  Perú,  el  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  }'  con  él  el  dicho  don  Diego,  su  hijo,  en 
el  dicho  año  de  treinta  é  seis,  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro dijo  é  publicó  muchas  veces  que  todo  cuanto  tenía  lo  quería 
para  el  dicho  don  Diego,  su  hijo,  é  se  lo  había  dado  y  daba,  lo  cual 
dijo  y  afirmó  en  el  dicho  año  de  treinta  y  seis,  así  estando  presente  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  como  estando  ausente:  digan  lo 
que  saben  y  que  ansí  lo  vio  pasar  el  dicho  licenciado  Francisco  de  Prado. 

16.  ítem:  pongo  que,  aunque  de  antes  se  había  platicado  de  casar- 
al  dicho  su  hijo  con  una  hija  de  Lope  Hernández  de  Trebiño  é  de  doña 
Juana  de  Loaisa,  su  mujer,  vecinos  de  Ciudad  Real,  é  para  ello  había 
dado  poder  al  dicho  Juan  de  Espinosa  é  á  otras  personas,  pero  que  lue- 
go el  dicho  Adelantado  dijo  é  mandó  al  dicho  Juan  de  Espinosa  que  si 
le  parecía  mudar  propósito  en  lo  del  casamiento  de  su  hijo  con  otra 
persona,  que  lo  hiciese  todo  á  su  libre  albedrío  é  voluntad,  como  del 
confiaba  de  todo  así  lo  del  casamiento,  é  que  dispusiese  de  los  dineros 
que  traía  é  había  de  cobrar  é  ponerlo  en  cabeza  de  su  hijo,  é  lo  dejaba 
todo  é  dejó  á  disposición  é  libre  albedrío  del  dicho  Juan  de  Espinosa, 
en  favor  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  é  que  lo  que  hiciese 
en  ello  daba  él  por  hecho,  é  que  para  este  efecto  le  dio  poderes  para 
poder  revocar  todos  los  otros  poderes  que  estaban  dados  á  otras  perso- 
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ñas,  cuando  y  al  tiempo  que  á  él  le  pareciese,  y  que  todo  fué  en  sola  la 
persona  del  dicho  Juan  de  Espinosa  y  en  su  libre  albedrío,  del  cual  hizo 
mucha  y  larga  y  entera  confianza;  lo  cual  le  dijo  é  confió,  de  más  de  por 
las  escrituras  que  le  otorgó,  aun  muy  más  largo  de  palabra  después  de 
otorgados  los  dichos  poderos,  é  por  cartas  que  le  escribió,  que  todo  lo 
hiciese  é  ordenase,  así  de  la  persona  de  su  hijo,  como  de  su  hacienda 
que  traía  é  había  de  cobrar  é  dar  al  dicho  su  hijo;  é  su  disposición  la 
había  por  buena  é  daba  por  bien  hecha,  é  que  esto  es  así  verdad,  pú- 
blico é  notorio:  declare  lo  que  cerca  desto  sabe  que  pasó. 

17.  ítem:  pongo  que  cumphendo  la  dicha  confianza,  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Espinosa,  en  el  año  de  quinientos  é  treinta  é  seis,  trató  con 
el  licenciado  Juan  Suárez  de  Carvajal,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  de 
casar  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  con  doña  Nataha  de 
Carvajal,  su  hija,  y  concertó  con  él  el  dicho  casamiento,  juntamente  con 
Zebedeo  Velázquez,  en  el  cual  concierto  [de  casamiento,  el  dicho  Juan 
de  Espinosa  prometió  de  comprar  para  mayorazgo  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  el  mozo,  setenta  mil  ducados  en  hacienda:  declare  lo  que 
sepa. 

18.  ítem:  pongo  que  para  efecto  del  dicho  casamiento  é  seguridad 
del,  el  dicho  Juan  de  Espinosa,  en  favor  del  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
el  mozo,  y  para  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  depositó  en 
poder  del  dicho  licenciado  Juan  Suárez  de  Carvajal,  que  agora  es  obis- 
po de  Lugo,  ocho  mil  é  quinientos  ducados,  y  cumpliendo  la  dicha  con- 
fianza, renunció  en  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  los  tres- 
cientos y  noventa  y  tres  mil  y  setecientos  y  cincuenta  maravedís  que 
por  él  había  comprado  de  juro  en  Jerez  de  la  Frontera:  diga  lo  que  sabe 
y  pasa. 

19.  ítem:  pongo  que  todo  lo  quel  dicho  Juan  de  Espinosa  concertó 
con  el  dicho  licenciado  Juan  Suárez  de  Carvajal  del  dicho  casamiento  y 
depósito,  como  dicho  es  eu  las  preguntas  antes  desta,  y  el  juro  que  com- 
pró para  el  dicho  don  Diego,  su  hijo,  lo  supo  el  adelantado  don  Diego 
de  Almagro,  y  lo  loó  y  aprobó  ó  ratificó,  la  cual  ratificación  hizo  en  el 
año  de  quinientos  ó  treinta  é  siete,  antes  que  entritse  el  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  año,  y  que  así  lo  declaró  el  dicho  adelantado  don  Diego 
de  Almagro,  así  de  palabra  como  por  cartas  suyas  escritas  y  enviadas 
al  dicho  Juan  de  Espinosa  en  el  dicho  año  de  quinientos  é  treinta  é 
siete  años,  antes  que  entrase  el  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año: 
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declare  lo  que  cerca  desto  oyó  el  dicho  Licenciado  Prado  decir  y  hablar 
al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  en  aquella  sazón. 

20.  ítem:  pongo  que  asimismo,  después  que  el  dicho  capitán  Juan 
de  Espinosa  renunció  en  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  los 
trescientos  noventa  y  tres  mil  é  setecientos  é  cincuenta  maravedís  de 
juro  de  Jerez  de  la  Frontera,  que  fué  en  veinte  é  un  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  é  qviinientos  é  treinta  é  siete  años,  lo  supo  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  en  aquel  mismo  año  de  quinientos  é  treinta 
é  siete  años;  y  que,  como  lo  supo  que  estaba  el  dicho  juro  en  su  cabeza, 
y  para  él,  holgó  dello  y  mostró  placer  dello,  acetándolo,  y  que  así  lo  en- 
tendiesen é  conociesen  el  dicho  Licenciado  Prado  del  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  el  mozo;  y  el  dicho  Licenciado  Prado,  hablando  con  él  sobre 
lo  susodicho,  y  cómo  el  dicho  su  padre  le  quería  casar  y  honrar,  é  le 
había  dado  la  dicha  hacienda;  é  questo  pasó,  como  dicho  es,  en  el  año 
de  quinientos  é  treinta  é  siete  años,  antes  que  entrase  el  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  año. 

21.  ítem:  pongo  que,  habiendo  acetado  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro, el  mozo,  las  dichas  mercedes  y  donaciones  quel  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  su  padre,  le  había  hecho,  y  lo  que  por  virtud  de 
su  comisión  había  hecho  el  dicho  capitán  Espinosa,  de  renunciar  en  él 
el  dicho  juro  é  depositar  para  él  los  dichos  ocho  mil  é  quinientos  duca- 
dos en  el  dicho  licenciado  Juan  de  Carvajal,  dende  á  más  de  un  año  de 
como  lo  habían  sabido  y  acetado  lo  susodicho,  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  el  mozo,  otorgó  un  poder  suyo  al  dicho  licenciado  Juan  Suárez 
de  Carvajal,  para  que  por  él  y  en  su  nombre  cobrase  las  rentas  é  juros 
é  dineros  é  otras  cosas  que  él  tenía  en  estos  reinos  de  Castilla;  el  cual 
poder  otorgó  ante  Hernando  ^^erdugo  de  Henao,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad: declare  lo  que  sepa. 

22.  ítem:  pongo  quel  dicho  licenciado  Juan  Suárez  de  Carvajal  re- 
cibió é  acetó  el  dicho  poder,  é  acetándole  é  usando  del,  dio  su  poder  á 
Alonso  Caballero,  vecino  de  Sevilla,  pai-a  cobrar  las  rentas  del  dicho 
juro  é  todos  otros  dineros  é  otras  cosas  que  pertenecían  al  dicho  don 
Diego  de  Almagro;  é  por  \artud  del  dicho  poder,  el  dicho  Alonso  Caba- 
llero cobró,  en  nombre  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  las 
rentas  del  juro  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  tenía  en  Je- 
rez de  la  Frontera,  que  eran  los  dichos  trescientos  noventa  é  tres  mil  se- 
tecientos é  cincuenta  maravedís;  é  los  cobró  desde  que  comenzai'on  á 
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correr  el  dicho  juro;  é  que  asimismo,  en  nombre  del  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  el  mozo,  cobró  el  dicho  Alonso  Caballero  cierta  libranza  en 
las  rentas  de  Canarias,  por  razón  del  tiempo  que  estuvo  sin  darle  el  pri- 
\'ilegio  del  juro,  después  que  había  recibido  los  dichos  dineros  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro:  digan  lo  que  saben  é  declárelo  el  dicho  Licencia- 
do Prado  lo  que  pasa. 

23.  ítem:  pongo  quel  dicho  Obispo  de  Lugo,  después  de  finada  la 
dicha  doña  Nataha  de  Carvajal,  su  liija,  por  cuya  causa  dejó  de  haber 
efecto  el  dicho  casamiento,  todavía  retuvo  en  sí  los  dichos  ocho  mil  é 
quinientos  ducados  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo;  é  que  si 
los  retuvo  en  sí,  que  fué  por  razón  del  poder  que  él  tenía  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  para  cobrar  de  cualesquier  personas  las 
rentas  é  dineros  é  otras  cosas  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo, 
porque  si  otro  lo  tuviera,  por  virtud  del  dicho  poder,  lo  había  de  cobrar 
del  é  traer  á  su  poder;  é  que  por  esta  causa  del  dicho  poder  é  no  por  otra. 
el  dicho  obispo  retuvo  en  sí  los  dichos  ocho  mil  é  quinientos  ducados  del 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo;  é  que  si  otra  causa  hubiera  de 
retenerlos,  no  pudiera  ser  menos  sino  que  el  dicho  Licenciado  de  Prado 
lo  supiera,  por  la  mucha  noticia  que  tenía  de^as  personas  del  dicho  Licen- 
ciado Carvajal  é  del  dicho  don  Diego  de  Almagro:  ó  de  la  misma  cosa 
diga  la  que  sabe  é  pasa. 

24.  ítem:  pongo  que  de  mucho  tiempo  y  años  antes  quel  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  otorgase  la  obligación  al  dicho  Licenciado 
Prado  de  los  treinta  é  un  mil  é  ciento  é  cincuenta  castellanos  por  do 
agora  pide,  el  dicho  Licenciado  Prado  tenía  mucha  amistad  y  comunica- 
ción el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  con  el  dicho  Licenciado 
Francisco  de  Prado,  y  se  aconsejaba  con  él  en  todas  las  cosas  y  contra- 
taciones que  hacía;  y  el  dicho  Licenciado  Prado  daba  consejo  en  ello  al 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  por  ello  el  dicho  Licenciado 
Prado  recibió  del  muchos  dineros,  oro  y  plata;  y  questo  es  así  verdad, 
publico  é  notorio:  declare  lo  que  sabe  y  pasa. 

25.  ítem:  pongo  que,  siendo  como  era  el  dicho  Licenciado  Prado 
letrado  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  que  le  daba  con- 
sejo en  todas  las  cosas  que  había  de  hacer,  como  es  dicho  en  la  posición 
antes  desta,  cuando  el  dicho  Adelantado,  en  el  año  de  treinta  y  cinco 
años,  envió  á  estos  reinos  al  dicho  capitán  Juan  de  Espinosa,  con  el 
dicho  oro  y  plata,  para  lo  emplear  en  hacienda  para  el  dicho  don  Diego 
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de  Almagro,  el  mozo,  su  hijo,  é  para  el  dicho  su  hijo  y  para  le  casar,  lo 
comunicó  primero  el  dicho  Adelantado  con  el  dicho  Licenciado  Prado  y 
tomó  consejo  con  él,  de  manera  que  lo  supo  y  entendió  el  dicho  Licen- 
ciado Prado  todo  lo  que  el  dicho  Adelantado  hizo  en  favor  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  mucho  tiempo  antes  quel  dicho  Adelan- 
tado hiciese  la  dicha  obhgación  al  dicho  Licenciado  de  Prado. 

26.  ítem:  pongo  que  antes  y  al  tiempo  quel  dicho  Adelantado  otor- 
gase la  dicha  obligación  de  los  dichos  treinta  é  un  mil  é  ciento  é  cin- 
cuenta castellanos,  al  dicho  Licenciado  Prado,  supo  el  dicho  Licenciado 
Prado  questaba  comprado  el  dicho  juro  de  Jerez  de  la  Frontera,  en 
nombre  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  y  para  él,  y  quel 
dicho  Juan  de  Espinosa  y  Zebedeo  Velázquez  habían  concertado  el 
casamiento  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  con  la  dicha  doña 
Natalia  de  Carvajal,  hija  del  dicho  Licenciado  Carvajal,  y  que  para  el  di- 
cho efecto  hablan  depositado,  en  nombre  del  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
el  mozo,  los  dichos  ocho  mil  é  quinieatos  ducados  en  poder  del  dicho 
Licenciado  Carvajal,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  quel  dicho  juro  era 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  lo  tenía  é  poseía. 

27.  ítem:  pongo  quel  dicho  juro  de  Jerez  de  la  Frontera  se  cobró 
por  muchos  años  por  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  con 
su  poder,  por  Alonso  Caballero,  vecino  de  Se-villa,  como  después  por 
otro  poder  que  después  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  dio  á 
Diego  de  Alvarado,  y  el  dicho  Diego  de  Alvarado  sostituj^ó  el  dicho 
poder  á  Juan  Galvarro,  vecino  de  Se\'illa,  y  que  el  dicho  Diego  de  Al- 
varado,  en  nombre  y  con  poder  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el 
mozo,  avisaba  á  Hernando  Pizarro  la  muerte  del  adelantado  don  Diego 
de  Almagro,  su  padre,  y  que  los  gastos  que  en  el  dicho  pleito  criminal 
hacía  el  dicho  Diego  de  Alvarado,  en  nombre  del  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  el  mozo,  los  hacía  é  cobraba  y  pagaba  de  la  renta  del  dicho 
juro  de  Jerez  de  la  Frontera,  como  de  bienes  propios  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  tenidos  é  proveídos  por  él;  é  que  ansí  lo 
supo,  vio  y  entendió  siempre  el  dicho  licenciado  Prado,  en  el  tiempo 
que  pasó  lo  susodicho. 

28.  ítem:  pongo  que,  sabiendo  el  dicho  Licenciado  Prado  todo  lo 
contenido  en  las  posiciones  arriba  contenidas  y  estando  certificado  dello, 
aunque  sabía  que  estaba  el  dicho  juro  en  Jerez  de  la  Frontera,  antes  y  al 
tiempo  que  pidió  la  ejecución  de  la  dicha  obligación  en  bienes  de  Ro- 


120  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

drigo  Orgoños,  el  dicho  Licenciado  Prado  no  quiso  é  dejó  de  pedir  eje- 
cución de  la  dicha  obligación  contra  el  dicho  juro  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, antes  la  pidió  contra  los  bienes  del  dicho  Rodrigo  Orgoños,  aun- 
que por  muchas  veces  fué  requerido  por  parte  de  Beatriz  de  Dueñas, 
madre  de  Rodrigo  Orgoños,  é  por  Blas  de  Saavedra,  su  yerno  é 
procurador,  que  pidiese  contra  el  dicho  jmro  de  Jerez,  diciéndole  que 
eran  bienes  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  é  que  como 
el  dicho  Licenciado  Prado  sabía  la  verdad  que  el  dicho  juro  de  Jerez 
de  la  Frontera  no  era  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  salvo 
del  dicho  don  Diego,  su  hijo,  y  por  él  tenido  y  poseído,  no  quiso  pedir 
contra  el  dicho  juro;  y  que  esto  es  ansí  verdad. 

29.  ítem:  pongo  que,  después  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco,  cuando  prendió  á  Hernando 
Pizarro,  que  fué  en  el  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y 
siete  años,  hizo  muchas  obligaciones  é  conocimientos  de  deudas  de 
mucha  más  cuantía  de  lo  que  sabe  el  dicho  Licenciado  Prado  que  tenía 
de  bienes  á  la  sazón;  las  cuales  obligaciones  y  conocimientos  hizo  en 
favor  de  diversas  personas:  declare  lo  que  sabe  é  pasa. 

30.  ítem:  pongo  que  por  delitos  de  traición  y  rebeüón  é  otros  gra- 
vísimos cometidos  por  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  contra 
el  servicio  de  Su  Majestad  y  contra  el  bien  común  de  la  tierra  de  las 
provincias  del  Perú,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  ha  seído 
declarado  por  traidor,  y  condenado  y  ejecutado  en  pena  de  muerte  é 
confiscación  de  todos  sus  bienes,  por  sentencia  del  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  juez  de  comisión  y  gobernador  que  fué  de  las  provincias  del 
Perú,  por  Su  Majestad,  é  questo  es  así  verdad,  público  é  notorio,  é  que 
por  esta  causa  vinieron  los  dichos  ocho  mil  é  quinientos  ducados  á  po- 
der de  Alonso  de  Baeza,  tesorero  de  Su  Majestad,  y  ansimismo  el  dicho 
juro  de  Jerez,  por  la  dicha  razón  es  de  Su  Majestad  y  le  pertenece:  de- 
clare la  verdad. 

31.  ítem:  pongo  quel  dicho  Rodrigo  Orgoños  no  murió  abintes- 
tato,  salvo  con  testamento,  y  que  al  tiempo  que  murió  dejó  dos  liijos 
propios  naturales,  y  que  hoy  día  son  vivos  y  están  en  poder  del  capitán 
Francisco  de  Godoy,  en  la  villa  de  Cáceres,  su  tutor  é  testamentario 
nombrado  en  el  testamento  del  dicho  Rodrigo  Orgoños. 

32.  ítem:  pongo  que  la  dicha  Beatriz  de  Dueñas  no  ha  dado  ni  pa- 
gado de  sus  propios  bienes  al  dicho  Licenciado  Prado  cosa  algima  en 
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pago  de  la  obligación  quel  dicho  Licenciado  Prado  tenía  contra  el  dicho 
Rodrigo  Orgoños,  como  fiador  del  dicho  Adelantado. 

33.  ítem:  pongo  que,  aunque  la  obligación  por  do  el  dicho  Licen- 
ciado Prado  pide  el  dicho  jm'o,  dicieinlo  que  prestó  treinta  é  un  mil  é 
ciento  é  cincuenta  castellanos  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, pero  que  en  la  verdad  la  causa  de  la  dicha  obHgación  no  procedió 
de  emprestido,  salvo  de  juego  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  y  el  dicho  Licenciado  Prado  jugaron  á  juegos  vedados  de  nai- 
pes y  dados,  y  en  el  dicho  juego  ganó  el  dicho  Licenciado  Prado  al  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  la  cantidad  de  pesos  de  oro  conte- 
nida en  la  dicha  obligación,  al  menos  la  mayor  parte  ó  casi  todos  los 
dichos  pesos  contenidos  en  la  dicha  obligación  fueron  ganados  al  dicho 
juego,  aunque  el  dicho  Adelantado  hizo  la  dicha  obligación  diciendo 
que  se  los  había  prestado  el  dicho  licenciado  Francisco  de  Prado:  de- 
clare la  verdad  de  lo  que  pasa,  qué  tanta  cantidad  de  lo  contenido  en 
la  dicha  obligación  ganó  el  dicho  Licenciado  Prado  al  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro. 

En  la  villa  de  Valladohd,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Septiem- 
bre de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  presentó  estas  posi- 
ciones en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad  el  Licenciado  Villa- 
lobos, fiscal  de  Su  Majestad  en  el  dicho  Consejo;  los  señores  del  Consejo 
mandaron  que  el  licenciado  Francisco  de  Prado  jure  de  calunia  é  res- 
ponda á  las  dichas  posiciones  conforme  á  la  ley,  é  so  la  pena  della. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Valladolid,  á  veinte 
é  dos  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
cincuenta  é  cinco  años,  yo,  Martín  de  Ramoyn,  escribano  de  Su  Majes- 
tad y  oficial  del  secretario  Juan  de  Samano,  por  mandado  de  los  señores 
del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  tomé  é  recibí  juramento  de  ca- 
lumnia en  forma  debida  de  derecho,  del  licenciado  Francisco  de  Prado, 
estante  al  presente  en  esta  Corte,  el  cual,  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  ^interrogatorio  de  posiciones  puestas  por  el  Licenciado  '\''illa- 
lobos,  fiscal  de  Su  Majestad  en  el  dicho  Consejo,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

A  la  primera  posición,  dijo  que  conoció  á  todos  los  en  la  dicha 
pregunta  é  posición  contenidos,  que  son  ya  diñintos;  é  conoce  asimismo 
á  los  demás,  que  son  vivos,  y  que  tiene  noticia  del  juro  de  que  en  ella 
se  hace  mención,  porqués  público  é  notorio,  y  de  los  ocho  mil  y  qui- 
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nientos  ducados  questaban  en  poder  del  Obispo  de  Lugo;  é  que  lo  demás 
contenido  en  la  posición  lo  niega  é  no  lo  sabe. 

2.  A  la  segunda  posición,  dijo  que  la  confiesa,  porque  así  era  pú- 
blica voz  y  fama. 

3.  A  la  tercera  posición,  dijo  que  la  niega  porque  no  sabe  si  el  di- 
cho Adelantado  tenía  otro  hijo  ó  no. 

4.  A  la  cuarta  posición,  dijo  ques  verdad  que  este  testigo  que  de- 
pone vio  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  trataba  al  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  como  á  liijo  é  le  mostraba  mucho  amor, 
é  que  lo  demás  niega. 

5.  A  la  quinta  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe. 

6.  A  la  sexta  posición,  dijo  que  la  niega,  é  que  si  dejó  por  herede- 
ro á  Su  Majestad,  fué  por  el  gran  amor  que  tenía  á  su  real  persona  y 
no  por  otro  respeto  alguno,  segund  la  voluntad  grande  queste  que  de- 
pone conoció  del  dicho  Adelantado  todas  las  veces  que  hablaba  en  cosa 
tocante  al  servicio  de  8u  Majestad. 

7.  A  la  sétima  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe. 

8.  A  la  otava  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe,  y  se  remite  a 
los  poderes  quel  dicho  Adelantado  sobre  ello  dio  al  dicho  Juan  de  Es- 
pinosa, si  los  hay. 

9.  A  la  nueve  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe. 

10.  A  la  décima  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe,  é  que 
antes  tiene  por  cierto  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  no 
era  aun  llegado  á  la  provincia  del  Perú  al  tiempo  quel  dicho  Juan  de 
Espinosa  se  embarcó  para  estos  reinos  de  Castilla,  porque  á  la  sazón 
este  que  depone  era  teniente  de  gobernador  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 

por  don  Francisco  Pizarro,  é  fué  á é  despachar  la  nao  en  quel 

dicho  Juan  de  Espinosa  se  embarcó  para  Panamá  para  venir  á  estos 
reinos,  y  entonces  aun  el  dicho  don  Diego  no  era  llegado  á  la  tierra,  á 
lo  queste  que  depone  se  puede  acordar,  é  así  lo  tiene  por  cierto;  é  que 
si  era  llegado,  este  que  depone  no  le  vio,  á  lo  que  se  acuerda,  y  estaría 
en  el  ínterin  ido  con  el  dicho  Adelantado,  su  padre,  á  la  provincia  de 
Chile,  porque  este  que  depone  no  vio  ni  alcanzó  á  ver  al  dicho  Adelan- 
tado Almagro  antes  que  fuese  á  Chile,  porque  aun  no  era  llegado  allí 
este  que  depone. 

11.  A  las  once  posición,  dijo  que  la  niega. 

12.  A  las  doce  posición,  dijo  que  la  niega  y  no  la  sabe. 
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13.  A  las  trece  posición,  dijo  que  la  niega  y  no  la  sabe. 

14.  A  las  catorce  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe;  dijo  lo 
que  dice  en  la  décima  posición. 

15.  A  las  quince  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe. 

16.  A  las  diez  é  seis  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe;  antes 
en  lo  que  la  posición  dice  quel  dicho  Adelantado  había  dado  comisión 
al  dicho  Juan  de  Espinosa  para  que  dispusiese  de  su  hacienda  y  casase 
su  hijo,  lo  tiene  é  tuvo  este  que  depone  por  al  contrai'io,  porque  la  di- 
cha posición  dice  que  pasó  esto  el  año  de  treinta  é  seis,  y  los  juros  que 
este  que  depone  compró  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
fué  el  año  de  treinta  é  ocho;  é  si  supiera  é  fuera  verdad  quel  dicho  Ade- 
lantado los  había  dado  al  dicho  Espinosa  para  ponerlos  en  cabeza  del 
dicho  su  hijo,  no  se  los  comprara  este  que  depone,  y  tiene  por  averigua- 
do y  es  ansí  quel  dicho  Adelantado  no  se  los  vendiera  siendo  suyos,  por 
ser,  como  era,  hombre  de  gran  verdad  é  crédito. 

17.  A  las  diez  é  siete  posición,  dijo  queste  que  depone  no  vio  ni 
sabe  cosa  alguna  de  lo  en  ella  contenido;  mas  de  que  oyó  decir  cómo  se 
había  tratado  casamiento  entre  el  dicho  don  Diego  de  Ahnagro  y  la 
dicha  Nataüa  de  Carvajal,  hija  del  Licenciado  Carvajal,  lo  cual  oyó  decir 
en  el  año  de  cuarenta,  después  queste  que  depone  llegó  á  estos  reinos; 
é  lo  demás  contenido  en  la  posición  lo  niega  é  no  lo   sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  posición,  dijo  que  á  la  sazón  que  oyó  decir 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  oyó  también  decir  cómo  el  di- 
cho Licenciado  Carvajal  tenía  en  su  poder  ocho  mil  é  quinientos  duca- 
dos que  le  había  dejado  el  dicho  Juan  de  Espinosa  por  razón  del  dicho 
casamiento,  é  que  también  lo  oyó  decir  este  que  depone  al  dicho  Juan 
de  Espinosa  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  muchos  días  después  de  la 
muerte  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  é  que  en  lo  del 
jm-o,  si  alguna  remuneración  se  hizo,  éste  que  declara  no  lo  sabe  y  se 
remite  á  ella. 

19.  A  las  diez  é  nueve  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  cree,  é 
que  antes  tiene  por  cierto  lo  contrario,  porque  al  tiempo  que  el  dicho 
Juan  de  Espinosa  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  vuelta  destos  rei- 
nos y  se  supo  de  su  venida,  j'a  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  estaba 
preso,  á  lo  queste  que  depone  se  acuerda,  y  nunca  después  le  habló  ni 
vio,  ni  pudo  recibü-  carta  suya  porque  había  muy  gran  guarda  é  recau- 
do en  ello  por  parte  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  para  quel  di- 
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cho  Adelantado  no  recibiese  carta  ninguna  ni  aviso  de  Castilla,  ni  de  la 
tierra,  ni  para  quél  lo  pudiese  escribir,  y  que  á  la  sazón  quel  dicho 
Juan  de  Espinosa  llegó,  j'a  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
había  vendido  los  juros  á  este  que  depone  y  no  podía  aprobar  ni  apro- 
bó lo  que  la  posición  dice,  no  siendo  la  dicha  hacienda  ya  suya  sino 
deste  que  depone,  por  se^la  haber  ya  comprado  y  pagado. 

20.  A  las  veinte  posición,  dijo  que  la  niega  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  no  pasó  ni  pudo  pasar  ninguna  cosa  de  lo  contenido  en  la 
dicha  posición,  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  posición  antes  desta  y  por- 
que nunca  se  supo  en  la  dicha  provincia  del  Perú  ninguna  cosa  deste 
juro  que  dice  el  dicho  fiscal  haberse  dado  al  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gi-o,  el  mozo,  hasta  que  el  dicho  Adelantado,  su  padre,  fué  muerto,  que 
fué  por  el  año  de  treinta  é  ocho,  á  seis  días  del  mes  de  Abril. 

21.  A  las  veinte  é  una  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe. 

22.  A  las  veinte  é  dos  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe,  é 
que  oyó  decir  que  Alonso  Caballero  cobraba  el  juro  que  decían  que  era 
del  dicho  don  Diego,  pero  queste  que  depone  no  sabe  con  cuyo  poder 
lo  cobraba. 

23.  A  las  veinte  é  tres  posición,  dijo  que  siempre  oyó  decir  este  [que] 
depone  quel  dicho  Obispo  de  Lugo  tenía  en  su  poder  los  ocho  mil  é  qui- 
nientos ducados  que  eran  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagi'o, 
porque  se  los  había  dejado  el  cucho  Juan  de  Espinosa,  como  dicho  tiene; 
é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  posición  lo  niega  y  no  lo  cree. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  posición,  dijo  que  la  niega  y  ques  verdad 
queste  que  depone  tenía  comunicación  con  el  dicho  Adelantado  y  el 
dicho  Adelantado  con  él  y  se  querían  bien  todo  el  tiempo  que  estuvo 
en  su  compañía  hasta  que  murió. 

25.  A  la  veinte  y  cinco  posición,  dijo  que  la  niega,  porque  al  tiempo 
quel  dicho  Juan  de  Espinosa  se  embarcó  en  la  dicha  provincia  para  ve- 
nir á  estos  reinos  con  el  oro  y  plata  del  dicho  Adelantado,  este  que  de- 
pone no  había  visto  ni  conocido  al  dicho  Adelantado,  ni  lo  vio  á  más 
de  cerca  de  dos  años  después  que  vino  de  la  pro^'incia  de  Cliile. 

26.  A  las  veinte  y  seis  posición,  dijo  que  la  niega  como  en  ella  se 
contiene. 

27.  A  las  veinte  y  siete  posición,  dijo  que  la  niega  é  dice  lo  que 
tiene  dicho  é  que  también  oyó  decir  como  se  había  dado  al  dicho  Diego 
de  Alvai-ado,  para  seguir  el  pleito  que  trataba  con  Hernando  Pizarro, 
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cuatrocientos  mil  maravedís,  é  que  Juan  Gralvarro  se  los  había  enviado. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  posición,  dijo  que  la  ejecución  que  este  [que] 
depone  pidió  fué  en  bienes  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
y  de  Rodrigo  Orgoños,  é  que  siempre  tuvo  por  cierto  que  los  dichos  ju- 
ros de  Jerez  eran  y  pertenecían  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, aunque  se  decían  que  estaban  puestos  en  cabeza  del  dicho  su 
liijo,  é  que  no  dejó  de  pedir  la  dicha  ejecución  más  en  los  unos  que  en 
los  otros,  porque  tanto  derecho  tenía  á  los  unos  como  á  los  otros,  salvo 
porque  fué  su  voluntad  de  seguir  más  la  ejecución  contra  los  bienes  del 
fiador  que  del  principal;  y  que  todo  lo  demás  contenido  en  la  dicha  po- 
sición lo  niega  en  todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  posición,  dijo  que  la  niega  é  no  la  sabe. 

30.  A  las  treinta  posición,  dijo  que  no  sabe  la  forma  ni  manera 
cómo  se  procedió  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  ni  por  qué  de- 
litos, ni  en  qué  penas  fué  condenado,  porque  este  que  depoue  no  lo  vio, 
mas  de  haber  oído  decir  á  muchas  personas  de  cómo  se  había  hecho  jus- 
ticia del  dicho  don  Diego;  é  que  lo  demás  niega. 

31.  A  las  treinta  é  una  posición,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Rodrigo 
Orgoños,  antes  de  su  muerte,  hizo  testamento  é  codicüo  en  que  dice  que 
manda  á  dos  hijos  suyos  cierta  cantidad  de  bienes,  pero  que  no  sabe 
este  que  depone  si  son  sus  hijos  ó  no,  ó  el  derecho  que  tienen  á  los  bie- 
nes del  dicho  Rodrigo  Orgoños,  é  que  oyó  decir  que  á  estos  muchachos 
los  trajo  consigo  el  capitán  Godoy. 

32.  A  las  treinta  é  dos  posición,  dijo  que  la  niega,  porque  antes  la 
verdad  es  en  contrario,  porque  la  dicha  Beatriz  de  Dueñas  y  sus  pro- 
curadores, en  su  nombre  y  por  ejecutoria  de  Su  Majestad,  han  dado  y 
pagado  á  este  que  depone,  mucha  cantidad  de  dineros,  como  parece  por 
la  carta  de  lasto  que  dellas  le  tiene  dado  este  que  depone,  para  que  los 
cobren  de  los  bienes  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  como 
de  principal  deudor  que  le  era  dellos,  á  la  cual  se  refiere. 

33.  A  las  treinta  é  tres  posición,  dijo  que  la  niega  como  en  ella  se 
contiene,  porque  realmente  es  la  verdad  queste  que  depone  prestó  al 
dicho  Adelantado  toda  la  cantidad  contenida  en  la  escritura  de  obUga- 
ción  que  dello  le  hizo,  sin  haber  en  ello  cosa  ninguna  de  juego  ni  otra 
cosa  que  le  prestase,  de  lo  cual  está  ya  tratado  largamente  en  el  pleito 
de  la  oposición  quel  dicho  fiscal  hizo  contra  la  ejecución  pedida  por  este 
que  depone;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  pasa,  so  cargo  del  dicho 
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juramento;  y  firmólo  de   su  nombre  y  se  ratificó  é  siéndole  leído. — Li- 
cenciado Prado. — Pasó  ante  mí. — Martin  de  Ramoyn. 


Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  y  examinados  los 
testigos  que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Beatriz  de  Dueñas, 
mujer  que  fué  de  Alonso  Jiménez,  vecina  de  la  ^^lla  de  Oropesa,  en  el 
pleito  que  con  ella  trata  el  Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Sus  Majesta- 
des en  el  Consejo  de  las  Indias,  sobre  lo  contenido  en  el  proceso  del  dicho 
pleito 

6.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  etc.,  que  el  dicho  mariscal  don  Ro- 
drigo Orgoños  é  la  dicha  dofia  María  Méndez  é  los  dichos  Diego  Méndez 
é  Pero  Méndez  é  cada  uno  dellos,  desde  que  nacieron  en  casa  de  los  dichos 
Alonso  Jiménez  y  Beati'iz  de  Dueñas,  sus  padre  y  madre,  y  por  todo  el 
tiempo  que  vivieron,  estuvieron,  é  la  dicha  doña  alaría,  que  al  presente 
es  viva,  ha  estado  y  está  en  posesión  de  hijos  legítimos  y  naturales  de 
los  dichos  Alonso  Jiménez  y  Beatriz  de  Dueñas,  habidos  é  procreados 
dellos  é  durante  su  matrimonio;  é  que  por  tales  sus  hijos  fueron  siem- 
pre habidos  é  tenidos  é  comunmente  reputados  en  la  dicha  villa  de  Oro- 
pesa  y  en  su  comarca. 

7.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  etc.,  quel  dicho  mariscal  don  Rodri- 
go de  Orgoños,  antes  que  fuese  mariscal,  se  llamaba  Rodrigo  de  Orgoños; 
é  que  este  mismo,  que  después  se  llamó  el  mariscal  don  Rodrigo  de  Or- 
goños, es  el  que  fué  habido  y  procreado  dm-ante  el  matrimonio  entre 
los  dichos  Alonso  Jiménez  y  Beatriz  de  Dueñas;  é  que  nació  en  su  casa 
y  que  fué  criado,  tenido  y  tratado  por  hijo  legítimo  y  natural  de  los  di- 
chos Alonso  Jiménez  y  Beatriz  de  Dueñas,  su  padre  y  madre,  según  se 
contiene  en  las  preguntas  precedentes 

14.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  etc.,  quel  dicho  mariscal  don  Rodri- 
go Orgoños,  como  dicho  es,  estuvo  en  Italia  mucho  tiempo  antes  que  pa- 
sase á  las  Indias,  en  el  ejército  y  campo  del  Emperador,  nuestro  señor,  é 
que  se  halló  en  la  batalla  de  Pavía  y  otras  batallas  y  rencuentros  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad;  é  que  en  el  dicho  tiempo  que  ansí  estuvo  en  Itas; 
lia,  sirvió  á  Su  Majestad  y  á  la  Corona  Real  de  Castilla  con  su  personas 
é  que  ansí  es  cierto,  público  y  notorio  y  pública  voz  y  fiuna. 

Hernando  Ollero,  vecino  de  Oropesa,  testigo  presentado,  dijo: 
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6.  Preguntado  por  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
este  dicho  testigo  que  sabe  la  dicha  pregunta,  según  é  como  en  ella  se 
contiene  é  declara;  preguntado  cómo  é  por  qué  la  sabe  é  de  qué  manera, 
dijo  que  la  sabe  por  lo  que  dicho  ha  de  suso  en  la  pregunta  antes  des- 
ta,  é  porque  ansí  lo  vio  como  en  ella  se  contiene,  é  porque  vio  que  se 
llamaba  Orgoños  después  que  fué  á  Italia  por  unas  cochilladas  que 
dio  á  un  boticario  de  la  villa  de  Oropesa,  que  se  llamaba  Diego  de 
Acosta,  el  cual  nunca  le  quiso  perdonar,  é  por  ello  se  fué  á  la  villa  de 
Talavera,  á  sus  negocios,  é  estando  allí  retraído  topó  con  el  dicho  Diego 
de  Acosta,  é  dijo  el  dicho  Rodrigo  Orgoños  al  dicho  boticario:  «No  me 
queréis  perdonar  ni  ser  mi  amigo»;  é  tornó  á  echar  mano  á  la  espada  é 
le  dio  una  cochillada  en  las  espaldas  al  dicho  boticario,  é  el  dicho  Ro. 
drigo  Orgoños  se  fué  á  una  iglesia,  é  de  allí  á  Italia,  adonde  fué  pú- 
blico que  tuvo  é  hizo  buenas  cosas;  é  desde  allí  vio  este  testigo  que  vino  á 
Oropesa,  é  trujo  dos  caballos  é  fama  de  mucho  dinero  é  preseas;  é  este 
testigo  vio  un  copón  de  cierto  metal,  que  este  testigo  no  sabe  de  qué 
era,  mas  de  como  traía  el  bebedero  dorado  é  lo  daba  al  Conde  é  quel 
Conde  no  lo  quiso  tomar,  por  decir  que  venían  descomulgados  los  que 
traían  algo  de  Roma;  é  vio  que  dio  uu  caballo  al  dicho  Alonso  Jiménez, 
su  padre,  y  entonces  se  fué  á  Granada  y  llevó  consigo  al  dicho  Diego 
Méndez,  su  hermano,  y  allí  oyó  decir  este  testigo  que  se  había  ido  é 
concertado  para  ir  á  las  Indias;  é  que  estando  allí  le  dierou  cargo  de 
cierta  gente,  aunque  allí  un  criado  del  dicho  Orgoños  hizo  una  bella- 
quería ó  travesura  y  el  dicho  Orgoños  hizo  azotar  al  dicho  su  criado  ó 
compañero;  se  había  quejado  en  el  xVudiencia  de  Granada,  diciendo  que 
uu  hijo  de  uu  judío  había  de  llevar  uu  cargo  como  aquél  é  había  de 
afrontar  á  los  hijos  de  los  buenos;  é  que  la  justicia  de  Granada  le  había 
prendido  al  dicho  Orgoños,  é  questando  preso  escribió  á  Oropesa  é  lo 
liizo  saber  en  Oropesa  á  Juan  de  Orgoños,  vecino  de  la  dicha  villa,  é  á 
la  dicha  su  madre,  que  de  ciertos  dineros  que  había  dejado  á  recambio 
para  que  diesen  á  la  madre  lo  que  bebiese  menester,  porque  Alonso 
Jiménez  andaba  fuera  de  términos,  adobando  caminos  é  dejando  su 
oficio  de  zapatero  é  loco  ('?);  é  que  destos  dineros  había  mandado  dar  al 
dicho  Juan  de  Orgoños  no  sabe  este  testigo  cuántos  dineros,  mas  de 
que  comprase  dos  caballos,  uno  para  él  é  otro  para  Pero  Orgoños,  hijo 
del  dicho  Juan  de  Orgoños;  é  que  ansí  lo  había  hecho  é  vestídose  muy 
bien,  é  se  partieron  para  Granada  con  otro  hombre,  el  dicho  Juan  Or- 
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gofios  é  SU  hijo,  y  en  la  dicha  carta  que  había  enviado  decían  que 
decía  que  ñiese  luego  en  hábito  de  hombre  de  bien,  como  él  era,  é  como 
él  estaba  allí  por  home    hijodalgo;  porque  por  él  se  quería  aprovechar 
del  é  llamarse  su  hijo  para  se  defender  de  la  prisión  en  que  estaba,  é 
valer  más  por  ello,   mandóse  Orgoños,  é  que  desde  allí  se  llamaba  é 
llamó  Orgoños;  é  questo  que  dicho  ha  lo  sabe  porque  lo  ha  oído  decir  á 
Juan  de  Orgoños  este  testigo  luego  que  vino  de  Granada  de  enten- 
der en  la  prisión  del  dicho  Rodrigo  de  Orgoños;  é  que  aun  oyó  decir 
este  testigo  que  sobre  este  negocio  había  venido  el  dicho  Juan  de  Orgo- 
ños á  la  villa  de  Madrid  é  había  llevado  cartas  del  Conde  de  Oropesa 
para  Granada,  para  defender  al  dicho  Rodrigo  de  Orgoños;  é  que  así 
dijo  á  este  testigo  que  lo  había  defendido  de  la  dicha  prisión  en  que 
estaba,  é  que  había  dicho  que  se  lo  pagaría  el  dicho  Juan  Orgoños,  é 
que  dende  ha  días  se  hallaron  este  Rodrigo  de  Orgoños  en  el  Perú,  é 
queste  obispo  del  Perú,  que  se  llama  fray  Vicente  de  Valverde,  é  otro 
que  se  llama  Antonio  de  ^'^ergara  se  hallaban  allá  é  trajeron  mucho 
dinero,  é  con  el  dicho  Antonio  de  Vergara  envió  mucho  dinero  al  dicho 
Juan  de  Orgoños,  é  á  otro  que  se  llama  Vergara,   é  á  otro  hijodalgo 
que  se  llama  García  López,  é  á  don  Luis  de  Toledo,  é  á  otros  muchos, 
é  á  don  Cristóbal,  hermanos  del  Conde  de  Oropesa;  é  que  desde  allí  se 
llamaba  Orgoños,  por  valer  más  é  decir  que  era  hijodalgo   y  no  de 
cristiano  nuevo;  pero  queste  testigo  aunque  se  ha  llamado  y  llamaba  Ro- 
drigo Orgoños,  é  queste  testigo  no  le  tenía  por  tal  Orgoños,  sino  por  hijo 
del  dicho  Alonso  Jiménez,  zapatero,  porque  por  tal  su  hijo  le  vio  lla- 
mar é  tener  y  en  su  casa  llamádole  hijo,  y  el  padre  y  la  madre  á  él 
Mjo,  y  él  á  ellos  padre  é  madre;  é  porque  demás  desto,  vio  quel  dicho 
Rodrigo  de  Orgoños,  siendo  muchacho,  iba  con  el  dicho  Alonso  Jimé- 
nez á  la  tenería  é  traía  los  cueros  á  cuestas  y  en  la  mano,  como  hijo 
legítimo  del  dicho  Alonso  Jiménez;  é  que  este  testigo,  en  todo  el  tiempo 
que  le  conoció,  nunca  le  vio  en  casa  del  dicho  Juan  de  Orgoños,  ni  hace- 
Ue  bien  ni  llamalle  hijo,  ni  él  á  él  padre,  é  questo  es  público  é  notorio; 
mas  que  antes  vio  este  testigo  al  dicho  Juau  de  Orgoños,   como  dicién- 
dole  que  era  hijo  el  dicho  Rodrigo  Orgoños  suyo,  decía:  «Vaya  para 
judío  puto,  que  uo  es  mi  hijo,  ni  Dios  lo  quiera,  ni  tal  es  verdad»;  é  ques- 
to es  público  é  notorio  pai-a  el  juramento  que  hizo  en  la  dicha  villa  y 
en  su  comarca. 

Don  Diego  de  Toledo,  vecino  de  Oropesa,  testigo  presentado,  dijo: 
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Preguntado  por  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
este  dicho  testigo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es  quel  dicho  don 
Rodrigo  de  Orgoflos  estuvo  en  Pavía  en  las  batallas  que  allá  hobieron, 
y  estuvo  en  la  prisión  del  Rey  de  Francia,  y  este  testigo  lo  supo  en 
Italia  después  que  pasó  con  Su  Majestad  este  testigo,  é  questo  supo  este 
testigo  después  que  ))asó  con  Su  Majestad  en  Italia;  é  que  después  este 
testigo  le  vio  en  Oropesa  venir  de  Italia  al  dicho  don  Rodrigo  á  la  dicha 
villa,  é  allí  le  halló  este  testigo  é  vio  cómo  se  apeó  en  casa  de  Alonso 
Jiménez,  su  padre,  é  este  testigo  supo  luego  cómo  el  dicho  don  Rodrigo 
Orgoños,  después  de  apeado,  había  besado  las  manos  al  dicho  Alonso 
Jiménez,  su  padre,  é  questo  fué  público  en  la  dicha  villa  de  Oropesa;  é 
questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  é  vio  é  oyó  de  lo  contenido  en  esta 
pregunta. 

Diego  López,  testigo  presentado,  dijo: 

7.  Preguntado  por  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
este  dicho  testigo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  vio  que  cuan- 
do el  dicho  Rodrigo  Orgoños  nació  en  casa  del  dicho  Alonso  Jiménez 
é  Beatriz  de  Dueñas,  su  mujer,  se  llamaba  Rodriguillo  ó  le  criaban  ó 
llamaban  por  este  nombre  Rodriguillo,  é  aun  bien  grande,  que  cabal- 
gaba en  un  macho  é  iba  al  colmenar  en  casa  de  su  agüelo,  padre  de  la 
dicha  Beatriz  de  Dueñas,  que  se  llamaba  Rodrigo  de  Dueñas,  y  en  este 
nombre  se  ciúaba  é  trataba,  é  vio  este  testigo,  demás  desto,  que  ansí  le 
llamaban  Rodrigo  sus  padres  Alonso  Jiménez  é  Beatriz  Dueñas,  su 
madre,  hasta  que  fué  á  la  Italia,  porque  un  Diego  de  Acosta,  boticario, 
hobo  ciertas  palabras  con  Alonso  Jiménez,  padre  del  dicho  Rodrigo  Or- 
goños, que  entonces  llamaban  Rodriguillo,  y  el  dicho  Rodriguillo  aco- 
chinó al  dicho  Diego  de  Acosta,  boticario,  por  lo  cual  sn  fué  á  Toledo,  é 
de  allí  á  Italia;  é  allá  se  llamaba  Orgoños  é  no  otro  nombre,  porque  fué 
público  que  se  decía  que  se  había  llamado  Orgoños  por  honrarse,  é  que 
no  se  supiese  que  era  de  tan  bajo  linaje,  según  fué  público  en  esta 
villa;  é  cuando  vino  de  Italia,  este  testigo  vio  que  se  fué  [á]  apear  derecha- 
mente en  casa  de  Alonso  Jiménez,  su  padre,  él  y  sus  criados  é  caballos 
é  todo  cuanto  traía;  é  á  este  testigo  mostró  lo  que  traía  de  Italia,  que 
traía  muchas  cosas  de  joyas  é  ropas  de  vestir,  é  otras  cosas,  ansí  de 
hombres  como  de  mujeres,  é  vio  que  comía  é  bebía  é  dormía  en  casa 
del  dicho  Alonso  Jiménez  é  su  madre  Beatriz  de  Dueñas,  llamándolos 
padres  y  ellos  á  él  liijo,  é  como  tales  se  trataban,  y  á  la  dicha  doña 
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María,   [su]  hermana,  é  los  obedecía  como  tal  hijo;  é  que  demás  desto, 
sabe  é  vio  este  testigo,  que  cuando  vino  de  Italia,  el  dicho  Alonso  Jimé- 
nez hobo  enojo  con  el  dicho  Rodrigo  Orgoños  porque  se  llamaba  Orgo- 
fios  é  no  Jiménez  ó  Dueñas,  y  que  al  primero  que  se  quejó  el  dicho 
Alonso  Jiménez  fué  á  este  testigo,  é  se  lo  dijo  á  este  testigo,  y  este  testigo 
le  dijo  que  ya  questaba  el  dicho  Rodrigo  Orgoños  en  aquel  propósito,  que 
no  se  le  mudaría,  porque  lo  había  hecho  por  valer  más,  é  que  no  le  enoja- 
se, porque  le  diese  dineros  para  se  desempeñar,  questaba  empeñado  el  di- 
cho Alonso  Jiménez;  é  que  demás  desto,  sabe  quel  dicho  Rodrigo  Orgoños 
dio  dineros  al  dicho  Alonso  Jiménez,  su  padre,  para  se  desempeñar,  é  le  dio 
muchas  cosas;  é  que  sabe  queste  mesmo  mariscal,  don  Rodrigo  Orgoños, 
es  el  que  criaban  é  tenían  en  su  casa  con  los  otros  sus  hermanos,  que 
dicho  ha  de  suso,  por  su  hijo,  é  queste  es  el  mesmo  que  nació  en  su  casa 
é  llamaban  hijo  Rodriguillo,  é  por  tal  hijo  legítimo  le  tenían,  y  este 
testigo  le  tuvo  é  vio  tener,  y  es  el  mismo  que  falleció  en  las  Indias:  é  que 
esto  es  público  é  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  é  que  ansí  lo  vio 
é  por  esto  lo  sabe. 

(Fecha  de  la  información,  en  la  ciudad  de  Toledo,  á  doce  días  del 
mes  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  años.) 


En  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Málaga,  en  once  días  del  mes  de 
Marzo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mü  é 
quinientos  é  veinte  é  ocho  años,  en  presencia  de  mí,  Diego  Ordóñez, 
escribano  de  Sus  Majestades  é  escribano  púbüco  del  número  de  la  dicha 
ciudad  é  su  tierra,  é  de  los  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  Rodrigo 
Orgoños,  preso  que  está  en  la  cárcel  pública  de  la  dicha  ciudad,  é  pre- 
sentó un  escrito  de  pedimento  con  ciertas  preguntas  en  él  insertas,  su 
tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue. 

Noble  señor: — Rodrigo  Orgoños,  digo:  que  á  mi  derecho  conviene 
averiguai"  lo  contenido  en  los  artículos  infrascritos;  por  ende,  pido  á 
\Taestra  merced  mande  recibir  los  testigos  que,  sobre  razón  de  lo  conte- 
nido en  aquéllos,  se  presentaren  é  se  examinen  por  ellos;  é  lo  que 
aquéllos  así  dijeren  é  depusieren,  me  lo  mande  dar  por  testimonio 
en  pública  forma,  para  lo  presentar  donde  me  convenga  é  menester 
sea. 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  131 

Lo  primero,  sean  preguntados  los  testigos  si  conocen  á  mí  el  dicho 
Rodrigo  Orgofios. 

2.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Rodrigo  Orgofios,  he  estado,  de 
siete  ó  ocho  años  á  esta  parte,  hasta  agora,  que  puede  haber  cinco  ó  seis 
meses  que  vine  á  cierta  romería  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en 
Itaha,  en  los  ejércitos  que  allá  tiene  el  Emperador  Rey  nuestro  señor, 
sirviendo  á  Su  Majestad,  é  adonde  me  haUé  dentro  en  la  ciudad  de 
Pavía,  al  tiempo  quel  Rey  de  Francia  la  tenía  cercada,  donde  por  mi 
persona  me  señalé  en  muchos  recuentros  y  escaramuzas;  é  tomando  len- 
gua cada  noche  á  los  del  ejército  del  Rey  de  Francia,  yendo  á  requerir 
las  centinelas;  é  ansimismo  me  hallé  al  tiempo  quel  Almiralle  de  Fran- 
cia estaba  sobre  Milán;  é  ansimismo  en  la  guerra  y  batalla  de  Mosyor 
della  Utreque;  é  ansimismo  en  la  toma  del  castillo  de  Tolón  con  el  se- 
ñor don  Iñigo  de  Moneada  y  en  el  cerco  de  Marsella,  é  en  otras  muchas 
partes  donde,  por  mi  persona,  hice  muchas  cosas  señaladas  y  notables 
contra  los  contrarios  é  deservidores  de  Su  Majestad,  como  fué  público  é 
notorio  por  todos  aquellos  ejércitos  donde  yo  soy  conocido;  digan  los 
testigos  lo  que  de  mí  saben  y  conocen. 

3.  ítem:  si  saben  que  yo  soy  hijodalgo  de  padre  y  agüelo,  y  en 
este  hábito,  ellos  é  yo  habernos  estado  é  estamos;  é  por  tales  hijosdalgo 
somos  habidos  é  tenidos:  digan  los  testigos  lo  que  de  esto  saben. 

4.  ítem:  si  saben  que  puede  haber  quince  días,  poco  más  ó  menos, 
que  yo,  el  dicho  Rodrigo  Orgoños,  vine  á  esta  ciudad  de  Málaga  é  truje 
en  mi  compañía  cincuenta  amigos  é  criados  míos  é  de  mis  deudos,  á  mi 
costa,  é  seis  caballos  muy  buenos  de  mi  persona,  y  muchas  armas  y  otros 
atavíos  de  guerra,  para  con  todo  ello  pasar  en  Italia  á  servir  á  Su  Majes- 
tad á  mi  costa;  é  como  vine  fleté  un  na^^o  en  el  puerto  desta  ciudad  para 
pasar  el  dicho  viaje. 

5.  ítem:  si  saben  que  queriendo  seguir  el  dicho  mi  viaje  con  los 
dichos  cincuenta  hombres  é  caballos  é  los  otros  atavíos  é  armas  de  gue- 
rra, la  justicia  desta  ciudad  me  prendió  é  me  tiene  preso  en  la  cárcel 
pública  desta  ciudad,  diciendo  que  dije:  «Mal  ha  Dios  Nuestro  Señor»,  é 
que  reñí  con  Andrés  López  Buenos-Vinos. 

6.  ítem:  si  saben  que  en  esta  mi  prisión  no  hay  parte  quejosa;  y 
puesto  quel  dicho  Andrés  López  Buenos- Vinos,  me  acusa  que  dije  «mal 
ha  Dios  Nuestro  Señor»  y  que  me  denosté  contra  él,  no  hubo  ni  hay  queja 
que  aquél  hubiese  injuriado  ni  herido  ni  otra  cosa  de  calidad  ni  de  im- 
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portancia,  mas  de  palabras;  por  manera  que  no  hay  tercero  que  pretenda 
particular  interese  ni  se  ha  ofrescido. 

7.  ítem:  si  saben  que  puedo  ser  de  edad  de  veinte  y  tres  años  y 
tengo  habilidad  é  persona  é  aparejo  para  servir  á  Su  Majestad:  digan 
los  testigos  lo  que  de  mí  conocen  é  saben,  así  de  mi  persona  como  de  lo 
demás  que  para  servir  en  la  guerra  se  requiere. 

8.  ítem:  si  saben  que  en  Italia  hice  campo  cerrado  con  un  caballe- 
ro, é  del  salí  vencedor,  matándolo,  á  donde  gané  muchas  armas  y  muy 
buenas  ó  un  caballo  por  el  cual  me  daban  mili  é  cien  ducados,  é  lo  en- 
presenté  al  Marqués  del  Gasto,  capitán  general  de  infantería  española  de 
Su  Majestad. 

9.  ítem:  si  saben  que  por  los  ejércitos  de  Su  Majestad  que  están 
en  Italia,  tengo  fama  de  servidor  muy  leal  de  Su  Majestad,  é  miichas  é 
diversas  veces  el  Marqués  del  Gasto,  capitán  general  de  Su  Majestad, 
dijo  en  púbUco,  ante  muchos  caballeros  é  otras  personas,  que  por  tener 
conocimiento  entero  de  mi  persona  é  fidehdad,  osaría  fiar  su  cargo  de 
mí  antes  que  de  otra  ninguna  persona  del  ejército. 

10.  ítem:  si  saben  que  soy  persona  pacífica  y  quieta  y  enemigo  de 
hombres  de  mala  arte,  é  buen  cristiano,  que  nunca  he  tenido  ni  tengo 
por  costumbre  decir  mal  ni  blasfemar  del  nombre  de  Nuestro  Señor, 
como  comunmente  lo  hacen  los  soldados  que  andan  en  Italia;  antes  co- 
nocen de  mí  que  aborrezco  é  huyo  de  los  hombres  que  conozco  que 
tienen  este  mal  vicio,  é  aun  sobre  ello  he  reñido  con  algunos  y  los  he 
maltratado  por  ello:  digan  los  testigos  lo  que  de  mí  conocen. 

11.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. — 
El  hachiller  Rodrigo  Inés. 

5  lie  Mayo  tíe  1540 

XYI. — Doña  Leonor  de  Becerra,  viuda  de  Juan  de  Alvarado,  vecina 
de  la  ciudad  de  Mérida,  con  Hernando  Pizarro,  sobre  la  muerte 
de  Hernando  de  Alvarado,  su  hijo. 

(Archivo  de  Indias,  52-2-11) 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  por  parte  de  doña  Leonor  Becerra,  en  el  pleito  que  trata 
contra  Hernando  Pizarro: 
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Primeramente,  si  conocen  á  las  personas  suso  contenidas  é  si  cono- 
cieron á  Hernando  de  Alvarado  de  Mirandilla. 

ítem:  si  saben  es  cierto  que  el  dicho  Hernando  de  Alvarado  de 
Mirandilla  ñié  Mjo  legítimo  de  legítimo  matrimonio,  nacido  de  Juan  de 
Alvarado  é  de  la  dicha  dofia  Leonor  Becerra,  é  que  por  tal  fué  habido  é 
tenido  é  comunmente  reputado  entre  todos  los  que  le  conocían. 

ítem:  si  saben  es  cierto  que  el  dicho  Hernando  de  Alvarado  había 
diez  años  que  servía  á  Su  Majestad  en  las  provincias  de  Guatemala,  é 
Perú,  é  Chille,  y  en  otras  partes  de  las  Indias,  en  cosas  señaladas  é  im- 
portantes, á  su  costa. 

ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro en  la  gobernación  que  le  pertenecía,  el  dicho  Hernando  Pizarro, 
con  mano  armada,  le  quiso  echar  de  ella  é  quiso  entrar  en  la  ciudad  del 
Cuzco  á  meterla  á  fuego  é  á  sangre. 

ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  ñié  con  toda- 
su  gente  é  ejército  formado  para  matar  é  á  robar  al  dicho  Adelantado  é 
á  todos  los  que  con  él  estaban. 

ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, para  que  no  fuese  saqueada  ni  robada  la  dicha  ciudad  ni  le  mata- 
sen á  él  con  todos  los  que  con  él  estaban,  salió  media  legua  de  la  ciudad 
al  campo,  para  tomar  todos  los  medios  que  pudiese  con  el  dicho  Her- 
nando Pizarro,  para  que  no  viniese  la  cosa  en  rompimiento. 

ítem:  si  saben  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  iba  por  capitán  de 
toda  la  gente  que  con  él  iba,  y  él  que  lo  mandaba  é  vedaba. 

ítem:  si  saben  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  no  quiso  venir  en 
ningún  medio,  é  con  la  mucha  prevención  de  gente  que  tenía  dio  é  prin- 
cipió la  batalla  al  dicho  Adelantado,  é  los  venció. 

ítem:  si  saben  que  después  de  vencida  la  dicha  batalla,  el  dicho 
Hernando  Pizarro  mandó  que  se  siguiese  la  vitoria  é  que  todos  matasen 
é  robasen  lo  que  pudiesen. 

ítem:  si  saben  que  el  dicho  Hernando  de  Alvarado  fué  rendido  é 
desordenado  en  las  dichas  batallas,  é  después,  llevado  á  cuesta  de  [una] 
india,  le  dio  con  arcabuz  en  los  cascos,  que  le  echó  los  sesos  de  fuera,  un 
soldado,  yendo  herido  é  rendido. 

ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  que  hirió  al  dicho  Hernando  de  Alvarado, 
no  tenía  enemistad  con  él  ni  había  causa  ni  ofensa  por  qué  lo  matase,  é 
por  esto  tienen  los  testigos  por  cierto  que  Hernando  Pizarro  lo  mandó. 


134  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

ítem:  si  saben  que  el  dicho  Hernando  de  Alvarado  era  muncho  del 
Adelantado,  porque  sabía  que  derechamente  que  estaba  en  sendcio  de 
Su  Majestad. 

ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  quería  muy 
mal  á  todos  los  que  eran  amigos  é  servidores  del  dicho  Alvarado. 

ítem:  si  saben,  etc.,  todo  lo  susodicho  sea  pública  voz  é  fama. — 
íñigo  López.  (Villa  de  Madrid,  á  5  Mayo,  1540.) 

Al  dicho  Hernando  de  Sosa,  vecino  de  la  nlla  de  Benavente,  tes- 
tigo susodicho,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce,  que  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  á  la  dicha  doña  Leonor  Becerra,  de  ocho  días  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Hernando  Pizarro,  de  tres  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Fernando  de  Alvarado,  de  ocho  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ningmia  de  las 
partes,  é  que  fué  secretario  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
é  sigue  su  justicia  contra  el  dicho  Hernando  Pizarro,  pero  q,ue  por  esto  no 
dejaría  de  decir  verdad;  é  las  demás  preguntas  generales  no  le  empecen. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído  de- 
cir lo  en  ella  contenido. 

A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  del  tiempo  que  ha  que  este  testigo 
conoció  al  dicho  Hernando  de  Alvarado,  le  vio  serAñr  á  Su  Majestad  en 
las  jornadas  que  declara  la  pregunta,  á  su  costa  é  minción,  con  su  per- 
sona, armas  y  caballos,  é  que  era  uno  de  los  señalados  que  iban  en  la 
dicha  armada,  é  hombre  de  honra  y  suerte. 

A  la  cuai-ta  pregunta,  dijo  que  estando  el  dicho  Adelantado  en  la 
dicha  cibdad  del  Cuzco,  [se]  rescibió  por  el  cabildo  della,  é  habiendo  un 
año  poco  más  ó  menos,  que  usaba  el  dicho  oficio  de  gobernador,  ansí 
por  las  provisiones  de  Su  Majestad  é  rescibimieuto  suso  dicho,  como  por 
la  capitulación  que  ambos  gobernadores  hicieron  en  Chincha,  vio  este 
testigo  que  el  dicho  Hernando  Pizairo  vino  con  gente  é  artillería,  á  mano 
armada,  é  á  media  legua  de  esta  ciudad  dio  una  batalla  en  que  hizo 
gran  daño,  é  que  esto  sabe  de  esta  pregimta;  é  á  más  sabe  que  prendió 
el  dicho  Hernando  Pizarro  al  dicho  Adelantado  é  le  mandó  matar,  so 
color  de  cierta  sentencia  é  proceso,  é  fué  muerto,  etc. 
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A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  etc. 

A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es  que 
el  dicho  Adelantado  trató  é  procuró  en  presencia  de  este  testigo,  con  los 
oficiales  de  Su  Majestad,   de  la  dicha  su  gobernación,  é  con  el  cabildo 

del  Cuzco  é  con  los  hcenciados é  de  la  Gama  é  otras 

muchas  personas,  muchos  medios  de  paz  para  excusar  rompimiento;  é 
que  escribieron  sobre  este  efecto  él  y  el  Licenciado  Prado  y  otras  mu- 
chas personas  muchas  cosas  al  gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  al 
dicho  Hernando  Pizarro  y  á  personas  particulares;  é  que  se  acordó  úl- 
timamente por  el  dicho  cabildo,  que  el  procurador  de  la  dicha  ciudad 
fuese  á  requerir  á  Hernando  Pizarro,  cosas  cumplideras  al  servicio  de 
Su  Majestad,  é  quiso  excusar  el  dicho  rompimiento,  porque  el  dicho  Her- 
nando Pizarro,  sin  embargo  de  lo  susodicho,  había  venido  en  segui- 
miento del  dicho  Adelantado  para  le  prender  é  desbaratar  ó  matar  á 
Guaitarca,  é  de  allí  hasta  cerca  del  Cuzco  con  gente  é  mano  armada,  é 
que  Francisco  Hernández,  procurador  de  la  dicha  ciudad,  dijo  que  no 
osaba  ir  á  hacer  el  dicho  requirimiento,  porque  le  mataría  Hernando 
Pizarro,  visto  que  había  prendido  al  contador  Juan  de  Guzmán,  al 
Licenciado  Castro,  é  que  se  decía  que  había  dicho  que  si  algunos  men- 
sajeros fuesen  de  parte  del  dicho  Adelantado,  les  tirasen  los  arcabuceros 
con  los  arcabuces;  ó  que  por  esta  causa  cesó  su  ida  al  requerimiento, 
porque  no  halló  el  Adelantado  quien  osase  ir,  aunque  lo  procuró;  é  que 
visto  ansimismo  por  el  dicho  Adelantado  los  daños  é  inconvinientes 
que  se  siguían  de  aguardar  al  dicho  Hernando  Pizarro  en  el  Cuzco, 
así  por  el  robo  é  saco  de  la  dicha  ciudad,  como  porque  no  se  hallaba 
tan  fuerte  que  le  pudiese  resistir  en  ella,  saUó  media  legua  de  la  dicha 
ciudad,  poco  más  ó  menos,  é  mandó  á  este  testigo  que  llevase  papel  y 
tinta  para  tratar  de  medios  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  excusar 
el  dicho  rompimiento  en  cuanto  él  pudiese,  etc. 

A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  es  público  é  notorio,  es  verdad  lo 
en  ella  contenido,  é  que  así  vio  é  ha  oído  este  testigo  que  la  gente  toda 
que  venía  con  Hernando  Pizarro  hacía  lo  que  él  les  mandaba  en  la  di- 
cha ciudad  del  Cuzco,  etc. 

A  la  octava  pregunta,  dijo  que  le  consta  que  el  dicho  Hernando 
Pizarro  no  quiso  venir  en  ningún  medio  de  concordia,  pues  que  sabe 
este  testigo  que  quebrantó  la  fee  é  pleito  menaje  (sicjqne  hizo  de  no  ser 
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contra  el  dicho  Adelantado,  é  pues  le  dio  la  batalla,  la  cual  este  testigo 
vio  que  la  principió  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  su  gente,  é  que  lo  vio 
porque  se  halló  junto  con  el  dicho  Adelantado  encima  de  un  caballo,  é 
vio  que  la  gente  del  dicho  Hernando  Pizarro  empezó  á  correr  el  campo, 
ó  que  el  primer  tiro  de  artillería  se  tiró  de  la  gente  del  dicho  Hernando 
Pizarro,  é  que  ansimismo  que  sobre  sahentes  arcabuceros  fueron  los  que 
tiraron  primero,  estando  la  gente  del  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  queda  é  junta,  é  que  después  desto  se  rompió  la  batalla,  y  este 
testigo  se  vino  con  el  dicho  Adelantado  al  Cuzco,  y  le  dio  este  testigo 
su  caballo  al  dicho  Adelantado,  en  que  se  salvase,  é  tomó  una  yegua  en 
que  él  venía,  é  que  sabe  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  su  gente 
hubieron  la  victoria,  como  es  público  é  notorio. 

A  la  novena  pi'egunta,  dijo  que  este  testigo  oyó  á  muchas  personas 
é  de  las  que  venían  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  á  la  batalla,  especial- 
mente á  un  Armero  é  á  un  Francisco  Pizarro,  al  capitán  Vergara  é 
á  Machicao  é  á  otros  muchos,  que  el  dicho  Hernando  Pizarro,  antes  de 
la  batalla,  liizo  cierto  razonamiento  á  su  gente,  diciendo  que  le  vengase, 
porque  todavía  estaba  preso,  é  hasta  que  le  vengasen,  é  que  les  daba  á  sa- 
comano todo  lo  que  robasen;  y  ansimismo  que  el  capitán  Diego  de  Rojas, 
viendo  el  daño  que  se  hacía  en  la  batalla,  é  después  de  dada,  en  la  gente 
del  dicho  Adelantado,  envió  á  decir  al  dicho  Hernando  Pizarro  que  se 
recogiese  la  gente  é  no  liiciese  más  daño,  é  quel  dicho  Hernando  Pizarro 
respondió:  «Sígase  la  victoria,  que  no  quedaré  vengado  aunque  mueran 
todos  ellos»;  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  dijo  á  este  testigo:  <No  me  ne- 
garéis que  yo  me  he  vengado  como  hombre  de  bien. »  Y  esto  se  lo  dijo 
cuatro  días  ó  tres  después  de  la  batalla;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

A  la  décima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  mataron  al 
dicho  Hernando  de  Alvarado  de  Mirandilla  el  día  de  la  batalla,  la  gente 
de  Hernando  Pizarro,  porque  lo  vio  llevar  á  enterrar,  é  que  oyó  decir 
por  muy  público  é  notorio  é  cosa  muy  cruel  obrada,  (|ue  estando  herido 
en  una  pierna  é  llevándolo  á  cuestas  una  india  suya,  porque  no  podía 
andar,  un  arcabucero  le  dio  con  el  arcabuz  en  los  cascos,  é  le  echó  los 
sesos  de  fuera;  é  que  esto  fué  tan  público,  que  se  hablaba  por  cosa  no- 
table ó  señalada  de  las  crueldades  de  la  batalla,  etc. 

A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  tenía  al  dicho  Hernan- 
do de  Alvarado  de  Mirandilla  por  uno  de  los  bien  criados  é  comedidos 
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hombres,  quieto  é  pacífico  que  había  que  toda  la  compañía  del  Adelan- 
tado; ó  por  hombre  que  no  tenía  enemistad  con  nadie,  ni  sabe,  ni  cree, 
ni  oyó  decir  que  hobiese  ocasión  por  que  le  niatasen,  ninguno  más  do 
por  se  haber  hallado  en  la  dicha  batalla  é  ser  persona  prencipal,  porque 
este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  había  mandado 
que  matase  á  todos  los  hombres  principales  que  por  parte  del  dicho 
Adelantado  se  hallasen  en  la  dicha  batalla. 

A  la  docena  pregunta,  dijo  que  el  dicho  Adelantado  mostraba  tener 
é  tenía,  á  lo  que  este  testigo  conocía  del,  mucho  amor  é  voluntad  al  di- 
cho Hernando  de  Alvarado  de  Mirandilla,  porque  era  muy  buen  caba- 
llero é  servidor  de  Su  Majestad. 

A  la  trece  pregunta,  dijo  que  sabe  que  según  las  obras  que  el  dicho 
Hernando  Pizarro  hizo  é  mandó  hacer  al  dicho  Adelantado  é  á  su  gente, 
que  no  les  debía  tener  buena  voluntad,  salvo  que  los  querría  mal. 

A  la  catorce  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene;  é  que  aque- 
llo es  verdad  y  lo  que  sabe  de  este  caso  é  so  cargo  del  juramento  que 
hizo;  é  siéndole  todo  leído,  se  retificó  en  ello  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Hernando  de  Sosa. — -Pasó  ante  mí  el  dicho  Sebastián  de  Ledesma. 

(Declaran  además  los  testigos  siguientes:  Diego  de  Platas,  Alons<j 
Pimentel,  Rodrigo  de  León,  Diego  Gutiérrez  de  los  Ríos,  Diego  de  Men- 
doza.) 

16  de  Mayo  de  1540 

XVII. — Leonor  de  Zelinos,  hermana  del  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, y  Diego  de  Sevilla,  su  primo,  con  Hernando  Pizarro,  sobre 
la  muerte  que  ejecutó  en  el  dicho  Adelantado  yendo  de  gobernador 

(Archivo  de  Indias,   52-2-83) 

Muy  poderosos  señores: — Leonor  de  Cellinos,  hermana  del  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro,  y  Diego  de  Sevilla,  primo  hermano  del 
dicho  Adelantado,  ambos  á  dos  juntamente  y  cada  uno  por  sí,  nos  que- 
rellamos y  acusamos  criminalmente  á  Hernando  Pizarro,  que  al  presen- 
te está  aquí  en  esta  vuestra  Corte,  y  permisas  todas  las  solenidades 
que  de  derecho  se  requieren  y  habidas  por  expresadas,  decimos  quel 
dicho  Hernando  Pizarro  ha  cometido  muy  graves  é  inormes  delitos,  en 
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gran  deservicio  de  \Tiestra  Cesárea,  Católica,  Majestad  y  del  pro  y 
bien  público  de  toda  la  religión  cristiana  y  destos  vuestros  reinos  y  de 
los  adquiridos  en  las  Indias,  de  todo  lo  cual,  en  la  mejor  forma  é  ma- 
nera que  podemos,  le  acusamos  criminal  y  capitalmente.  Primeramente 
de  la  crudelísima  é  inominiosa  muerte  que  perpetró  en  la  persona  del 
dicho  Adelantado,  nuestro  hemano  y  primo,  siendo  gobernador  de  cierta 
provincia  y  gobernación  que  le  fué  por  Vuestra  Majestad  señalada,  al 
cual  mató  en  su  misma  gobernación,  siendo  el  dicho  mi  hermano  uno 
de  los  más  leales  y  antiguos  servidores  de  Vuestra  Majestad  y  de  su  co- 
rona real,  el  cual  descubrió  é  conquistó  muchos  reinos  é  provincias  y  los 
subjetó  á  Vuestra  Majestad,  faciéndolos  sus  subditos  y  vasallos  para  que 
le  recouosciesen  por  rey  y  señor  natural,  y  el  dicho  Hernando  Pizarro, 
por  ambición  y  cobdicia  de  reinar,  fizo  muy  grandes  insultos  é  determi- 
nó de  quebrantar  todas  las  leyes  y  premáticas  y  provisiones  y  manda- 
mientos reales  que  Vuestra  Majestad  había  dado,  por  las  cuales  había 
distinguido  y  señalado  los  límites  dentro  de  los  cuales  el  gobernador 
Francisco  Pizarro,  sii  hermano,  había  de  estar,  conquistar  y  pacificar,  y 
asimismo  le  señaló  al  dicho  Adelantado,  nuestro  hermano  y  primo,  el 
cual  estaba  en  su  gobernación  conforme  á  lo  que  \"uestra  Majestad  man- 
daba, y  estando  en  la  posesión  della  y  pacificándola  y  gobernándola  y  re- 
duciéndola toda  alser-sácio  de  Vuestra  Majestad,  con  muy  buenas  formas 
y  medios,  pai-a  que  luga,  que  era  señor  general  de  toda  aquella  tierra  é  rei- 
nos, de  su  voluntad  reconosciese  á  Vuestra  Majestad  por  rey  y  señor  su- 
perior, y  se  ficiese  cristiano,  con  todas  las  tierras  que  él  sujetaba,  y  tra- 
yéndolo  en  estado  de  facerse  todo  así,  y  teniendo  el  dicho  Inga  mucha 
afición  al  dicho  Adelantado,  nuestro  hermano  y  primo,  al  cual  daba  cré- 
dito en  todas  las  cosas  que  le  decía,  lo  impidió  el  dicho  Hernando  Pizarro. 
que  lo  había  hecho  alzai-,  lo  cual  fué  causa  que  no  ^-iniese  de  paz;  é  juntó 
el  dicho  Hernando  Pizarro  mucha  gente  de  pie  y  de  caballo  para  tomai' 
al  dicho  Adelantado,  nuestro  hermano  y  primo,  la  gobernación  y  pro\'in- 
cias  que  Vuestra  Majestad  le  había  señalado  que  toviese  y  de  que  le  había 
fecho  merced  para  remuneración  de  sus  tan  grandes  y  señalados  servi- 
cios; y  asimismo  le  pertenecía  la  dicha  gobernación  por  la  capitulación  y 
contrato  que  con  el  dicho  gobernador  Francisco  Pizarro  estaba  fecha,  la 
cual  trató  é  prometió  de  cumplir  é  guardar  el  dicho  Hernando  Pizarro, 
por  solepne  juramento,  y  fiel  y  pleito  y  homenaje  que  fizo  de  no  lo 
quebrantar  en  tiempo  alguno;  sin  embargo  de  todo  lo  cual,  pregonó 
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guerra  contra  el  dicho  Adelantado,  á  fuego  y  á  sangre,  como  si  fuera 
rey  de  aquellos  reinos,  y  como  si  el  dicho  Adelantado,  nuestro  hermano 
y  primo,  fuera  desleal  á  Vuestra  Majestad,  y  se  hobiera  alzado  con  ellos; 
y  así  con  su  ejército  formado  se  fué  á  la  cibdad  del  Cuzco,  donde  estaba 
el  dicho  Adelantado,  para  ponella  á  sacomano,  [como  la  puso,  y  para 
matar  y  destruir  al  dicho  Adelantado,  nuestro  hermano  y  primo,  y  á 
todos  los  cristianos  que  estaban  en  la  dicha  cibdad  en  servicio  de  Vues- 
tra Majestad;  sabiendo  ó  debiendo  saber  el  dicho  Hernando  Pizarro  que 
no  se  podía  dar  batalla  sin  especial  Ucencia  de  Vuestra  Majestad,  y  que 
sólo  por  esto  cometió  crimen  lesee  majestatis,  y  así  destruyó  y  venció  al 
dicho  Adelantado  y  á  la  gente  que  consigo  tenía,  en  el  cual  vencimien- 
to desbarate  se  ficieron  grandes  robos  y  crueldades  por  su  mandado,  y 
dando  consentimiento  y  abtoridad  para  ello,  y  mataban  los  hombres 
estando  en  la  cama  y  desnudaban  á  otros  y  les  tiraban  con  arcabuces, 
como  á  terrero,  y  desta  manera  mataron  á  muchos,  y  por  no  matar  así 
al  dicho  Adelantado,  siendo  su  capital  enemigo,  y  habiéndole  tomado 
toda  su  gobernación  y  destruídole  su  gente,  porque  él  no  quedase  vivo 
para  pedir  justicia  á  Vuestra  Majestad  dello,  lo  metió  en  una  mazmorra 
y  con  cautela  fizo  tomar  información  de  los  mismos  que  con  el  dicho 
Hernando  Pizarro  estaban,  y  so  color  de  justicia,  que  más  propiamente 
fué  tiranía,  de  hecho  le  dio  inominiosa  é  crudelísima  muerte;  y  con  ha- 
ber hecho  todo  lo  susodicho  é  tenido  atrevimiento  de  venirse  á  esta 
vuestra  corte,  con  presupuesto  que  por  ser  el  dicho  Adelantado  muei^to 
no  habría  quien  más  fablase  en  ello,  y  su  sangre  inocente  y  la  de  los 
otros  servidores  de  Vuestra  Majestad  claman  hasta  que  se  haga  vengan- 
za dello;  y  así  permitió  Dios  que  se  viniese  á  estos  vuestros  reinos  para 
que  del  se  faga  justicia  por  tantas  y  tan  grandes  crueldades  como  ha 
sido  cabsa  que  se  ficiesen  á  todos  los  amigos  del  dicho  Adelantado,  y  que 
á  los  que  dellos  quedaron  \avos  los  ha  tenido  en  muy  graves  prisiones 
y  á  más  de  ciento  y  cincuenta  echó  de  la  tierra  y  de  sus  casas,  haciéndo- 
les ir  desarmados  por  la  tierra  de  los  indios;  y  como  los  indios  los  topa- 
ron desarmados  por  los  campos,  mataron  dellos  más  de  cincuenta,  y  así 
quedaron  todos  perdidos  y  destruidos,  muertos  y  robados  y  saqueados; 
é  fizo  robar  y  saquear  la  casa  del  dicho  Adelantado,  é  fizo  otras  cosas 
muy  feas,  que  son  larga  historia  de  contar,  y  por  su  causa  están  todas 
aquellas  provincias  para  perderse,  que  es  una  lástima  mu}^  grande  y 
daño  inestimable,  que  no  parece  sino  que  quiso  resistir  á  la  buena  for- 
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tuna  de  Vuestra  Majestad,  para  impedir  que  no  fuese  todo  de  paz;  por 
que  pedimos  y  suplicamos  que,  habiendo  nuestra  relación  por  verdadera 
ó  tanta  parte  della  que  baste,  le  condene  en  las  mayores  y  más  graves 
penas  capitales  que  por  fuero  y  por  derecho,  leyes  y  premáticas  destos 
vuestros  reinos  se  fallaren,  porque  á  él  sea  castigo  y  se  sepa  por  toda  la 
cristiandad  la  justicia  que  se  hace  sobre  delitos  tan  grandes;  para  todo 
lo  cual  vuestro  real  oficio  imploramos  é  pedimos  complimiento  de  justi- 
cia y  las  costas,  y  juramos  á  Dios  y  á  esta  señal  de  cruz  que  esta  acu- 
sación no  la  ponemos  maliciosamente. 

Otrosí  decimos:  que  aunque  lo  susodicho  es  notorio  y  por  tal  lo 
alegamos,  que  estamos  prestos  de  dar  información  bastante,  la  cual  pe- 
dimos y  suplicamos  que  se  mande  tomar  y,  vista  por  Vuestra  Alteza, 
mande  pi'ender  y  tener  preso  y  á  muy  buen  recabdo  al  dicho  Hernan- 
do Pizarro. — El  licenciado  Hernando  Díaz. — (Hay  una  rúbrica). 

En  Madrid,  á  quince  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y 
cuarenta  años,  ante  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias,  la  presentó 
Leonor  de  Zelinos;  sus  mercedes  mandaron  dar  treslado  á  Hernando 
Pizarro. 

Este  dicho  día  se  notificó  á  Juan  de  Uribe,  procurador  del  dicho 
Hernando  Pizairo. 

En  la  villa  de  Almagro,  de  la  orden  de  Calatrava,  en  veinte  y  dos 
días  del  mes  de  Abril,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucris- 
to, de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  años,  ante  el  señor  Antón  Falcón. 
alcalde  ordinario  en  esta  villa  de  Almagro,  por  Su  Majestad  del  Erape 
rador  nuestro  señor,  é  por  ante  mí  el  presente  escribano,  é  testigos  de 
yuso  escriptos,  pai-esció  presente  Diego  de  Sevilla  y  Leonor  de  Celinos. 
mujer  de  Hernando  de  Vai'gas,  vecinos  desta  dicha  villa  de  Almagro,  y 
presentaron  un  pedimiento  con  ciertas  preguntas  al  pie  del,  su  tenor  del 
cual  es  este  que  se  sigue,  etc.: 

Noble  señor: — Antón  Falcón,  alcalde  ordinario  en  esta  villa  de  Al- 
magro, por  el  Emperador  nuestro  señor,  etc.  Diego  de  Sevilla  y  Leonor 
de  Cellinos,  mujer  de  Hernando  de  Vargas,  vecinos  desta  dicha  villa ^ 
parescemos  ante  vuestra  merced  é  decimos:  que  yo,  la  dicha  Leonor  de 
Cellinos,  soy  hermana  del  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  que  es  en 
gloria,  é  yo,  el  dicho  Diego  de  Sevilla,  su  primo  liermano;  é  porque 
para  ciertos  efectos  tocantes  á  nuestro  derecho,  conviene  sacar  testimo- 
nio de  lo  susodicho,  é  porque  los  testigos  con  quien  se  ha  de  probar  lo 
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susodicho,  son  viejos,  constituidos  en  edad  decrepta,  é  nos  tememos 
se  morirán;  por  tanto,  á  perpetuam  reí  memoriam,  pido  á  vuestra  mer- 
ced mande  esaminar  sus  dichos  é  depusiciones  de  los  testigos  que  por 
nosoti'os  fueren  presentados  é  les  mande  facer  las  preguntas  siguien- 
tes, etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  nos  los  dichos 
Diego  de  Sevilla  é  Leonor  de  Cellinos,  é  si  conoscieron  á  Elvira  Gutié- 
rrez,  madre  de  la  dicha  Leonor  de  Cellinos  y  al  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  etc. 

2.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  la  dicha  Elvira  Gutiérrez  otor- 
gada para  se  desposar  con  Joan  de  Montenegro,  copero  del  maestre  don 
Rodrigo  Jirón,  se  empreñó  del  dicho  su  esposo  é  parió  al  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro,  puede  haber  sesenta  años,  poco  más  ó 
menos,  etc. 

3.  ítem:  si  saben  que  después  de  fallescido  el  dicho  Montenegro, 
la  dicha  Elvira  Gutiérrez  se  casó  con  (haij  un  claro)  Cellinos,  é  durante 
su  matrimonio  hobieron  y  procrearon  por  su  hija  legítima  á  la  dicha 
Leonor  de  Cellinos,  é  por  tal  fué  habida  é  tenida  y  comunmente  re- 
putada, etc. 

4.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Diego  de  Sevilla  era  primo  her- 
mano del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  porque  la  dicha  El- 
vira Gutiérrez,  su  madre,  é  Leonor  Gutiérrez,  madre  del  dicho  Diego  de 
Sevilla,  eran  hermanas  legítimas  y  así  es  público  é  notorio,  etc. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  siendo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
mochacho  pequeño,  se  crió  en  el  Aldea  del  Rey  y  en  la  dicha  villa  de 
Almagro  é  Bolaños,  el  cual  se  crió  juntamente  con  Catalina  del  Peral,  en 
la  dicha  villa  del  Aldea  del  Rey,  etc. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  ser  el  dicho  adelantado  don  Diego 
de  Almagro  natural  y  oreginario  de  la  dicha %'illa  de  Almagro,  tomó  de- 
nominación de  la  dicha  villa;  é  continuamente  se  dijo  que  eradesta  dicha 
villa  de  Almagro,  hermano  y  pariente  de  los  susodichos,  etc. 

7.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  que  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  partió  desta  dicha  villa  é  no  volvió  más  á  ella,  cuarenta  é  cinco 
ó  cuarenta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos;  é  al  tiempo  que  partió  desta 
dicha  villa,  era  mochacho  é  se  llamaba  Diego  de  Almagro,  etc. 

8.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  dende  el  tiempo  quel  dicho  don  Diego 
de  Almagro  descubrió  la  dicha  tierra  del  Perú,  se  dijo  é  publicó  por  cosa 
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notoria  que  era  vecino  natural  de  esta  dicha  villa  de  Almagro,  hijo  de 
la  dicha  Elvira  Gutiérrez  é  del  dicho  Montenegro,  y  hermano  y  pariente 
de  los  susodichos:  é  como  á  tal  vecino  é  natural  del  pueblo  é  universidad 
desta  villa,  le  han  escripto  cartas,  é  ansí  es  notorio,  por  el  dicho  Diego  de 
Sevilla,  é  por  él  é  por  la  dicha  Leonor  de  Cellinos,  su  hermana,  las  cua 
les  las  llevó  Juan  de  Espinosa,  su  criado,  etc. 

ítem:  pedimos  le  sean  fechas  las  otras  pregimtas  al  caso  pertene- 
cientes, é  lo  que  dijeren  ó  de  depusieren  nos  lo  manden  dar  en  púbüca 
forma  y  en  ello  interponga  su  abtoridad  é  decreto  judicial,  etc. 

É  lo  que  dijeron  é  depusieron  los  testigos  presentados  por  parte 
de  los  dichos  Leonor  de  Cellinos  é  Diego  de  Sevilla,  secreta  é  apartada- 
mente é  cada  uno  por  sí,  es  lo  siguiente,  etc.: 

Testigo. — El  dicho  Juan  Gómez,  carpintero,  el  viejo,  vecino  desta 
villa  de  Almagro,  testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  Leonor  de 
Cellinos  é  Diego  de  Sevilla,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  ques  de  edad  de  sesenta  é  cinco  años  é  más 
tiempo,  é  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conoce 
á  los  dichos  Leonor  de  Cellinos  é  Diego  de  Sevilla  é  conoció  á  la  dicha 
Elvira  Gutiérrez  é  al  dicho  Diego  de  Almagro,  que  se  dice  agora  Ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro,  por  queste  testigo  se  crió  con  los  dichos 
Elvira  Gutiérrez,  madre  de  la  dicha  Leonor  de  Celhnos,  é  con  el  dicho 
adelantado  don  Diego  deAhnagro,  é  porque  sabe  que  después  de  muer- 
to su  padre  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  se  decía  Montenegro, 
criado  del  maestre  don  Pedi-o  Jirón,  tuvo  al  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gi-o,  Hernán  Gutiérrez,  vecino  desta  villa,  é  aun  porque  era  traAáeso  el 
dicho  don  Diego,  le  echaba  unas  cormas  á  los  pies  ó  andaba  con  ellas, 
-siendo  muchacho,  é  después  se  le  ñié  de  su  poder  al  dicho  Fernán  Gu- 
tiérrez desta  villa  é  se  pasó  á  las  Indias,  adonde  es  público  que  le  ma- 
taron, etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
ser  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  él  lo  vio  por  vista  de  ojos 
este  testigo  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
ser  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  vivir  é  mo- 
rar é  facer  Aida  maridable  á  los  dichos  Elvira  Gutiérrez  é  Cellinos,  su 
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marido,  ó  durante  el  matrimonio  vido  como  parió  la  dicha  Elvira  Gutié- 
rrez á  la  dicha  Leonor  de  Cellinos,  é  por  tal  fija  legítima  la  tuvo  é 
tiene  este  testigo  á  la  dicha  Leonor  de  CeUinos,  hermana  del  dicho  Die- 
go de  Almagro,  que  se  dice  é  nombra  agora  Adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
ser  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  sabe  que  el  dicho  Diego  de 
Almagro,  que  se  dice  al  presente  el  Adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
es  primo  hermano  del  dicho  Diego  de  Sevilla,  por  ser  fijos  de  dos  her- 
manas, ques  la  que  se  decía  la  madre  del  dicho  Adelantado,  Elvira  Gu- 
tiérrez, é  la  madre  del  dicho  Diego  de  Sevilla,  Leonor  Gutiérrez,  é  por 
tales  hermanas  fueron  habidas  é  tenidas  en  esta  villa  de  Almagro  é  ansí 
es  público  é  notorio,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
ser  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar 
ansí  como  en  la  pregunta  lo  dice,  por  vista  de  ojos. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  testigo 
por  notorio  é  de  cierto  tiene  lo  contenido  en  la  pregunta,  por  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

7.  A  la  setena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
ser  verdad  como  en  ella  se  contiene,  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  prime  • 
ra  pregunta,  é  porque  este  testigo  se  acuerda  cuando  se  partió  desta  villa, 
yéndose  de    poder  del  dicho  Hernán  Gutiérrez,  en  cuyo  poder  estaba 
después  de  muerto  el  dicho  Montenegro,  su  padre,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
ser  verdad  como  en  ella  se  contiene,  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  é  porque  sabe  que  siempre  los  dichos  Leonor 
de  CeUinos  y  el  dicho  Diego  de  Se\álla,  su  primo,  han  tenido  é  tienen 
por  hermano  é  primo  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  como  á  tal  le 
escrebieron  cartas  á  las  ludias  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  con  un 
su  camarero  é  con  otras  personas,  puede  haber  cuatro  años  poco  más  ó 
menos,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  é  á  este  testigo  es  público  é  notorio,  y  en  ello  se  afirma; 
y  no  firmó  por  no  saber,  etc. 

Testigo. — La  dicha  Catalina  López  del  Peral,  vecina  de  la  villa  de 
Almagro,  testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  Diego  de  Sevilla 
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Ó  Leonor  de  Cellinos,  mujer  de  Hernando  de  Vargas;  é  habiendo  jura- 
do é  siendo  preguntada  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conoce 
á  la  dicha  Leonor  de  Cellinos  é  Diego  de  Sevilla,  é  que  oyó  decir  de  la 
dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre  del  dicho  Diego  de  Almagro,  que  agora 
se  dice  el  Adelantado  don  Diego  de  Almago,  aunque  no  tuvo  noticia 
della,  porque  no  la  ^dó,  pero  que  al  dicho  Diego  de  Almagro,  adelan- 
tado, conosció  porque  se  crió  juntamente  con  esta  testigo,  siendo  niños, 
en  casa  de  Sancha  López  del  Peral,  madre  desta  testigo,  porque  lo  crió 
ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  no  la 
sabe,  mas  de  cuanto  al  tiempo  que  la  madre  desta  testigo,  que  se  decía 
Sancha  López,  criaba  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  le  oía  decir  como 
el  dicho  don  Diego  era  hijo  de  la  dicha  Ehira  Gutiérrez,  lo  cual  decía 
á  esta  testigo,  porque  le  preguntaba  esta  testigo  a  la  dicha  su  madre 
que  si  tenía  madi'e  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  la  cual  le  decía  que 
sí  tenía,  é  que  guardase  secreto  é  no  lo  dijese  á  nadie,  porque  era  fijo 
•de  una  doncella  que  se  decía  Elvira  Gutiérrez,  que  estaba  desposada 

con  un  hombre  de  bien,  é  que  su  padre  era  criado  del  maestre  don  Pe- 
dro Jirón,  é  para  lo  criar  el  dicho  muchacho  ge  lo  habían  traído  á  la 
dicha  su  madre  desta  testigo  secretamente  á  la  villa  de  Bolaños,  donde 
la  dicha  su  madre  de  esta  testigo  vivía,  é  ansí  se  crió  juntamente  con 
esta  testigo,  en  casa  de  su  madre  desta  testigo,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  esta  testigo  los  vio  casar  é  velar  á  los 
dichos  Cellinos  é  Elvira  Gutiérrez,  é  durante  su  matrimonio  hubieron 
é  procrearon  á  la  dicha  mujer  del  dicho  Hernando  de  Vargas,  é-  por  tal 
su  hija  legítima  fué  habida  é  tenida  é  comunmente  reputada,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
porque  conosció  á  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre  del  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  o  á  Leonor  Gutiérrez,  madre  del  dicho  Diego  de  Sevilla,  é 
eran  habidas  é  tenidas  por  hermanas  legítima.s  de  padre  é  de  madre,  ó 
por  eso  sabe  que  el  dicho  Diego  de  Sevilla  es  primo  hermano  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  é  porque  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre  del 
dicho  don  Diego,  de  causa  que  la  madre  desta  testigo  había  criado  al 
ilicho  don  Diego  secretamente,  la  quería  mucho  é  la  trataba  bien  en 
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esta  villa,  é  muchas  veces  fabló  con  ella  é  fablaban  secretamente  del 
dicho  don  Diego,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
ser  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  esta  testigo  es  la  dicha  Cata- 
lina del  Peral,  é  contenida  en  la  pregunta;  é  porque,  como  dicho  tiene,  se 
criaron  juntos  el  dicho  Diego  de  Almagro,  que  agora  se  dice  adelan- 
tado, y  esta  testigo,  en  casa  de  la  dicha  Sancha  López,  madre  de  esta 
testigo,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  esta  testi- 
go, después  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  se  fué  desta  villa  de 
Almagi'O  para  las  Indias,  siempre  le  han  tenido  por  vecino  desta  -villa  é 
por  tal  fablaban  del,  é  como  á  tal  escribían  cartas  al  susodicho  don  Die- 
go de  Almagro;  é  si  fuera  vivo  é  viera  esta  testigo,  le  conosciera  é  le  fa- 
blara  como  á  criados  juntos  y  hermanos  de  leche,  etc. 

7.  A  la  setena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  cree  esta 
testigo  que  puede  haber  los  dichos  cuarenta  é  seis  años,  poco  más  ó  me, 
nos,  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  se  fué  de  esta  tierra,  estando 
debajo  de  la  administración  de  Hernán  Gutiérrez,  el  cual  le  trataba  muy 
mal,  que  le  echaba  unas  cormas  porque  era  travieso;  é  cuando  la  madre 
desta  testigo  le  vía  con  las  dichas  cormas,  lloraba,  é  le  decía  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro  á  la  dicha  Sancha  López,  madre  desta  testigo,  «qué 
pues  era  su  madre,  que  por  qué  consintía  que  le  tratase  tan  mal  el  di- 
cho Hernán  Gutiérrez,  su  tío»,  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  esta 
testigo  como  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  durante  que  el  dicho  don 
Diego  estaba  en  las  Lidias,  se  tenía  por  vecino  é  natural  de  Almagro,  fijo 
de  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  é  como  tal  vecino  envió  á  demandar  por  la 
madre  desta  testigo  é  por  esta  testigo  con  un  su  criado  y  camarero;  é  el  di- 
cho camarero  le  demandó  á  esta  testigo  si  se  llamaba  Catahna  López  del 
Peral;  é  le  demandó  por  sus  parientes,  é  esta  testigo  le  dio  relación  de 
todo  é  le  dijo  cómo  era  fijo  del  dicho  Montenegro,  criado  del  dicho  don 
Pedro  Jirón,  maese  de  Calatrava,  é  de  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  moza 
doncella,  que  estaba  para  desposar;  é  antes  que  se  desposase,  parió  al 
dicho  don  Diego  del  Montenegro,  é  ansí  secretamente  le  habían  llevado 
á  la  villa  de  Bolaños,  á  casa  de  la  madre  de  esta  testigo,  para  que  lo 
criase;  é  ansí  lo  crió  juntamente  con  esta  testigo:  é  esta  es  la  verdad  para 

el  jm-amento  que  hizo,  etc. 
10 
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9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  é  á  esta  testigo  es  público  é  notorio,  é  en  ello  se  afirma- 
ba é  afirmó;  é  no  firmó  por  no  saber,  etc. 

Testigo: — La  dicha  Mari  Gutiérrez,  mujer  de  Diego  de  Soto,  que 
haya  santa  gloria,  vecina  desta  villa  de  Almagro,  habiendo  jurado  é 
siendo  preguntada  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
claró lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conos- 
ce  á  los  dichos  Leonor  de  Cellinos  é  Diego  de  Sevilla,  é  que  conosció  á 
la  dicha  Ehóra  Gutiérrez,  madre  de  la  dicha  Leonor  de  Cellinos,  é  co- 
nosció á  un  hijo  que  se  decía  Diego  de  Almagro,  porque  le  vio  nacer  é 
criar,  é  que  agora  dicen  que  ge  llama  el  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, que  morió  en  las  Indias,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  esta  testigo  se  acuerda  como  el  dicho 
Montenegro,  copero  y  criado  del  dicho  maestre  don  Rodrigo  Jiróu,  an- 
daba para  se  desposar  con  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  é  cree  que  estaba 
otorgada,  é  después  el  dicho  Montenegro  se  excusaba  de  desposar  con  la 
dicha  Elvira  Gutiérrez  porque  no  le  daban  en  casamiento  lo  que  pedía; 
é  en  este  medio,  la  dicha  Elvira  Gutiérrez  remauesció  preñada  del  di- 
cho Montenegro;  é  como  esto  vio  Pero  Gómez  de  Espinosa,  marido  se- 
gundo de  su  madre  desta  testigo,  como  pariente  de  la  dicha  Elvira 
Gutiérrez,  fabló  con  el  dicho  Montenegro,  é  le  dijo  que  por  qué  no  se 
desposaba  con  la  dicha  Elvira  Gutiérrez;  el  cual  dicho  Montenegro  le 
respondió  que,  porque  si  no  le  daban  cierta  contía  de  maravedís  en 
casamiento  con  ella,  no  se  desposaría;  é  sobre  este  caso  hobieron  ciertas 
palabras,  é  se  dieron  de  cucliilladas  el  dicho  Espinosa  é  el  dicho  Monte- 
negro, é  ansí  se  dejaron  de  desposar;  é  por  tener  en  secreto  á  la  dicha 
Elvira  Gutiérrez  porque  no  dijesen  que  estaba  preñada,  la  guardaron 
secretamente  fasta  que  paiió  al  dicho  Diego  de  Almagro,  que  dicen  que 
se  dice  que  es  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  lo  llevaron  secre- 
tamente á  la  villa  de  Bolaños,  á  casa  de  Sancha  López,  adonde  lo  crió 
secretamente  fasta  que  fué  de  tres  años  ó  de  cinco  años,  y  se  desposó 
la  dicha  Elvira  Gutiérrez  con  Cellinos,  su  marido,  ó  por  esto  lo  sabe;  é 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  esta  testigo  vio  nacer  á  la  dicha  Leonor 
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de  Cellinos,  hija  del  dicho  CeUinos  é  de  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  su 
madre  de  la  dicha  Leonor  de  Cellinos,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  esta  testigo  é  el  dicho  Diego  de  Sevilla  é 
la  dicha  Leonor  de  Cellinos  son  primos  é  hermanos,  hijos  de  sendas  her- 
manas, é  el  dicho  Diego  de  Almagro,  que  agora  dicen  que  se  dice  don 
Diego  de  Almagro,  era  hijo  de  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre  de  la 
dicha  Leonor  de  Cellinos  é  tía  desta  testigo;  é  por  esto  lo  sabe  que  el 
dicho  Diego  de  Se%'illa  es  primo  hermano  del  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro, etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  segunda 
antes  desta,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ques  púbüco 
é  notorio  en  esta  villa  de  Almagro  lo  contenido  en  la  pregunta;  é  esta 
testigo  por  ansí  lo  tiene  é  cree,  é  no  sabe  otra  cosa  en  contrario,  porque 
si  otra  cosa  fuera  en  contrario,  esta  testigo  lo  supiera,  etc. 

7.  A  la  setena  pregunta  del  diclio  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  esta  testigo  se  acuerda  cuando  partió 
el  dicho  Diego  de  Almagro,  que  agora  dicen  que  se  llama  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  é  que  puede  haber  los  dichos  cuarenta  é  seis  afios, 
poco  más  ó  menos,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  esta 
testigo  que  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  dende  á  ciertos 
años  hasta  que  morió,  siempre  se  ha  dicho  que  es  vecino  de  Almagro,  é 
como  vecino  de  Almagro  fa  escrito  cartas  á  esta  villa,  é  in\'iado  á  de- 
mandar de  sus  parientes,  en  especial  de  la  dicha  Elvii-a  Gutiérrez,  su 
madre,  é  de  la  dicha  Catalina  López  del  Peral,  hija  de  Sancha  López, 
que  se  criaron  juntos  en  la  villa  de  Bolaños;  como  á  tal  pariente  le  es- 
cribió la  dicha  Leonor  de  Cellinos  é  Diego  de  Se^^lla,  puede  haber 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  con  su  camarero  que  partió  para  las  In- 
dias, etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
ha  dicho  de  suso  es  la  verdad,  é  ello  público  é  notorio,  é  en  lo  que 
dello  se  afirmó  para  el  juramento  que  hizo,  etc. 

Testigo: — El  dicho  Diego  Barbero,  vecino  desta  -silla  de  Almagro, 
testigo  presentado  por  parte  de  los  dichos  Diego  de  Sevilla  é  Leonor  de 
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Cellinos,  liabiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  co- 
nosce  y  conosció  á  los  contenidos  en  la  pregunta,  por  vista,  trato 
é  conversación  que  con  los  en  ella  contenidos  tuvo  é  tiene  al  pre- 
sente, etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta  es  que  antes  que  se  fuese  desta  villa  el  dicho  Diego 
de  Almagro,  que  agora  le  nombran  don  Diego  de  Almagro,  sabe  que  se 
tenía  por  hijo  de  Montenegro,  copero  é  criado  del  maestre  don  Pedro 
Jirón,  é  hijo  de  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  é  por  tal  hijo  era  habido  é 
tenido  en  esta  villa  de  Almagro,  fasta  que  se  fué  á  las  Indias,  que  puede 
haber  más  de  cuarenta  é  seis  años. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  conosció 
á  los  en  la  pregunta  contenidos,  é  por  tal  fija  legítima  del  dicho  CelU- 
uos  é  de  la  dicha  EhTra  Gutiérrez,  es  habida  é  tenida  la  dicha  Leonor  de 
Celhnos,  é  comunmente  reputada,  é  porque  los  vido  casar  é  velar  á  los 
dichos  Cellinos  y  Elvira  Gutiérrez,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  conosció  á  la  madre  del 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  á  la  madre  del  dicho  don  Diego  de  Se- 
villa, que  eran  hermanas  legítimas,  é  por  tales  habidas  é  tenidas,  é  por 
esto  sabe  que  son  primos  hermanos  los  dichos  don  Diego  de  Almagro 
é  Diego  de  Sevilla,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  antes  se  decía  Diego  de  Alma- 
gro, fijo  de  Montenegro  é  de  Elvira  Gutiérrez,  mujer  que  fué  del  dicho 
Cellinos,  se  crió  en  la  vüla  de  Bolaños,  en  casa  de  Sancha  López,  é  se 
crió  juntamente  con  CataUna  López  del  Peral,  é  después  vino  á  esta 
\illa  de  Almagro,  é  deude  aquí  se  fué  á  las  Indias,  adonde  dicen  que 
morió,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  envió 
á  su  criado  Espinosa  á  esta  villa  do  Almagro,  puede  haber  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  para  que  supiese  si  era  viva  su  madre  é  hermanos 
é  parientes;  é  ansí  el  dicho  Diego  de  Sevñlla  escribió,  é  la  dicha  Leonor 
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de  Cellinos,  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  el  dicho  Diego  de  Sevilla 
fué  á  Sevilla  á  le  dar  las  cartas  al  dicho  Espinosa,  é  llevó  cartas  del  Con- 
sejo de  Castilla,  como  á  natural  della,  é  ansí  las  dio  al  dicho  Espinosa, 
el  cual  dijo  que  él  volvería,  placiendo  á  Dios,  con  la  respuesta  dellas 
dentro  de  dos  años,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

7.  A  la  setena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
ser  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo se  acuerda  cuando  partió  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  desta 
villa  para  las  Indias,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  é  porque,  como  dicho  tiene,  el  Consejo  escribió  cartas  al  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  como  á  natural  della,  é  por  lo  que  escribió  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
ha  dicho  é  despuesto  á  este  testigo  le  es  púbhco  é  notorio,  é  en  ello  se 
afirma;  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Barbero,  etc. 

Testigo. — La  dicha  Gostanza  Rodríguez,  mujer  de  Juan  Gómez, 
carpintero,  el  viejo,  vecina  de  esta  villa  de  Almagro,  habiendo  jurado  é 
siendo  pregiantada  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conos- 
ció  é  conosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta,  por  vista  é  trato  é  con- 
versación que  con  ellos  tuvo  é  tiene,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta  es  que  esta  testigo  oyó  decii"  á  sus  tías  desta  testi- 
go, que  se  decía  la  una  Catalina  Gutiérrez  é  Inés  Gutiérrez,  é  tías  del 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  como  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre 
del  dicho  don  Diego,  estando  doncella,  desposada  con  Montenegro,  co- 
pero  del  Rey,  había  parido  un  hijo  é  lo  habían  dado  á  criar  secreta- 
mente á  Sancha  López  del  Peral,  vecina  de  Bolaños,  la  qual  le  crió  se- 
cretamente fasta  que  fué  mayorcillo,  é  después,  porque  era  travieso,  le 
echaron  una  corma  é  se  soltó  é  se  fué  á  las  Indias,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  esta  testigo  se  halló  presente  al  tiempo 
del  casamiento  de  entre  los  dichos  Celhnos  y  Elvira  Gutiérrez,  madre 
de  la  dicha  Leonor  de  Celhnos,  é  durante  su  matrimonio  fizieron  é  pro- 
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crearon  á  la  dicha  Leonor  de  Cellinos,  é  por  tal  era  habida  é  tenida  en 
esta  villa  de  Almagro  é  comunmente  reputada,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregiinta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  esta  tes- 
tigo tiene  por  cierto  que  los  dichos  Diego  de  Sevilla  é  el  dicho  don  Die- 
go de  Almagi'o  son  primos,  hijos  de  hermanas,  porque,  como  dicho  tiene, 
conosció  á  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre  del  dicho  don  Diego  de  Se- 
villa, las  cuales  eran  hermanas,  hijas  de  un  padre  é  de  una  madre,  é  por 
esto  sabe  é  tiene  por  cierto  que  son  primos,  hijos  de  hermanas,  los  dichos 
Diego  de  Sevilla  6  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  por  questa  testigo,  como  dicho  tiene,  vio  criar 
al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  se  decía,  al  tiempo  que  era  mocha- 
cho,  Diego  de  Almagro,  en  casa  de  la  dicha  Sancha  López  del  Peral,  en 
compañía  de  Catalina  López  del  Peral,  fija  de  la  dicha  Sancha  López,  que 
agora  mora  en  casa  del  comendador  Esteban  Cuello,  en  esta  villa  de  Al- 
magro, é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  después  que  se  supo  del 
dicho  don  Diego  de  Almagro  que  estaba  en  las  Indias,  siempre  se  ha 
dicho  como  el  dicho  don  Diego  es  natural  desta  villa  é  nacido  en  ella,  é 
pariente  del  dicho  Diego  de  Se\^la  y  hermano  de  la  dicha  Leonor  de 
Celünos,  é  por  tal  se  ha  reputado  é  pubücado  en  esta  villa;  é  antes  de 
agora  sabe  este  testigo  que  se  hizo  probanza  sobre  la  dicha  parentela  en 
esta  villa,  para  la  inviar  á  las  Indias,  etc. 

7.  A  la  setena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  de  cierto 
no  se  acuerda  este  testigo  el  tiempo  que  ha  que  partió  desta  villa  el 
dicho  don  Diego,  mas  de  cuanto  cree  que  ha  más  de  cuarenta  aüos,  por- 
que conosció  al  dicho  Diego  de  Almagro,  que  era  al  tiempo  que  se  fué 
desta  villa  buen  mochadlo,  de  fasta  catorce  ó  quince  años,  é  aun  sabe 
que  era  travieso,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  esta  testigo,  por  cierto 
tiene  que  es  el  dicho  Diego  de  Almagro,  hermano  de  la  dicha  Leonor  de 
Cellinos  é  primo  del  dicho  Diego  de  Sevilla,  por  las  nuevas  que  de  las 
Indias  han  venido  é  porque  habrá  cuatro  años  que  vino  á  esta  villa  uno 
que  se  decía  mayordomo  ó  camarero  del  dicho  don  Diego  é  demandó 
por  la  madre  é  parientes  del  dicho  don  Diego  é  por  Catalina  López  del 
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Peral;  é  por  lo  que  respondieron  é  por  las  cartas  que  lescribieron  la 
dicha  Leonor  de  Cellinos  é  Diego  de  Sevilla,  cree  é  tiene  por  cierto  que 
es  el  dicho  Diego  de  Almagro  que  agora  se  dice  don  Diego  de  Abna- 
gro,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  ó  en  ello  se  afirma,  é  á  ella  es  público  é  notorio;  é  no 
firmó  por  no  saber,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Luis  Calderón,  vecino  desta  villa  de  Almagro, 
testigo  presentado  por  parte  de  Diego  de  Sevilla,  é  habiendo  jurado  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  de- 
claró lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conos- 
ció  é  conoce  á  los  dichos  Diego  de  Sevilla  ó  Leonor  de  Cellinos,  mujer 
del  dicho  Hernando  de  Vargas,  é  que  conosció  á  la  dicha  Elvira  Gutié- 
rrez, madre  de  la  dicha  Leonor  de  Cellinos,  é  que  al  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  cree  que  lo  conosció  por  las  señales  que  le  han 
dado  é  le  dan  del,  porqueste  testigo  tuvo  cuando  niño,  siendo  de  edad 
de  quince  años  ó  chez  é  seis,  conversación  con  Diego  de  Almagro,  fijo 
de  la  dicha  Elvira  Gutiérrez  é  fijo  de  un  criado  del  maese  don  Rodrigo 
Jirón,  que  se  sonaba  que  era  fijo  de  la  dicha  Elvira  Gutiérrez  é  del  di- 
cho Montenegro,  porque  decían  que  estaban  desposados  por  palabras 
entre  ellos,  é  durante  esto  la  dicha  Elvira  Gutiérrez  se  empreñó  del  di- 
cho Montenegro  é  parió  el  dicho  Diego  de  Almagro,  que  al  presente 
dicen  que  es  el  dicho  Adelantado,  é  que  si  es  él,  había  de  tener  una 
señal  en  el  un  carrillo,  como  hoyo  de  nacido,  y  por  esto  lo  conosce,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  ansí  era  público  é  notorio 
en  esta  villa  de  Almagro,  é  también  porque  sabe  este  testigo  que  daban 
parte  las  hermanas  de  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre  del  dicho  Diego 
de  Almagro,  que  agora  le  llaman  Adelantado,  cómo  era  fijo  del  dicho 
Montenegro,  é  que  estaba  desposada,  como  dicho  tiene,  entre  ellos,  con 
la  dicha  Elvira  Gutiérrez;  é  que  cree  que  puede  haber  lo  susodicho  más 
de  cincuenta  é  ocho  años,  porque  ansí  lo  oyó  á  la  madre  deste  testigo  é 
ansí  fué  público  é  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio  á  los  susodichos  facer 
vida  maridable  en  esta  villa  de  Almagro  é  en  Cibdad  Real  susodichos;  é 
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durante  su  matrimonio  procrearon  por  su  liija  legítima  á  la  dicha  Leo- 
nor de  Cellinos,  é  por  tal  es  habida  é  tenida  é  procreada  en  esta  vj]la,  de 
Almagro  é  comarca,  á  la  dicha  Leonor  de  CeUinos,  de  los  dichos  Celli- 
nos é  Ehnra  Gutiérrez,  su  mujer,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  segunda;  porque,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  conosció  á  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre  del  dicho  Diego  de 
Almagro,  que  agora  dicen  que  se  llama  don  Diego  de  Almagro,  é  á  la 
madre  del  dicho  Diego  de  Se^^Ua,  que  se  llamaba  Leonor  Gutiérrez;  é 
como  eran  hermanas,  tiene  por  cierto  que  son  primos  hermanos  el  di- 
cho Diego  de  Se%^lla  é  el  dicho  don  Diego;  é  porque  después  que  supie- 
ron que  estaba  en  las  Indias  el  dicho  don  Diego,  siempre  se  tuvo  por 
cierto  que  era  el  dicho  don  Diego  fijo  de  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  é 
por  esto  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  inteiTogatorio,  dijo  que  este  tes- 
tigo no  sabe  dónde  se  crió  el  dicho  don  Diego  de  Almagro;  mas  de  que 
cuando  siendo  mochacho,  vido  al  dicho  Diego  de  Almagro  que  andaba 
en  esta  villa,  é  había  oído  decir  este  testigo  que  se  había  criado  con 
Sancha  López  del  Peral  en  la  villa  de  Bolaños  \  en  el  Aldea  del  Rey,  al 
tiempo  que  era  niña  Catalina  López  del  Peral,  fija  de  la  dicha  Sancha 
López;  é  como  della  se  partió  el  dicho  Diego  de  Almagro,  que  agora 
diz  que  se  llama  don  Diego,  este  testigo  conversaba  con  el  dicho  Diego 
de  Almagro,  é  sabe  que  era  travieso  é  le  echaban  cormas  por  ser  travie- 
so; é  después  sabe  que  se  fué  desta  Añila  é  nunca  más  le  ha  -sasto;  mas 
de  cuanto  oyó  decir  que  se  había  ido  á  las  Indias,  é  cree  que  por  esto 
es  el  mismo  don  Diego  de  Almagro,  é  porque  después  acá  algunas  per- 
sonas que  han  venido  del  Perú,  le  han  dicho  que  el  dicho  don  Diego 
les  había  preguntado  por  este  testigo  é  por  los  Orozcos,  vecinos  desta 
villa,  si  eran  vivos,  é  les  decía  que  los  conocía,  en  especial  que  le  dijo 
Alonso  López  del  Moral,  vecino  del  Moral,  que  %-ino  del  Perú  con  el  di- 
cho don  Diego,  le  había  demandado  por  él,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  en  ello  se  afirma,  etc. 

7.  A  la  setena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  que 
el  dicho  Diego  de  Almagro  ha  que  partió  desta  villa  de  Almagro  cua- 
renta é  cinco  ó  cuarenta  ó  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  después  acá 
no  ha  Amelto. 
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8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  que 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  ha  enviado  mensajero  á  esta  villa  de 
Almagro  para  saber  si  era  vivo  este  testigo  é  la  dicha  Elvira  Gutiérrez 
é  otros  parientes,  en  especial  que  le  dijo  el  dicho  Alonso  López  del 
Moral,  vecino  del  Moral,  que  vino  del  Perú,  como  dicho  tiene  de 
suso,  é  por  la  razón  que  le  dio,  por  esto  sabe  este  testigo  lo  que  dicho 
tiene,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene  é  á  este  testigo  es  público  é  notorio,  é  en  ello  se  afirma; 
é  firmólo  de  su  nombre. — Luis  Calderón,  etc. 

Testigo: — La  dicha  Elvira  Rodríguez,  mujer  de  Juan  de  Alva  de 
Santo,  que  haya  gloria,  vecina  desta  villa  de  Almagro,  testigo  presentada 
por  parte  del  dicho  Diego  de  Sevilla  é  Leonor  de  Cellinos,  é  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho,  ó  siendo  preguntada  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

L  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conos- 
ció  é  conosce  á  los  contenidos  en  la  pregunta,  por  vista,  trato  é  conver- 
sación; é  que  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  es  el  que  dicen  que 
era  adelantado,  le  couosció  cuando  mochacho  de  hasta  doce  años,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
sabe  desta  pregunta  es  que  oyó  decir  á  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre 
de  la  dicha  Leonor  de  Cellinos,  cuando  estaba  doncella  é  questaba  des- 
posada con  Montenegro,  criado  del  maestre  don  Rodrigo  Jirón,  cómo 
estando  desposada  se  empreñó  del  dicho  su  espo.so,  ó  que  parió  un  hijo 
el  cual  se  decía  Diego,  é  que  lo  había  llevado  á  la  villa  de  Bolaños  á 
una  ama  moza,  que  se  llama  Sancha,  la  cual  lo  crió  secretamente  porque 
no  estaba  otorgado,  é  después  vio  al  dicho  mochacho  que  se  decía,  como 
dicho  tiene,  Diego;  é  era  travieso,  é  por  ello  traía  una  corma  en  el  pie;  é 
oyó  decir  á  la  dicha  su  madre  cómo  después  de  absentado  el  dicho  mo- 
chacho, é  casada  con  el  dicho  Cellinos,  estando  en  Cibdad  Real,  vino  á 
ella  el  dicho  Diego  de  Almagro,  su  fijo,  é  le  dijo  que  le  diese  un  pedazo 
de  pan,  ó  que  sacó  un  pan  é  ciertos  dineros,  é  le  dijo:  «Toma,  fijo,  y  no 
me  des  más  pasión,  é  vete  é  ayúdete  Dios  á  tu  ventura»;  é  así  se  fué  é 
no  volvió  más,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porquesta  testigo  vio  é  conosció  á  la  dicha  El- 
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vira  Gutiérrez,  casada  con  el  dicho  Cellinos,  ansí  en  esta  vüla  de  Alma- 
gro como  en  Cibdad  Real,  é  durante  su  matrimonio  vivieron  é  procrea- 
ron á  la  dicha  Leonor  de  Cellinos,  su  hija,  y  por  tal  fija  legítima  esta 
testigo  ha  tenido  á  la  dicha  Leonor  de  Cellinos  dende  que  se  acuerda  á 
esta  parte,  é  por  tal  es  habida  é  tenida  en  esta  villa  de  Almagro  é  sus 
comarcas,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  esta  tes- 
tigo tiene  por  cierto  que  el  dicho  Diego  de  Sevilla  es  primo  hermano  del 
dicho  Diego  de  Almagro,  que  agora  nombran  el  adelantado  don  Diego 
de  Almagro,  porque  couosció  á  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre  del 
dicho  don  Diego,  é  á  la  dicha  Leonor  Gutiérrez,  madre  del  dicho  Diego 
de  Sevilla,  hermanas  de  padre  é  madre,  é  por  tales  se  conversaban  é 
eran  habidas  é  tenidas  en  esta  dicha  villa,  é  por  esto  tiene  por  cierto  que 
son  primos  hermanos  los  dichos  Diego  de  Sevilla  é  don  Diego  de  Alma- 
gro, é  porque,  como  dicho  tiene,  los  conosció  á  los  dos  siendo  mocha- 
chos,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  esta  tes- 
tigo oyó  decir  cómo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  es  el  que  se 
decía  adelantado,  cómo  se  había  criado  en  la  villa  del  Aldea  del  Rey  y 
en  Bolaflos,  é  en  Almagro,  é  que  lo  crió  Sancha  López,  madre  de  la  di- 
cha Catalina  del  Peral,  é  que  los  dos  se  habían  criado  juntos;  é  esto  lo 
oyó  decir  á  la  dicha  Elvira  Gutiérrez,  madre  del  dicho  don  Die- 
go, etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  ansí  es 
público  é  notorio  lo  contenido  en  esta  pregunta,  en  esta  villa  de  Alma- 
gro, é  por  tales  parientes  están  habidos  é  tenidos  del  dicho  don  Diego 
los  dichos  Diego  de  Sevilla  é  Leonor  de  Cellinos,  é  por  lo  que  dicho 
tiene,  etc. 

7.  A  la  setena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que,  á  lo  que 
le  paresce  á  esta  testigo,  puede  haber  que  se  fué  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  desta  villa  de  Almagro,  los  dichos  cuarenta  é  cinco  años  ó  cua- 
renta é  seis,  poco  más  ó  menos,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que,  ansí  como 
en  la  pregunta  se  contiene,  era  público  é  notorio  que  el  dicho  don  Die- 
go de  Almagro  era  natural  desta  villa,  é  hermano  é  pariente  de  los  dichos 
Diego  de  Sevilla  ó  Leonor  de  Cellinos,  é  como  tales  hermanos  é  parien- 
tes le  escribieron  cartas  á  las  Indias,  puede  haber  cuatro  aüos,  poco  más 
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Ó  menos,  con  un  criado  suyo;  é  aun  el  dicho  Diego  de  Sevilla  fué  á  la 
cibdad  de  Sevilla  con  las  dichas  cartas,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  dice  lo 
que  dicho  tiene,  é  á  esta  testigo  le  es  público  é  notorio,  é  en  ello  se  afir- 
ma; é  no  firmó  por  no  saber,  etc. 

31  de   Mayo  de  1540 

XVIII. — Proceso  de  Juan  de  Torres.,  vecino  de  la  villa  de  Almodóvar,  por 
ú  y  en  nombre  de  Diego  de  Torres,  su  hijo,  con  Diego  de  Alvarado 

(Archivo  de  Indias,  51-5-1/3) 

Interrogatorio  de  Juan  de  Torres,  vecino  de  Almodóvar 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que 
fueren  presentados  por  parte  de  Juan  de  Torres,  vecino  de  la  villa  de 
Almodóvar,  sobre  la  acusación  criminal  que  dio  contra  Diego  de  Alva- 
rado, residente  en  esta  corte,  sobre  la  muerte  de  Diego  de  Torres,  su 
hijo,  y  lo  demás  en  la  dicha  acusación  criminal  contenido. 

I.  Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Juan  de  Torres,  padre  del  di- 
cho Diego  de  Torres,  é  si  conocen  al  dicho  Diego  de  Alvarado,  é  si  co- 
nocen á  Hernando  Pizarro,  teniente  de  gobernador  de  la  cibdad  del 
Cuzco,  residente  al  presente  en  esta  corte;  é  si  conocieron  á  don  Diego 
de  Almagro,  é  al  dicho  Diego  de  Torres,  hijo  del  dicho  Juan  de  Torres, 
difuntos,  é  si  han  noticia  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  é  de  los  términos 
y  límites  de  su  juredición. 

II.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  de  Torres  es  casado 
y  velado  con  Isabel  Núñez,  su  mujer,  y  durante  el  matrimonio  hobieron 
y  procrearon  por  su  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio,  al  dicho 
Diego  de  Torres,  é  por  tal  hijo  fué  habido  y  tenido  entre  las  personas 
que  del  tuvieron  noticia. 

in.  ítem:  si  saben  que  por  el  mes  de  Abril  del  año  de  mili  é  qui- 
nientos y  treinta  y  siete,  y  mucho  antes  y  después,  el  dicho  Hernando 
Pizarro  estaba  y  estuvo  por  tiniente  de  gobernador  en  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco,  é  por  sí  y  sus  alcaldes,  ministros  y  oficiales  oía  y  determinaba 
todos  los  pleitos  civiles  y  criminales  que  ocurrían  en  la  dicha  cibdad  y 
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SUS  términos,  y  ejercía,  y  ejerció  la  juredición  de  gobernador,  cevil  y 
criminal,  pacíficamente  sin  contradición  alguna,  y  ejecutaba  y  ejecutó 
sus  sentencias  cevües  y  criminales  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  que 
está  inclusa  y  metida  dentro  de  los  límites  y  términos  de  la  gobernación 
del  dicho  Hernando  Pizarro. 

IV.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  razón  que  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro  se  quería  poner  en  entrar  y  tomar  por  fuerza  de  armas  la 
dicha  cibdad  del  Cuzco,  se  pusieron  treguas  de  paz  y  concordia  por  él 
y  por  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  el  dicho  Diego  de  Torres. 

V.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  para  acompañamiento,  defensa,  favor 
é  ayuda  de  la  Justicia  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  y  por  mandado  de 
ella,  estaba  y  estuvo  por  el  dicho  mes  de  Abril  del  dicho  año  en  casa  de 
la  dicha  Justicia  el  dicho  Diego  de  Torres. 

VI.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Diego  de  Alvarado  seguía  y 
siguió,  acompañaba  y  acompañó  como  consorte,  compañero  y  caudillo 
principal,  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  se  hallaba  é  halló  contina- 
mente á  su  lado,  á  todas  las  revueltas,  guerras,  escándalos,  sediciones, 
robos,  incendios,  muertes  é  otros  desasosiegos,  é  por  su  consejo  man- 
dado y  favor  é  ayuda,  mahcia  y  cautela  del  dicho  Diego  de  Alvarado, 
se  hacía  y  cometía  todo  lo  susodicho,  é  por  él  se  regía  y  guiaba  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  é  á  todo  se  hallaba  y  halló  presente  como  el  más 
principal  caudillo  y  consejero. 

\ll.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  mes  de  Abril  del  dicho 
año,  en  un  día  á  la  media  noche,  sobre  asechanzas  y  caso  pensado,  en 
violación  y  quebrantamiento  de  las  dichas  treguas  de  paz  y  con- 
cordia por  ellos  puesta,  cou  gran  escándalo  y  alboroto,  con  mucha  copia 
de  gente  armada,  diversas  armas,  lanzas,  espadas,  ballestas,  escopetas  y 
tiros  de  artillería,  á  grandes  voces  apelHdando  «Almagro,  mueran,  mue- 
ran los  traidores»,  se  entraron  por  las  casas  de  la  Justicia,  donde  estaba  el 
dicho  tiuieute  de  gobernador  ó  los  alcaldes,  oficiales  y  ministros  de  la 
dicha  Justicia,  el  dicho  Diego,  é  con  él,  el  dicho  Diego  de  Alvarado,  y 
por  consejo,  mandado,  favor  é  ayuda  del  dicho  Diego  de  Alvarado,  pe- 
garon fuego  á  las  casas  donde  estaba  el  dicho  tiniente  de  gobernador  é 
la  Justicia  é  otros  muchos  que  por  mandado  de  la  dicha  Justicia  y  para 
su  defensa,  favor  y  íicompañaraiento,  estaban  dentro  de  las  dichas  casas, 
entre  los  cuales  estaba  el  dicho  Diego  de  Torres,  hijo  del  dicho  Juan  de 
Torres. 
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yill.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  fué  tan  grande  el  fuego  que  pusie- 
ron á  las  dichas  casas  de  la  Justicia,  que  con  él  y  con  el  humo  se  que- 
maron y  allegaron  y  murieron  muchos  que  estaban  en  la  dicha  casa  de 
la  Justicia,  y  quemaron  y  robaron  cuanto  estaba  dentro  y  prendieron  al 
dicho  Hernando  Pizarro,  teniente  de  gobernador,  todo  por  consejo, 
favor  y  ayuda  del  dicho  Diego  de  Alvarado. 

IX.  Itera:  si  saben,  etc.,  que  aquella  mesma  noche  que  quemaron 
las  dichas  casas  y  prendieron  al  dicho  Hernando  Pizarro,  tiraron  una 
saetada  por  la  boca  al  dicho  Diego  de  Torres,  hijo  del  dicho  Juan  de 
Torres,  de  que  murió  incontinente  sin  confisión,  la  cual  dicha  muerte 
é  otras  muchas  é  los  robos  é  incendios  que  se  hicieron  aquella  noche,  é 
antes  y  después  otros  muchos,  fué  todo  por  mandado,  consejo,  favor  é 
ayuda,  culpa,  causa  inmediata  del  dicho  Diego  de  Alvarado,  por  ser, 
como  era,  compañero,  consejero  y  favorecedor  por  quien  se  regía  y 
guiaba  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  se  hallaba  é  halló  presen- 
te; é  si  no  fuera  por  el  dicho  Diego  de  Alvarado,  no  se  hiciera  ni  come- 
tiera cosa  alguna  de  lo  susodicho,  ni  muriera,  ni  se  tii-ara  la  dicha  sae- 
tada de  que  murió  el  dicho  Diego  de  Torres;  porque  si  el  dicho  Diego 
de  Alvarado  no  lo  mandara,  ni  aconsejara,  ni  diera  favor  á  ello,  todo  se 
excusara  é  no  se  pusiera  el  dicho  fuego,  ni  se  tirara  la  dicha  saetada; 
porque  como  fué  en  su  mano  hacer  lo  que  se  hizo,  lo  pudiera  ob\áar,  es- 
torbar é  impedir,  é  no  dar  lugar  á  los  otros  deütos  ni  á  ninguna  cosa  ni 
parte  dellos;  digan  y  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  é  de  qué  otras 
personas  se  acompañaba  é  ayudaba  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  se 
favorescía  para  los  otros  delitos  y  ecesos  y  para  la  muerte  del  dicho  Die- 
go de  Torres. 

X.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  sea  pública  voz  y 
fama. — Juan  de  Torres. 

En  Madrid,  á  xxxi  de  Mayo  del  dxl  años,  le  presentó  en  el  Con- 
sejo de  las  Indias  de  Su  Majestad  Juan  de  Torres. 

PROBANZAS    DE    JUAN    DE    TORRES,    VECINO    DE    ALMODÓVAR 

El  dicho  Hernando  Pizarro,  estante  al  pressente  en  la  corte  de  Su 
Majestad,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Torres, 
dijo  lo  siguiente: 
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A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoció  é  conoce  á  los  en  esta 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos,  de  vista  é  habla,  que  con  ellos 
tuvo  é  con  algunos  tiene,  y  este  testigo  es  el  don  Hernando  Pizarro,  en 
la  pregiinta  contenido;  é  sabe  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  é  tiene  noti- 
cias de  las  demás  dallí  é  de  su  juredición.  Fué  preguntado  por  las 
preguntas  generales,  dijo  que  ha  treinta  é  siete  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  que  litigan  ni  es 
enemigo  de  ninguna  dellas,  no  estante  que  con  el  dicho  Diego  de  Alva- 
rado  hay  pleito  y  le  acusa,  por  poder  del  hijo  que  dice  que  es  de  don 
Diego  de  Almagro;  ó  que  no  incurren  en  él  ninguna  de  las  otras  pre- 
guntas generales  de  la  lej'  que  le  fueron  declaradas  por  mí,  el  presente 
escribano,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

II.  Por  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe. 

III.  Por  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  esta  pregunta 
contenido,  segund  y  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  este  testigo  es  el  dicho  Hernando  Pizarro  que  en  la 
pregunta  declara,  é  antes  del  tiempo  que  la  pregunta  dice,  había  un 
año,  poco  más  ó  menos,  que  tenía  la  juredición,  según  que  en  la  pre- 
gunta se  contiene;  é  la  tuvo  pacíficamente  hasta  tanto  que  don  Diego  de 
Almagro  se  la  tomó  por  fuerza;  é  pasó  así  segund  que  en  la  pregxmta 
se  contiene. 

IV.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido como  en  ella  se  contiene;  pero  que  pasó  así  en  fecho  de  verdad 
como  en  la  pregunta  se  contiene. 

V.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  es  verdad,  y  pasó  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  mandó  al  dicho  Diego  de  Torres 
que  él  y  otros  estuviesen  en  la  dicha  cibdad  para  guarda  y  defensa  de 
la  justicia  ó  buena  gobernación  della,  é  por  su  mandado  estuvo  en  la 
dicha  cibdad,  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

VI.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  el  dicho  Diego  de  Alvarado  fué  con  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro á  las  provincias  de  Chille,  é  volvió  con  él  é  se  halló  con  él  en  la 
entrada  y  toma  del  Cuzco;  é  que  siempre  oyó  decir  que  don  Diego  de 
Almagro  se  regía  ó  gobernaba  por  el  parecer  de  dicho  Diego  de  Alva- 
rado; ó  que  se  tenía  por  la  persona  más  prencipal  é  de  que  más  caudal 
se  hacía,  y  esto  sabe;  pero  que  así  lo  xi6  pasar,  como  lo  declara,  é  lo 
mismo  oyó  decir  é  oyó  á  muchas  personas  que  andaban  é  comunicaban 
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con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  así  era  é  pasaba,  como  en  la 
pregunta  se  contiene,  ó  así  era  público  é  notorio  en  aquella  comarca  é 
provincias,  ó  questo  sabe  de  esta  pregunta. 

VII.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  esta  pregunta  con- 
tenido, según  é  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo 
que  porque  lo  vio  así  pasar  segund  é  como  en  esta  pregunta  se  con- 
tiene, ecebto  que  no  sabe  por  cuyo  mandado  se  pegó  el  fuego,  porque 
este  testigo  estaba  dentro  de  la  casa  que  se  pegó  fuego,  hasta  que  se 
cayó,  é  al  tiempo  que  cayó  se  salió  dallí  casi  ahogado  del  humo,  é  en  la 
otra  casa  estaba  el  dicho  Diego  de  Torres,  é  antes  que  se  pegase  fuego 
estaba  el  dicho  Diego  de  Torres  en  la  dicha  casa;  é  esto  sabe  porque 
pasó  así  é  lo  vio  como  lo  declara  y  en  la  pregunta  se  contiene. 

VIII.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  sabe  que  se  rieron  algunos  españoles  de  los 
que  estaban  dentro  en  la  dicha  casa  secuestrados,  y  que  murieron  que- 
mados algunos  indios,  é  que  los  españoles  que  saheron  de  la  casa  saUe- 
ron  algo  ahogados  de  humo,  é  que  si  tardaran  un  credo  en  salir  se  que- 
maran todos,  ó  ques  verdad  que  prendieron  á  este  testigo  é  á  los  alcaldes 
é  regidores  que  alh  estaban,  é  quel  dicho  Diego  de  Alvarado  era  uno  de 
los  que  favorecían  é  ayudaban  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  que 
los  consejos  que  entrellos  pasaron,  que  no  los  sabe,  mas  de  que  siempre 
toda  la  gente  de  aquella  gobernación  se  tenía  ó  creía  por  cierto  que  no 
hacía  más  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  de  lo  que  decía  é  aconsejaba 
dicho  Diego  de  Alvarado,  é  se  decía  que  después  de  los  consejos  que  se 
tomaban  con  capitanes  é  otras  personas,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
se  reducía  á  lo  que  decía  é  aconsejaba  el  dicho  Diego  de  Alvarado,  é  así 
era  la  pública  voz  é  fama,  cierto  é  notorio,  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

IX.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  que  aquella  misma  noche 
que  acaesció  lo  que  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  en  la 
misma  casa  de  la  Justicia,  donde  este  testigo,  como  teniente  de  gober- 
nador estaba,  dieron  una  saetada  al  dicho  Diego  de  Torres,  de  que  mu- 
rió encontinente,  é  que  no  sabe  por  dónde  le  dieron  la  herida,  porque 
como  prendieron  á  este  testigo,  no  pudo  ver  la  herida;  mas  le  mandaba 
su  mayordomo  que  le  heciese  este  relato,  é  fizo  bien  por  su  ánima;  é  que 
esto  sabe  de  la  pregunta,  é  que  en  lo  demás  que  en  ella  se  contiene,  dijo 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  de  este  interrogatorio  antes 
desta. 
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X.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  lo  que  ha  dicho  de  suso  es  la 
verdad,  é  lo  quel  testigo  sabe  por  el  juramento  que  fizo  y  se  ratificó  en 
ello  so  cargo  del  juramento  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Hernando 
Pizarra. — Imís  Ruiz. 

El  dicho  Pedro  Martín  Duran,  natural  de  la  villa  del  Irneli  de  Bui- 
trago,  testigo  sobredicho  presentado  en  esta  cabsa,  habiendo  jurado  en 
forma  debida  de  derecho,  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

I.  Por  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoció  é  conoce  á  los  en  esta 
pregunta  contenidos  é  á  cada  uno  dellos,  de  vista  é  habla  é  conversación 
que  con  ellos  tuvo,  escebto  que  al  dicho  Juan  de  Torres,  padre  del  di- 
cho Diego  de  Torres,  couosce  de  un  mes  á  esta  parte,  é  que  cae  la  dicha 
cibdad  del  Cuzco  en  los  términos  é  límites  de  juredición,  porque  ha 
estado  en  ellos  muchas  é  diversas  veces.  Fué  preguntado  por  las  pregun- 
tas generales,  dijo  que  ha  treinta  é  uno  ó  treinta  dos  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  es  palíente  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  empece 
ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  que  por  mí,  el  presente 
escribano,  le  fueron  fechas,  é  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

II.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  no  sabe. 

III.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  esta  pregunta  con- 
tenido según  é  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  así  lo  vido  pasar  é  pasó  así,  segund  é  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  é  era  é  había  sido  conquistador  en  ella,  é  vio  que  pasó  así  como 
en  la  pregunta  se  contiene,  demás  de  ser  público  é  notorio. 

IV.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  esta  pregunta  con- 
tenido segund  é  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo 
quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  quiso  tomar  por  fuerza  de  armas  la 
dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  que  entonces  vio  este  testigo,  como  persona 
que  se  halló  presente,  que  se  tomaron  treguas  entre  el  dicho  don  Her- 
nando Pizarro  é  don  Diego  de  Almagro  y  el  dicho  Diego  de  Alvarado, 
é  lo  vio,  demás  de  ser  público  é  notorio. 

V.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  esta  pregunta  con- 
tenido segund  é  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que,  como  dicho  tiene,  se  halló  presente  al  tiempo  que  la  pregun- 
ta dice,  que  fué  el  mes  de  Abril  del  dicho  año  de  quinientos  é  treinta  é 
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siete,  é  vio  que  pasó  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  por  mandado  de  la 
justicia  que  estaba  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  residía  allí  el  dicho 
Diego  de  Torres,  y  este  testigo  le  vio  residir  en  casa  de  la  Justicia,  é 
por  su  mandado  en  casa  de  Diego  de  Rojas  y  Villacastín,  alcalde  ordinario 
de  la  cibdad  del  Cuzco,  y  la  más  parte  en  casa  del  dicho  Hernando  Pi- 
zarro,  teniente  de  gobernador  é  capitán  general,  é  por  su  mandado  es- 
taba en  la  dicha  cibdad  en  defensa  de  la  justicia,  é  así  lo  vio  como  de 
suso  lo  declara. 

VI.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  esta  pregunta  conte- 
nido, segund  é  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque,  como  dicho  tiene,  se  halló  presente  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco  á  todo  lo  que  allí  acaeció,  é  que  vio  al  dicho  Diego  de  Alva- 
rado  que  andaba  siempre  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  como 
su  capitán  é  lugarteniente;  é  vio  que  no  se  hacía  más  de  lo  quel  dicho 
Diego  de  Alvarado  quería  é  mandaba  é  aconsejaba,  é  no  se  confiaba  el 
liicho  don  Diego  de  Almagro  de  otra  persona  mas  de  la  persona  del 
dicho  Alvarado,  é  como  tal  vedaba  é  mandaba  é  se  hacía  lo  que  quería 
é  aconsejaba,  porque  así  lo  vio  este  testigo,  demás  de  ser  así  público  é 
notorio  é  pública  voz  y  fama  en  aquellas  partes. 

Vn.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é 
vido  que  pasó  es  que  en  el  tiempo  contemdo  en  la  pregunta,  estando  el 
dicho  Hernando  Pizarro  acostado  en  la  casa  de  la  Justicia  de  la  dicha  cib- 
dad del  Cuzco,  é  mandaba  toda  la  gente  que  se  fuesen  á  dormir,  porque 
estaba  todo  seguro,  porque  había  treguas;  aquella  misma  noche,  á  la 
media  noche,  estando  este  testigo  acostado  encima  de  su  cama,  vestido 
sin  se  desnudar  y  armado  por  miedo  de  los  indios,  que  había  nueve 
meses  que  habían  tenido  con  ellos  guerra,  oyó  recio  ruido  de  gente  á  la 
dicha  hora,  y  se  levantó  este  testigo  al  patio  de  su  aposento,  y  vido  el  patio 
de  su  posada  lleno  de  gente,  e  vio  como  banderas  dentro,  con  gente  é 
con  muchas  armas,  lanzas  y  espadas  é  otras  armas;  é  decían  los  unos: 
«¡Viva,  viva  el  Rey!  ¡Almagro!»  é  otros  decían:  «¡Viva  el  gobernador  don 
Diego  de  Almagro!»  y  este  testigo  aquella  sazón  salió  é  dijo:  «¡Viva  el 
Rey  y  don  Francisco  Pizarro  é  don  Hernando  Pizarro,  en  su  nombre! » 
é  que  todos  decían:  «¡Mueran  los  traidores!»  é  que  entonces  salió  un  paje 
del  dicho  Hernando  Pizarro,  que  se  decía  Báez,  é  esperó  á  tener  la  puer- 
ta hasta  que  se  levantase  Hernando  Pizarro,  é  con  gran  ruido  se  levantó  el 

dicho   Hernando   Pizarro,    é   que   les   pidió   viesen   ser   verdad   que 
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no  se  habían  quebrantado  las  treguas  por  su  parte,  y  sin  embargo  desto  todos 
decían:  «¡Mueran,  mueran  los  traidores!')  é  que  vio  que  tenían  tomadas 
todas  las  puertas  que  salían  á  los  aposentos  para  que  no  saliesen  sus 
criados,  é  tiraban  al  dicho  Hernando  Pizarro  escopetas  é  ballestas  é 
con  un  aleónete  para  le  matar;  y  que  por  fuera  é  con  el  dicho  furor, 
pusieron  fuego  por  todas  partes  á  la  casa  donde  estaba  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  é  otra  mucha  gente  con  él,  diciendo  á  voces:  «¡Quememos 
estos  traidores  é  pónganse  horcas  para  los  que  salvaren! »  y  que  en  aque- 
lla revuelta  andaba  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  que  estaba  junto 
con  ella  y  salió  á  ver  lo  que  mandaba,  yendo  é  veniendo  mensajeros,  y 
que  á  todo  se  hallaba  presente  el  diclio  Diego  de  Alvarado,  con  una 
toca  rebozada,  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  mandando  como 
capitán  ó  aconsejando  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  hasta  tanto  que 
quemaron  la  casa  donde  estaba  el  dicho  teniente  de  gobernador  Hernando 
Pizarro,  é  quemaron  mucha  ropa,  é  todos  salieron  medio  ahagados  del 
humo;  y  que  entre  la  gente  que  iba  con  el  dicho  teniente  de  gobernador, 
estaba  el  dicho  Diego  de  Torres,  y  que  todos  salían  huyendo  y  á  los 
que  huían  les  tiraban  de  lanzadas  é  cuchilladas  é  les  pelaban  las  barbas 
é  les  quitaban  las  armas,  llamándoles  de  traidores;  é  que  entonces  pren- 
dieron al  dicho  teniente  de  capitán  Hernando  Pizarro  é  al  capitán  Gon- 
zalo Pizarro,  é  le  dieron  ciertas  heridas  en  la  cara  é  los  ojos  por  qui- 
tarles las  armas,  é  les  robaban  lo  que  hallaban  é  podían  haber,  como 
guerra  de  tiranos,  porque  así  lo  vio  pasar;  é  vio  que  luego  otro  día,  antes 
que  amanesciese,  por  mandado  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  los 
llevaron  allá  secuestrados  á  todos  los  heridos,  é  se  dio  pregón  público 
que,  so  pena  de  la  vida,  oj^esen  cómo  se  nombraba  por  gobernador  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  le  eutitulaban  á  aquella  cibdad  por 
Nuevo  Reino  de  Toledo,  ó  así  la  entitulaban;  é  pasaron  otrixs  muchas 
cosas,  é  así  se  pregonaba  y  nombraba  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
por  gobernador  y  capitán  general,  del  que  entitulaban  Reiuo  Nuevo  de  To- 
ledo, é  que  á  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  asistía  é  andaba  con- 
sejero ó  principal  capitán  el  dicho  Diego  do  Alvarado,  que  por  su  con- 
sejo se  hacía  toda  la  guerra  que  dicho  ó  declarado  tiene,  é  no  se  hacía 
cosa  sin  su  consejo,  por  ser  el  más  principal  consejero  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  que  se  guiaba  del  todo  por  el  consejo  é  consejiís  del 
dicho  Diego  de  Alvarado  y  del  arcediano  Rodrigo  Páez,  é  Gómez  de 
iVlvarado,  é  Rodrigo  Orgóñez;  porque  lo  vio  así  este  testigo  pasar  se- 
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gund  é  como  de  suso  declara  en  esta   pregunta,  demás  de  ser  muy  pú- 
blico é  notorio  en  aquellas  partes  que  pasó  así  como  de  suso  declara. 

Vni.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  esta  pregunta  conte- 
nido, segund  é  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  por  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y 
porque  vido  que  mataron  á  muchas  personas  que  se  hallaron  en  el  dicho 
desbarate,  é  les  robaron  sus  haciendas,  é  especialmente  á  Alfonso  de  Cár- 
denas robaron  un  cajón  de  oro  y  plata,  é  á  otro  de  Badajoz  mucho  oro 
y  plata,  y  á  otras  personas  muchas  preseas,  y  al  teniente  de  capitán 
Hernando  Pizarro  le  llevaron  á  las  Casas  del  Sol,  donde  le  echaron 
grillos  y  cadenas  á  él  y  al  capitán  Juan  Pizarro,  y  á  otras  personas,  al- 
caldes y  regidores  en  la  cárcel  púbHca,  con  grillos  é  cadenas,  y  que  lo 
vido  este  testigo  y  se  halló  presente,  y  este  testigo  le  tuvieron  preso  en 
veces  más  de  tres  meses,  demás  de  saHr  herido  con  una  lanzada;  que 
la  sabe  así,  é  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  é  lo  vido  como  en  ella  se 
contiene. 

IX.  Preguntado  por  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  sétima  pregunta,  y  que  aquella  misma  noche  que  acaesció 
lo  que  en  ella  tiene  declarado,  sabe  que  de  aquel  ruido  sahó  herido  el 
dicho  Diego  de  Torres,  que  le  dieron  una  saetada  por  bajo  del  sobaco, 
la  cual  vio  este  testigo  que  se  la  sacó  Juan  de  Carvajal,  de  Cáceres,  y 
acabada  de  sacar  murió  luego  sin  se  confesar,  á  lo  que  cree,  porque 
después  que  se  la  sacaron  este  testigo  fué  preso,  é  se  halló  presente  al 
enterramiento  del  dicho  Diego  de  Torres;  é  que  sabe  que.  como  dicho 
tiene,  el  dicho  Diego  de  Alvarado  era  el  que  acompañaba  y  aconsejaba 
al  dicho  don  Diego  de  Almagi'o,  é  por  su  consejo  é  acuerdo  se  hacía 
todo,  porque  así  lo  vio;  é  este  testigo,  en  aquella  sazón  é  después,  vio  al 
dicho  Diego  de  Alvarado  ser  capitán  general  del  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  que  mandó  su  gente  como  tal  capitán  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  y  le  envió  como  tal  capitán  de  Guaitara  al  Cuzco,  é  recogía 
gente  é  hacía  pagas,  é  no  había  persona  de  que  más  se  confiase  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  como  del  dicho  Diego  de  Alvarado,  porque  así  lo 
vio  é  fué  público  é  notorio  en  aquellas  partes,  y  que  esto  sabe  de  la 
pregunta. 

X.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  lo  que  está  dicho  de  suso  es  la 
verdad  ó  lo  que  sabe  en  descargo  del  juramento  que  fizo;  é  firmólo  de 
su  nombre. — Pedro  Martin  Duran. — Luis  Ruiz. 
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El  dicho  Antonio  de  Cisneros,  vecino  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco, 
natural  de  la  villa  de  Mayorga,  testigo  sobredicho  presentado  por  parte 
del  dicho  Juan  de  Torres,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho, 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  por  cada  una 
dellas,  dijo  lo  siguiente: 

I.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  al  dicho  Diego  de  Torres  no  le 
conoce  é  que  á  todos  los  demás  en  la  pregunta  contenidos  ha  conocido 
é  conocía  de  cuatro  ó  cinco  años  á  esta  parte,  é  sabe  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  porque  la  ha  \asto  y  estado  en  ella  é  que  pronto  ha  más  de  los 
dichos  cuatro  años  á  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que  es  de  edad  de 
treinta  ó  seis  ó  treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es 
pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  é  que  desea  que  venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

II.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe. 

III.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  esta  pregunta  con- 
tenido como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  por- 
que vido  del  tiempo  contenido  en  la  pregunta  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro  era  teniente  de  gobernador  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  é  su  pro- 
vincia é  vio  que  pasó  como  en  la  pregunta  se  contiene;  porque  se  halló 
presente  á  todo  en  la  dicha  cibdad  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
é  lo  vio  así  pasar. 

IV.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho  don  Diego  de 
Almagro  quisiera  entrar  por  fuerza,  contra  la  voluntad  del  dicho  Her- 
nando Pizarro,  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  que  por  evitar  muertes 
y  escándalos,  bobo  treguas  entre  eUos  por  tres  ó  cuatro  días,  y  que  den- 
tro deste  dicho  tiempo  entró  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  el  dicho 
Diego  de  Alvarado  con  él  é  tomaron  la  cibdad,  é  questo  sabe  ó  vio  de 
cierto  de  lo  en  la  pregunta  contenido. 

V.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Torres  contenido  en  la  pregunta,  estaba  al  tiempo  que  la  pregun- 
ta dice  que  la  cibdad  se  tomó,  en  casa  del  dicho  Hernando  Pizarro,  como 
capitán  é  teniente  que  era  suyo,  para  dar  su  favor  ó  ayuda,    i 

VI.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  el  dicho  Diego  de  Alvarado  era  uno  de  los  más  prencipales  allega- 
dos é  consejeros  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  c  que  siempre  acudía 
en  cosas  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  había  de  facer  de  importan- 
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cia,  era  uno  de  los  primeros  é  más  prencipales  que  mandaba  llamar  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro  para  consejo,  é  que  siempre  se  halló  pre- 
sente en  su  ejército  en  todas  las  cosas  que  acaecieron  en  el  tiempo  pa- 
sado en  las  preguntas  antes  desta,  porque  así  lo  vio  este  testigo,  demás 
de  ser  público  é  notorio. 

VII.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe,  es 
que  en  el  mes  de  Abril  en  la  pregunta  contenido,  del  año  de  quinientos 
é  treinta  é  siete  años,  en  el  término  de  las  dichas  treguas,  entró  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  é  su  gente,  á  la  hora  contenida  en  la  pregunta, 
apellidando  victoria  por  don  Diego  de  Almagro,  y  pusieron  fuego  á  la 
casa  donde  estaba  el  dicho  Hernando  Pizarro,  teniente  de  gobernador, 
entre  los  cuales  estaba  el  dicho  Torres,  é  que  prendieron  al  dicho  Her- 
nando Pizarro  é  á  Gonzalo  Pizarro  é  á  todos  los  demás  prencipales  que 
se  hallaron  con  él,  y  esto  sabe  porque  se  halló  presente,  é  que  lo  demás 
de  esta  pregunta  no  lo  sabe. 

Vni.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  é  que  vio  que  era  el  humo  muy  grande  é  que 
no  se  veían  unos  á  otros,  y  que  se  quemó  todo  lo  que  estaba  en  la  dicha 
casa,  é  prendieron  al  dicho  Hernando  Pizarro  é  saquearon  todo  lo  que 
había  en  la  dicha  casa;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  que 
no  lo  sabe. 

IX.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta, 
es  que  la  noche  que  prendieron  al  dicho  Hernando  Pizarro,  tiraron  mu- 
chas saetadas  al  dicho  Hernando  Pizarro  é  á  la  gente  que  con  él  estaba, 
entre  los  cuales  estaba  el  dicho  Torres  é  le  herieron  con  una  saeta,  de 
que  murió  dende  á  pocos  días;  y  que  sabe  quel  dicho  Diego  de  Alvara- 
do  era  consejero,  é  de  los  prencipales,  que  estaban  con  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  é  que  muchas  cosas  se  regían  por  su  consejo,  y  era 
mucha  parte  para  evitar  algunas  cosas  de  las  que  se  hacían;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  é  vio  desta  pregunta. 

X.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso;  é 
en  ello  se  afirma  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fizo;  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Antonio  de  Cisneros. 

Testigo. — El  dicho  Rodrigo  de  Herrera,  vecino  del  pueblo  de  Lo- 
mas (sic),  ques  aldea  de  Carrión,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Juan  de  Torres,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente:  fué  pre- 
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guntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  años, 
poco  más  ó  menos;  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  in- 
curren en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  que  venza  la  parte 
que  tuviere  justicia. 

I.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  al  dicho  Juan  de  Torres  conos- 
ce  de  vista,  é  que  á  los  demás  en  la  pregunta  contenidos  los  conoscía 
é  conosce  de  \'ista  é  habla  é  conversación  que  con  ellos  tuvo;  é  que  sabe 
á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  porque  ha  estado  en  ella  y  ha  sido  vecino 
della,  é  sabe  los  límites  é  juredición  de  la  dicha  cibdad. 

II.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe. 

ni.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conte- 
..nido,  segund  é  como  en  ella  se  contiene;  é  preguntado  cómo  lo  sabe, 
¿¡-.'o  que  porque  dende  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido  é  antes,  vio 
gg^Q  testigo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  ejercía  el  cargo  deteniente 
de  <^ob  ernador  en  la  dicha  provincia  del  Cuzco,  que  estaba  en  la  gober- 
nación Q^^^  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  usaba  la  juredición 
civil  é  crin,''i^^^  como  justicia  é  capitán  general  é  teniente  de  goberna- 
dor seo'und  «^  como  en  la  pregunta  se  contiene;  porque  así  lo  vio  é  resi- 
dió este  testi o-o  ^^  ^^  dicha  cibdad  como  vecino,  é  lo  vio  así  pasar,  é  ser 

púbUco  ó  notorio, 

IV.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  al  dicho 
tiempo  que  el  dicho  do.Q  Diego  de  Almagro  é  su  gente  llegaron  á  la 
dicha  cibdad  del  Cuzco,  queriendo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  en- 
trar y  tomar  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  por  fuerza  al  dicho  Hernando 
Pizarro,  vido  este  testigo  que  .Sví  pusieron  treguas  entre  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  Diego  de  Alvarado 
ó  sus  capitanes  por  un  día,  é  que  aquél  pasado,  hicieron  luego  otras 
treguas  de  paz,  porque  así  lo  vio  é  se  halló  por  tres  ó  cuatro  días  pre- 
sente, é  fué  púbhco  é  notorio  en  aquellas  partes,  é  que  eso  sabe  de  la 
pregunta. 

V.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  de  Torres  estaba  en  la  posada  del  dicho  Hernando  Pizarro;  é  por 
su  mando,  como  justicia  mayor,  que  le  mandaron  venir  á  él  é  á  otros 
muchos  en  favor  de  la  justicia,  porque  así  lo  vido  este  testigo 

VI.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conteni- 
do, segund  é  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  vido  que!   dicho  Diego  de  Alvarado  era  capitán 
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del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  la  persona  más  prencipal  con  quien 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  se  aconsejaba  é  no  se  quitaba  de  su  lado 
ni  se  hacía  cosa  ninguna  sin  su  consejo,  ó  la  persona  de  que  más  caso 
se  hacía,  porque  así  lo  vido  este  testigo  y  así  es  público  é  notorio  en 
aquellas  partes  é  provincias  del  Perú  y  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco. 

VIL  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  é  vio  de  la  pre- 
gunta, es  que  en  un  día  del  mes  de  Abril  del  dicho  afio  de  mili  é  qui- 
nientos é  treinta  é  siete  años,  antes  que  se  cumpliesen  las  treguas  que 
estaban  puestas  entre  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  don  Diego  de  Al- 
magi'o,  en  un  día  del  presente  mes  de  Abril,  á  la  media  noche,  estando 
el  dicho  con  Pizarro  é  la  gente  que  con  él  iba,  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  é  su  gente  é  capitanes  que  con  el  dicho  Alvarado  empezaron 
á  dar  voces,  á  entrar  en  la  casa  de  la  justicia  diciendo:  «¡Almagro,  Al- 
magro, mueran,  mueran  los  traidores!»;  é  que  enviaron  é  pusieron  fue- 
go á  las  casas  é  tiraban  saetas  á  los  que  se  resistían,  hasta  tanto  que 
prendieron  al  dicho  Hernando  Pizarro,  porque  era  tanto  el  fuego,  que 
le  fué  forzado  salü*;  é  al  salir,  le  prendieron  é  á  todos  los  que  con  él 
estaban  los  prendieron;  y  que  en  la  dicha  casa  de  la  Justicia,  como  di- 
cho tiene,  estaba  á  la  sazón  el  dicho  Diego  de  Torres;  é  que  esto  que 
declara  lo  vio  así  pasar,  porque  se  halló  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  é 
saMó  á  ver  lo  que  era,  é  vio  que  pasó  lo  que  declai-a. 

Vin.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  vio  que  fué  tan  grande  el  humo  que  hubo 
y  la  gente  que  cargó  sobre  los  que  dentro  de  la  dicha  Casa  de  la  Justi- 
cia, que  cree  que  del  humo  murieron  algunos  é  se  ahogaron,  y  que  la 
casa  se  quemó  é  todo  cuanto  estaba  dentro,  que  no  se  salvó  cosa  nin- 
guna; que  lo  que  se  salvó  lo  robaron,  é  lo  que  pudieron  haber;  é  el  di- 
cho Diego  de  Alvarado  andaba  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro;  é 
que,  como  dicho  tiene,  en  todo  lo  que  se  hacía  era  el  que  lo  mandaba  é 
aconsejaba,  é  así  era  público  é  notorio  en  aquella  tierra  y  en  el  dicho 
tiempo,  é  pública  voz  é  fama. 

IX.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
sétima  é  otava  preguntas;  é  que  aquella  noche  que  acaeció  lo  susodicho, 
como  dicho  tiene,  estaba  el  dicho  Diego  de  Torres  en  la  misma  casa  de 
la  Justicia,  é  sabe  que  le  dieron  en  el  dicho  ruido  una  saetada  por  la 
boca,  de  la  cual  murió  dende  á  un  día  ó  día  é  medio,  que  no  duró  más; 
é  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Diego  de  Alvarado  consejaba  al  dicho 
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don  Diego  de  Almagro,  y  que,  si  quisiera,  en  su  mano  fuera  excusar  lo 
acaescido,  porque  pudiera  poner  paces  é  no  dar  lugar  á  lo  que  acaesció, 
por  ser  persona  muy  preucipal;  é  no  había  persona  de  que  tomase  con- 
sejo ni  acuerdo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  sino  del  dicho  Diego  de 
Alvarado,  como  persona  prencipal  en  quien  él  confiaba,  é  así  era  pública 
voz  é  fama. 

X.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  lo  que  es  dicho  de  suso,  es  la 
verdad  é  lo  que  de  este  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tizo,  so 
cargo  del  cual  le  fué  encargado  que  tenga  secreto  de  su  deposición  has- 
ta que  se  haga  pro\asión;  é  dijo  que  así  lo  haría,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Rodrigo  de  Herrera. — Luis  Ituiz. 

17  de  Septiembre  de  1510 

XIX. — Titulo  de  encomienda  á  favor  del  capitán  Martín  Monje,  otorgada 
por  el  gobernador  don  Francisco  Pizarra. 

(Archivo  de  Indias,  49-5-1 '25) 

El  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  adelantado,  gobernador  y  capi- 
tán general  en  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  por  Su  Majestad,  y  del 
su  Consejo,  etc.  Por  cuanto  vos,  Martín  Monje,  habéis  servido  á  Su  Ma- 
jestad en  estos  reinos  y  sois  uno  de  los  primeros  descubridores  de  la  pro- 
vincia de  los  Charcas  y  de  lo  demás  de  allí  adelante,  y  ansimismo  sois 
conquistador  de  las  provincias  de  Quito,  y  en  ello  habéis  servido  á  Su 
Majestad  con  vuestra  persona,  armas  y  caballo  á  vuestra  costa  é  minción, 
y  en  ello  se  os  ha  recrecido  muchas  costas  y  gastos,  de  questáis  adeuda- 
do, y  porqués  bien  que  los  que  tan  bien  han  servido  sean  gratificados: 
en  remuneración  dellos,  por  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad  y 
hasta  tanto  que  se  haga  el  repartimiento  general  en  la  reformación  de  la 
villa  de  Plata,  que  es  en  las  provincias  de  los  Charcas,  donde  os  vais  ave- 
cindar, é  yo  otra  cosa  provea,  os  deposito  en  la  dicha  provincia  de  los 
Charcas,  en  la  provincia  Omaguaca,  el  valle  que  le  llaman  los  españoles 
del  Maní,  con  los  indios  é  prencipales  que  tuviere,  más  otro  pueblo  que 
se  llama  Tóutola,  con  el  seüor  principal,  que  se  llama  Vieca,  é  más  otro 
pueblo  que  se  llama  Chuche,  con  sus  indios  é  prencipales  que  en  él  ho- 
biere;  otro  pueblo  que  se  llama  Tocóla,  con  el  señor  preucipal  que  se  lia- 
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maVieca,  con  los  indios  éprencipales  que  tuviere;  otro  pueblo  que  se  lla- 
ma Chalca,  con  todos  sus  indios  é  prencipales,  y  más  á  las  espaldas  de 
Cotabamba,  ciertos  indios  que  se  llaman  mochos,  con  el  señor  prencipal 
que  tienen  ó  tu-sderen;  otro  pueblo  que  se  llama  Ichimore,  Quilata,  con 
el  señor  prencipal  ques  ó  fuere,  con  todos  sus  indios  é  prencipales,  é 
más  otro  pueblo  que  se  llama  Casivindo,  con  el  señor  prencipal  que  se 
llama  agora  Gaite,  con  todos  sus  indios  é  prencipales  que  tuviere;  más 
otro  pueblo  que  se  llama  Cince,  con  todos  sus  indios  é  prencipales;  otro 
pueblo  que  se  llama  Imará,  con  todos  sus  indios  é  prencipales;  más  otro 
pueblo  que  se  llama  Chilma,  Demitima  é  Choromatas  ó  Chuyes,  que 
está  hacia  Omaguaca;  en  los  cuales  dichos  pueblos,  vos  deposito  ocho- 
cientos indios  con  los  señores  prencipales  que  dellos  son  ó  fueren,  é  si 
en  los  dichos  pueblos  é  indios  é  prencipales  de  suso  contenidos  no  hu- 
biere para  cumplh  el  dicho  número  de  los  dichos  ochocientos  indios, 
los  indios  que  restaren  hasta  ser  cumpüdo  el  dicho  número,  vos,  los 
deposito  en  cualesquier  indios  é  pueblos  é  prencipales  que  paresciereu 
no  estar  depositados  |por  mis  cédulas  á  otras  personas  ó  en  los  prime- 
ros que  vacaren  en  las  dichas  provincias  de  los  dichos  Charcas,  para 
que  dellos  os  sirváis  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  de  Su 
Majestad,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  prencipales  sus  mujeres  é 
liijos,  y  los  demás  indios  á  su  servicio,  y  los  dotrinéis  y  enseñéis  las 
cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  y  les  hagáis  buen  tratamiento,  como 
Su  Majestad  manda;  é  que  habiendo  rehgiosos  en  la  dicha  viUa,  traigáis 
los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean  endustriados  en  las  cosas  de 
nuestra  religión  cristiana,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra 
conciencia  y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real  nombre 
os  los  deposito;  é  mando  á  cualquier  justicia  de  la  dicha  villa  y  de  estos 
reinos  ante  quien  esta  mi  cedida  fuere  mostrada,  que  vos  pongan 
en  la  posesión  dellos  y  de  cualquier  dellos,  sacándolos  de  poder  de  cua- 
lesquier personas  que  consigo  los  tuvieren,  y  vos  los  den  y  entreguen  de 
manera  que  estén  en  sus  asientos,  y  vos  sirváis  dellos  conforme  á  esta 
dicha  cédula,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  buen  oro  para  la  cá- 
mara de  Su  Majestad.  Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  siete 
días  del  mes  de  Septiembre  de  miU  é  quinientos  y  cuarenta  años,  el  cual 
dicho  depósito  vos  hago  sin  perjuicio  de  tercero.  Fecho  ut  supra. — 
El  Marqués  Francisco  Pizarro. — Por  mandado  de  su  señoría. — 
Cristóbal  García  de  Segura. 
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20  de  Septiembre  de  1540 

XX. — Fragmento  de  consulta  del  Consejo  de  Indias  á  Su  Majestad 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31) 

S.  C.  C.  M.: — A  Vuestra  Majestad  se  ha  escripto  que  quedaba  pre- 
so don  Alonso  Enríquez,  como  V.  Maj.  nos  emdó  á  mandar,  y  después 
el  fiscal  deste  Consejo  le  acusó  criminalmente  de  algunas  cosas  que 
en  estos  reinos  y  en  las  Indias  había  hecho  é  dicho,  é  particularmente 
le  acusó  de  haber  pasado  á  las  dichas  Indias  contra  expreso  manda- 
miento de  V.  Maj.,  y  haber  sido  consejero  y  favorecedor  de  don  Diego 
de  Almagro,  contra  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  y  su  hermano 
Hernando  Pizarro,  y  haber  sido  causa  de  la  discordia  que  hubo  entre- 
Uos,  y  para  ello  presentó  el  dicho  fiscal,  en  todo  el  tiempo  quel  dicho 
don  Alonso  Enríquez  ha  estado  y  está  preso,  escripturas  é  informacio- 
nes sumarias  de  testigos  hechas  ansí  en  las  Indias  como  en  estos  rei- 
nos, é  por  ninguna  dellas.  al  parecer  de  la  mayor  parte  del  Consejo, 
consta  ni  se  prueba  el  dicho  don  Alonso  haber  sido  ni  ser  culpante  en 
el  levantamiento  de  la  provincia  del  Perú,  ni  en  la  batalla  que  hubo  en- 
tre los  dichos  don  Diego  de  Almagro  y  Hernando  Pizarro,  ni  en  la  en- 
trada que  hizo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  en  la  cibdad  del  Cuzco. 
cuando  prendió  al  dicho  Hernando  Pizarro,  ni  haber  deservido  á  V.  Maj. 
el  tiempo  questuvo  en  la  dicha  proAincia;  antes  por  parte  del  dicho  don 
.Vlonso  Enríquez,  por  muchas  escripturas  y  cartas  escriptas  á  V.  Maj.  y 
á  nosotros,  consta  quel  dicho  don  Alonso  sirvió  á  V.  Maj.  y  procuró 
continuamente  la  paz  entre  los  dichos  gobernadores  j'  Hernando  Pizarro; 
y  esto  afirma  el  diclio  Marqués  don  Francisco  Pizarro.  y  lo  mismo  escri- 
be el  Obispo  del  Cuzco  y  otras  personas  eclesiásticas  y  religiosas,  y  los 
alcaldes  y  regidores  de  la  cibdad  del  Cuzco;  ni  tampoco  probó  el  dicho 
fiscal  quel  mandamiento  de  V.  Maj.  para  que  no  pasase  el  dicho  don 
Alonso  á  las  Indias,  le  fuese  noteficado;  y  como  quiera  quel  dicho  don 
Alonso,  por  muchas  peticiones  ha  pedido  en  el  Consejo  que  le  soltasen. 
pues  contra  él  no  liay  información  bastante  de  cosa  alguna  de  las  que 
refirieron  á  V.  Maj.  por  donde  le  mandó  prender,  nosotros  no  le  habernos 
soltado,  ni  alzado  el  secresto  de  sus  bienes,  hasta  hacer  relación  dello  á 
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V.  M.,  y  ver  si  es  servido  que  en  ello  se  provea  lo  que  sea  justicia:  de 
las  otras  cosas  quel  dicho  fiscal  le  acusa  de  palabras  desacatadas  quel 
dicho  don  Alonso  dijo,  ansí  en  las  Indias  como  en  estos  reinos,  no 
hacemos  relación  á  V.  M.,  porque  tenemos  entendido  que  su  real  inten- 
ción fué  de  mandar  prender  al  dicho  don  Alonso,  tan  solamente  por  los 
levantamientos  y  discordias  de  los  dichos  gobernadores,  y  no  de  mandar 
liacer  pesquisa  general  de  la  vida  del  dicho  don  Alonso:  á  V.  Maj.  su- 
phcamos  envíe  á  mandar  lo  que  es  servido  que  en  ello  se  haga,  porque, 
entretanto,  el  dicho  don  Alonso  estará,  como  está,  preso 

De  V.  S.  C.  C.  M.  humildes  servidores  y  vasallos  que  sus  impe" 
ríales  pies  y  manos  besan. — Frater  García,  Cardenalis  Rispalensis. — El 
Doctor  BeÜrán. — Episcopus  Lucensis. — El  Licenciado  Chitierre  Velázques. 
— Pérez. 

1."  de  Octubre  de  1540 

XXI. — Carta  del  Licenciado  Villalobos  al  Bey,  acerca  del  proceso 
que  Hernando  Pimarro  hizo  contra  Almagro 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31) 

S.  C.  C.  M.: — A  V.  M.  di  cuenta  de  el  proceso  que  Hernando  Bi- 
zarro hizo  contra  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  por  donde  le 
degolló,  para  saber  la  voluntad  de  V.  M.,  si  le  acusaría  ó  no,  porque  me 
parecía  que  en  la  manera  de  el  proceder  no  había  guardado  la  orden 
que  debía.  V.  M.  me  mandó  responder  que  yo  hiciese  lo  que  me  pares- 
cía  que  debía  hacer  á  mi  oficio,  y  como  después  vino  Hernando  Pizarro 
y  le  han  acusado  por  parte  del  hijo  de  don  Diego  de  Almagro  y  otras 
personas  particulares,  y  le  siguen,  yo  he  dejado  dele  acusar,  por  dos  cosas: 
la  una,  porque  hay  parte  que  le  acusan,  y  entre  tanto  yo  me  instruyo  y 
informo  de  lo  que  entre  ellos  se  allega  y  prueba,  para  salir  á  la  causa 
cuando  desistiesen  los  que  le  acusan;  la  otra,  porque  desde  en  vida  de 
don  Diego  de  Almagro,  por  la  entrada  y  toma  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
y  prisión  que  hizo  de  Hernando  Piz  arro  y  otras  culpas  de  que  yo  tenía 
puesta  acusación  contra  Almagro  y  los  otros  culpados;  y  aquella  es  la 
culpa  original  de  donde  sucedió  la  que  después  cometió  Hernando  Pi- 


172  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

zarro,  y  por  las  culpas  de  don  Diego  de  Almagro,  aunque  Hernando 
Pizarro  no  lo  degollara,  Vuestra  Majestad  lo  mandara  hacer  y  confis- 
car sus  bienes,  y  por  esta  razón  yo  defendiendo  los  bienes  de  Almagro 
contra  muchos  acreedores  que  vienen  á  pedir  deudas  y  para  los  defender, 
de  necesidad  tengo  de  allegar  sus  culpas  y  que  por  ellas,  por  el  mismo 
hecho,  se  confiscaron  sus  bienes,  y  que  todas  las  deudas  que  se  le  piden 
parecen  hechas  después  de  cometidos  los  delitos,  y  por  los  muchos  gas- 
tos que  después  hizo  para  tener  consigo  la  gente  contenta  y  se  sostener 
en  la  cibdad  del  Cuzco  que  había  tomado,  hizo  todas  aquellas  deudas, 
y  que  no  pudo  obHgar  ni  enajenar  los  bienes,  de  que  por  sus  delitos  es- 
taba privado  del  señorío  dellos,  y  estaban  aplicados  á  la  cámara  de 
V.  M.,  y  aunque  hizo  heredero  á  V.  M.,  hasta  agora  no  tengo  aceptada  su 
herencia,  porque  siendo  heredero  y  aceptándolo,  sería  V.  M.  obUgado  á 
pagar  sus  deudas  de  los  bienes  de  la  herencia,  y  llevándolos  por  vía  de 
confiscación  por  los  dehtos,  no  tiene  Vuestra  Majestad  obhgación  de 
pagar  las  deudas  después  hechas;  y  desta  causa,  j'o  tengo  protestado  no 
corra  á  V.  M.  el  término  de  deliberar  hasta  saber  los  bienes  que  hay 
de  Almagro  y  deudas  que  debe,  por  la  larga  distancia  de  mar  y  tierra 
que  hay  en  medio,  y  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  á  mi  instancia,  Uevó 
cédulas  de  Vuestra  Majestad  para  que  dé  informe  de  todos  los  bienes  que 
quedaron  de  Almagro  y  deudas  que  le  debían  y  lo  haga  todo  reco- 
ger, porque  sabido  lo  que  hay,  habrá  lugar  de  dehberar  si  conviene 
aceptarse  su  herencia  ó  no;  porque  en  lo  que  hasta  agora  paresce,  deja 
más  acreedores  y  deudas  que  bienes,  y  por  esto  no  entro  como  heredero, 
salvo  defendiendo  por  los  delitos  y  confiscación,  para  los  ocupar  sin  tener 
que  pagar  deudas  después  hechas  á  este  efeto  contra  los  que  piden 
deudas  á  los  bienes  de  Almagro,  defendiendo,  allegando  las  culpas  de 
^ilmagro,  por  do  sus  bienes  fueron  confiscados  de  antes  que  hiciese  las 
deudas,  y  si  agora  yo  acusare  á  Pizarro,  sería  contradecir  la  acusación 
que  tenía  puesta  contra  Almagro,  en  su  vida,  y  lo  que  allego  de  sus 
culpas  para  defender  sus  bienes  de  los  acreedores  y  justificar  su  causa,  y 
por  dejar  agora  de  acusar  á  Pizarro,  no  le  justifico,  pues  hay  quien  le 
acusa.  Los  que  favoresceu  á  Almagro  murmuran,  especialmente  don 
Alonso  Euriquez,  diciendo  que  no  cito  á  Herniindo  Pizarro,  y  que  cito 
á  los  de  la  pai-te  de  Almagro.  Ya  Vuestra  Majestad  sabe  que  si  pido  a 
don  Alonso  Enríquez  y  á  Hernando  Ponce  de  León,  que  son  de  la  parte 
de  Almagro,  es  por  escripto  mandado  de  V.  M.,  y  si  trayo  pleito  con  el 
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Licenciado  Prado,  que  es  de  la  mesma  parte,  aunque  éstos  no  son  los 
que  acusan  á  Hernando  Pizarro,  es  porque  este  Licenciado  Prado  tiene 
pedida  ejecución  en  el  Consejo  de  Indias,  en  los  bienes  de  Almagro  y 
del  mariscal  Rodrigo  Orgoños,  como  su  fiador,  por  un  contrato  de  cuan- 
tía de  treinta  y  un  mU  ciento  y  cincuenta  castellanos,  diciendo  haberlos 
prestado  á  Almagro,  y  que  el  dicho  Mariscal  de  Orgoños  le  fió  y  obligó 
á  la  paga  los  juros  que  tenía  en  Castilla,  y  de  nescesidad  lo  tengo  de  de- 
fender allegando  las  culpas  de  Almagro  y  de  Rodrigo  Orgoños,  aun  la 
del  mesmo  Licenciado  Prado,  contra  el  cual  Vuestra  Majestad  había 
dado  cédula,  como  contra  don  Alonso  Enríquez,  por  revolvedor  y  favo- 
recedor de  las  culpas  de  Almagro;  y  estos  son  los  que  de  parte  de  Alma- 
gro yo  pido  y  generalmente  defiendo  contra  todos  los  que  piden  y  pi- 
diesen á  los  bienes  de  Almagi'o  y  de  Rodrigo  Orgoños,  y  lo  entiendo  así 
hacer  mientras  Vuestra  Majestad  otra  cosa  no  me  mandase;  y  esta  es  la 
especialidad  que  les  paresce  hago  de  los  unos  ó  los  otros,  que  yo  á  nin- 
guno acuso  ni  pido,  salvo  defendiendo,  si  no  es  á  don  Alonso  Enríquez 
y  Hernando  Ponce  de  León  y  á  los  dueños  de  cierto  oro  y  plata  que 
Hernando  Ponce  trajo  mal  registrada.  Acusé  á  Hernando  Pizarro,  por 
aviso  que  me  dieron  los  que  le  acusan;  tengo  puesta  demanda  de  oro  y 
plata  y  esmeraldas  que  trajo  sin  registrar  y  de  lo  que  otros  trajeron  de 
Hernando  Pizarro,  en  cabezas  de  los  que  le  traían  sin  lo  registrar, 
por  de  Hernando  Pizarro,  y  si  yo  entrase  al  pleito,  doy  esta  cuenta 
á  V.  M.  para  que  sepa  lo  que  pasa  y  me  envíe  á  mandar  lo  que  es  ser- 
^ddo. 

V.  M.  por  su  carta  envió  á  mandar  al  Comendador  Mayor  de  León 
que  me  dijese  que  yo  pusiese  demanda  á  don  Alonso  Enríquez  del  oro 
y  plata  que  trajo  sin  registrar;  cuando  la  carta  vino,  ya  le  tenía  yo  pues- 
ta demanda  y  dado  información  de  ello.  Guarde  Nuestro  Señor  la  im- 
perial persona  de  V.  M.  y  su  real  estado  acresciente  con  larga  vida.  De 
Madrid,  primero  de  Octubre  de  mil  quinientos  y  cuarenta  años.  De 
V.  S.  C.  C.  M.  menor  criado  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — El  Li- 
cenciado Villalobos. 

Del  fiscal  de  las  Indias:  que  ya  se  le  ha  escrito  que  haga  su  oficio 
sin  ecebción  de  personas,  y  que  agora  no  hay  que  le  decir  sino  lo 
mismo,  y  que  cuando  en  algún  caso  tenga  dubda,  le  comunique  con  el 
Cardenal  de  Sevilla  y  Comendador  Mayor  de  León,  y  que  cuando  le  pa- 
reciese, podrá  avisar  á  S.  M.  de  lo  que  ocurriese. — Respondido. 
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12  de  Diciembre  de  1540 


XXII. — Fragmento  de  consulta  de  los  Consejeros  de  Indias  al  Rey 
(Archivo  de  Indias,  140-7-31) 

V.  M.  mandil  que  le  enviemos  relación  de  las  palabras  desacatadas 
que  don  Alonso  Enríquez  dijo  en  el  Perú  y  que  se  tome  el  dicho  de 
Hernando  de  Cavallos  para  saber  del  si  el  dicho  don  Alonso  fué  en 
hecho  ó  en  dicho  del  levantamiento  del  Perú  é  discordia  de  los  gober- 
nadores Pizarro  y  Almagro;  y  cuando  llegó  este  mandamiento  de  V.  M., 
ya  Hernando  de  Caballos  era  partido  muchos  días  había;  pero  antes  que 
él  partiese,  á  pedimento  del  fiscal,  se  le  había  tomado  su  dicho,  la  copia 
del  cual  en^aamos  con  ésta;  Vuestra  Majestad,  si  fuese  servado,  nos  en- 
viará á  mandar  lo  que  se  haga  en  su  carcelaria,  que  entretanto  se  le  ha 
mandado  que  la  guai'de  como  hasta  aquí,  con  las  mismas  penas,  y  no 
se  hará  en  ello  novedad  sin  vuestro  real  mandamiento 

De  Madrid,  á  doce  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuarenta. — El 
Doctor  Bernal. — El  Dr.  Beltrán. — Frater  G.,  Cardenalis  Hispalensis. — 
Episcopus  Lucey. — Licenciado  Gutierre  Velázquez. 

30  de  Diciembre  de  15-10 

XXIII. — Carta  de  Felipe  Gutiérrez  á  Su  Majestad,  exponiendo  los  per- 
juicios que  le  causa  Gonzalo  Pizarro  y  sobre  la  conveniencia  de  esta- 
blece)- una  Audiencia  en  Lima. 

(Archivo  de  Indias) 

S.  C.  C.  M.: — La  deuda  que  como  vasallo  y  tan  antiguo  criado  de 
V.  M.  tengo  á  su  servicio,  junto  con  el  duro  remedio  desta  tierra,  me  daatre- 
\-imiento  á  escrebir  tantas  veces,  y  en  otra  he  informado  largo  de  las 
cosas  destas  provincias.  Quiera  Dios  que  hayan  llegado  á  noticia  de 
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V.  M.,  que,  según  lo  sucedido  y  la  mucha  dilación  del  remedio,  tengo 
duda  haber  sido  Vuestra  Majestad  bien  informado  dello.  En  una  de 
las  cartas  que  escrebí,  dije  el  inconveniente  grave  que  hay  para  la  mala 
gobernación  desta  tierra,  por  ser  tanta  y  tan  grande,  y  estar  debajo  de 
un  solo  gobernador,  de  donde  se  sigue  muy  grande  deservicio  de  Dios 
y  de  V.  M.,  á  causa  de  los  malos  tratamientos  de  indios  y  de  los  robos 
y  muertes  entre  los  cristianos  que,  por  estar  en  muchas  partes  muy 
lejos  del  gobernador,  ni  se  pueden  ni  saben  remediar;  y  como  hombre 
(]ue  ha  andado  toda  esta  tierra,  envío  un  parecer  del  repartimiento  de 
gobernaciones,  que  sería  bien  V.  M.  mandase  proveer  en  estas  provin- 
cias, porque  con  aquéllas  y  una  Audiencia  que  residiera  en  Lima,  la 
tierra  estaría  bien  gobernada,  y  las  rentas  reales  de  V.  M.  muy  más  acre- 
centadas y  hacerse  ha  muy  gran  servicio  de  Dios  en  tenerse  cuenta  en 
los  indios,  que  hasta  aquí  se  ha  tenido  y  tiene  muy  poca  y  ninguna,  y 
cuando  entre  los  gobernadores  hobiese  alguna  diferencia,  teniendo  acá 
jueces  superiores  á  quienes  ocurrir,, se  remediaría  con  tiempo,  pues  por 
no  haberlo  se  han  causado  en  esta  parte  los  inconvenientes  pasados,  de 
que  se  han  seguido  tantas  muertes  y  escándalos  que  tienen  perdida  toda 
(.■sta  tierra,  y  tengo  por  cierto  que  Vuestra  Majestad  habrá  ya  man- 
dado proveer  en  esto  lo  que  más  convenga  á  su  servicio;  sólo  en  ésta 
iliré  que,  pues  yo  en  esta  provincia  he  siempre  servido  á  V.  M.,  como 
parescerá  por  la  información  que  dello  envié,  y  como  lo  dirán  todas  las 
que  de  acá  han  ido  que  fueren  desapasionadas,  me  mande  desagraviar 
de  las  injusticias  y  notorios  agravios  que  el  gobernador  Francisco  Piza- 
rro  me  ha  hecho,  quitándome  la  mayor  parte  de  los  indios  que  en  nom- 
bre de  V.  M.  me  había  encomendado,  siri  tener  para  ello  ninguna  razón, 
mandándome  V.  M.  dar  para  ello  las  provisiones  que  de  mi  parte  se 
pedirán,  porque  ninguna  de  las  ordinarias  ha  cumplido,  poniendo  á 
todas  inconvenientes  y  dándoles  á  todas  los  entendimientos  colorados 
que  les  paresce  á  los  que  le  aconsejan  para  no  cumplillas;  y  en  esto  y 
va  todo  lo  que  por  mi  parte  se  pudiere,  suplico  á  V.  M.  sea  favorecido 
on  justicia,  y  mande  tener  memoria  de  mí  como  de  criado  y  hijo  de 
criado  tan  antiguo  de  V.  M.,  cuya  Cesárea,  Católica  persona  Nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  en  continuas  victorias  y  acrescentamiento  de 
mayores  reinos  y  señoríos. — Del  Cuzco,  treinta  de  Diciembre  de  1540. — 
Vasallo  y  criado  de  V.  M.  que  sus  cesáreas  manos  y  pies  besa. — Felipe 
Gutiérrez. — (Con  su  rúbrica.) 
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17  (le  Febrero  de  1541 

XXIV. — Real  cédula  despachada  á  las  Justicias  de  Sevilla  y  Córdoba, 
para  que  reciban  cierta  información  sobre  el  pleito  entre  Diego  de 
Alvarado  y  Hernando  Pizarro,  sobre  la  muerte  de  don  Diego  de  Al- 
magro. 

(Archivo  de  Indias) 

Hernando  Pizarro. — Don  Carlos,  etc.,  á  vos  el  nuestro  Asistente 
de  la  cibdad  de  Sevilla,  é  á  vos  el  nuestro  Corregidor  de  la  cibdad  de 
Córdoba,  é  á  cualesquier  nuestras  justicias  de  las  cibdades,  villas  y  lu- 
gares del  arzobispado  de  Sevilla  y  obispado  de  Córdoba,  é  á  cada  uno 
de  vos  en  su  jurisdicción  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  sa- 
lud é  gracia:  sépades  que  pleito  está  pendiente  ante  nos  en  el  nuestro 
Consejo  Real  de  las  Indias,  entre  Diego  de  Alvarado  de  la  una  parte  y 
Hernando  Pizarro  de  la  otra,  sobre  la  muerte  del  adelantado  don  Diego 
de  Almagro,  nuestro  gobernador  que  fué  de  la  pro\-incia  de  Toledo,  é 
sobre  las  otras  causas  é  razones  en  el  proceso  del  dicbo  pleito  contenidos, 
en  el  cual,  por  el  dicho  Hernando  Pizarro  fué  recusado  el  Licenciado 
Gutierre  Velázquez,  del  diclio  nuestro  Consejo,  é  sobre  la  dicha  recu- 
sación fué  rescebida  á  prueba  con  término  de  treinta  y  cinco  dias,  é 
agora  el  dicho  Hernando  Pizarro  nos  ha  hecho  relación  que  algunos  de 
los  testigos  de  que  en  esta  causa  se  entiende  aprovechar,  están  en  algu- 
nas desas  dichas  cibdades,  villas  y  lugares,  y  nos  supUcó  le  mandásemos 
dar  nuestra  carta  real  para  hacer  su  probanza  sobre  lo  contenido  en  su 
recusación,  ó  como  la  nuestra  merced  fuere;  lo  cual,  \nsto  por  los  del 
dicho  nuestro  Consejo,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  nos  tovimoslo  por  bien;  por- 
que vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestra  jurisdicción, 
como  dicho  es,  que  si  la  parte  del  dicho  Hernando  Pizarro  paresciere 
ante  vos,  dentro  del  dicho  término  de  los  dichos  treinta  y  cinco  días, 
que  corren  y  se  cuenten  desde  treinta  y  un  días  del  mes  de  Enero  próximo 
pasado  deste  presente  año,  é  vos  requiriere  con  esta  nuestra  carta,  vos 
en  persoua,  sin  lo  cometer  á  otra  persona  alguna,  por  ante  un  escri- 
bano púbhco  del  número  de  la  cibdad,  villa  ó  lugar  donde  la  dicha  pro- 
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banza  se  hobiere  de  hacer,  toméis  é  recibáis  juramento  de  las  personas 
que  por  su  parte  fueren  nombradas  testigos,  é  les  compeláis  é  apremiéis 
á  que  digan  sus  dichos  y  depusicioues,  preguntándoles  cómo  se  llaman, 
é  de  dónde  son  vecinos,  é  qué  edad  han,  ó  por  las  otras  preguntas  gene- 
rales de  la  ley,  é  después  por  las  preguntas  del  interrogatorio  que  por 
parte  del  dicho  Hernando  Pizarro  ante  vos  será  presentado,  que  irá  fií'- 
mado  de  letrado  y  de  nuestro  inñ-ascripto  secretario;  é  á  lo  que  testigo 
dijere  que  lo  sabe,  preguntadle  cómo  é  por  qué  lo  sabe;  é  al  que  dijere 
que  lo  cree,  cómo  é  por  qué  lo  cree;  é  al  que  dijere  que  lo  oj'^ó  decir, 
qué,  á  quién  y  cuándo;  por  manera  que  cada  uno  dé  razón  suficiente  de 
su  dicho  é  depusición,  é  lo  que  así  dijeren  ó  depusieren,  escripto  en 
limpio  é  signado  del  escribano  ante  quien  pasare,  firmado  de  vuestro 
nombre,  cerrado  é  sellado,  en  manera  que  haga  fe,  lo  haréis  dar  y  en- 
tregar á  la  parte  del  dicho  Hernando  Pizarro,  para  que  lo  pueda  pre- 
sentar ante  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  pagando  primeramente  al 
escribano  los  derechos  que  por  ello  justamente  hobiere  de  haber,  é  no 
fagades  ni  fagan  ende  al. —  Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  seis 
días  del  mes  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  un  años. — 
CAELOs.^Refrendada  del  secretario  Samano,  firmada  del  doctor  Gue- 
vara, el  Licenciado  Leguizamo  y  Doctor  Bernal. — (Hay  una  rúbrica.) 

19  de  Marzo  de  1541 

XXV. — Copia  de  tina  relación  de  lo  que  escribe  á  V.  M. 
Hernando  Pizarro 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretaría  de  Estado, 
Legajo  núm.  55,  folio  252. 

Dice  que  no  escribe  á  V.  M.  los  agravios  que  se  le  hacen  en  el 
Consejo,  por  no  dar  importunidad,  aunque  no  es  tratado  como  merecen 
sus  servicios,  pero  que,  pues  V.  M.  quiere  que  este  negocio  vaya  por 
tela  de  juicio,  quél  lo  tiene  por  bien. 

(Que  V.  M.  ha  mandado  que  se  le  haga  justicia  de  manera  que  no 
reciba  agravio.) 

Que  luego  como  llegó  escrebió  á  V.  M.  dándole  cuenta  de  la  orden 
que  se  tovo  en  el  sacar  del  servicio  que  á  V.  M.  se  hizo  y  que  no  ha- 
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bía  sido  tan  con  voluntad  de  los  que  lo  daban,  que  no  fuese  menester 
toda  industria  para  sacarlo. 

(Parece  que  se  escriba  al  Consejo  que  se  mire  esto,  y  antes  que  lo 
determinen  lo  consulten  á  V.  M.,  si  dello  es  servido.) 

Que  algunos  dellos  lo  piden,  unos  por  su  voluntad  y  otros  por 
inducimiento  de  don  Alonso  Enríquez,  y  que  en  el  Consejo  oyen  las 
demandas  y  hacen  pleito  formado,  le  han  dicho  que  le  quieren  con- 
denar en  lo  que  toca  á  algunos  que  lo  han  pedido,  y  que  esto  él  no  lo 
tomó  para  sí,  sino  para  V.  M.,  y  así  se  entregó  al  tesorero,  y  que  no  so- 
lamente le  sería  esto  dañoso,  pero  todos  los  demás,  visto  que  se  les  man- 
daba volver,  á  éstos  les  pidieron  lo  mismo,  y  que  tiene  por  cierto  que 
aunque  se  los  mande  volver  no  permitirá  V.  M.  que  lo  pague  él  de  su 
hacienda,  habiendo  V.  M.  gozado  dello. 

(Cédula  á  los  del  Consejo  que  lo  vean  y  provean,  sin  que  le  sea 
fecho  agravio.) 

Que  también  le  ha  tomado  el  doctor  Robles,  para  un  yerno  suyo. 
mi11  y  tantos  castellanos  que  le  cupo  á  dar  para  este  servicio:  suplico  á 
V.  M.  mande  que  en  cuanto  á  esto  no  se  le  haga  molestias.  (Que  está 
bien.) 

Dice  que  tiene  cartas  del  Marqués,  su  hermano,  y  de  un  criado 
suyo,  en  que  afirman  que  las  minas  que  él  dejó  descubiertas,  responden 
muy  bien. 

Dice  que  la  mina  que  señaló  pai'a  V.  M.  responde  á  xx  marcos  de 
plata  por  quintal  y  que  no  cree  que  se  labra,  mas  de  que  le  dieron  csita 
para  hacer  la  ispüiencia.  (Bien.) 

Que  en  una  mina  suya  se  labra  á  furia  y  que  á  los  principios  salió 
á  seis  marcos,  el  qz.  (1),  y  que  a  cuatro  estados  de  hondo  ha  ido  mejo- 
rando y  sale  á  doce  y  que  le  escriben  que  tiene  gran  cantidad  de  metal 
sacado.  (ídem.) 

Que  en  el  cerro  donde  hay  estas  minas,  hay  ochenta  de  particulares 
que  no  se  labran  sino  poco  á  poco  porque  son  costosas.  (Que  está 
bien.) 

Quel  gobernador  y  Gonzalo  Pizan-o,  su  hermano,  como  se  hallaron 
con  posibiüdad,  labran  sus  minas,  y  que  no  se  ha  fundido  el  metal  por 
falta  de  fueles  y  que  por  esta  causa  no  ha  venido  plata  para  V.  M.  y 

(1)  Así:  debe  ser  cahíz. 
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que  de  la  Nueva  España  se  esperaba  que  llevarían  todo  buen  recabdo. 
(Bien.) 

Que  los  indios  le  descubrieron  otras  minas  en  la  costa  de  la  mar  y 
que  por  razón  de  su  venida,  no  tovo  tiempo  de  ir  á  ellas,  que  avisó  dello 
al  gobernador  y  le  escriben  que  son  buenas  y  que  tiene  muestras  dellas, 
damedia  plata.  (ídem.) 

Que  en  el  paraje  de  las  minas  de  los  Charcas  le  dijeron  los  indios 
de  otras  minas  ricas  y  que  avisó  á  su  mayordomo  dello  y  le  escribe  que 
como  los  indios  supieron  su  venida,  no  lo  han  querido  decir.  (ídem.) 

Que  en  los  términos  de  la  cibdad  del  Cuzco  se  han  descubierto  minas 
de  plata  y  también  en  el  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  otras  cuatro  minas, 
(ídem.) 

Que  en  término  de  la  cibdad  de  TrujiUo  se  han  descubierto  en  cua- 
tro ó  cinco  partes  minas  de  plata,  y  que  en  muchas  de  las  dichas  minas 
hay  falta  de  lefia,  y  que  en  las  que  la  hay,  es  poca,  y  á  esta  causa  serán 
trabajosas.  (ídem.) 

Que  en  las  minas  de  los  Charcas,  andando  en  labor  al  respeto  del 
metal  suyo  que  le  dicen  que  está  sacado,  cree  que  terna  V.  M.  muy 
gran  provecho  y  que  verá  de  aquí  adelante  más  de  lo  que  hasta  aquí, 
(ídem.) 

Que  le  han  escrito  que  se  han  descubierto  minas  de  oro  ricas,  pero 
que  como  son  más  provechosas  las  de  plata,  se  dan  á  ellas,  y  que  hay 
tantas  que  hay  para  todos  y  sobran.  (ídem.) 

Que  todo  esto  puede  V.  M.  tener  por  cierto,  porque  se  lo  escribe 
un  mayordomo  suyo,  persona  de  mucho  crédito,  á  quien  dice  que  él 
escribió  que  le  avisase  de  la  tercia  parte  menos  de  lo  que  en  realidad 
de  verdad  fuese  cierto.  (ídem.) 

Que  antes  quél  viniese  sabía  y  habían  hecho  la  ispií'iencia  del  me- 
tal de  las  minas  de  los  Charcas,  y  que  aunque  á  él  le  salió  la  plata  fina, 
le  escribe  su  mayordomo  que  la  cata  que  se  dio  para  sacar  aquel  metal 
fué  por  una  socarrena  que  está  en  la  ladera  del  cerro,  y  quél  labra 
agora  por  la  loma  del  y  que  tiene  cuatro  estados  honda  la  mina,  y  que 
hasta  llegar  en  el  paso  donde  se  dio  la  cata,  faltan  otros  cuatro  estados; 
y  que  según  va  mejorando  el  metal,  llegados,  verná  á  ser  plata  fina, 
(ídem.) 

Que  él  tiene  otras  cuatro  ó  cinco  minas  en  aquel  cerro  y  que  no 
se  labran  porque  son  muy  costosas,  y  le  tomaron  gastado,  y  que  hasta 
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ponerlas  en  orden  serán  bien  menester  más  de  CLmil  ducados.  (ídem.) 
Que  le  escriben  que  la  tierra  tiene  algún  sosiego,  aunque  no  tanto 
que  se  puedan  descuidar  con  los  indios,  pero  que  ya  no  son  parte,  por 
baber  mucha  junta  de  españoles  en  la  tierra.  (ídem.) 

Quel  Gobernador  trujo  tratos  con  el  Inga  para  traerlo  á  paz  y  al 
servicio  de  V.  M.  y  que,  segund  paresce,  el  Inga  le  quería  engañar,  pen- 
sando prenderle  ó  matarle,  lo  cual  se  descubrió,  y  el  Gobernador  hizo 
justicia  de  una  mujer  del  Inga  y  de  otros  indios  que  andaban  en  los 
tratos,  y  que  todavía  el  Inga  andaba  alzado,  pero  que  tenía  poca  gente, 
y  los  caciques  de  la  tierra  no  le  acudían  en  lo  púbUco,  aunque  en  lo 
secreto  le  sirven.  (ídem.) 

Que  de  los  capitanes  á  quien  habían  enviado  á  catar  la  tierra,  tiene 
nueva  que  no  ha  respondido  bien,  y  que  se  han  %'uelto  por  su  pobreza  y 
mala  población,  aunque  todavía  se  tiene  buena  información  de  indios 
de  aquellas  comarcas,  y  que  le  escriben  que  es  menester  mucha  posibi- 
lidad para  emprender  á  catar  aquella  tierra. 

15  de   Abril  de  1541 

XX  VI. — Real  cédula  ordenando  á  Pizarra  dé  licencia  para  pasar  á 
España  á  Juan  Balza  y  Juan  de  Herrada 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Rey. — Marqués  don  Francisco  Pizarro,  nuestro  gobernador  de  la 
provincia  del  Perú:  Por  parte  de  dou  Diego  de  Almagro,  hijo  del  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro,  difunto,  é  de  Juan  Balza  y  de  Juan  de  Herra- 
da, curadores  del  dicho  dou  Diego,  me  ha  sido  hecha  relación  que  ello? 
tienen  necesidad  de  venir  á  estos  reinos  á  cosas  que  les  convienen,  y  rae 
fué  suplicado  les  diese  licencia  de  dos  años  para  poder  venir  y  durante 
el  dicho  término  mandase  que  no  le  fuesen  quitados  ni  removidos  los  in- 
dios é  otras  gi'aujerías  que  les  estuviesen  encomendadas  ó  como  la  mi 
merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  ende  vos  mando  que,  queriendo 
venir  á  estos  reinos  los  dichos  don  Diego  de  Almagro,  é  Juan  Balza,  é 
Juan  de  Herrada  ó  cualquier  dellos,  les  dejéis  é  consintáis  venir  übre- 
nieule,  sin  que  en  ello  les  pongáis  ni  consintáis  poner  embargo  ni  impe- 
dimento alguno;  é  si  tuvieren  indios  encomendados,  dejando  en  su  lugar 
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personas  cuales  convengan  para  el  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios, 
les  deis  licencia  y  facultad,  como  por  la  presente  la  damos,  para  que  por 
tiempo  de  dos  años  primeros  siguientes  que  corran  y  se  cuenten  desde  el 
día  que  partieren  desa  tierra,  puedan  venir  á  estos  reinos  y  estar  en  ellos, 
é  durante  el  dicho  tiempo  no  consintáis  ni  deis  lugar  que  les  sean  quita- 
dos ni  removidos  los  indios  que  ahí  les  estuvieren  encomendados,  con 
tanto  que  se  obhguen  y  den  fianza  que  dentro  del  dicho  tiempo  volverán 
á  esa  provincia,  donde  no,  entregaréis  á  los  nuestros  oficiales  della  todos 
los  tributos  que  se  hubieren  habido  de  los  dichos  indios  en  el  dicho 
tiempo  y  los  pagasen  por  sus  personas  é  bienes,  y  la  obhgación  y  fianza 
que  así  otorgaren,  los  dichos  nuestros  oficiales  la  pongáis  en  el  arca  de 
las  tres  Uaves  que  ellos  tienen,  á  los  cuales  mando  que  tengan  cuidado 
del  cumplimiento  de  lo  en  esta  mi  cédula  contenido.  Fecha  en  la  villa  de 
Talavera,  á  15  días  del  mes  de  Abril  de  1541  años. — (Firmada). — Car- 
dinalis  Hiepalensis. — Refrendada  de  Samano  y  señalada  de  los  dichos. 

6  de  Julio  de  1541 

XXVII. — Beal  cédula  sobre  gratificación  á  los  descubridores 
y  conquistadores  del  Nuevo  Beino  de  Toledo 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago. — Iñigo  López  de  Mondragón,  en  nombre  de  los  con- 
quistadores y  descubridores  de  la  provincia  del  Nuevo  Reino  de  Toledo, 
me  ha  hecho  relación  que  los  dichos  sus  partes  conquistaron  el  dicho 
Nuevo  Reino  de  Toledo  hasta  la  provincia  del,  y  en  donde  pasaron  mu- 
chos trabajos  é  se  empeñaron  y  adeudaron  en  muy  gran  suma  de  pesos 
de  oro,  é  que  esperando  quel  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  gober- 
nador del  dicho  Nuevo  Reino  de  Toledo,  les  había  de  gratificar  sus  ser- 
vicios en  los  repartimientos  y  aprovechamientos  de  aquella  tierra,  suce- 
dieron las  diferencias  que  hubo  entre  él  y  el  Marqués  don  Francisco 
Pizarro,  donde  fué  preso  el  dicho  Adelantado,  el  cual,  al  tiempo  de  su 
muerte,  por  su  testamento  nos  dejó  suplicado  mandásemos  gratificarlos 
en  los  repartimientos  de  aquella  tierra,  pues  nos  habían  servido  en 
ella,  lo  cual  no  se  había  hecho,  antes  así  como  el  dicho  Adelantado  falles- 
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ció,  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro  repartió  la  tierra  por  los 
que  le  ayudaron  á  dar  la  batalla  contra  el  dicho  Adelantado,  y  que  en 
lugar  de  remediarlos  los  traía  perseguidos  y  corridos,  y  me  suplicó  en  el 
dicho  nombre  que  en  todo  aquello  que  se  averiguase  ser  gobernación 
del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  mandase  reponer  cualesquier  encomienda  ó 
repartimiento  de  indios,  oficios  ó  beneficios  que  el  dicho  Marqués  hobiese 
repartido  y  encomendado  después  de  la  dicha  batalla  á  cualesquier  per- 
sona y  en  cualquier  manera,  y  vos  mandase  que  vos  lo  repartiésedes 
entre  los  dichos  conquistadores  que  al  dicho  Adelantado  siguieron,  con- 
forme á  su  calidad  y  servicios,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual,  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  man- 
dar dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien,  porque  vos  mando 
que  veáis  lo  susodicho  y  proveáis  eu  ello  lo  que  viéredes  que  sea  justi- 
cia y  convenga  á  buena  gobernación.  Fecha  eu  la  villa  de  Talavera,  á 
seis  días  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  un  años. 
(Firmada). — Cardenalis  Hispalensis. — -Refrendada  de  Samano  y  señalada 
de  los  dichos. 

ti  de  Julio   de  15(1 

XX  VIII. — Beal  cédula  para  que  se  haga  justicia  en  lo  tocante  á  las  deu- 
das contraidas  por  los  descubridores  del  Nuevo  Beino  de  Toledo 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Rey. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago. — Iñigo  López  de  Moudragón,  en  nombre  de  los 
conquistadores  y  descubridores  de  la  provincia  del  Nuevo  Reino  de  To- 
ledo, me  ha  hecho  relación  que  así  en  la  jornada  que  hicieron  á  Chile 
con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  como  en  otras  que  hicieron 
en  la  dicha  provincia  en  la  conquista  della,  se  empeñaron  y  adeudaron 
en  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  é  que  á  causa  de  haber  quedado  pobres 
con  la  muerte  del  dicho  Adelantado,  no  pueden  pagai"  lo  que  así  deben . 
mayormente  que  las  cosas  que  se  les  vendieron,  de  que  proceden  las  di- 
chas deudas,  se  las  vendieron  desaforadamente  eu  diez  veces  más  que 
valían,  é  me  suplicó,  en  el  dicho  nombre,  mandsisemos  que  las  deudas 
que  debieren,  de  hacer  á  equivalencias  justas,  conforme  á  derecho,  de 
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mitad  del  justo  precio,  no  embargante  que  fuese  pasado  el  tiempo  de 
los  cuatro  años,  y  no  permitiésemos  que  fuesen  presos  por  las  dichas 
deudas,  y  tomándoles  sus  armas  ó  caballos,  pues  que  con  su  persona, 
armas  é  caballos  nos  halíían  servido  y  las  dichas  deudas  debían  por  el 
dicho  efecto,  é  por  el  tiempo  que  fuéremos  servido  no  se  luciese  ejecu- 
ción en  sus  personas,  armas  y  caballos  ni  esclavos,  ó  como  la  mi  merced 
fuese,  lo  cual,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos,  é  yo  tóvelo 
por  bien;  porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  y  llamadas  é  oídas 
las  partes  á  quien  atañe,  hagáis  é  administréis  sobre  ello  entero  y  breve 
cumphmiento  de  justicia;  é  non  fagades  ende  al. — Fecha  en  la  villa  de 
Talavera,  á  6  días  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  j 
un  años. — (Firmada). — Cardenalis  Hispalensis. — Refrendada  de  Samano 
y  señalada  de  los  dichos. 

13  de  Septiembre  de  1541 

XXIX. — Informe  del  Fiscal  de  las  Indias  á  Su  Majestad  acerca  de  varias 
materias  relativas  á  don  Alonso  Enriques 

(Archivo  de  ludias,  140-7-31) 

(Fragmento). — S.  C.  C.  M.: — El  Consejo  de  ludias  envía  á  consultar 
á  Vuestra  Majestad  tres  cosas:  la  una,  sobre  la  prisión  de  don  Alonso 
Enríquez,  y  en  ella  yo  tengo  dada  la  información  sumaria  que  pude 
haber,  ansí  sobre  la  culpa  principal  deste  revolver  á  los  gobernadores 
de  el  Perú,  de  donde  han  sucedido  los  daños  que  ha  habido,  sobre  que 
Vuestra  Majestad  envió  á  mandar  le  prendieren,  como  sobre  otras  cosas, 
y  él,  cómo  sospechoso  de  sus  culpas,  procuró  cartas  para  su  abono  del 
gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  del  Obispo  del  Cuzco  y  de  muchos 
religiosos  y  de  otras  personas  y  algunas  informaciones;  y  de  esta  causa, 
la  mayor  parte  del  Consejo  está  en  le  relajar  la  carcelería,  entre  tanto 
que  se  hace  la  probanza  plenaria:  si  Vuestra  Majestad  fuere  servido 
mandar  llevar  allá  el  traslado  de  la  acusación  y  de  la  información  que 
contra  él  tengo  dada  y  de  su  confisión,  por  ello  se  verá  lo  que  más  con- 
venga al  servicio  de  Vuestra  Majestad  proveer. — Madrid,  13  de  Septiem- 
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bre  (1541).  De  V.  S.  C.  C.  M.  menor  criado  que  sus  reales  pies  y  manos 
besa. — Jnan  de  Villalobos. — (Rubricado.) 

24  de  Septiembre  de  1641 

XXX.-  —Probanzas  de  Hernando  de  Sosa  contra  Hernando  Pizarra 

(Archivo  de  Indias,  52-2-2/2) 

(Interrogatorio). — Por  las  pregimtas  siguientes  sean  examinados  los 
testigos  que  por  parte  de  Fernando  de  Sosa  se  presentaren  en  el  pleito 
que  trata  con  Fernando  Pizarro,  etc. 

I.  Lo  primero,  si  conocen  al  dicho  Fernando  de  Sosa  é  al  dicho 
Fernando  Pizarro  é  si  conoscieron  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
que  haj'a  gloria,  cuj-o  secretario  é  criado  fué  el  dicho  Fernando  de 
Sosa. 

II.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Fernando  Pizarro  dio  injus- 
tamente una  batalla  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  le  venció  é 
mató  en  ella,  él  é  su  gente  que  consigo  traía,  doscientos  cristianos,  des- 
pués de  rendidos  y  desarmados,  de  los  que  con  el  dicho  Adelantado 
estaban,  y  el  dicho  Fernando  Pizarro  é  los  soldados  que  consigo  traía 
por  su  mandado  é  consentimiento,  seyendo  su  caudillo  é  capitán,  saquea- 
ron é  robaron  generalmente  á  todos  los  que  estaban  de  la  parte  del  dicho 
Adelantado  y  á  otras  personas  muchas,  violenta  é  forzosamente;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

ni.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Fernando  Pizarro  dio  la  dicha 
batalla  después  de  haberse  hecho  los  capítulos  é  conciertos,  pleitos  me- 
najes que  se  pusieron  entre  los  gobernadores  don  Francisco  Pizarro  é 
don  Diego  de  Almagro  3'  el  dicho  Hernando  Pizarro,  etc.;  que  la  dicha 
batalla  se  la  dio  dentro  de  la  gobernación  de  que  Su  Majestad  proveyó 
al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  estando  rescebido  por  el  cabildo  de  la 
cibdad  del  Cuzco  é  habiendo  usado  su  juridiscióu  quieta  é  pacífica- 
mente por  espacio  de  un  año;  digan  lo  que  saben,  etc. 

IV.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  cuando  el  dicho  Fernando  Pizarro  le 
dio  la  dicha  batalla  é  se  hizo  el  dicho  saco  é  robo,  el  dicho  Fernando  de 
Sosa  tenía  dos  caballos,  el  uno  morcillo,  el  otro  rucio,  que  valían  dos  mil 
pesos  de  oro  é  cincuenta  marcos  de  plata  labrada,  que  valían  trescientos 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  185 

pesos  de  oro;  é  uu  bolsón  lleno  de  piezas  de  oro  menudas,  que  valían 
quinientos  pesos  de  oro;  é  dos  chamarras,  una  de  seda  é  otra  de  tafetán; 
é  calzas  é  camisas  é  i'opa  de  cama  que  valdría  quinientos  pesos;  é  más 
cient  ovejas  é  treinta  hanegas  de  maíz,  que  valdrían  doscientos  pesos: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

V.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  mesmo  día  de  la  batalla  é  saco 
fué  robado  el  dicho  Fernando  de  Sosa  de  todo  ello,  que  le  dejaron  en 
calzas  é  jubón  é  le  \deron  ansí  los  dichos  testigos,  quejándose  que  le  ha- 
blan robado  y  saqueado  los  soldados  del  dicho  Pizarro,  como  robaron  á 
los  demás  que  al  dicho  Adelantado  siguieron,  etc. 

VI.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Fernando  de  Sosa  sirvió  de  secre- 
tario al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  tiempo  de  dos  años  é 
medio,  é  hizo  con  él  la  jornada  de  Chili,  en  la  cual  gastó  más  de  diez  mil 
castellanos  en  caballos,  armas  y  ropa  que  se  le  perdió,  porque  valían  las 
cosas  á  carísimos  precios,  é  ansí  lo  gastaron  los  hombres  de  su  dicho 
tiempo,  doce  mil  castellanos  por  el  dicho  servicio;  é  que  si  el  dicho  Ade- 
lantado viviera  le  diera  mucho  más  por  los  buenos  serncios  que  le  hizo, 
los  cuales  perdió  por  le  haber  muerto  el  dicho  Fernando  Pizarro:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

VII.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Fernando  Pizarro  se  hizo  juez 
en  el  territorio  del  dicho  Adelantado  é  procedió  contra  él  y  le  mató  en 
figura  de  jurisdición  por  odio  y  venganza  que  le  tenía  é  por  otros 
malos  ñnes:  digan  lo  que  saben;  é  si  saben  que  en  el  proceso  que  contra 
el  dicho  Adelantado  hizo  le  fueron  protestadas  todas  las  deudas  que  el 
dicho  Adelantado  debía  al  dicho  Fernando  Pizarro:  digan  lo  que  saben,  etc. 

VIII.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Hernando  de  Sosa  siempre 
metió  paz  y  la  procuró  entre  los  dichos  gobernadores  y  el  dicho  Fer- 
nando Pizarro,  é  no  se  halló  en  batalla  ni  diferencia  alguna  que  entre 
ellos  hobiese,  etc. 

IX.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  sea  pública  voz  é 
fama;  é  pongo  estos  artículos  por  posiciones  al  dicho  Fernando  Pizarro  é 
pido  los  jure  y  declare  conforme  á  la  ley  éso  la  pena  della  para  ser  rele- 
vado de  prueba. — Fernando  de  Sosa,  etc. 

En  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Setiembre, 
año  del  nascimiento  del  Nuestro  Salvador  Jesu  Cristo,  de  mil  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  un  años. 
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Testigo. — El  dicho  Juan  de  Espinosa,  vecino  de  la  villa  de  Madrid, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Hernando  de  Sosa,  habiendo  ju- 
rado en  forma  debida  de  derecho,  dijo  y  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

I.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conoce 
y  conoció  á  todos  los  contenidos  en  esta  pregunta  y  á  cada  uno  dellos 
por  vista  é  fabla  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  y  cada  uno  de  ellos 
ha  tenido  é  tiene,  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  pregunta,s  generales  de  la  ley:  dijo  que 
es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
de  ninguna  de  las  partes  en  grado  de  consanguinidad  ni  afinidad,  ni  con- 
curren en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  puesto  que 
por  parte  de  dicho  señor  corregidor  le  fueron  fechas,  y  esto  es  lo  que 
responde,  etc. 

II.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  sabe  quel  dicho  Hernando  Pizarro  dio  una  batalla  al  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  y  á  su  gente  y  le  venció  y  prendió  y  después  le 
mató;  é  que  en  la  dicha  batalla  y  después  de  rendidos,  mataron  infinita 
gente;  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas,  así  clérigos  como 
legos,  en  la  cibdad  del  Cuzco,  que  morirían  doscientos  hombres,  poco 
más  ó  menos;  é  que  ansimismo  robaron  y  castigaron  á  muchas  perso- 
nas é  así  toda  la  cibdad  la  gente  que  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  iba 
de  quel  dicho  Hernando  Pizarro  era  capitán;  é  que  hicieron  muchas  fuer- 
zas á  muchos  hombres  por  tomarles  su  hacienda,  é  que  á  todo  daba  lu- 
gar y  consentimiento  el  dicho  Hernando  Pizarro;  é  que  todo  esto  oyó 
decir  este  testigo  á  muchas  personas  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  así 
de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  batalla  como  á  otros  que  no  se  halla- 
ron en  ella;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

III.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vio  ciertos  capítu- 
los que  se  hicieron  entre  los  dichos  gobernadores  don  Diego  Dalmagro 
é  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  PizaiTO,  é  que  sabe  que  la  batalla 
se  dio  después  junto  á  la  cibdad  del  Cuzco,  donde  estaba  el  dicho  go- 
bernador don  Diego  de  Almagro,  é  que  sabe  que  le  habían  recebido  por 
gobernador  en  la  dicha  cuidad  el  cabildo  della.  por  virtud  de  una  provi- 
sión de  Su  Majestad,  é  que  la  había  gobernado  por  sí  é  por  sus  lugares- 
tenientes  hasta  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  dio  la  dicha  batalla  é 
se  la  tomó  por  fuerza  de  armas,  que  sería  un  año,  poco  más  ó  menos;  é 
que  este  testigo  v\ó  el  recebimiento  que  le  lüzo  el  dicho  cabildo  al  dicho 
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don  Diego  de  Almagro  cuando  dentro,  é  que  por  esto  lo  sabe,  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

n''.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  lo  que  dicho 
Hernando  de  Sosa  tenía,  porque  este  testigo  no  se  halló  en  la  cibdad  en 
aquel  tiempo;  pero  que  después  oyó  decir  en  la  dicha  cibdad  á  muchas 
personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  habían  robado  al  dicho 
Hernando  de  Sosa  lo  que  tenía  é  prendídole  y  tratádole  mal;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

V.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  etc. 

VI.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vio  al  dicho  Hernan- 
do de  Sosa  cuando  quería  partir  con  el  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro para  la  jornada  contenida  en  la  pregunta,  é  que  iba  por  su  secretario, 
é  que  iba  bien  aderezado  como  hombre  honrado,  porque  llevaba  dos 
caballos  é  muchos  vestidos  y  otras  cosas  de  que  tenía  nescesidad  para  su 
servicio,  que  valían  mucha  cantidad  de  dinero,  porque  valía  un  caballo 
en  aquel  tiempo  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  mili  y  quinientos  y  dos 
mili  castellanos  y  más,  y  ansí  á  este  respeto  valían  todas  las  otras  cosas, 
é  que  por  esto  cree  este  testigo  que  el  dicho  Hernando  de  Sosa  gastaría 
mucho  en  aquel  viaje;  é  que  segund  su  habilidad  y  el  oficio  de  que  ser- 
vía al  dicho  Adelantado,  que  era  de  secretario,  como  dicho  tiene,  é  los 
trabajos  que  se  pasaron  en  aquella  jornada  y  el  tiempo  que  allá  estuvie- 
ron, y  la  calidad  y  aprovechamientos  de  aquella  tierra,  que  cree  este  tes- 
tigo que  si  viviera  el  dicho  Adelantado,  que  no  le  pagara  con  los  doce 
mili  castellanos  contenidos  en  la  pregunta;  antes  cree  este  testigo  que  le 
diera  mucho  más,  porque  conoció  muy  bien  al  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro, que  lo  hacía  muy  bien  con  los  que  le  servían  y  aun  con  los  que 
se  llegaban  á  él;  é  que  este  testigo  se  acuerda  que  luego  que  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  recibió  por  secretario  al  dicho  Hernando  de  Sosa, 
estando  este  testigo  presente  y  el  arcediano  Pérez  é  Rodi-igo  Orgoños  é 
Cristóbal  de  Ayala  y  otros,  dijo  el  dicho  adelantado  don  Diego  Dal- 
magro  al  dicho  Hernando  de  Sosa,  diciéndole  él  que  tenía  deseo  de  ve- 
nirse á  Castilla,  que  con  cuánto  se  quería  venir  á  Castilla,  é  que  el  dicho 
Hernando  de  Sosa  dijo  que  con  diez  mili  pesos  de  oro  se  contentaría,  y 
el  dicho  Adelantado  dijo:  «Pues  servidme  vos  tres  años,  que  yo  os  daré 
doce  mili,  si  os  contentáis  con  ellos,  y  mira  si  queréis»;  y  dijo  á  este  tes- 
tigo, que  entonces  era  secretario  del  dicho  don  Diego  Dalmagro  y  en- 
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tonces  estaba  para  venirse  á  España,  que  si  quería  Sosa  que  le  hiciese 
una  cédula  de  los  dichos  doce  mili  pesos  de  oro,  y  el  dicho  Hernando  de 
Sosa  dijo  que  no  quería  cédula  ni  nada,  sino  que  quería  esperar  las 
mercedes  que  su  señoría  le  haría;  y  el  dicho  Adelantado  dijo:  «Plega 
á  Dios  que  vivamos,  que  yo  os  enviaré  muy  rico  y  honrado  á  Castüla»; 
é  que  esto  pasó  en  presencia  de  este  testigo  y  de  las  personas  que  dicho 
tiene,  etc. 

VII.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Hernando  Pizarro  hizo  proceso  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
é  se  hizo  juez  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  donde  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro  estaba  rescebido  por  gobernador  é  capitán  ge- 
neral de  Su  Majestad;  é  que  este  testigo  sabe  que  le  mató  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  que  bien  cree  este 
testigo  que  no  lo  hizo  por  hacer  justicia  ni  por  servir  á  Su  Majestad. 
sino  por  vengarse  de  algunas  enemistades  que  le  tenia  é  por  aprove- 
charse en  la  tierra;  porque  este  testigo  sabe  que,  luego  como  le  mató, 
sahó  de  la  cibdad  del  Cuzco  y  se  fué  hacia  la  provincia  del  Collao, 
donde  anduvo  mucho  tiempo  recogiendo  ganado  y  maíz  y  otras  cosas 
de  mantenimientos  que  valían  á  muy  subidos  precios  en  la  dicha  cib- 
dad, é  que  este  testigo  vio  en  diversas  veces  en  aquel  tiempo  traer  á  la 
casa  del  dicho  Hernando  Pizarro,  que  tenía  en  la  cibdad  del  Cuzco,  de 
la  tierra  dentro  donde  él  andaba,  muchas  manadas  de  ovejas  y  carneros, 
é  de  ahí  las  enviaba  á  sus  ma3'ordomos  á  sus  estancias,  que  le  parece 
á  este  testigo  que  serían  más  de  treinta  é  cinco  mili  cabezas,  é  mucho 
maíz  enfiíñto,  que  valia  entonces  la  hanega  allí  á  cuatro  y  cinco  caste- 
llanos, é  que  todo  lo  vendían  en  casa  del  dicho  Hernando  Pizarro  á  los 
que  lo  querían  comprar,  especialmente  lo  rescataban  con  los  indios  por 
oro  y  plata;  é  que  este  testigo  oyó  decir  públicamente  que  fué  tanto  el 
mantenimiento  que  se  trajo  para  casa  del  dicho  Hernando  Pizarro  é 
otras  personas,  quel  saco  que  se  dio  á  la  tierra  de  los  indios  por  el  dicho 
Hernando  Pizarro  é  la  gente  que  con  él  iba,  que  quedó  la  üerra  per- 
dida é  siu  mantenimiento;  y  que  este  testigo  oyó  decir  á  Pedro  del  Barco, 
vecino  de  la  cibdad  del  Cuzco,  y  á  otros  muchos,  que  habían  dejado  la 
tierra  sin  comida,  é  que  el  dicho  Pedro  del  Barco  dijo  que  había  llegado 
á  un  pueblo  é  liabía  hallado  muertos  más  de  trescientos  niños  de  hambre; 
y  que  al  dicho  Pedro  del  Barco  y  á  otros  oyó  decir  este  testigo,  que  se  ha- 
bían muerto  de  hambre,  dende  el  Cuzco  hasta  Callao,  que  serán  cien 
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leguas  poco  más  ó  menos,  más  de  treinta  mili  ánimas,  á  cabsa  de  toma- 
lles  los  bastimentos  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  sus  criados  é  los  que 
iban  con  él;  é  también  decían  que  pedía  oro  á  los  caciques  y  señores 
naturales  de  la  tierra  por  donde  andal^a,  é  á  los  que  no  se  lo  daban  los 
daba  tormentos  con  un  tornillo  que  traía  hecho,  en  los  tobillos,  hasta 
que  le  diesen  lo  que  pedía;  y  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Pedro  del 
Barco,  que  un  cacique  que  él  tenía  encomendado  se  le  envió  á  quejar 
de  los  malos  tratamientos  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  los  hacía,  é 
que  si  no  se  remediaban,  que  se  alzaría  é  que  haría  guerra  con  su  gente 
á  los  españoles,  hasta  que  le  matasen  á  él  y  á  toda  su  gente,  que  más 
lo  quería  que  no  ser  maltratado  del  dicho  Hernando  Pizarro;  é  que  este 
testigo  vio  venir  mucha  gente,  así  hombres  como  mujeres  y  niños  de  la 
comarca  á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  muertos  de  hambre,  á  pedir  por 
amor  de  Dios,  entre  los  cristianos  alh,  porque  se  morían  de  hambre  é 
los  vía  caer  de  hambre  muertos  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  por  las 
calles,  porque  no  los  podían  remediar,  porque  ¡eran  muchos;  é  que  este 
testigo  oyó  decir  al  comendador  Santiago  y  á  otros,  que  había  dicho 
Hernando  Pizarro,  que  aunque  el  infierno  estuviera  abierto  y  supiera 
que  Su  Majestad  luego  le  había  de  mandar  matar  é  irse  al  infierno,  no 
dejara  de  matar  á  don  Diego  de  Almagro;  é  que  por  esto  cree  este  tes- 
tigo que  no  le  mató  por  servir  á  Su  Majestad  ni  por  hacer  justicia, 
sino  por  las  cabsas  que  tiene  dichas  é  por  envidia  que  tenía  del,  como 
se  pareció,  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

Vni.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  los  oficiales 
<le  Su  Majestad  é  á  don  Alonso  Enrlquez  de  Guzmán  é  á  otras  muchas 
personas. 

IX.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho  va  de  suso  es  la 
verdad  y  que  en  ello  se  afirmaba  y  es  público  y  notorio  entre  las  per- 
sonas que  lo  saben,  so  cargo  del  juramento  que  fizo;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  de  Esinnosa. 
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26  de  Octubre  de  15« 


XXXI. — Real  cédula  para  que  se  averigüe  y  declare  desde  dónde 
comienzan  los  límites  de  la  Nueva  Toledo 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

Don  Cáelos,  etc. — Por  cuanto  al  tiempo  que  se  descubrió  la  provin- 
cia del  Perú,  llamada  la  Nueva  Castilla,  Nos  mandamos  tomar  asiento  y 
capitulación  sobre  la  conquista  y  población  della  con  el  Marqués  don 
Francisco  Pizarro,  y  le  dimos  é  señalamos  doscientas  leguas  de  gober- 
nación, y  después,  por  una  nuestra  provisión,  le  prorrogamos  é  alarga- 
mos los  límites  de  la  dicha  su  gobernación  otras  setenta  leguas  más; 
después  de  lo  cual  mandamos  tomar  asiento  con  el  adelantado  don  Diego 
de  Almagro  sobre  la  conquista  de  la  provincia  de  Toledo,  y  le  dimos 
en  gobernación  doscientas  leguas,  las  cuales  comenzasen  desde  donde 
acabasen  los  límites  que  estaban  dados  en  gobernación  al  dicho  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  é  proveímos  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
gobernación  de  Toledo;  é  porque  no  estaban  medidas  las  dichas  gober- 
naciones, hemos  mandado  al  Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro 
Consejo,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  se  informe  de  los  hmi- 
tes  donde  comienzan  las  dichas  doscientas  y  setenta  leguas  que  así  tiene 
en  gobernación  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  por  la  dicha 
su  capitulación  é  prorrogación,  y  contando  desde  do  comenzó  el  dicho 
su  descubrimiento,  las  haga  medir,  y  nombre  é  declai'e  el  sitio  donde 
así  se  acaban  los  límites  de  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Castilla  y 
comienza  la  provincia  é  gobernación  de  la  dicha  Nueva  Toledo;  y  que 
lo  que  así  declarase,  provea  que  se  guarde  y  cumpla;  y  porque  somos 
informados  que  hasta  aquí  los  nuestros  oficiales  que  tenemos  proveídos 
para  la  dicha  pro^^ncia  de  Toledo,  no  han  usado  sus  oficios  por  no  estar 
declarado  ni  sabido  de  dónde  comienzan  los  límites  de  la  dicha  gober- 
nación, é  porque  á  nuestro  ser\ñcio  é  buen  recaudo  de  mi  hacienda  con- 
viene que  los  dichos  nuestros  oficiales  usen  en  la  dicha  proviucia  de  la 
Nueva  Toledo  sus  oficios;  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, fué  acordado  que  debíamos  mandar  esta  nuestra  cai-taen  la  dicha 
i'azón,  é  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  lo  cual  declaramos  y  mandamos 
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que  de  la  parte  y  sitio  de  adonde  el  diclio  Licenciado  Vaca  de  Castro  de- 
clare que  comienza  la  dicha  provincia  é  gobernación  de  la  Nueva  Tole- 
do, los  dichos  nuestros  oficiales  que  así  para  ella  tenemos  proveído, 
usen  los  dichos  oficios  en  toda  la  dicha  provincia  é  gobernación,  con- 
forme á  las  pro\nsiones  é  instrucciones  que  de  Nos  tienen,  y  no  otra 
persona  alguna,  sin  embargo  de  cualquier  apelación  ó  suplicación  que 
se  interponga  de  lo  que  así  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro  decla- 
rase; é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  concejos,  justicias,  regi- 
dores, caballeros,  escuderos,  oficiales  3'  homes  buenos  de  todas  las 
ciudades,  villas  é  lugares  de  la  dicha  provincia  de  la  Nueva  Toledo,  que, 
hecha  por  el  dicho  Licenciado  la  dicha  declaración,  desde  donde  decla- 
rare comenzar  los  límites  de  la  dicha  provincia  de  Toledo,  usen  con  los 
dichos  nuestros  oficiales  en  los  dichos  sus  oficios  en  todos  los  casos  y 
cosas  dellos  anejas  é  concernientes,  y  no  con  otra  persona  alguna.  Dada 
en  la  villa  de  Fuenzahda,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  é  quinientos  j  cuarenta  y  un  años;  y  entiéndese  que  han  de  usar 
los  dichos  sus  oficios  en  la  dicha  provincia  de  Toledo  los  nuestros  ofi- 
ciales que  en  ella  residieren,  y  los  tenientes  de  los  que  con  Ucencia 
uuesti-a  estuvieren  ñiera  della,  y  no  otros  algunos. — (Firmada). — Carde- 
nalis  Hispalensis.  —  Refrendada  de  Samano,  y  firmada  del  Conde  de 
Osorno,  Beltrán,  Obispo  de  Lugo,  Velázquez. 

•28  de  Octubre  de  1541 

XXXII. — Real  cédula  para  que  se  den  á  Paulo  Inga  ciertos  tributos 

(Archivo  de  ludias,  109-7-2) 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  del  Perú  y  Licenciado 
Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago: 
A  Nos  se  ha  fecho  relación  que  Paulo  Inga,  hijo  de  Guainacaba,  tiene 
falta  do  tierra  en  que  sembrar  maíz,  conforme  á  la  casa  y  señorío  que 
tiene,  y  que  algunos  caciques  de  esa  provincia  le  quieren  sembrar  en 
sus  tierras  algunas  chácaras  de  maíz,  par-a  complacerle  por  el  amistad 
que  le  tienen  y  tovieron  á  su  padre,  y  que  los  dueños  de  los  dichos  caci- 
ques no  lo  quieren  consentir  ni  consienten,  é  convernía  mandásemos 
quel  dicho  Paulo  pudiese  sembrar  adonde  quisiese,  no  haciendo  per- 
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juicio  á  los  españoles  que  en  esa  tierra  residen,  é  que  los  indios  y  caci- 
ques le  pudiesen  sembrar  chácaras  y  dalle  lo  que  por  bien  tovieren,  sin 
que  en  ello  le  fuere  puesto  impedimento  alguno;  é  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar 
esta  nuestra  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien:  por  que  vos  mando 
que  veáis  lo  susodicho  y  proveáis  cómo  los  indios  y  caciques  desa  tie- 
rra que  quisiesen  dar  maíz  al  dicho  Paulo  Inga,  sin  daño  de  las  perso- 
nas que  los  to\ñeren  encomendados,  se  lo  den,  sin  que  en  ello  le  sea 
puesto  impedimento  alguno;  é  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  la  villa 
de  Fuenzalida,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  é  qui- 
nientos é  cuarenta  y  un  años. — (Firmada.) — CardenaUs  Hispalensis. — 
Refrendadade  Juan  de  Samano,  señalada  del  Conde  de  Osorno  y  Beltrán, 
y  Obispo  de  Lugo,  y  Doctor  Bernal,  y  Licenciado  Gutierre  Velázquez. 

28  de  Octubre  de  1541 

XXXIII. — Beal  cédula  para  que  se  favorezca  á  Paulo  Inga 

(Archivo  (le  Indias,  109-7-2) 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  del  Pirú  y  Licencia- 
do Vaca  de  Castro  del  nuestro  Consejo,  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago: A  Nos  se  ha  fecho  relación  que  Paulo  Inga  nos  ha  servido  en  lo 
que  en  su  tierra  se  ha  ofrecido,  y  ha  sido  amigo  de  los  españoles,  y  que 
algunos  dellos,  por  invidia,  le  han  hecho  y  hacen  de  cada  día  muchos 
agravios;  y  que  atento  lo  que  ha  ser^^do,  era  bien  que  Nos  le  mandásemos 
dar  con  qué  se  sustentase,  é  no  consintiésemos  que  recibiese  molestias 
ni  agravio  alguno,  antes  fuese  favorecido  como  á  ser\idor  nuestro;  y 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía- 
mos mandar  dar  esta  nuestra  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por 
que  vos  mando  que  enviéis  ante  Nos,  al  dicho  nuestro  Consejo,  relación 
si  el  dicho  Paulo  Inga  nos  ha  servido  en  esa  tierra  en  lo  que  se  ha  ofre- 
cido, y  en  qué  le  podemos  hacer  merced  en  ella  con  que  se  sust«nte,  y 
entre  tanto  que  la  enviáis  y  se  vee  y  provee  lo  que  convenga,  favorece- 
réis al  dicho  Paulo  luga  en  lo  que  se  le  oñ-eciere,  é  no  consintáis  que 
de  ningún  español  ni  de  otra  persona  reciba  agra^^o  ni  molestia  alguna. 
Fecha  en  la  villa  de  Fuenzalida,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Octu- 
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bre  de  mil  ó  quinientos  y  cuarenta  y  un  años. — (Firmada). — CardenaUs 
Hispalensis. — Refrendada  de  Juan  de  Samano. — Señalada  del  Conde  de 
Osorno,  y  del  Doctor  Beltrán,  y  Obispo  de  Lugo,  y  Doctor  Bernal  y  Li- 
cenciado Gutierre  Velázquez. 

29  do  Octubre  da  1541 

XXXIV. — Real  cédula  disponiendo  que  se  nombre  tutor  á  Paulo  Inga 
(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  del  Perú,  Licenciado 
Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago: 
A  Nos  se  ha  hecho  relación  c^ue  á  Paulo  Topa  Inga,  hijo  de  Guainacaba, 
señor  que  fué  de  esa  tierra,  le  engañan  los  españoles  que  en  ella  resi- 
den, é  le  toman  lo  que  tiene,  por  fuerza  ó  por  grado,  cautelosamente,  y 
le  hacen  hacer  escrituras  y  contratos  y  compañías  para  colorar  los  en- 
gaños que  le  hacen,  ó  que  convernía  mandásemos  que  una  persona  de 
confianza  fuese  su  tutor,  para  que  no  consintiese  que  fuese  engañado,  y 
le  enseñase  y  encaminase  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  le 
ayudase  y  favoreciese  en  sus  pleitos  é  causas;  y  visto  por  los  del  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  cédula  para  vos,  é  túvelo  por  bien,  por  lo  cual  vos  encargo  y 
mando  que  tengáis  cuidado  de  proveer  las  cosas  del  dicho  Paulo  Inga 
de  manera  que  no  sea  engañado,  ni  nadie  le  tome  su  hacienda  injusta- 
mente, ni  le  haga  agravio  alguno,  y  daréis  orden  cómo  haya  persona 
que  tenga  cuidado  del  y  mire  por  sus  cosas,  que  en  ello  me  serviréis. — 
Fecha  en  la  villa  de  Fuenzalida,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Oc- 
tubre de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  un  años. — (Firmada). — Cardena- 
Us Hispalensis.— Reírend&d&  de  Samano  y  señalada  de  los  dichos. 

29  de  Noviembre  de  1641 

XXXV. — Real  cédula  confirmando  á  Paulo  Inga  la  donación 
de  cierto  solar 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos,  Paulo  Inga,   indio,  me  ha 
sido  fecha  relación  que  el  cabildo  de  la  ciudad  del   Cuzco  os  dio  un 
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solar  y  casa  en  que  viviis,  el  cual  al  presente  tenéis  é  me  suplicastes  os 
hiciese  merced  de  confirmar  la  donación  que  la  dicha  ciudad  os  habíais 
hecho  del  dicho  solar  y  casa,  y  si  necesario  fuese,  os  hiciésemos  de  nue- 
vo merced  del,  ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  yo  tóvelo  por  bien:  por  ende 
por  la  presente  confirmamos,  loamos  y  aprobamos  la  donación  que  la 
dicha  ciudad  os  hizo  del  dicho  solar  y  casa  para  que  sea  vuestro  propio 
ó  de  vuestros  herederos  y  subcesores  é  para  que  lo  podáis  vender,  dar, 
donar,  trocar,  cambiar  y  enajenar  é  hacer  dello  como  de  cosa  vuestra 
propia,  habida  y  adquirida  por  justos  derechos  y  título,  por  cuanto  si 
necesai'io  es  vos  hacemos  de  nuevo  merced,  grada  y  donación  del  dicho 
solar  y  casa  y  mandamos  al  nuestro  gobernador  de  la  provincia  del 
Perú,  é  á  otra  cualquier  nuestras  justicias  de  ella  3'  de  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco,  que  agora  son  y  serán  de  aquí  en  adelante,  que  vos  guarden 
y  cumplan  y  hagan  guardar  y  ciunplir  esta  nuestra  cédula  y  lo  en 
ella  contenido;  y  contra  el  tenor  y  forma  della,  vos  no  vayan  ni  pasen 
ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  por  alguna  manera,  y  los 
unos  ni  los  otros  no  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  é  de  cincuenta  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara. 
Fecha  en  Sevilla,  á  29  días  del  mes  de  Noviembre  de  1541  años. — (Fir- 
mada).— Cardenalis  Hispalensis. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 

19  de  Noviembre  de  1541 

XXXVI. — Real  cédula  para  que  en  casa  de  Paulo  Inga 
no  se  ponga  ningún  español  sin  su  voluntad 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Rev. — Marqués  don  Francisco  Pizarro,  nuestro  gobernador  de 
la  provincia  del  Perú,  é  Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago:  Por  parte  de  Paulo  Inga,  nos  ha  sido 
hecha  relación  que  algunas  veces  nuestras  Justicias  desa  provincia  sue- 
len poner  algún  español  con  el  señor  de  los  indios  y  con  él,  para  guarda 
suya  é  de  su  casa,  y  que  muchas  veces  les  ponen  tales  personas  que  les 
toman  sus  haciendas  é  sus  mujeres  é  hijas  contra  su  voluntad,  y  me  fué 
suplicado  mandásemos  que  en  su  casa  no  se  le  pusiese  ningún  español 
contra  su  voluntad,  salvo  el  que  él  nombrase  que  fuese  pei-sona  de  con- 
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fianza  é  de  buena  conciencia,  que  no  le  hiciese  agravio  ni  desaguisado 
alguno,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  daf  esta  mi  cé- 
dula para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien:  por  que  vos  mando  que  veáis  lo 
susodicho  é  proveáis  en  ello  lo  que  viéredes  que  conviene,  teniendo  res- 
peto á  que  el  dicho  Paulo  no  reciba  agravio,  é  non  fagades  ende  al  por 
alguna  manera. — Fecha  en  Sevilla,  á  19  días  del  mes  de  Noviembre  de 
1541  años. — (Firmada). — ■Cardenali»  Hispalensis. — Refrendada  de  Sa- 
mano,  señalada  de  los  dichos. 

29  de  Noviembre  de  1541 

XXX  VII. — Real  cédula  para  que  se  haga  información  acerca  de  cierto 
agravio  hecho  á  Paulo  Inga 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Ret. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago:  Por  parte  de  Paulo  Inga  nos  ha  sido  fecha  re- 
lación que,  los  días  pasados,  un  criado  de  un  Machicao,  que  reside  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  sin  le  hacer  mal  ni  daño,  le  dio  una  bofetada  y  le  mesó 
de  los  cabellos  é  le  hizo  otros  malos  tratamientos,  así  de  palabras  como 
de  obras,  é  que  hasta  agora  ninguna  Justicia  le  ha  castigado  sobre  ello,  é 
me  fué  suphcado  vos  mandase  c¿ue  hiciésedes  información  de  lo  susodi- 
cho é  lo  castigásedes  como  la  calidad  del  delito  lo  requería,  ó  como  la  mi 
merced  ñiese:  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
fxié  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  pai'a  vos,  é 
yo  tóvelo  por  bien;  por  que  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  é  hagáis 
información  é  sepáis  cómo  é  de  qué  manera  lo  susodicho  ha  pasado  y 
pasa,  é  quién  é  cuáles  personas  lo  hicieron  é  cometieron  é  quién  les  dio 
para  ello  consejo,  favor  é  ayuda;  é  la  dicha  información  habida  é  la  ver- 
dad sabida,  é  reunidas  é  oídas  las  partes,  haced  sobre  ello  entero  y  breve 
cumplimiento  de  justicia,  é  si  halláredes  que  la  justicia  fué  negligente 
en  castigar  lo  susodicho,  asimesmo  haréis  cerca  de  ello  lo  que  halláre- 
des por  justicia,  é  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera. — Fecha  en 
Sevilla,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinientos 
y  cuarenta  y  un  años. — (Firmada) — Cardenalis  Hipalensis. — Refrendada 
de  Samano,  señalada  de  los  dichos. 
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29  de  Noviembre  de  1541 


XXXVIII. — Real  cédula  sobre  ciertos  indios  que  Francisco  Pizarra  quitó 

á  Paulo  Inga 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Rey. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballero 
de  la  orden  de  Santiago:  Por  parte  de  Paulo  Inga  me  ha  sido  fecha  re- 
lación que  él  tenía  en  Arequipa  ciertos  indios  mitimaes  suyos  propios, 
los  cuales  le  quitó  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  los  dio  á  otra  per- 
sona sin  haber  causa  para  ello,  en  lo  cual  él  había  recibido  mucho  agravio 
é  daño,  é  nos  fué  suplicado  que,  pues  él  nos  había  servido  en  esa  tierra, 
como  era  notorio,  le  hiciésemos  merced  de  le  mandar  volver  y  resti- 
tuir los  dichos  indios  para  que  los  to\iese,  según  y  como  los  tenía  antes 
que  le  fuesen  quitados,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  que  vos  mando 
que  veáis  lo  susodicho,  é  si  así  es,  que  los  dichos  indios  mitimaes  sirvan 
al  dicho  Paulo  Inga,  se  los  hagáis  volver  y  restituir  para  que  los  tenga  y 
posea  según  y  como  los  tenía  antes  que  le  fuesen  quitados,  é  non  fagades 
ende  al  por  alguna  manera. — Fecha  en  Sevilla,  á  veinte  y  nueve  días  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  un  años. — (Firma- 
da).— Cardenalis  Hispalensis. — Refrendada  de  Samano  y  señalada  de  los 
dichos. 

29  de   Noviembre  de  1641 

XXXIX. — Real  cédula  para  que  se  haga  averiguación  acerca 
de  los  españoles  que  eniran  en  casa  de  Paulo  Inga,  con  malas  inteticiones 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  del  Perú  é  otras  cual- 
quier nuestras  justicias  della,  é  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  á  quien 
esta  mi  cédula  fuere  mostrada:  Por  parte  de  Paulo  luga  nos  ha  sido 
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fecha  relación  que  algunos  españoles  de  los  que  en  esa  tierra  residen, 
entran  en  su  casa  contra  su  voluntad,  por  malas  intenciones  ó  por  le 
robar  y  ofender,  de  quél  recibe  mucho  agravio  indino,  é  me  fué  supli- 
cado mandase  que  ningún  español  entrase  en  su  casa  contra  su  volun- 
tad y  sin  su  licencia  y  mandado,  so  graves  penas  que  para  ello  mandá- 
semos poner,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta 
nuestra  cédula  para  vos,  é  yo  tóvelo  por  bien;  por  que  vos  mando  que 
veáis  lo  susodicho  é  proveáis  que  nadie  entre  en  las  del  dicho  Paulo 
Inga  contra  su  voluntad,  é  hagáis  se  haga:  hacerlo  heis  pregonar  públi- 
camente en  la  ciudad  del  Cuzco  y  en  las  otras  partes  é  lugares  que  os 
pareciere;  y  porque  se  cumpla  pornéis  graves  penas,  las  cuales  ejecuta- 
réis en  las  personas  é  bienes  de  los  que  contra  ello  fueren  ó  pasaren;  é 
los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera. — 
Fecha  en  Sevilla,  á  29  días  del  mes  de  Noviembre  de  1541  años. — (Fir- 
mada).— Cardenalis  Hispalensis. — Refrendada  de  Samano  é  señalada 
de  los  dichos. 

29  de  Noviembre  I  de  1541 

XL. — Real  cédula  para  que  se  deje  á  Juan  de  León 
al  lado  de  Paulo  Inga 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Rut. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago:  Por  parte  de  Paulo  Inga  nos  ha  sido  hecha 
relación  quél  ha  recibido  buenas  obras  de  Juan  de  León,  alguacil  mayor 
que  ha  sido  en  esa  provincia,  é  que  así  espera  recebirlas  adelante,  é  me 
fué  supücado  mandásemos  que,  en  tanto  que  el  dicho  Juan  de  León  le 
quisiese  tener  en  administración  para  le  instruir  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  é  de  nuestro  servicio,  otro  ninguno  no  se  pudiese  entrometer 
en  ello,  ni  ninguna  justicia  se  lo  pudiese  estorbar,  ó  como  la  mi  merced 
fuese;  lo  cual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  esta  nuestra  cédula  para  vos,  é  yo  túvelo 
por  bien:  por  que  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  é  proveáis  en  ello 
lo  que  más  convenga  al  dicho  Paulo  Inga;  é  non  fagades  ende  al. — 
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Fecha  en  Se\'illa,  á  29  días  del  mes  de  No\áembre  de  1541  años. — 
(Firmada). —  Cardenalis  Hispalensis. — Refrendada  de  Samano,  señalada 
de  los  dichos. 

29  de  Noviembre  de  1541 

XLI. — Real  cédula  para  que  se  informe  acerca  de  ciertos  indios  y  tierras 

que  solicita  Paulo  Inga 

(Archivo  de  Indias,  109-7-2) 

El  Rey. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago:  Por  parte  de  Paulo  Inga  nos  ha  sido  hecha 
relación  quél  nos  ha  servido  en  la  tierra  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  supli- 
cándonos le  hiciésemos  merced  de  los  indios  é  tierras  que  Mango  Inga, 
su  hermano,  tenía  al  tiempo  que  se  alzó,  pues  por  haberse  alzado  contra 
nuestro  servicio,  lo  había  perdido,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  é  porque 
Nos  queremos  ser  informado  qué  indios  é  tierras  tenía  el  dicho  Mango 
Inga  al  tiempo  que  se  alzó,  yo  vos  mando  que  enviéis  ante  Nos  al  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias,  relación  dello  y  en  cuyo  poder  están,  é  qué 
tanta  cantidad  de  tierra  é  indios  es  y  cómo  están  y  si  será  bien  hacer 
merced  de  todo  ello  ú  de  parte  dello  al  dicho  Paulo  Inga,  para  que  por 
Nos  visto  se  provea  lo  que  convenga.  Fecha  en  Sevilla,  á  29  días  del 
mes  de  Noviembre  de  1541  años. — (Firmada). — Cardenalis  Hispalensis. 
— Refrendada  de  Samano,  señalada  de  los  dichos. 

4  de  Noviembre  de  1541 

XLII. — Beal  cédula  ó  provisión  real  en  favor  de  Antón  de   Cerrada. 
dándole  el  derecho  de  usar  escudo  de  armas 

(Archivo  de  Indias,  70-4-39) 

Don  Cáelos,  por  la  di^-ina  clemencia.  Emperador. — Por  cuanto  Iñi- 
go López  Mondragón,  en  nombre  de  vos,  Antón  de  Cerrada,  natural  de 
la  ciudad  de  Badajoz,  nos  ha  sido  hecha  relación  que  podía  haber  ocho 
í\ños,  poco  más  ó  menos,  que  con  deseo  de  nos  servir  pasastes  á  la  pro- 
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vincia  del  Pirú  eu  tiempo  que  en  ella  había  necesidad  de  gente,  donde 
nos  servistes  en  lo  que  en  ella  se  ofreció;  especialmente  os  empeñastes 
en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  para,  ir,  como  ñiistes,  en  la  armada 
que  hizo  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  en  descubrimiento  de  el 
Estrecho  de  Magallanes,  é  que  yendo  costeando  é  descubriendo  la  mar 
ó  costa  del  sur  para  tomar  bastimentos  é  aguaje,  fué  nescesario  saltar 
en  tierra  en  muchos  puertos,  é  que  en  ellos  hobistes  muchos  recuentros 
é  guazábaras  con  los  naturales,  en  las  cuales  salistes  muchas  veces  heri- 
do, especialmente  en  una  batalla  que  se  hubo  en  Tacana,  do  murieron 
cuatro  españoles;  y  que  de  allí  pasastes  adelante  y  desembarcastes  hasta 
trescientos  españoles  en  un  jagüey  para  tomar  agua  para  el  navio,  ó  que 
estándola  tomando,  vino  á  vosotros  un  escuadrón  de  indios  á  daros  gua- 
zábara,  y  peleastes  con  ellos  é  matastes  algunos  é  que  otros  se  fueron 
huyendo  é  se  recogieron  eu  un  peñol,  é  que  vos  é  otros  dos  compañeros 
subistes  al  dicho  peñol  é  desbaratastes  los  dichos  indios  é  prendistes  al- 
gunos dellos  y  los  llevastes  por  lengua  hasta  Chile;  é  que  después  de  lo 
susodicho,  yendo  en  descubrimiento  de  los  puertos  y  aguadas  de  la  dicha 
Mar  del  Sur,  recebistes  otras  muchas  guazábaras,  entre  las  cuales  hobis- 
tes una  en  que  salistes  diez  y  siete  compañeros  y  llevastes  para  vuestro 
amparo  el  batel  por  la  costa  á  saber  nuevas  del  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro;  é  que  los  indios  os  dieron  tan  recia  guazábara  que 
os  mataron  nueve  compañeros,  entre  los  cuales  murió  el  maestre  del 
na%ao,  y  os  tomaron  el  batel  y  os  lo  hicieron  pedazos;  é  que  los  que  que- 
dastes  vivos  escapastes  con  gran  trabajo  y  os  metistes  en  unas  balsillas 
pequeñas,  que  cabía  en  cada  una  un  liombre,  y  os  fuistes  hasta  el  navio, 
heridos  y  despojados  de  armas  y  de  todo  lo  demás;  é  que  ansí  con  gran- 
de trabajo  llegastes  á  la  ciudad  de  Chile  y  fuistes  el  segundo  hombre 
que  entró  en  la  ciudad;  é  que  en  todo  lo  susodicho  y  en  otras  cosas 
que  se  han  ofrecido,  nos  habéis  servido  pasando  grandes  trabajos,  ham- 
bres y  nescesidades,  como  constaba  y  parescía  por  una  información  de 
que  ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  luchas  por  vuestra  parte  fué 
fecha  presentación  é  nos  fué  suplicado  que,  en  remuneración  de  los  di- 
chos vuestros  servicios,  y  porque  de  vos  y  dellos  quedase  perpetua  me- 
moria, é  vos  é  vuestros  decendientes  seáis  más  honrados,  vos  mandáse- 
mos dar  por  armas  un  escudo,  que  esté  en  él  un  peñol  muy  fuerte,  en 
memoria  del  que  ansí  vos  ganastes  á  los  dichos  indios,  y  encima  del  di- 
cho peñol  una  torre  de  oro,  todo  ello  en  campo  colorado,  y  por  orla  ocho 
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estrellas  de  oro  en  campo  azul,  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado,  y  por 
divisa  media  águila  negra  rampante,  abiertas  las  alas,  que  mire  hacia  la 
parte  derecha,  con  tres  colas  y  dependencias,  atallajes  de  oro  y  colorado, 
ó  como  la  nuestra  merced  fuese,  vos  acatando  los  dichos  vuestros  servi- 
cios; é  porque  de  vos  é  deUos  quede  memoria  perpetua  é  vos  é  vuestros 
decendientes  seáis  más  honrados,  por  la  presente  vos  hacemos  merced 
é  queremos  é  mandamos  que  podáis  traer  é  tener  por  vuestras  armas 
conocidas,  las  dichas  armas  de  que  de  suso  se  hace  mención,  en  un  escu- 
do á  tal  como  éste  según  que  aquí  va  pintado  y  figurado;  las  cuales  vos 
damos  por  vuestras  armas  conocidas,  y  queremos  y  es  nuestra  merced 
y  voluntad  que  vos  é  vuestros  hijos  y  decendientes  de  ellos  y  de  cada 
uno  dellos,  las  hayáis  j  tengáis  y  podáis  tener  é  poner  en  \'uestros  re- 
posteros y  casas  y  en  los  de  cada  uno  de  los  dichos  vuestros  hijos  y  de- 
cendientes, y  en  las  otras  partes  y  lugares  que  vos  y  ellos  quisiéredes  é 
por  bien  to-\áéredes;  é  por  esta  nuestra  carta  ó  por,  su  traslado  signado 
de  escribano  público,  encargamos  al  lUustrísimo  Príncipe  Don  Felipe, 
nuestro  muy  caro  é  muy  amado  nieto  é  hijo,  é  á  los  Infantes,  nuestros 
muy  caros  hijos  y  hermanos,  é  á  los  Perlados,  Duques,  Marqueses,  Con- 
des, Ricos  homes.  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores  é 
Subcomendadores,  Alcaides  de  los  castillos  y  casas  fuertes  é  llanas,  y  á 
los  de  nuestro  Consejo,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  nuestra  Casa  y  Corte  y 
Chancillerías  y  á  todos  los  Concejos,  Corregidores,  asistentes,  goberna- 
dores, alcaldes,  alguaciles,  merinos,  prebostes,  veinte  y  cuatros,  regidores, 
jurados,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas  las 
ciudades  é  villas  y  lugares  de  estos  dichos  nuestros  reinos  é  señoríos  y 
de  las  dichas  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano,  así  á  los  que 
agora  son  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante  y  á  cada  uno  y  cual- 
quier de  ellos  en  sus  lugares  é  jm-isdicciones  que  vos  guarden  é  cumplan 
é  hagan  guardar  é  cumphr  la  dicha  merced  que  ansí  os  hacemos  de  las 
dichas  armas,  que  las  hayan  é  tengan  por  vuestras  armas  conocidas,  é 
vos  las  dejen  como  tales  poner  é  traer  á  vos  y  á  los  dichos  vuestros  hi- 
jos y  decendientes  de  ellos  y  de  cada  uno  de  ellos;  que  en  ello  ni  en 
parte  de  ello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan 
poner  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra 
merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que 
lo  contrario  luciere.  Dada  en  la  ciudad  de  Se\-illa,  á  veinte  y  cuatro  días 
del  mes  de  Noviembre,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
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cristo,  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  un  años.  -Canlinalis  Hispalis. 
— El  Conde  don  García  Enriques. — El  Doctor  Beltrán. — Joanis,  episcopus 
Lucey. —El  Doctor  Bernal.  —  El  Licenciado  Gutierre  Velázquez.- — Yo, 
Joan  de  Samano,  secretario  de  sus  Cesáreas  y  Católicas  Majestades,  la 
fice  escrebir  por  su  mandado  el  gobernador  en  su  nombre. — Registrada. 
Ochoa  Luyando.  Por  chanciller,  Blas  de  Saavedra. 

12  de  Diciembre  de  1541 

XLIII. — Información  del  estado  del  Perú  después  de  la  muerte  de  Pizarra. 
Declaración  de  Juan  Bautista  Pastene 

(Archivo  de  Indias,  2-2-1 14) 

En  la  cibdad  de  Panamá,  ques  en  las  Indias  del  Mar  Océano,  en 
Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  en  doce  días  del  mes  de  Diciem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  un  años,  estando  en  el  Abdiencia 
é  Chancillería  real  que  de  S.  M.  reside  en  esta  cibdad,  los  señores  el 
doctor  Pedro  de  Villalobos  y  el  licenciado  Lorenzo  de  Paz  de  Lacerna, 
oidores  della,  dijeron  que,  por  cuanto  son  informados  que  ayer  noche 
llegó  al  puerto  desta  dicha  cibdad  un  navio  que  se  dice  la  Concebcióu, 
ques  de  Baltasar  Díaz  é  de  Juan  Batista  de  Pastene,  maestre  y  piloto  de 
la  dicha  nao,  la  cual  diz  que  vino  de  las  ¡martes  é  provincias  del  Perú,  é 
para  saber  é  se  informar  del  estado  en  que  está  aquella  tierra  é  lo  sus- 
cedido  en  ella  después  de  la  muerte  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro, 
gobernador  que  ñié  del  Perú,  para  sobre  ello  proveer  lo  que  les  pares- 
ciere  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  é  á  justicia,  hicieron  parescer  ál 
dicho  Juan  Batista,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  y  él  juró  en 
forma  debida,  conforme  á  derecho,  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
sobre  el  dicho  caso,  dijo  que  estando  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  de 
los  Reyes,  en  el  Perú,  un  Domingo  que  se  contai'on  veinte  é  seis  días 
del  mes  de  Junio  primero,  que  pasó,  acabando  de  salir  de  misa,  vio 
este  testigo  salir  de  la  posada  de  don  Diego  de  Almagro,  hijo  del  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro,  á  Juan  de  Herrada,  y  á  Martín  de  Bil- 
bao, é  Fulano  de  Porras,  é  Juan  de  Guzmáu  é  á  otros  hombres  que  no 
se  acuerda  de  sus  nombres,  hasta  cantidad  de  quince  hombres,  que  iban 
armados  j  corriendo  y  á  voces  diciendo:   «¡Viva  el  Rey  é  mueran  trai- 
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dores!»  los  cuales  vio  que  entraron  en  casa  del  Marqués  don  Francisco 
Pizarro,  adonde  supo  é  fué  luego  público  é  notorio  que  mataron  al  di- 
cho Marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  á  un  hermano  suj-o  que  se  decía 
Francisco  Martín,  é  á  Francisco  Martín  de  Chávez  é  á  un  paje  que  se 
decía  Escanden,  é  á  otro  paje,  hijo  de  Gómez  de  Tordoya,  é  á  otro  que 
se  decía  Mendo,  criado  del  dicho  Francisco  de  Chávez,  é  á  Gualte,  cria- 
do del  dotor  Juan  Vázquez,  é  otros  tres  hirieron;  é  luego  se  salió  á  la 
plaza  el  dicho  Juan  de  Herrada,  el  cual  hizo  salir  á  don  Diego  de  su 
posada,  armado  é  á  caballo  y  con  él  mucha  gente,  é  luego  se  hizo  llamar 
é  apregonar   gobernador  del  Perú;  é  prendió  á  todos  los  alcaldes  é  regi- 
dores é  mandó  que  ninguna  persona,  si  no  fuese  de  las  de  su  valía  de 
Chile,  no  saliese  de  su  casa,  so  pena  de  la  vida,  y  luego  entró  do  tenían 
á  los  dichos  é  regidores;  é  salió  de  allá  dentro  un  hombre  que  se  decía 
Juan  Ruiz  Barragán,  que  se  acuerda  agora  que  fué  uno  de  los  quince 
que  se  hallaron  en  la  muerte  del  dicho  Marqués  é  de  los  demás,  é  dijo 
á  un  Francisco  de  Chávez  «que  los  alcaldes  é  regidores  no  querían  res- 
cebir  por  gobernador  al  dicho  don  Diego  de  Almagro»;  y  el  dicho  Fran- 
cisco de  Chávez  dijo:  «¿Por  qué  no  lo  hacéis  que  le  hayan?  ¿en  que  están 
aquí?  Fáganlo;  sino,  arroyarlos  hemos»;  é  dende  á  poco  vio  quel  dicho 
don  Diego  salió  por  gobernador,  porque  luego  se  publicó  por  tal.  Aqueste 
dicho  día  cierta  gente  de  los  que  seguían  la  valía  é  opinión  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  entraron  en  las  casas  del  dicho  Marqués,  é  de 
Antonio  Picado,  é  del  dicho  Francisco  Martín  é  las  saquearon,  tomando 
lo  que  en  ellas  había.   Preguntado  si  este  saquear  de  las  casas  se  liizo 
antes  ó  después  de  haber  recibido  por  gobernador  al  dicho  don  Diego, 
dijo  que  antes,  porque  fué  luego,  incontinente  de  como  mataron  al  di- 
cho Marqués;  é  que  antes  ó  después  de  haberse  fecho  gobernador,  aquel 
dicho  día  andaba  la  gente  de  su  valía  del  dicho  don  Diego,  de  casa  en 
casa  y  de  todas  tomaban  cuantos  caballos  é  armas  hallaban;  é  después 
desto,  fué  público  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  Juan  de  Herrada 
é  otras  personas  de  los  que  fueron  en  la  muerte  del  dicho  Marqués,  hi- 
cieron muchas  cartas  é  despachos  é  por  fuerza  las  hacían  firmar  al  dicho 
Antonio  Picado  é  á  los  alcaldes  é  regidores;  é  desde  á  pocos  días  llegó  á 
la  dicha  cibdad  uno  que  se  dice  Antonio  de  Horihuela,   que  decían  que 
venía  de  Castilla,  y  porque  había  dicho  que  eran  traidores  los  que  ha- 
bían muerto  al  dicho  Marqués,  le  prendieron,  al  cual  este  testigo  vio 
degollar  prestamente  en  la  plaza;  é  que  asimismo  sabe  fué  muy  público 
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é  notorio  que  prendieron  al  dicho  Antonio  Picado,  secretario  que  fué 
del  dicho  Marqués,  al  cual  le  dieron  muchos  tormentos  para  hacelle  que 
confesase  contra  el  Marqués  é  contra  sí  todo  lo  que  el  dicho  don  Diego  , 
de  Almagro  é  sus  contrarios  querían,  é  el  dicho  Picado,  cuando  le  daban 
los  dichos  tormentos,  dijo  que  porque  no  le  matasen,  quél  diría  é  con- 
fesaría todo  lo  que  quisiesen;  é  que  diz  que  así  lo  había  fecho,  al  cual 
vio  este  testigo  que  le  sacaron  de  la  cárcel  donde  le  teman,  caballero  en 
una  muía  é  con  pregón  le  llevaron  á  la  plaza  de  la  dicha  cibdad  de  Lima 
adonde  este  testigo  le  vio  degollar;  é  al  tiempo  que  le  querían  degollar, 
poco  antes  que  le  diesen  el  garrote,  llamó  al  escribano  é  le  dijo:  «Asen- 
tad é  dadme  por  fee  que  todo  cuanto  yo  he  dicho  é  confesado  fué  por 
temor  de  los  tormentos,  y  que  no  es  verdad  lo  que  tengo  dicho  del  te- 
niente, porque  él  ha  servido  al  Rey  como  debía»;  ó  degollado  el  dicho 
Picado,  ó  antes,  que  en  esto  no  tiene  memoria,  vio  que  se  partió  de  Lima 
un  capitán  del  dicho  don  Diego  d§  Almagro,  que  se  decía  García  de  Al- 
varado,  en  un  na\'ío  con  cuarenta  personas  de  á  caballo  y  treinta  arca- 
buceros é  sesenta  é  ocho  hombres,  é  un  capitán  de  los  de  la  consulta 
del  dicho  don  Diego,  que  se  decía  Francisco  Méndez,  dijo  á  este  testigo 
que  el  dicho  García  de  Alvarado  é  aquella  gente  que  consigo  llevaba 
iban  á  buscar  al  Licenciado  Vaca  de  Castro  para  le  echar  de  la  tierra; 
otros  decían  que  iban  para  le  jnatar;  é  dende  á  dos  meses  volvió  el  dicho 
García  de  Alvarado,  porque  se  decía  que  no  había  hallado  al  dicho 
Licenciado,  y  que  en  San  Miguel  había  haUado  y  prendido  y  degollado 
tres  criados  del  Marqués  Pizarro  que  se  decían  el  uno  Alonso  de  Cabre- 
ra y  el  otro  Fulano  de  Villegas  é  el  otro  Vaz  Medrano;  é  que  diz  que 
no  tuvo  otro  color  para  los  matar,  sino  que  decían  que  estaba  mal  con 
ellos,  y  que  cuando  los  justició,  decía  que  los  mataba  por  amotinadores; 
y  que  después  desto,  prendieron  á  dos  capitanes  del  dicho  don  Diego,  por- 
que se  decía  que  querían  matar  al  dicho  Juan  de  Herrada,  que  se  decía  el 
uno  Francisco  de  Chávez  y  el  otro  Francisco  Núñez;  y  que  asimismo  pren- 
dieron al  bachiller  Enríquez,  y  questos  dichos  capitanes  decían  que  no 
los  prendieran,  sino  porque  habían  aconsejado  al  dicho  don  Diego  de 
Almagro  que  obedesciese  á  su  Rey,  á  los  cuales  llevaron  una  noche  á 
un  navio  y  en  el  dicho  navio  dieron  garrote  á  los  dichos  Francisco  de 
Chávez  y  al  bachiller  Enríquez  é  los  mataron  é  los  echai'on  á  la  mar,  lo 
cual  se  hizo  en  el  navio  deste  testigo,  y  después  de  muertos  los  echaron 
en  unos  costales  con  piedras  á  la  mar.  Preguntado  quienes  eran  los  que 
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llevaron  al  dicho  navio  al  dicho  Francisco  de  Chávez  y  al  bachiller  y  los 
mataron,  dijo  que  Juan  Balza  y  con  él  siete  ó  ocho  hombres  vizcaínos, 
y  por  mandado  del  dicho  Juan  Balza  un  negro  que  llevaban  consigo 
les  dio  garrote  y  los  ahogó;  y  que  luego  como  se  mató  el  dicho  Marqués, 
per  mandado  del  dicho  don  Diego  detuvieron  todos  los  navios  que  al 
presente  había  en  el  puerto  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  tomándo- 
les las  velas  y  gobernalles  é  así  los  detuvieron  tres  meses,  y  que  en  este 
tiempo  sabe  este  testigo  que  el  dicho  don  Diego  y  los  que  le  seguían 
tomaron  todos  los  dineros,  oro  é  plata  é  otras  cosas  que  se  halló  del 
dicho  Marqués  Pizarro,  é  de  Hernando  Pizarro,  y  de  Picado,  y  todo  el 
oro  é  plata  que  S.  M.  tenía  en  Lima  y  en  la  cibdad  de  Trujillo,  y  todos 
los  dineros  que  había  de  oficios  é  de  menores  é  de  depósitos;  y  que  asi- 
mismo habían  prendido,  y  este  testigo  dejó  preso,  á  un  Juan  de  la  Plaza, 
que  venía  de)  Cuzco  para  se  ir  á  Castilla,  y  se  decía  que  le  tenían  preso 
para  tomalle  los  dineros  que  tenía,  é  á  un  compañero  é  amigo  deste  di- 
cho Juan  de  la  Plaza  que  había  venido  del  Cuzco,  que  no  se  acuerda 
cómo  se  llamaba,  habían  entrado  en  su  posada  ciertos  hombres  de  parte 
de  Juan  de  Herrada,  y  como  entraron  le  comenzaban  á  descerrajar  sus 
arcas,  é  el  dicho  hombre  dijo  que  no  le  descerrajasen  sus  arcas,  quel  se 
las  abriría,  é  así  lo  liizo,  y  que  le  tomaron  en  plata  labrada  hasta  en  can- 
tidad ó  valor  de  sesenta  pesos,  porque  no  le  hallaron  más;  y  que  asimis- 
mo sabe  que  á  un  vecino  que  se  dice  Diego  Gabala  le  saquearon  la  casa. 
y  la  casa  del  Obispo  del  Cuzco  y  le  tomai-on  sus  yeguas  é  todo  lo  que 
hallaron  suyo;  y  quel  día  de  Todos  Santos  próximo  que  pasó,  estando 
don  fray  Vicente  de  Valverde,  obispo  del  Cuzco,  en  la  dicha  cibdad  de 
Lima,  predicó,  é  en  el  sermón  que  hizo  reprendió  diciendo  que  no  era 
bien  que  se  fuese  á  dar  batalla  á  los  del  Cuzco,  porque  se  decía  que  los 
vecinos  del  Cuzco  é  otra  gente  se  habían  alzado  por  el  Rey  en  el  Cuzco 
é  no  querían  obedescer  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  los  querían  ir 
á  dar  batalla,  é  que  por  esta  reprensión  que  hizo,  los  de  la  parte  del 
dicho  don  Diego  de  Almagro  habíau  maltratado  de  palabras  al  dicho 
obispo  é  amenazádole,  por  lo  cual  el  dicho  obispo  y  el  dotor  Juan  Ve- 
lázquez,  su  criado,  una  noche  escondidamente  se  fueron  en  un  navio 
de  Vallejo;  é  que  este  testigo  vio  cómo  se  hacían  alardes  de  la  gente 
ó  se  publicaba  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  con  todos  los 
de  su  valía  se  quería  ir  á  dar  batalla  á  los  que  estaban  en  el  Cuzco, 
é  para  esto  se  estaban  ya  todos  aderezando  é  á  muchos  mandaban 
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é  hacían  ir  por  fuerza,  y  estando  ya  prestos  para  se  querer  ir  al  Cuzco, 
dieron  licencia  á  todos  los  navios  que  había  en  el  puerto,  que  se  fuesen, 
escepto  dos  ó  tres  que  dejaron,  no  sabe  este  testigo  para  qué,  y  en  el 
navio  deste  testigo  metieron  á  su  mujer  del  dicho  Francisco  Martín, 
que  mataron,  é  á  cuatro  hijos  mestizos  del  dicho  Marqués  don  Francis- 
co Pizarro,  los  tres  varones  é  una  hembra,  é  mandaron  á  este  testigo 
como  á  maestre  del  dicho  navio,  que  la  dicha  mujer  del  dicho  Francisco 
Martín  é  los  dichos  hijos  del  dicho  Marqués  que  los  llevase  á  la  provin- 
cia de  Nicaragua.  Preguntado  quién  le  mandó  que  los  llevase,  dijo  que 
Juan  de  Herrada.  Preguntado  qué  es  lo  que  le  dieron  por  el  flete  é  costa  de 
la  dicha  mujer  de  Francisco  Martín  é  hijos  del  dicho  Marqués,  dijo  que 
no  ninguna  cosa,  antes  los  enviaron  sin  ninguna  cosa  ni  servicio,  y  que 
una  negra  que  traía  suya  la  dicha  mujer  del  dicho  Francisco  Martín,  se 
la  tomaron  viniéndose  á  embarcar,  y  este  testigo  se  partió  é  hizo  á  la 
vela  del  dicho  puerto  de  Lima  habrá  hoy  treinta  é  un  días,  poco  más  ó 
menos,  y  este  testigo  vino  á  Túmbez  á  buscar  al  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  para  le  contar  lo  acaescido  en  Lima,  é  no  le  halló  é  supo  acá 
que  estaba  en  San  Francisco  de  Quito,  é  acá  supo  de  Sebastián  de  la 
Banda,  questá  por  teniente  en  Túmbez,  cómo  los  indios  de  la  isla  de  la 
Puna  se  habían  alzado  é  habían  muerto  á  muchos  cristianos,  é  dio  á 
este  testigo  un  mandamiento  y  gente  para  que  fuese  á  la  isla  á  saber  la 
certinidad  dello,  y  este  testigo  fué  allá  y  halló  un  navio  de  Pedro  de  los 
Ríos,  de  Nicaragua,  que  venía  á  la  vela  huyendo  de  la  dicha  isla,  y  ha- 
bló con  este  testigo,  del  cual  se  informó  é  supo  de  los  que  venían  en  el 
navio  cómo  los  indios  de  la  Puna  les  habían  venido  á  dar  batalla  con 
balsas,  é  se  venían,  y  este  testigo  con  su  navio  se  juntó  con  el  dicho 
navio  de  Nicaragua  y  se  tornaron  á  Túmbez,  adonde  tomaron  un  indio 
que  de  la  dicha  isla  había  tomado  é  traía  el  otro  navio  de  Pedro  de  los 
Ríos,  el  cual  preguntado  por  una  lengua  cómo  se  habían  alzado  los  in- 
dios é  ques  lo  que  habían  hecho,  dijo  que  habían  muerto  á  un  cristia- 
no que  se  decía  Cepeda,  que  por  el  Rey  estaba  é  cogía  los  tributos  de  la 
isla,  é  á  otros  cinco  hombres  cristianos  que  con  él  estaban,  é  que  vi- 
niendo por  la  mar  cerca  de  la  dicha  isla,  una  balsa  en  que  venía  el 
dicho  Obispo  del  Cuzco  y  el  dotor  Juan  Velázquez,  su  criado,  é  otros 
cuatro  hombres  cristianos,  á  los  cuales  mataron  é  los  echaron  á  la  mar 
y  les  tomaron  lo  que  traían  é  dos  negros  é  una  negra,  ó  questos  negros  é 
negra  los  habían  repartido  entre  los  caciques  de  la  isla  é  los  llevaban 
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allá  para  los  matar  allá,  }'  que  después  los  dichos  indios  de  la  dicha  isla 
mataron  eti  la  mar  á  otros  cinco  hombres  é  una  mujer  cristianos  que 
venían  en  otra  balsa,  é  que  en  otra  balsa  habían  muerto  á  un  Juan  de 
Valdivieso  é  á  otros  cuatro  ó  cinco  cristianos  y  les  tomaron  diez  pesos 
(le  oro  y  plata  que  traían  para  S.  M.,  y  questos  dineros  los  indios  habían 
dicho  que  se  estuviese  el  dicho  oro  é  plata  en  la  caja  donde  se  venía 
fasta  que  viniesen  los  cristianos,  y  que  otro  oro  y  plata  que  tomaron  de 
los  otros,  lo  habían  repartido.  Preguntado  de  dónde  é  á  dónde  se  lleva- 
ba, dijo  que  allí  é  dijo  que  era  del  oro  que  de  S.  M.  había  en  Sant  Miguel, 
de  donde  lo  llevaban  al  Licenciado  Vaca  de  Castro  para  que  lo  enviase  á 
esta  cibdad  á  hacer  gente  é  armas  para  apaciguar  la  tierra.  Preguntado  el 
testigo  cómo  sabía  quel  muerto  fuese  el  Obispo  del  Cuzco,  dijo  que  así  lo 
dijo  el  indio,  é  señalaba  que  habían  muerto  dos  frailes  haciendo  señas  de  los 
hábitos  y  de  las  coronas,  y  que  ansí  se  creyó  é  cree  y  tiene  por  cierto  que 
fuesen  é  por  las  señas  de  los  negros  é  negras  que  llevaban  y  porque  se 
sabía  que  había  ido  en  una  balsa  á  buscar  al  dicho  Licenciado  ^"aca  de 
Castro,  y  que  asimismo  otros  indios  de  la  tierra  firme  dijeron  que  ha- 
bían visto  orilla  de  la  mar  cinco  hombres  é  una  mujer  cristianos  muer- 
tos, é  que  se  cree  que  fuese  el  dicho  Valdivieso,  porque  se  sabía  que 
había  ido  en  una  Ijalsa  con  los  dichos  hombres  é  mujer  y  dineros  y  que 
este  testigo  había  traído  por  fuerza,  por  no  osar  hacer  otra  cosa,  á  la  mu- 
jer del  dicho  Francisco  Martín  é  á  los  hijos  del  dicho  Marqués,  los  cua- 
les, por  mandado  del  teniente  do  Túmbez  los  dejó  en  Túmbez  é  se  vino 
á  esta  cibdad;  é  questa  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é 
lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Baptisía  de  Pastene. 

19  de  Diciembre  de  1541 

XLIV. — Fee  de  cierta  prolanza  é  abtos  é  escripiuras 
de  don  Alonso  Enriquez  contra  Hernando  Pizarra 

(Archivo  de  ludias,  5:.'-2-l  11") 

Muy  magníficos  señoresr^Don  Alonso  Enriquez  de  Guzmán,  como 
criado  do  Su  Majestad,  y  albacea  y  testamentario  del  ilustre  señor  don 
Diego  de  jUmagro,  adelantado,  gobernador,  lugai'teuieute  y  capitán  ge- 
neral de  S.  M.  en  el  Nuevo  Reino  de  Toledo  del  Perú,  y  procurador  de  su 
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hijo  y  por  mi  propio  interés,  parezco  ante  vuestras  mercedes  y  digo: 
que  á  mi  noticia  es  venido  cómo  han  traído  dos  fuentes  grandes 
de  oro  y  un  jarro,  y  una  taza,  y  una  copa,  un  bernegal,  y  un  salero  de 
oro,  y  otras  piezas  de  oro  y  plata  á  esta  Casa  Real  de  S.  M.,  por  de  Her- 
nando Pizarro,  questá  preso  en  su  corte,  lo  que  tomó  con  otra  mucha  can- 
tidad de  hacienda  en  mi  presencia  al  dicho  señor  Adelantado,  cuando 
le  mató  dándole  un  garrote,  y  sacándole  con  él  con  una  soga  á  la  picota 
por  más  añ'entalle,  quitándole  la  hom-a,  la  \dda  y  la  hacienda  y  la  go- 
bernación, metiéndose  y  apoderándose  en  todo  ello,  como  tirano,  sin 
tener  poder  ni  facultad  de  S.  M.,  y  por  cuanto  así  lo  sobredicho  perte- 
nece á  S.  M.  y  es  suj^o,  como  de  rey,  ansí  por  ser  delincuente  como  por 
habello  habido  el  dicho  Hernando  Pizarro  del  dicho  señor  Adelantado 
y  de  Mango  Inga  Yupangue,  cacique  mayor  del  Perú  y  de  otros  caci- 
ques indios,  por  fuerza  y  contra  justicia,  como  me  obligo  á  probar,  re- 
quiero á  vuestras  mercedes  una  é  cuantas  veces  con  deretho  debo  é 
há  lugar;  por  lo  susodicho  é  porquel  dicho  Hernando  Pizarro  hobo  é 
tomó  catorce  mili  castellanos  míos,  que  yo  tenía  en  poder  del  dicho  se- 
ñor Adelantado,  tengan  y  retengan,  así  lo  susodicho,  como  lo  que 
más  le  trujeren,  hasta  que  S.  M.  me  oiga  en  persona  y  propiamente  vea 
este  mi  requerimiento,  porque  asi  con^•iene  á  su  justicia  é  ser^'ieio  é 
interese  real,  que  yo  me  obligo  demostrar  siempre  que  se  me  pidiere  el 
testamento  del  dicho  señor  Adelantado  é  poder  que  tengo  del  dicho 
señor  don  Diego,  su  hijo,  para  lo  susodicho,  y  las  escrituras,  como  yo 
tenía  en  poder  del  dicho  Adelantado  los  dichos  catorce  mili  castellanos 
míos,  cuando  lo  mató  é  robó  el  dicho  Hernán  Pizarro;  é  de  como  así  es, 
digo  é  requiero,  é  pido  á  vuestras  mercedes,  pido  á  vos,  el  presente  escri- 
bano, me  lo  deis  por  testimonio;  é  á  los  presentes,  me  sean  testigos,  pro- 
testando, como  protesto,'^  á  estos  señores,  que  será  á  su  cargo,  así  lo  que 
toca  á  S.  M.  como  lo  que  toca  á  mí  é  al  dicho  señor  Adelantado,  cuyo 
poder  tengo;  de  todo  lo  cual  estoy  presto  para  dar  bastante  información. 

En  Lunes,  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Diciembre,  año  de  mili  é 
(juinientos  é  cuarenta  é  un  años,  ante  los  señores  jueces,  el  tesorero 
Francisco  Tello  y  el  contador  Diego  de  Zarate,  lo  presentó  el  contenido. 

E  luego  los  dichos  señores  jueces  mandaron  que  presente  la  parti- 
da del  registro  donde  viene  registrado  las  ípartidas  de  oro  é  plata  que 
dice  que  traen  para  Hernando  Pizarro,  é  que  dé  información  de  lo  que 
dice,  é  que  dada,  lo  verán  é  harán  justicia. 


208  COLECCIÓN  DE  DOCUMEKTOS 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  treinta  é  un  días 
del  dicho  mes  de  Diciembre,  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cua- 
tro años,  el  dicho  don  Alonso  Enríquez  presentó  por  testigo  en  esta 
dicha  razón,  á  Gonzalo  de  Aguilar,  é  á  Juan  de  Ojeda,  mercader,  é  á 
Hernán  Ponce  de  León,  é  á  Francisco  Román,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  fué  rescebido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María,  é  por 
los  Santos  Evangelios,  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus 
manos  derechas  corporalmente,  en  virtud  del  cual  prometieron  de  decir 
verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuere  preguntado  en  razón  de  lo  que 
serán  presentados  por  testigos,  é  cada  uno  dellos  por  sí  dijo:  sí  juro,  é 
amén. 

É  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron 
por  sus  dichos  é  dipusiciones  con  el  interrogatorio  por  donde  fueron 
preguntados,  es  lo  siguiente: 

Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  que  se  pre- 
sentaren por  parte  de  don  Alonso  Enríquez,  para  justificar  el  requeri- 
miento y  embargo  que  por  su  parte  está  pedido  en  la  hacienda  y  parti- 
das de  oro  y  plata  de  Hernando  Pizai-ro  ante  los  señores  jueces  de  la 
Casa  Real  de  la  Contratación  de  las  Indias  desta  cibdad: 

1.  Primeramente,  si  conocen  al  dicho  don  Alonso  Enríquez;  y  si 
conocen  á  Hernando  Pizarro,  que  está  preso  en  la  Corte  de  S.  M.;  y  si 
conocieron  á  don  Diego  de  Almagro  y  á  don  Francisco  Pizarro,  gober- 
nadores que  fueron  en  las  provincias  del  Perú,  en  las  Indias  del  Mar 
Océano. 

2.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  y  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  fueron  compañeros  más 
tiempo  de  veinte  é  cuatro  años,  y  se  quisieron  bien,  y  trataron  verdad 
el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro,  y  así  como  á  hermanos,  juntamente 
conquistaron  la  dicha  provincia  del  Perú,  y  como  servidores  de  S.  M., 
tuvieron  quieta  é  pacífica  la  dicha  tierra  y  los  conquistadores  y  mora- 
dores della  estaban  en  paz,  unión  y  hermandad,  y  los  susodichos  gober- 
nadores hacían  justicia  á  las  partes,  y  así  estaban  queridos,  amados  y 
temidos,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  y  S.  M.  eran  muy  ser%'idos:  digan 
los  testigos  que  lo  saben  porque  lo  vieron  y  se  hallaron  presentes  en  la 
dicha  tierra. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,  questando  los  dichos  don  Diego  de  Almagro 
y  don  Francisco  Pizarro  en  aquel  amor  y  hermandad  que  siempre 
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habían  tenido,  desde  que  fueron  pobres  mineros  hasta  que  fueron  se- 
ñores y  gobernadores  de  S.  M.,  Hernando  Pizarro,  hermano  del  dicho 
don  Francisco,  fué  á  aquella  tierra,  el  cual,  después  de  llegado,  luego 
los  revoh^ió,  apartó  é  di^•idió,  así  á  ellos  como  los  vecinos  y  moradores 
de  aquella  tierra,  é  puso  entre  todos  tanta  revuelta,  quistiones  y  enemis- 
tades, que  fué  y  ha  sido  cabsa  principal  y  principio  de  todas  las  muertes, 
daños,  escándalos  y  levantamientos  de  indios,  y  pérdidas  de  las  rentas 
de  S.  M.  que  hasta  hoy  en  aquella  tierra  ha  sucedido:  digan  los  testigos 
que  lo  saben  porque  lo  vieron  y  se  hallaron  presentes  en  la  dicha  tierra. 

4.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  S.  M.  del  Emperador  y  Rey  nuestro 
señor,  acatando  á  los  servicios  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  }•  don 
Francisco  Pizarro  habían  fecho,  les  dio  y  concedió  la  gobernación  de 
aquella  tierra,  la  cual  di\ñdió  entre  ellos  en  esta  manera:  á  don  Fran- 
cisco Pizarro,  que  fué  el  primer  gobernador,  desde  el  río  de  Chumen- 
pulla,  que  en  lengua  de  cristianos  le  pusieron  de  Santiago,  hasta  Chin- 
cha, que  son  doscientas  y  sesenta  leguas,  con  las  sesenta  acrecentadas 
á  su  pedimento;  y  á  don  Diego  de  Almagro,  desde  el  río  de  Chincha 
hasta  que  se  cumpHesen  doscientas  leguas,  con  todo  lo  poblado,  descu- 
bierto y  por  descubrü-,  luengo  de  costa. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  demarcación  y  división  que 
S.  M.  hizo  de  las  dichas  provincias  entre  los  dichos  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  y  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  cupo  en  la 
parte  del  dicho  Adelantado  la  cibdad  del  Cuzco,  porque  su  gobernación 
comenzaba  desde  el  dicho  río  Chincha,  según  páreselo  por  la  provisión 
y  merced  de  S.  M.:  digan  los  testigos  que  lo  saben  porque  tuvieron 
noticia  de  la  merced  y  pro\dsión,  y  estaban  en  dicha  tierra  en  aqueUa 
sazón,  y  tienen  noticia  de  toda  la  tierra,  ansí  la  que  se  le  concedió  al  dicho 
^larqués  como  al  dicho  adelantado  don  Diego. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, con  mucha  gente  de  caballo  y  peones,  con  mucho  ejército  y  aparejo 
de  guerra,  con  gran  costa  y  gasto  suyo  y  de  sus  amigos,  por  servir  á 
Dios  Nuestro  Señor  y  traer  gentes  á  la  fee  y  unión  de  la  Iglesia  y  acre- 
centar las  rentas  reales  de  S.  M.  y  serviUe,  fué  á  descubrir  y  conquistar 
la  tierra  adelante  de  su  gobernación,  y  en  ello  estuvo  cerca  de  dos  años, 
y  pasó  grandes  trabajos  y  gastos:  digan  los  testigos  que  lo  saben  por- 
que lo  vieron  y  se  hallaron  presentes  en  la  tierra,  y  declaren  lo  que 
pasó  cerca  de  lo  susodicho. 

14 
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7.  ítem:  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  conquistando  la  dicha  tierra,  el  dicho  Hernando  Pizarro  se 
metió  en  la  cibdad  del  Cuzco  con  mucha  gente,  y  se  apoderó,  y  estaba 
en  ella  como  señor  y  gobernador  della,  llevaba  y  llevó  los  tributos  y 
servicios  con  que  los  caciques  y  sus  indios  acudían  y  contribuían  á 
S.  M.,  y  Mango  Inga  Yupanque,  cacique  mayor,  por  fuerza  prendiólo, 
y  amenazándolo  por  fuerza,  y  haciéndole  grandes  extorsiones  y  amena- 
zas, sacó  del  más  de  doscientos  mili  castellanos,  fuera  del  tributo  ordi- 
nario con  quel  dicho  cacique  soha  acudir,  y  entre  lo  que  le  tomó  le  dio 
dos  hombres  de  oro  tan  grandes  como  estado  de  un  hombre:  digan  los 
testigos  que  lo  saben  porque  lo  vieron  y  se  hallaron  presentes. 

8.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  malos  tratamientos,  robos  y 
fuerzas  quel  dicho  Hernando  Pizarro  hizo  á  los  dichos  caciques  y  sus 
indios,  y  toda  la  dicha  tierra,  fueron  cabsa  quel  dicho  gran  cacique  se 
levantó  y  alzó  la  obidiencia,  y  cesaron  de  dar  el  tributo,  y,  lo  que  peor 
es,  que  levantaron  toda  la  tierra  y  vinieron  sobre  la  dicha  cibdad,  y 
sobre  la  cibdad  de  los  Reyes,  y  mataron  más  de  quinientos  cristianos,  y 
los  cristianos  mataron  muchos  indios,  así  mujeres  como  hombres  y 
niños  chiquitos,  y  se  hizo  gran  daño  y  estrago,  así  en  los  cristianos  como 
en  los  indios,  de  cuya  cabsa,  demás  del  daño,  S.  M.  ha  perdido  muchos 
intereses  en  sus  rentas  reales:  digan  los  testigos  que  lo  saben  porque 
lo  vieron  y  se  hallaron  presentes  en  la  dicha  tierra. 

9.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  sabido  por  el  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  el  levantamiento  de  la  tierra,  y  como  la  cibdad  del  Cuzco,  y 
que  los  cristianos  en  ella  estaban  cercados,  dejó  la  conquista  y  bajó  al 
socorro  dellos  y  de  la  dicha  cibdad,  y  sabida  por  los  indios  su  venida, 
de  temor  que  hobieron,  alzaron  el  cerco,  y  quisieron  reducirse  á  la  unión 
de  la  Iglesia  y  servicio  de  S.  M.,  como  antes  estaban;  y  habiéndolos  de 
recibir  y  halagar  conforme  á  las  pro^^siones  y  iusti'ución  de  S.  M.  que 
en  las  Indias  tiene  dada  á  todos  los  gobernadores  dellas,  no  lo  hizo; 
antes  los  resgataba  y  pechaba  de  tal  manera,  que  cada  uno  había  de 
pagar  primero  que  fuese  recibida  la  paz,  gran  suma  de  oro  y  plata;  y 
para  ello  tenía  en  la  plaza  del  Cuzco  sus  mayordomos  indios,  que  pesa- 
sen y  recogiesen  el  dicho  oro  y  robo  que  á  los  indios  hacía,  que  fué 
cábsa  que  muchos  dellos,  gente  principal  de  la  tierra,  por  no  tener  con 
qué  resgatiu-se,  no  osaban  venir,  y  se  quedaban  alzados  y  de  guerra  con 
el  dicho  cacique  mayor  Mango  Inga  Yupangue  [que]  hasta  hoy,  por  lo 
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susodicho,  está  alzado:  digan  los  testigos  que  lo  saben  porque  lo  vieron 
y  se  hallaron  presentes  á  todo  lo  susodicho  en  la  dicha  tierra. 

10.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Hernando  Pizarro  estaba  tan 
embebecido  en  sus  tiranías  y  fuerzas  y  robos  que  en  la  dicha  tierra 
hacía,  que  no  admitía  consejo  ni  parecer  de  nadie  para  dejallas  de 
hacer;  antes  con  más  desvergüenza  y  pubhcidad  las  hacía;  j  si  saben 
que  cerca  dallo  le  fueron  á  reprehender  don  Alonso  Enríquez  y  Hernan- 
do Ponce  de  León,  diciéndole  que  mirase  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
y  no  tiranizase  tanto  aquella  tierra:  el  cual  les  respondió  que  aquel 
cargo  había  tomado  para  aprovecharse,  y  así  lo  hacía  y  había  de  hacer; 
que  si  S.  j\I.  %aese  que  lo  había  fecho  mal,  no  le  encargase  otro;  y  así 
lo  dejaron,  por  no  podello  apartar  de  su  propósito. 

11.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Hernando  Pizarro  púbhcamente 
decía  y  aconsejaba  á  todos  los  de  su  compañía,  que  si  quisiesen  librar 
bien  en  España,  trajesen  dineros,  aunque  allá  los  hobiesen  habido  mal, 
ó  bien  como  los  pudiesen  adquerir. 

12.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  supo  el  dicho  Hernando 
Pizarro  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  venía  á  la  dicha 
cibdad  á  socorrella,  como  los  indios  ya  habían  alzado  el  cerco,  se  fortaleció 
y  rehizo  en  la  dicha  cibdad;  y  demás  de  la  gente  de  guerra  que  en  ella 
tenía  de  cristianos,  metió  muchos  indios,  á  los  cuales  armó  de  picas  y 
lanzas  y  otras  armas,  y  los  avezaba  y  avezó  á  pelear  contra  los  cristia- 
nos, quitándoles  el  temor  que  tenían  de  los  caballos,  haciéndoles  poner 
las  picas  en  los  restos  de  los  caballos,  y  calallas  en  los  pies,  y  ansí  los 
industriaba  y  avezaba  y  los  liizo  gente  de  guerra:  digan  los  testigos 
que  lo  saben  porque  lo  vieron  y  se  hallaron  presentes  en  la  dicha  tierra. 

13.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Adelantado  vol- 
vió y  venía  á  descercar  al  dicho  Hernaudo  Pizarro,  y  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco,  llegando,  que  llegó,  seis  leguas  de  la  cibdad  á  un  lugar  que 
se  llama  Urcos,  el  dicho  Hernando  Pizarro  Uamó  á  consejo  á  los  capi- 
tanes y  caballeros  que  tenía  en  su  compañía  para  haber  su  acuerdo,  si 
recibiera  al  dicho  Adelantado,  ó  le  defendiera  la  entrada,  ó  le  mataría, 
al  cual  consejo  se  juntaron  el  capitán  Hernán  Ponce  de  León,  capitán 
de  la  gente  de  caballo,  y  el  capitán  Grabiel  de  Rojas,  y  don  Alonso  En- 
ríquez de  Guzmán,  maestre  de  campo  y  capitán  de  la  gente  de  á  pie,  y 
Alonso  Riquelme,  tesorero  de  S.  M.,  y  el  licenciado  Francisco  de  Prado, 
y  otros  muchos  caballei-os  que  allí  se  hallaron,  ante  los  cuales  el  dicho 


212  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Hernando  Pizarro  propuso  que  quería  prender  y  matar  al  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  adelantado  y  gobernador,  antes  que  mostrase  las 
provisiones  de  S.  M.:  y  si  saben  quel  dicho  capitán  Hernán  Ponce  dijo 
que  no  era  en  tal  parescer,  porque  era  en  gran  deservicio  de  Dios  y  de 
S.  M.,  y  asimismo  se  conformó  con  él  el  Licenciado  Prado  y  le  dijo  y 
persuadió  á  que  no  lo  hiciese,  poniéndole  delante  muchos  inconvenien- 
tes y  males  que  dello  se  siguirían,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  era  deser- 
vido y  S.  M.  muy  dañineado;  á  los  cuales  el  dicho  Hernando  Pizarro 
respondió  que  quería  más  un  real  ó  dos  que  al  Rey  y  al  Papa,  sino 
guardar  su  cibdad  y  quedar  señor  della;  y  así  desbarató  el  consejo,  sin 
tomar  parecer  de  nadie. 

14.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  incontinente  quel  dicho  Hernando  Pi- 
zarro desbarató  el  consejo,  no  quiso  estar  al  parecer  de  los  capitanes, 
como  está  dicho  en  la  pregunta  antes  desta;  se  armó  y  hizo  armar  la 
gente  que  en  ella  consigo  tenía,  así  la  que  tenía  pechada  y  atemorizada, 
de  indios  y  españoles,  y  salió  al  campo  y  llegó  adonde  estaba  el  dicho 
Adelantado  y  su  gente,  y  allí  lo  quisiera  prender  á  él  y  á  los  que  con  él 
venían,  y  como  halló  resistencia,  se  volvió  huyendo  á  la  dicha  cibdad, 
y  se  fortaleció  y  rehizo  en  ella,  y  el  dicho  Adelantado  vino  cerca  de  la 
cibdad,  y  se  dieron  ciertos  asientos  y  conciertos  entre  él  y  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  cerca  del  entregalle  la  cibdad  sin  pasión  ni  revuelta,  y 
hicieron  capítulos,  y  los  otorgó  el  diclio  Hernando  Pizarro  debajo  de 
pleito  homenaje  que  hizo,  el  cual  luego  quebrantó,  y  quisiera  efectuar 
su  propósito  de  prender  al  dicho  Adelantado  y  su  gente,  y  no  entregar 
la  cibdad:  digan  los  testigos  que  lo  saben  porque  lo  vieron  y  declarar  lo 
(|ue  pasó  cerca  deste  artículo. 

15.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Ade- 
lantado presentó  sus  provisiones  á  los  regidores  de  cabildo,  ayunta- 
miento de  la  dicha  cibdad;  lo  recibieron  por  gobernador,  como  S.  M.  lo 
mandaba,  y  estando  así  recibido,  prendió  al  dicho  Hernando  Pizarro  y 
liizo  proceso  contra  él,  en  razón  de  lo  que  había  fecho  y  cometido,  así 
contra  él  como  en  aquella  tierra,  y  fecho  el  proceso  con  él,  lo  envió  pre- 
so, que  se  presentase  ante  S.  M.  é  los  señores  de  su  Consejo  de  las  In- 
dias; el  cual  se  obligó  y  prometió  de  lo  hacer  así,  so  pena  de  cincuenta 
mil  castellanos,  é  prometió  asimismo  que  no  iría  ni  volvería  contra  el 
dicho  Adelantado,  hasta  tanto  que  se  bebiese  presentado  ante  S.  M. 
en  el  dicho  su  Consejo  y  debajo  desta  obligación  y  promesa  que  le  hizo 
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el  dicho  Adelantado,  libremente  lo  soltó  y  envió:  digan  los  testigos  que 
lo  saben  porque  lo  vieron  y  se  hallaron  presentes  en  esta  dicha  tierra. 

16.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  sin  hacer  ni  cumplir  cosa  de  lo  susodi- 
cho, el  dicho  Hernando  Pizarro  se  hizo  de  mucha  gente,  y  con  setecien- 
tos ó  ochocientos  hombres  volvió  sobre  el  dicho  Adelantado  á  la  cibdad 
del  Cuzco  y  le  dio  batalla,  en  la  cual  le  mató  más  de  doscientos  é  cin- 
cuenta hombres,  é  muchos  dellos  princijjales  é  servidores  de  S.  M.,  é 
que  habían  sido  en  descubrir  y  ganar  aquella  tierra;  y  asimismo,  aca- 
bada la  batalla,  en  sus  casas,  estando  heridos  en  las  camas,  hizo  matar 
otros  muchos  hidalgos  y  personas  de  cuenta,  que  en  aquella  tierra  hicie- 
ron mucha  falta:  digan  los  testigos  que  lo  saben  porque  lo  vieron  y  se 
hallaron  presentes,  y  declaren  quiénes  fueron  los  muertos  y  los  que 
mataron  después  de  la  batalla. 

17.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Hernando  Pizarro  asimismo 
prendió  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  lo  maltrató,  y  hizo 
otros  muchos  malos  tratamientos,  así  de  obra  como  de  palabra,  y  lo  metió 
en  muy  cruel  prisión,  donde  no  le  dejaba  ver  ni  hablar  á  ninguno  de  sus 
criados  ni  amigos,  ni  dejaba  que  le  curasen  las  llagas  y  heridas  que 
tenía  de  los  trabajos  y  jornadas  que  había  fecho  en  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.:  digan  los  testigos  que  lo  saben,  porque  lo  vieron,  y  declaren  la 
prisión  en  que  lo  tenían  y  el  tratamiento  que  le  hacíau. 

18.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  preso  el  dicho  Adelantado,  el  dicho 
Hernando  Pizarro  le  tomó,  robó  y  saqueó  su  casa,  bienes  y  hacienda,  y 
le  tomó  todo  el  maíz  y  ovejas  y  coca  y  ají,  y  mantas,  y  asimismo  todas 
sus  vajillas  de  oro  y  plata,  en  que  había  una  fuente  grande,  y  una  taza, 
y  un  jarro,  y  una  copa  y  sobrecopa,  y  un  bernegal,  y  un  salero,  y  sobre- 
salero,  todo  de  oro,  y  vajilla  entera  de  plata,  y  mucha  otra  gran  cantidad 
de  oro  é  plata,  é  piedras,  é  perlas,  que  valía  y  montó  gran  suma  de  oro: 
digan  que  lo  saben  porque  lo  vieron  y  se  hallaron  presentes  á  ello,  y 
declaren  qué  podía  valer  y  valía  lo  que  tomó  y  robó  de  uso  del  dicho 
Adelantado. 

19.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  demás  de  todo  lo  susodicho,  el  dicho 
Hernando  Pizarro  saqueó  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  y  á  todos  los  cris- 
tianos y  moradores  que  estaban  en  ella  y  les  tomó  sus  bienes  y  hacien- 
das, y  asimismo  robó  á  los  oficiales  de  S.  M.,  al  tesorero  Manuel  Despi- 
nar, y  al  contador  Juan  de  Guzmán,  y  al  fator  Turuégano,  á  los  cuales 
tomó  ó  robó  la  hacienda  de  S.  M.,  y  hasta  hoy  se  quedó  con  ella:  di- 
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gan  los  testigos  que  lo  saben  porque  lo  \aerou  y  se  hallaron  presentes. 

20.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  asimismo  saqueó  y  robó  cien  leguas 
al  rededor  de  la  dicha  cibdad,  á  todos  los  indios  y  caciques  comarcanos 
y  repartimientos  que  los  cristianos  tenían,  y  les  tomó  todas  las  mantas  y 
maíces,  ajís  y  coca,  y  todas  las  ovejas  que  tenían  y  lo  trujo  á  la  dicha 
oibdad  y  hizo  albóndiga  de  todo  ello,  y  aUí  se  vendía  y  lo  vendió  púbh- 
camente,  de  que  hizo  gran  suma  y  cantidad  de  oro,  y  cuando  los  cris- 
tianos á  quien  los  indios  estaban  encomendados,  le  venían  á  hablar 
sobre  ello,  y  á  los  que  eran  de  la  opinión  y  amigos  de  don  Diego  de 
Almagro  decía  que  por  traidores  los  había  así  saqueado  y  tomado  sus 
bienes;  y  los  que  eran  sus  amigos  de  su  hermano,  les  decía  que  hobie- 
sen  paciencia,  pues  los  había  venido  á  favorecer  y  sacar  de  cativos  de 
poder  de  don  Diego  de  Almagro;  que  había  de  cumplir  con  los  que  con- 
sigo traía,  y  ansí  se  quedó  con  todo  lo  que  robó:  digan  lo  que  saben 
porque  lo  vieron  y  se  hallaron  presentes  á  eUo. 

21.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  asimismo  el  dicho  Hernando  Pizarro 
prendió  á  don  Alonso  Enríquez,  y  lo  liizo  tomar  de  su  posada,  y  mania- 
tado lo  hizo  sacar  con  cinco  arcabuceros  al  campo,  y  allí  le  dieron  tor- 
mento y  decían  que  lo  querían  matar,  y  le  hicieron  hacer  tasa  en  dos 
mil  castellanos,  los  cuales  le  dio  y  pagó;  y  no  estante  que  les  requería 
de  parte  de  Dios  y  de  S.  M.  que  lo  dejasen  y  no  lo  matasen,  pues  él  no 
había  tenido  culpa  en  cosa  de  lo  sucedido,  antes  había  trabajado  é  pro- 
curado de  poner  paz  entre  los  gobernadores  y  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro y  el  Adelantado;  y  así  le  llevaron  los  dichos  dos  mili  castellanos:  di- 
gan lo  que  saben. 

22.  ítem:  si  saben  quel  dicho  don  Alonso  Enríquez  tenía  en  com- 
pañía y  en  los  bienes  del  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  catorce 
mili  castellanos,  los  cuales,  asimismo,  le  tomó  y  robó  el  dicho  Hernando 
Pizarro:  digan  los  testigos  que  lo  saben  porque  pasó  así,  y  porque 
todos  los  bienes,  y  oro  é  plata  que  tenía  el  dicho  Adelantado  le  tomó  y 
robó,  según  está  dicho. 

23.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  tener  el  dicho  Hernando 
Pizarro  así  preso  en  aquella  cruel  prisión  al  dicho  Adelantado  y  habelle 
fecho  todos  los  malos  tratamientos  del  mundo,  afrentas  y  injurias  que 
cada  día  lo  hacían  y  decían  y  de  envidia  que  del  había,  y  por  le  robar, 
como  le  había  robado  á  él  y  á  toda  la  tierra  y  sus  amigos,  y  se  alzar  y 
quedar  con  todo  y  señorear  la  tierra,  y  sin  coutradición  de  nadie,  en  la 
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prisión  donde  estaba  el  dicho  Adelantado  le  hizo  dar  un  garrote  y  lo 
mató;  y  así  muerto,  con  una  soga  á  la  garganta,  arrastrando  iuiominio- 
sámente,  lo  hizo  sacar  y  poner  en  la  plaza  de  la  dicha  cibdad,  y  allí  lo 
tuvo  aquel  día.  Digan  los  testigos  que  lo  saben  porque  lo  vieron. 

24.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Hernando  Pizarro  no  ma- 
tara y  hobiera  muerto  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  ho- 
biera  traído  á  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  unión  de  la  Santa  Madre 
Iglesia,  gran  número  y  multitud  de  pueblos  y  gentes  que  hobieran  sido 
cristianos  y  hobieran  asimismo  mucho  acrecentado  las  rentas  y  patrimo- 
nio real  de  S.  M.,  que  todo  ha  cesado  por  lo  haber  muerto:  digan  los 
testigos  que  lo  saben  porque  lo  conocían,  y  que  todo  su  cuidado  y  di- 
hgencia,  bienes  y  hacienda  que  tenía  y  los  de  sus  amigos,  todo  se  em- 
pleaba y  gastaba  en  hacer  lo  susodicho. 

25.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  dicho  don  Alonso  Enríquez  quedó  por 
albacea  para  cumplir  el  ánima  del  dicho  Adelantado,  y  por  tutor  y  cu- 
rador de  la  persona  é  bienes  de  don  Diego  de  Almagro,  hijo  del  dicho 
Adelantado,  nombrado  y  declarado  así  en  el  testamento  que  hizo. 

26.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Hernando  Pizarro  decía  púbh- 
camente  mal  de  los  señores  del  Consejo  de  Su  Majestad  y  pubhcaba 
dellos  muchas  fealdades  y  cosas  torpes:  digan  los  testigos  que  lo  saben 
porque  se  lo  oyeron  y  declaren  lo  que  dellos  decía  y  le  oyeron  decir. 

27.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  púbüca  voz  y  fama. — 
Don  Alonso  Enr¡q_uez. 

Testigo  1.° — Gonzalo  de  Aguilar,  vecino  de  la  viUa  de  Arjonilla, 
ques  en  el  Maestrazgo  de  Calatrava,  estante  al  presente  en  esta  cibdad 
de  Sevilla,  testigo  presentado  por  don  Alonso  Em-íquez,  habiendo  jm-a- 
do  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  é  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  de  \'ista,  trato  é  conversación  que  con 
ellos  tuvo  é  ha  tenido,  puede  haber  once  años,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  ques  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  compadre  de 
ninguno  de  los  susodichos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  lo  contenido 
en  las  pregimtas  que  le  han  sido  fechas,  é  que  ayude  Dios  al  que  tuvie- 
re justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  todo 
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el  tiempo  queste  testigo  estuvo  en  la  provincia  del  Perú,  que  fueron 
ocho  años,  poco  más  ó  menos,  veía  este  testigo  andar  juntos  á  los  dichos 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  é  al  Marqués  don  Francisco  Pizarro 
y  que  públicamente  oyó  decir  como  eran  compañeros  y  que  ambos  á 
dos  juntamente  siempre  andaban  juntos;  y  este  testigo  fué  con  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  al  Perú  desde  Panamá,  y  fueron  á  un  pueblo 
que  se  llama  Cajamalca,  donde  hallaron  al  dicho  don  Francisco  PizarrO' 
é  de  allí  fueron  los  dichos  don  Diego  y  el  dicho  don  Francisco  á  con- 
quistar la  tierra  é  la  fueron  conquistando  desde  Cajamalca  hasta  el 
Cuzco;  y  este  testigo  los  vía  estar  en  gran  hermandad  é  conformidad,  é 
tener  muy  pacífica  la  gente  de  la  dicha  provincia,  é  hacer  justicia  á  to- 
dos; y  esto  lo  %ádo  este  testigo  é  se  halló  á  ello  presente. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  se  refiere  á  las  provisiones,  si  al- 
gunas hay,  de  Su  Majestad. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  oyó  decir  públicamente 
á  muchas  personas  cómo  la  cibdad  del  Cuzco  caía  en  la  provhicia  é  go- 
bernación de  don  Diego  de  Almagro,  é  otros  decían  que  caía  en  la  de 
don  Francisco  Pizarro;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  queste  testigo  al  dicho  tiempo  quel  di- 
cho don  Diego  de  Almagro  fué  á  descubrir  adelante  del  Cuzco,  le  \ido 
partir  de  la  cibdad  del  Cuzco  á  él  é  mucha  gente  con  él,  á  punto  de 
guerra,  á  conquistar  la  tierra  que  era  adelante  del  Cuzco,  que  al  presente 
se  nombra  Cliille,  y  que  podía  estar  en  la  conquista  de  la  dicha  tierra 
dos  años,  poco  más  ó  menos;  y  que  este  testigo  cree  que  no  podía  dejar 
de  gastar  mucho  é  pasar  grandes  trabajos. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  queste  testigo  al  dicho  tiempo  quel 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  fué  á  conquistar  la  tierra  de 
Chile,  ques  adelante  del  Cuzco,  este  testigo  era  vecino  de  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco,  y  vido  cómo  el  dicho  Hernando  Pizarro  entró  en  la  cibdad  del 
Cuzco,  pacífico,  sin  contradicióu  de  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  el 
cual  fué  por  teniente  de  don  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  á  que  los 
vecinos  de  la  dicha  cibdad  hiciesen  cierto  servicio  á  S.  M.,  y  que  á  la 
sazón  halló  preso  al  dicho  cacique  Mango  Inga  Yupangue,  que  lo  tenía 
preso  Juan  Pizarro,  y  luego  el  dicho  Hernando  Pizarro  lo  hizo  soltar  é 
poner  en  su  libertad;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe, 
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mas  de  oír  decir  á  muchas  personas  que  los  dichos  dos  hombres  de  oro 
se  los  había  dado. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  de- 
más no  lo  sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estan- 
do este  testigo  en  la  cibdad  del  Cuzco,  vido  venir  al  dicho  don  Diego  de 
Almagro  de  Chile,  ques  adelante  del  Cuzco,  con  toda  su  gente  de  guerra  i 
y  entró  dentro  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  por  fuerza;  y  este  testigo 
oyó  decir  á  algunos  soldados  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  cómo 
viniendo  por  el  camino  para  la  cibdad  del  Cuzco,  oyeron  decir  questaba 
en  la  dicha  cibdad  el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  quel  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  como  lo  supo,  vino  á  la  cibdad  del  Cuzco;  y  que  cuando 
esto  pasó,  este  testigo  fué  un  día  por  la  plaza  del  Cuzco  y  preguntó  á 
unos  indios  que  allí  estaban,  que  qué  hacían;  y  le  dijeron  que  buscaban 
oro  para  el  apoque,  que  quiere  decir  para  el  serior  de  la  tierra. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  cibdad  del  Cuzco,  vido  ir  al  dicho  Hernando  Pizarro 
con  gente  de  pie  é  de  caballo,  é  que  oyó  decir  á  la  gente  que  llevaba, 
cómo  habían  hallado  al  dicho  adelantado  don  Diego  en  un  lugar  que 
se  llama  Urcos,  é  allí  habían  hablado;  pero  lo  que  pasó  en  ello,  este  tes- 
tigo no  lo  sabe,  porque  no  se  halló  á  cosa  ninguna  dello. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  lo 
demás  no  lo  sabe. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo,  estando  en  la  cibdad  del  Cuzco,  en  su  casa,  echado  en  su  cama, 
oyó  tiros  de  artillería  una  noche,  los  cuales  tiraban  la  gente  que  traía 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  que  luego,  otro  día  de  mañana,  entró 
un  hombre  que  se  llamaba  Rodrigo  Alonso,  é  le  dijo  á  este  testigo  cómo 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  su  gente  habían  entrado  por  fuerza  en 
la  cibdad  del  Cuzco,  y  que  habían  pegado  fuego  á  la  casa  de  Hernando 
Pizarro,  y  que  había  prendido  al  dicho  Hernando  Pizarro  é  á  Gonzalo 
Pizarro,  su  hermano,  y  que  después,  otro  día  de  mañana,  se  levantó  este 
testigo,  y  vido  alborotado  el  pueblo,  y  que  oyó  decir  este  testigo  cómo 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  había  presentado  unas  provisiones  de 
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Su  Majestad  para  que  lo  recibiesen  por  gobernador  ante  los  regidores, 
ó  que  lo  habían  recibido  por  gobernador;  y  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
estando  este  testigo  en  la  cibdad  del  Cuzco,  vido  como  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  vino  con  mucha  gente  de  guerra  ala  cibdad  del  Cuzco,  é  dio 
batalla  á  la  gente  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  los  halló  en  el 
campo,  é  allí  murieron  alguna  gente,  pero  que  no  sabe  quién  fueron 
ni  qué  tanta,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Hernan- 
do Pizarro  prendió  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  lo  puso  preso  en 
las  casas  del  dicho  Hernando  Pizarro,  que  era  donde  había  tenido  en 
prisión  el  dicho  don  Diego  al  dicho  Hernando  Pizarro,  é  que  lo  demás 
no  lo  sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  sabe  más  que  oir 
decir  unos  soldados  con  otros  cómo  les  habían  tomado  su  maíz,  é  que 
lo  demás  no  sabe. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  no  sabe  más  de  cuanto  este 
testigo  vido  cómo  púbUcamente  unos  soldados  con  otros  se  robaban  lo 
que  tenían. 

21.  A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas  que  no  se  acuerda  de  sus 
nombres,  cómo  al  dicho  don  Alonso  Enríquez  le  habían  tomado  unos 
soldados  arcabuceros,  y  le  habían  dicho  que  hiciese  cortesía;  é  que  lo 
demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo,  estando  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  \'ido  sacar  de  la 
prisión  en  que  estaba  (puesto)  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  muerto 
en  un  repostero  ó  paño,  el  cual  vido  este  testigo  como  lo  traían  unos 
hombres  en  peso,  é  le  llevaron  á  la  plaza,  junto  á  la  picota,  é  allí  estuvo 
un  rato;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

24.  A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 
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27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. 
— Gómalo  de  Agiiilar. 

Testigo  2." — Juan  de  Ojeda  Martínez,  vecino  de  SeviUa,  á  San  Ro- 
mán, testigo  presentado,  é  habiendo  jurado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  é  conoció  á  todos  los  en 
ella  contenidos,  de  vista,  habla,  trato  é  conversación,  puede  haber  veinte 
años,  poco  más  ó  menos. 

Generales. — Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que 
es  de  edad  de  cuarenta  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es 
pariente  ni  compadre  de  los  susodichos,  ni  le  toca  cosa  alguna  de  lo 
contenido  en  las  preguntas  generales,  é  que  ayude  Dios  al  que  tuviere 
justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  sabe 
este  testigo  que  mucho  tiempo  fueron  compañeros  los  dichos  don  Diego  de 
Almagro  é  Francisco  Pizarro,  é  los  ^•ido  este  testigo  tener  mucha  amis- 
tad y  hermandad  en  la  dicha  compañía,  é  que  juntamente  el  uno  y  el 
otro  conquistaron  la  dicha  provincia  del  Perú,  y  la  tu-sáeron  quieta  é 
pacíficamente  la  dicha  tierra  muchos  días,  y  que,  á  lo  que  conoció,  ha 
\TSto  este  testigo  que  entrambos  á  dos  eran  muy  servidores  de  S.  M. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  qi;e  lo  que  sabe  della  es  que,  como 
dicho  tiene,  los  dichos  don  Diego  de  Almagro  é  don  Francisco  Pizarro  estu- 
vieron mucho  tiempo  en  conformidad  y  hermandad,  hasta  tanto  que  el 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  volvió  desde  el  descubrimiento 
de  Cliile  y  vino  al  Cuzco,  y  de  ahí  adelante  hubo  entre  ellos  muchas 
pasiones  é  re\'ueltas,  como  es  púbhco  é  notorio,  de  que  Dios  é  S.  M. 
ñieron  muy  deser\'idos;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no 
lo  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  siendo 
este  testigo  vecino  de  ''la  cibdad  del  Cuzco,  vio  leer  la  provisión  que 
S.  M.  dio  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  en  que  le  hacía  merced  de  la 
gobernación  de  doscientas  leguas  de  tierra,  las  cuales  comenzasen  desde 
el  cabo  de  las  doscientas  é  sesenta  leguas,  que  S.  M.  hizo  merced  de  la  go- 
bernación al  dicho  don  Francisco  Pizarro,  en  adelante,  y  que  oyó  decir  á 
muchas  personas  públicamente  que  la  dicha  gobernación  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro  empieza  desde  el  rio  de  Santiago  y  que  se  acaba, 
poco  más  ó  (menos)  en  la  provincia  de  Chincha,  donde  la  pregunta  dice. 


220  COLECCIÓN  DE   DOCUMENTOS 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  al  tiempo  quel  dicho  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro  volvió  del  descubrimiento  de  Chile,  vido 
este  testigo  que  requirió  á  los  oficiales  del  cabildo  de  la  dicha  cibdad, 
que  le  obedeciesen  las  provisiones  que  de  S.  M.  tenía  en  que  le  hacía 
merced  de  las  dichas  doscientas  leguas  de  gobernación,  y  le  metiesen 
en  posesión  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  porque  entraba  la  dicha  cib- 
dad en  las  dichas  doscientas  leguas  de  gobernación;  é  los  dichos  oficia- 
les é  regidores  de  la  dicha  cibdad  le  dijeron  é  respondieron  que  diese 
información  por  donde  les  constase  que  cabía  la  dicha  cibdad  del  Cuzco 
en  la  dicha  gobernación,  y  que  le  meterían  en  la  dicha  posesión;  y  que 
sabe  este  testigo  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  hizo  la  dicha  infor- 
mación, en  que  presentó  ciertos  testigos,  que  dijeron  que  cabía  la  dicha 
cibdad  en  la  gobernación  del  dicho  don  Diego  con  más  de  veinte  leguas 
atrás,  é  questo  era  muy  público  entre  todos. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  llegó  á  la  cibdad  del  Cuzco  dende  obra  de  quince 
días  después  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  fué  á  descubrir  la  dicha 
tierra  de  Chile,  y  le  dijeron  como  había  ido  á  descubrir  con  mucha  gen- 
te de  guerra,  donde  no  podía  dejar  de  gastar  gran  suma  de  dineros;  y 
que  después,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  vido  ve- 
nir al  dicho  don  Diego  de  Almagi'o,  y  questaría  bien  cerca  de  dos  años, 
poco  menos. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  questando  este  testigo  en  la  cibdad 
del  Cuzco,  donde  otra  vez,  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  en  el  dicho 
descubrimiento  adelante  del  Cuzco,  como  la  pregunta  dice,  \ñno  á  la 
dicha  cibdad  del  Cuzco  el  dicho  Hernando  Pizarro,  con  poderes  del  go- 
bernador don  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  y  le  recibieron  los  regido- 
res de  la  dicha  cibdad  por  lugarteniente  de  gobernador,  y  después  tomó 
el  dicho  Hernando  PizaiTO  al  dicho  cacique  preucipal  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  y  le  tuvo  en  su  poder  cierto  tiempo,  y  que  este  testigo 
oyó  decir  quel  dicho  cacique  le  dio  mucha  cantidad  de  oro  é  plata,  entre 
lo  cual  este  testigo  vido  quel  dicho  cacique  le  dio  los  dichos  dos  hom- 
bres de  oro,  que  podrían  pesar  más  de  doce  mili  castellanos  ambos  y 
dos,  por  queste  testigo  lo  vido,  é  que  demás  de  lo  quel  dicho  cacique  le 
dio,  le  dieron  otros  indios  é  indias  prencipales  mucha  cantidad  de  oro  é 
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plata,  porque  públicamente  lo  oía  decir  este  testigo  en  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo, estando  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  vido  cómo  el  dicho  cacique 
se  levantó  é  alzó  é  vino  sobre  la  dicha  cibdad,  con  muy  gran  cantidad 
de  indios  de  guerra,  é  puso  en  mucho  peligro  é  trabajo  á  los  cristianos  é 
gente  que  en  la  dicha  cibdad  estaban,  y  mataron  algunos  cristianos,  entre 
los  cuales  mataron  á  Juan  Pizarro,  é  asimismo  vido  que  los  cristianos 
mataron  muchos  indios  é  indias  é  muchachos,  é  que  sabe  quel  dicho 
cacique  luga  envió  mucha  gente  de  guerra  á  cercar  la  cibdad  de  los  Re- 
yes, é  la  tuvo  cercada,  porque  así  fué  muy  público,  y  que  mataron  en  el 
camino  al  capitán  Tapia  y  á  más  de  sesenta  cristianos  é  á  otros  capita- 
nes que  se  hallaron  fuera  de  la  cibdad  del  Cuzco,  y  á  otra  mucha  gente, 
que  serían  más  de  cuatrocientos  cristianos;  é  que  sabe  que  los  cristianos 
é  gente  questaba  en  el  Cuzco  supieron  cómo  el  dicho  cacique  Inga  se 
quería  alzar  é  venir  con  mucha  gente  de  guerra  á  matar  toda  la  gente 
questaba  en  el  Cuzco,  y  los  dichos  cristianos  é  indios  anaconas  é  indias 
questaban  con  ellos,  lo  decían  al  dicho  Hernando  Pizarro  é  le  requerían 
que  prendiese  al  dicho  cacique  porque  no  efetuase  su  mal  propósito  de 
se  alzar,  como  después  lo  hizo,  é  queste  testigo  vido  cómo  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  dejó  ir  al  dicho  cacique,  por  cuya  cabsa  redundó  mucho 
daño  é  muertes  de  cristianos  é  indios  é  indias,  é  otros  muchos  daños, 
de  que  Dios  é  S.  M.  fueron  muy  deser\'idos. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo oyó  decir  públicamente  á  muchas  personas  en  la  cibdad  del  Cuzco, 
que  volviendo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  de  la  conquista  de  Chüe, 
supo  cómo  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  estaba  cercada  de  indios  de  guerra,  y 
AÓno  en  socorro  de  la  dicha  cibdad  con  obra  de  cuatrocientos  cristianos 
soldados  que  traía  consigo,  y  trabajó  por  traer  de  paz  al  dicho  cacique, 
é  queste  testigo  oyó  decir  públicamente  á  muchas  personas  que  ciertos 
indios  de  guerra  que  habían  venido  de  paz,  estaban  en  la  dicha  cibdad 
é  daban  al  dicho  Hernando  Pizarro  cierta  cantidad  de  oro  é  plata  cada 
semana  é  cada  mes,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
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que  como  el  dicho  Hernando  Pizarro  supo  que  venía  el  dicho  Adelanta- 
do, mandó  apercebir  la  gente  de  guerra  questaba  en  el  dicho  Cuzco,  don- 
deste  testigo  al  presente  estaba,  así  cristianos  como  á  los  indios,  é  que 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe. 

13.  A  la  trece  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi 
go,  estando  en  la  cibdad  del  Cuzco,  vido  cómo  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro llamó  á  aconsejarse  á  todos  los  contenidos  en  esta  pregunta,  é  á  otras 
personas,  para  ver  si  era  l:)ien  recebir  por  gobernador  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  ó  no;  é  que  lo  que  pasó,  ó  nó,  en  el  dicho  consejo,  este  tes- 
tigo no  lo  sabe. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregimta  sabe  es 
queste  testigo  vido  cómo  después  de  se  haber  juntado  á  consejo,  é  des- 
baratádose  cada  uno  por  su  parte,  el  dicho  Hernando  Pizarro  mandó 
apercibir  la  gente  de  guerra,  así  cristianos  como  indios,  é  fué  con  toda 
ella  á  un  pueblo  que  se  llama  Urcos,  que  es  siete  leguas  del  Cuzco,  don- 
de supo  el  dicho  Hernando  Pizarro  questaba  el  dicho  don  Diego  con  su 
gente  de  guerra,  al  cual  dicho  don  Diego  de  Almagro  no  halló  allí,  por- 
que era  ido  con  cierta  parte  de  su  gente  á  un  concierto  que  tenía  fecho 
con  un  cacique  que  se  llama  Inga,  questaba  alzado,  pensando  que  lo  pu- 
diera traer  de  paz,  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  halló  en  el  dicho  Urcos 
un  capitán  cou  olira  de  doscientos  é  cincuenta  cristianos,  con  el  cual  é 
con  la  dicha  gente  el  dicho  Hernando  Pizarro  hobo  ciertas  pláticas,  y 
después  desto  pasado,  vido  venir  al  dicho  Hernando  Pizarro  cou  toda  su 
gente  de  guerra  é  muchos  soldados  é  caballos,  é  le  dijeron  á  este  testi- 
go todo  lo  que  en  esta  pregunta  dice;  é  después  desto  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  Adelantado  don  Diego  ráo  con  alguna  gente  á  la  cibdad 
del  Cuzco,  que  podría  traer  consigo  obra  de  doscientos  cristianos,  poco 
más  ó  menos,  y  que  como  el  dicho  Hernando  Pízíuto  supo  que  venía, 
salió  al  campo  con  gente  de  guerra  que  tenía,  y  eu  el  camino  topó  el  di- 
cho Hernando  Pizarro  con  dos  capitanes  quel  dicho  Adelantado  le  en- 
viaba, y  este  testigo  vido  que  pasaron  ciertas  palabras  é  conciertos,  que 
no  se  acuerda  este  testigo  qué  fué  lo  que  pasarou.  mas  de  que  fué  para 
meter  paz,  y  acabado  de  hablar  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  los  <lichos 
dos  capitanes,  se  volvió  cou  toda  su  gente  á  la  cibdad  del  Cuzco,  á  donde 
este  testigo  viilo  que  se  rehizo  lo  mejor  que  pudo  á  manera  de  guerra  é 
defender  que  no  entrasen  el  dicho  don  Diego  ni  su  gente  cu  la  dicha 
cibdad;  y  estando  el  dicho  Hernando  Pizarro  eu  la  dicha  cibdad  del  Cuz- 
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co,  el  dicho  don  Diego  le  envió  á  decir  que  quería  enviar  un  capitán  con 
cierta  gente  de  á  caballo  á  mandar  cierta  gente  que  había  dejado  en 
ürcos,  se  viniese,  y  el  camino  por  donde  habían  de  ir  era  que  habían 
de  pasar  por  la  cibdad  del  Cuzco;  que  le  suplicaba  le  diese  seguro  para 
que  pasasen  por  la  cibdad,  y  quel  dicho  Hernando  Pizarro  le  envió  á 
decir  que  pasasen,  quél  les  daría  todo  segiu-o;  é  después  desto,  secreta- 
mente, vido  este  testigo  cómo  mandó  apercebir  cierta  gente  para  al  tiem- 
po que  pasasen  la  gente  del  dicho  Adelantado,  para  preudellos,  y  que 
nunca  la  gente  del  dicho  Adelantado  vino  por  alh,  porquel  dicho  Ade- 
lantado y  su  gente  se  fueron  por  otra  parte;  é  questo  dice  é  sabe  de  la 
dicha  pregunta  é  no  otra  cosa. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  después  de  pasado  todo  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  desde  átres  ó  cuatro  días,  ^'ido  este 
testigo  cómo  vol\áó  el  dicho  Adelantado  con  toda  su  gente  de  guerra  é 
se  aposentó  fuera  del  Cuzco,  en  unas  tierras  questán  cerca  de  la  plaza, 
de  donde  envió  á  requerir  al  dicho  Hernando  Pizarro,  é  los  regidores  de 
la  dicha  cibdad,  quél  traía  ciertas  provisiones  de  S.  M.  eu  que  le  hacía 
merced  de  la  gobernación  de  la  dicha  cibdad;  y  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  las  envió  á  presentar  con  cierta  gente  suya;  é  'sddo  este  testigo 
cómo  las  presentaron  ante  los  regidores  j  oficiales  del  cabildo  de  la  di- 
cha cibdad,  los  cuales  le  respondieron  que  diese  información  de  cómo 
aquella  cibdad  entraba  en  su  gobernación,  é  que  lo  recilnrían  en  ella;  la 
cual  dicha  información  empezó  á  dai",  y  teniéndola  ya  casi  acabada  de 
hacer,  una  noche  él  é  toda  su  gente  entraron  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco  é  prendió  al  dicho  Hernando  PizaiTo,  é  después  de  preso,  el  di- 
cho don  Diego  de  Almagro  é  los  regidores  é  oficiales  del  cabildo  hicieron 
ayuntamiento  é  rescibieron  al  dicho  don  Diego  por  gobernador  é  dié- 
roule  posesión  de  la  dicha  cibdad,  é  por  virtud  della  puso  oficiales  de  su 
mano  é  hizo  proceso  contra  el  dicho  Hernando  Pizarro;  y  que  lo  demás 
contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  oyó  decir  públicamente  en  la  cibdad 
del  Cuzco  á  muchas  personas. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
después  quel  dicho  Adelantado  soltó  al  dicho  Hernando  Pizarro  de  la 
prisión  en  que  le  tenía  en  la  provincia  de  Chincha,  cien  leguas  deste 
cabo  de  la  cibdad  del  Cuzco,  y  fechos  ciertos  pleitos  homenajes  é  jura- 
mentos é  promesas  é  penas  que  pusieron  para  la  Cámara  de  S.  M.,  así 
el  dicho  Hernando  Pizarro  como  el  gobernador,  su  hermano,  que  con  él 
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estaba;  y  luego  el  dicho  Hernando  Pizarro  se  rehizo  de  mucha  gente  de 
guerra  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  é  debajo  del  pleito  homenaje  que  ha- 
bía fecho,  volvió  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  gente  de  guerra  contra 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  le  acometió  á  dar  batalla  en  el  puerto 
de  Guaitara,  de  donde  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  con  toda  su  gente 
se  fué  á  la  cibdad  del  Cuzco,  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  luego  fué  en 
seguimiento  del  dicho  don  Diego,  por  otro  camino,  hasta  que  llegó  obra 
de  una  legua  del  Cuzco,  á  donde  halló  al  dicho  don  Diego  en  una  parte 
que  se  dicen  Las  Salinas,  con  su  gente  de  guerra,  é  aUí  le  acometió  el 
dicho  Hernando  Pizarro  con  su  gente  de  guerra,  é  le  dio  batalla  é  lo 
venció,  é  aUí  murieron  de  una  parte  ó  de  otra  obra  de  cuarenta  é  cinco 
cristianos,  poco  más  ó  menos,  é  salieron  muchos  heridos,  de  los  cuales 
murieron  más  de  otros  sesenta  cristianos,  é  á  muchos,  después  de  ha- 
berse rendido,  hirieron  é  mataron  á  algunos  de  la  gente  del  dicho  don 
Diego,  entre  los  cuales  se  acuerda  este  testigo  que  á  un  caballero  que  se 
llama  Sotelo,  é  á  otro  que  se  llama  Cisneros,  é  á  otro  que  se  llama  Sosa, 
é  á  otro  que  se  llama  Oñate,  les  dieron  sendas  cuchilladas  por  las  caras 
por  afreutallos,  de  que  quedaron  muy  feos;  y  que  demás  se  acuerda  este 
testigo,  questando  herido  en  su  posada  el  capitán  Pedro  de  Lerma,  entró 
un  enemigo  suyo,  de  la  parte  de  Hernando  Pizarro,  é  le  mató  á  estoca- 
das, estando  herido  en  su  cama,  que  no  se  podía  levantar;  é  que  todo  lo 
que  dicho  tiene  fué  muy  público  é  notorio,  porque  lo  oyó  decir  púbüca- 
meute  é  vido  á  muchos  muertos  y  heridos,  é  questo  sabe  é  dice  de  la 
pregunta. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  cibdad  del  Cuzco,  vido  llevar  preso  al  dicho  adelanta- 
do don  Diego  y  metelle  en  uno  de  los  cubos  de  la  morada  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  por  mandado  del  dicho  Hernando  Pizarro,  é  que  allí 
lo  tenía  preso  é  á  buen  recabdo,  y  que  no  lo  dejaban  hablar  ni  ver  más 
de  á  las  personas  quel  dicho  Hernando  Pizarro  quería;  é  que  lo  demás 
no  lo  sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  que,  depués  de  vencida  la  batalla  por  el  dicho  Hernando  Pizarro, 
y  después  de  metido  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  á  la  fortaleza,  el  di- 
cho Hernando  Pizarro  é  su  gente  se  entraron  en  la  posada  del  dicho  don 
Diego  de  Almago,  é  tomaron  todas  las  cosas  que  allí  hallaron,  y  queste 
testigo  no  sabe  las  cosas  que  tomaron,  mas  que  al  pai-ecer  deste  testigo 
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podría  valer  todo  lo  que  le  tomaron  al  dicho  dou  Diego  de  Almagro 
ocho  mili  pesos  de  oro,  ó  más,  porqueste  testigo  vido  que  tenía  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro  antes  de  la  batalla,  en  su  casa,  la  dicha 
fuente  é  otras  muchas  cosas  de  oro  é  plata  con  que  se  servía  á  su  mesa; 
é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe  porque  no 
lo  vido. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  qiie  lo  que  della  sabe  es  que  pú- 
blicamente oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas  que  muchos  cris- 
tianos de  los  que  venían  con  el  dicho  Hernando  Pizarro,  habían  robado 
y  tomado  á  los  otros  cristianos  questaban  en  favor  de  don  Diego  de  Al- 
magro muchas  cosas,  especialmente  caballos,  é  armas,  é  comidas;  é  que 
lo  demás  no  lo  sabe. 

21.  A  la  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo,  estando  en  el  dicho  Cuzco,  ^ido  preso  al  dicho  don  Alon- 
so Enríquez,  questaba  preso  por  mandado  del  dicho  Hernando  Pizarro; 
é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
á  cabo  de  obra  de  tres  meses  quel  dicho  Hernando  Pizarro  mandó 
prender  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  mandó  apercebir  toda  la  gente 
de  guerra  que  había  en  la  cibdad  del  Cuzco,  é  pregonar,  so  graves  pe- 
nas, sahesen  á  favorecer  al  dicho  Hernando  Pizarro,  que  quería  hacer 
justicia  del  dicho  dou  Diego  de  Almagro,  al  cual  sacó  de  la  prisión  en 
que  lo  tenía  é  lo  puso  en  el  patio  de  la  casa  del  dicho  Hernando  Piza- 
rro, donde  lo  tenía  preso,  é  cerradas  las  puertas  coa  mucha  gente  dentro, 
le  dio  un  gai-rote  é  le  mató;  é  después  de  muerto,  abrieron  las  puertas 
de  la  dicha  casa,  de  donde  salió  mucha  gente  de  caballo,  é  alguaciles  é 
un  pregonero  pregonando  la  cabsa  por  qué  lo  mandó  matar;  y  luego 
vido  este  testigo  sacar  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  muerto  en  un 
repostero,  á  ciertas  personas  que  lo  traían,  é  lo  llevaron  á  la  picota  de  la 
plaza,  é  allí  le  mandó  el  dicho  Hernando  Pizarro  que  le  degollasen,  é  de 
allí  lo  llevaron  á  enterrar;  é  questo  dice  é  sabe  de  la  pregunta. 

24.  A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  quel 
dicho  don  Diego  de  Almagro  era  muj'  buen  servidor  de  S.  M.,  celoso 
de  acrecentar  sus  tierras  é  señoríos,  por  queste  testigo  le  vio  trabajar  en 
ello  mucho,  especialmente  en  el  descubrimiento  de  Chile  é  Chirigua- 
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na  y  en  la  conquista  de  toda  la  tierra  del  Perú;  é  questo  dice  é  sabe  de 
la  pregunta. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
de  Ojeda. 

Testigo. — Hernán  Ponce  de  León,  veinte  é  cuatro,  é  pro^'incial  de 
la  Santa  Hermandad,  é  vecino  desta  cibdad  de  Sevilla,  en  la  collación  de 
San  Martín,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é 
siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  prhnera  pregunta,  dijo  que  conoce  é  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta:  al  dicho  don  Alonso  Enríquez,  de  cua- 
tro años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  al  gobernador  don 
Francisco  Pizarro,  é  al  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  de  más  de 
veinte  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Hernando  Pizarro,  de  siete  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Generales. — Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que 
es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es 
pariente  ni  compadre  de  ninguno  de  los  susodichos,  ni  le  toca  cosa  algu- 
na de  lo  contenido  en  las  preguntas  generales  que  le  han  sido  fechas;  é 
que  ayude  Dios  al  que  tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; fué  preguntado  cómo  la  sabe:  dijo  que  por  queste  testigo  se  halló 
presente  en  las  dichas  ludias  del  Perú,  é  vido  cómo  pasó  todo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  conoce  y  conoció  á  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  antes  que  ñiesen  gobernadores,  é  que 
al  tiempo  que  S.  M.  hizo  gobernador  á  don  Francisco  Pizarro,  de  las 
provincias  del  Perú,  tenía  consigo  á  su  hermano  Hernando  Pizarro,  é 
que  vido  este  testigo  en  la  cibdad  de  Panamá,  donde  los  susodichos  es- 
taban é  residían  é  hacían  el  armada,  estar  muy  mal  quistos  el  uno  con 
el  otro,  é  los  vido  este  testigo  reñir  muchas  veces  al  dicho  don  Francis- 
co Pizarro  é  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  porque  había  llevado  con- 
sigo al  dicho  don  Hernando  Pizarro,  é  queste  testigo  sabe  que  ^^ó  al 
dicho  Hernando  Pizarro  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  ques  en  el  Perú, 
por  teniente  de  gobernador  en  la  cibdad,  é  que  á  la  sazón  la  tierra  del 
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Perú  estaba  toda  de  paz,  y  el  Inga,  señor  de  los  indios  de  la  dicha  tierra, 
estaba  muy  quieto  é  pacífico,  é  quel  dicho  Hernando  Pizarro  le  pidió  é 
apretó  á  que  le  diese  oro,  y  en  este  término  el  dicho  Inga  se  huyó  é 
absentó  é  se  alzó  él  é  toda  la  tierra,  de  cuya  cabsa  fué  muy  público  é 
notorio  quel  dicho  luga  mató  más  de  cuati'ocientos  cristianos,  é  que  des 
pues  desto  los  indios  decían  desde  la  sierra,  dando  guerra  á  los  cris- 
tianos, quel  Inga  se  había  huido  é  alzado,  porque  no  tenía  el  oro  que  le 
pidió  el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  que  por  el  dicho  alzamiento  é  por 
lo  que  ha  dicho  é  declarado  en  esta  pregunta,  é  por  el  alzamiento  de  la 
dicha  tierra  vino  en  deminución  los  quintos  reales  de  S.  M. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vio  este  testigo  al  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro  gobernar  por  Su  Majestad  la  gobernación 
en  la  pregunta  contenida,  é  asimismo  vido  este  testigo  la  provisión  de 
la  gobernación  de  don  Diego  de  Almagro,  en  que  le  hacía  gobernador: 
é  le  vido  este  testigo  rescebir  por  tal  gobernador  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco;  é  questo  dice  é  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  al  tiempo  que  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro  rescibieron  por  gobernador  en  la  cibdad  del  Cuzco,  este 
testigo  estaba  en  la  dicha  cibdad,  é  vio  presentar  en  el  cabildo  de  la  di- 
cha cibdad,  ante  los  alcaldes  é  regidores  della,  una  probanza  por  parte 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  en  que  probaba  como  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco  cabía  en  su  gobernación;  é  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  lo  non  sabe. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  queste  testigo,  al  tiempo  quel  dicho 
don  Diego  de  Almagro  fué  á  la  provincia  de  Chüe,  le  vio  salir  de  la 
dicha  cibdad  del  C'uzco  con  mucha  gente  de  caballo  y  de  á  pie,  que 
serían  entre  todos  quinientos  hombi'es,  poco  más  ó  menos;  é  que  fué 
muj'  notorio  que  hizo  en  la  dicha  tierra  grand  gasto  de  dineros,  y  des- 
pués oyó  decir  este  testigo  á  alguna  gente  de  la  que  había  llevado  con- 
sigo á  la  dicha  entrada,  cómo  habían  pasado  mucho  trabajo;  é  este  tes- 
tigo le  vido  volver  de  la  dicha  entrada,  é  que  podría  estar  en  ella  año  é 
medio,  poco  más  ó  menos;  é  questo  dice  é  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
questando  este  testigo  en  la  cibdad  del  Cuzco,  oyó  decir  al  dicho  Her- 
nando Pizarro  que  en  setenta  días  que  había  questaba  en  la  dicha  cib- 
dad del  Cuzco,  había  habido  setenta  mili  castellanos  de  buen  oro,  é 
queste  testigo  vio  en  poder  del  dicho  Hernando  Pizarro  los  dichos  dos 
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hombres  de  oro  eii  la  pregunta  contenidos,  que  serían  de  medio  estado 
de  hombre,  poco  más  ó  menos,  é  quel  dicho  Hernando  Pizarro  le  dijo 
á  este  testigo  cómo  se  los  había  dado  el  cacique  Inga;  é  questo  dice  é 
sabe  de  la  dicha  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  ter- 
cera pregunta  deste  su  dicho,  en  que  se  afirma;  é  lo  demás  no  sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po de  la  dicha  guerrra  é  cerco  que  los  indios  teman  sobre  la  dicha 
cibdad  del  Cuzco,  \'inieron  muchos  indios  prencipales  de  paces,  á  ha- 
blar con  el  dicho  Hernando  Pizarro  para  que  los  rescibiese  á  las  paces, 
á  los  cuales  vido  este  testigo  que  los  rescibía;  y  á  éstos  y  á  otros  que 
liabía  de  paz,  el  dicho  Hernando  Pizarro  les  echaba  cierto  tributo  que 
le  pagasen  de  mes  á  mes,  é  de  dos  á  dos  meses;  é  queste  testigo  vio  en 
la  plaza  del  Cuzco,  junto  á  la  posada  del  dicho  Hernando  Pizarro,  mu- 
chos, indios  prencipales  con  un  peso,  de  los  que  ellos  tenían  á  su  usan- 
za, pesando  el  oro  que  cada  mío  había  de  dar  al  dicho  Hernando 
Pizarro,  é  queste  testigo  vio  á  indios  andar  vendiendo  sus  camisas,  é 
decían  los  dichos  indios  que  eran  para  dar  el  tributo  á  Hernando  Piza- 
rro; é  que  sal;e  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  vino  á  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco  con  toda  su  gente  é  socorrió  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  é  hizo 
levantar  el  dicho  cerco  que  los  dichos  indios  tenían;  é  lo  demás  que  no 
lo  sabe. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  ques- 
te testigo  supo  de  un  Villanueva  cómo  ciertos  criados  de  Hernando  Piza- 
rro le  habían  ido  á  matar  porquel  dicho  Villanueva  andaba  tras 
una  india  del  dicho  Hernando  Pizarro,  y  que  es  verdad  quel  ilicho  don 
Alonso  y  este  testigo  fueron  á  hablar  al  dicho  Hernando  Pizarro  qm 
mirase  que  Su  Majestad  le  había  encargado  aquella  venida  á  la  tierra, 
é  que  diese  la  cuentu  que  era  razón,  porquel  pueblo  estaba  escandaliza- 
do de  ver  cómo  enviaba  á  matar  á  los  hombres  públicamente,  é  otra.= 
cosas  que  se  hacían  é  no  se  castigaban,  y  el  diclio  Hernando  Pizarro 
dijo:  «que  si  él  tuviera  los  criados  que  solía,  que  ya  estuviera  hecho,  y 
quél  no  había  de  vivir  por  corregünientos  en  Castilla;  quél  daría  cuen- 
ta á  S.  M.  de  lo  que  hacía»;  é  questo  dice  é  sabe  desta  pregunta. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  e.-^ 
que,  queriendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  resistir  la  entrada  al  dicho 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  229 

don  Diego  de  Almagro,  del  Cuzco,  vido  este  testigo  cómo  hacía  llamar 
los  prencipales  indios  que  tenían  de  paz  en  la  dicha  cibdad,  y  les  decía 
que  á  la  gente  de  guerra  que  traía  don  Diego  de  Almagro  no  los  pren- 
diesen, sino  que  los  matasen,  é  les  avezaba  cómo  habían  de  pelear  con 
la  dicha  gente  de  guerra;  y  esto  dice  é  sabe  desta  pregunta. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  al  tiempo  quel  dicho  Adelan- 
tado vino  las  seis  leguas  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  con  la  mitad  de 
su  gente,  capitanes  é  personas  prencipales,  dejando  la  otra  mitad  en 
Urcos,  con  su  hijo,  ñió  con  la  otra  mitad  á  hacer  paz  con  Inga,  cacique, 
porque  había  enviado  á  llamar  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  sabido 
por  el  dicho  Hernando  Pizarro  la  venida  del  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
é  la  división  que  había  hecho  de  su  gente,  el  dicho  Hernando  Pizarro 
llamó  á  consejo  á  los  contenidos  en  esta  dicha  pregunta,  los  cuales, 
todos  de  conformidad,  le  dijeron  é  aconsejaron  que  no  ñiese  al  dicho 
Urcos  ni  á  donde  estaba  la  gente  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  por 
quél  estaba  haciendo  de  paz  al  dicho  Inga,  porque  era  la  cosa  que  más 
convenía  al  servicio  de  S.  M.  é  bien  de  la  tierra,  é  así  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  quedó  de  acuerdo  con  todos  de  no  ir  hasta  ver  en  lo  que 
paraba  el  dicho  don  Diego  de  Almagro;  é  otro  día  por  la  mañana,  este 
testigo  oyó  repicar  las  campanas  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  y  envió 
á  saber  qué  era;  y  dijeron  que  Hernando  Pizarro  salía  con  toda  su  gente 
de  la  dicha  cibdad  para  ir  á  Urcos,  donde  estaba  el  dicho  hijo  de  don 
Diego  de  Almagro  con  la  dicha  gente;  y  este  testigo  fué  con  el  dicho 
Hernando  Pizarro  para  aconsejalle,  como  lo  hizo,  que  no  consintiese 
rompimiento  de  gentes  ni  cosa  de  que  S.  M.  fuese  deservido;  y  así  el 
dicho  Hernando  Pizarro  fué  al  dicho  Urcos,  á  vista  de  la  dicha  gente 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  habló  con  algunos  capitanes,  pre- 
guntando cómo  venían  de  su  viaje,  éque  no  hubo  más  alboroto;  é  así  se 
vino  el  dicho  Hernando  Pizarro  á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco;  é  lo  de- 
más no  lo  sabe. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando  este  testigo  en  la  cibdad  del  Cuzco,  vido  cómo  rescibieron  los  ofi- 
ciales de  la  dicha  cibdad  por  gobernador;  y  que  en  lo  demás  se  remite 
á  las  escrituras  é  conciertos  de  paces  que  entre  los  dichos  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  y  Hernando  Pizarro  é  don  Francisco  Pizarro  pa- 
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saron,  las  cuales  este  testigo  hizo  é  trató  y  efetuó  coa  los  susodichos;  é 
questo  dice  é  sabe  desta  pregunta. 

16.  A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo  queste  testigo  \'ió  que,  acaba- 
das de  concluir  é  de  hacer  las  paces  entre  los  dichos  Adelantado  é  don 
Francisco  Pizarro  é  Hernando  Pizarro,  el  dicho  Francisco  Pizarro  y  el 
dicho  Hernando  Pizarro  movieron  su  ejército,  questaba  en  el  río  de 
Lunaguaná,  é  vino  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  se  retiró 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  questaba  en  la  provincia  de  Chincha, 
é  se  fué  á  la  Sierra,  y  después  el  dicho  Francisco  Pizarro  se  fué  á  la 
cibdad  de  Lima,  y  envió  en  seguimiento  del  dicho  don  Diego  á  Her- 
nando Pizarro  con  mucha  gente  de  guerra,  donde  fué  la  batalla  que 
dice  la  pregunta;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo 
vido  este  testigo,  mas  de  que  ftié  muy  público  é  notorio. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta,  públicamente. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  públicamente. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  oíllo 
decir  púbhcamente. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  queste  testigo  oyó  decir  á 
muchas  personas,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  se  habían 
hallado  presentes  cuando  la  muerte  del  dicho  don  Diego,  é  decían  que 
le  había  dado  un  garrote;  é  que  después,  que  le  había  hecho  sacar  muerto 
á  la  plaza. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  queste  testigo  tenía  al 
dicho  don  Diego  de  Almagro  por  buen  servidor  de  S.  M.,  y  que  gastaba 
mucho  con  amigos  é  gente  de  su  compañía,  porqueste  testigo  le  vido  ir 
el  viaje  de  Chile,  suma  de  maravedís. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  queste  testigo  se  remite  al 
dicho  testamento. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  queste  testigo  oyó  decir  al 
dicho  Hernando  Pizarro,  hablando  en  cierta  gobernación  que  enviaba  á 
pedir  Bartolomé  de  Terrazas,  que  por  ser  desatino  le  darían  los  del 
Consejo  de  S.  Maj.  la  gobernación. 
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27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  de 
suso,  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirma  para  el  juramento  que  hizo;  ó  fir- 
mólo de  su  nombre. — Hernán  Ponce  de  León. 

Testigo. — ^Francisco  Román,  carpintero,  vecino  desta  cibdad  de 
Sevilla,  en  la  collación  de  Santa  María,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón,  é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  dicha  pregunta,  puede  haber  siete  años,  poco  más  ó 
menos  tiempo. 

Generales. — Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que 
es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  compadre  de  ninguno  de  los  susodichos,  ni  le  toca  cosa  alguna 
de  lo  contenido  en  las  preguntas  generales  que  le  han  sido  fechas,  é  que 
ayude  Dios  al  que  tuviere  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
queste  testigo,  puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  fué  des- 
ta cibdad  al  Perú,  donde  estuvo  tiempo  de  siete  años,  poco  más  ó  menos; 
y  en  este  tiempo  este  testigo  oyó  decir  púbhcamente  cómo  los  dichos 
don  Francisco  Pizarro  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  eran  compañe- 
ros é  amigos,  é  que  juntamente  el  uno  con  el  otro  habían  conquistado 
la  provincia  del  Peni;  é  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  ser  así, 
porque  á  este  testigo  le  pagaban  su  trabajo  los  mayordomos  de  los  suso- 
dichos, de  cai'pintero,  y  que  este  testigo,  cuando  llegó  al  dicho  Perú,  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro  era  ido  á  descubrir  á  la  provincia  de  Chile; 
y  que  vido  este  testigo  cómo  entonces  la  dicha  tierra  del  Perú  estaba 
pacífica;  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

3.  A  la  tei-cera  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al  tiem- 
po quel  dicho  Hernando  Pizarro  fué  al  Perú,  este  testigo  estaba  en  la 
cibdad  de  Lima,  y  que  después  de  llegado,  á  cabo  de  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  viniendo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  del  descubrimiento 
de  Clüle,  y  este  testigo  juntamente  con  él,  vido  como  desde  entonces  el 
dicho  Hernando  Pizarro  arrevolvió  al  dicho  Adelantado  é  ai  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  é  puso  entre  ellos  gran  enemistad  y  escándalo,  ansí 
entre  ellos  como  á  todos  los  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  provincia 
del  Perú,  así  cristianos  como  indios;  y  fué  cabsa  esto  que  murieron  mu- 
chos cristianos  é  indios,  é  de  se  levantar  é  alzar  toda  la  dicha  tierra;  y 
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que  desto  no  podían  dejar  de  recebir  mucho  daño  las  rentas  reales  de 
S.  M.;  é  questo  dice  é  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go, estando  en  la  cibdad  del  Cuzco,  oyó  apregonar  una  provisión  de 
S.  M.  en  que  hacía  merced  de  la  gobernación  del  Perú  á  los  dichos  don 
Diego  de  Almagro  é  á  don  Francisco  Pizarro,  y  que  después  oyó  decir 
este  testigo  que  entre  ellos  se  había  di\'idido  é  partido;  lo  cual  oyó  decir 
públicamente  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco;  j  que  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al  tiem- 
po que  las  dichas  pro-vdsiones  de  S.  M.  se  mostraron,  este  testigo  estaba 
en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  y  que  vido  este  testigo  cómo  entre  el  di- 
cho don  Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro  hobieron  ciertos 
capítulos  é  conciertos  sobre  si  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  caía  en  la  go- 
bernación del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  que  allí  se  averiguó  cómo 
la  dicha  cibdad  del  Cuzco  caía  y  era  en  la  gobernación  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  y  aun  más  de  sesenta  leguas  atrás  de  la  dicha  cib- 
dad del  Cuzco,  ques  de  Cangalla,  donde  se  hizo  un  pueblo  de  cristianos 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro;  é  questo  dice  é  sabe  de  la  dicha  pre- 
gunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo, 
estando  en  el  Perú,  en  la  cibdad  de  Lima,  le  hablaron  á  este  testigo  el 
mayordomo  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Amagro,  para  que  fuese 
en  una  nao,  por  carpintero,  en  segiiimiento  del  dicho  Adelantado,  que 
era  ido  al  descubrimiento  de  Chile,  y  queste  testigo,  con  licencia  de  don 
Francisco  Pizarro,  fué  por  carpintero  en  la  dicha  nao,  que  iba  en  segui- 
miento del  dicho  Adelantado,  porque  era  ido  por  tierra;  é  que  este  tes- 
tigo y  obra  de  cuarenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  fueron  en  la  dicha 
nao,  y  estuvieron  en  el  camino,  hasta  llegar  á  Chile,  cuatro  meses,  poco 
más  ó  menos,  donde  pasaron  mucho  trabajo,  y  llegaron  á  Chile  y  allí 
desembarcaron,  y  á  cabo  de  quince  días  que  ellos  llegaron,  allegó  el  di- 
cho adelantado  don  Diego  de  Almagro  con  mucha  gente  de  á  caballo  é 
de  á  pie,  muy  fatigados  del  gran  trabajo  que  habían  pasado  en  el  cami- 
no; y  que  el  dicho  Adelantado  y  su  gente  estuvieron  en  ChUe  obra  de 
ocho  meses,  poco  más  ó  menos;  y  luego  este  testigo,  juntamente  con  el 
dicho  Adelantado,  se  volvieron  hacia  la  cibdad  del  Cuzco,  á  donde  po- 
dían estar  en  ir  é  venir  al  dicho  descubrimiento  de  Chile,  dos  años,  poco 
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más  ó  meaos;  y  que  eu  el  dicho  camino  vido  este  testigo  cómo  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  é  toda  su  gente,  y  este  testigo  con  ellos,  pasaron 
muchas  hambres  é  sed;  é  questo  dice  é  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  cuando 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  vino  del  descubrimiento  de  Chile,  é  su 
gente  y  este  testigo  con  él,  viniendo  por  el  camino,  en  el  lugar  que  se 
llama  Urcos,  le  dijeron  al  dicho  Adelantado  cómo  el  dicho  Hernando 
Pizarro  se  había  entrado  en  la  cibdad  del  Cuzco  con  mucha  gente  de 
guerra,  y  que  estaba  en  ella  como  señor  de  la  tierra;  é  queste  testigo 
oyó  decir  públicamente  cómo  el  dicho  cacique  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  le  había  dado  al  dicho  Hernando  Pizarro  mucha  suma  de  oro; 
é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  cuando 
el  dicho  Adelantado  vino  del  dicho  descubrimiento  de  Chile  para  la 
cibdad  del  Cuzco,  vido  este  testigo  cómo  los  indios  de  la  dicha  cibdad  y 
de  toda  la  tierra,  é  los  caciques  estaban  alzados,  y  que  públicamente  se 
decía  cómo  los  indios  de  la  tierra  habían  muerto  muchos  cristianos,  é 
los  cristianos  habían  nnierto  muchos  indios,  y  que  se  había  fecho 
gran  daño  y  estrago;  y  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es,  questando 
este  testigo  en  Chile  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  é 
con  toda  su  gente  de  guerra,  el  dicho  Adelantado  supo  de  indios  de  la 
dicha  tierra  de  Chile,  cómo  la  cibdad  del  Cuzco  y  los  cristianos  que  en 
ella  estaban,  estaban  cercados  de  indios  de  guerra  que  se  habían  alzado; 
V  que  luego  como  el  dicho  Adelantado  lo  supo,  dejó  la  conquista  de 
Chile  é  vino  hacia  la  cibdad  del  Cuzco  á  socorrer  á  los  cristianos  que 
en  la  dicha  cibdad  estaban,  y  viniendo  á  dalles  el  dicho  socorro,  seis 
leguas  deste  cabo  del  Cuzco  hacia  la  provincia  de  Chile,  supo  el  dicho 
don  Diego  cómo  los  indios  se  habían  retirado  de  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco  y  quitado  el  cerco,  y  que  los  dichos  indios  de  guerra  y  el  cacique 
Mango  Inga  estaban  en  un  pueblo  que  se  dice  «El  Tambo»,  y  que  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  con  toda  su  gente  de  guerra,  vino  á  la 
cibdad  del  Cuzco,  y  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  no  le  quiso  de- 
jar entrar  en  la  dicha  cibdad,  defendiéndole  la  entrada;  y  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro  asentó  su  real  á  cuatro  tiros  de  ballesta  de  la  di- 
cha cibdad  del  Cuzco,  y  le  envió  á  requerir  al  dicho  Hernando  Pizarro 
que  le  dejase  entrar  en  la  dicha  cibdad,  pues  que  tenía  provisiones  de 
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S.  M.  para  su  gobeinacióu;  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  envió  á 
decir  que  se  volviese  por  donde  había  vuelto,  quél  no  le  conocía  por 
gobernador  del  Cuzco;  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  envió  á  Her- 
nando de  Sosa,  su  secretario,  é  oti'os  caballeros  con  él,  con  las  provisio 
nes  que  S.  M.  le  había  dado  de  la  gobernación  de  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  para  que  requü-iesen  á  los  regidores  é  oficiales  de  la  dicha  cib- 
dad que  le  recibiesen  por  tal  gobernador;  y  que  los  dichos  oficiales  de 
la  dicha  cibdad  no  habían  querido  obedecer  las  dichas  provisiones, 
diciendo  que  eran  falsas;  é  visto  esto  por  el  dicho  adelantado  don  Diego 
de  Ahiiagro,  al  cabo  de  ocho  días  entn'i  en  la  dicha  cibdad  del  Chizco,  y 
que  después  que  entraron  en  la  dicha  cibdad,  oyó  quejarse  este  testigo 
á  muchos  indios,  diciendo  que  Hernando  Pizarro  les  había  tomado  sus 
haciendas,  é  que  los  habían  tratado  mal;  y  este  testigo  \-ido  cómo  des- 
pués quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  entró  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  venían  muchos  indios  todos  mordidas  las  nalgas  de  sus  cuerpos, 
de  perro,  é  otros  quemados;  y  que  la  lengua  quel  dicho  don  Diego  de 
Almagro  tenía,  les  preguntaba  que  quién  les  había  fecho  aquello,  y  que 
los  dichos  indios  decían  quel  dicho  Hernando  Pizarro  les  había  fecho 
aquel  mal,  é  les  había  fecho  otros  malos  tratamientos  porque  le  diesen 
oro;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  no  lo  sabe. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta;  é  lo  demás  en  esta  preguuta  contenido  no  lo  sabe. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
novena  pregunta,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
novena  pregunta  deste  su  dicho,  é  lo  demás  eu  ella  contenido  no  lo  sabe. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  vino  del  descubrimiento  de 
Chile  hacia  la  cibdad  del  Cuzco,  seis  leguas  de  la  dicha  cibdad  del  Cuz- 
co, estando  allí  alguna  gente  de  guerra  del  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro, que  era  eu  un  pueblo  que  se  llamaba  Urcos,  porquel  dicho  don 
Diego  de  Almagro  había  ido  á  hablar  con  el  cacique  Mango  Inga,  que 
está  en  su  pueblo,  que  se  llama  »E1  Tambo»,  para  procvirar  de  traelle 
de  paz,  ]iorquestaba  alzado  él  é  muchos  indios,  y  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  había  dejado  por  capitán  de  la  gente  que  dejaba  en  Urcos,  á 
un  capitán  que  se  llama  Saavedi-a,  y  questaudo  el  dicho  capitán  é  su 
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gente  en  el  dicho  pueblo  Urcos,  vino  allí  el  dicho  Hernando  Pizarro  con 
mucha  gente  de  guerra,  é  asentó  su  real  media  legua  del  pueblo  que  se 
llama  Urcos,  donde  estaba  la  gente  del  dicho  don  Diego,  y  como  el  di- 
cho capitán  Saavedra  le  -vado  que  venía  á  punto  de  guerra  é  quemando 
los  pueblos  é  bohíos,  le  envió  el  dicho  capitán  Saavedra  un  escribano 
para  que  le  requiriese  quól  venía  á  la  tierra  á  favorecellos,  quél  no  po- 
día ir  atrás  ni  adelante  hasta  quel  señor  Adelantado  viniese  de  hablar 
con  el  (dicho)  cacique,  y  que  luego  aquel  día  se  partió  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  con  toda  su  gente  hacia  la  cibdad  del  Cuzco,  y  que  al  cabo 
de  dos  ó  tres  días  questo  pasó,  vino  el  dicho  Adelantado  al  pueblo  que 
se  llama  Urcos,  donde  había  dejado  gente  de  guerra,  y  alh  se  juntó  con 
todos,  y  se  fué  hacia  la  cibdad  del  Cuzco,  y  el  dicho  Adelantado  asentó 
su  real  cosa  de  cuai'to  de  media  legua,  desde  donde  vido  este  testigo 
quel  dicho  Hernando  Pizarro  estaba  fortalecido  en  la  dicha  cibdad  con 
su  gente  de  guerra,  así  cristianos  como  indios  é  negros,  á  los  cuales 
dichos  indios  é  negros  vido  este  testigo  questaban  con  sus  armas  de 
lanzas  y  espadas  á  manera  de  hombres  de  guerra,  y  que  allí  vido  que 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  envió  á  hablar  al  dicho  Hernando  Pi- 
zarro, con  un  secretario  suyo,  que  se  llama  Hernando  de  Sosa,  para  que 
le  entregase  en  paz  la  cibdad,  pues  que  cabía  en  su  gobernación,  y  que 
en  ello  pasaron  ciertos  conciertos  é  asientos,  á  los  cuales  este  testigo  se 
refiere,  acerca  de  entregalle  la  cibdad  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y 
que  á  cabo  de  ocho  días  el  dicho  don  Diego  é  su  gente  entraron  pacífi- 
camente en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco;  y  que  lo  demás  contenido  en  la 
dicha  pregunta  no  lo  sabe. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es,  questan- 
do  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  vido  cómo  después  de 
haber  pasado  todo  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  el  di- 
cho Adelantado  presentó  ciertas  provisiones  antel  cabildo  é  regidores 
de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  y  los  dichos  regidores  le  recibieron  por 
tal  gobernador  de  la  dicha  cibdad,  é  se  pregonó  la  dicha  provisión  de 
8u  Majestad,  con  una  trompeta,  y  después  desto  pasado,  vido  cómo  es- 
taba preso  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  prisiones,  y  principal- 
mente oyó  decir  questaba  preso  por  mandado  del  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  en  razón  de  lo  que  había  fecho  é  cometido  contra  el  dicho  don 
Diego  é  contra  la  tierra;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta 
lo  oyó  decir  este  testigo  púbücamente  en  la  dicha  cibdad,  y  queste  tes- 
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tigo  se  refiere  á  las  escrituras  que  en  razón  dello  pasaron,  y  queste  tes- 
tigo vido  salir  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  al  dicho  Hernando  Pizarro. 
16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  después  de  suelto  el  dicho 
Hernando  Pizarro  de  la  prisión  en  que  le  tenía  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  estando  este  testigo  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  vido  cómo 
el  dicho  Hernando  Pizarro  venía  con  mucha  gente  de  guerra,  y  queste 
testigo  oyó  decir  públicamente  de  como  traería  al  pie  de  ochocientos 
hombres  de  guerra,  y  dio  batalla  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  que 
de  la  dicha  batalla  vido  este  testigo  cómo  de  la  parte  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro  mataron  mucha  gente,  y  este  testigo  aj^udó  á  en- 
terrar algunos  dellos;  y  el  sacristán  de  la  iglesia  del  Cuzco  le  dijo  á  este 
testigo  que  serían  muertos  de  la  gente  del  dicho  don  Diego  é  de  la  de 
Hernando  Pizarro,  más  de  doscientos  é  cincuenta  hombres,  y  que  en  la 
dicha  batalla  vido  este  testigo  cómo  mataron  al  capitán  Orgóñez  é  le 
cortaron  la  cabeza  é  se  la  pusieron  colgada  de  la  picota  en  un  clavo;  y 
queste  testigo  vido  muerto  á  otro  capitán  que  se  llama  Rui  Díaz,  de 
Granada,  é  le  ayudó  á  enterrar;  é  queste  testigo  oyó  decir  públicamen- 
te en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  cómo  después  de  vencida  la  batalla  por 
el  dicho  Hernando  Pizarro,  trayendo  rendido  al  dicho  capitán,  le  habían 
dado  por  detrás  una  lanzada,  que  lo  pasó  de  banda  á  banda;  y  queste 
testigo  lo  vido  cuando  lo  enterró  como  estaba  todo  ensangrentado;  y  que 
también  vido  este  testigo  muerto  é  alanceado  á  Hernando  de  Alvarado, 
sobrino  de  Diego  de  Alvarado,  é  le  ayudó  á  enterrar;  y  también  vido 
muerto  á  un  caballero  que  se  llamaba  Pérez,  todo  alanceado,  y  le  ayu- 
dó este  testigo  á  enterrar;  y  también  vido  este  testigo  cómo  el  capitán 
Lerma  estaba  muerto  en  la  posada  de  Pedro  de  los  Ríos,  vecino  dol 
Cuzco,  en  una  cama,  todo  pasado  de  estocadas,  el  cual  se  había  ido  á  cu- 
rar de  las  heridas  que  le  habían  dado  en  la  batalla,  y  que  oyó  decir  pú- 
blicamente á  muchas  personas  cómo  estando  herido  el  dicho  capitán 
Lerma  y  malo  en  su  cama,  habían  allegado  de  la  parte  del  dicho  Her 
nando  Pizarro  é  le  liabían  muerto  á  lanzadas,  y  este  testigo  le  ayudó  a 
enterrar:  todos  los  cuales,  capitanes  é  personas  que  dicho  tiene,  eran  de 
la  parte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  que  públicamente  se  decía 
en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  que  los  de  la  parte  del  dicho  Hernando 
Pizarro  habían  muerto  en  sus  camas,  estando  heridos,  después  de  la 
batalla,  tres  ó  cuatro  hombres,  que  no  se  acuerda  este  testigo  quién  le 
dijeron  que  eran;  é  questo  dice  é  sabe  desta  pregunta. 
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17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
te  testigo  vido  preso  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  el  cual 
estaba  con  una  cadena  al  pie,  el  cual  estaba  preso  por  mandado  del  di- 
cho Hernando  Pizarro,  y  que  no  lo  dejaban  ver  á  ninguno,  y  queste 
testigo  veía  que  de  noche  é  de  día  le  guardaban  personas  que  tenía 
puesto  para  ello  el  dicho  Hernando  Pizarro. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  públicamente  oyó  decir 
este  testigo  á  muchas  personas  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  cómo  el 
dicho  Hernando  Pizarro  le  había  robado  é  saqueado  toda  la  casa  del  di- 
cho Adelantado,  y  queste  testigo  vido  cómo  el  dicho  Adelantado  tenía 
buena  vajilla  de  plata  con  que  se  servía,  que  podría  valer  setecientos 
ú  ochocientos  marcos. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  al  tiempo  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  fué  preso 
por  el  dicho  Hernando  Pizarro,  estaba  este  testigo  en  la  cibdad  del 
( 'uzeo,  é  vido  cómo  muchos  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  cibdad  se 
i:[uejaban,  diciendo  que  les  habían  robado  su  hacienda  la  gente  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  y  este  testigo  vido  cómo  algunos  vecinos  de  la  dicha 
eibdad,  por  justicia  pedían  algunas  piezas  de  oro  é  plata  que  se  les  ha- 
llaban en  poder  de  la  gente  del  dicho  Hernando  Pizarro;  é  questo  sabe 
é  dice  de  la  dicha  pregunta. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  questando  este  testigo  en  la  cib- 
dad del  Cuzco,  vido  cómo  después  de  haber  muerto  el  dicho  Hernando 
Pizarro  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  fué  él  é  mucha  gente  fuera  de 
la  cibdad,  y  que  un  mes  no  liizo  sino  acarrear  oro  é  plata,  lo  cual  oyó 
decir  este  testigo  públicamente,  como  la  traía  é  había  saqueado  á  todos 
los  indios  é  caciques  prencipales  de  la  comarca,  lo  cual  traían  á  casa  del 
dicho  Hernando  Pizarro,  é  hacían  albóndiga  dello,  é  asimismo  muchas 
ovejas  é  carneros  é  ropa,  é  allí  lo  hacía  vender  el  dicho  Hernando  Pi- 
zarro públicamente;  y  este  testigo  compró  alguna  parte  del  maíz  é  ove- 
jas, pai'a  su  mantenimiento,  y  quel  oro  que  así  traían  fué  en  gran  can- 
tidad, que  no  lo  sabrá  este  testigo  decir,  é  questo  dice  é  sabe  de  la  dicha 
pregunta,  é  no  otra  cosa. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  lo  oyó  decir  públicamente  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  ver 
al  dicho  Adelantado    como  hacía   mucho  caso  del    dicho   don  Alonso, 
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y  siempre   andaban   juntos,  é   comían   é   bebían  juntos  á  una  mesa. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es 
q  ueste  testigo,  estando  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  vido  cómo  sacaron 
de  casa  del  dicho  Hernando  Pizarro  al  dicho  adelantado  don  Diego,  el 
cual  le  sacaron  muerto,  ahogado,  á  manera  de  habelle  dado  garrote,  y 
que  públicamente  se  decía  en  la  dicha  cibdad  cómo  el  dicho  Hernando 
Pizarro  le  había  feclio  dar  garrote,  é  lo  llevaron  á  la  plaza  de  la  dicha 
cibdad,  é  allí  le  vido  este  testigo  cómo,  después  de  muerto  é  ahogado,  le 
degollaron  ó  le  echaron  en  un  sobreestrado  que  era  del  Dotor  Sepúlveda. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  por  ser,  como  era,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  persona  tan 
honrada  é  tan  amigo  de  los  indios,  cree  é  tiene  por  cierto  que  á  no  ha- 
belle muerto,  como  le  hizo  matar  el  dicho  Hernando  Pizarro,  no  se  hu- 
bieran alzado  ningunos  indios  y  tuxdera  toda  la  tierra  en  paz,  por  ser 
muy  querido  de  indios,  é  que  desto  las  rentas  reales  se  hubieran  mu- 
cho acrecentado;  é  questo  dice  é  sabe  desta  pregunta. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  ha  oído  decir  este  testigo  públicamente  á  muchas  perso- 
nas, y  que  el  dicho  don  Alonso  Enríquez  pagó  á  este  testigo  una  tumba 
y  una  reja  que  hizo  para  poner  sobre  la  sepoltura  del  dicho  don  Diego 
de  Almagro. 

2ü.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  no  firmó,  porque  dijo  que  no 
sabía  escrebir 


Muy  magníficos  señores: — Don  Alonso  Enríquez,  digo:  que  á  mi 
noticia  es  venido  cómo  vuestra  merced  ha  mandado  dar  á  Hernando 
Pizarro  el  oro  y  plata  que  por  mis  partes  y  mía  yo  tenía  embargado  en 
esta  Casa  Real  por  una  cédula  que  por  su  parte  se  trujo;  y  si  vuestra 
merced  viera  mis  escritos  y  requerimientos  primero,  y  segunt  en  el 
proceso  y  probauza  que  sobre  ello  vuestra  merced  mandó  hacer,  se  con- 
tiene, á  los  cuales  me  refiero,  no  mandaran  soltar  el  tal  embargo,  ni 
cumplieran  la  dicha  cédula,  porque  no  conviene  al  servicio  ni  hacienda 
de  S.  M.,  porque  vuestras  mercedes  deben  de  procurar  y  avisarle,  según 
yo  dije  y  requerí  en  los  dichos  escritos,  temiéndome  que  contra  esa  reía- 
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ción  habían  de  engañar  á  S.  M.,  como  le  han  engañado,  porque  la  dicha 
cédula  ni  relación  que  le  hicieron  no  viene  conforme  al  embargo  que 
yo  hice  cuando  me  dijo  uno  de  vuestras  mercedes  en  su  abdiencia  que 
me  agradecía  el  aviso  y  consejo,  por  lo  cual  torno  á  avisar  á  vuestras 
mercedes  que  mire  que  entiende  Dios  en  este  negocio,  muerte  y  robos 
que  Hernando  Pizarro  hizo  en  el  justo  y  buen  servidor  de  S.  M.,  el 
ilustre  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  doscientos  y  veinte  é  dos 
hombres  en  una  batalla,  y  muchos  en  las  casas,  curándose,  otro  día,  de 
las  llagas  fechas  con  grandes  crueldades  y  desacatos;  porque  lo  que  yo 
pedí,  magníficos  señores,  en  mis  escritos  y  requerimientos  y  tengo  pro- 
bado prencipalmente,  es  lo  que  no  hace  minción  en  la  dicha  provisión, 
ques  avisar  ahora  á  vuestra  merced  cómo  una  fuente  grande  de  agua  á 
manos,  de  mucho  peso  y  valor,  y  un  jarro,  y  una  taza,  y  una  copa  con 
su  sobrecopa,  y  un  bernegal,  y  un  salero  alto  con  su  sobresalero,  todo 
de  oro,  y  otras  piezas  de  plata,  son  del  dicho  Adelantado  y  gobernador 
don  Diego  de  Almagro,  que  haya  gloria,  de  quien  soy  albacea,  y  Her- 
nando Pizarro  le  tomó  y  robó,  cuando  le  ahorcó  con  poco  temor  de  Dios 
y  del  Rey,  como  tirano,  y  las  dichas  piezas  y  lo  demás,  ansí  por  ser  el 
dicho  Hernando  Pizarro  delincuente  y  deber  mucho  á  S.  Maj.  y  á  otras 
personas,  por  do  en  su  persona  y  bienes,  civil  é  criminalmente  se  debe 
proceder,  como  por  ser  el  heredero  S.  Maj.  del  dicho  Adelantado,  mi 
parte,  como  parece  por  su  testamento  que  ante  vuestra  merced  tengo 
presentado,  pertenecen  las  dichas  piezas  á  Su  Majestad  y  son  suyas,  y 
no  del  dicho  Hernando  Pizarro,  como  tengo  probado  y  me  obligo  á 
probar;  y  ansí  por  esto,  como  porque  los  testigos  las  han  de  ver  y  conocer 
las  dichas  piezas,  hay  gran  necesidad  questén  detenidas  y  embargadas, 
por  no  se  deshagan  y  escondan,  requiero  á  vuestras  mercedes  una,  é  dos 
y  tres  veces,  y  cuantas  ha  lugar,  manden  volver  las  dichas  piezas  y  todo 
lo  demás  que  por  mí  estaba  embargado  en  esta  Casa  Real,  si  lo  han  dado 
á  alguien,  y  no  lo  den,  aunque  venga  cédula  y  provisión  de  S.  M.  sobre 
ello  en  su  favor,  si  no  viniere  enxerta  esta  mi  relación,  y  fuere  avisado 
Su  Maj.  de  lo  que  le  pertenece,  y  den  luego  aviso  á  Su  M.  y  á  su  fiscal 
deste  mi  escrito  y  requerimiento  y  de  los  demás  que  en  esta  razón  ten- 
go fechos  á  vuestra  merced,  de  los  cuales  no  se  debieron  acordar  vues- 
tras mercedes,  pues  no  miraron,  cuando  vieron  la  dicha  cédula,  que  no 
venía  su  relación  conforme  á  mi  embargo,  ni  vuestra  merced  acordó 
de  avisar  á  Su  Maj.,  como  yo  tengo  requerido  en  los  dichos  mis  escritos, 
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temiéndome  desto,  y  pues  vuestra  merced,  demás  de  ser  jueces,  son  ofi- 
ciales de  S.  M.  para  poner  cobro  en  su  hacienda  real  de  las  Indias  y 
avisarle,  debiéralo  de  haber  fecho,  y  harélo  ahoi-a;  porque  si  bien  lo 
quieren  mirar  mi  embargo  primero,  hablo  como  criado  de  S.  M.,  y  mos- 
trando como  albacea  del  Adelantado,  con  su  testamento  y  testigos,  como 
pertenece  lo  embargado  á  S.  M.  por  lo  susodicho,  y  ansimismo  pido  y 
requiero  que,  si  fuere  menester,  juntamente  con  este  mi  requerimiento 
se  envíe  á  Su  Majd.  ó  á  su  fiscal  de  las  Indias,  que  en  su  Real  Corte 
reside,  todo  el  proceso  desta  cabsa;  y  si  ven  que  no  es  menester,  no 
dejen  de  enviar  esto  mi  requerimiento,  del  cual,  con  la  respuesta  de 
vuestras  mercedes,  pido  al  presente  escribauo  me  lo  dé  por  testimonio 
signado  y  abtorizado  para  mostrar  á  S.  M.  é  á  los  de  su  Consejo  Real 
de  las  Indias,  para  lo  cual  el  magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro. 

Otrosí:  apelo  y  suplico  de  la  dicha  cédula  para  ante  la  Persona 
Real  de  S.  M.  con  todas  aquellas  leyes  y  circunstancias  que,  con  su  aca- 
tamiento, debo  alegar  á  lo  que  toca  al  servicio  de  S.  jNI.  y  su  real  ha- 
cienda, y  el  derecho  de  las  dichas  mis  partes  y  mía;  de  manera  que  sepa 
S.  M.  primero,  lo  que  con  favor  y  mañas  el  dicho  tiernando  Pizarro  y 
su  procurador  Sebastián  Rodríguez  hacen  contra  ello  para  sacar  las  cé- 
dulas y  provisiones,  como  las  han  sacado,  y  sobre  todo,  pido  cumpli- 
miento de  justicia.  -Don  Alonso  Enríquez. 

En  Lunes,  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos 
é  cuarenta  é  dos  años,  ante  los  señores  jueces  el  tesorero  Francisco 
Tello  y  el  contador  Diego  de  Zarate  y  el  fator  Francisco  Duarte,  lo 
presentó  el  contenido. 

E  luego  los  dichos  señores  jueces  dijeron:  que  ya  se  dieron  el  dicho 
oro  é  plata  por  cédula  de  S.  M.;  que  si  algo  quiere  pedir,  lo  pida  ante 
Su  Majestad. 

Magníficos  señores: — Rodrigo  Pérez,  digo:  que  yo  presenté  ante 
vuestras  mercedes  un  poder  del  comendador  Hernando  Pizarro  para 
que,  por  virtud  del,  me  diesen  cierto  oro  y  plata  suyo,  que  aquí  estaba; 
y  porque  yo  lo  tengo  recibido  y  he  menester  el  poder  oreginal  para  otras 
cosas,  pido  é  suplico  á  vuestras  mercedes  me  le  manden  dar  y  entregai", 
quedando  el  treskdo  en  poder  del  escribano  desta  Casa,  y  sobre  ello  pido 
justicia. 

En  Sábado,  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinien- 
tos é  cuarenta  ó  dos  años,  ante  los  señores  jueces  el  tesorero  Francisco 
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Tello  y  el  contador  Diego  de  Zarate  y  el  fator  Francisco   Duarte,   lo 

presentó  el  contenido. 

E  luego  los  dichos  señores  jueces  mandaron  que  se  le  dó  el  poder, 

quedando  el  treslado    corregido   é  concertado    con    el  original  en   el 
proceso. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Hebrero 
de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  ó  dos  años,  presentó  esta  petición  ante 
los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  juntamente  con  la  carta  é 
testimonio  de  que  en  ella  se  hace  minción,  el  Licenciado  Villalobos,  fis- 
cal de  Sus  Majestades,  é  los  señores  del  dicho  Consejo  mandaron  que  so- 
bre juramento  declare  Hernando  Pizarro  si  las  piezas  de  oro  é  plata 
declaradas  en  la  dicha  petición  las  tiene  en  su  poder,  ó  en  cuyo  poder 
están,  é  que  no  las  transporte  ni  deshaga,  para  que  con  ellas  se  pueda 
averiguar  lo  en  esta  petición  contenido;  ó  que  los  Oficiales  de  Sevilla  re- 
ciban información  de  lo  que  cerca  dello  dice  don  Alonso  Enríquez,  y  la 
envíen  con  la  que  tienen  fecha  al  Consejo.  En  la  dicha  villa  de  Valla- 
doUd,  á  veinte  é  cuatro  días  del  dicho  mes  ó  año,  el  dicho  Hernando 
Pizarro,  comendador  de  la  Orden  de  Santiago,  habiendo  jurado  en  for- 
ma debida  de  derecho  cerca  de  lo  contenido  en  la  petición  é  abto  de 
suso  escrito,  dijo  é  declaró:  que  las  piezas  contenidas  en  esta  petición 
las  tiene  él  en  su  poder,  ó  que  no  fueron  ni  son  de  don  Diego  de  Alma- 
gro; é  que  de  la  manera  que  las  hobo,  es:  quel  salero  compró  de  Turué 
gano  3'  las  demás  piezas  y  el  dicho  salero  era  de  don  Francisco  Pizarro 
su  hermano;  é  que  cuando  entró  don  Diego  de  Almagro  en  el  Cuzco  y 
lo  tomó  por  fuerza,  las  tomó  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  á  Antonio 
de  Cisneros,  mayordomo  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  y  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  las  dio  en  cierta  paga  á  Alonso  del  Valle;  y  cuan- 
do este  declarante  volvió  á  restituirse  en  el  Cuzco,  el  dicho  Antonio  de 
Cisneros  las  pidió,  y  este  confesante,  por  ser  hermano  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  las  mandó  depositar  y  no  quiso  conocer  de  la  justicia 
dello  y  lo  cometió  á  un  alcalde;  y  el  dicho  alcalde  mandó  que  se  diesen 
al  dicho  Alonso  del  Valle  todas  las  dichas  piezas,  ecebto  el  salero  que 
tenía  el  dicho  veedor  Turuégano,  y  por  parte  de  algunos  acreedores  á 
quien  debían  dineros  el  dicho  Alonso  del  Valle,  se  hizo  ejecución  en 
ellas  y  se  vendieron  en  pública  almoneda  por  mandado  del  dicho  al- 
calde, y  las  sacó  Antonio  de  Origüela;  y  este  declarante  las  hobo  des- 
pués del  dicho  Origüela;  y  questa  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
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que  fizo,  ó  lo  firmó:  é  asimismo  se  dio  por  notificado  el  dicho  abto. — 
Hernando  Pizarra. — Sebastián  de  Ledesma. — Está  bien  sacado  del  abto 
oreginal. 

Magníficos  señores: — Don  Alonso  Enríquez,  parezco  ante  vuestras 
mercedes  é  presento  esta  petición  é  provisión,  señalada  del  Consejo  Real 
de  las  Indias,  y  requiero  á  vuestras  mercedes  manden  tomar  los  testigos 
que  sobre  ello  presentare  por  mi  interrogatorio,  que  en  el  proceso  de  la 
cabsa  está  con  estas  preguntas  añedidas,  tornando  á  preguntar  por  ellas 
á  los  que  las  otras  dijeron,  para  probar  la  falsedad  que  Hernando  Piza- 
rro  ha  dicho  en  su  dicho  contra  la  verdad  é  interese  real  de  S.  M.,  y 
ansí,  con  los  testigos  dichos  y  que  más  dijeren,  luego  envíe  vuestra 
merced  al  Fiscal  de  las  Indias  lo  procesado,  para  lo  cual  el  magnífico 
oficio  de  vuestra  merced  imploro. 

Interrogatorio. — Por  la  primera  pregunta,  si  saben  que  Antonio 
de  Cisueros  era  mayordomo  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro  y  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  gobernadores  por  S.  M.,  y  si  los  di- 
chos gobernadores  eran  compañeros  y  la  hacienda  toda  una,  y  como  ta- 
les compañeros  cobraban  cada  uno  por  sí  la  hacienda  de  entrambos  á 
dos,  é  daban  cartas  de  pago  é  de  finequitos,  y  valían  lo  que  el  uno  ha- 
cía como  si  lo  hicieran  entrambos. 

2.  ítem:  si  saben  que  durante  esta  compañía  entró  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  en  la  cibdad  del  Cuzco  para  la  gobernar  en 
nombre  de  S.  M.  con  sus  provisiones  reales,  y  fué  obedecido  y  recibido 
por  el  cabildo,  y  como  tal  compañero  de  don  Francisco  Pizarro,  tomó 
cuenta  al  dicho  Antonio  de  Cisneros,  mayordomo  de  entrambos,  el  cual 
le  dio  é  acudió  con  cierto  oro  é  plata,  entre  lo  cual  fué  una  fuente  gran- 
de, y  un  jarro  grande,  y  una  taza,  y  un  salero  con  su  sobresalero,  y  un 
bernegal  grande,  todo  de  oro,  por  su  propia  voluntad,  sin  hacer  fuerza 
ni  amenaza,  sino  como  mayordomo  á  su  señor,  y  así  se  sirvió  luego  de 
las  dichas  piezas  públicamente  como  cosa  suya. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  desque  volvió  Hernando  Pizarro  al 
Cuzco  y  dio  la  batalla  al  dicho  Adelantado,  y  saqueó  y  robo  á  esta  cib- 
dad del  Cuzco,  dio  un  garrote  al  dicho  Adelantado  y  le  robó  las  dichas 
piezas  con  otra  gran  cantidad  de  hacienda,  y  hizo  ayos,  criados  é  amigos 
suyos,  los  cuales  le  ayudaban  á  robar. 

4.  Itera:  si  saben  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  supo  que  el  dicho 
Adelantado  había  dado  á  guardar  unas  esmeraldas  de  gran  valor  al 
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capitán  Felipe  Gutiérrez,  que  venía  con  el  dicho  Hernando  Pizarro,  y 
se  las  tomó  al  dicho  capitán  Felipe  Gutiérrez;  y  por  dar  color  al  robo  y 
no  se  agraviase  el  dicho  Felipe  Gutiérrez,  dijo  que  las  quería  para  S.  M. 
y  porque  si  se  las  pidiesen,  las  quería  apreciar  en  pública  almoneda,  ó 
vender,  si  mucho  diesen  por  ellas,  para  acudir  con  el  dinero  á  S.  M.,  ó 
á  quien  con  derecho  debiera,  y  ansí  anduvieron  en  almoneda  y  se  re- 
mataron, é  las  sacó  un  echador  qtiél  echó  en  su  presencia,  mayordomo  de 
Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  que  se  llama  Fulano  de  Villacorte,  en 
mili  é  quinientos  castellanos,  valiendo  más  de  diez  mili;  y  el  Licenciado 
Prado  é  otros  las  quisieron  pujar  y  no  osaron. 

5.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. 

Y  por  cuanto  yo  tengo  gastados  en  el  presentar  de  los  testigos,  di- 
neros de  mi  hacienda,  y  en  un  letrado  que  me  ha  aconsejado,  como 
vuestra  merced,  y  Juan  Gutiérrez,  vuestro  escribano,  saben,  yo  escrebí 
á  S.  M.  sobre  ello,  y  no  me  responde  ni  parece  tenérmelo  en  servicio, 
por  lo  que  ceso  en  el  proseguimiento  desta  cabsa,  presentando  esto  que 
me  envió  su  fiscal,  proveído  por  su  Consejo  Real  de  las  Indias,  y  este 
interrogatorio,  para  que  se  pregunte  en  la  cabsa  á  los  testigos  que  aquí 
nombraré,  lo  cual  requiero  que  todo  se  ponga  en  el  proceso  que  yo 
tengo  fecho  ante  vuestra  merced  en  la  dicha  cabsa,  j  se  pregunte  por 
este  interrogatorio  por  los  testigos  ya  dichos  en  él,  y  los  más  questuvie- 
ren  en  esta  cibdad,  y  de  los  que  no  estuvieren  se  dé  aviso  al  Licenciado 
Villalobos,  fiscal  de  las  Indias,  para  que  por  falta  del  aviso  S.  M.  no 
pierda  su  hacienda  real,  pues  vuestras  mercedes,  como  sus  oficiales,  son 
obligados  á  ello,  j  tengan  con  todo  esto  el  dicho  proceso  ordenado  y  á 
punto,  para  cuando  S.  M.  lo  enviare  á  pedir,  porque  por  una  carta  me- 
siva  me  escribe  el  dicho  fiscal  cómo  ha  visto  el  señor  contador  Diego 
de  Zarate,  que  tenga  hecha  estas  diligencias,  porque  queda  firmada 
una  cédula  de  S.  M.  para  enviar  por  ello. 

Y  los  testigos  son: 

El  dicho  Antonio  de  Cisneros. 

El  dicho  veedor  Turuégano. 

(Con  los  cuales  alega  en  su  dicho  el  dicho  Hernando  Pizarro). 

ítem:  Diego  de  Alvai-ado. 

Diego  Núñez  de  Mercado. 

Diego  de  los  Ríos. 

El  licenciado  Francisco  de  Prado. 


244  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Hernando  de  Sosa,  estante  en  la  Corte. 

En  Medina  del  Campo,  Medina  Mallero. 

En  Granada,  Diego  de  Bazán  y  Diego  Gutiérrez. 

En  Corte,  Andrés  de  Badajoz. 

Salinas,  yerno  del  Licenciado  Prado. 

ítem:  todos  los  que  se  hallaron  en  la  toma  de  la  posesión  de  su  go- 
bernación de  la  cibdad  del  Cuzco,  del  dicho  señor  adelantado  y  gober- 
nador don  Diego  de  Almagro,  y  cuando  se  restauró,  como  él  dice,  Her- 
nando Bizarro,  remitiéndome  á  lo  susodicho  y  á  ellos,  ceso  y  lo  firmo 
de  mi  nombre,  requiriendo  al  presente  escribano  que  lo  dé  por  testimo- 
nio, y  que  ponga  esto  en  el  proceso,  y  no  lo  dé  sin  ello,  porque  hoy  lo 
quiero  enviar  á  S.  M.,  esto  que  agora  presento,  signado,  en  manera  que 
haga  fee. — Don  Alonso  Enríquez. 

Yo  me  obligo  á  dar  la  carta  de  compañía  de  los  gobernadores. 

En  Miércoles,  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  dos  años,  ante  los  señores  jueces  el  tesorero  Fran- 
cisco Tallo  y  el  contador  Diego  de  Zarate  y  el  fator  Francisco  Duarte, 
lo  presentó  el  contenido. 

E  luego  los  dichos  señores  jueces  mandaron  que  se  ponga  en  el 
proceso,  ó  que  trayendo  la  provisión  que  dice,  harán  lo  que  S.  M. 
mandare. 

E  después  desto,  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  Miércoles  treinta  é 
un  días  del  mes  de  Mayo  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cuaren- 
ta é  dos  años,  ante  los  dichos  señores  jueces  el  tesorero  Francisco  Tello 
y  el  contador  Diego  de  Zarate,  paresció  el  dicho  don  Alonso  Enríquez  é 
presentó  una  cédula  real  del  Emperador  é  Rey  Nuestro  Señor,  escrita 
en  papel  é  firmada  de  su  real  nombre,  é  refrendada  de  Juan  de  Sama- 
no,  su  secretario,  y  al  pie  della  cuatro  señales  de  firmas,  sin  nombres, 
según  que  por  ella  paresce,  la  cual  es  esta  que  se  sigue: 

«El  Rey. — Nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Sevilla, 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias:  El  Licenciado  Villalobos, 
nuestro  fiscal  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  nos  ha  hecho  relación 
que  á  su  noticia  era  venido  que  al  tiempo  que  Hernando  Bizarro  pren- 
dió á  don  Diego  de  Almagro,  nuestro  gobernador  que  fué  de  la  provin- 
cia de  Toledo,  é  le  condenó  á  muerte,  le  tomó  é  ocupó  para  sí  muchos 
l)ienes  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  especialmente,  una  fuente 
grande  de  oro  para  dar  aguamanos,  de  mucho  peso  ó  valor,  é  un  jarro 
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é  una  taza,  é  una  copa  con  su  sobrecopa,  é  un  bernegal,  é  un  salero  alto 
con  su  sobresalero,  todo  ello  de  oro  fino,  é  otras  muchas  piezas  de  plata' 
quel  dicho  Hernando  Pizarro  trajo  á  esa  Casa,  donde  fueron  embarga- 
das á  pedimiento  de  don  Alonso  Enríquez,  las  cuales,  á  pedimiento  del 
dicho  Hernando  Pizarro  é  por  virtud  de  una  nuestra  cédula  para  ello 
dada,  se  había  desembargado  sobre  fianzas,  y  entregádose  al  dicho  Her- 
nando Pizarro,  no  embargante  questo  por  el  dicho  don  Alonso  Enríquez 
laabía  sido  suplicado  ante  vosotros  de  la  dicha  nuestra  cédula,  lo  cual  había 
sido  en  gran  agra^áo  é  perjuicio  de  nuestro  patrimonio  real;  porque  siendo 
las  dichas  piezas  de  oro  y  plata  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, cuyos  bienes  y  hacienda  nos  pertenecen,  no  se  habían  podido 
dar  al  dicho  Hernando  Pizarro,  aimque  diera  las  dichas  fianzas,  espe- 
cialmente habiéndose  dado  por  parte  del  dicho  don  Alonso  Enríquez 
información  ante  vosotros  de  cómo  las  dichas  piezas  eran  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  como  constaba  por  un  testimonio  signado  de  Juan 
Gutiérrez  Calderón,  nuestro  escribano  desa  Casa,  que  ante  los  del  dicho 
nuestro  Consejo  presentó,  é  que  las  dichas  piezas  de  oro  é  plata  debían 
estar  en  vuestro  poder  y  en  el  arca  de  las  tres  llaves  para  se  poder  mos- 
trar á  los  testigos  que  para  información  de  lo  susodicho  se  presentasen; 
por  ende  que  como  mejor  podía  é  debía  por  el  interese  é  derecho  que 
nuestro  fisco  pretendía  á  los  bienes  del  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
suplicaba  de  la  dicha  nuestra  cédula,  é  hablando  con  el  acatamiento  c[ue 
debía,  decía  que  se  debía  emendar  é  volver  á  la  arca  de  las  tres  llaves 
desa  Casa  las  dichas  piezas  de  oro  y  plata  que  así  habían  sido  embarga- 
das, para  que  estoviesen  en  depósito  é  se  averiguase  la  verdad  de  cómo 
eran  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  así  nos  supHcó  lo  mandásemos 
proveer,  porque  no  se  transportasen  ni  mudasen  la  forma  dellas,  é  man- 
dásemos que  rescibiésedes  toda  la  información  quel  dicho  don  Alonso 
Enríquez  os  diese  é  la  demás  que  pudiésedes  haber  cerca  de  lo  susodi- 
dicho  é  la  enviásedes  ante  los  del  dicho  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
juntamente  con  la  que  hasta  agora  cerca  dello  habéis  habido  para  que 
se  hiciese  sobre  ello  justicia  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  lo  cual 
visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  fué  acordado  que  debía  mandar 
dar  esta  mi  cédula  para  vos,  por  la  cual  vos  mandamos  que  luego  que 
la  veáis,  toméis  é  recibáis  los  dichos  é  depusiciones  de  las  personas  que 
para  información  de  lo  susodicho  por  el  dicho  don  Alonso  Enríquez 
vos  serán  presentadas,  é  la  demás  que  de  vuestro  oficio  pudióredes  ha- 
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ber  para  mejor  saber  é  averiguar  la  verdad  de  lo  que  en  ello  pasa,  é 
juntamente  con  la  información  que  sobre  ello  está  fecha  en  esa  Casa, 
signada  del  escribano  della,  la  enviéis  ante  los  del  dicho  nuestro  Conse- 
jo de  las  ludias  para  que  la  mandemos  ver  é  hacer  en  ello  justicia.  Fecha 
en  Valladolid,  á  catorce  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  dos 
años. — Yo,  EL  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Juan  de  Satnano.» 

Muy  poderoso  Señor:— El  Licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal,  en 
el  pleito  que  trato  con  Hernando  Pizarro,  sobre  las  piezas  de  oro  é  otras 
cosas  que  fueron  de  don  Diego  de  Almagro,  y  las  trajo  á  estos  reinos, 
respondiendo  á  la  declaración  con  juramento  que  tiene  hecha  el  dicho 
Hernando  Pizarro,  digo:  que  en  lo  que  confiesa  en  favor  del  vuestro 
Fisco,  y  no  en  más,  recibo  y  acebto  su  confisióu  en  cuanto  confiesa  las 
dichas  piezas  haber  sido  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  lo  demás 
niego,  é  digo  que  la  parte  contraria  no  puede  alegar  las  dichas  piezas 
haber  sido  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  propias, 
y  en  caso  negado  que  suyas  bebiesen  sido,  no  pudieron  ser  propias 
suyas,  sino  comunes  de  entre  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  por  razón  de  la  compañía  universal  de  todos 
sus  bienes  que  entre  ellos  estaba  contraída;  y  si  alcalde  alguno,  como 
dice  el  dicho  Hernando  Pizarro,  conosció  de  la  cabsa  á  quien  él  dice  lo 
remitió,  no  valió  cosa  alguna  de  lo  por  él  hecho,  porque  aquello  sería 
fingido  y  fraudaloso  para  mejor  poder  ocupar  la  dicha  hacienda,  hacién- 
dole él  de  su  mano  alcalde  para  aquel  efeto,  que  hiciese  lo  que  él  quería 
y  mandaba;  y  demás  de  las  dichas  piezas  de  oro,  el  dicho  Hernando 
Pizarro  tomó  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  unas  esmeral- 
das ricas  y  de  gran  valor,  y  fingió  que  las  ponía  en  pregón  y  almoneda 
ó  puso  por  sacador  dellas  un  hombre  que  se  llama  Villa  Corte,  mayor- 
domo de  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  como  en  su  juramento  dice  que 
hizo  en  las  dichas  piezas  de  oro,  que  dice  se  vendieron  en  almoneda 
que  hizo  el  dicho  alcalde  quél  puso,  é  las  sacó  Antón  de  Orihuela,  sa- 
cador puesto  por  él;  que  fué  manifiesto  fraude,  pretendiendo  él  ser  juez 
y  poniendo  alcalde  de  su  mano,  á  quien  remitía  la  cosa  para  que 
fingiese  almoneda,  é  poner  sacador  fingido  para  que  lo  sacase,  é  ocuparlo, 
como  lo  ocupó;  así  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza,  pues  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  tiene  confesado  que  tiene  en  su  poder  las  dichas  piezas, 
le  mande  luego  con  juramento  las  exhiba  en  esta  Corte  para  que  las 
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vean  los  testigos  de  ÍDÍormación  que  dello  quiero  dar,  y  después  de  vis- 
tas en  esta  Corte  por  los  testigos,  las  maude  llevar  á  poder  de  los  vues- 
tros Oficiales  y  Casa  de  Sevilla,  donde  las  vean  los  testigos  que  en  la 
dicha  cibdad  quiero  dar,  así  las  dichas  piezas  de  oro  como  las  dichas 
esmeraldas,  y  lo  maude  todo  tener  juntamente  con  los  otros  bienes  que 
quedaron  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  para  que  con  ellos  sean  en- 
tregados á  vuestro  Fisco;  é  pido  justicia  y  costas,  y  vuestro  oficio  im- 
ploro. 

Y  las  preguntas  que  se  han  de  hacer  á  los  testigos  de  información, 
son  las  siguientes: 

Interrogatorio  del  Fiscal. — Primeramente,  sean  preguntados  si  co- 
nocen á  mí  el  dicho  Licenciado  Villalobos,  fiscal  del  Consejo  de  las 
Indias  de  S.  M.,  é  si  conocieron  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
gobernador  en  la  provincia  del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  é  si  conocieron 
al  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  de  la  provincia  del  Perú, 
ó  si  conocen  á  Hernando  Pizarro,  hermano  del  dicho  don  Francisco 
Pizarro,  parte  contraria;  é  si  tienen  noticia  de  ciertas  piezas  de  oro  que 
fueron  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  especialmente  una 
fuente  grande  de  dar  agua  á  manos,  de  mucho  precio  y  valor,  é  de  un 
jarro  ó  una  taza  é  una  copa  con  su  sobrecopa,  é  de  un  bernegal,  é  de  un 
salero  alto  con  un  sobresalero,  todo  de  oro  ñno,  ó  fueron  del  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro;  y  si  conoscieron  otras  muchas  piezas  de 
plata,  que  fueron  asimismo  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro; 
lo  cual  todo  sea  mostrado  á  los  testigos  para  que  lo  vean  y  conozcan  si 
fueron  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  declaren  qué  otras  más  piezas 
de  oro  y  plata  conoscieron  ser  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro. 

ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  al  tiempo  quel  dicho 
Hernando  Pizarro  prendió  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  fué  en 
el  mes  de  (hay  un  claro),  en  el  año  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  (hay 
otro  claro)  años,  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  tenía  é  po- 
seía por  suyas,  como  suyas,  las  dichas  piezas  de  oro  y  plata  y  muchas 
esmeraldas  de  gran  valor  y  precio. 

ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  dicho  tiempo  el  dicho  Hernando  Pizarro 
tomó  é  ocupó  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  los  bienes  de  oro  y  plata 
é  piedras,  caballos,  esclavos,  armas,  joyas  y  otras  cosas  que  tenía,  ó  que 
así  es  verdad,  pública  voz  é  fama. 


248  COLECCIÓN     DE    DOCUMENTOS 

ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  lo  mejor  ocupar  el  dicho  Hernando 
Pizarro,  buscó  forma  para  que  paresciese  que  por  justicia  lo  hacía,  é 
puso  personas  que  le  pidiesen  muchos  de  los  dichos  bienes  en  juicio;  é 
para  ello  puso  de  su  mano  un  alcalde  y  le  remitió  el  negocio  de  los  di- 
chos bienes  que  así  pedían,  porque  no  paresciese  quel  mismo  Hernando 
Pizarro  era  el  juez,  y  que  hizo  quel  dicho  alcalde  pusiese  en  pregones  y 
almoneda  los  bienes  que  así  ante  él  se  pedían  y  los  vendiese,  en  la  cual 
dicha  almoneda,  el  dicho  Hernando  PizaiTo"  puso  sacadores  para  que  en 
nombre  dellos  lo  sacasen  para  el  dicho  Hernando  Pizarro  en  menos  pre- 
cio, así  las  dichas  piezas  de  oro  y  plata,  como  las  dichas  esmeraldas;  y 
que  lo  que  de  las  dichas  piezas  de  oro  y  plata  y  esmeraldas  se  tomó 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  con  voz  y  nombre  de  justicia  por  la 
dicha  vía  quel  dicho  Hernando  Pizarro  puso  alcalde  que  lo  vendiese 
fingidamente,  y  puso  personas  que  lo  sacasen  para  él  en  almoneda  é 
menos  precio,  como  dicho  es,  y  lo  que  se  tomó  con  voz  y  nombre  de 
justicia,  fué,  como  dicho  es,  para  el  dicho  Hernando  Pizarro. 

ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  y  cada  cosa  y  parte  dello  era 
y  es  pública  voz  é  fama  en  la  cibdad  del  Cuzco  y  en  la  provincia  del 
Perú. 

ítem:  el  real  oficio  imploro. — El  Licenciado  Villalobos. 

Muy  poderosos  señores: — El  Licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
digo:  que  á  mi  noticia  es  venido  que  Hernando  Pizarro,  al  tiempo  que 
prendió  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro  en  la  provincia  del  Perú 
y  le  condenó  á  pena  de  muerte  y  la  ejecutó,  tomó  al  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  muchos  bienes  suyos  propios  del  dicho  Alma- 
gro, y  los  ocupó  para  sí  el  dicho  Pizarro,  especialmente  una  fuente 
grande  de  dar  agua  á  manos,  de  mucho  peso  y  valor,  é  un  jarro,  é  una  taza, 
y  una  copa  con  su  sobrecopa,  y  un  bernegal,  y  un  salero  alto  con  su  sobre- 
salero,  é  todas  las  dichas  piezas  de  oro  fino,  é  otras  muchas  piezas  de  plata, 
las  cuales  el  dicho  Hernando  Pizarro  trajo  á  la  Casa  de  Sevüla,  y  allí 
fueron  embargadas  ápedimiento  de  don  Alonso  Enríquez;  y  porque  de  parte 
del  dicho  Hernando  Pizarro  se  ofrecieron  fianzas  del  valor  del  dicho  oro 
y  plata.  Vuestra  Alteza  por  su  real  cédula  mandó  rescebir  las  dichas 
fianzas  y  alzar  el  dicho  embargo  y  entregar  las  dichas  piezas  al  dicho 
Hernando  Pizarro,  de  la  cual  cédula  por  parte  del  dicho  don  Alonso 
Enríquez  fué  suplicado  ante  los  vuestros  Oficiales  de  la  Casa  de  Sevilla, 
los  cuales,  sin   embargo  de  la  dicha  suplicación,  entregaron  las  dichas 
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piezas  de  oro  y  plata  á  la  parte  del  dicho  Hernando  Pizarro,  lo  cual  es 
en  evidente  agravio  é  perjuicio  de  vuestro  real  patrimonio;  porque, 
siendo  las  dichas  piezas  de  oro  y  plata  del  dicho  adelantado  don  Diego 
de  Almagro,  cuyos  bienes  pertenecen  á  Vuestra  Alteza,  no  se  pudieron 
dar  al  dicho  Hernando  Pizarro,  aunque  más  fianzas  diera,  porque  las 
dichas  piezas  son  conoscidas  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  el 
dicho  don  Alonso  Enriquez  afirma  eran,  y  ofrece  probanza  bastante,  y 
dice  que  ha  dado  información  dello  ante  los  vuestros  Oficiales  de  la  Casa 
de  Sevilla,  como  paresce  por  un  testimonio  que  presenta  signado  de 
Juan  Gutiérrez  Calderón,  escribano  de  Vuestra  Alteza  en  la  dicha  Casa, 
el  cual,  en  cuanto  hace  en  favor  de  vuestro  Fisco  presento  no  más;  y 
asimismo  una  carta  firmada  del  dicho  don  Alonso  Enriquez,  enviada  á 
vuestro  Real  Consejo  de  Indias;  y  siendo  así,  como  por  la  dicha  carta  y 
testimonio  afirma,  no  se  pueden  dar  ni  entregar  á  la  parte  del  dicho 
Pizarro  las  piezas  del  dicho  oro  y  plata,  ni  la  cédula  que  se  dio;  antes 
ahí  debe  estar  todo  en  poder  de  vuestros  oficiales  en  la  arca  de  tres 
llaves,  para  que  alh  se  exhiba  y  muestre  á  los  testigos,  que  vean  é  co- 
nozcan las  piezas  si  son  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y 
cjuedaron  en  sus  bienes  al  tiempo  que  fué  preso  y  muerto;  por  ende, 
como  mejor  puedo  y  debo,  por  el  interese  y  derecho  que  vuestro  Fisco 
pretende  á  los  bienes  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  suplico  de  la 
dicha  cédula,  y  hablando  con  el  acatamiento  que  debo,  digo  que  fué 
é  es  ninguna  é  injusta,  agraviada  y  de  emendar  y  revocar  por  todas 
las  razones  de  nulidad  é  agravio  que  de  la  dicha  cédula,  é  de  lo  demás 
se  pueden  colegir  c^ue  doy  aquí  por  expresadas,  y  por  lo  que  protesto 
más  alegar,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  anular,  ó  al  menos 
enmendar  y  revocar  la  dicha  cédula,  y  haciendo  justicia  mande  volver  á 
la  arca  de  tres  llaves,  á  poder  de  los  vuestros  oficiales,  todo  el  oro  y  plata 
é  otras  cosas  que  así  fueron  embargadas  al  dicho  Hernando  Pizarro,  y 
después,  entregadas  por  virtud  de  la  dicha  cédula,  haga  questén  en  el 
dicho  depósito  y  se  averigüe  la  verdad  de  cómo  las  dichas  piezas  eran 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  mande  que  luego  sin  dilación  algu- 
na se  vuelvan  al  dicho  depósito  porque  no  se  transporten  ni  mude  la 
forma  dellas,  y  que  los  dichos  Oficiales  resciban  toda  la  información 
quel  dicho  don  Alonso  Enriquez  les  diere,  ó  por  otra  cualquier  vía  que 
pudiéredes,  y  envíen  la  dicha  información  á  este  vuestro  Real  Consejo, 
así  la  que  se  hobiere  como  la  que  hasta  agora  se  ha  habido,  y  que  con 
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muchas  diligencias  recobren  los  bienes  que  así  por  virtud  de  la  dicha 
cédula  hubieren  entregado,  y  lo  tomen  y  tengan  en  el  mismo  depósito 
do  antes  estaban;  y  pido  justicia  y  costas  y  vuestro  real  oficio  imploro. 
— (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Hebrero 
de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  dos  años,  presentó  esta  petición  ante 
los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  juntamente  con  la  carta  é 
testimonio  de  que  en  ella  se  hace  mención,  el  Licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  S.  M.  Los  señores  del  Consejo  mandaron  que  sobre  juramento 
declare  Hernando  Pizarro  si  las  piezas  de  oro  é  plata  declaradas  en  la 
dicha  petición  las  tiene  en  su  poder,  ó  en  cuyo  poder  están,  é  que  no 
las  transporte  ni  deshaga,  para  que  cou  ellas  se  pueda  averiguar  lo  en 
esta  petición  contenido,  é  que  los  Oficiales  de  Sevilla  resciban  informa- 
ción de  lo  que  cerca  dello  dice  don  Alonso  Enríquez  y  la  envíen  coa  la 
que  tienen  hecha,  al  Consejo. — (Hay  una  rúbrica.) 

A  22  de  Hebrero  de  1542  años  la  presentó  el  fiscal. 

Muy  poderosos  señores: — Yo  conocí  en  esta  vuestra  Casa  Real  de 
la  Contratación  de  Indias  en  esta  cibdad  las  piezas  de  oro  y  plata  de 
gran  cantidad  que  Hernando  jizarro  tomó  al  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  que  está  en  gloria,  vuestro  gobernador,  cuando  lo  aliorcó,  sin 
otra  causa  sino  por  robarlo  y  despojarlo  de  su  gobernación,  como  lo 
hizo;  y  viendo  su  hijo  que  con  sus  falsas  relaciones  el  dicho  Hernando 
Pizarro  acá  se  sustentaba,  y  quel  Marqués,  su  hermano,  allá  lo  quería 
matar,  porque  no  alegase  su  justicia  y  lo  sobredicho  ante  el  juez  de 
Vuestra  Alteza,  ^'aca  de  Castro,  que  sobre  ello  iba,  fué  muerto  el  dicho 
Marqués,  como  ya  fuera  antes  que  yo  acá  viniera,  y  esotro  Hernando 
Pizarro,  si  no  fuera  por  mí,  que  les  dije  y  aconsejé  que  no  lo  hiciesen. 
pues  lo  había  de  hacer  Vuestra  Alteza,  y  ansí  lo  di  firmado  de  mi  nom- 
bre, por  información  á  vuestro  relator  el  Licenciado  Chávez,  para  que 
lo  diese  y  viese  y  remediase  Vuestra  Alteza,  pidiéndomelo  de  su  partj; 
y  tengo  por  cierto,  y  aun  por  cartas  del  Perú,  que  si  acá  cortaran  la  ca- 
beza de  Hernando  Pizarro,  aunque  merescía  ser  hecho  cuartos,  y  no 
sospecharan  quel  dicho  juez  iba  en  favor  de  los  vencedores,  que  no  hu- 
biera sucedido  lo  que  ha  sucedido,  para  lo  cual  habrá  buen  remedio,  si 
se  quiere  tomar  mi  parescer,  pues  en  dicho  nieu  hecho  nunca  excedí 
en  lo  que  convenía  al  servicio  de  Dios  ni  de  Vuestra  Alteza;  y  volviendo 
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á  lo  de  arriba,  yo  embargué  en  la  dicha  Casa  Real  lo  susodicho,  y  fuéme 
pedida  información,  la  cual  di  bastante,  ansí  por  lo  que  perteuescía  á 
Vuestra  Alteza,  como  á  particulares,  como  verán  por  este  mi  reque- 
rimiento, que  envío  signado  con  su  respuesta  y  otros  que  con  la  pro- 
banza en  el  dicho  proceso  he  hecho,  y  estando  en  ello  y  gastando 
mi  dinero,  como  por  esta  firma  del  escribano  de  la  dicha  causa  se  verá, 
vino  una  provisión  real  de  Vuestra  Alteza  para  que  se  lo  diesen  y  en- 
tregasen al  dicho  Hernando  Pizarro,  como  fué  hecho  y  entregado;  y 
quedo  yo,  gastados  mis  dineros,  sin  acabarse  de  efructuar  mi  deseo,  ques 
de  servir  á  Vuestra  Alteza,  como  siempre  ha  sido,  y  avisarle,  haciendo 
lo  que  á  mí  y  á  mis  partes  conviene,  en  lo  que  se  ha  estorbado  poder 
ver  y  conocer  las  piezas  los  testigos  que  más  tenía  que  presentar,  y  otras 
cosas  que  aquí  no  expreso  por  la  prolijidad.  Por  tanto,  suplico  y  aviso 
á  Vuestra  Alteza  que  manden  tornar  á  cobrar  lo  dicho,  porque  os  perte- 
nece, y  enviar  por  la  probanza  y  requerimientos  que  sobre  ello  tengo 
hechos  en  la  dicha  Casa  Real,  y  tome  la  voz  y  aución  dello  vuestro  fis- 
cal; y  con  tanto,  ceso  rogando  á  Dios  Todopoderoso  guarde  y  acreciente 
á  Vuestra  Alteza  por  largos  tiempos.  De  Sevilla  y  de  Febrero. 
Del  vasallo  y  servidor  de  Vuestra  Alteza. — Alonso  Enriquez. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  seis  días  del  mes  de  JuUio  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  é  dos  años,  yo,  Ochoa  de  Layando,  escribano  de 
Sus  Majestades  y  oficial  del  secretario  Juan  de  Samano,  tomó  ó  recibí 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  de  Hernando  de  Sosa,  estante 
en  esta  Corto,  para  información  de  lo  quel  Licenciado  Villalobos  se 
ofrece  á  probar  cerca  de  lo  contenido  en  una  petición  é  interrogatorio 
por  él  presentado,  el  cual  dicho  Hernando  de  Sosa,  habiendo  jurado  é 
siendo  preguntado  cerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  é  tiene  noticia  de  las  piezas  de  oro  y  esmeraldas  que  la 
pregunta  dice,  é  tuvo  noticia  de  otras  muchas  piezas  de  oro  y  plata  quel 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  tuvo,  porque  fué  su  secretario 
y  las  vio. 

Generales. — Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de 
edad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empecen 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  excepto  que  fué  criado  del  dicho 
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Adelantado,  como  dicho  tiene,  é  acusa  á  Hernando  Pizarro  é  tiene  plei- 
tos propios  contra  él. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  al  tiempo  quel  dicho  Hernando 
Pizarro  prendió  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  las  dichas 
piezas  contenidas  en  la  pregimta  estaban  por  el  dicho  Adelantado  em- 
peñadas en  poder  de  ciertas  personas  particulares,  y  las  esmeraldas  en 
su  cofre,  á  los  cuales  empeñantes  este  testigo  se  refiere. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que,  so  color  que  lo  contenido  en  la 
¡iregunta,  ó  lo  que  dello  tomó  el  dicho  Hernando  Pizarro,  hobo  efecto, 
se  hizo  so  color  de  la  compañía  quel  dicho  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro y  Adelantado  tenían  hecha,  é  so  color  de  otros  mandamientos  dados 
por  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  de  otras  justicias,  álos  cuales  se  remite. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
se  dijo  públicamente  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  é  se  remite  á  los 
autos  que  sobre  ello  pasaron. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
é  lo  que  sabe  deste  hecho  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su 
nombre. — Hernando  de  Sosa. — Pasó  ante  mí. — Ochoa  de  Luyando. 

É  después  de  lo  susodicho,  en  la  villa  de  Madrid,  á  nueve  días  del 
mes  de  Hebrero  de  mili  é  qmnientos  é  cuarenta  é  seis  años,  ante  el 
escribano  é  testigos  de  suso  escriptos,  por  mandado  de  los  señores  del 
Consejo  de  las  Indias  de  Sus  Majestades,  tomé  é  rescebí  jiu-amento  en 
forma  debida  de  derecho  del  licenciado  Francisco  de  Prado,  estante  en 
esta  corte,  testigo  presentado  por  el  fiscal  de  S.  M.  para  información 
de  lo  susodicho,  el  cual,  habiendo  prometido  de  deck  verdad  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  é  interrogatorio  presentado  por  el  dicho 
fiscal,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  j'  conosció  á  los  en  la 
cUcha  pregunta  contenidos,  y  á  cada  uno  dellos,  de  vista,  habla  y  con- 
versación, y  tuvo  noticia  é  vio  en  poder  del  dicho  adelantado  don  Diego 
de  Almagro  las  piezas  de  oro  contenidas  en  la  dicha  pregimta,  y  quel 
oro  dellas  le  paresce,  á  lo  que  se  acuerda,  que  sería  de  a  diez  é  ocho 
quilates,  poco  más  ó  menos,  é  que  ansimismo  vio  otras  muchas  piezas 
é  vajilla  de  oro  y  plata  en  casa  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, de  que  se  servía,  porque  tenía  muy  buen  aparador  é  servicio  en 
su  casa. 
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Generales. — Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  más  de  sesenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes,  ni  desea  que  en  este  pleito  venza  sino  la  parte  que 
justicia  to^^ere,  ni  concurre  en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  de 
la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempo 
que  fué  preso  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  que  fué  á  seis 
ó  ocho  de  Abrill  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  ocho, 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  tenía  el  dicho  Adelantado  mucha  plata  de  su 
servicio,  y  cree  que  las  dichas  piezas  de  oro  contenidas  en  la  dicha  pri- 
mera pregunta,  porqueste  testigo  las  vio  en  poder  del  dicho  Adelantado, 
que  retasó  cincuenta  días  antes  que  fuese  preso,  y  que  en  la  dicha  plata 
cada  día  comía  en  ella,  y  que  si  hobiera  dispuesto  el  dicho  Adelantado 
en  este  mismo  tiempo  las  dichas  piezas  de  oro,  este  testigo  lo  supiera, 
así  del  como  de  su  camarero,  porqueste  testigo  tenía  mucha  inteligencia 
con  el  uno  y  con  el  otro  y  platicaba  siempre  en  sus  negocios;  y  que  por 
eso  este  testigo  tiene  por  cierto  que  al  tiempo  que  prendieron  al  dicho 
Adelantado,  el  dicho  Hernando  Pizarro  habría  toda  su  plata  y  oro,  por- 
que procuró  de  haber  toda  su  hacienda  del  dicho  Adelantado,  ansí  des- 
pués que  del  hizo  justicia,  diciendo  que  era  é  pertenescía  al  Marqués 
don  Francisco  Pizarro,  su  hermano;  y  ansí  veía  este  testigo  á  un  Barra- 
gán questaba  puesto  por  procurador  del  dicho  don  Francisco  Pizarro, 
que  andaba  cobrando  toda  la  hacienda  del  dicho  adelantado  don  Diego 
de  Almagro,  y  la  daba  y  entregaba  á  dicho  Hernando  Pizarro  y  después 
á  don  Francisco  Pizarro,  que  vino  á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  ansí  oro 
y  plata,  esclavos  y  caballos,  como  todas  las  cosas  ó  joyas  é  perlas  que 
tenía;  é  que  asimismo  sabe  este  testigo  é  vio  quel  dicho  Adelantado  te- 
nía una  media  esmeralda  y  dos  esmeraldas  enteras,  y  que  entre  las  otras 
cosas  quel  dicho  Hernando  PizaiTO  le  tomó,  le  tomó  estas  tres  piezas  y 
las  hizo  vender  en  almoneda,  no  se  acuerda  este  testigo  qué  fué  la  cabsa 
dello;  é  que  al  tiempo  que  se  vendían,  este  testigo  las  puso  en  mili  ó 
mili  é  doscientos  castellanos,  que  no  se  acuerda  en  cuál  destos  precios, 
é  quel  dicho  Hernando  PizaiTO  pujó  y  sacó  para  sí,  y,  aun  después  de 
sacadas,  un  día  queste  testigo  tuvo  nescesidad  de  dineros,  se  los  pidió 
prestados  al  dicho  Hernando  Pizarro,  el  cual  le  respondió  que  no  los 
tenía,  y  le  dio  á  este  testigo  las  dichas  tres  piezas  de  esmeraldas  para 
que  las  empeñase,  é  queste  testigo  se  las  voháó,  porque  no  tuvo  nesce- 
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sidad  dellas,  y  que  se  acuerda  questas  dichas  tres  esmeraldas  había  dado 
el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  á  un  Felipe  Gutiérrez,  é  que 
andando  buscando  el  dicho  Hernando  Pizarro  todo  lo  que  era  del  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  le  pidió  las  dichas  esmeraldas  al  di- 
cho Felipe  Gutiérrez,  á  pretexto  que  aquéllas  pertenescían  á  su  hermano 
don  Francisco  Pizarro  ó  á  Su  Majestad,  no  se  acuerda  á  quién  dijo;  é 
quel  dicho  Felipe  Gutiérrez  no  se  las  quería  dar,  é  el  dicho  Hernando 
Pizarro  le  envió  á  amenazar  que,  si  no  las  daba,  se  las  tomaría  por  fuer- 
za; é  el  dicho  Felipe  Gutiérrez  se  fué  á  consejar  con  este  testigo  que  qué 
le  parescía  que  debía  de  hacer,  é  queste  testigo  le  aconsejó  que  se  las 
diese,  porque  se  las  tomaría  y  aun  por  ventura  le  trataría  mal  sobrello;  y 
que  así  se  las  dio  el  dicho  Felipe  Gutiérrez  y  anduvieron  después  en  la 
dicha  almoneda,  como  dicho  tiene;  é  que  cree  este  testigo  quel  dicho 
Adelantado,  al  tiempo  de  su  prisión,  ternía  otras  piedras  é  piezas  de  oro 
y  plata,  y  oro  y  plata  en  barras. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  se  remite  á  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  y  que,  demás  de  lo  que  ha  dicho,  sabe  este 
testigo  que  al  tiempo  que  fué  preso  el  dicho  Adelantado,  é  después  de 
su  prisión,  le  tomó  el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  otros  por  su  mandado, 
todos  sus  caballos  y  esclavos  y  esclavas  negros  y  toda  la  otra  gente  de 
indios  que  tenía  de  su  servicio,  y  todos  los  otros  bienes  muebles  de  quel 
dicho  Adelantado  se  servía  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  pudo  hallar;  é 
que  lo  sabe  porque  así  fué  luego  público  y  notorio  en  toda  la  dicha  cib- 
dad;  ó  vio  los  caballos  é  esclavos  del  dicho  Adelantado  en  poder  del  di- 
cho Hernando  Pizarro,  y  el  dicho  Barragán,  su  procm"ador,  andallo  pro- 
curándolo y  sacándolo  de  doquiera  que  lo  hallaba,  así  por  parte  del 
dicho  Hernando  Pizarro  como  después  por  parte  del  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro,  su  hermano,  después  que  vino  á  la  dicha  cibdad  del  Cuz- 
co, que  fué  después  de  la  muerte  del  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, é  que,  demás  desto,  vido  que  un  alcalde  ordinario  que  se  llamaba 
Diego  Rodrigo  de  Figueroa,  entendía  en  hacer  volver  todo  lo  que  pares- 
cía  que  era  de  don  Diego  de  Almagro  á  las  personas  que  lo  tenían,  para 
que  lo  diesen  á  don  Francisco  Pizarro,  compañero  que  decía  que  era 
del  dicho  Adelantado,  poi-que  decía  que  á  él  le  pertenescían  sus  bienes 
como  á  compañero;  y  quél  sobresto  vio  traer  muchos  platos  antel  dicho 
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alcalde,  siendo  el  dicho  Barragán,  como  dicho  tiene,  su  procurador,  é 
que  veía  que,  á  tuerto  ó  á  derecho,  el  dicho  alcalde  los  mandaba  volver 
y  que  se  diesen  al  dicho  don  Francisco  Pizarro;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  ha  dicho  é  declarado  es 
la  verdad,  é  lo  que  sabe,  vio  é  oyó  decir,  so  cargo  del  dicho  juramento,  y 
en  ello  se  afirmó,  siéndole  leído,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pasó  ante  mí. 
— Martin  de  Ramoyn. — Francisco  de  Prado. — (Haj^  una  rúbrica  en  cada 
firma.) 

Muj'  poderosos  señores: — El  Licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
digo:  que  V.  Al.  á  mi  pedimiento  mandó  á  sus  Oficiales  de  Sevilla  hu- 
biesen información  de  ciertas  piezas  de  oro  y  plata  y  joyas  y  otras  cosas 
que  fueron  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  defunto,  y  las  tomó 
y  ocupó  Hernando  Pizarro  y  las  trajo  á  estos  reinos,  y  mandó  á  los  di- 
chos oficiales  que,  constáudoles  por  mformación  de  lo  susodicho,  em- 
bargasen y  retuviesen  en  el  arca  de  tres  llaves  todas  las  dichas  piezas  de 
oro  y  plata  y  joyas  y  otras  cosas  que  hallasen  del  susodicho;  los  cuales 
hubieron  la  dicha  información;  é  cuanto  al  embargar  los  dichos  bienes, 
respondieron  que  ya  los  tenían  entregados  por  una  vuestra  cédula  á  la 
parte  de  Pizarro,  con  fianzas,  de  la  cual  cédula  yo  suphqué  }'  por  los  del 
vuestro  Real  Consejo  de  Indias  á  mi  instancia  fué  mandado  al  dicho 
Hernando  Pizarro  que  declarase  si  tenía  en  su  poder  las  dichas  piezas 
y  se  obligase  de  las  tener  en  su  poder  en  pie  é  que  no  las  ajenase,  ni 
transportase,  ni  deshiciese.  El  cual  con  jm-amento  declaró  que  tenía  en 
su  poder  las  dichas  piezas  seflalladamente,  y  prometió  de  las  tener  en 
su  poder  y  en  pie,  y  no  transportar,  é  las  dar  y  entregar  cada  é  cuando 
que  Vra.  AI.  mandase;  y  agora  soy  informado  que,  yendo  contra  lo  que 
se  obligó,  ha  deshecho  las  dichas  piezas  y  las  ha  vendido  y  transporta- 
do: pido  é  suplico  á  Vra.  Alta,  mande  haber  información  de  lo  susodi- 
cho, y  para  ello  presento  y  nombro  á  Hernando  de  Córdoba,  platero: 
pido  é  suphco  á  V.  A.  que  con  juramento  declare  qué  piezas  de  oro  y 
plata  y  joyas  y  esmeraldas  y  otras  piezas  ha  vendido  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  después  que  le  fueron  entregadas  las  dichas  piezas;  y  declare 
particularmente  el  tanmaño  y  hechura  y  señas  dellas,  y  nombro  ansi- 
mesmo  á  Santiago  de  Sant  Pedro  Calvo  y  á  Ortiz,  platero.  Abad  Ruiz. 

Otrosí:  pido  é  suplico  á  V.  A.  mande  á  sus  oficiales  de  la  Casa  de 
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Sevilla  que  envíen  á  este  vuestro  Real  Consejo  de  Indias  la  información 
que  cerca  de  lo  susodicho  tomaron,  y  todos  los  otros  abtos  y  fianzas  que 
sobre  ello  se  pusieron,  para  que,  visto  en  este  vuestro  Real  Consejo,  se 
provea  como  las  dichas  joyas  é  cosas  se  cobren. 

Otrosí:  pido  ó  suplico  á  V.  A.  mande  dar  sus  cédulas  é  provisiones 
reales  para  las  justicias  destos  reinos  que  hagan  en  ello,  y  cobrar  todos 
é  cualesquier  bienes  que  en  sus  jurisdicciones  hubiere,  de  oro,  plata, 
piedras  y  otra  hacienda  que  haya  quedado  del  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  y  lo  envíen  todo  á  este  vuestro  Real  Consejo;  y  pido 
justicia  é  costas,  y  vuestro  real  oficio  imploro. 

En  la  \alla  de  Valladolid,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Octubre 
de  mili  ó  quinientos  é  cuarenta  é  tres  años,  presentó  este  escrito  en  el 
Consejo  de  Indias  de  sus  Sus  Ms.  el  Licenciado  Villalobos,  fiscal,  man- 
dando los  señores  del  Consejo  que  declarasen  ciertos  testigos  al  tenor  de 
este  pedimento. 

Nota. — El  anterior  párrafo  no  está  copiado  literalmente,  sino  sólo 
en  relación. 

Muy  poderosos  señores: — El  Licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
digo:  que  á  Hernando  Pizarro  fué  mandado  que  tuviese  y  no  transpor- 
tase ciertas  piezas  de  oro  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  que 
estaban  en  su  poder,  ni  les  mudase  la  forma,  para  que  los  testigos  que 
yo  presentase  las  viesen  y  conosciesen,  y  él  obedesció  la  notificación;  y 
agora  que  nuevamente  me  es  traída  la  información  que  en  Sevilla  se 
comenzó  á  hacer  sobre  ello,  quiero  continuar  la  dicha  información  }• 
probanza,  ansí  en  esta  Corte  como  en  SeviUa  y  otras  partes  de  estos  rei- 
nos: pido  y  suplico  áV.  Alta,  mande  al  dicho  Hernando  Pizarro  que  luego 
exliiba  las  dichas  piezas  de  oro  que  tiene  confesado  estar  en  su  poder, 
y  ciertas  esmeraldas  de  grand  valor  que  también  vinieron  á  su  po- 
der, que  eran  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  para  que 
sean  (sic)  mostrado  todo  á  los  testigos  que  quiero  presentar,  y  las  vean 
y  conozcan  porque  mejor  puedan  deponer  sus  dichos,  y  para  ello  man. 
de  citar  al  dicho  Hernando  Pizarro  para  que  envíe  procurador  á  ver 
jurar  y  conocer  los  testigos  en  forma;  y  pido  justicia  y  costas,  y  vuestro 
real  oficio  imploro,  y  mande  cometer  á  un  escribano  que  tome  los  tes- 
tigos por  el  interrogatorio  que  tengo  presentado. — (Hay  una  rúbrica.) 
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Treslado,  é  que  se  notifique  á  su  procurador  que  dentro  de  terca  ro 
día  responda,  é  que  se  junte  todo  lo  que  sobre  esto  hay  é  se  entregue 
al  relator. 

Muy  poderosos  señores: — -El  Licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal 
en  el  pleito  que  trato  con  Hernando  Pizarro*sobre  las  piezas  de  oro  que 
tomó  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  digo:  que  yo  tengo  nombra- 
dos por  testigos  de  información  para  que  digan  sus  dichos  por  el  inte- 
rrogatorio que  tengo  presentado,  á  Hernando  de  Sosa  y  el  Licenciado 
Prado,  y  ha  dicho  su  dicho  el  dicho  Hernando  de  Sosa,  y,  pues  agora 
está  en  esta  Corte  el  dicho  Licenciado  Prado,  pido  y  supHco  á  V.  Alt. 
mande  que  se  le  tome  su  dicho  para  la  dicha  información,  y  pido  jus- 
ticia, etc.,  y  vuestro  real  oficio  imploro. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  villa  de  Madrid,  á  cinco  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  é  seis  años,  presentó  esta  petición  en  el  Consejo 
de  las  Indias  de  Sus  MMs.  el  Licenciado  Villalobos,  fiscal,  é  los  señores 
del  Consejo  mandaron  que  se  tome  el  dicho  al  Licenciado  Prado. — ^(Hay 
vma  rúbrica.) 

15  de  Septiembre  de  1512 

-XLV. — Eea!  cédula  mandando  que  no  se  haga  ejecución  en  los  bienes  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  ni  en  los  de  su  hijo 

(Archivo  de  Indias) 

El  Rey.— Nuestros  corregidores,  asistentes,  gobernadores  é  otros 
jueces  é  justicias  cualesquier  de  todas  las  ciudades  de  los  nuestros  rei- 
nos é  señoríos  é  á  cada  uno  é  cualquier  de  vos  en  vuestra  juredicción,  á 
quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  sabed  que  yo  he  sido  informado 
que  algunas  personas  han  pedido  y  quieren  pedir  ejecución  en  los  bie- 
nes é  hacienda  que  quedaron  del  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  gober- 
nador que  fué  en  la  provincia  de  Toledo,  ya  difunto,  y  en  los  bienes  y 
hacienda  de  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  por  debdas  que  dicen  que 
uno  y  el  otro  les  deben,  y  por  otras  cosas,  y  que  porque  á  nuestro  ser- 
vicio y  ejecución  de  nuestra  justicia  conviene  que,  hasta  tanto  que 
nuestro  procurador  fiscal  y  los  herederos  del  dicho  mariscal  don  Diego 
de  Almagro  y  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  é  otras  cuales- 
17 
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quier  personas  que  pretendan  tener  derecho  á  los  dichos  bienes  sean 
llamadas  é  oídas  como  de  derecho  se  requiere,  no  se  haga  ejecución 
alguna,  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  segund  dicho  es,  que  no 
hagáis  ni  mandéis  hacer  ejecución  alguna  en  los  bienes  é  hacienda  que 
quedaron  del  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  ni  en  los  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  por  ninguna  debda  que  debían,  ni  por 
otra  cosa  alguna,  no  embargante  cualesquier  obUgaciones  é  contratos  y 
escripturas  que  ante  vos  se  presentaren,  ni  en  otra  manera;  ó  si  alguna 
estoviere  pedida  y  hecha,  sobreseáis  en  ella  y  la  dejéis  estar  en  el  estado 
en  que  estoviere,  hasta  tanto  que  por  justicia  otra  cosa  sea  mandada;  é 
los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de 
la  nuestra  merced  y  de  diez  mili  maravedís  para  nuestra  cámara.  Fecha 
en  Monzón,  á  quince  días  del  mee  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é 
cuarenta  y  dos  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.— J^wan  de 
Satnano. — Señalada  del  regente  Figueroa. 

Esta  cédula  se  sacó  de  los  hbros  de  las  Indias  que  están  en  mi  poder, 
por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  y  á  pedimiento 
del  licenciado  Juan  de  Villalobos,  fiscal  de  S.  M.  en  el  dicho  Consejo,  la 
cual  está  corregida  con  el  asiento  del  hbro  donde  está  sentada,  la  cual 
se  sacó  en  Valladohd,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é 
quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años. — Juan  de  Samano. — (Con  su  rú- 
brica.) 

8  de  Octubre  de  1¿42 

XL  VI. — Carta  á  S.  M.  de  Ventura  BeJtrán,  en  que  refiere  lo  acaecido 
en  el  viaje  que  hizo  Vaca  de  Castro  detde  Jauja  al  Cuzco,  adonde 
Ha  con  gente  armada  contra  don  Diego  de  Almagro,  y  la  iatalla  y 
victoria  que  la  gente  de  Vaca  de  Castro  ganó  de  la  de  Almagro  á  8  de 
Octubre 

(ArchÍTO  de  Jodias,  2-2-1  13) 

S.  C.  C.  M.: — Aunque  por  muchas  y  diferentes  personas  V.  M.  será 
avisado  de  los  sucesos  destos  reinos,  parescióme  que  ninguno  tenía  tanta 
obligación,  como  criado  de  V.  M.,  á  hacelle  verdaderamente  relación  y 
aviso,  como  yo.  Lo  sucedido  hasta  la  salida  de  Jauja,  por  mis  cartas 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  259 

tengo  hecha  relación  á  V.  M.,  después  de  lo  cual  el  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  gobernador  en  estos  reinos  por  V.  M.,  prosiguió  su  camino  con 
todo  su  ejército  la  vuelta  del  Cuzco,  adonde  pensamos  que  los  enemigos 
y  tiranos  se  hicieran  fuertes,  y  llegados  que  fuimos  á  la  villa  de  San 
Juan  de  la  Frontera,  tu^^mos  nueva  como  estaban  en  el  asiento  de  Vil- 
cas,  adonde  fué  acordado  y  proveído  por  el  Gobernador  de  invialles 
amonestar  y  requerir  que  viniesen  á  la  obediencia  de  Vuestra  Católica 
Majestad,  ofreciéndoles  todos  buenos  medios  y  partidos,  por  excusar  el 
riesgo  y  batalla,  como  bueno  y  prudente  gobernador;  y  como  ellos  esta- 
ban en  todo  dañados  y  desacatados  contra  la  Corona  JReal  de  Vuestra  M., 
se  dejaron  decir  muchas  cosas  feas  y  horribles,  vergonzosas  de  pares- 
cer  aun  escriptas  ante  V.  M.;  finalmente,  por  líltima  resolución  dijeron 
que  no  querían  paz  ni  partido,  sino  que  se  averiguase  por  rigor  de  ba- 
talla, y  que  no  les  enviase  más  embajador  ni  tercero  ni  religioso,  sino 
que  luego  le  harían  cuartos.  El  Gobernador,  vista  su  desvergonzada 
resolución  y  cerrada  la  puerta  á  todo  medio  y  concierto,  mandó  aperce- 
bir  sus  capitanes  y  ejército,  y  á  tercero  día  tuvimos  nueva  de  nuestros 
corredores  como  se  acercaban  para  nosotros,  y  por  no  les  dar  ánimo  y 
avilanteza  con  estarnos  en  el  pueblo,  fué  proveído  por  el  Gobernador 
que  marchásemos  á  la  vuelta  dellos;  y  estando  poco  más  de  dos  leguas 
los  unos  de  los  otros,  un  Sábado  diez  y  seis  de  Septiembre,  nos  venimos 
á  ver  el  un  campo  al  otro,  y  los  enemigos  se  fortificaron  y  asentaron  su 
artillería,  la  cual  era  muy  aventajada  á  la  nuestra,  en  un  sitio  harto  á  su 
ventaja,  lo  cual  visto  por  el  Gobernador  de  V.  M.,  fué  acordado  y  man- 
dado que  en  ninguna  cosa  mostrásemos  (horrado)  traidores  de  servido- 
res de  V.  M.,  ni  dilatásemos  el  castigo  y  ejecución  de  sus  dehtos;  y  aun- 
que dellos  hubo  muy  gran  resistencia  á  causa  de  la  mucha  artillería 
gruesa  que  tenían  y  más  número  de  arcabuces  que  nosotros,  y  más  de 
cuarenta  hombres  de  armas  con  tan  buenas  celadas  borgoñonas,  como 
se  hacen  en  ¡Milán,  y  más  la  ventaja  de  estar  en  su  sitio;  con  todo  lo 
cual,  con  el  ayuda  divina  y  con  el  gran  hervor  que  en  los  vasallos  de 
V.  M.  trujo  de  restauralles  estos  sus  reinos  y  señoríos,  nos  mezclamos 
con  ellos  de  tal  manera,  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  perdieron 
hartos  las  vidas,  y  la  batalla  estuvo  muy  gran  rato  en  peso,  sin  cono- 
cerse Vitoria  de  la  una  parte  é  la  otra:  certifico  á  Y.  M.  que  tuvimos  tan 
dudosa  la  vitoria,  que  si  en  esta  disp'iíición  y  tiempo  oportuno  el  go- 
bernador Vaca  de  Castro  no  socorriera  en  persona  con  la  gente  que  para 
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SU  guarda  y  compaflía  había  apartado  para  socorrer  á  las  mayores  pri- 
sas, no  sé  quién  llevara  la  ^^toria  en  aquel  día;  porque  los  hombres  de 
armas  les  era  mu}'  gran  caudal  y  defensa,  porque  no  los  podíamos  herir, 
y  la  entrada  del  Gobernador  fué  tan  denodada  y  animosa,  nombrando  el 
apellido  de  V.  M.  y  su  imperio,  que  los  enemigos  perdieron  el  campo  y 
volvieron  las  espaldas,  aunque  con  algún  daño  y  pérdida  de  nuestra 
gente  y  riesgo  del  Gobernador;  y  ansí  apoderados  de  su  artillería,  el 
alcance  no  se  pudo  seguir  por  sobrevenir  la  noche,  lo  cual  fué  algún  re- 
medio para  alargar  su  \ada  por  algún  tiempo,  para  después  morir  con 
mayor  infamia  de  sus  personas.  Han  sido  presos,  y  después  por  justicia 
muertos  los  más  capitanes  de  su  ejército,  y  ha  venido  nueva  que  don 
Diego  de  Almagro  y  otros  algunos  capitanes  que  se  habían  escapado, 
son  presos  en  el  Cuzco,  de  manera  que  la  tierra  que  tan  alterada  j'  tira- 
nizada éstos  tenían  á  V.  M.,  está  ya  en  mucha  paz  y  quietud,  y  según 
la  orden  que  en  aquélla  se  empieza  á  tener,  se  puede  creer  y  tener  por 
cierto  que  para  siempre  quedará  en  pacificación  y  en  serxácio  y  conos- 
cimiento  de  Vuestra  S.  C.  Majd.,  de  lo  cual  á  V.  M.  y  á  su  real  patri- 
monio se  le  siguirá  muy  gran  aumento. 

Yo  quisiera  ser  el  que  llevara  tan  feUz  y  buena  nueva  á  V.  M.,  y 
púsome  impedimento  á  ello  los  gastos  que  después  que  á  estas  partes 
pasé  he  hecho  y  los  pocos  aprovechamientos  que  se  han  tenido,  por  las 
alteraciones  pasadas,  y  también  porque  el  Gobernador  me  ha  dado  á  en- 
tender que  los  que  son  criados  de  V.  M.  como  j'O,  y  han  ser\'ido  á  V.  M. 
con  la  afición  y  estancia  que  yo,  que  no  quiere  que  vayan  desta  tierra 
sin  remuneración  de  sus  trabajos  y  servicios,  con  lo  cual  á  todos  nos 
tiene  en  tanta  justicia  y  contentamiento,  que  mili  veces,  si  fuese  me- 
nester, nos  hallaría  ofrecidos  á  otra  tal  batalla;  y  por  principio  me  ha 
dado  el  aguaciladgo  mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  unos  pocos  de 
indios  para  el  servicio  de  casa.  Suplico  á  V.  M.  que  sea  servido  de  la 
confirmación  desto,  y  por  su  carta  tenerse  por  servido  de  lo  quel  Gober- 
nador ha  hecho  en  este  criado  de  V.  M.  y  mandalle  que  de  tal  manera 
se  haj'a  conmigo,  que  con  brevedad  yo  pueda  volver  en  presencia  de 
V.  M.  á  serviile  y  restituirme  á  mi  mujer  é  hijos,  pues  este  es  oficio  de 
tan  cristianísimo  y  católico  príncipe  como  V.  M. 

El  mensajero  destas  tan  buenas  nuevas  es  im  caballero  que  en 
estos  reinos  ha  muchos  días  que  sirve  á  V.  M.,  y  en  la  batalla  ñié  uno 
de  los  que  más  en  su  servicio  se  señalaron  y  salió  bien  herido  él  y  su 
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caballo;  y  no  cansado  de  servir  á  V.  M.,  procuró  ¡aprésente  jornada.  Ra- 
zón es  que  los  que  acá  tan  lejos  residen,  conozcan  y  participen  de  las 
grandes  mercedes  y  favores  de  V.  M. 

El  Gobernador  ha  proveído  que  yo  vuelva  desde  este  asiento  de  Vil- 
cas  á  desterrar  y  echar  destos  reinos  los  desta  dañada  opinión,  y  ansí  me 
parto  á  los  embarcar  con  alguna  cantidad  dellos  al  puerto  de  Lima.  Siem- 
pre que  se  ofresciere,  por  mí  será  V.  M.  avisado;  y  en  lo  que  allá  mi  padre 
de  mi  parte  suplicare  á  V.  M.,  suplico  sea  servido  de  me  hacer  merced, 
pues  todo  lo  quiero  para  lo  consumir  con  la  vida  en  su  real  servicio. 
Nuestro  Señor  la  Real  persona  de  V.  C.  M.  guarde  con  acrecentamiento 
del  universo.  Deste  asiento  de  Vilcas,  á  ocho  de  Otubre,  1542. 

S.  C.  C.  M.,  criado  y  fiel  vasallo  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  y  ma- 
nos besa. —  Ventura  Beltrán. — (Hay  una  rúbrica.) 

11  de  Marzo  de  1543 

XLVII. — «Carta  á  S.  M.  de  Juan  de  Cáceres,  que  dice  haberse  ganado 
la  batalla  de  Chupas  contra  Diego  de  Almagro  el  16  de  Septiembre 
de  1543.* 

(Archivo  de  Indias) 

S.  C.  C.  M.: — A  los  diez  é  seis  de  Septiembre  del  año  pasado,  se  dio 
la  batalla  contra  estos  traidores  de  Chile,  la  cual,  en  ventura  de  V.  M., 
se  venció,  aunque  estuvo  bien  en  dúdala  vitoria  della;  morirían  de  una 
y  de  otra  parte  hasta  trescientos  hombres.  Hánse  arrastrado  y  descuar- 
tizado y  hecho  justicia  hasta  cuarenta,  é  otros  muchos  han  ido  desterra- 
dos de  la  tierra;  no  se  ha  dado  antes  de  ahora  noticia  á  V.  M.  della, 
porque  han  estado  cerrados  los  puertos  é  detenidos  todos  los  navios, 
porque  después  que  vino  á  esta  tierra  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  ha 
pretendido  que  no  supiese  V.  M.  de  acá  mas  de  aquello  que  á  él  le  pa- 
reciere é  sus  mensajeros  dijeren,  por  fines  é  motivos  que  á  ello  ha  tenido, 
é  quitándonos  la  libertad  de  poder  avisar  á  V.  M.  de  lo  que  con\iene  á 
su  servicio  y  al  bien,  quietud  é  pacificación  destos  reinos,  y  haciéndo- 
nos escribir  aquello  ques  en  su  provecho  y  utilidad;  é  agora  quisiera  yo 
poder  hacer  lo  que  debo  é  soy  obligado  al  servicio  de  V.  M.,  si  el  tiem- 
po diera  lugar  á  ello;  pero  en  breve,  con  harto  riesgo  y  aventura  de  la 
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persona  y  hacienda,  diré  á  Vuestra  Majestad  lo  que  acá  pasa  y  es  necesa- 
rio proveer  para  el  remedio  de  la  más  rica  é  abundante  tierra  de  oro  y  plata 
que  hay  en  el  mundo,  la  cual  agora  está  la  más  perdida  que  hay  en  él,  é  si 
con  brevedad  no  se  envía  persona  celosa  del  serncio  de  Dios  é  de  Vues- 
tra Majestad,  é  que  no  tenga  codicia,  como  la  tiene  el  que  de  presente 
la  gobierna,  se  acabará  de  perder  é  destruir.  Él  ha  hecho  un  gran  tesoro, 
porque  todos  los  indios  questán  vacos,  que  son  en  gran  cantidad,  les 
tiene  puestos  en  su  cabeza  é  los  goza  y  desfruta,  é  ha  sacado  é  sacó  todas 
las  sepulturas  que  hay  en  la  tierra,  y  trae  grandes  cuadrillas  en  las  mi- 
nas, y  tiene  todos  los  otros  tratos  y  maneras  de  negociaciones  para  adqui- 
rir é  haber  dinero,  que  no  se  pueden  imaginar.  Los  indios  se  venden  á 
zapateros  3'^  sastres  é  otros  oficiales;  los  que  tienen  calidades  é  mereci- 
mientos en  la  tierra,  mueren  de  hambre;  todos  viven  descontentos,  y  cer- 
tifico á  V.  M.  que,  según  las  inteligencias  tiene  é  malos  tratamientos 
que  se  hacen  á  los  caciques  para  que  digan  los  secretos  que  hay  ea  la 
tierra,  que  si  el  cargo  que  tiene  le  dura  otros  dos  años,  quél  haga  un 
millón  de  oro.  Conduéleme  mucho  de  ver  que  se  ha  gastado  la  hacienda 
de  V.  M.  en  pacificar  estos  reinos  ó  que  los  caballeros  servidores  de 
V.  M.  que  han  sido  parte  para  reducirlos,  mueren  de  hambre  y  están 
empeñados  y  necesitados  y  quél  solo  se  lleve  el  provecho,  él  la  gloria 
de  todo  y  que  no  podamos  los  oficiales  de  V.  M.  envialle  uu  peso  de 
oro  para  ayuda  á  los  grandes  gastos  que  V.  M.  tiene  é  que  hace  cada 
día;  ni  en  todo  este  año  se  le  podrá  enviar,  que  harto  haremos  en  pagar 
en  él  lo  que  sacara  del  emprestido  que  se  tomó  para  la  guerra  pa- 
sada é  porque  no  haya  quien  le  diga  ni  vaya  á  la  mano,  en  proseguir 
su  desordenada  codicia,  mandó  á  mí  ó  á  los  otros  oficiales  de  V.  M.  que 
no  saliésemos  desta  cibdad,  so  graves  penas,  en  nuestros  pies  ni  en  aje- 
nos, y  ansí  nos  estamos  en  ella  y  él  en  la  del  Cuzco  desfrutando  toda  la 
tierra;  é  porque  decir  otras  i^muchas  cosas  que  ha  hecho  y  hace  sería 
nunca  acabar,  allá  van  hartas]  personas  de  quien  V.  M.  podría  ser  in- 
formado de  lo  que  acá  pasa,  los  cuales  no  podrán]  decir  tanto  con  gran 
parte  de  los  que  hay  é  hace.  A  ^^  M.  humildemente  suplico  se  condue- 
la desta  tierra  y  de  las  desventuras  é  trabajos  que  acá  se  pasa  y  destos 
desventurados  de  indios  que  se  acaban  é  consumen,  y  brevemente,  si  no 
se  pone  remedio  en  ello,  no  habrá  ningunos  y  veruá  á  ser  esta  tierra 
lo  que  la  Española,  mandando  hacer  tal  provisión  cual  con^•iene  y 
es   necesario  para  remedio  de  tantos  robos  y   daños,   enviándouos  á 
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la  tierra  que  la  gobierne  en  quien  concurran  las  calidades  que  para  se- 
mejante cargo  se  requieren,  é  que  no  sea  cobdicioso  ni  necesitado.  V.  M., 
en  todo,  mande  proveer  aquello  que  fuese  servido,  que  con  decii-  lo  que 
me  ocurre  cumplo  con  lo  que  debo  é  soy  obligado;  cuya  imperial  perso- 
na Nuestro  Señor  guarde,  su  estado  acresciente  con  abmento  de  mayo- 
res reinos  é  señoríos.  Desta  ciudad  de  Lima,  á  once  de  Marzo  de  mili  é 
quinientos  cuarenta  y  tres.  De  V.  S.  C.  C.  M.  humill  criado  é  vasallo 
que  sus  imperiales  pies  y  manos  besa. — Juan  de  Cáceres. 

20  de  Marzo  de  1648 

XLVIII. — Probanza  de  méritos  y  servicios  del  capitán  Vasco  de  Guevara 
(Archivo  de  Indias,  1-4-5/10) 

Muy  poderoso  señor: — Antonio  de  Uroz  Navarro,  vecino  desta  ciu- 
dad, digo:  que  en  poder  del  secretario  Juan  de  Montoya  está  una  pro- 
banza pública  de  los  servicios  del  capitán  Vasco  de  Guevara,  mi  yerno, 
que  está  en  los  reinos  de  España,  y  conviene  á  su  derecho  que  el  dicho 
secretario  dé  un  traslado  autorizado  della  en  pública  forma  para  lo  en- 
viar al  dicho  don  Jerónimo  de  Guevara,  para  que  le  presente  en  vuestro 
Real  Consejo  de  las  Indias  ó  donde  á  su  derecho  convenga,  etc. 

Pido  y  suplico  á  V.  Alteza  provea  y  mande  que  el  dicho  secretario 
me  dé  el  dicho  traslado  autorizado  de  la  dicha  probanza  para  el  dicho 
efeto,  y  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. — El  doctor  Méndex  de  Soto- 
mayor. — Antonio  de  Uroz  Navarro,  etc. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Enero 
de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  tres  años,  ante  los  señores  presidente 
é  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  en  audiencia  pública,  se  presentó  esta 
petición,  y  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  se  le  dé  como  lo 
pide. — Montoya. 

En  la  ciudad  del  Cuzco,  destos  reinos  del  Pirú,  en  veinte  días  del 
mes  de  Marzo,  año  del  nachniento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  tres  años,  ante  el  muy  ilustre  señor  licen- 
ciado Cristóbal  Vaca  de  Castro,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  del 
Consejo  Real  de  S.  M.  é  su  gobernador  é  capitán  general  en  estos  reinos 
é  provincias  de  la  Nueva  Castilla  é  Nueva  Toledo,  llamada  Perú,  etc., 
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y  en  presencia  de  mí,  Pedro  López,  escribano  de  S.  M.  é  teniente 
de  escribano  mayor  del  juzgado  destos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  por 
Jerónimo  de  Aliaga,  escribano  mayor  dallos  é  de  los  testigos  de  yuso 
escriptos,  paresció  presente  el  capitán  Vasco  de  Guevara,  vecino  de  la 
villa  de  San  Juan  de  la  Frontera,  y  presentó  im  escripto  de  pedimiento» 
inserto  en  él  ciertas  preguntas,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue. 

E  ansimismo  presentó  una  probanza  original  que  paresce  ser  he. 
cha  ante  el  Licenciado  de  la  Gama;  su  tenor  va  adelante,  etc.: 

Ilustre  y  muy  poderoso  señor: — Vasco  de  Guevara,  digo:  que  yo 
hice  cierta  probanza  ante  el  Licenciado  de  la  Gama,  puede  haber  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  siendo  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad, 
para  que  á  S.  M.  constase  de  los  servicios  que  le  he  hecho  en  estas  par- 
tes, de  la  cual  probanza  hago  presentación  ante  vuestra  señoría,  y  por- 
que después  acá,  en  muchas  cosas  que  se  han  ofrescido,  he  servido  á 
S.  M.  mucho,  pido  }•  suplico  á  vuestra  señoría  que  los  testigos  que  por 
mi  parte  ftieren  presentados  para  probar  los  dichos  servicios  que  des- 
pués acá  he  hecho,  vuestra  señoría  les  mande  examinar  por  las  pregun- 
tas de  yuso  escripias,  é  lo  que  dijeren  é  depusieren  vuestra  señoría  lo 
mande  acumular  en  la  dicha  probanza  de  que  he  hecho  presentación,  é 
todo  junto  me  lo  mande  dar  en  pública  forma  y  en  una  manera  que 
haga  fee,  y  en  ello  interponga  su  autoridad,  para  que  la  dé  á  la  dicha 
probauza,  é  á  S.  M.  é  á  los  de  su  Consejo  conste  los  servicios  que  yo  en 
estas  partes  he  hecho,  etc. 

(Ninguna  de  las  preguntas  que  se  hacen  en  este  segundo  interro- 
gatorio, ni  por  consiguiente,  las  respuestas,  se  refieren  en  nada  ni  hacen 
relación  á  Chile,  por  lo  cual  no  se  copian.) 

(Después  va  inserta  la  referida  probanza  original  hecha  ante  el 
Licenciado  de  la  Gama,  que  es  la  siguiente:) 

Magnífico  señor: — Vasco  de  Guevara,  en  la  mejor  forma  que  á  mi 
derecho  conviene,  digo  que  3'0  he  servido  á  S.  M.  en  estas  partes  de  las 
Indias,  de  doce  años  á  esta  parte,  y  para  que  le  conste  y  en  el  Real  Con- 
sejo ó  donde  fuere  nescesario  los  dichos  mis  servicios,  quiero  hacer  mi 
probauza  ad  perpetúan  rei  memoriam;  por  que  pido  á  vuestra  merced 
que  los  testigos  que  presentare  se  examinen  por  el  interrogatorio  de 
yuso  contenido,  c  á  sus  dichos  é  depusiciones  interponga  su  autoridad  y 
decreto  judicial,  para  que  haga  fee  do  quiera  que  se  presentare,  escripto 
en  limpio,  en  púbHca  forma  é  manera  que  haga  fee  me  la  mande  dar 
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al  escribano  ante  quien  pasare,  cerrado  y  sellado  é  signado,  que  yo  estoy 
presto  de  le  pagar  su  justo  é  debido  salario  que  para  ello  hobiere  de 
haber,  etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  los  dichos  testigos  si  conoscen 
á  mí  el  dicho  Vasco  de  Guevara,  é  de  qué  tiempo  é  esta  parte,  é  sóanle 
fechas  las  preguntas  generales. 

■-  ( De  las  restantes  preguntas,  que  son  en  número  de  diez  y  seis, 
sólo  se  refieren  á  Chile  la  quinta,  sexta  y  séptima;  se  omite  copiar 
las  otras. ) 

5.  ítem:  si^saben  que  acabada  la  dicha  conquista,  vine  con  el  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  á  esta  ciudad  del  Cuzco,  é  pudiendo 
tener  en  ella  casa  y  repartimiento  de  indios,  por  más  servir  á  8.  M.,  fui 
con  el  dicho  Adelantado  al  descubrimiento  de  Chile,  donde  gasté  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro,  etc. 

6.  ítem:  si  saben  que  en  el  dicho  viaje  é  descubrimiento  siempre 
fui  en  la  delantera  con  gente  de  cal)allo,  descubriendo  y  tomando  guías 
por  los  despoblados,  ó  siempre  truje  dos  caballos  ó  tres;  é  si  saben  que 
en  el  dicho  viaje  se  pasaron  muchos  trabajos,  ansí  de  nieves  é  falta  de 
comida  é  de  agua,  que  jamás  se  ha  visto  en  estas  partes,  ó  si  caminaron 
desde  esta  ciudad  del  Cuzco  por  tierra  hasta  Chile  setecientas  leguas, 
poco  más  ó  meuos,  é  lo  mismo  á  la  vuelta. 

7.  ítem:  si  saben  que  en  el  dicho  viaje  siempre  presté  mis  caballos 
para  llevar  dolientes  y  clérigos  é  otras  personas  de  calidad  que  no  po- 
dían caminar  á  pie,  etc. 

E  luego  el  dicho  Vasco  de  Guevara  presentó  por  testigo  á  Rodrigo 
de  Saucedo,  é  al  arcediano  Rodrigo  Pérez,  é  á  Juan  Góme^  de  la  Cueva, 
é  á  Noguerol  de  Ulloa,  ó  á  Francisco  Hernández,  é  á  Gonzalo  Pereira,  é 
á  Cristóbal  de  Sosa,  é  á  Melchor  Velázquez,  é  á  Domingo  de  la  Orta,  é 
al  contador  Juan  de  Guzmán,  estantes  en  esta  dicha  cibdad,  de  los  cua- 
les y  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  teniente  tomó  é  rescibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometieron  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuese  preguntado,  los  cuales  é 
cada  uno  dellos,  al  pie  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí  juro  é 
amén,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  lo  cometía  é  cometió  á  mí 
el  dicho  escribano  la  recepción  del  juramento  de  los  susodichos  é  la 
declaración  de  los  demás  testigos  presentados  é  de  los  que  de  aquí  ade- 
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lante  presentare,  é  para  ello  dijo  que  me  daba  é  dio  poder  en  forma  cual 
de  derecho  eij  tal  caso  se  requiere;  é  firmólo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  cinco  días  del  dicho  raes  de  Hebre- 
ro  del  dicho  año,  yo,  el  dicho  escribano,  tomé  é  rescebí  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  de  los  dichos  Diego  de  Alvarado  é  padre  Bar- 
tolomé de  Segovia,  ó  bachiller  Marín,  los  cuales  prometieron  de  decir 
verdad,  y  al  fin  é  conclusión  del  dicho  juramento  cada  uno  dellos  dijo;  sí 
juro  é  amén,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  cuatro  días  del  mes  de  Hebrero  é 
del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  teniente  y  en  presencia  de  mí,  el  di- 
cho escribano,  paresció  el  dicho  Vasco  de  Guevara  y  presentó  por  tes- 
tigo al  Licenciado  Prado,  ó  á  Antonio  de  Ribera,  é  á  Cristóbal  de  Sotelo. 
é  á  Pedro  Barroso,  é  á  Gregorio  de  Setién,  de  los  cuales  é  de  cada  uno 
dellos,  su  merced  tomó  ó  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho, 
según  de  suso,  los  cuales  al  fin  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron: 
sí  juro  é  amén,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  é  seis  días  del  dicho  mes  de 
Hebrero  é  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  teniente,  y  en  presencia 
de  mí,  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Vasco  de  Guevara,  é  dijo 
que  se  entiende  aprovechar  de  los  dichos  é  depusiciones  de  Lope  de 
Diaguez  é  de  Francisco  Pinto,  é  no  pueden  venir  á  jurar  ante  su  merced 
por  estar  ocupados,  que  pide  á  su  merced  cometa  á  mí  el  dicho  escriba- 
no la  recepción  del  juramento  de  los  susodichos,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  cometía  ó  cometió  á  mi,  el 
dicho  escribano,  la  recepción  del  juramento  é  declaración  de  los  susodi- 
chos, é  para  ello  dijo  que  me  daba  poder  en  forma;  testigos,  el  Licencia- 
do Guerrero  é  Juan  de  Grajeda,  etc. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  yo,  el  dicho  escribano, 
tomé  é  rescebí  juramento,  segiin  de  suso,  del  dicho  Lope  de  Diaguez  é 
del  dicho  Pinto,  el  cual,  al  fin  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí 
juro  é  amén,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  por  sí,  secreta  é  apar- 
tadamente, dijeron  é  depusieron  es  lo  siguiente: 

Testigo. — El  dicho  arcediauo  Rodrigo  Pérez,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara de  más  de  doce  años. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  mayor  de  cin- 
cuenta años  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de  Guevara,  ni  le  toca 
ninguna  de  las  demás  generales,  etc. 

5  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
é  que  la  sabe  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  Vasco  de  Guevara 
vino  á  esta  ciudad  con  el  dicho  Adelantado;  é  que  si  se  quisiera  quedar 
en  ella  y  no  ir  en  el  dicho  descubrimiento,  como  fué,  pudiera  tener  in- 
dios de  repartimiento  é  casas;  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  que  en  el 
dicho  viaje  gastó  mucho,  porque  ansí  hicieron  los  demás  que  en  él  fue- 
ron en  el  cual  este  testigo  fué. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
é  que  la  sabe  porque  este  testigo  fué  al  dicho  descubrimiento  de  Chile, 
é  vido  ser  é  pasar  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  é  ansimis- 
mo  él  paso  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vido. 

Testigo. — El  dicho  Diego  de  Alvarado,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  derecho  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla  é 
conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de  Guevara 
é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  de  la  provincia  de 
Quito  vino  á  esta  cibdad  del  Cuzco  el  dicho  Vasco  de  Guevara  con  el 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  é  hizo  la  jornada  con  el  dicho  Adelan- 
tado; ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  muchas  veces  el  dicho 
Vasco  de  Guevara  iba  en  la  delantera  con  gente  de  caballo,  descubrien- 
do é  tomando  guías;  ó  que  sabe  que  trajo  dos  ó  tres  caballos  en  la  jor- 
nada; é  asimismo  sabe  que  en  el  dicho  viaje  se  pasaron  grandes  traba- 
jos de  nieves  é  falta  de  comidas  é  de  agua;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 
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7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

Testigo. — El  dicho  bachiller  Alvaro  Marín,  testigo  presentado  por 
el  dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla  é 
conversación  que  con  él  ha  tenido  y  tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  mayor  de  veinte  ó  cinco 
años  ó  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de  Guevara  ni  le  empece  nin- 
guna de  las  generales,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  viniendo  este  te.stigo  á  esta  cib- 
dad  del  Cuzco,  le  halló  en  ella  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro; 
ó  que  oyó  decir  en  el  dicho  tiempo  que  le  daban  indios  de  repartimiento 
en  esta  cibdad,  é  vio  que  fué  en  el  descubrimiento  de  Chile,  en  lo  cual 
fué  público  que  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  al  dicho  des- 
cubrimiento de  Chile  é  vido  cómo  algunas  veces  el  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara iba  delante,  ó  que  llevaba  tres  caballos;  é  que  todo  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta  es  é  pasa  ansí,  según  la  pregunta  dice,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, é  que  la  sabe  porque  este  testigo  vido  ser  é  pasar  ansí  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  é  declara,  é  se  halló  á  ello  presente. 

El  dicho  padre  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo  presbítero,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado 
según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  •vista,  trato  é  con- 
versación que  con  él  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  cuarenta  aflos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de  Guevara 
ni  le  empece  ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara vino  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  á  esta  cibdad  del 
Cuzco  y  en  ella  pudiera  tener  indios  de  repartimiento  si  quisiera  que- 
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dar,  é  no  quedó,  antes  fué  al  dicho  descubrimiento  de  Chile,  en  el  cual 
sabe  que  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  \'ido  que  el  dicho  ^'asco 
de  Guevara  iba,  cuando  era  necesario,  en  la  delantera,  para  el  efeto 
que  la  pregunta  dice;  é  vido  que  llevaba  dos  caballos  siempre,  en  el 
cual  dicho  viaje  este  testigo  vido  que  se  caminó  la  distancia  de  tie- 
rra que  la  pregunta  dice;  ó  que  se  pasaron  los  trabajos  que  en  ella  se 
declara,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  que  algunas 
veces  prestaba  el  dicho  Vasco  de  Guevara  sus  caballos  para  el  efeto  que 
la  pregunta  dice. 

Testigo. — El  dicho  Juan  Gómez  de  la  Cueva,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  derecho 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de 
Guevara,  de  nueve  ó  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista 
ó  habla  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
cuarenta  é  seis  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho 
Vasco  de  Guevara,  ni  le  empece  ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino  ansimismo 
con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  á  esta  ciudad  é  fueron  con  él 
al  dicho  descubrimiento  de  Chile,  é  vido  ser  é  pasar  así  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  é  declara. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  \ádo  cómo  en 
el  dicho  viaje  de  Chile  el  dicho  Vasco  de  Guevara  llevaba  la  delantera 
para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  llevaba  dos  caballos,  é  vido 
que  se  pasaron  en  el  dicho  descubrimiento  los  trabajos  é  se  anduvo  la 
distancia  de  camino  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  que  algunas 
veces  prestaba  el  dicho  Vasco  de  Guevara  sus  caballos  para  el  efeto  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Melchor  Velázquez,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jiu-ado  según  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  iuterrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 


270  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  trato  é 
conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de 
Guevara,  ni  le  empece  ninguna  de  las  demás  generales,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  que  el  dicho  Vasco 
de  Guevara  fué  al  dicho  descubrimiento  de  Chile  con  el  dicho  adelanta- 
do don  Diego  de  Almagro,'  é  que  cree  que  en  ello  gastó  mucha  suma  de 
pesos  de  oro,  é  que  es  público  que  vino  á  esta  cibdad  con  el  dicho  Ade- 
lantado de  la  dicha  conquista  de  Quito,  é  que  si  no  quisiera  ir  á  Chile 
le  dieran  en  esta  cibdad  indios  de  repartimiento  é  casa  muj''  buena. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
é  que  la  sabe  porque  este  testigo  fué  al  dicho  descubrimiento  de  Chile  é 
vio  que  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice;  ó  fué  todo  lo  demás 
como  ella  lo  dice  é  declara,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  xió  muchas  veces 
cómo  el  dicho  Vasco  de  Guevara  prestaba  sus  caballos  para  el  efecto  que 
la  pregunta  dice. 

Testigo. — El  dicho  licenciado  Francisco  de  Prado,  testigo  presenta- 
do por  el  dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  de- 
recho é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente,  etc.: 

1.  A  la  pregunta  primera,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de 
Guevara,  de  doce  á  trece  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  é  conversa- 
ción que  con  él  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  mayor  de 
treinta  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  \'asco  de  Guevara,  ni  le 
empece  ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  fué  el  dicho  Vasco  de 
Guevara  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  á  la  provincia  de 
Chiriguana  é  Chile,  porque  le  vio  venir  al  tiempo  que  el  dicho  Adelan- 
tado vino  á  esta  ciudad  con  él,  é  que  no  pudo  ir  el  dicho  viaje,  según 
es  la  manera  de  su  persona,  sin  gastar  mucha  cantidad  de  dineros,  ansí 
en  caballos  é  armas  é  cosas  necesarias  para  su  viaje,  como  lo  hacían 
todos  los  que  á  él  fueron,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  es  pübUco  é  notorio  todo  lo  con- 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  271 

tenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  cuando  sg  platicó  en  el  dicho  viaje 
ha  oído  este  testigo  decir  á  los  que  de  allá  vinieron,  los  muy  grandes 
trabajos  que  tuvieron  en  ir,  y  este  testigo  tiene  por  cierto  que  el  dicho 
Vasco  de  Guevara  siempre  le  cabla  parte  en  trabajar  más  que  otro, 
por  ser  persona  señalada,  é  que  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Al- 
magro siempre  le  encomendaría  cargos  de  gente,  como  acá  se  los  enco- 
mendaba después  que  \'ino,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

Testigo. — El  dicho  Pedro  Barroso,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara, de  diez  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  é  conversación  que  con 
él  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de  Guevara 
ni  le  empece  ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  que  el  dicho  Vasco 
de  Guevara  vino  á  esta  ciudad  con  el  dicho  Adelantado,  é  le  vido  ir 
al  descubrimiento  de  Chile,  é  llevó  los  caballos  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  lo  vido  é  ñ;é  con  el  dicho  Adelantado  al  dicho  des- 
cubrimiento, etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio  ser  é  pasar 
ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  é  se  halló  á  ello  presente. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  \aó  ser  é  pasar  ansí 
todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Rodrigo  de  Saucedo,  testigo  presentado  por  el 
dicho  ^'^asco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara, de  más  de  diez  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  é  conversación 
que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ect. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  que  el  dicho  Vasco 
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de  Guevara  fué  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  á  la  con- 
quista é  descubrimiento  de  Chile. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  la  dicha  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
fué  al  dicho  descubrimiento  de  Chile  é  ^^do  cómo  se  pasaron  todos  los 
trabajos  ó  se  anduvo  la  distancia  del  camino  que  la  pregunta  dice, 
ecepto  que  no  sabe  si  el  dicho  Vasco  de  Guevara  iba  delante  tomando 
guías,  etc.: 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  que  algunas  veces  presta- 
ba el  dicho  Vasco  de  Guevara  sus  caballos  para  el  dicho  efeto  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Cristóbal  de  Sotelo,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de 
Guevara  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla 
é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  veinte  é  cinco  años,  y  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de 
Guevara,  ni  le  empece  ninguna  de  las  demás  generales,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que  el  dicho 
Vasco  de  Guevara  fué  cou  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
al  dicho  descubrimiento  de  Chile,  é  gastó  en  la  dicha  jornada  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  ausimismo  fué 
al  dicho  descubrimiento,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  á  muchas  personas  que  se  hallaron  en  ello,  cómo 
había  sido  é  pasado  ansí,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vio  cómo  el  dicho 
Vasco  de  Guevara  prestaba  muchas  veces  sus  caballos  para  el  efeto  que 
la  pregunta  dice. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Noguerol  de  Ulloa,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según 
derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de 
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Guevara,  de  tres  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  é  conversación  que 
con  él  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
treinta  y  uno  ó  treinta  y  dos  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco 
de  Guevara  ni  le  empece  ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  en  esta 
cibdad  al  dicho  Vasco  de  Guevara  en  compañía  del  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  é  que  sabe  que  fué  al  descubrimiento  de  Chile,  por- 
que lo  vido  ir  con  tres  caballos  é  negros,  para  lo  cual  no  pudo  dejar  de 
gastar  muchos  pesos  de  oro,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  al  dicho  des- 
cubrimiento, é  vido  ser  é  pasar  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  que  muchas  veces  el  dicho 
Vasco  de  Guevara  prestó  sus  caballos  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice. 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  Guzmán,  contador  de  S.  M.,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado 
según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de 
Guevara,  de  dos  años  ó  más,  de  vista  é  habla  é  conversasión  que  con  él 
ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  treinta  años,  y  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de  Guevara, 
ni  le  empece  ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  que  el 
dicho  Vasco  de  Guevara  tuvo  en  esta  cibdad  del  Cuzco  con  qué  se  podía 
ir  á  España,  é  lo  gastó  en  caballos  é  negros,  é  se  fué  con  el  Adelantado 
al  descubrimiento  de  Chile,  porque  este  testigo  lo  vido  en  él,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que,  desde  la 
provincia  de  Copayapo,  este  testigo  le  vido  con  el  dicho  gobernador,  por- 
que este  testigo  no  llegó  á  Chile;  mas  de  que  sabe  que  se  pasaron  los 
trabajos  que  la  pregunta  dice. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  de  Copayapo 
acá,  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Vasco  de  Guevara  prestaba  sus 
caballos  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Gonzalo  Pereira,  testigo  presentado  por  el  dicho 
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Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  derecho  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara, de  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla  é  conversación 
que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  veinte  é  cuatro  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara, ni  le  empece  ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como 
la  pregunta  dice,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  al  dicho  des- 
cubrimiento de  Chile,  é  estaba  en  la  capitanía  del  dicho  Vasco  de 
Guevara,  ó  vio  cómo  fué  é  pasó  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  de- 
clara, etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Vasco  de 
Guevara  prestaba  algunas  veces  sus  caballos  para  el  efecto  que  la  pre- 
gunta dice,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Gregorio  de  Setién,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inteiTogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de  Gue 
vara,  de  nueve  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  é  conversación  que 
con  él  ha  tenido  y  tiene. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
ecepto  que  lo  de  los  gastos  que  dice  que  hizo  eu  Chile,  porque  como 
este  testigo  se  quedó  eu  esta  cibdad  cuando  el  dicho  \'^asco  de  Guevara 
fué  á  Cliile,  no  sabe  lo  que  gastó;  mas  de  que  oyó  decir  á  muchas  per- 
sonas que  había  gastado  mucho;  é  que  lo  demás  sabe  é  vido  que  fué  é 
pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo sabe  é  vio  que  el  dicho  Vasco  de  Guevara  era  una  de  las  personas 
más  nombradas  é  señaladas  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  llevaba 
en  su  compañía,  é  que,  siendo  ansí,  no  podía  dejallo  de  hacer  ansí  como 
la  preguuta  dice;  é  que  ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  en  el  di- 
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cho  viaje  de  Chile  se  pasaron  muchos  trabajos  é  que  uo  se  han  pasado 
en  Indias  tan  grandes. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Cristóbal  de  Sosa,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Vasco  de  Guevara,  después  de  haber  jurado  según  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara, de  diez  años,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  habla  é  conversación 
que  con  él  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  mayor  de  vein- 
te é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de  Guevara,  ni  le 
empece  ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  cómo  el  di- 
cho Vasco  de  Guevara  vino  á  esta  cibdad,  é  pudiera  tener  en  ella  casa 
é  indios  de  repartimiento,  é  fué  con  el  dicho  Adelantado  al  descubri- 
miento de  Chile,  donde  cree  que  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
como  lo  hizo  este  testigo  é  los  demás  que  á  él  fueron. 

6.  A  la  sexta  pregunta,^dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  al  dicho  des- 
cubrimiento de  Chile  é  vido  ser  é  pasar  ansí  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  é  declara. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  Vasco  de  Guevara  prestaba  sus  caballos]  para  el  efecto  que  la  pre- 
gunta dice. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Pinto,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Vasco  de  Guevara  para  en  la  primera  hasta  la  quinta  pregunta,  después 
de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de  Gue- 
vara, de  ocho  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  é  conversación  que  con 
él  ha  tenido  é  tiene. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco 
de  Guevara,  ni  le  empece  ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
después  de  acabada  la  dicha  conquista  de  Quito,  el  dicho  Vasco  de 
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Guevara  \'ino  á  esta  cibdad  del  Cuzco  con  el  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  que  le  daba  en  ella  indios  de  repartimiento  é  cargo  de  te- 
niente de  gobernador  el  señor  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  é  no 
lo  quiso,  antes  fué  al  descubrimiento  de  Chile  con  el  Adelantado,  á 
donde  cree  este  testigo  que  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  é  que 
todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo;  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Francisco  Pittto,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Lope  de  Diaguez,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Vasco  de  Guevara,  para  en  la  primera  hasta  la  quinta  pregunta, 
después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Vasco  de 
Guevara,  de  más  de  cinco  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  é  conver- 
sación que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  mayor  de 
treinta  años  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Vasco  de  Guevara  ni  le  em- 
pece ninguna  de  las  demás  generales. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  después  de  acabada  la 
dicha  conquista  é  pacificación  de  la  provincia  de  Quito,  pudiendo  él,  si 
on  ella  quisiera  permanecer,  tener  indios  de  repartimiento  también, 
como  todos  cuantos  en  ella  quedaron,  porque  era  persona  principal  é 
preeminente,  é  que  mucho  meresció  en  la  conquista  della  é  señaló  su 
persona,  haciendo  todo  lo  que  era  obhgado  como  quien  era  é  como 
buen  capitán,  en  todo  lo  que  se  le  encomendó  por  Benalcázar,  é  después 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  dejando  lo  de  allá,  por  ruego  é  in 
portunación  del  dicho  Adelantado,  se  vino  con  él  y  en  su  compañía  hasta 
Pachacama,  é  que  después  sabe  y  es  púbüco  y  notorio  que  fué  con  él  á 
Chile  é  que  sabe  que  en  aquel  tiempo,  si  el  dicho  Vasco  de  Guevara 
quisiera  quedar  en  esta  gobernación,  le  dieran  indios  de  repartimiento, 
porque  á  otros  que  no  son  tales  como  él,  se  los  han  dado  é  que  no  lo 
han  servido  como  él  ni  como  este  testigo,  ni  merescido  como  ellos  ni  de 
tanta  calidad  é  los  tienen;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  veinte  é  seis  días  del  dicho  mes  de 
Hebrero  del  dicho  año,  el  dicho  \'asco  de  Guevara  dijo  que  pedía  é 
pidió  á  su  merced  mande  á  mí,  el  dicho  escribano,  le  dé  un  treslado 
sacado  en  limpio  en  pública  fonua  é  manera  que  haga  fee  para  lo  pre- 
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sentar  do  viere  que  le  conviene,  porque  él  no  quiere  presentar  más 
testigos  de  los  que  tiene  presentados,  é  que  en  él  su  merced  interponga 
su  autoridad  é  decreto  judicial,  é  pidió  justicia.  Testigos,  el  Licenciado 
Guerrero  é  Juan  de  Grajeda,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí, 
el  dicho  escribano,  dé  un  traslado,  dos  ó  más,  cuantos  quisiese,  de  la 
dicha  probanza,  sacados  en  limpio,  en  pública  forma  é  manera  que  haga 
fee,  al  dicho  Vasco  de  Guevara  para  que  los  presente  donde  viere  que 
le  convenga,  é  que  en  él  y  en  cada  uno  dellos  su  merced  interponía  é 
interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial,  cuanto  podía  é  con  derecho 
debía,  é  firmólo  de  su  nombre.  Testigos,  los  dichos. — El  Licenciado  déla 
Gama,  etc. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  testigos  para  las  nuevas  preguntas 
de  la  ampliación  de  la  probanza;  mas  como  en  ninguna  se  hace  referencia 
á  Chile,  dejan  de  copiarse.) 


28  de  Septiembre  de  1543 

XLIX. — Real  cédtda  en  recomendación  de  Paulo  Inga 

(Archivo  da  Indias,  109-7-2) 

El  Príncipe. — Paulo  Inga,  yo  he  sido  informado  de  la  fidelidad 
con  que  habéis  servido  al  Emperador- Rey,  mi  señor,  é  la  amistad  que 
habéis  tenido  ó  tenéis  con  los  cristianos,  nuestros  subditos,  que  en  esas 
partes  residen,  é  la  voluntad  que  habéis  mostrado  al  servicio  de  S.  M., 
lo  cual  mucho  os  agradezco;  é  ansí  os  encargo  lo  hagáis  de  aquí  ade- 
lante, que  teniendo  respeto  á  lo  que  habéis  servido  he  mandado  á  Blasco 
Núñez  Vela,  que  va  por  nuestro  visorey  desa  tierra,  que  en  lo  que  o^ 
tocare,  os  favorezca  y  os  haga  todo  buen  tratamiento;  si  alguna  cosa 
tocante  á  nuestro  servicio  os  hablare,  hacerlo  heis,  como  de  vos  confia- 
mos, que  S.  M.  terna  memoria  de  vos  para  hacer  la  merced  que  hobiere 
lugar.  De  Valladohd,  á  28  días  del  mea  de  Septiembre  de  1543  años. — 
Yo  EL  Pbíncipb. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Obispo  de  Cuen- 
ca y  Bernal,  y  Velázquez,  y  Gregorio  López,  y  Salmerón. 
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Sin  fecha.— 1543 


L. — Declaración  de  Alonso  de  Huele  sobre  la  batalla  que  se  dio  en  el  Perú 
entre  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  y  don  Diego  de  Almagro 

(Archivo  de  ludias) 

RELACIÓN  DE  LO  QÜH  DICE  ALONSO  DE  HUETE,  QUE  VIENE  DEL  PEEÚ 

Dice  que  partió  del  Perú,  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  principios  de 
Marzo  de  este  año,  y  que  él  se  halló  all4  en  el  tiempo  que  se  dio  la  ba- 
talla entre  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  y  don  Diego  de  Almagro,  y  que 
en  la  batalla  murieron,  siguud  alK  en  la  cibdad  de  los  Reyes  se  decía  y 
él  se  informó  de  los  vecinos  de  Lima  que  se  hallaron  en  la  batalla,  que 
en  ella  murieron,  de  la  parte  de  Vaca  de  Castro,  más  de  doscientos  y 
cincuenta  hombres,  y  de  la  parte  de  don  Diego  de  Almagro,  ciento  y 
cincuenta,  y  que  después  de  vencida  la  batalla,  él  allí,  é  por  su  manda- 
do en  el  Cuzco  y  en  la  cibdad  de  los  Reyes  y  en  otras  partes,  hicieron 
justicia  hasta  cuarenta  y  cinco  hombres,  y  el  Licenciado  se  fué  la  vía  del 
Cuzco,  adonde  halló  preso  á  don  Diego  de  Almagro  y  á  Diego  Méndez 
y  á  Juan  Rodríguez  Barragán,  y  dende  algunos  días,  habiendo  hecho 
proceso  contra  ellos,  los  degolló  á  don  Diego  y  á  Juan  Rodríguez  Barragán 
y  quedaba  preso  Diego  Méndez;  y  que  después  en  la  cibdad  de  los  Re- 
3'es  proveyó  de  justicias  y  teniente  de  gobernador  al  Bachiller  Guevara, 
que  había  ido  de  su  parte  de  capitán  de  arcabuceros  en  la  batalla,  y  en  la 
cibdad  de  los  Reyes  presentó  las  provisiones  que  traía  del  Licenciado 
Vaca  de  Castro;  y  porque  tardaron  el  cabildo  de  la  cibdad  en  recibille, 
quiso  entrar  por  fuerza,  dicióndoles  que,  pues  tardaban  en  recibille,  que 
no  querían  obedecer  y  que  se  levantaban  con  la  tierra  contra  el  Rey;  y 
sobre  esto  los  regidores  se  levantaron  contra  él,  y  hubo  muy  gran  es- 
cándalo, y  le  prendieron  y  hicieron  proceso  contra  él  y  iuviarou  á  Juan 
de  Cáceres  con  la  información  de  todo  lo  subcedido  á  Panamá,  á  los  oi- 
dores, y  que  lo  quél  le  paresce  y  ha  visto  en  la  tierra,  no  queda  la  tierra 
muy  sosegada  ni  pacífica,  antes  la  cabsa  que  el  Licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro ha  oñ'ecido  mucho  y  hay  que  dar  poco  y  lo  que  da  es  fama  que  lo 
da  con  alguno  interese  de  dineros  que  le  dan  por  ello,  y  que  esto  era 
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pública  voz  y  fama  en  toda  la  provincia;  }'■  que  esto  es  lo  que  sabe,  aun- 
que otras  muchas  cosas  se  dicen,  de  que  cree  que  la  información  de  todo 
envían  á  S.  M.  los  oidores  de  Panamá. — Alonso  de  Crüete. 

o  da  Agosto  de  ]Ó43 

LI. — '^Declaración  que  se  tomó  de  orden  del  Consejo  de  Indias  á  Juan  de 
Uscategui,  natural  de  Orduña,  que  acababa  de  llegar  del  Perú  y  de 
ser  testigo  de  vista  de  lo  que  había  acaecido  en  el  Cuzco  entre  don 
Diego  de  Almagro  y  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  y  refiere  lo  que  ha 
presenciado. » 

(Archivo  de  Indias) 

En  la  Anilla  de  Valladolid,  á  nueve  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y 
quinientos  é  cuarenta  y  tres  años,  por  mandado  de  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Indias,  fué  tomado  y  rescibido  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  de  San  Joan  de  Uscategui,  natural  de  la  ciudad  de  Ordu- 
ña, que  agora  poco  tiempo  há  vino  de  la  pro\'incia  del  Perú,  en  el  ar- 
mada de  que  era  capitán  general  Martín  Alonso  de  los  Ríos,  el  cual 
habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  cerca  de  lo  que  sabía  del  estado 
en  que  quedaban  las  cosas  en  aquella  provincia  al  tiempo  que  della 
partió  y  de  lo  que  sabía  sobre  la  batalla  que  se  decía  que  Vaca  de  Cas- 
tro había  habido  con  don  Diego  de  Almagro,  dijo  et  depuso  lo  siguiente: 

Dijo  que  él  ha  que  reside  en  la  provincia  del  Perú  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  et  que  este  que  depone,  después  de  muerto  el  Marqués 
don  Francisco  Pizarro,  dos  meses  et  más  vino  de  la  cibdad  de  Ariquipa, 
que  es  en  la  dicha  provincia,  adonde  residía,  á  la  cibdad  de  los  Reyes  á 
ver  un  hermano  suyo  que  decían  que  era  allí  venido,  et  que  estando  en 
la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  et  por  gobernador  della  don  Diego  de  Al- 
magro, hizo  gente  el  dicho  don  Diego  para  ir  sobre  el  Cuzco,  é  que  ansí 
á  este  que  depone  le  hizo  ir  por  fuerza  con  él  y  á  otros  muchos,  y  quel 
dicho  don  Diego,  con  hasta  quinientos  hombres  que  podría  llevar,  se 
fué  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  y  que  en  el  camino  murió  de  enfer- 
medad Jv;an  de  Herrada,  que  era  capitán  general  del  dicho  don  Diego, 
y  un  Porres,  maestre  de  campo,  y  otras  personas,  y  que  también  los 
indios  mataron  algunos  que  se  desmandaron  del  real  á  buscar  de  comer; 
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et  que  llegado  el  dicho  don  Diego  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  entró  en 
ella  sin  haber  resistencia  alguna,  porque  Per  Alvarez  Olguín,  que  allí 
estaba  con  cierta  gente,  era  ya  salido  de  la  dicha  ciudad  y  venido  cami- 
no de  los  Reyes  por  otra  pa'-te,  é  que  en  cuatro  meses  que  había  quel 
dicho  don  Diego  estaba  ea  el  Cuzco  no  había  sabido  del  Licenciado  Vaca 
de  Castro  cosa  alguna,  porque  no  iba  ningund  mensajero  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  porque  diz  que  el  dicho  Licen- 
ciado tenía  mandado  que  ninguno  saliese  de  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  pa<a  el  Cuzco;  y  que  visto  por  el  dicho  don  Diego  que  nadie  iba 
á  aquella  ciudad  del  Cuzco  y  teniendo  por  cierto  que  sejían  venidos 
navios  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  con  despachos  de  S.   M.,  y  para 
ver  lo  que  le  enviaba  á  mandaí-,  y  también  por  saber  del  dicho  Liceada- 
do  Vaca  de  Castro,  porque  hasta  entonces  no  tenía  ninguna  noticia  de 
su  vida  por  se  haber  dicho  ser  muerto  adonde  desembarcó,   en^ió  á 
este  que  depone  y  á  otros  seis,  por  estar  la  tierra  alzada  de  los  indios 
en  las  provincias  por  donde  habían  de  pasar,  porque  viniesen  seguros 
con  cartas  á  la  villa  de  Guamanga,  questá  setenta  leguas  del  Cuzco, 
pa  a  que  los  vecinos  de  la  dicha  villa  le  enviasen  á  decir  si  era  venido 
al2,Liud  navio  de  España,   y  que  si  era  vivo  Vaca  de  Castro,  pa'a  que 
siéadolo  le  pudiese  enviar  á  informar  de  las  cosas  que  en  la  tiena  pa- 
saban; y  que  los  vecinos  de  la  dicha  villa,  por  mandado  que  pera  ello 
tenían  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  pi-eudiei-on  á  este  que  depone  y 
á  los  cuat'o  é  á  los  dos  mata'on  indios  por  mandado  de  los  vecinos  de 
la  dicha  villo,  los  cuales  decían  que  ansí  se  lo  habú  mandado  el  dicho 
Vaca  de  Castro,  y  que  presos  los  enviaron  á  es^e  que  depone  é  á  los 
otros  cuat'-o  al  dicho  Licenciado  Vaca  de  Cast'o, que  entonces  estaba  en 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  el  cual  dicho  Licenciado,  in^o-mado  dellos 
de  lo  á  que  venían,  los  mandó  tener  pjesos  y  á  recaudo  en  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Reyes;  é  qué  dende  á  pocos  d'as  vino  de  la  di':ha  ciudad  del 
Cuzco  el  Licenciado  de  la  Gama  y  Gonzalo  Hernández,  jurado  de  Sevi- 
lla, y  un  Diego  de  Escalante,  escribano,  y  un  bachiller  Castro  con  cartas 
é  despachos  del  diciio  don  Diego  para  el  Licenciado  Vaca  de  Castro, 
porque  ya  había  tenido  noticia  de  cómo  era  llegado  á  los  Reyes  y  estaba 
allí  y  que  se  decía  que  los  despachos  que  enviaba  el  dicho  don  Diego 
al  dicho  ücenciado  Vaca  de  Castro  para  le  dar  cuenta  de  las  cosas  que 
pasaban  y  requerirle  que  se  estuviese  en  la  gobernación  de  don  Fran- 
cisco Pizarro  y  le  dejase  á  él  en  la  que  era  de  su  padre,  como  se  estaba. 
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y  ansimismo  requerirle  no  se  juntase  con  Per  Alvarez  Olguín,  ni  con 
sus  amigos,  pues  eran  hombjes  apasionados,  ni  diese  oídos  á  sus  cosas; 
y  quel  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  vistos  los  despachos  quel  dicho 
Licenciado  de  la  Gama  y  las  otras  personas  susodichas  tTaían,  uo  los 
quiso  dejar  volver  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  ni  menos  darles  respues- 
tas de  aquello  á  que  venían;  y  que  luego  dende  á  dos  días  que  los  su- 
sodichos llegaron,  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  con  toda  la  gente 
que  pudo,  se  partió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  para  la  provincia  de 
Jauja,  ques  en  el  camiao  del  Cuzco,  á  se  juatar  con  Per  Alvarez  Olguín 
y  con  la  gente  que  tenía,  é  q  ueste  tes-igo  quedó  preso  en  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Reyes,  y  esiando  allí  oyó  haberse  juntado  en  la  dicha  pro 
vineia  de  Jauja  hasta  mtUhomb-es,  ansí  con  los  que  Per  Alvarez  Ol- 
guín había  t-aído  como  con  los  que  había  allegado  y  recogido  el  dicho 
Licenciado  Vaca  de  Cest'o;  é  que  junto  el  dicho  ejérciio,  se  partió  luego 
con  el  dicho  Licenciado,  caroino  del  Cuzco,  y  que  llegado  que  íué  á  la 
villa  de  Guamanga,  oyó  este  testigo  que  depone,  en  la  dicha  ciudad  de 
los  Reyes,  adonde  estaba  preso,  cómo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
había  salido  de  la  ciudad  del  Cuzco  para  venir  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
porque  un  clérigo  que  de  la  ciudad  de  los  Reyes  salió  para  el  Cuzco  le 
certificó  después  de  llegado  allá  como  ya  habían  venido  navios  de  Pa- 
namá, adonde  ^.reía  le  venían  despachos  de  S.  M.,  é  que  con  esto  había 
saHdo  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  con 
hasta  cuatrocientos  y  cincuenta  hombres,  porque  le  dijo  el  dicho  clérigo 
que  si  algunos  despachos  le  viniesen,  Vaca  de  Castro  se  los  tomaría, 
por  ser  contravio  y  haocse  juntado  coa  sus  enemigos;  y  que  viniendo 
el  dicho  don  Diego  con  la  dicha  gente,  camino  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, oyó  este  que  depone  que  había  llegado  á  !a  provincia  de  Vilcas, 
ques  diez  leguas  de  Guamanga,  donde  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro estaba,  é  que  de  allí  había  enviado  á  Ijope  de  Idiaquez,  que  consigo 
traía  del  Cuzco,  con  cartas  al  dicho  Licenciado,  porque  supo  que  estaba 
en  la  dicha  villa  de  Guamaaga,  é  queste  que  depone  vido  t-aslados 
de  las  cartas  q\ie\  dicho  don  Diego  escribió  al  dicho  Licenciado,  é  que 
lo  que  en  ellas  decía  era  c^ue  mirase  el  mal  tratamiento  que  los  natuia- 
les  rescibían  é  las  muertes  que  se  podrían  recrecer;  que  no  permitiese 
ni  diese  lugar  que  hobiese  rompimiento;  é  que  oyó  decir  quel  dicho 
Vaca  de  Castro  había  respondido  que  se  viniese  á  él  y  que  le  guardaría 
toda  justicia,  é  quel  dicho  don  Diego  no  lo  había  querido  hacer  por 
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temerse  de  todos  los  que  con  el  dicho  Licenciado  venían,  por  ser  sus 
enemigos;  é  que  andando  en  estos  conciertos,  el  dicho  don  Diego  alzó 
su  real  para  se  venir  derecho  á  la  ciudad  de  los  Reyes  sin  topar  con 
el  dicho  Vaca  de  Castro  ni  con  su  ejército,  y  que  sabido  por  el 
dicho  Licenciado,  le  salió  al  camino,  donde  hubo  batalla  entre  el  un  real 
y  el  otro,  la  cual  se  dio  Sábado  á  la  tarde,  á  16  de  Septiembre  del  año 
pasado  de  quinientos  é  cuarenta  y  dos,  en  la  cual  oyó  decir  este  que 
depone  que  había  vencido  el  dicho  Vaca  de  Caetro  y  desbaratado  al 
dicho  don  Diego,  y  que  habían  muerto  de  la  una  part«  y  de  la  otra  qui- 
nientos hombres,  poco  más  ó  menos,  y  presos  la  mayor  parte  de  los  de 
don  Diego  que  quedaban  vivos,  de  los  cuales  que  ansí  prendió  mandó 
hacer  justicia  el  dicho  Licenciado  de  más  de  cuarenta  dellos,  segund  lo 
oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  á  personas  que  lo 
habían  visto  y  se  liabíau  hallado  en  la  batalla,  é  que  los  principales  de 
quien  ansí  hizo  justicia  el  dicho  Licenciado  fueron  un  Pedro  de  Oñate, 
y  Juan  de  Guzmán,  y  ¡Martín  Carrillo,  y  un  Fulano  de  Samillán,  y  un 
Velázquez,  y  Cárdenas  y  Martín  de  Ibarra,  é  otras  personas  de  quien  no 
se  acuerda;  é  que  esto  de  la  batalla  é  justicia  quel  dicho  Licenciado  hizo 
lo  oyó  decir  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  á  personas  que  se  hallaron 
en  la  dicha  batalla  y  vieron  hacer  justicia  de  los  susodichos.  Fué  pre- 
guntado si  prendió  el  dicho  Licenciado  al  dicho  don  Diego  de  Almagro: 
dijo  que  oyó  ansimismo  decir  que  se  había  escapado  de  la  batalla  é 
ido  camino  del  Cuzco,  y  que  allá  le  habían  preso  á  él  y  á  un  Diego 
Méndez  y  á  otros  siete  ó  ocho  que  con  él  iban  y  se  habían  escapado  de 
la  batalla  é  ido  camino  del  Cuzco,  y  que  allí  los  tenían  presos;  y  questo 
se  decía  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  aunque  otros  decían  el  con- 
trario. Fué  preguntado  qué  gente  prencipal  murió  de  la  parte  del  dicho 
\'aca  de  Castro  en  la  batalla:  dijo  que  oyó  decir  á  los  i:iuo  se  habían 
hallado  en  la  batalla,  que  los  principales  que  habían  muerto  eran  Per 
Alvarez  Olguín  y  Gómez  de  Tordoya,  y  el  capitán  Jiménez  y  un  Fulano 
de  Loaisa  y  otras  personas  de  cuyo  nombre  no  se  acuerda.  Fué  pre- 
guntado qué  era  lo  que  había  subcedido  del  y  de  los  que  con  él  había 
mandado  prender  el  dicho  Licenciado:  dijo  que  de  los  tres  dellos,  des- 
pués de  dada  la  batalla  del  camino  del  Cuzco,  que  envió  á  mandar  el  di- 
cho Licenciado  que  hiciesen  justicia  de  los  tres  dellos,  y  que  á  este  que 
depone  le  cortasen  el  pie,  y  los  desterraron,  y  salieron  á  ciunplir  el  des- 
tierro desde  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes;  é  este  que  depone  y  el  otro 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  283 

y  otros  muchos  que  también  desterró  de  los  que  se  hallaron  en  la  bata- 
lla á  diez  de  Diciembre  del  dicho  año  de  quinientos  é  cuarenta  é  dos,  y 
venían  á  Nicaragua  y  que  con  tiempo  contrario  vinieron  aportar  á  Pa- 
namá. Fué  preguntado  en  qué  estado  quedaba  la  tierra  cuando  él  pai'- 
tió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  ques  á  diez  del  dicho  mes  de  Di- 
ciembre, como  dijo;  dijo  que  la  tierra  y  todos  los  pueblos  que  estaban 
poblados  de  españoles  estaban  en  voz  y  en  nombre  de  S.  M.  y  debajo 
del  gobierno  del  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  y  que  el  día  quél 
partió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  no  se  sabía  que  el  dicho  Vaca 
de  Castro  hobiese  llegado  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  aunque  había 
muchos  días  que  era  partido  de  adonde  la  batalla  se  dio,  é  que  se  decía 
que  la  causa  de  no  haber  llegado  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  era  por 
caminar  poco  el  dicho  Licenciado,  que  no  caminaba  sino  á  dos  ó  tres 
leguas  cada  día,  y  que  si  un  día  caminaba  otro  no  lo  hacía.  Fué  pre- 
guntado si  sabe  porquel  dicho  Licenciado  no  ha  avisado  á  S.  M.  del  sub- 
ceso  de  la  batalla:  dijo  que  no  lo  sabe;  mas  de  que  ningún  navio  se  dejaba 
salir  de  la  tierra  para  ninguna  parte  hasta  quel  dicho  Licenciado  lo  man- 
dase, é  que  ansí  no  había  salido  ningún  navio  sino  era  el  en  que  este  que 
depone  salió  y  otro  en  que  también  salió  alguna  gente  desterrada  para  la 
provincia  de  Nicaragua,  el  cual  se  anegó  á  tercero  día  que  salió  del 
puerto  de  Lima  y  la  gente  fué  socorrida  en  el  navio  en  que  este  que 
depone  venía,  por  venir  mejor  parado;  é  que  esto  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — San  Joan  de  Uscategui. 

MftrEO  de  1543 

LII. — Causa  contra  Juan  Rodríguez  Barragán 
(Archivo  de  Indias,  52-2-2/15) 

INTERROGATORIO 

Las  preguntas  que  han  de  ser  fechas  á  los  testigos  que  fueren  ó 
serán  presentados  por  mí,  el  Licenciado  León,  promotor  fiscal  de  la  jus- 
ticia destos  reinos  de  la  Nueva  Castilla  é  Nueva  Toledo,  llamado  Perú, 
en  el  pleito  criminal  é  acusación  que  tengo  puesta  contra  don  Diego  de 
Almagro  y  Juan  de  Errada  }'  Juan  de  Balza,   consejeros  y  capitanes,  y 
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los  otros  secaces  del  dicho  don  Diego  y  dellos,  para  eu  prueba  de  la 
acusación  que  contra  ellos  tengo  puesta,  son  las  siguientes,  etc.: 

1 .  Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  co- 
noscieron  al  dicho  Juan  de  Errada,  é  conoscieron  á  Martin  de  Bilbao,  et  á 
Juan  Rodríguez  Barragán,  et  á  Diego  de  Hoces,  é  á  Juan  de  Guzmán,  é 
á  Pedro  de  San  Millán,  á  Bartolomé  de  Arbolancha,  é  á  Francisco  Co- 
ronado, et  á  Martín  Jaso,  et  á  Navarro,  el  de  la  pedrada,  é  á  Velázquez, 
é  á  Picón,  et  á  Juan  de  Akuagro,  é  á  Jerónimo  de  Almagro,  é  á  Nar- 
váez,  y  á  Francisco  de  la  Fuente,  é  á  Sanctiago,  el  de  la  cuchillada,  ó  á 
Baltasar  Gómez,  y  á  Juan  Diente,  é  á  Euríquez,  é  á  Sosa,  caballerizo 
del  Marqués,  y  á  Sanctiago  de  Pontejos,  del  hábito  de  San  Juan,  é  si  co- 
noscieron á  (...hay  un  claro...)  de  Fuentes,  é  á  (...hay  un  claro...)  Ra- 
mírez, el  manco,  é  á  Diego  Sánchez  Losa,  et  á  Pedro  de  Porras,  y  á 
García  de  Alvarado,  y  á  Francisco  Núñez,  é  á  Pineda:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

Et  si  conoscían  á  Marchena,  etc. 

2.  ítem:  si  conoscen  á  Juan  Balsa,  y  á  Juan  Tello,  et  á  Marticote, 
y  á  Cárdenas,  et  á  Ofiate,  y  á  Juan  Gutiérrez  Malaver,  y  á  Juan  de  Olea 
é  á  Juan  Pérez,  y  á  Pedro  de  Candía,  é  á  Diego  Méndez,  y  á  Diego  de 
Hoces,  é  á  Martín  de  Bilbao,  etc. 

3.  ítem:  si  conoscieron  á  Mendo  de  Quesada,  y  á  Rodrigo  Barra- 
gán, é  Antón  Noguero,  é  á  Francisco  de  Zaldivar,  et  á  Francisco  Peces, 
é  á  Ramírez  de  Noruega,  et  á  San  Juan  de  Uzcategui,  y  á  Carreño,  y  á 
Cristóbal  Sánchez,  y  á  Fuentes,  y  á  Cabezas,  y  á  Domingo  Ruiz  de  Du- 
ran, clérigo,  é  á  Ramírez  de  Valdós,  é  á  Francisco  de  Chávez,  é  Alonso 
de  Mendoza,  é  á  Martín  Carrillo,  et  á  Erencia,  é  á  Diego  de  Mella,  é 
Alonso  de  Saavedra,  é  á  Juan  Muñoz,  é  á  Muñoz,  el  cantor,  é  á  Diego 
Martel,  et  al  bachiller  Enríquez,^é  á  Juan  de  Mazariegos,  é  Antón  de 
Ribera,  é  á  Pedro  Barba,  é  á  Loaiza,  é  a  Poblete,  et  á  Sevillano,  é  Alon- 
so Valles,  et  á  Cansino,  su  primo,  et  Andrés  Hernández,  é  á  Pereira,  é 
á  Pantoja,  é  á  Cristóbal  de  Sotelo,  et  á  Rengifo,  y  á  don  Baltasar  Pera- 
za,  et  á  Coronado,|el  manco,  et  á  Cristóbal  Carrillo,  et  á  los  dos  herma- 
nos Francisco  de  Berrío  é  Juan  Berrío,  et  á  Viedma,  y  á  Juan  Vázquez 
de  Osuna,  y  á  Pantoja,  huésped  de  Ordóñez,  é  á  Ordóñez,  et  á  Pifia,  é 
á  Lugones,  y  á  Cornejo,  é  á  Cuadra,  criado  de  Diego  Méndez,  é  á  Pedro 
Riquelme,  et  á  Rivera,  difunto;  é  si  conoscieron  á  Antón  Pérez,  herrero, 
é  á  Pedro  de  Heredia,  é  Antonio  de  Agüero,  é  á  Rijuega,  et  á  Juan  San- 
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chez  Copín,  et  á  Juan  de  Almagro,  et  á  Martín  de  Oribe,  é  á  Francisco 
Núñez,  de  las  piernas  gordas,  et  á  Palomares,  é  á  TaAnlla,  el  jugador,  é 
á  Francisco  Hernández,  y  á  Carreño,  portugués,  et  á  Rodrigo  Núñez,  y 
á  su  hermano,  y  á  Moriana,  y  á  Ramírez,  é  á  Salcedo,  y  á  Diego  Pérez, 
é  á  Criado,  é  Andrés  Hernández,  y  á  Segura,  criado  de  Ramírez,  et  á 
otro  Moriana,  et  á  Juan  Gómez,  y  Albornoz,  é  Antón  de  León,  y  á 
todos  los  demás  que  se  hallaren  é  parescieren  culpados,  reos,  acusa 
dos,  etc. 

4.  ítem:  si  saben  que  todos  los  susodichos  contenidos  en  la  pregun- 
ta antes  desta  eran  íntimos  amigos,  aliados  y  servidores  del  dicho  don 
Diego,  y  él  amigo  dellos,  é  aliados  y  juntos  en  todas  las  cosas  que  se  les 
recrescieron,  é  ansí  lo  fueron  en  todos  los  deütos  que  en  estas  provin- 
cias se  han  hecho  por  parte  del  dicho  don  Diego  é  los  susodichos,  etc. 

5.  ítem:  digan  y  declaren  si  conoscieron  al  Marqués  don  Francisco 
Pizarro,  y  á  Francisco  Martín,  su  hermano,  y  á  Francisco  de  Chávez, 
vecino  de  la  cibdad  de  Lima,  y  á  Juan  de  Vargas,  hijo  de  Gómez  de 
Tordoya,  é  á  García  Descandón,  é  á  Francisco  Gaitán,  é  á  Francisco 
Mendo  é  á  Pedro,  criados  del  dicho  Francisco  Chávez,  y  Antonio  Pica- 
do, secretario  del  dicho  Marqués,  et  Alonso  de  Cabrera,  y  á  Yoz  Me- 
diano, y  á  Villegas,  y  Antonio  de  Orihuela,  y  á  Baltauas,  y  á  Pedro 
Picón,  y  á  Juan  Asturiano,  y  Alonso  Díaz,  herrador,  é  á  Machín  Melén- 
dez,  é  á  Montenegro,  vecino  de  Arequipa,  etc. 

6.  ítem:  si  saben  y  es  público  é  notorio  en  estos  reinos  y  fuera  de- 
llos, quel  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  al  tiempo  que  murió  y 
antes,  era  y  fué  adelantado,  et  justicia  mayor,  et  gobernador  por  Su 
Majd.  en  estas  provincias  de  la  Nueva  Castilla  y  Nueva  Toledo,  llamado 
Perú,  y  como  tal,  hacía  y  ejecutaba  el  dicho  oficio  de  gobernador  et 
ponía  tenientes,  et  proveía  de  indios  y  hacía  todas  las  otras  cosas  perte- 
nescientes  al  dicho  oficio,  etc. 

7.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  por  parte  del 
dicho  don  Diego  de  Almagro  y  algunos  de  los  susodichos,  sus  secaces  y 
amigos,  se  había  puesto  pleito  al  dicho  Marqués  en  España,  ante  los 
señores  del  Real  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majd  ,  é  que  sobrello  y  á 
pedimiento  de  la  parte  del  dicho  don  Diego,  Su  Majestad  había  enviado 
y  envió  por  juez,  sobre  lo  que  se  querellaba  el  dicho  don  Diego,  al  señor 
Licenciado  Vaca  de  Castro,  de  su  Consejo  Real,  et  gobernador  al  presente 
en  estos  reinos,  et  partió  de  Panamá  para  estas  provincias  en  el  mes 
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de  Mayo  <3el  año  pasado  de  mili  et  quinientos  et  cuarenta  y  un  años, 
para  entender  en  lo  susodicho,  etc. 

8.  ítem:  si  saben  quel  dicho  don  Diego  y  el  dicho  Juan  de  Rada  é 
los  susodichos  contenidos  en  las  preguntas  susodichas,  supieron  cómo 
Su  Majd.,  por  les  hacer  mercedes  ése  les  hiciese  justicia,  si  la  tenían,  ha- 
bía proveído  por  juez  al  dicho  señor  Licenciado  Vaca  de  Castro  para  que 
entendiese  en  las  cosas  acaescidas  en  estas  provincias  é  supiese  la  ver. 
dad  é  hiciese  justicia,  é  ansimismo  era  partido  el  dicho  señor  Licenciado 
de  la  cibdad  de  Panamá  para  estas  provincias  en  el  tiempo  susodicho 
contenido  en  la  pregunta  antes-'desta,  etc. 

9.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que,  no  ostante  que 
después  que  supieron  la  venida  del  señor  Licenciado,  como  dicho  es,  y 
la  provisión  que  Su  Majd.  había  hecho  para  que  se  hiciese  justicia  al 
dicho  don  Diego;  y  el  dicho  Juan  de  Rada  y  los  otros  contenidos  en  la 
primera  pregunta,  con  dañado  é  diabólico  ánimo  é  intinción,  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  se  juntaron  en  muchas  partes  en  los  meses  del  año 
próximo  pasado  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  y  un  años;  en  las  del 
año  de  cuarenta,  acordaron  é  deliberaronTdiversas  veces  de  matar  al  di- 
cho ¡Marqués  don  Francisco  Pizarro  y  apoderarse  destos  reinos  y  alzarse 
con  ellos  á  Su  Majd.;  y  porque  no  hobiese  impedimiento  á  lo  susodicho, 
se  trató  entre  sí  é  concertaron  después  que  supieron  la  venida  del  señor 
Licenciado  Vaca  de  Castro,  de  le  matar,  é  ansimismo  porque  no  le  que- 
dase quien  hiciese  justicia  dellos,  por  matar  al  dicho  Marqués  ni  hiciese 
impedimiento  al  propósito  que  tenían  de  alzarse  con  estos  reinos:  digan 
lo  que  saben,  lo  que  cerca  desto  oj^eren  decir,  etc. 

10.  ítem:  si  saben  que  para  poner  en  ejecución  el  dicho  su  dañado 
propósito,  procuró  en  los  diez  años  de  atraer  é  juntar  consigo  todos  los 
que  venían  despaña  á  estos  reinos  é  darles  de  comer  y  otras  cosas  para 
tener  más  gente  para  el  tiempo  de  matar  al  dicho  Marqués  é  defender 
estos  reinos  á  Su  Majd.,  y  para  esto  les  daba  armas  y  algunos  caballos: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

11.  ítem:  si  saben  quel  dicho  tiempo  andu\neron  comprando  secre- 
tamente armas  y  otras  municiones  los  dichos  don  Diego  y  Juan  de  Rada 
y  estos  secacea  susodichos,  para  efetuar  el  dicho  su  dañado  propósito; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

12.  ítem:  si  saben  que,  sabido  por  los  susodichos,  como  dicho  es, 
quel  dicho  señor  Licenciado  Vaca  de  Castro  venía  de  Panamá  á  estos 
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dichos  reinos,  el  diclio  don  Diego  y  el  dicho  Juan  de  Rada  y  los  otros 
susodichos  enviaron  al  dicho  Juan  Balza,  principal  en  los  dichos  con- 
ciertos é  acuerdos,  con  cuarenta  de  caballo  armados  á  la  cibdad  de  Tru- 
jillo  á  esperar  al  dicho  señor  Licenciado,  cuando  por  allí  viniese  á  poner 
en  ejecución  lo  susodicho  acordado,  de  le  matar  é  le  traer  preso  á  la  cib- 
dad de  LiTua,  etc. 

13.  ítem:  si  saben  que  se  había  acordado  entre  el  chcho  don  Diego 
y  los  susodichos  questaban  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  á  do  estaba 
el  dicho  Marqués,  de  que  sabiendo  questaba  muerto  ó  preso  el  dicho 
señor  Licenciado  por  el  dicho  Juan  Balza,  de  matar  ellos  al  dicho  Mar- 
qués ó  alzarse  con  estos  reinos;  é  que  así  lo  tenían  acordado  é  delibera- 
do de  hacer  por  muchas  veces  que  sobrello  se  juntaron  en  la  dicha 
cibdad  de  los  Reyes  é  fuera  della;  é  para  esto  estaba  Juan  Balza  é  tenía 
puesta  posta  desde  la  ciudad  de  Trujillo,  do  estaba,  hasta  la  cuidad  de 
los  Reyes,  para  le  hacer  saber  lo  que  hacía  cerca  de  la  dicha  muerte  é 
prisión  del  dicho  Licenciado,  las  cuales  dichas  postas  eran  el  dicho  An- 
tón Noguero,  é  Martín  de  Arbieto,  é  Diego  Alvarez  é  Diego  de  Enci- 
nas, etc. 

14.  ítem:  si  saben  que  como  el  dicho  señor  Licenciado  se  tardaba 
en  venir,  por  haber  tenido  mala  navegación,  é  lo  supo  el  dicho  don  Die- 
go y  el  dicho  Juan  de  Rada  y  los  susodichos  contenidos  en  la  primera 
pregunta,  temiéndose  que  si  esperaban  al  dicho  señor  Licenciado,  que 
sabría  como  tenían  acordado  de  matar  al  dicho  Marqués,  é  no  lo  podrían 
después  poner  en  efeto,  acordaron  é  determinaron  entre  sí  de  esecutar 
su  mal  propósito  de  matar  al  Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  de  alzar- 
se con  estos  dichos  reinos,  como  dicho  es,  etc. 

15.  ítem:  si  saben  que  para  poner  en  ejecución  el  dicho  su  mal 
propósito  de  matar  al  dicho  Marqués,  para  lo  ejecutar,  acordaron  é  deli- 
beraron entre  sí  de  lo  hacer  dos  días  después  de  San  Juan  del  mes  de 
Junio  del  año  próximo  pasado  de  quinientos  é  cuarenta  é  un  años,  y 
para  ello  acordai-on  que  estuviese  el  dicho  don  Diego  y  el  dicho  Juan  de 
Rada  con  los  contenidos  en  la  primera  pregunta,  en  las  casas  do  posaba 
el  dicho  don  Diego,  armados,  y  questuviese  el  dicho  García  de  Alvarado 
con  muchos  de  los  susodichos  en  casa  de  Hernán  González,  vecino  de 
los  Reyes,  donde  posaba,  é  Diego  Méndez  en  la  posada  do  posaba  con 
muchos  de  los  susodichos,  é  Francisco  de  Chávez  en  casa  de  Diego  Nú- 
ñez  de  Mercado,  y  otros  en  casa  de  Alonso  Díaz,  y  otros  en  casa  de 
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Juan  Alonso  de  Badajoz,  y  otroís  en  casa  de  Ordóñez,  y  otros  en  casa  de 
Montenegro  y  en  otras  casas  de  la  dicha  cibdad:  todos  armados  é  á  punto 
para  que,  haciendo  la  seña  que  había  de  hacer  Juan  Sánchez  Copín  con 
un  paño  blanco,  cuando  el  dicho  Marqués  estuviese  más  descuidado,  sa- 
liesen todos  juntos  y  primero  el  dicho  Juan  de  Rada  á  matar  al  dicho 
Marqués,  etc. 

16.  ítem:  si  saben  é  así  es  público  é  notorio  que  poniendo  en  eje- 
cución lo  susodicho,  luego  que  les  fué  hecha  la  señal  por  el  dicho  Juan 
Sánchez  Copín,  en  el  dicho  día  Domingo  después  de  San  Juan,  veinte  é 
seis  días  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Rada  con  los 
susodichos  contenidos  en  la  primera  pregunta,  salieron  de  las  casas  del 
dicho  don  Diego  y,  quedando  él  armado  y  á  punto  en  la  dicha  su  posa- 
da para  salir  tras  ellos,  los  cuales  así  armados  de  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas, de  arcabuces  y  ballestas,  lanzas,  lanzones,  espadas,  cotas,  cora- 
cinas, adargas  y  rodelas  y  otros  géneros  de  armas,  entraron  por  las 
casas  del  dicho  Marqués,  las  espadas  desenvainadas,  é  subiendo  por  las 
escaleras  de  la  primera  sala,  toparon  con  Francisco  de  Chávez,  sin  les 
hacer  mal  ni  daño,  antes  diciéudoles  que  qué  alteraciones  eran  aquellas, 
que  mirasen  que  se  perdían,  le  dieron  á  traición  una  cucliillada  en  la 
cabeza,  de  que  cayó,  é  otras  estocadas  de  que  murió  naturalmente;  é 
luego,  junto  con  el  dicho  Francisco  de  Chávez,  mataron  á  los  dichos 
Francisco  Mendo  é  Pedro,  sus  criados,  dándoles  tales  heridas,  de  que 
murieron  naturalmente;  y  entraron  á  una  cámara  do  estaba  el  dicho 
Marqués  y  el  dicho  su  hermano,  salvos  y  seguros,  dándose  favor  los 
unos  á  los  otros,  ó  los  otros  á  los  otros,  á  los  cuales  les  entraron  por 
fuerza,  y  dieron  al  dicho  Marqués  tantas  lanzadas  y  puñaladas  y  estoca- 
das, de  que  murió  naturalmente;  é  ansimismo  entraron  por  fuerza  al 
dicho  Francisco  Martín  de  Alcántara,  é  le  dieron  ansimismo  tantas  cu- 
chilladas y  lanzadas,  de  que  murió  luego  naturalmente;  et  ansimismo 
dieron  al  dicho  Juan  de  Vargas,  hijo  del  dicho  Gómez  de  Tordoya,  é  á 
García  Descandón  é  á  Francisco  Gaitán,  questaban  con  el  dicho  Marqués, 
tantas  cuchilladas  é  lanzadas  y  heridas,  de  que  ansimismo  murieron  na- 
turalmente; et  ansimismo  dieron  al  dicho  don  Gómez  de  Luna  é  á  Juan 
de  Vergara  é  á  Gonzalo  Hernández,  sin  les  hacer  mal  ninguno  por  que 
les  debiesen  de  ofender,  tantas  cuchilladas  y  lanzadas,  de  que  quedaron 
á  punto  de  muerte,  y  los  acabaran  de  matar  si  creyeran  que  quedaban 
vivos:  digan  y  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 
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17.  ítem:  si  saben  é  ansimismo  es  público  y  notorio,  questando  el 
dicho  Marqués  caído  en  el  suelo  en  la  dicha  cámara,  de  las  dichas  heri- 
das, puso  los  dos  dedos  en  cruz  sobre  la  boca  y  pidió  confisión  de  sus 
pecados;  y  el  dicho  Juan  Rodríguez  Barragán,  habiendo  seido  criado  y 
mayordomo  del  dicho  Marqués,  tomó  una  alcarraza  é  cántaro  questaba 
allí  lleno  de  agua,  é  de  alto  dio  en  él  en  la  boca  sobre  la  cruz  al  dicho 
Marqués,  diciéndole:  «¡Al  infierno,  al  infierno  os  habéis  de  ir  á  confe- 
sar!» Con  el  gran  golpe,  por  ser  grande  el  cántaro,  le  quebrantó  la  cara, 
é  luego  acabó  de  morir  el  dicho  Marqués:  digan  é  declaren  lo  que  cerca 
desto  saben,  é  si  había  seido  criado  del  dicho  Marqués  antes  de  lo  suso- 
dicho el  dicho  Juan  Rodríguez  Barragán,  etc. 

18.  ítem:  si  saben  y  es  público  é  notorio  questando  el  dicho  Juan 
de  Rada  y  los  susodichos  contenidos  en  la  primera  pregunta,  matando 
al  dicho  Marqués  }•  á  los  susodichos  en  la  primera  pregunta  antes  desta, 
y  haciendo  y  matando  y  cometiendo  los  dichos  delitos,  salieron  en  su 
favor  é  ayuda,  armados  de  todas  armas,  defensivas  y  ofensivas,  algunos 
ií  pie  y  otros  á  caballo,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  el  dicho  Gar- 
cía de  Alvarado,  y  el  dicho  Diego  Méndez,  y  el  dicho  Francisco  de  Chá- 
vez  y  los  otros  susodichos  questaban  en  las  dichas  casas,  á  la  plaza  de 
la  dicha  cibdad,  y  casas  del  Marqués,  y  dando  favor  á  los  susotlichos 
Juan  de  Rada  y  sus  consortes,  acabaron  de  hacer  y  perpetrar  las  dichas 
muertes  y  delitos,  etc. 

19.  ítem:  si  saben  que,  por  salir  todos  los  susodichos  en  favor  é 
ayuda  del  dicho  Juan  de  Rada  é  los  dichos  dehncuentes,  y  estando  en 
su  favor  al  tiempo  de  cometer  los  dichos  delitos  y  tomar,  como  tomaron, 
la  plaza  y  calles,  amenazando  á  algunos  vecinos  de  los  que  salían  para 
que  se  entrasen  en  sus  posadas,  no  tuvo  defensa  el  dicho  Marqués  y  los 
que  con  él  estaban,  etc. 

20.  ítem:  si  saben  é  así  es  público  é  notorio  en  la  dicha  cibdad  de 
los  Reyes  ó  las  villas  y  lugares  destos  reinos,  que  luego  todos  los  suso- 
dichos, dándose  favor  los  unos  á  los  otros  y  los  otros  á  los  otros,  saquea- 
ron las  casas  del  dicho  Marqués,  é  tomaron  y  robaron  d  ellas  todo  el  oro 
y  plata,  é  joyas  é  piedras  preciosas,  é  perlas  é  tapicería,  é  aljófar,  caba- 
llos y  otras  bestias,  esclavos  y  armas,  y  todo  lo  demás  quel  dicho  Mar- 
qués tenía  é  poseía  en  la  dicha  su  casa,  sin  dejar  cosa  alguna  en  ella, 
que  valdría  é  podría  valer  cien  mili  pesos  de  oro  y  más;  todo  lo  cual 
fué  público  y  notorio  é  manifiesto:  digan  lo  que  saben,  etc. 
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21.  ítem:  si  saben  que,  acabando  de  hacer  lo  susodicho,  los  suso- 
dichos delincuentes  fueron  á  las  casas  de  la  morada  del  dicho  Francisco 
Martín  de  Alcántara  é  ansimismo  la  saquearon  é  robaron  todo  el  oro  y 
plata  y  preseas  de  casa,  perlas  y  joyas,  é  piedras,  y  caballos,  y  armas,  y 
esclavos,  y  todo  lo  demás  quel  dicho  Francisco  Martín,  tenía  é  poseía, 
lo  cual  podía  valer  quince  mili  pesos  de  oro  y  más;  lo  cual  fue  notorio 
y  manifiesto  ó  público:  digan  lo  que  saben,  etc. 

22.  ítem:  si  saben  ó  así  fué  público  y  notorio  que  los  dichos  de- 
lincuentes ansimismo  fueron  á  las  casas  de  la  morada  del  dicho  Antonio 
Picado,  secretario  del  dicho  Marqués,  y  las  saquearon  y  tomaron  y  roba- 
ron todo  el  oro  y  plata,  esmeraldas  }■  piedras  preciosas,  caballos  y  mu- 
las  y  otras  bestias,  ropas  de  vestir,  preseas  y  joyas,  y  todo  lo  demá.s 
quel  dicho  secretario  tenía  y  poseía,  que  podría  valer  sesenta  mili  pesos 
de  oro  y  más:  digan  lo  que  saben,  etc. 

23.  ítem:  si  saben  é  así  es  público  y  notorio  que,  después  de  lo 
susodicho,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  con  muchos  de  los  dichos 
delincuentes  se  ñié  á  aposentar  á  las  casas  del  dicho  Marqués,  y  en  ella 
hizo  una  cárcel  privada  en  una  cámara,  en  la  cual  prendió  con  prisiones 
al  doctor  Juan  Blazquez,  teniente  que  á  la  sazón  era  del  dicho  gober- 
nador, é  le  quitaron  la  vara  que  traía,  é  le  privaron  de  la  juridición  que 
teuía  y  ejercía,  y  prendiei'ou  asimismo  en  la  dicha  cárcel  á  Juan  do 
Barrios  é  Alonso  Palomino,  alcaldes  que  á  la  sazón  eran  en  la  dicha 
ciudad,  y  les  quitaron  por  fuerza  las  armas  que  traían,  é  les  usurparon 
la  juridición  que  tenían  y  ejercían:  digan  lo  que  saben,  etc. 

24.  ítem:  si  saben  que  luego  prendieron  en  la  dicha  cárcel  á  todos 
los  regidores  de  la  dicha  cibdad,  é  teniéndolos  ansí  presos  é  obpresos, 
con  temores  que  les  pusieron  é  amenazas  que  les  hicieron  poniéndoles 
las  espadas  desenvainadas  á  los  pechos,  los  compeüeron  por  fuerza  á 
que  hiciesen  y  eligiesen  y  nombrasen  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  poi- 
gobernador  destos  reinos,  sin  tener  el  dicho  don  Diego  provisión,  poder 
ni  facultad  de  Su  Majestad  para  ello,  é  ansimismo  los  compeUeron  é 
forzaron  á  que  rescibieseu  é  toviesen  al  dicho  Cristóbal  de  Sotelo  por  su 
lugarteniente  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  et  al  dicho  Pedro  dt» 
Ofiate  por  alguacil  mayor  de  toda  la  gobernación,  et  hicieron  et  compe- 
lieron á  los  dichos  regidores  que  nombrasen  y  eligiesen  por  alcaldes 
ordinarios  de  la  dicha  cibdad  al  dicho  Martín  Carrillo  é  á  Francisco 
Peces;  los  cuales  dichos  Cristóbal  de  Sotelo,   Francisco  Peces,   Martín 
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Gárrulo  é  Oñate,  usaron  de  la  dicha  juridición  tiránicamente  en  la  dicha 
cibdad  por  tiempo  y  espacio  de  siete  meses,  poco  más  ó  menos,  sin  el 
dicho  poder,  comisión  y  facultad,  ni  más  ni  menos  como  si  le  toviei-an, 
haciendo  muchos  agravios  á  muchas  personas,  diciendo  y  haciendo  mu- 
chas injurias  verbables  é  atuales,  y  á  otros  muchos  matando  y  ator- 
mentando y  afrentando,  y  á  otros  quitando  é  desposeyendo  injustamente 
de  sus  haciendas  ó  indios,  bienes,  lo  cual  fué  notorio,  manifiesto  ó  pú- 
büco:  digan  lo  que  saben,  etc. 

25.  ítem:  saben  é  así  es  público  y  notorio  que  después  de  haber 
tiranizado  la  dicha  cibdad  y  la  juridición  della,  anduvieron  todos  los  di- 
chos delincuentes  todas  las  casas  de  la  dicha  cibdad  y  las  quebrantaron 
y  entraron  y  tomaron  y  robaron  por  fuerza  á  todos  vecinos,  estantes  é 
habitantes  de  la  dicha  cibdad,  todas  las  armas  y  caballos  y  otras  bestias 
que  tenían  é  poseían,  de  todo  lo  cual  usaron  contra  su  voluntad  é  se  los 
llevaron,  que  serían  en  cantidad  de  docientos  caballos,  poco  más  ó  me- 
nos, sin  las  otras  bestias,  los  cuales  podrían  valer  cien  mili  castellanos, 
é  las  dichas  armas  é  lo  demás,  veinte  mili,  é  dejaron  á  los  dichos  veci- 
nos sin  armas  ofensivas  é  defensivas  algunas  para  que  pudiesen  am- 
parar y  defenderse  de  los  naturales  de  la  tierra  é  de  quien  los  qui- 
siese matar  é  ofender:  digan  lo  que  saben;  é  que  ansimismo  se  apode- 
raron en  la  mar  y  tomaron  todos  los  navios  questabau  en  el  puerto  de 
la  dicha  cibdad,  tomándoles  las  velas  y  timones  porque  no  navega- 
sen, etc. 

26.  ítem:  si  saben  é  así  es  público  é  notorio  que,  después  de  muer- 
to el  dicho  Marqués,  los  dichos  delincuentes,  dándose  favor  los  unos  á 
los  otros  y  los  otros  á  los  otros,  anduvieron  buscando  al  dicho  secretario 
Antonio  Picado,  é  hasta  que  le  hallaron  en  casa  del  tesorero  Alonso  Ri- 
quelme,  é  allí  le  prendieron,  diciéndole  y  haciéndole  muchas  injurias,  é 
ansí  preso  lo  metieron  en  una  cárcel  tenebrosa  é  le  tomaron  por  fuerza 
todas  las  escripturas  suyas  é  del  dicho  Marqués,  públicas  y  privadas, 
provisiones  é  instruciones  de  Su  Maj.,  públicas  y  secretas,  y  teniéndolo 
ansí  preso  hicieron  proceso  contra  él,  imponiéndole  falsamente  muchos 
delitos,  é  para  que  los  confesase  le  dieron  grandes  y  graves  tormentos, 
hasta  que  le  hicieron  decir  lo  que  ellos  quisieron,  ó  luego  le  mandaron 
matar  públicamente  y  diciendo  que  por  los  delitos  que  había  fecho  mo- 
ría, é  le  sacaron  de  la  cárcel  donde  estaba,  con  voz  de  pregonero  delante, 
que  le  infamaba  de  los  dichos  delitos,  é  llevándole  por  las  calles  públi- 
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cas  de  la  dicha  ciudad,  le  trajeron  hasta  la  picota  é  allí  le  cortaron  la 
cabeza:  digan  lo  que  saben,  etc. 

27.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  continuando  los  susodichos  su  daña- 
do ánimo  y  voluntad  de  matar  y  destruir  á  todos  los  servidores  de  Su 
Maj.  é  amigos  del  dicho  Marqués,  porque  Antonio  de  Orihuela  les  afea- 
ba lo  que  habían  hecho,  y  dijo  que  habían  cometido  en  ello  traición 
contra  Su  Maj.,  le  prendieron  el  día  que  entró  en  la  dicha  cibdad  de  los 
Reyes,  que  venía  despafla,  por  la  tarde,  é  aquella  misma  noche  le  con- 
denaron á  muerte,  sin  haber  para  ello  otra  cabsa  ni  color;  y  otro  día  por 
la  mañana  le  sacaron  á  la  plaza  pública  de  la  dicha  cibdad,  con  voz  de 
pregonero,  infamándole  de  alborotador,  y  junto  á  la  picota  le  cortaron 
la  cabeza;  é  que  ansí  es  muy  público  y  notorio  en  la  dicha  cibdad  y  eu 
las  dichas  provincias:  digan  lo  que  saben. 

28.  ítem:  si  saben  quel  reverendísimo  señor  Cardenal  de  Sevilla 
don  García  Jufré  de  Loaiza,  en  los  dichos  años  de  cuarenta  y  uno  y 
después  y  antes  ha  sido  y  es  del  Consejo  del  Estado  de  Su  Maj.,  é  su 
presidente  del  Real  Consejo  de  las  Indias,  é  que  en  los  dichos  años  y 
después  acá  lia  sido  y  es  virrey  y  gobernador  de  las  Indias,  por  ausen- 
cia de  Su  Maj.  despafla,  y  por  su  provisión  é  poderes  que  para  ello  dio, 
y  ansí  ha  seido  y  es  público  y  notorio  eu  todos  estos  reinos. 

29.  ítem:  si  saben  que  los  dichos  poderes  de  gobernador  se  prego- 
naron en  la  cibdad  de  los  Reyes  y  en  otras  destos  reinos,  y  en  ellos  se 
mandaba  que  todos  obedesciesen  lo  que  mandase  é  proveyese  en  estos 
reinos  el  señor  Cardenal,  é  ansí  le  obedescieron  en  estos  reinos  é  cabil- 
dos por  tal,  ó  quel  dicho  poder  de  gobernador  é  lo  susodicho  fuese  pre- 
gonado, como  dicho  es,  etc. 

30.  ítem:  si  saben  que  demás  de  las  dichas  muertee  y  robos  é 
tiranías  é  insultos  que  los  susodichos  hicieron  y  cometieron,  sabiendo 
el  dicho  don  Diego  é  todos  los  susodichos  contenidos  en  las  preguntas 
primera,  segunda  y  tercera,  lo  contenido  en  estas  dos  preguntas  antes 
desta,  dijeron  muchas  veces  palabras  feas  y  escandalosas  contra  el  dicho 
reverendísimo  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  presidente  del  Con- 
sejo de  las  Indias,  y  contra  el  señor  Comendador  Mayor  de  León  y  lo.'^ 
señores  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  con  mucho  desacato 
y  falsedad;  y  no  contentos  de  lo  susodicho,  en  mucha  inuminia  de  la 
reverendísima  persona  del  señor  Cardenal  y  de  los  dichos  señores  del 
Consejo,  continuando  las  dichas  sus  desvergüenzas  é  tiranías  y  desaca- 
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tos  que  hicieron  é  intentaron  hacer  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  lui 
cadalso  público  é  una  estatua  del  dicho  señor  Cardenal  para  la  quemar 
públicamente,  y  más  lo  tovieron  acordado  y  determinado,  y  lo  pusieran 
por  la  obra  si  por  los  frailes  de  la  Orden  de  señor  Santo  Domingo,  de  la 
dicha  ciudad,  no  les  fuera  importunado,  rogando  por  sí  ó  con  terceras 
personas,  que  porque  se  había  de  hacer  en  su  hábito,  no  les  hiciesen 
tal  afrenta  á  la  dicha  Orden,  et  si  no  fuera  por  lo  mucho  que  les  impor- 
tunaron y  rogaron  sobrello,  no  lo  dejaran  de  hacer  y  cometer,  según  lo 
tenían  determinado  y  acordado:  digan  lo  que  saben,  etc. 

31.  ítem:  si  saben  é  así  es  público  y  notorio  en  estos  reinos,  que 
como  el  dicho  Juan  de  Rada,  y  Juan  Balza,  y  García  de  Alvarado  y  los 
otros  contenidos  en  las  dichas  preguntas,  supieron  cómo  el  señor  Licen- 
ciado Vaca  de  Castro,  gobernador,  había  desembarcado  en  el  puerto  de 
la  Buena  Ventura  é  venía  por  la  vía  de  Cali,  continuando  su  mal  pro- 
pósito y  diabólica  intinción,  fué  acordado  entre  todos  ó  se  determinó 
que  fuese  el  dicho  García  de  Alvarado  con  ciento  y  cincuenta  hombres 
de  pie  ó  de  caballo;  ó  con  el  dicho  Marticote  por  capitán  de  arcabuce- 
ros, }'  el  dicho  Velázquez  por  alguacil,  y  el  dicho  Juan  Rodríguez  Ba- 
rragán por  alcalde  mayor,  á  matar  y  prender  al  dicho  señor  Licenciado 
la  vía  de  la  cibdad  de  San  Miguel;  é  si  saben  que  ansí  lo  pusieron  por 
obra,  ó  partió  el  dicho  García  de  Alvarado  con  todos  los  susodichos,  de 
la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  secretamente,  porque  no  hobiese  noticia 
dello  el  dicho  señor  Licenciado  é  gobernador  y  le  tomasen  seguro  y 
más  á  su  salvo,  se  metió  en  un  galeón  por  la  mar  para  la  vía  de  la  cib- 
dad de  San  Miguel  á  efetuar  lo  susodicho,  etc. 

32.  ítem:  si  saben  ó  así  es  público  é  uotoi-io  que,  demás  de  lo  suso- 
dicho, se  concertó  ó  consultó  entre  los  susodichos,  para  mejor  efetuar  su 
propósito  é  alzarse  con  estos  reinos  ó  no  reconoscer  á  Su  Majd.  si  no 
hiciese  lo  que  ellos  quisiesen,  de  quel  dicho  García  de  Alvarado  ocupase 
la  dicha  cibdad  de  San  Miguel  é  hiciese  rescibir  por  gobernador  al  dicho 
don  Diego,  é  tomase  los  caballos  é  armas  á  todos  los  vecinos,  é  tomase  ó 
prendiese  á  todos  los  que  hallase  que  fuesen  de  su  opinión,  é  ansimis- 
mo  tomase  todos  los  quintos  y  derechos  reales  ó  bienes  de  difuntos 
y  menores  que  hallase  en  todas  las  dichas  ciudades;  y  con  este  acuerdo 
y  determinación  partió  el  dicho  García  de  Alvarado,  como  dicho  es:  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 

33.  ítem:  si  saben  y  ansí  fué  público  y  notorio  que,  yendo  el  dicho 
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García  de  Alyarado  por  la  mar,  desembarcó  et  tomó  tierra  eu  el  puerto 
de  Sancta,  él  y  el  dicho  capitán  Marticote  y  el  alcalde  mayor  é  alguacil 
y  los  otros  que  con  él  iban,  é  veuiendo  por  otro  camino  real  al  dicho 
tambo  do  estaban  los  dichos  Alonso  de  Cabrera,  Voz  Mediano  é  Ville- 
gas, y  Pedro  Barroso,  y  Francisco  de  Cárdenas,  y  Antonio  de  Caceras  y 
otros  diez  ó  doce  hombres  á  obedescer  é  dar  favor  y  ayuda  al  dicho  se 
flor  gobernador,  para  le  defender,  caballeros  en  sus  caballos,  sin  hacer 
ni  decir  por  qué  mal  ui  daño  debiesen  de  rescibir,  los  dichos  delincuen- 
tes fueron  corriendo  tras  ellos  y  los  tomaron  y  los  prendieron  á  todos, 
é  los  robaron  y  tomaron  por  fuerza  todo  el  oro  é  plata  que  traían,  que 
sería  en  cantidad  de  diez  mili  pesos  de  oro  y  más,  y  todas  las  ropas  y 
caballos  que  traían  é  tenían,  lo  cual  podía  valer  cuarenta  mili  pesos  de 
oro  y  más:  digan  lo  que  saben,  etc. 

34.  ítem:  si  saben  que  tovieron  é  llevaron  presos  en  grandes  y 
graves  prisiones,  con  grillos  y  cadenas  y  esposas  á  los  susodichos 
Alonso  de  Cabrera,  é  Alonso  de  Voz  Mediano,  é  Villegas,  é  Barroso,  é 
Cáceres,  é  Cárdenas,  y  ansí  presos  los  llevaron  á  la  dicha  cibdad  de 
Trujillo  y  los  metieron  en  cárceles  escuras  y  graves  con  las  dichas  pre- 
siones y  guardas  que  les  pusieron,  lo  cual  fué  notorio,  púbüco  é  mani- 
fiesto: digan  lo  que  saben,  etc. 

35.  ítem:  si  saben  et  ansí  fué  público  y  notorio  que  al  tiempo  que 
entraron  en  la  dicha  cibdad  de  Trujillo,  aunque  los  regidores  della 
habían  rescibido  por  gobernador  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  por  las 
cartas  y  poderes  que  les  envió,  los  susodichos,  en  entrando,  tomaron 
todas  las  calles  de  la  dicha  cibdad,  alborotándola  toda;  repartieron  toda 
la  gente  por  todas  las  calles,  é  prendieron  á  todos  los  regidores  de  la 
dicha  cibdad,  ó  ansí  presos,  de  nuevo  les  hicieron  que  rescibiesen  por 
gobernador  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  }'  por  su  lugarteniente  á 
Pedro  de  Villafrauca,  vecino  della:  digan  lo  que  saben,  etc. 

36.  ítem:  si  saben  é  ansí  es  público  é  notorio  que,  después  de  lo 
susodicho,  los  dichos  delincuentes  entraron  y  quebrantaron  todas  las 
casas  de  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Trujillo,  y  les  tomaron  y  les 
robaron  é  llevaron  contra  su  voluntad  todas  las  armas  é  caballos  é  otras 
bestias  que  tenían  é  poseían,  que  serían  cuarenta  caballos,  poco  más  ó 
menos,  que  podrían  valer  quince  mili  pesos  de  oro  y  más,  y  las  dichas 
armas  é  las  otras  bestias,  diez  mili:  digan  lo  que  saben,  etc. 

37.  ítem:  si  saben  et  ansí  es  público  é  notorio  que  loa  dichos  de- 
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lincuentes  tomaron  é  robaron  á  Diego  de  Mora,  tesorero  que  á  la  sazón 
era  de  Su  Majd.,  todo  el  oi'O  y  plata  de  sus  quintos  y  derechos  reales 
questaban  en  poder  del  dicho  Diego  de  Mora,  que  podrían  ser  en  canti- 
dad de  once  mili  pesos  y  más,  y  tomaron  ó  robaron  contra  la  voluntad 
de  sus  dueños  mucha  cantidad  de  oro  y  plata  y  hacienda  de  todos  los 
dichos  difuntos,  menores  y  ausentes,  y  tomaron  é  robaron  al  Comenda- 
dor Ma3'^or  de  León  don  Francisco  de  los  Cobos,  mucha  cantidad  de  oro 
y  plata  que  tenía  en  poder  del  dicho  Diego  de  Mora,  de  los  derechos  de 
marca  y  ensayar  que  le  pertenescían:  digan  lo  que  saben,  etc. 

38.  ítem:  si  saben  é  ansí  es  público  é  notorio  qi:el  dicho  García  de 
Alvarado  y  el  dicho  Juan  Rodríguez  Barragán  dieron  muy  graves  ó  áspe- 
ros tormentos  al  dicho  Alonso  de  Voz  Mediano,  para  hacerle  decir  lo  que 
ellos  querían,  y  porque  no  lo  decía  se  los  dieron  tan  recios  ó  graves  quel 
dicho  Alonso  de  Voz  Mediano  quedó  tollido  de  brazos  é  piernas,  que 
nunca  más  los  pudo  menear,  fasta  que  murió:  digan  lo  que  saben,  etc. 

39.  ítem:  si  saben  ó  ansí  fué  y  es  público  y  notorio  que  los  dichos 
delincuentes  dejaron  presos  en  la  dicha  cibdad  de  Trujillo  al  dicho  Pedro 
de  Barroso,  é  ansí  presos  como  estaban  los  susodichos  Alonso  de  Ca- 
brera, é  Alonso  de  Voz  Mediano,  é  Villegas,  y  Cáceres  y  Cárdenas,  los 
metieron  en  el  dicho  galeón  con  gente  de  guarda,  y  presos  los  enviaron 
al  puerto  de  Paita;  é  toda  la  demás  gente  con  el  dicho  capitán  García  de 
Alvarado  fueron  por  tierra  en  busca  del  dicho  señor  gobernador  con  el 
susodicho  propósito,  camino  de  la  dicha  cibdad  de  San  Miguel,  do  lo  pen- 
saron hallar,  destruyendo  y  alborotando  toda  la  tierra  por  donde  iban,  é 
haciendo  alzar  y  rebelar  los  caciqvies  é  indios  questaban  de  paz,  y  roban- 
do y  salteando  á  todos  los  que  topaban  por  los  caminos,  lo  cual  fué  no- 
torio é  público  é  manifiesto:  digan  lo  que  saben,  etc. 

40.  ítem:  si  saben,  é  ansí  fué  púbhco  é  manifiesto,  que  los  dichos 
delincuentes  fueron  á  la  dicha  cibdad  de  San  Miguel,  y  entraron  por 
fuerza  y  con  mano  armada  en  la  dicha  cibdad,  é  hicieron  rescibir  por 
gobernador  della  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  por  su  lugarteniente 
al  dicho  Diego  de  Santiago,  vecino  de  la  dicha  cibdad,  el  cual  quiso  é 
acebtó  é  usó  de  la  juredicióu  della,  tiránicamente,  en  nombre  del  dicho 
don  Diego,  muchos  días,  como  amigo  é  secaz  suyo:  digan  lo  que  saben; 
digan  ó  declaren  en  todo  lo  quel  dicho  Diego  de  Santiago  haya  fecho  en 
favor  del  dicho  don  Diego  é  sus  secaces,  é  aprobación  de  la  muerte  del 
dicho  Marqués,  é  cosas  hechas  por  los  susodichos,  etc. 
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41.  ítem:  si  saben  ó  ansí  es  público  é  notorio,  los  dichos  delin- 
cuentes entraron  ó  quebrantaron  todas  las  casas  de  la  dicha  cibdad  con- 
tra la  voluntad  de  sus  dueños,  y  les  tomaron  é  robaron  por  fuerza  todos 
los  caballos  y  armas  y  otras  bestias  que  tenían  é  poseían,  que  serían 
veinte  3'^  cinco  caballos  é  casi  otras  tantas  yeguas,  é  muías,  é  manca- 
rrones, lo  cual  podría  valer  veinte  mili  pesos  de  oro,  poco  más  ó  menos, 
ó  tomaron  y  robaron  ansimismo  todo  el  oro  y  plata  de  difuntos  y  me- 
nores que  había  en  la  dicha  cibdad,  que  sería  en  cantidad  de  seis  mili 
pesos  de  oro,  poco  más  ó  menos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

42.  ítem:  si  saben  é  así  es  público  é  notorio  quei  dicho  Juan  Ro- 
dríguez Barragán  y  el  dicho  García  de  Alvarado  enviaron  á  Velázquez, 
alguacil,  é  á  Sosa,  é  á  Cansino,  é  á  Carreño,  é  Alonso  Valles  y  á  otros 
muchos  de  los  dichos  delincuentes  para  que  trajesen  presos  á  los  dichos 
Alonso  de  Cabrera,  y  ^'oz  Mediano  y  ^'^illegas  para  los  matar,  como  los 
mataron,  los  cuales  alguacil  é  los  demás  fueron  al  puerto  de  Paita,  á 
donde  los  susodichos  estaban  presos  en  el  dicho  galeón;  y  ansí  presos 
los  trajeron  á  la  ciudad  de  San  Miguel  y,  en  llegando,  el  dicho  García 
de  Alvarado  é  Juan  Rodríguez  Barragán  los  condenaron  á  muerte  é  los 
mataron  y  lucieron  sacar  en  medio  de  la  plaza  de  la  dicha  cibdad,  al  pie 
de  la  picota,  con  voz  de  pregonero  delante  que  los  infamaba  de  alborota- 
dores; el  dicho,  por  mandado  del  dicho  Juan  Rodríguez  Barragán  ó  Gar- 
cía de  Alvarado,  los  ahogó  é  cortó  ó  hizo  cortar  las  cabezas  al  pie  de  la 
picota,  lo  cual  hicieron  y  mandaron  hacer  porque  los  susodichos  Cabre- 
ra y  los  demás  iban  á  servir  á  Su  Majestad  en  busca  del  dicho  señor 
gobernador:  digan  lo  que  saben,  etc. 

43.  ítem:  si  saben  é  ansí  es  público  é  notorio  que  los  dichos  García 
de  Alvarado  é  Juan  Rodríguez  Barragán  prendieron  y  tuvieron  presos 
en  una  cárcel,  grave  y  escura,  con  muchas  presiones,  grillos  y  cadenas, 
al  dicho  Licenciado  García  de  León,  con  determinación  de  lo  matar,  por- 
que dijo  á  los  regidores  de  la  dicha  cibdad  que  no  podrían  criar  gober- 
nador sin  provisión,  poder  y  facultad  de  la  Su  Majestad,  y  que  era  mal 
caso  hacer  otra  cosa;  á  lo  cual  acomulaban  al  dicho  Licenciado  que  ha- 
bía dicho  que  la  juridición  pasada  quedaba  en  sus  tenientes  fasta  que 
Su  Majestad  proveyese;  ó  que  avisaba  y  aconsejaba  á  todos  que  no  le 
siguiesen  sino  que  sirviesen  á  Su  Majestad;  y  que  habían  avisado  al  di- 
cho señor  gobernador  de  lo  que  en  la  tierra  pasaba,  por  lo  cual  no  había 
venido  ni  ellos  lo  habían  podido  tomar,  é  que  por  ello  estuAñeron  deter- 
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roinados  de  matar  al  dicho  Licenciado  León,  y  hicieron  proceso  contra 
él  é  le  infamaron  de  alborotador;  é  por  poder  haber  al  dicho  señor  go- 
bernador, no  mataron  allí  al  dicho  Licenciado  é  le  trajeron  preso  á  la 
dicha  cibdad  de  los  Reyes:  digan  lo  que  saben,  etc. 

44.  ítem:  si  saben  ó  así  es  público  y  notorio  que,  visto  que  no  po- 
dían haber  á  las  manos  al  dicho  señor  gobernador  para  le  matar  y  efe- 
tuar  su  dañado  propósito  ó  tener  nuevas  que  no  quería  pasar  de  la 
provincia  de  Quito,  por  lo  cual  ó  por  la  priesa  que  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro  les  daba  para  que  le  socorriesen  para  desbaratar  á  los  veci- 
nos del  Cuzco,  Charcas  y  Arequipa  que  venían  á  dar  favor  y  ayuda  al 
dicho  señor  gobernador,  los  dichos  delincuentes  se  volvieron  por  el  ca- 
mino que  habían  ido  por  tierra,  destruyendo  y  alborotando  todas  las 
provincias  y  tierras  por  donde  pasaban,  forzando  é  cargando  todos  los 
naturales  de  toda  la  tierra  de  los  robos,  furtos  que  habían  hecho,  y  los 
trujeron  ansí  cargados  hasta  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

45.  ítem:  si  saben  y  ansí  es  público  y  notorio  que  el  dicho  Martín 
Carrillo  y  Juan  de  Rada  y  Sotelo  dieron  muy  ásperos  y  graves  tormen- 
tos á  Juan  de  Villalobos  y  Francisco  Rodríguez,  porque  dijesen  lo  que 
ellos  no  habían  hecho,  de  lo  que  ellos  querían  preguntar,  para  tomar 
achaque  de  matarlos;  é  los  dichos  tormentos  fueron  tan  grandes,  que 
los  dichos  Villalobos  é  Francisco  Rodríguez  quedaron  toUidos  de  lo.s 
brazos  é  piernas:  digan  lo  que  saben,  etc. 

46.  ítem:  si  saben  ó  ansí  es  público  é  notorio  que,  porquel  dicho 
Francisco  de  Cha  vez  y  el  bachiller  Enríquez  y  sus  amigos  y  secaces  se 
querían  reducir  al  servicio  de  Su  Majestad  y  dar  favor  y  ayuda  al  dicho 
señor  gobernador  cuando  llegase  el  dicho  don  Diego  de  Almagro;  y  el 
dicho  Juan  de  Rada,  y  el  dicho  Cristóbal  de  Sotelo,  y  Juan  Balza  y  otros 
sus  secaces  los  mandaron  prender  y  prendieron  y  los  enviaron  en  un 
navio  questaba  en  el  puerto  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  y  enviaron  al 
dicho  Juan  Balza  y  al  dicho  Arbolancha  para  que  los  matasen,  los  cua- 
les los  ahogaron  y  cortaron  las  cabezas:  digan  lo  que  saben,  etc. 

47.  ítem:  si  saben  quel  dicho  don  Diego  y  los  dichos  sus  secaces 
contenidos  en  las  dichas  preguntas  primera  y  segunda  y  otros,  pospues- 
to el  temor  de  Dios  y  de  Su  Maj.  y  sabiendo,  como  debían  saber  este 
caso  de  traición,  ocupar  y  tomar  y  robar  las  rentas  y  quintos  reales  de 
Su  Maj.,  tomaron  y  robaron  todo  el  oro  y  plata  que  había  de  Su  Maj.  y 
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SUS  rentas  reales  en  la  caja  de  las  tres  llaves  en  que  estaba  y  en  otras 
partes,  que  podía  sumar  y  valer  hasta  cincuenta  mili  pesos  de  oro,  y 
ausimismo  todos  los  bienes  de  los  difuntos  questaban  á  cargo  de  Má- 
znelas, é  que  podían  valer  veinte  ó  treinta  mili  pesos  de  oro,  ó  ansimis- 
mo  todos  los  bienes  de  depósitos  é  menores  questaban  en  poder  de 
personas  particulares,  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Lima,  é  si  saben 
que  todos  los  dichos  dineros  repartieron  entre  sí  é  con  ellos  hicieron 
ansimismo  mucha  junta  é  gente  de  guerra  para  defenderse  é  defender 
estos  reinos  á  Su  Maj.,  etc. 

48.  ítem:  si  saben  é  ansí  es  público  é  notorio  quel  dicho  don  Die- 
go é  Juan  de  Rada  é  Juan  Balza,  é  los  demás  sus  amigos  é  secaces  alza- 
ron bandera  y  estandarte  é  hicieron  la  junta  de  gente  é  apregonaron 
guerra,  alterando  y  alborotando  todos  estos  reinos  contra  la  pro  é  paci- 
ficación dellos,  con  propósito  de  opremir  y  destruir,  matar  los  vecinos 
y  vasallos  de  Su  Majestad  questaban  y  moraban  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  y  Charcas,  é  Arequipa,  é  Guamauga,  que  no  querían  obedescer 
al  dicho  don  Diego  por  gobernador,  ni  ser  de  su  propósito  é  intinción, 
é  con  propósito  de  destruir  y  robar  todas  las  dichas  cibdades,  é  villas,  é 
los  vecinos  dellas,  como  lo  han  hecho,  y  con  propósito  de  que,  desbara- 
tados los  susodichos,  volver  é  matar  é  prender  al  dicho  señor  Licencia- 
do é  gobernador:  digan  lo  que  saben,  etc. 

49.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  don  Diego  ó  los  susodichos  hi- 
cieron é  fueron  sus  capitanes  de  la  dicha  gente,  los  dichos  Juan  de  Rada 
y  Cristóbal  de  Sotelo,  García  de  Alvarado,  y  Juan  Balza,  y  Juan  Tello, 
é  Marticote,  y  Cárdenas,  y  Oñate,  y  Juan  Gutiérrez  Malaver,  y  Juan  de 
Olea,  é  Juan  Pérez,  ó  Pedro  de  Candía,  é  Diego  Méndez,  é  Diego  de 
Hoces,  y  Martín  de  Bilbao,  contenidos  en  la  segunda  pregunta  del  dicho 
interrogatorio,  eran  los  principales  consejeros  de  todos  los  hechos  é 
delitos  que  hicieron,  que  de  suso  van  declarados  é  se  dirán  adelan- 
te,  etc. 

50.  ítem:  si  saben  y  es  público  y  notorio  que  para  lo  susodicho  y 
cumplimiento  de  su  dañado  propósito  é  conspiración,  los  dichos  don 
Diego  é  sus  capitanes  tomaron  é  robaron  ansí  á  los  navios  como  á  la 
dicha  cibdad  todos  los  tiros  de  fuego  que  en  ella  había,  de  bronce  é  hie- 
rro, y  el  dicho  Pedro  de  Candía  fundió  otros  más  para  lo  susodicho  é 
iiizo  muy  grande  cantidad  de  pólvora  para  ellos  é  la  afinó,  é  apuntó,  é 
concertó  los  tiros,  animando  y  esforzando  la  dicha  junta  de  la  gente  é 
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diciendo   quél  solo  abriría  los  escuadrones  é  los  mataría  á  todos  con  el 
artillería:  digan  lo  que  saben,  etc. 

51.  ítem:  si  saben  y  es  público  y  notorio  que  los  susodichos  don 
Diego,  é  Juan  de  Rada,  é  Juan  Balza  é  los  demás,  hicieron  hacer  á  An- 
tonio Pérez,  herrero,  mucha  cantidad  de  arcabuces  é  muchos  instru- 
mentos de  guerra  para  ofender  á  los  dichos  vecinos  del  Cuzco  é  al 
dicho  señor  gobernador  é  cumplir  su  dañado  propósito:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

52.  ítem:  si  saben  y  es  piíblico  é  notorio  que  antes  que  partiesen 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  los  susodichos  delincuentes,  prendieron  con 
gran  crueldad  é  inhumanidad  á  cuatro  hijos  pequeños  del  dicho  Marqués, 
que  el  mayor  podría  haber  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  prendie- 
ron asimismo  la  mujer  del  dicho  Francisco  Martín,  é  los  metieron  en  un 
navio  para  los  enviar  por  la  mar  adelante  donde  no  paresciesen,  con  in- 
tinción  que  muriesen  é  peresciesen  en  una  isla  despoblada,  donde  los 
mandaron  echar,  lo  cual  hobiera  efeto  si  el  maestre  del  dicho  na^-ío  no 
se  doliera  dellos  é  los  pusiera  en  salvo,  como  los  puso:  digan  lo  que 
saben. 

53.  ítem:  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  don  Diego  é  los  dichos 
sus  abados  y  secaces  contenidos  en  las  preguntas  primera,  segunda  y 
tercera  deste  interrogatorio,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  rescibieroii 
cartas  del  dicho  señor  Licenciado  é  gobernador,  fechas  en  Quito,  en  que 
escribía  al  dicho  don  Diego  como  Su  Maj.  le  enviaba  á  estos  reinos  á  le 
hacer  justicia  en  las  cosas  pasadas  y  que  había  sabido  lo  que  había  sub- 
cedidoen  la  dicha  ciudad  délos  Reyes, y  cómo,  en  caso  de  fallescimiento 
del  dicho  Marqués,  Su  Maj.  había  seido  servido  que  tuviese  ambas  go- 
bernaciones, é  que  el  dicho  don  Diego  depusiese  la  que  decía  tener  é  se 
fuese  para  él,  é  que  en  todo  le  haría  justicia,  é  le  envió  asimismo  el  tres- 
lado  abtorizado  de  la  dicha  pro\ásión  que  ti'aía  de  gobernador  y  el  res- 
cibimiento  que  le  hicieron  por  ello  en  Quito  é  lo  rescibió  el  dicho  don 
Diego  é  lo  supieron  él  y  los  susodichos,  etc. 

54.  ítem:  si  saben  que  ansimismo,  estando  el  dicho  don  Diego  en 
la  dicha  ciudad  de  los  Rej^es  é  los  dichos  sus  aliados  é  secaces  é  gente, 
rescibieron  cartas  de  Diego  de  Mora,  vecino  de  Trujillo,  en  que  le  hacía 
saber  cómo  venía  de  Quito  el  dicho  señor  Licenciado  é  cómo  traía  pro- 
^^sión  de  gobernador  destos  reinos  de  Nueva  Castilla  é  Toledo  ó  cómo 
por  virtud  della  estaba  rescibido   por  tal  en  las   cibdades   de  Quito  é 
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Puerto  Viejo  y  Santiago  y  San  Miguel,  é  ansí  fué  muy  público  é  notorio 
entrellos,  etc. 

55.  ítem:  si  saben  que,  no  obstante  lo  susodicho  que  supieron,  el 
dicho  don  Diego  é  los  susodichos  aliados  é  secaces  continuaron  su  mal 
propósito  de  no  obedescer  las  dichas  provisiones,  ni  al  dicho  señor  go- 
bernador por  juez,  y  de  alzarse  con  estos  dichos  reinos,  como  lo  hicie- 
ron de  hecho,  y  de  matalle  si  pudiesen,  como  dicho  es,  etc. 

56.  ítem:  si  saben  ó  así  es  público  é  notorio,  que  poniendo  en  eje- 
cución lo  susodicho  é  prosiguiendo  eu  su  intención  y  obras  dañadas  y 
hecha  la  dicha  junta  de  guerra  y  alzada  la  dicha  bandera  en  el  dicho 
propósito,  hicieron  y  juntaron  por  capitanes  de  la  dicha  gente,  de  la  de 
caballo  al  dicho  García  de  Alvarado,  y  Juan  de  Rada,  y  á  Cristóbal  de 
Sotelo,  é  á  los  dichos  Diego  de  Hoces,  é  á  Juan  Tello,  é  á  Diego  Méndez, 
é  á  Martín  de  Bilbao,  é  á  Pedro  de  Ofiate,  é  hicieron  capitanes  de  la  in- 
fantería, arcabuceros  y  piqueros  á  Cárdenas,  é  á  Marticote,  é  á  Juan  de 
Olea,  é  á  Juan  Pérez,  ó  de  la  artillería  al  dicho  Pedro  de  Cancha,  é  hi- 
cieron sargento  de  la  dicha  gente  á  los  dichos  Suárez  é  Moriano;  y  si 
saben  que  por  el  consejo  y  paracer  destos  dichos  secaces  del  dicho  don 
Diego,  que  se  nombraban  sus  capitanes,  como  principales  consejeros  del 
dicho  don  Diego,  é  su  opinión  y  junta  ee  hacía,  é  cometían  los  dichos 
delitos,  y  que  fueron  principales  en  todos  los  deUtos  y  levantamientos 
susodichos  que  adelante  se  dirá,  é  así  es  púbüco  y  notorio,  etc. 

57.  ítem:  si  saben  que,  juntos  los  dichos  don  Diego  y  capitanes  con 
toda  la  gente  de  guerra  que  tenían,  salieron  de  la  dicha  ciudad  de 
los  Reyes  con  la  dicha  intinción  é  ánimo  de  matar  los  vecinos  del 
Cuzco  ó  los  demás  que  con  ellos  venían,  que  no  eran  de  su  propósito  y 
voluntad,  y  llegaron  á  estar  tan  propíneos  y  cercanos,  que  si  los  dichos 
vecinos  de  la  dicha  cibdad  é  villas  ó  su  capitán  no  vinieran  por  otra 
parte  y  camino  á  juntarse  con  el  dicho  señor  gobernador,  loa  dichos 
delincuentes  los  mataran  y  efetuarau  su  dañado  propósito  é  intinción 
con  el  cual  siguieron  á  los  susodichos  por  el  dicho  camino  que  se  había 
desviado,  hasta  que  \áeron  que  á  su  salvo  y  atención  no  los  podieron 
haber  á  las  manos  con  las  espías,  engaños  y  asechanzas  que  le  tenían 
puestas,  por  lo  cual  los  dichos  delincuentes  se  volvieron  del  dicho 
camino  de  la  cibdad  del  Cuzco  ó  las  demás  villas  por  do  habían  venido 
los  dichos  vecinos  del  Cuzco,  é  repartieron  la  dicha  gente  y  capitanes 
por  los  caminos,  en  gran  daño  y  perjuicio  de  toda  la  tierra  y  de  los  na- 
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turales  della  é  de  los  vecinos,  é  todos   cuantos  toparon  en  los  dichos 
caminos  los  saltearon  é  robaron:  digan  lo  que  saben. 

58.  ítem:  si  saben  quel  día  quel  dicho  don  Diego  é  los  dichos  sus 
aliados  é  secaces  salieron  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  fué  rescibido 
en  la  dicha  cibdad  y  por  el  cabildo  della  el  dicho  señor  Licenciado,  por 
su  procurador,  por  gobernador  destos  reinos,  por  virtud  de  la  dicha  pro- 
visión que  de  Su  Majd.  tenía,  é  se  presentó  en  el  dicho  cabildo  é  se 
apoderó  de  la  dicha  gobernación  por  su  procurador  y  por  sus  tenientes 
Francisco  de  Barrionuevo  y  Jerónimo  de  Aliaga,  y  la  ha  usado  y  ejer- 
citado hasta  agora,  y  ansí  es  muy  público  y  notorio:  digan  lo  que  saben. 

59.  ítem:  si  saben  que  otro  día  siguiente  el  dicho  don  Diego  y  el 
dicho  Juan  de  Errada  y  los  dichos  sus  secaces  y  aliados  y  gente,  por 
personas  que  se  lo  dijeron  y  escribieron,  supieron  el  dicho  rescibiraiento 
y  provisiones;  é  no  obstante  esto,  caminaron  con  el  dicho  su  dañado 
propósito  é  desobedescimiento,  como  dicho  es,  y  ansí  es  muy  público  é 
notorio:  digan  lo  que  saben,  etc. 

60.  ítem:  si  saben  que  más  adelante,  caminando  el  dicho  don  Die- 
go y  sus  aliados  á  desbaratar  la  dicha  gente  que  venía  del  Cuzco  en 
busca  del  dicho  señor  Licenciado,  rescibió  el  dicho  don  Diego  otra  carta 
del  dicho  señor  Licenciado  é  despachos  del  tenor  contenido  en  la  cin- 
cuenta y  tres  pregunta  antes  desta,  con  el  treslado  de  la  dicha  provi- 
sión, abtorizado  describano  y  testigos;  y,  no  obstante  lo  susodicho,  con- 
tinuaron su  rebelión  y  propósito,  y  ansí  fué  muy  público  y  notorio:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

61.  ítem:  si  saben  que,  demás  de  lo  susodicho,  el  cabildo  de  la  di- 
cha cibdad  de  los  Reyes  escribieron  al  dicho  don  Diego  cómo  por  virtud 
de  la  dicha  provisión  y  poder  de  Su  Majestad  habían  rescibido  por  go- 
bernador de  todos  estos  reinos  al  dicho  señor  Licenciado,  y  que  por 
mandado  de  Su  Majd.  no  habían  podido  hacer  otra  cosa;  y  le  enviaron 
asimismo  el  treslado  signado  de  la  dicha  provisión  y  la  carta  quel  dicho 
señor  Licenciado  y  gobernador  había  escripto  al  cabildo  de  la  dicha 
cibdad  sobre  lo  susodicho  y  con  muchos  fieros  y  amenazas  porque  le 
habían  rescibido,  mostrando  haberle  pesado  mucho  por  ello;  é  que  ansí 
fué  muy  público  é  notorio:  digan  lo  que  saben,  etc. 

62.  ítem:  si  saben  questando  en  aquel  tiempo  el  dicho  Juan  de 
Rada,  que  era  capitán  general  entre  los  susodichos,  para  morir,  dijo  á 
los  dichos  don  Diego  y  sus  aliados  y  secaces  quel  dicho  señor  Licenciado 


302  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

era  vivo  y  sano;  que  se  fuesen  para  él  y  le  pidiesen  misericordia  }•  le 
llevasen  al  dicho  don  Diego  y  le  eximiesen  de  culpa  diciendo  que  ellos 
habían  hecho  los  males  pasados,  y  que  á  los  matadores  del  dicho  Mar- 
qués los  echasen  á  donde  no  los  hallasen  y  de  la  tierra;  y  ansí  fué  muy 
público  é  notorio  entrellos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

63.  ítem:  si  saben  que,  no  obstante  todo  lo  susodicho,  los  dichos 
don  Diego  y  sus  secaces  y  aliados  continuaron  su  rebelión  y  tiranía  y 
proveyeron  quel  dicho  capitán  Cristóbal  de  Sotelo  fuese  con  alguna  de 
la  gente  de  guerra  á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  y  se  apoderase  de  aque- 
lla cibdad  y  tierra  y  hiciese  rescibir  al  dicho  don  Diego  por  gobernador 
aunque  no  quisiesen. 

64.  ítem:  si  saben  y  es  público  y  notorio  que  Francisco  Peces,  con 
veinte  arcabuceros  é  ballesteros  que  consigo  llevó,  fué  á  la  \'illa  de  Are- 
quipa é  hizo  por  fuerza  rescibir  por  gobernador  al  dicho  don  Diego  de 
Almagro  y  por  su  lugarteniente  á  Juan  de  la  Torre,  y  después  tomó  é 
prendió  á  Miguel  Cornejo,  al  cual  apretó  para  que  declarase  qué  bienes 
tenía  en  su  poder,  de  los  vecinos  que  habían  ido  con  el  capitán  Per  Al- 
varez  Olguín,  so  cuya  bandera  habían  ido  los  servidores  de  Su  Maj., 
diciendo  que  por  ello  eran  traidores  é  los  tenían  perdidos,  é  porquel 
dicho  Cornejo  no  lo  quiso  decir,  lo  prendió  en  una  cárcel  grave  y  os- 
cura y  lo  tuvo  alh  cinco  días  y  mandó  que  no  le  diesen  de  comer  ni 
beber  en  todo  el  dicho  tiempo,  diciendo  que  juraba  á  Dios  que  no  había 
de  comer  ni  beber  hasta  que  lo  declarase  é  le  diese  cuatro  mili  pesos  que 
tenía  del  Obispo  de  Placencia,  é  nunca  lo  quiso  soltar  hasta  que  le  dio  dos 
mili  pesos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

65.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Francisco  Peces  tornó  á  prender  al 
dicho  Cornejo  para  que  declarase  de  quién  tenía  más  dineros,  é  lo  tuvo 
así  preso  hasta  que  le  dio  otros  tres  mili  pesos  de  personas  pai-ticulares 
que  con  el  dicho  capitán  Per  Alvarez  habían  venido,  y  le  hizo  jurar  en 
una  ara  qué  otros  bienes  algunos  tenía,  é  por  esto  le  soltó:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

66.  ítem:  si  salieu  y  es  público  é  notorio  quel  dicho  Francisco  Pe- 
ces tomó  y  rol)ó,  él  y  la  gente  que  consigo  llevaba,  todos  los  caballos  y 
armas  que  había  en  la  dicha  ^^lla  de  Arequipa,  que  podrían  valer  ocho 
mili  pesos,  é  si  saben  que  hizo  otros  muchos  robos,  insultos  é  delitos: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

67.  ítem:  si  saben  que  como  el  dicho  don  Diego  y  sus  ahados  y 
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secaces,  visto  que  no  podían  haber  á  su  salvo  á  los  dichos  vecinos  dol 
Cuzco,  y  Charcas,  y  xirequipa,  que  venían  en  servicio  de  Su  Maj.  á 
juntarse  con  el  dicho  señor  Licenciado  é  gobernador  y  so  revolvieron  y 
repartieron  la  dicha  gente  de  guerra,  como  se  contiene  en  las  preguntas 
antes  desta:  el  dicho  García  de  Alvarado  con  cierta  parte  de  la  dicha 
gente  de  guerra,  fué  por  los  llanos,  camino  de  Arequipa,  é  robó  á  mu- 
chas personas  muchos  caballos  é  armas,  oro,  plata,  ropa,  en  cantidad 
de  cien  mili  pesos  de  oro  y  más,  que  repartieron  entre  la  gente  que  con 
él  iba  y  mucha  parte  dello  para  sí,  é  ansí  es  público  é  notorio:  digan  lo 
que  saben,  etc. 

68.  ítem:  si  saben  y  es  público  y  notorio  que  después  de  ido  el 
dicho  Francisco  Peces,  vino  el  dicho  García  de  Alvarado  á  la  dicha  villa 
de  Arequipa,  y  en  entrando  cavó  é  aró  el  monasterio  de  Santo  Domingo, 
do  le  dijeron  questaba  el  oro  y  plata  de  los  dichos  vecinos  que  venían  á 
servir  á  Su  Majestad,  y  sacó,  tomó  y  robó  diez  mili  pesos  de  oro  en  oro 
y  plata,  poco  más  ó  menos,  que  allí  estaban  escondidos:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

69.  ítem:  si  saben  y  es  público  y  notorio  quel  dicho  García  de  Al- 
varado  prendió  á  Francisco  de  Montenegro,  vecino  de  la  dicha  villa  de 
Arequipa,  y  temiendo  la  muerte,  teniendo  lugar  de  irse  é  volverse, 
se  volvió  á  la  dicha  yillsL  de  Arequipa  huyendo,  y  el  dicho  García  de 
Alvarado  volvió  tras  él  é  lo  prendió,  y  luego  aquella  noche  lo  acordó  [sic] 
en  su  casa,  é  después  de  acordado  y  muerto  lo  sacó  por  la  mañana  á  la 
plaza  é  lo  puso  en  un  palo  porque  todos  lo  viesen:  digan  lo  que  saben,  etc. 

70.  ítem:  si  saben  y  es  público  y  notorio  questando  rescibido  por 
gobernador  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  el  dicho  señor  Licenciado  Vaca 
de  Castro  por  virtud  de  la  dicha  provisión  é  poder  que  de  Su  Maj . 
tenía,  por  su  lugarteniente  el  Licenciado  de  la  Gama,  que  usaba  y  ejer- 
cía el  dicho  oficio,  el  dicho  Cristóbal  de  Sotelo  con  mucha  parte  de  la 
gente,  con  acuerdo  é  mandado  del  dicho  don  Diego  y  sus  capitanes  é 
secaces,  é  cómo  uno  dellos  fué  á  la  dicha  ciudad  é  por  fuerza  tomó  las 
varas  questaban  puestas  por  el  dicho  señor  Gobernador  á  los  alcaldes 
que  á  la  sazón  eran,  é  al  dicho  Licenciado  de  la  Gama,  su  lugarteniente, 
é  rompió  la  dicha  provisión  real  é  hizo  rescibir  por  gobernador  al  dicho 
don  Diego  de  Almagro  é  á  él  por  su  lugarteniente,  la  cual  juridición 
usó  tiránicamente  mucho  tiempo,  no  reconosciendo  ni  queriendo  reco- 
noscer  superioridad  á  Su  Maj.,  ni  queriéndolo  tener  por  señor  natural  ni 
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obedescer  la  dicha  provisión  de  gobernador  destos  reinos  quede  Su  Maj. 
tenía  el  dicho  señor  Licenciado. 

71.  ítem:  si  saben  y  es  público  y  notorio  quel  dicho  Diego  Méndez, 
por  mandado  del  dicho  don  Diego  é  como  su  capitán  é  con  acuerdo  de 
los  susodichos,  ñié  á  la  dicha  villa  de  Plata,  ques  en  los  Charcas,  con 
diez  ó  doce  de  á  caballo,  é  hizo  por  fuerza  que  fuese  rescibido  por  go- 
bernador della  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  tomó  y  robó  todas  las 
armas  y  caljallos  que  en  ella  halló,  que  podían  valer  diez  mili  pesos, 
poco  más  ó  menos,  y  que  fué  á  las  minas  de  Porco  y  que  tomó  y  robó 
mili  marcos  de  plata  blanca  é  más  de  la  de  Su  Majd.  é  de  la  de  el  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Pizarro:  digan  lo  que  sa- 
lden, etc. 

72.  ítem:  si  saben  ó  ansí  es  muy  público  é  notorio  quel  dicho  don 
Diego  é  los  sus  aliados  é  secaces  é  delincuentes,  así  en  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco  é  todas  las  dichas  cibdades  é  villas  que  han  llegado,  han  to- 
mado y  robado  contra  la  voluntad  de  los  tesoreros  de  Su  Majd.  todo  el 
oro  é  plata  de  sus  quintos  y  rentas  reales,  en  cantidad  de  cien  mili  pesos 
de  oro  é  más,  .sin  lo  que  arriba  he  dicho;  y  si  saben  que  ansimismo  to- 
maron y  robaron  á  Hernando  Bachicao  cuarenta  mili  pesos  é  más  en 
oro  y  plata  que  tenían  guardado  en  su  casa  y  así  ha  seido  y  es  muy  pú- 
blico é  notorio:  digan  lo  que  saben;  ó  ansimismo  á  Francisco  de  Carva- 
jal mucha  cantidad  de  oro  y  plata  y  joyas,  etc. 

73.  ítem:  si  saben  é  ansí  es  público  é  notorio  que  los  susodichos 
delincuentes  han  impidido  todas  las  minas  de  oro  y  plata  de  todas  las  vi- 
llas é  pueblos  desta  gobernación  que  no  se  labren,  ni  han  podido  labrai' 
más  de  lo  que  ellos  han  sacado  para  sí,  en  lo  cual  han  hecho  perder  é 
pierde  Su  Majd.  de  lo  que  podría  haber  de  sus  quintos  é  derechos  reales, 
en  cantiddad  de  quinientos  mili  pesos  de  oro  y  más;  é  ansimismo  han 
hecho  perder  á  todos  los  señores  de  las  dichas  minas  diez  veces  tanto  de 
lo  susodicho,  sin  lo  (jue  ellos  han  robado:  digan  los  testigos  lo  que  sa- 
ben, etc. 

74.  ítem:  si  saben  y  así  es  público  é  notorio  quel  dicho  don  Diego 
de  Almagro  y  el  dicho  Cristóbal  de  Sotelo  prendieron  en  la  cibdad  del 
Cuzco  á  Pedro  del  Barco  y  le  tovieron  preso  porque  les  diese  los  dine- 
ros que  tenía,  ó  porque  no  se  los  quiso  dar  ni  decir  á  dónde  los  tenía,  lo 
quisieron  ahorcar,  }•,  teniéndolo  á  punto  de  muerte,  con  la  aflición  que 
tenía,  dijo:  «¡Wílame  Dios  y  el  Rey!».  Y  le  respondieron  los  susodichos 
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delincuentes  y  la  mayor  parte  dellos  que  allí  estaban:  «Aquí  no  hay  otro 
rey  sino  don  Diego  de  Almagro,  ni  aquí  reconoscemos  otro  por  rey,  y  él 
ha  de  ser  gobernador  desta  tierra  á  pesar  del  Rey  y  de  cuantos  hay  en 
ella. »  Digan  lo  que  saben,  etc. 

75.  ítem:  si  saben  é  ansí  es  público  é  notorio  quel  dicho  don  Diego 
y  el  dicho  Juan  Balza  y  los  demás  sus  aliados  é  secaces  prendieron  en 
Guamanga  á  Fulano  de  Setión,  porque  quiso  huir  dellos  é  venir  á  servir 
á  Su  Majd.,  é  le  dieron  tan  recios  y  graves  tormentos,  que  quedó  tolüdo 
de  piernas  y  brazos,  y  le  ahorcaran  si  no  por  muchos  rogadores  que 
tuvo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

76.  ítem:  si  saben  é  así  es  público  ó  notorio  quel  dicho  don  Diego 
de  Almagro  y  los  susodichos  sus  tenientes  y  capitanes,  usurpando  la 
juridición  real  y  usando  della  como  suya  propia,  repartieron  entre  sí  é 
las  personas  que  quisieron,  todos  los  caciques  é  indios  de  todas  las  cib- 
dades  é  villas  é  lugares  en  ellos,  é  aquellos  á  quien  los  encomendaron 
los  han  destruido  é  robado  ó  llevado  tributos  que  los  dichos  indios  no 
pueden  dar,  y  para  sacárselos  les  dieron  gravísimos  tormentos,  de  los 
cuales  han  muerto  muchos  dellos;  é  ansimismo  hicieron  muchas  cruel- 
dades en  caciques  ó  indios  y  en  las  mujeres  que  les  eran  contrarios,  cor- 
tándoles á  las  mujeres  las  tetas  y  sacándoles  los  ojos  ó  haciendo  en  ellos 
otras  crueldades  abominables  y  más:  digan  lo  que  saben. 

77.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  don  Diego  y  sus  capitanes  é 
aliados  é  secaces  han  tenido  hasta  agora  usurpados  todos  los  indios  que 
fueron  del  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  otros  questaban  vacos 
é  de  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  é  villas  questaban  con  el  dicho  señor 
gobernador  en  servicio  de  Su  Majestad;  é  les  han  tomado  y  robado  con 
los  dichos  malos  tratamientos  é  tormentos  lo  que  tenían  y  los  han  deja- 
do tan  destruidos  y  desipados,  que  dellos  por  algún  tiempo  no  se  podrá 
haber  provecho  ninguno,  etc. 

78.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  demás  de  saber  por  las  vías  susodi- 
chas del  dicho  señor  Licenciado  y  Gobernador,  el  dicho  don  Diego  ó  sus 
capitanes  é  secaces  é  de  la  dicha  provisión  que  traía  de  tal  Gobernador 
destas  provincias  de  Castilla  é  Toledo,  la  vieron  é  leyeron  é  tovieron  en- 
tera noticia  della  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  al  tiempo  susodicho 
que  en  ella  entraron,  é  el  rescibimiento  que  por  virtud  della  hicie- 
ron los  del  cabildo  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  al  dicho  señor  Licen- 
ciado de  tal  Gobernador,  como  dicho  es,  é  que  no  la  obedeacieron,  mas 

ao 
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antes  decían  contra  ella  palabras  de  desacato  é  desobedescimiento,  etc. 

79.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  cuando  el  dicho  Cristóbal  de  Sotelo,  con 
la  dicha  gente  de  guerra,  hizo  rescibir  por  fuerza  al  dicho  don  Diego  de 
Almagro  por  Gobernador  de  la  cibdad  del  Cuzco,  los  del  cabildo  de  la 
dicha  cibdad  del  Cuzco  se  excusaban  de  lo  hacer  é  respondieron  como 
el  dicho  señor  Licenciado  estaba  rescibido  por  tal  Gobernador  por  A-irtud 
de  la  dicha  provisión  y  poderes  de  Su  Majestad;  é  que  no  obstante  lo 
susodicho,  el  dicho  Cristóbal  de  Sotelo  hizo  rescibir  por  tal  Gobernador 
al  dicho  don  Diego,  por  fuerza,  é  que  los  del  cabildo  de  la  dicha  cibdad, 
por  los  temores  é  miedo  que  les  puso,  lo  rescibieron  solamente  en  cuanto 
hobiese  lugar  de  derecho  ó  no  en  más,  é  ansí  es  público  é  notorio:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

80.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  continando  el  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro y  los  dichos  sus  capitanes,  consejeros,  ahados  y  secaces  su  rebe- 
lión é  dafiada  intinción  de  alzarse  con  estos  reinos  é  no  obedescer  á  Su 
Majd.  ni  al  dicho  señor  Gobernador  en  su  nombre,  y  para  mejor  se  de- 
fender y  lo  poner  en  ejecución  é  atraer  á  sí  la  gente  y  sustentarla  en  su 
opinión,  hicieron  cadalso  público,  y  en  él  por  pregonero  hicieron  par- 
lamento para  ello  á  toda  la  gente,  en  el  cual  les  persuadieron  para  quel 
dicho  don  Diego  é  los  dichos  sus  capitanes,  aliados  é  secaces  é  toda  la 
dicha  gente  jurasen  al  dicho  don  Diego  por  Gobernador,  é  de  lo  defen- 
der é  sustentar  contra  todas  las  personas  del  mundo  que  le  quisiesen 
contradecir,  é  pelear  é  morir  sobrello,  é  de  comphr  é  obedescer  los  man- 
damientos del  dicho  don  Diego,  é  que  en  ninguna  cosa  harían  lo  con- 
trario: digan  lo  que  saben,  etc. 

81.  ítem:  si  saben  que,  para  mejor  atraer  á  su  propósito  la  dicha 
gente,  dijeron  en  el  dicho  pregón  y  parlamento  muchas  palabras  contra 
el  servicio  de  Su  Majd.,  en  desacato  de  las  personas  del  reverendísimo 
señor  Cardenal  de  Sevilla,  y  del  señor  Comendador  Mayor  de  León,  y  de 
ios  señores  del  Consejo  de  las  Indias:  digan  particularmente  las  palabras 
que  en  esto  oyeron  decir,  etc. 

82.  ítem:  si  saben  que,  en  cumphmiento  de  lo  susodicho,  el  dicho 
don  Diego  y  los  otros  sus  capitanes  y  consejeros,  y  los  otros  sus  secaces 
y  aliados  que  de  suso  se  ha  hecho  minción,  juraron  lo  sobredicho  sobre 
la  señal  de  la  cruz  en  una  ara  consagrada  y  un  misal  questaba  bajo  del 
dicho  cadalso,  pasando  uno  á  uno,  preguntándole  un  clérigo  y  un  fraile 
que  les  tomaban  los  dichos  juramentos,  y  se  conjuraron  todos  los  suso- 
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dichos  y  de  hacer  y  complir  y  poner  en  ejecución  lo  contenido  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  deservicio  de  Su  Majestad,  y  entre  otras  cosas 
prometieron  é  juraron  con  muchas  maldiciones  para  que  servirían  y 
siguirían  al  dicho  don  Diego,  susteniéndole  su  persona  é  defendiéndola 
é  favoresciéndole  é  ayudándole  por  sustentarle  en  la  dicha  goberna- 
ción, contra  todas  y  cualesquier  personas,  de  cualquier  estado  é  condi- 
ción é  calidad  que  fuesen,  que  contra  él  quisiesen  ir  é  tomasen  armas 
para  le  dañar  y  contradecir  la  causa  que  todos  sustentaban,  y  que  con 
todas  sus  ñierzas  le  sustentarían  é  defenderían  hasta  la  muerte,  etc. 

83.  ítem:  si  saben  que,  demás  de  lo  susodicho  en  la  dicha  conjura- 
ción, prometieron  y  juraron  todos  los  susodichos,  de  suso  declarados, 
capitanes  y  soldados,  que  serían  de  un  acuerdo  y  voluntad,  pues  se 
habían  ayuntado  é  conjurado  para  ello,  que  en  dicho  ni  en  hecho  ni 
consentimiento  no  serían  unos  en  contra  de  otros,  é  que  si  alguno 
oyese  ó  por  tercera  persona  supiese  que  otro  andaba  en  tratos  de  mala 
disistión  é  perjudiciales  contra  el  dicho  don  Diego  é  de  lo  que  convenía 
á  todos  ellos,  ó  hobiese  dicho  palabras  escandalosas  para  alterar  volun- 
tades, las  declararía  luego,  lo  cual  decían  é  se  entendían  por  las  cosas  del 
servicio  de  Su  Majd.,  que  tan  odiosas  y  aborrecibles  eran  entre  los  dichos 
delincuentes,  sobre  muy  graves  juramentos  y  maldiciones,  lo  cual  decían 
que  había  de  durar  todo  el  tiempo  que  durase  la  guerra  contra  sus  ene- 
migos, é  que  los  susodichos  nombraban  por  sus  enemigos  al  dicho  señor 
Gobernador  y  á  los  servidores  de  Su  Majd.  questaban  en  su  compañía, 
y  así  es  muy  público  é  notorio:  digan  lo  que  saben,  etc. 

84.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  más  atraer  el  dicho  don  Diego  y 
Sus  secaces  los  que  les  seguían  á  su  opinión  é  se  sustentar  en  la  dicha 
tiranía  ó  rebelión,  ansimismo,  entre  otras  cosas,  juró  de  guardar  los  di- 
chos capítulos  y  conjuraciones  que  entre  ellos  se  habían  hecho  en  tanto 
deservicio  de  Su  Majd.,  é  que  no  había  dado  á  persona  ninguna  cédula 
de  indios  ni  la  daría,  sino  que,  salidos  que  fuesen  de  la  dicha  cibdad  en 
demanda  del  dicho  señor  Gobernador  é  los  servidores  de  Su  Majd.,  lla- 
mándolos enemigos  para  los  echar  de  la  tierra  é  castigarlos  conforme 
á  sus  deméritos,  quedarían  todos  los  indios  en  cabeza  del  dicho  don 
Diego,  é  que  los  repartiría  entrellos  conforme  á  los  delitos  que  hiciesen 
los  dichos  sus  secaces  é  aliados  en  ejecución  de  la  dicha  su  demanda  é 
intención  é  voluntad,  donde  claramente  paresce  la  determinación  que 
tenían  para  destruir  é  matar  al  dicho  señor  Gobernador  é  á  los  servido- 
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res  de  Su  Majd.,  é  alzarse  con  todos  estos  reinos  á  Su  Majd  ,  y  no  reco- 
noscelle  por  señor  ni  obedecerle  á  él  ni  al  dicho  señor  Gobernador,  como 
dicho  es,  etc. 

85.  ítem:  si  saben  é  ansí  es  público  é  notorio  quel  diclio  don  Die- 
go ó  los  dichos  sus  aliados  é  secaces,  continuando  la  dicha  rebelión  é 
tiranías  é  desvergüenzas,  dijeron  muchas  palabras  feas  y  de  gran  desa- 
cato contra  la  imperial  persona  de  la  Sacra,  Cesárea,  Católica  ^íaj  estad 
del  Emperador  y  Rey  nuestro  señor,  y  entre  otras  cosas  dijeron  que, 
aunque  Su  Majestad  viniera  en  persona,  le  darían  la  batalla  si  no  hicie- 
ra lo  que  ellos  quisiesen,  porque  la  tierra  era  suya,  y  otras  palabras  de 
mucho  desacato:  digan  lo  que  saben  é  lo  que  les  oyeron  decir  sobre  lo 
susodicho  particularmente. 

86.  ítem:  si  saben  quel  dicho  señor  Licenciado  y  Gobernador,  desde 
la  cibdad  de  Quito  y  San  Miguel  é  Trujillo  y  la  cibdad  de  los  Reyes 
hasta  la  villa  de  Guamanga,  siempre  trabajó  y  procuró  de  reducir  á  los 
dichos  don  Diego  y  sus  aliados  é  secaces  al  servicio  de  Su  Majestad  con 
l)uenos  medios,  sin  rompimiento  ni  recuentro  de  batalla,  escribiéndolo 
al  dicho  don  Diego  é  á  todos  los  principales  con  palabras  amorosas,  ro- 
gándoles que  viniesen  al  servicio  de  Su  Majestad  é  que  los  perdonaría 
y  para  ello  muchas  é  diversas  veces  les  envió  seguros  y  perdones,  excep. 
tuando  solamente  á  los  que  fueron  en  la  muerte  del  Marqués,  é  á  todos 
los  demás  perdonándoles  sus  delitos, }"  se  viniesen  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad y  dejasen  la  compañía  del  dicho  don  Diego,  los  cuales  perdones 
les  envió  con  muchas  é  diversas  personas  é  mensajeros  los  diesen  á  los 
susodichos  é  se  fijasen  en  parte  donde  los  pudiesen  ver  y  leer  y  enten- 
der y  los  echasen  entrellos;  y  no  obstante  lo  susodicho,  el  dicho  don  Die- 
go y  sus  aliados  é  secaces,  prosiguiendo  los  dichos  sus  dañados  ánimos 
é  intinciones  y  las  dichas  conjuraciones  y  juramentos  que  tenían  he- 
chos, no  quisieron  venir  al  servicio  de  Su  Majestad  y  salieron  de  la  dicha 
cibdad  del  Cuzco  con  las  dichas  juntas  de  gente  y  aparatos  de  guerra,  é 
mucha  artillería  y  armas  é  municiones  para  destruir  é  matar  y  desbara- 
tar al  dicho  señor  Gobernador,  como  dicho  es,  y  alzarse  con  estos  dichos 
reinos  y  tenerlos  ocupados  á  Su  Majestad,  etc. 

87.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  la  manera  que  tenían  acordada  é  orde- 
nada el  dicho  don  Diego  é  sus  secaces  en  sus  conjuraciones  para  perma- 
necer en  sus  tiranías  y  traiciones  é  delitos,  y  defender  estos  reinos  á  Su 
Majestad  y  á  sus  ministros,  de  matar  al  señor  Licenciado  y  Gobernador 
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y  á  todos  los  vecinos  de  la  tierra  é  allegar  así  la  otra  gente  y  poner 
en  los  puertos  algunos  arcabuceros  para  defensa  dellos,  y  hacer  tres  naos 
de  armada  con  mucha  artillería,  que  les  había  de  hacer  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Candía,  é  tomar  á  Panamá  y  Nombre  de  Dios,  é  correr  toda  la 
costa  desta  Mar  del  Sur,  y  echar  á  fondo  todos  los  navios,  y  en  tornándo- 
se, hacer  otros  de  nuevo  lo  mismo  para  que  por  ^léjico  ni  Nicaragua  ni 
por  otra  parte  alguna  se  pudiese  pasar  á  ellos;  é  cuando  con  todo  eso  se 
viesen  en  necesidad,  tratar  con  el  Rey  de  Francia  y  con  Berbería  para 
meter  gente  extraña  en  su  defensa,  etc. 

88.  ítem:  si  saben  que  por  mandado  del  dicho  don  Diego  y  sus  alia- 
dos y  secaces,  demás  de  las  dichas  conjuraciones,  se  aliaron  éhan  conju- 
rado cincuenta  soldados  é  arcabuceros,  sin  otras  personas,  de  buscar  al 
dicho  señor  Licenciado  é  Gobernador  con  el  hábito  de  Santiago  y  ma- 
tarle como  dicho  es:  digan  lo  que  saben,  etc. 

89.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  que  ansí  tomaron  y  robaron  de  los 
quintos  é  derechos  reales  de  Su  Majestad  y  del  dicho  Bachicao  y  las  otras 
personas  particulares  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  lo  que  ansí  traje- 
ron de  los  Charcas  ó  Arequipa  é  minas  de  Porco,  y  lo  que  tomaron  y 
robaron  de  las  iglesias  é  monasterios  é  depósitos  é  bienes  de  difuntos, 
como  se  contiene  en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  don  Diego  é  sus 
secaces  é  capitanes  lo  repartieron  entre  sí  é  eutre  la  dicha  gente  de 
guerra,  para  efetuar  su  propósito  é  conjuraciones,  é  se  defender  é  defen- 
der á  Su  Majestad  estos  reinos,  como  dicho  es,  para  que  fuesen  á  una 
con  ellos,  para  efetuar  su  mal  propósito,  etc. 

90.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  muy  púbhco,  evi- 
dente é  notorio  en  estos  dichos  reinos,  entre  todos  los  vecinos  estantes 
y  habitantes  en  ellos. — El  Licenciado  León,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  general  tomó  su  confisión  al  dicho 
Juan  Rodríguez  Barragán  por  el  dicho  interrogatorio  ó  por  las  pregun- 
tas que  su  merced  le  hizo  eu  esta  manera,  etc. 

Escriptura  presentada  por  Juan  Rodríguez  Barragán  para  su  des- 
cargo, sacada  del  proceso  de  don  Diego  de  Almagro. 

Ilustre  muy  magnífico  señor: — Don  Diego  de  Almagro,  hijo  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  Gobernador  é  Capitán  General  que 
fué  de  la  Nueva  Toledo  por  Sus  Majestades,  parezco  ante  vuestra  seño- 
ría, y  quejo  criminalmente  de  Hernando  Pizarro  é  de  los  demás  que  por 
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la  pesquisa  culpados  se  hallaren,  en  la  forma  é  manera  siguiente,  etc.: 
Lo  primero,  que  reinando  en  las  Españas  el  Emperador  y  Rey., 
Reina,  nuestros  señores,  y  sej'endo  en  la  Iglesia  de  Dios  Nuestro  Sumo 
Pontífice,  etc.,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  con  poco  temor  de  Dios  Nues- 
tro Señor  é  de  la  real  justicia,  con  diabólico  pensamiento  é  dañada  in- 
tinción,  en  los  días  de  los  meses  de  los  años  del  año  de  mili  é  quinientos 
é  treinta  é  uno  é  treinta  é  dos  é  treinta  é  tres  é  treinta  é  cuatro  é 
treinta  é  cinco  é  treinta  é  seis  é  treinta  é  siete  é  treinta  é  ocho  é  treinta 
é  nueve  años,  hasta  salir  deste  reino,  con  gran  violencia  é  dañada  inten- 
ción, cometió  los  delitos  siguientes,  etc.: 

Lo  primero,  que  habiendo  ido  el  Gobernador  don  Francisco  Pizarro 
á  capitular  con  Su  Majd.  la  gobernación  de  la  Nueva  Castilla,  é  infor- 
mar los  servicios  quel  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  mi  padre, 
había  hecho  á  Su  Maid.  en  haber  seido  primer  fundador  de  la  dicha 
conquista,  é  pedir  las  mercedes  para  ambos,  el  dicho  Hernando  Pizarro 
se  jimtó  en  partes  secretas  con  el  dicho  Gobernador,  su  hermano,  é  le 
dijo  que  pidiese  para  sí  é  dejase  al  dicho  mi  padre,  quél  vernía  con  él, 
porque  en  los  reinos  despaña  no  podía  estar  ni  osaba,  porquestaba  con- 
denado á  muerte,  é  muertes  de  muchos  delitos  que  había  cometido;  por 
cuj-o  consejo  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  dejó  de  pedir  para  el  di- 
cho mi  padre  las  mercedes  en  pago  de  sus  servicios  é  de  le  informar 
dellos,  tomando  para  sí  la  dicha  honra,  todo  por  industria  del  dicho 
Hernando  Pizarro  é  por  su  mala  intiución,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  habiendo  el  dicho  mi  padre  gastado  su  hacienda 
y  empeñádose  en  mucha  cantidad,  habiendo  hecho  mucho  socorro  de 
gente,  armas  é  caballos  para  la  dicha  conquista,  é  buscando  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  llevó  para  negociar  sus 
negocios,  y  del  dicho  mi  padre,  venido  con  la  gobernación,  trujo  consi- 
go á  sus  hermanos  Hernando,  é  Juan,  é  Gonzalo  Pizarro  é  Francisco 
Martín,  é  habiéndolos  desempeñado  é  pagado  por  ellos  el  dicho  mi  padre 
los  fleites  é  debdas  que  debían  é  habiéndolos  socorrido  con  las  cosas  nes- 
cesarias,  favorescido  con  navios,  gentes,  armas  é  caballos  é  mantenimien- 
tos para  la  dicha  jornada,  y  hecho  por  el  dicho  Hernando  PizaiTO  más  y 
más  de  lo  que  pudiera  hacer  su  padre,  seyendo  \dvo,  ido  en  la  dicha  con- 
quista con  los  dichos  favores,  en  lugar  de  él  ser  amigo,  ingrato,  intentó  de 
hacer  con  el  dicho  Francisco  Pizarro  que  deshiciese  la  compañía,  é  lo 
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intentó  muchas  é  muchas  veces,  hasta  llegar  á  Cajamarca,  segund  es  pú- 
blico é  notorio,  etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  como  malo  é  ingrato  é  de 
mala  inclinación  é  voluntad,  no  solamente  usó  de  las  ingratitudes  contra 
el  dicho  mi  padre,  pero  en  las  partes  de  Cajamarca  contra  los  compañe- 
ros, usando  de  tiranía,  tomó  para  sí  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  en  más 
cantidad  de  cient  mili,  sin  razón  é  cuenta,  persuadiendo  al  dicho  Gober- 
nador, su  hermano,  le  diese  lo  que  no  merescía  ni  había  ganado,  ó  qui- 
tallo  á  otros  que  mejor  quél  lo  habían  servido,  por  cuya  cabsa  é  por  ser 
hombre  diabólico  é  malo,  le  dio  lo  que  quiso  el  dicho  Gobernador,  é  los 
conquistadores  que  con  él  andaban  sin  se  lo  osar  contradecir,  tomando 
y  encubriendo  lo  que  más  pudo,  por  manera  que  quedó  con  lo  que 
quiso,  y  está  claro  por  la  notoriedad  de  lo  que  llevó  á  los  reinos  despa- 
fia  é  renta  que  compró,  pues  él  no  tenía  otra  granjeria  sino  lo  que  le 
cabía  de  parte;  é  dándole  lo  justo,  conforme  á  sus  servicios,  él  podría 
caber  seis  ó  siete  mili  pesos,  ó  diez  cuando  mucho;  é  porque  querían 
reclamar  algunas  personas,  amigos  é  criados  suyos  que  lo  sabían,  les 
hizo  dar  más  partes  de  lo  que  merescían  sin  les  pertenescer,  seyendo  el 
dicho  Hernando  Pizarro  principal  inventor  de  la  tiranía;  por  tal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  por  ser  el  dicho  Hernando  Pizarro  soberbio,  mal 
criado  é  que  trataba  mal  á  muchas  personas,  poniendo  escándalos  entre 
irnos  entre  otros,  fué  acordado  entre  el  dicho  mi  padre  é  Gobernador  don 
Francisco  Pizarro  de  le  enviar  á  los  diclios  reinos  despañas  á  negociar  sus 
negocios  dentrambos,  obligándose  el  dicho  Hernando  Pizarro  de  hacerle 
verdadera  relación  á  Su  Majd.  é  á  los  del  su  Consejo  de  los  servicios 
quel  dicho  mi  padre  á  Su  Majestad  había  hecho  en  el  descubrimiento  é 
conquista  de  la  tierra,  para  que  Su  Majd.  hiciese  merced  al  dicho  mi 
padre  de  la  gobernación  del  Nuevo  Toledo,  el  cual,  habiéndose  ofrecido 
de  lo  capitular  é  hacer  ansí,  estando  en  los  reinos  despaña,  en  lugar  de 
complir  lo  que  quedó  é  á  que  fué  enviado,  procuró  de  disfamar  al  dicho 
mi  padre  con  mentiras  é  traiciones,  procurando  que  no  se  le  diese  lo 
que  tan  justamente  había  merescido;  é  porquel  dicho  mi  padre  había 
dado  otros  poderes  á  Mena  é  otras  personas  é  vieron  lo  quel  dicho  Her- 
nando Pizarro  hacía,  informaron  á  Su  Majd.  de  la  verdad,  por  lo  cual 
Su  Majd.  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  mi  padre;  é  visto  por  el  dicho 
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Hernando  Pizarro  que  su  dañada  inteución  no  había  bastado  por  colar 
su  mala  intención,  ya  que  la  merced  estaba  prometida,  usó  del  poder 
que  del  dicho  mi  padre  tenía,  é  Su  Majestad  firmó  la  dicha  merced  de 
la  dicha  gobernación,  y  le  fueron  entregadas  al  dicho  Hernando  Pizarro 
las  provisiones  é  mercedes  que  Su  Majd.  al  dicho  mi  padre  había  fecho 
de  la  dicha  gobernación,  teniendo  en  su  poder  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro, las  retuvo  en  sí  más  de  dos  años,  sin  escribir  ni  avisar  de  lo  que  se 
había  fecho,  hasta  quel  dicho  Hernando  Pizarro  vino  de  los  reinos  des- 
paña,  año  de  quinientos  é  treinta  y  seis  años;  é  venido,  las  retuvo  más 
de  seis  meses,  dando  cuenta  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  había  hecho 
en  estorbo  de  la  dicha  negociación  é  como  no  había  podido  ser  más  é 
porque  los  servicios  del  dicho  Adelantado  eran  notorios,  todo  lo  cual 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad  é  con  diabólicos  pensamientos  é  da- 
ñada intención  é  contra  el  dicho  mi  padre  tenía  é  la  palabra  que  le  ha- 
bía dado,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  venido  el  dicho  Hernando  Pizarro  á  la  cibdad  de 
de  los  Reyes  el  dicho  año,  con  los  dichos  despachos,  seyendo,  como  es, 
caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  é  conforme  al  establecimiento  de  su 
Orden,  sin  principal  licencia  del  príncipe  é  administrador  della,  no  pu- 
diendo  tener  cargo  de  justicia  é  habiendo  resumido  corona  por  muchos 
delitos  inermes  que  había  hecho  en  los  reinos  despañas  y  en  otras 
partes,  hizo  con  el  dicho  Gobernador  Pizarro,  su  hermano,  le  hiciese  su 
lugarteniente,  contra  el  tenor  de  los  dichos  establescimientos  é  leyes  ca- 
pitulares de  la  Orden,  é  leyes  é  premáticas  del  reino  en  impedimento, 
el  dicho  Gobernador  le  hizo  su  lugarteniente  é  rescibió  en  sí  los  dichos 
cargos,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  como  el  dicho  Hernando  Pizarro  siempre  fué 
absoluto  ó  tirano  con  el  dicho  cargo,  lo  fué  más  en  la  cibdad  del  Cuzco, 
donde  fué  á  usar  el  cargo  de  teniente,  ansí  por  robar  la  tierra  como 
por  no  complir  el  mandado  de  Su  Majestad  en  lo  tocante  á  la  goberna- 
ción del  dicho  mi  padre,  cuyas  mercedes  había  traído;  y  no  contento  con 
el  aparejo  que  con  la  dicha  vara  tenía  de  robar  é  tiranizar,  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  pidió  al  dicho  Gobernador  le  diese  otros  provechos,  á  lo 
cual  le  respondió  (jue  al  Cuzco  iba,  é  quel  Inga  le  daba  á  cargo,  que 
harto  provecho  era,  que  se  aprovechase  del  á  su  voluntad,  que  allá  se  lo 
entregaba;  lo  cual  era  gran  deservicio  de  Su  Majd.  ó  desasosiego  de  los 
naturales,  etc. 
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Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  llegado  á  la  dicha  cib- 
dad  del  Cuzco,  constándole  ser  la  gobernación  del  dicho  mi  padre,  por 
la  capitulación  que  con  Su  Majestad  capituló  é  trajo  en  nombre  del 
dicho  mi  padre,  las  pro\-isiones  y  mercedes  que  Su  Majd.  le  había  he- 
cho, sin  embargo  de  las  cuales  se  hizo  rescibir  por  teniente  general  en 
la  cibdad  del  Cuzco  é  rescibió  en  sí  el  cacique  Inga,  señor  deste  reino, 
el  cual,  después  de  lo  haber  rescibido,  le  sacó  mucho  oro  é  plata  que  te- 
nía, lo  cual  le  sacó  con  halagos  é  ruegos,  ó  para  mejor  traerlo  á  su  pro- 
pósito, usó  una  cabtela  el  dicho  Hernando  Pizarro:  antes  que  entrase 
en  el  Cuzco,  supo  quel  capitán  Rojas  lo  tenía  preso  con  una  cadena 
porque  se  había  alzado  la  provincia  de  Anconcagua  é  se  decía  quel  di- 
cho Inga  lo  había  mandado:  escribió  una  carta  que  lo  soltasen  é  le  di- 
jesen que  Hernando  Pizarro  lo  mandaba,  todo  por  granjear  al  dicho 
Inga,  por  lo  cual  é  por  las  cabtellas  é  lisonjas  que  con  él  tuvo,  le  sacó 
en  más  cantidad  de  cincuenta  mili  pesos  de  oro,  forzable  é  temeraria-, 
mente,  en  lo  cual  cometió  delito,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  después  que  buenamente  sacó  lo  que  pudo  al 
dicho  Inga,  procuró  de  lo  atemorizar  prendiéndolo,  é  echándole  una 
cadena,  lo  tuvo  en  su  casa  debajo  de  una  escalera,  poniéndole  muchos 
temores,  que  lo  había  de  quemar  por  la  prisión  pasada,  el  cual  lo  había 
suelto  sin  ver  el  proceso  de  su  prisión,  si  era  justicia  ó  no,  por  cuya 
cabsa  é  temor  el  dicho  Inga  le  dio  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  entre 
la  cual  le  dio  dos  ó  tres  bustos  grandes  de  oro,  que  pesaron  diez  é  seis 
ó  diez  é  siete  mili  castellanos,  sin  las  demás  cantidades,  con  lo  cual  el 
dicho  Inga  resgató  su  prisión,  con  gran  tiranía  del  dicho  Hernando  Pi- 
zarro, é  por  tal  le  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  la  cabtela  quel  dicho  Hernando  Pizarro  tuvo 
para  fundar  la  dicha  prisión  del  dicho  luga,  fué  decir  y  levantar  que 
tenía  escondido  á  Paulo,  su  hermano,  estando  el  dicho  Paulo  con  el  di- 
cho mi  padre  serviendo  á  Su  Majd.  setecientas  leguas  del  Cuzco;  y  otras 
veces  le  decía  que  se  quería  alzar  y  no  podía  dejar  de  le  quemar,  por 
cuya  cabsa  le  dio  el  dicho  presente  de  bustos  de  hombres  de  oro  é  fué 
suelto,  seyendo  antes  el  dicho  Inga  maltraptado  de  Juan  ó  Gonzalo  Piza- 
rro, sus  hermanos  del  dicho  Hernando  Pizarro,  que  con  la  dicha  tiranía 
le  habían  tenido  preso,  tomado  sus  mujeres  y  hermanas  é  tierras  é  in- 
dios, robándole  su  casa  é  hacienda,  meándole  y  escupiéndole  el  rostro, 
dándole  de  coces  é  bofetadas,  llamándole  perro,  habiéndole  tenido  con 


314  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

una  cadena  al  pescuezo,  en  parte  pública,  donde  la  gente  pasaba,  seyendo 
el  mayor  señor  que  entre  infieles  ha  habido  en  el  mundo,  pues  seño- 
reaba dos  mili  leguas  de  tierra  de  luengo  de  costa;  rescibió  los  dichos 
vituperios  de  los  dichos  Juan  Pizarro  é  Gonzalo  Pizarro  é  de  los  goardas 
que  goardaban  sus  criados  é  amigos,  que  fueron  Diego  Maldonado,  Pe- 
dro del  Barco,  Pedro  Pizarro,  Gonzalo  Macalla,  Alonso  de  Toro,  Fran- 
cisco de  Solares,  Gregorio  Setiel,  Alonso  de  Mesa  é  otras  personas  que 
por  la  pesquisa  parescerán;  todos  los  cuales  dichos  ^^tuperios  el  pobre 
Inga  rescibía  por  le  tomar  su  hacienda,  mujeres  é  hijas,  como  se  las 
tomaron  é  robaron  muchas  veces;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  como  hombre  tirano. 
no  contento  con  lo  quel  dicho  Inga  le  habla  dado  é  de  las  prisiones  pa- 
sadas, le  pidió  el  busto  de  Guainacaba,  con  tripas,  el  cual,  por  el  justo 
temor  que  tenía,  se  lo  prometió;  é  dijo  que  quería  llamar  á  Villaoma. 
capitán  del  Sol,  que  andaba  alzado  porque  se  había  venido  huyendo  al 
tiempo  que  iba  con  el  Adelantado,  mi  padre,  á  las  provincias  de  Chile, 
le  hiciese  un  presente,  el  cual  vino  é  dio  al  dicho  Hernando  Pizarro 
ciertos  jarros  é  tazas  é  saleros  de  oro,  é  con  cierta  cantidad  en  tejue- 
los de  oro;  y  el  dicho  Villaoma  le  dijo  que  le  perdonase,  quél  que- 
ría ir  con  el  dicho  Inga  á  sacar  el  dicho  busto  de  Guainacaba;  y  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  en  lugar  de  prender  al  dicho  Villaoma,  pues 
lo  tenía  en  su  poder  porque  se  había  alzado,  é  habiendo  querido  ma- 
tar al  dicho  mi  padre  en  la  provincia  de  Tupisa,  yendo  en  el  dicho 
viaje,  como  fué  público  é  notorio,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  habien- 
do muerto  á  muchos  españoles  que  iban  en  su  seguimiento  del  dicho 
mi  padre,  seyendo  tan  obedescido  entre  indios  como  el  Papa  entre 
cristianos,  cegándole  su  diabólico  interese  y  cobdicia,  no  mirando  el 
servicio  que  á  Su  Majd.  se  hacia,  lo  envió  con  el  dicho  Inga  á  sacar  el 
dicho  busto,  semana  de  Lázaro,  del  año  de  quinientos  é  treinta  é  siete: 
donde  se  fueron  é  no  volvieron,  alzando  la  tierra  por  el  justo  temor  é 
tiranía  del  dicho  Hernando  Pizarro,  del  cual  alzamiento  redundaron  da- 
ños tan  grandes  en  toda  esta  tierra  han  suscedido,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  en  el  dicho  tiempo  encontró  con  el  dicho  Inga 
Alonso  García  Camarilla,  diez  legoas  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  le 
dijo  el  dicho  Inga  que  dijese  á  Hernando  Pizarro  y  á  los  españoles  quél 
se  iba  por  temor  del  dicho  Hernando  Pizarro  é  por  las  injurias  é  malos 
tratamientos  que  del  é  de  sus  criados  é  amigos  había  rescebido;  é  tam- 
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bien  porque  no  podía  complir  con  él  la  cantidad  de  oro  que  le  pedía;  é 
que  por  la  dicha  cabsaiba  alzado;  que  dijese  á  los  españoles  que  se  apa- 
rejasen, que  ninguno  dellos  había  de  dejar  vivo  en  la  tierra.  Dende  en 
adelante  el  dicho  Inga  alzó  la  tierra  toda  é  se  rebeló  contra  el  servicio 
de  Su  Majd.,  poniendo  cerco  á  la  cibdad  del  Cuzco  é  Lima,  é  mató  juntos 
en  cuadrillas,  é  por  los  tambos,  más  de  mili  é  quinientos  hombres  é  robó 
mucha  cantidad,  enumerable  cantidad  de  mercaderías,  mató  más  de 
quinientos  caballos,  robó  más  de  dos  millones  de  valor  de  hacienda,  por  ios 
caminos  é  por  las  partes  donde  hizo  la  guerra:  fué  tanta  la  crueldad,  que 
páresela  bien  estar  sentido  é  afrentado  de  las  injurias  pasadas;  sobre  el 
Cuzco  hizo  tal  guerra  é  tuvo  tal  cerco,  que  quemándolo  é  abrasándolo, 
estuvo  sobre  él  y  sobre  la  cibdad  de  Lima  hasta  tanto  quel  dicho  mi 
padre  vino  á  las  descercar;  todo  lo  cual  el  dicho  Hernando  Pizarro  hizo 
por  robar  al  dicho  Inga  todo  el  oro  é  plata  que  tenía,  seyendo  asoluto  é 
tirano  por  tener  juridición  é  mando  en  latien'a  de  Su  Majd.;  por  lo  cual 
Su  Majd.  perdió  de  sus  quintos  ó  derechos  reales  más  de  quinientos  mili 
pesos  de  oro  de  más  del  interese  que  se  dejó  de  haber  en  la  tierra  y  de  las 
muertes  de  los  dichos  españoles;  todo  lo  cual  á  culpa  y  cabsa  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  como  tirano,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  como  tirano  é  asoluto 
y  en  menosprecio  é  desacato  de  Su  Majd.,  después  de  ser  rescibido  por 
teniente  del  dicho  Cuzco,  tomó  una  vara  quebrada  é  pegada  con  cola  é 
la  fizo  quebradiza,  por  tener  achaque  de  no  traer  más  vara,  desprecián- 
dose dello  é  no  la  quiso  traer  en  adelante  ni  trujo  en  todo  el  tiempo 
questaba  en  la  tierra;  antes  juzgaba  é  libraba  por  su  propia  autoridad 
lo  que  quería,  sin  que  nadie  le  osase  llamar  teniente  de  palabra  ni  en 
escripto  ni  decir  cosa  fuera  de  su  voluntad;  antes  como  absoluto  é  malo 
estaba  en  la  dicha  tiranía,  etc. 

Lo  otro,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  por  ser  absoluto  é  tirano,  que  no 
temía  á  Dios  ni  al  Rey,  se  desistió  del  cargo  que  tenía  de  teniente  de 
Gobernador,  por  abto  en  el  cabilldo  é  ante  escribano,  é  habiéndose  desis- 
tido usaba  el  cargo  de  justicia  cuando  quería  en  favor  de  su  hacienda,  ■ 
debdos  é  criados,  é  cuando  no  quería,  decía  que  no  era  teniente,  ya  estaba 
desistido,  por  en  lo  cual  cometió  delito,  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  usando  su  absoluta  tiranía  en  el 
servicio  y  emprestado  que  Su  Majestad  le  había  cometido,  habiéndole 
mandado  que  fuese  de  las  personas  que  se  habían  hallado  en  la  toma 
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de  Atabalipa  é  que  fuese  voluntario,  sin  hacer  apremio  ninguno  á  sus 
subditos  é  vasallos,  é  que  sí  tuviese  respeto  al  provecho  que  cada  uno 
había  recibido;  y  el  dicho  Hernando  Pizarro,  en  lugar  de  lo  hacer  ansí, 
hizo  repartimiento,  no  mirando  al  servicio  de  Su  Majestad,  ni  facultad 
que  para  ello  traía  é  instrucción  que  Su  Majestad  le  había  dado;  antes 
por  fuerza  é  contra  voluntad  de  los  vecinos  les  echó  imposición  é  tribu" 
to,  tomando  por  fuerza  en  las  fundiciones  y  sus  casas  á  dos  y  á  tres  mil 
pesos  de  oro,  á  vecinos  é  no  vecinos,  mercaderes  é  traptantes,  ansí  de  los 
que  se  hallaron  en  la  prisión  de  Atabalipa  como  de  los  que  habían  ha- 
bido partes,  echando  más  cantidad  é  imposición  á  quien  más  odio  tenía, 
de  que  toda  la  gente  estaba  escandalizada;  todo  lo  cual  hacía  so  color 
que  Su  Majestad  se  servía  dello,  contra  la  dicha  instrucción  é  mandado 
de  Su  Majestad;  no  mirando  cuan  justo  Príncipe  tenemos  é  con  cuánta 
razón  é  justicia  ó  beniuamente  trapta  á  sus  subditos  é  vasallos,  el  dicho 
Hernando  Pizarro  hacía  el  dicho  repartimiento  dejando  á  sus  hermanos, 
amigos  é  criados  sin  les  pedir  ni  tomar  cosa;  é  dado  que  de  su  voluntad 
lo  habían  dado  ó  ofrescido  algunos,  so  lo  tornaba  á  volver,  apremiando 
á  los  enemigos  con  prisiones  é  vejaciones  é  á  los  demás  favoreciendo, 
haciendo  otros  insultos  que  por  la  pesquisa  parescerán,  á  la  cual  me 
remito,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  menospreciando  á  Su  Ma- 
jestad ó  á  su  justicia  como  hombre  absoluto,  dijo  que  no  se  le  daba  dos 
maravedís  por  Dios,  ni  por  el  Rey,  ni  por  el  Papa;  é  que  le  habían  de 
hacer  honra  por  los  cargos  que  de  Su  Majestad  tenía,  sino  por  su  per- 
sona, no  consintiendo  que  le  llamasen  teniente  en  juicio  ni  fuera  del;  é 
si  alguno  se  lo  llamaba,  él  trataba  mal  é  decía  que  las  mercedes  que  Su 
Majestad  hacía  á  los  questaban  en  Indias  era  tomarles  la  mitad  de  lo  que 
tenían,  é  otras  palabras  escandalosas,  haciendo  por  su  propia  abtoridad 
muchas  cosas  absolutas,  así  en  el  cargo  de  la  justicia  como  en  otra  ma- 
nera, como  fué  después  de  muerto  Juan  Pizarro,  su  hermano,  nombrarse 
capitán  general,  sin  tener  poder  para  ello,  lo  cual  usaba  por  tener  más 
aparejo  de  tiranizar  la  tierra  é  de  ser  absoluto,  como  lo  era;  é  por  tal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  hacía  las  dichas  tiranías  é 
otras,  so  color  de  los  dichos  cargos,  asolutamente,  quemando  muchos 
indios  principales  por  les  sacar  oro,  plata,  maltraptando  muchos  espa- 
ñoles, dándoles  de  coces,  palos,  deshonrándolos  de  bellacos,  porqueros. 
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revolviendo  unos  con  otros,  é  á  los  oficiales  de  Su  Maj.  con  el  pueblo 
todo,  deciendo  al  procurador  contra  el  tesorero  Alonso  Riquelme,  que  por 
(]ué  no  le  apedreaban,  é  ahorcaba  á  los  hombres  por  los  pies,  haciendo 
otras  cosas  de  tiranías,  seyendo  absoluto  é  tirano  en  todo,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  continuando  en  la  di- 
cha tiranía  asolutamente,  tenía  opresos  é  atemorizados  los  alcaldes  é 
regidores,  no  embargante  que  eran  puestos  y  hechos  por  su  mano  é 
voluntad,  é  cuando  no  querían  hacer  lo  quél  mandaba,  decía  á  sus  mo- 
zos: cEchame  acá  un  palo,  y  á  esos  añílanos  del  cabildo  yo  haré  que  hagan 
lo  que  les  mando»,  é  ansí  lo  hacía;  el  cabildo,  por  el  justo  temor,  tenién- 
dose por  opreso  del  dicho  Hernando  Pizarro,  é  todo  el  pueblo  %néudose 
debajo  de  la  mano  de  un  hombre  tan  tirano,  decían  que  viniesen  moros 
é  turcos  á  los  sacar  de  su  poder,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  acuchillaba  dentro  de  la  iglesia  á  muchos  vecinos, 
como  fué  á  Tomás  Vázquez,  que  dentro  de  la  iglesia  le  dio  una  cuchi- 
llada con  un  puñal,  é  corrió  tras  Valdevieso  por  la  dicha  iglesia,  sahén- 
dose  della  el  dicho  Valdevieso  porque  no  le  valía,  y  traptó  mal  á  muchos 
particulares;  é  otras  veces  decía  á  sus  criados  que  les  diesen  de  palos  é 
cuchilladas  á  los  quél  quería,  é  ansí  lo  hacían  los  dichos  sus  criados,  sin 
que  la  justicia  los  castigase  ni  osase  por  miedo  del  dicho  Hernando  Pi- 
zarro, porque  no  los  traptase  mal,  como  los  traptaba,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  estando  alzado  el  dicho 
Inga  é  cercada  la  dicha  cibdad,  habiendo  de  favorescer  é  hacer  buenos 
traptamientos  é  obras  á  los  indios  amigos  questaban  en  la  cibdad  ser- 
viendo  é  favoresciendo  á  los  españoles,  en  lugar  de  les  dar  algunas  joyas 
de  su  casa  para  que  se  arrimasen  ansí  á  los  questaban  como  á  los  que 
venían  de  paz,  no  lo  hacía  así,  antes  los  que  venían  de  paz  no  los  resci- 
bía  sin  que  le  diese  cada  uno  por  peso  cierta  cantidad  de  oro  é  tributo, 
é  teniendo  para  ello  peso  público  en  la  plaza,  al  pie  de  la  picota,  dicien- 
do quel  Inga  le  había  de  dar  cient  mili  pesos,  y  que  como  se  alzó  no  se 
los  dio,  y  que  agora  los  indios  que  viniesen  de  paz  se  los  habían  de  pa- 
gar, é  tenía  sus  yanaconas  para  que  lo  cobrasen  y  le  diesen  cuenta  con 
su  peso  é  pesa  de  diez  pesos,  que  era  lo  que  cada  uno  había  de  dar. 
ecepto  los  principales  é  señores  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  se  ha- 
bían de  convenir:  todo  lo  que  hacía  como  hombre  tirano  é  asoluto;  é  por 
tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  usurpando  la  suprema 
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de  Su  Maj.,  á  los  yanaconas  que  en  la  cibdad  había  en  defensa  dalla, 
que  servían  á  los  españoles  é  sin  ellos  no  se  pudieran  valer  ni  defender, 
en  lugar  de  los  favorescer,  les  llevaba  cierta  cantidad  de  oro  é  plata,  por 
lo  cual  algunos  dellos  se  iban  huj'endo  de  sus  amos  al  Inga,  é  le  daban 
aviso  como  había  de  hacer  la  guerra  á  los  dichos  españoles  é  pelear 
contra  los  cristianos,  etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  usando  su  tiranía  é  levanta- 
miento, hizo  dar  de  palos  á  Ortiz  é  los  mandó  dar  á  un  Villanueva, 
mercader,  y  al  que  se  los  fué  á  dar,  seyendo  un  hombre  desalmado  y  de 
baja  condición,  le  dio  indios  de  repartimiento  por  premio  de  los  dichos 
palos  del  dicho  Villanueva,  seyendo  el  dicho  Villanueva  hombre  honra- 
do é  rico,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  porque  quería  mal  al 
capitán  Grabiel  de  Rojas,  seyendo  alcalde  el  año  de  quinientos  y  treinta 
é  siete,  porque  hacía  justicia  é  castigaba  á  los  culpados,  hizo  á  Lucas 
Martínez  é  á  Juan  de  Mazariegos  se  atravesasen  de  palabras  con  él  é  le 
diesen  de  cuchilladas,  é  por  el  dicho  mandado  é  avilanteza  lo  hicieron. 
El  dicho  Hernando  Pizarro  prendió  fingidamente  al  dicho  Lucas  Mar- 
tínez, deciendo  él  que  más  enojo  tenía  de  no  haber  muerto  al  dicho  ca- 
pitán, que  por  lo  que  fizo;  é  sin  le  sentenciar  ni  hacer  proceso,  le  soltó 
diciéndole  que  había  seido  muy  ruiu  hombre  y  por  poco  pl  dicho  Lucas 
Martínez,  dando  á  entender  quél  había  mandado  que  se  hiciese  lo  suso- 
dicho, etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  usando  su  tiranía,  dijo  mu- 
chas veces  palabras  feas,  injuriosas  contra  los  alcaldes  é  regidores  del 
cabildo,  diciendo  que  si  el  cabildo  le  fuese  á  la  mano  en  algunas  cosas 
que  quisiese  hacer,  que  les  daría  de  palos,  y  otras  veces,  cuando  le  iban 
á  rogar  algo  los  alcaldes,  les  decía:  «Bésame  en  el  culo»;  é  porque  Pedio 
del  Barco  é  Diego  Méndez  dieron  voto  é  parescer  contra  la  voluntad  de 
Hernando  Pizarro,  les  quitó  las  capitanías  que  tenían  de  gente  de  pie; 
é  porque  Alonso  Dalva,  escribano,  no  quería  hacer  las  falsedades  quél 
quería,  le  quitó  el  oficio,  sin  haber  cabsa  para  ello,  é  ansí  hizo  á  otros 
escribanos  porque  no  avisaban  de  lo  que  á  él  convenía  contra  lo  que 
debían  hacer  con  los  dichos  sus  oficios. 

Lo  otro,  quel  dicho  Hernando  PizaiTO  sacó  á  Villaoma  mucha  can- 
tidad de  oro  que  tenía  é  lo  traptó  mal,  siendo  capitán  del  Sol,  y  porque 
prometió  de  dar  un  hombre  de  oro  macizo,  le  soltó  después  de  le  haber 
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hecho  malos  traptamientoa  ó  amenazas;  y  el  dicho  Villaoma  persuadió 
al  dicho  luga  á  que  ficiese  el  dicho  alzamiento  y  le  hizo  alzar  y  estar  de 
guerra,  en  gran  perjuicio  de  la  tierra  é  desacato  de  Su  Majd.;  todo  á  cul- 
pa del  dicho  Hernando  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  taé,  estando  en  la  dicha 
cibdad  del  Cuzco  é  su  comarca,  contra  las  provisiones,  leyes  é  ordenan- 
zas de  Su  Majd.  ó  usurpación  de  su  real  hacienda  y  en  daño  de  los  di- 
chos naturales,  sacó  é  desenterró  mucha  cantidad  de  oro  é  plata  de 
sepulturas  y  enterramientos  de  señores,  apremiando  á  muchos  señores 
é  principales  para  que  le  dijesen  dél,  contra  el  tenor  y  forma  de  una  cédu- 
la de  Su  Majd.  en  que  aplicaba  para  sí  el  tesoro  de  los  enterramientos  de 
los  señores  pasados,  la  cual  cédula,  habiéndola  visto  é  leído  el  dicho  Her- 
nando Pizarro,  fingía  é  publicaba  quel  dicho  Inga  se  lo  había  dado,  y  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  como  asoluto  é  tirano,  á  las  personas  que  tenían 
oro  é  plata  habido  de  enterramientos,  en  lugar  de  lo  aplicar  para  Su  Ma. 
jestad  ó  lo  dar  á  sus  dueños,  se  lo  tomaba  por  fuerza  para  sí,  como  fué  á 
Espinosa,  sastre,  y  á  maestre  Juan,  y  á  Hernán  Ponce,  que  les  tomó 
ciertos  cántaros  de  oro  é  plata  que  sacaron  de  enterramientos;  todo  lo 
cual  como  absoluto  é  tirano,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  como  tirano,  sin  prece- 
der información  alguna,  dio  tormento  á  Orozco,  é  lo  quiso  dar  á  Juan 
Vázquez  de  Osuna,  seyendo  hijodalgo  el  dicho  Juan  Vázquez,  solamen- 
te porque  vm  criado  suyo,  Pedro  de  la  Mina,  dijo  que  lo  habían  querido 
acuchillar,  é  tuvo  preso  mucho  tiempo  al  dicho  Juan  Vázquez,  seyendo 
todo  traición  y  maldad,  según  lo  publicó  el  dicho  Pedro  de  la  Mina,  que 
por  descargo  de  su  conciencia  declaraba  ser  mentira  lo  que  había  dicho, 
y  asimismo  quitó  de  alcaide  de  la  fortaleza  al  capitán  Juan  Ortiz,  ha- 
biéndola sostenido  un  año  á  su  costa  é  misión,  porque  favoresció  á  Vi- 
llanueva,  mercader,  que  un  criado  del  dicho  Hernando  Pizarro  no  le 
diese  de  palos,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  mandó  á  Lujan  que  matase  á  don  Alonso  Enrí- 
quez,  é  lo  intentó  y  cometió  á  hacer  el  dicho  Lujan  y  se  retrajo  á  la 
iglesia,  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  favoresció  é  daba  de  comer  al 
dicho  Lujan,  que  tuvo  forma  y  estruciones  para  quel  dicho  don  Alonso 
fuese  su  amigo,  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  uo  lo  castigó  ni  castigó  al 
dicho  Pedro  de  la  Mina,  todo  por  su  interese  é  mandado,  etc. 

Lo  otro,  que  por  enemistad  quel  dicho  Hernando  Pizarro  tuvo  al 
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dicho  Hernán  Ponce,  por  le  hacer  mal  y  daño,  sin  haber  cabsa  alguna 
quo  justa  fuese,  [le  ahorcó  un  cacique  principal,  de  que  todos  los  indios 
amigos  rescibieron  mucho  enojo  é  sentimiento,  por  haber  seido  amigo 
de  los  cristianos  el  dicho  cacique,  sin  haber  cabsa  para  ello,  etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  Hernando  Pizarro  fué  informado  quel  dicho 
Adelantado,  mi  padre,  venía  del  descubrimiento  é  jornada  que  hizo  á 
Chile,  en  socorro  de  la  cibdad  del  Cuzco,  para  quitar  el  cerco  que  los 
indios  tenían  puesto  sobre  ella,  é  para  restaurar  la  tierra  en  el  servicio 
de  Su  Majd.,  quel  dicho  Hernando  Pizarro  tenía  alzada,  para  presentar 
sus  provisiones  de  gobernador  que  de  Su  Majestad  tenía,  é  para  poner 
la  tierra  debajo  de  la  obediencia  de  Su  Majd.  por  se  sostener  el  dicho 
Hernando  Pizarro  en  sus  tiranías  y  que  no  se  supiesen,  porque  vio  quel 
Cuzco  cabía  en  los  límites  de  la  gobernación  del  dicho  Adelantado,  mi 
padre,  con  mucho  más,  hizo  mucha  junta  de  gentes  de  todos  los  vecinos, 
estantes  é  habitantes,  é  los  trajo  á  sí  con  mucho  escándalo  é  alboroto  á 
manera  de  liga  é  munipodio,  conspiración  é  conjuración,  á  los  cuales 
decía  é  hacía  entender  quel  dicho  Adelantado,  mi  padre,  venía  á  tomar- 
les sus  haciendas  é  á  qui talles  sus  indios,  é  que  la  cibdad  no  era  de  su 
gobernación,  salvo  de  don  Francisco  Pizarro,  su  hermano;  é  por  los 
mejor  atraer  á  que  matasen  al  dicho  mi  padre  é  le  hiciesen  fuerza  é 
resistencia  de  armas,  é  para  que  no  le  rescibiesen  en  el  cabildo,  deter- 
minó de  ponerse  en  no  le  rescibir,  é  metió  en  su  casa  los  regidores  é  un 
alcalde,  persuadiéndoles  que  le  favoresciesen  en  su  cabildo  contra  el 
Adelantado,  mi  padre,  con  sus  personas  é  con  sus  armas,  para  le  hacer 
fuerza,  é  resistencia,  deciendo  que  daba  al  diablo  su  alma  si  él  había  de 
perder  punto  de  honra,  teniendo  por  punto  rescibir  al  dicho  gobernador 
con  provisiones  de  Su  Majd.,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  para  mejor  permanes- 
cer  en  su  tiranía  é  hacer  la  dicha  fuerza  é  resistencia,  después  de  haber 
convocado  la  gente  de  la  dicha  cibdad  contra  el  dicho  Adelantado,  mi 
padre,  les  dio  insinias  de  guerra,  mandando  que  trajesen  de\'isas  colo- 
radas; hizo  junta  é  liga  monipodio  de  todos  los  indios  que  andaban  con 
los  cristianos  en  la  guerra  del  Inga,  y  los  proveyó  de  armas,  dándoles 
avisos  como  se  habían  de  aprovechar  dellas  para  matar  los  caballos  é  se 
aprovechar  contra  el  dicho  mi  padre  é  contra  los  cristianos  que  con  él 
venían,  el  cual  aviso  fué  muy  perjudicial  contra  los  cristianos  de  la 
tierra,  porque  dende  en  adelante  los  dichos  indios  lo  daban  á  los  indios 
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de  guerra,  por  cuya  cabsa  hacían  mucho  mal  é  daño,  todo  lo  cual  por 
la  tiranía  é  diabólico  pensamiento  del  dicho  Hernando  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  había  tiranizado  tanto 
la  tierra  é  tenía  tan  opresos  los  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco,  que  sus  plegarias  é  oraciones,  era  decir:  «Vengan  moros  ó 
tiu-cos,  é  sáquennos  de  poder  deste  tirano  de  Hernando  Pizarro», 
viendo  que  su  fundamento  era  hacer  fuerzas  é  tiranías  é  robar  la  tie- 
rra, etc. 

Lo  otro,  digo  que  porquel  dicho  Hernando  Pizarro  sabía  quel  di- 
cho Adelantado,  mi  padre,  estaba  traptando  paces  con  el  cacique  Inga 
dende  el  pueblo  de  Urcos,  lo  cual  hacía  por  lo  poder  traer  de  paz  antes 
que  se  viese  con  el  dicho  Hernando  Pizarro,  porquestaba  informado  de 
indios  quel  dicho  luga  se  había  alzado  por  los  malos  traptamientos  del 
dicho  Hernando  Pizaxro  é  sus  hermanos,  é  para  efetuar  las  dichas  paces 
envió  á  Juan  Gvitiérrez  Malaver  é  á  Pedro  de  Oñate  que  le  dijesen  de 
su  parte  que  viniese  de  paz,  quél  venía  á  le  desagraviar  é  traptar  bien, 
é  que  en  se  haber  alzado  contra  el  mejor  príncipe  del  mundo,  lo  había 
hecho  mal,  quél  haría  que  le  perdonase,  con  el  cual  mensaje  fueron 
los  dichos  mensajeros  al  dicho  Inga,  del  cual  fueron  bien  recibidos,  é 
les  respondió  que  su  padre.  Almagro,  fuese  bienvenido,  que  á  él  le  tenía 
por  padre  porque  lo  había  traptado  bien,  é  por  se  ir,  el  dicho  Adelantado, 
Hernando  Pizarro  é  sus  hermanos  le  habían  robado  é  tomado  lo  que 
tenía,  tomádole  sus  mujeres  é  hijas,  meado  y  escupido  en  el  rostro,  11a- 
mádole  perro;  é  que  no  contento  con  todo  lo  que  le  había  dado,  le  pedió 
el  busto  de  Guainacaba,  de  oro,  con  tripas,  y  se  lo  envió  á  buscar,  é  que 
por  no  lo  tener,  se  alzó,  no  osando  volver,  de  miedo  del  dicho  Hernando 
Pizarro,  y  después  quél  era  venido  é  siempre  lo  había  traptado  bien, 
que  le  vernía  de  paz  y  iría  al  pueblo  de  Urcos  á  cierto  día  que  esto- 
viese  allí  con  cierta  gente;  é  con  esta  embajada,  queriéndose  partir  los 
dichos  mensajeros,  llegó  un  yanacona  del  dicho  Hernando  Pizarro,  por 
la  cual  decía  al  dicho  Inga  que  mirase  no  fuese  de  paz  á  el  que  no  era 
gobernador,  que  su  hermano  y  él  eran  señores;  que  mirase  que  todo  lo 
que  hacía  era  para  lo  engañar  é  quemar;  é  habiendo  visto  la  dicha  carta 
el  Inga  por  lengua  de  un  cristiano  que  tenía  preso,  se  la  dio  á  los  men- 
sajeros del  dicho  Adelantado  para  que  la  viesen,  é  les  cüjo  que  mirasen 
lo  que  enviaba  á  decir  Hernando  Pizarro;  que  sin  embargo  de  aquello 
iría  de  paz;  que  castigasen  al  dicho  yanacona,  al  cual  el  dicho  Pedro  de 
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Oñate  cortó  las  manos,  é  lo  envió  é  fueron  adonde  estaba  el  dicho  Ade- 
lantado é  le  hicieron  la  dicha  relación,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  el  dicho  Inga  para  ir  de  paz,  como  había 
quedado,  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  envió  otra  carta  diciéndole  lo 
mismo,  por  cuya  cabsa  el  dicho  Inga  no  osó  ir  á  la  postura,  é  para  con- 
cluir lo  principiado,  el  dicho  mi  padre  envió  de  nuevo  á  el  capitán  Ruy 
Díaz  y  á  Pedro  Riquelme,  lengua,  para  que  dijesen  al  dicho  Inga  que 
viniese  de  paz,  como  había  quedado;  que  no  hobiese  miedo;  que  Her- 
nando Pizarro  era  mentiroso  é  malo;  que  no  curase  de  más;  quél  venía 
á  lo  traptar  bien  y  desagraviar  de  sus  agravios;  y  dado  los  dichos  men- 
sajeros la  dicha  embajada,  el  dicho  Inga  los  prendió,  diciendo:  «Alma- 
gro me  quiere  engañar;  Hernando  Pizarro  me  ha  dicho  la  verdad:  he  aquí 
otra  carta;  yo  le  haré  guerra  é  mataré  á  todos  los  que  consigo  trae»;  y 
desta  manera  tuvo  presos  los  dichos  mensajeros  mucho  tiempo,  por 
cabsa  del  dicho  Hernando  Pizarro,  por  le  haber  escripto  las  dichas 
cartas,  é  dende  adelante  dio  el  dicho  Inga  é  hizo  guerra  al  dicho  mi 
padre  y  á  su  gente,  en  la  cual  los  dichos  indios  decían:  «Almagro  es 
mentiroso,  que  nos  quería  engañar,  que  Hernando  Pizarro  nos  lo  ha 
escripto;»  y  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Adelantado  se  había  acercado 
con  cierta  gente  al  pueblo  de  Yucay,  é  por  estar  más  cerca  del  dicho 
luga  porque  mejor  hobiese  efeto  la  dicha  paz,  dejando  en  el  dicho  pue- 
blo de  Urcos  su  rezaga,  estando  en  pehgro  sus  personas  por  los  avisos 
quel  dicho  Hernando  Pizarro  dio  al  dicho  Inga,  por  cuya  cabsa  dejó  de 
venir  á  las  dichas  paces;  de  lo  cual  Su  Majd.  fué  deservido,  y  por  tal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  por  se  sostener  en  la 
dicha  tiranía  é  alzamiento,  sabiendo  quel  dicho  mi  padre  era  ido  á  trap- 
tar las  dichas  paces  con  el  dicho  Inga  é  que  tenía  dividida  su  gente, 
como  dicho  es,  la  tercia  parte  había  ido  con  él  á  las  dichas  paces  é  la 
restante  quedaba  con  el  capitán  Juan  de  Saavedra  en  el  pueblo  de  Ur- 
cos; creyendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  que  era  poca  gente  y  questan- 
do divididos  los  podría  matar  más  á  su  salvo,  hizo  juntar  en  la  plaza 
de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  toda  la  gente  que  había  á  punto  de  gue- 
rra, con  sus  devisas  coloradas,  con  sus  armas  é  caballos  para  ir  sobre  la 
gente  del  dicho  mi  padre,  para  los  matar  y  prender,  según  lo  dijo  é  pu- 
blicó á  sus  amigos  el  dicho  Hernando  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel   dicho  Hernando  Pizarro  tomó  parescer  con  el 
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capitán  Hernán  Ponce  y  con  el  tesorero  Alonso  Riquelme,  é  con  el  capi- 
tán Rojas,  é  don  Alonso  é  otras  personas,  que  le  dijesen  si  les  parescía 
y  era  bien  ir  contra  el  dicho  Adelantado,  pues  tenía  dividida  su  gente,  é 
dar  en  su  rezaga  que  tenía  en  Urcos  el  dicho  Juan  de  Saavedra,  capi- 
tán del  dicho  mi  padre;  porque,  desbaratada  é  muerta  aquella  gente, 
fácil  cosa  era  desbaratar  é  matar  al  dicho  Adelantado,  mi  padre,  lo  cual 
le  fué  contradicho  por  los  capitanes  é  caballeros  á  quien  pidió  el  dicho 
parescer,  é  se  lo  contradijeron  deciendo  que  no  era  justo  que  hobiese 
rompimiento  alguno  entre  cristianos  vasallos  de  Su  Majd.,  mayormente 
quel  dicho  Adelantado  había  servido  mucho  á  Su  Majestad  é  tenía  pro- 
visiones de  la  gobernación  é  traptaba  paz  con  el  dicho  Inga  para  lo  traer 
de  paz,  que  en  venir.  Su  Majd.  sería  muy  servido,  y  si  cabiese  estorbo, 
Su  Majd.  sería  muy  deservido;  é  no  estante  esto,  entró  en  el  cabildo  de 
la  cibdad  é  le  requirieron  lo  mesmo,  contradeciéndole  la  ida;  y  al  dicho 
cabildo  el  dicho  Hernando  Pizarro  dijo:  «Pues  á  vosotros  vos  paresce, 
yo  dejaré  la  ida,  é  por  mi  parescer  yo  los  desbaratara  é  les  hiciera  la 
guerra»,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  sin  embargo  de  los  dichos  estorbos  quel  dicho 
cabildo  é  caballeros  le  hicieron,  el  dicho  Hernando  Pizarro  sacó  al  cam- 
po toda  la  gente  que  de  guerra  tenía,  contra  el  dicho  Saavedra,  capitán 
del  dicho  mi  padre,  antes  que  se  juntasen,  por  estar  divididos,  mandan- 
do que  todos  llevasen  sus  devisas  coloradas,  salió  con  pendones  é  bande- 
ras alzadas  adonde  el  dicho  Juan  de  Saavedra  estaba,  é  Llegando  á  él 
con  mañas  é  cabtela,  tentó  con  el  dicho  Juan  de  Saavedra  la  gente  que 
tenía,  y  el  dicho  Juan  de  Saavedi-a  le  requirió  que  se  fuese  é  no  hiciese 
escándalo  ni  alboroto,  por  questaba  allí  en  servicio  de  Su  Majd.  pacifi- 
cando la  tierra,  y  quel  dicho  Adelantado  traptaba  paces  con  el  dicho 
Inga;  y  visto  el  dicho  Hernando  Pizarro  que  no  tenía  poder  de  gente 
para  matar  é  desbaratar  la  gente  quel  dicho  Juan  de  Saavedra  tenía,  se 
volvió  á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  y,  perseverando  en  su  diabóUca  in- 
tención, envió  sus  espías  y  espoblatores  al  pueblo  de  Yucay,  donde  el 
dicho  Adelantado  estaba  esperando  el  dicho  Inga,  para  que  supiese  qué 
gente  y  caballos  y  armas  traía  el  dicho  Adelantado,  para  dar  en  él  y  le 
matar  y  prender  antes  que  se  juntase  con  la  dicha  gente;  todo  lo  cual 
[hizo]  el  dicho  Hernando  Pizarro,  como  tirano  y  alzado  contra  el  servicio 
de  Su  Majd.,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  mi  padre,  en  el  dicho  tiempo,   estaba  en- 
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tendiendo  en  el  servicio  de  Su  Majd.,  sin  hacer  mal  ni  daño  por  que  de- 
biese ser  preso  ni  muerto,  y  como  las  dichas  espías  llegaron,  fueron 
presos  por  la  gente  del  dicho  mi  padre;  é  dellos  fué  avisado  el  dicho 
Adelantado  de  todo  lo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  quería  hacer  y  los 
salió  y  envió  donde  el  dicho  Hernando  Pizarro  estaba  y  con  ellos  dos 
caballeros  de  su  real,  para  que  dijesen  al  dicho  Hernando  Pizarro  de 
su  parte,  que  la  cabsa  de  su  vuelta  había  seido  por  le  socorrer  é  favo- 
rescer  por  la  noticia  que  tuvo  del  alzamiento  del  cacique  Inga  é  para 
poner  la  tierra  de  paz  debajo  del  servicio  de  Su  Majd.  y  en  todo  hacer 
lo  que  le  mandase;  que  supiese  que  venía  á  se  aposentar  una  legoa  de 
la  dicha  cibdad  y  no  quería  entrar  en  ella  hasta  que  supiese  de  su  veni- 
da é  por  su  mano  fuese  aposentado  él  y  su  gente;  todo  lo  cual  ihizoj  el  dicho 
mi  padre  con  buen  celo  que  de  servir  á  Su  Majd.  tenía;  en  este  tiempo, 
y  como  el  dicho  Inga  estaba  favorescido  de  las  cartas  é  avisos  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  hizo  guerra  contra  la  gente  del  dicho  mi  padre,  é 
por  los  tomar  devididos,  los  puso  en  algund  trabajo  é  le  mató  ciertos 
caballos,  hasta  que  fueron  juntos  y  hicieron  la  guerra  contra  el  dicho 
Inga  é  se  vinieron  á  juntar  cerca  de  la  cibdad  del  Cuzco,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  como  el  dicho  Hernando  Pizarro  oyó  el  mensaje 
quel  dicho  Adelantado  enviaba,  respondió  mansamente  é  dijo  quél  ba- 
ldía enviado  sus  mensajeros  al  dicho  Adelantado  para  que  le  diesen  la 
buena  venida  é  para  que  le  dijesen  que  lo  aposentaría  en  lo  mejor  de  la 
cibdad,  é  para  ello  había  enviado  de  nuevo  al  capitán  Hernán  Ponce,  é 
al  capitán  Grabiel  de  Rojas,  é  á  Pedro  de  Candía  al  dicho  mensaje,  lo 
cual  el  dicho  Hernando  Pizarro  frabdosamente  dijo  á  los  dichos  mensa- 
jeros para  poder  fenescer  su  mal  propósito  con  la  dicha  tiranía  é  mal- 
dad; é  como  de  los  dichos  espoblatores  habían  seido  presos,  dijo  el  dicho 
Hernando  Pizarro  quel  dicho  Adelantado  venía  con  intención  de  presen- 
tir  las  provisiones  que  de  Su  Majd.  tenía  con  el  dicho  cabildo;  é  como 
el  dicho  Hernando  Pizarro  supo  quel  dicho  Adelantado  quería  presen- 
tar provisiones,  ya  que  los  mensajeros  eran  idos  con  el  dicho  mensaje, 
salió  con  gran  priesa  é  se  apartó  con  su  secretario  Felipe  Boscán,  é  le 
dijo  que  fuese  alcanzar  á  los  dichos  mensajeros  antes  que  diesen  su 
embajada,  é  les  dijesen  que  dijesen  de  su  parte  que  había  sabido  quel 
dicho  mi  padre  quería  presentar  pro^dsioues  de  Su  Majd.,  después  de 
los  haber  enviado,  que  le  dijesen  de  su  parte  al  dicho  Adelantado,  mi 
padre,  que  si  había  de  presentar  provisiones  de  Su  Majd.  ó  inovar  cosa 
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alguna,  que  apretase  desde  luego  los  puños,  que  daba  al  diablo  su  ánima 
é  desde  allí  se  la  ofrecía,  si  el  dicho  Adelantado  había  de  entrar  en  el 
Cuzco,  y  que  su  hermano  Juan  Pizarro,  sin  barbas,  había  defendido  la 
cibdad,  quél,  que  las  tenía,  se  la  defendería  mejor;  con  la  cual  embajada 
fueron  los  dichos  mensajeros  al  dicho  mi  padre,  á  lo  cual  respondió 
conforme  al  servicio  de  Su  Majd.,  é  cual  convenía,  con  toda  templanza, 
é  se  detuvo  sin  entrar  en  la  dicha  cibdad  una  legoa  della,  porque  supo 
quel  dicho  Hernando  Pizarro  había  salido  antes  con  toda  su  gente  á 
punto  de  guerra,  con  gran  violencia  é  tiranía  contra  el  servicio  de  Su 
Majd.,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  como  tirano  é  deser- 
vidor del  Rey,  con  pendones  alzados,  con  atambores,  con  mucha  gente, 
cristianos  é  indios,  á  punto  de  guerra,  había  salido  creyendo  quel  dicho 
mi  padre  venía  á  se  aposentar  en  la  cibdad  para  le  daz-  batalla,  é  por  la 
excusar  el  dicho  mi  padre  dejó  la  entrada  por  no  deservir  á  Su  Majd., 
caso  que  tenía  poder  para  ello;  y  estando  en  el  asiento  que  se  llama  la 
Guazábara,  el  dicho  mi  padre,  queriendo  enviar  por  su  rezaga,  porques- 
taba  é  quedaba  en  peligro  de  indios  de  guerra,  teniendo  diputado  para 
ello  á  Cristóbal  de  Sotelo  con  treinta  de  caballo,  supo  cómo  el  dicho 
Hernando  Pizarro  mandó  poner  á  Gonzalo  Pizarro  é  á  otros  capitanes  é 
gentes  en  las  calles  de  la  dicha  cibdad  por  do  había  de  pasar  el  dicho 
Sotelo  para  que  le  prendiesen  ó  matasen  á  él  é  á  la  gente  que  llevaba;  de 
lo  cual  el  dicho  mi  padre  fué  avisado  é  retuvo  al  dicho  capitán  que  no 
fuese;  y  aquella  noche  el  dicho  Hernando  Pizarro,  añidiendo  fuerza  á 
fuerza  é  levantamientos,  conspiró  é  platicó  de  dar  la  batalla  al  dicho  Ade- 
lantado é  de  le  romper  antes  que  amanesciese,  aunque  lo  susodicho  no 
bobo  efeto,  porque  se  lo  estorbaron  algunos  de  los  que  con  él  estaban; 
en  lo  cual  cometió  gravísimo  delito,  etc. 

Lo  otro,  dijo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  perseverando  en  su 
traición  é  tiranía,  otro  día  siguiente,  yéndose  el  dicho  mi  padre  á  se 
juntar  con  su  retaguardia,  porque  tuvo  nueva  que  gente  de  guerra  que- 
ría dar,  é  yendo  fuera  de  la  cibdad  por  lo  alto  de  la  fortaleza,  por  excu- 
sar el  alboroto  y  escándalo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  había  hecho  y 
hacía,  é  sabido  por  el  dicho  Hernando  Pizarro,  hizo  repicar  las  campa- 
nas é  tocar  el  arma  con  toda  su  gente  para  le  dar  la  batalla  al  dicho  mi 
padre,  con  pendones  é  banderas  tendidas  é  con  muchos  indios  de  gue- 
rra para  hacer  la  fuerza  é  ^'iolencia  que  de  antes  había  intentado;  é 
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como  el  dicho  mi  padre  anteponía  á  todas  las  cosas  el  servicio  de  Su 
Majd.,  lo  disimuló  é  le  envió  al  Licenciado  Guerrero  que  dijese  al  dicho 
Hernando  Pizarro  que  se  asosegase  é  no  hiciese  alboroto,  quél  no  venía 
á  deservir  á  Su  Majd.,  antes  para  le  servir  é  ayudar  al  dicho  Hernando 
Pizarro  en  la  conquista  del  Inga;  é  quél  no  entraría  en  la  cibdad  hasta 
que  se  presentasen  sus  provisiones  é  se  hiciese  lo  que  al  servicio  de  Su 
Majd.  convenía;  con  la  cual  embajada  fué  el  dicho  Licenciado  é  la  dio  al 
dicho  Hernando  Pizarro  é  le  dijo  otras  razones  para  le  estorbar  de  su 
mal  propósito,  deciendo  que  al  servicio  de  Su  Majd.  convenía  y  hacía' 
mucho  al  caso  la  venida  del  dicho  Adelantado,  pues  venía  á  descercar 
el  Cuzco  y  pacificar  la  tierra,  y  otras  razones  para  excusar  la  batalla  quel 
dicho  Hernando  Pizarro  quería  dar;  á  la  cual  embajada  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  respondió  que,  si  el  dicho  Adelantado  quería  entrar  sin 
presentar  provisiones,  quél  le  dejaría  entrar,  y  si  no,  que  aparejase  los 
puños  (ilegible  en  él  original)  y  por  otras  razones  é  buenos  comedimientos 
que  de  parte  del  dicho  Adelantado  fueron  hechos,  el  dicho  Hernando 
Pizarro  se  asosegó  algo,  y  el  dicho  mi  padre  envió  á  hacer  ciertos  requeri- 
mientos al  dicho  Hernando  Pizarro  é  al  cabildo  con  el  contador  Juan  de 
Guzmán  é  Licenciado  Guerrero,  para  que  no  hobiese  escándalo  é  oyesen 
las  provisiones  de  Su  Majd.;  y  el  dicho  mi  padre  fué  á  sentar  su  real  fue- 
ra de  la  cibdad  en  un  asiento  de  lodo,  agua  é  nieve  que  entonces  hacía_ 
por  ser,  como  era,  el  mes  de  Abril  del  año  de  quinientos  y  treinta  y  siete 
años;  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  de  nuevo  hizo  junta  general  en  la 
plaza  de  toda  la  gente  de  guerra  que  consigo  tenía,  é  consigo  la  justicia 
ó  regimiento,  representando  la  batalla  al  dicho  mi  padre  con  gran  albo- 
roto, en  deservicio  de  Su  Majd.,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  el  dicho  mi  padre  en  el  dicho  asiento,  envió 
á  notificar  sus  provisiones  al  cabildo  y  pedir  le  rescibiesen  por  goberna- 
dor como  Su  Maj.  lo  mandaba,  y  el  dicho  cabildo,  habiendo  visto  las 
dichas  provisiones  é  constándole  quel  Cuzco  é  sus  términos  con  mu- 
cho más  cabía  en  sus  límites,  por  entretener  el  cumplimiento  de  las 
dichas  provisiones,  pidió  información  de  pilotos  é  gente  que  supiese  del 
altura;  é  habiéndola  dado  el  dicho  mi  padre  por  sus  procuradores  en  su 
nombre,  visto  que  no  había  remedio  que  bastase  para  entretener  el 
cumplimiento,  seyendo  sabido  el  dicho  Hernando  Pizarro  de  la  voluntad 
del  cabildo,  porque  sin  pai-escer  suyo  ni  consentimiento  no  se  podía 
hacer,  por  estar  opreso  el  dicho  cabildo,  el  dicho  Hernando  Pizarro  de 
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nuevo  salió  á  la  plaza  con  los  dichos  alcaldes  é  regidores  que  consigo 
traía  opresos,  á  punto  de  guerra  para  dar  la  batalla  al  dicho  mi  padre, 
con  gran  violencia,  diciendo  que  no  había  de  cumplirse  lo  que  Su  Maj. 
mandaba  ni  el  dicho  mi  padre  entrar  en  el  Cuzco,  de  lo  cual  é  de  la 
alteración  que  había  en  el  pueblo  por  parte  del  dicho  Hernando  Pizarro, 
de  nuevo  hizo  otros  nuevos  cumplimientos  con  sus  mensajeros  al  dicho 
Hernando  Pizarro,  por  manera  que  mientras  más  se  comedía  el  dicho 
mi  padre,  más  se  alteraba  el  dicho  Hernando  Pizarro,  tirano  alzado 
contra  el  servicio  de  Su  Maj.,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  en  estos  medios  de  la  una  parte  á  la  otra, 
fueron  caballeros  á  concertar  entre  el  dicho  mi  padre  y  Hernando  Piza- 
rro que  por  el  día  de  las  dichas  alteraciones  é  la  noche  siguiente,  el 
dicho  mi  padre  no  entrase  en  el  Cuzco  é  que  después  se  haría  lo  que 
Su  Maj.  mandaba,  lo  cual  el  dicho  mi  padre  tuvo  por  bien;  é  por  ques- 
taba  sospechoso  de  la  cabtela  é  maldad  del  dicho  Hernando  Pizarro, 
dijo  questaría  el  dicho  día  é  noche,  con  tanto  quel  dicho  Hernando  Pi- 
zarro uo  inovase  cosa  alguna  en  la  dicha  cibdad,  ni  hiciese  fuerzas,  ni 
quebrasen  puentes,  é  que  en  todo  se  mirase  el  servicio  de  Su  Maj.,  lo 
cual  aceptó  el  dicho  Hernando  Pizarro,  con  pleito  homenaje  que  hizo  de 
lo  complir  é  guardar  so  pena  de  aleve  é  mal  caballero;  é  como  el  dicho 
Hernando  Pizarro  estaba  fundado  en  su  diabólico  pensamiento  é  dañada 
intención,  quebrantó  las  treguas  ó  pleito  homenaje  que  había  puesto 
con  el  dicho  mi  padre,  é  quedó  infame  é  fementido  aleve,  porque,  en  lu- 
gai-  de  no  quebrar  los  puentes,  los  mandó  quebrar  á  Antonio  de  Asne- 
ros, su  criado,  é  hizo  otros  edificios;  é  fué  tan  público  quel  dicho  Her- 
nando Pizarro  había  quebrado  las  dichas  puentes  y  hecho  los  dichos 
edificios  y  el  dicho  mi  padre  lo  supo  por  las  personas  que  habían  puesto 
las  dichas  treguas,  por  lo  cual  determinó,  por  excusar  muertes,  de  en- 
trar la  dicha  noche  por  poner  el  cabildo  en  libertad  é  por  estar  más  se- 
guro del  dicho  Hernando  Pizarro,  por  estorbar  la  dañada  intención  que 
tenía  que  no  viniese  en  efecto,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  habiendo  quebrado  las  dichas  treguas  el  dicho 
Hernando  Pizarro,  como  dicho  tengo,  estaba  en  su  casa  á  punto  de  gue- 
rra, con  gran  violencia,  para  dar  la  dicha  noche  en  el  dicho  mi  padre  é 
le  matar  ó  prender  ó  desbaratar  su  gente  é  proseguir  en  su  tiranía  ade. 
lante,  lo  cual  haría  ansí  por  la  dagñada  intención  de  que  estaba  fundado 
como  porque  sabía  quel  dicho  cabildo  había  de  rescibir  por  gobernador 
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al  dicho  mi  padre,  por  virtud  de  las  dichas  pro\nsiones  é  informaciones 
de  pilotos  que  había  dado,  é  seyeudo  informado  el  dicho  mi  padre  del 
dicho  alzamiento  é  de  lo  demás  que  quería  hacer,  é  de  las  treguas  que 
había  quebrado,  por  excusar  mayores  escándalos  é  poner  en  quietud  la 
cibdad  é  libertad  al  cabildo,  visto  quel  lugar  do  estaba  asentado  no  era 
decente,  antes  muy  peligroso  é  sucio,  como  para  que  se  cumpüese  lo  que 
Su  Majd.  mandaba,  estando  bien  avisado,  determinó  de  entrar  á  se  apo- 
sentar en  la  dicha  cibdad,  por  excusar  la  fuerza  que  se  le  quería  hacer 
é  muertes  de  hombres  que  pudiera  haber  por  parte  del  dicho  Hernando 
Pizarro,  é  así  entró  é  se  aposentó  en  la  plaza  de  la  dicha  cibdad,  é  al 
tiempo  que  entró  el  dicho  mi  padre,  el  dicho  Hernando  Pizarro  mandó 
tocar  al  arma  é  salió  á  punto  de  guerra  con  toda  su  gente  al  patio  de 
su  casa  do  tenía  asentada  su  artillería,  con  grande  alboroto,  diciendo: 
¡mueran,  mueran!  é  otras  palabras  de  gran  resistencia,  en  la  cual  le 
mató  un  hombre  é  hirió  otros  muchos,  é  \ásta  la  dicha  resistencia,  man- 
dó á  su  capitán  don  Rodrigo  de  Orgofios,  que  porque  no  le  matasen 
más  de  su  gente,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  en  la  resistencia  que  hacía, 
le  fuese  requerido  se  diese  á  prisión,  y  en  lugar  de  se  dar,  se  puso  en  la 
dicha  resistencia,  como  había  prinsipiado,  seyendo  requerido  se  diese  á 
prisión,  el  cual  no  quiso,  antes  hizo  guerra  procurando  de  matar  al  dicho 
capitán  y  á  su  gente;  por  cuya  cabsa  é  por  la  resistencia  que  hizo  é  fué 
preso  el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  por  su  prisión  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  é  justicia  é  regimiento  puesto  en  libertad,  con  lo  cual  se  cumplió 
lo  que  Su  JMajd.  mandaba;  é  por  aquella  noche  el  dicho  mi  padre  estu- 
vo en  la  plaza  sin  consentir  agravio  que  hiciese  á  ningund  vecino  ni 
estante  de  la  dicha  cibdad  ni  ningund  mal  traptamieuto,  antes  ñiesen 
bien  traptados  y  honrados,  mirando  el  servicio  de  Su  Majd.  como  siem- 
pre había  hecho,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  día  seguiente  el  dicho  mi  padre,  dada  la  dicha 
información  de  pilotos  muj'  bastante,  estando  el  dicho  cabildo  en  toda 
libertad,  juntos  justicia  é  regimiento,  de  nuevo  hizo  representación  de 
las  dichas  sus  provisiones  é  probanza  de  pilotos,  é  dijo  al  cabildo  que 
viese  si  de  derecho  conforme  á  las  dichas  pro\'isiones  é  probanza,  era 
gobernador  de  la  dicha  cibdad,  le  rescibiesen,  é  si  no,  para  que  lo  agoai"- 
dasen  más  Ubremente,  se  salió  del  dicho  cabildo  sin  que  él  ni  ninguno 
de  los  suyos  les  estorbase  si;  determinación;  é  acordado  entre  el  dicho 
cabildo  é  regimiento  é  lo  pasado  había  sido  contra  todo  derecho,  dejar 
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de  haber  rescibido  el  dicho  mi  padre,  por  los  justos  temores  que  del 
dicho  Heruaudo  Pizarro  tenían,  éinames  [sic]  é  conformes  rescibieron  por 
gobernador  é  capitán  general  al  dicho  mi  padre,  de  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  y  le  llamaron  á  el  cabildo  los  dichos  justicias  é  regidores  é  le 
notificaron  el  dicho  rescibimiento  é  rescibieron  la  solenidad  del  jm'a- 
mento  que  en  tal  caso  se  requiere,  pidiéndole  perdón  de  lo  pasado, 
diciendo  quel  yerro  que  había   hecho  fué  á  culpa  del  dicho  Hernando 
Pizarro  é  no  suya;  é  rescibido  sin  coutradición  de  parte,   entregaron  las 
varas  y  el  dicho  cabildo  mandó  apregonar  púbücamente  las  dichas  pro- 
visiones é  rescibimiento  de  cabildo,  apregonando  por  voz  de  pregonero 
al  dicho  mi  padre  por  gobernador  y  capitán  general,  é  por  tal  fué  res" 
cibido  por  todo  el  pueblo  é  usando  del  dicho  oficio,  dio  varas  nuevas  de 
alcaldes  á  las  personas  questaban  en  la  dicha  cibdad,  los  más  hábiles  é 
suficientes  para  ello,  é  hizo   nuevos  regidores  á  personas  de  buen  celo 
que  mirasen  el  servicio  de  Su  Majd.;  todo  lo  cual  convenía  de  la  dicha 
cibdad  ó  del  dicho  cabildo,  segund  que  por  la  dicha  provisión  é  infor" 
mación  de  pilotos  é  rescibimiento  del  dicho  cabildo  como  está  é  paresce, 
al  cual  me  remito,  é  si  nescesaiio,  hago  presentación;  é  después  de  resce- 
bido  el  dicho  mi   padre,   usó  los    cuchos   oficios   haciendo  justicia  á 
las  partes,   desagra\'iando  los  agraviados,  llamando  á  la  paz  los  indios 
alzados,  donde  le  vinieron  de  paz  muchos  caciques  é  pueblos  é  provin- 
cias, y  entendiendo  en  esto  que  convenía  al  servicio  de  Su  Majd.,  el 
dicho  mi  padi"e,  el  dicho   Hernando  Pizarro  decía  que  antes   de  cuatro 
meses  por  fuerza  de  armas  habría  prendido  é  muerto  al  dicho  mi  padi'e 
é  tomando  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  según  questo  y  otras  cosas  de 
graves  é  inormes  dehtos  contra  el  dicho  Hernando  Pizarro,  están  pro- 
badas, á  lo  cual  me  remito  é  hago  presentación;  pido  se  ponga  en  este 
proceso  é  saque  de  poder  de  cualquier  escribano  ante  quien  esté,  por 
todo  lo  cual  paresce  ser  tirano  alzado  contra  el  ser\'icio  de  Su  ^lajd.,  etc. 
Lo  otro,  digo  que  para  efetuar  el  dicho  Hernando  Pizarro  lo  que 
había  dicho,  de  matar  al  dicho  mi  padre  é  tomar  el  Cuzco,  sabiendo  que 
Alonso  de  Alvarado  venía   con  quinientos  hombres  por  mandado  del 
gobernador  Pizarro,  su  hermano,  á  favorescer  sus  tü-anías  é  alzamiento, 
destruyendo  la  tierra  quel  dicho  mi  padi-e  había  traído  de  paz,  estando 
el  dicho  mi  padre  para  enviar  mensajeros  al  dicho  Alonso  de  Alvarado 
á  Cochacaja,  donde  estaba  asentado,  veinte  é  dos  legoas  del  Cuzco,  des- 
truyendo y  abrasando  aquella  provincia,  el  dicho   Hernando  Pizarro 
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envió  un  hombre  criado  suyo,  Juan  Gallego,  con  cartas  é  abasos  para 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  para  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  su 
hermano,  para  que  le  viniesen  á  sacar  do  estaba  preso;  é  que  si  fuesen 
mensajeros  los  prendiese  é  prendiesen  al  dicho  mi  padre;  que  escribiese 
al  gobernador,  su  hermano,  é  le  enviase  aquella  carta  que  le  escribía  y 
otras  que  había  escripto  y  enviado  con  indios  á  Alonso  de  Alvarado  por 
la  misma  forma,  y  escribía  al  dicho  gobernador  que  matase  mucha  gente 
é  deshiciese  los  pueblos  que  tenía  poblados  en  su  gobernación,  é  que 
viniese  contra  el  dicho  adelantado,  é  que  viniese  poderoso  aunque  se 
tardase  un  año,  que  buena  era  la  tardanza  que  hacía  la  carrera  segura, 
endinando  toda  la  gente  con  palabras  feas  é  mentirosas;  lo  cual  el  dicho 
Pizarro  hizo,  no  temiendo  ni  habiendo  visto  que  por  los  delitos  pasados 
no  podía  dejar  de  ser  gravemente  castigado,  é  que  sus  letrados  le  decían 
al  dicho  Hernando  Pizarro  que  merescía  muerte,  é  muertes  por  los  deli- 
tos que  había  fecho,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  avisado  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  de 
los  dañosos  é  perjudiciales  avisos,  habiendo  ido  por  mensajeros  los  caba- 
lleros Diego  é  Gómez  de  Alvarado,  é  contador  Juan  de  Guzmán,  el  fac- 
tor Diego  de  Mercado,  don  Alonso  Euríquez,  el  Licenciado  Prado  y  secre- 
tario Hernando  de  Sosa,  los  cuales  fueron  de  parte  del  dicho  mi  padre 
al  dicho  Alonso  de  Alvarado  á  le  notificar  las  provisiones  que  Su  Majd. 
le  había  dado  de  la  dicha  gobernación,  é  como  era  rescibido  y  obede- 
cido por  gobernador  en  el  cabildo  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  notifi- 
carle el  dicho  rescibimiento  é  que  le  requiriesen  que  fuese  donde  el 
dicho  mi  padre  estaba,  con  otros  muchos  complimieutos  é  medios  que 
á  los  dichos  mensajeros  había  dado  para  que  diesen  con  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado,  é  llegados,  como  estaba  avisado  del  dicho  Hernando  Piza- 
rro, el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  los  que  con  él  estaban,  en  lugar  de 
complir  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  dijeron  que  no  querían  oir  las 
dichas  provisiones,  que  eran  cartapacios  de  bachilleres  del  Consejo;  é 
añadiendo  deüto  á  dehtos,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  cumpliendo  lo 
quel  dicho  Hernando  Pizarro  había  escripto  é  mandado,  prendió  á  los 
dichos  mensajeros  é  los  tuvo  en  graves  y  ásperas  prisiones,  vituperán- 
dolos, sin  consentir  que  nadie  los  hablase,  no  queriendo  estar  por 
muchos  justos  medios  quel  dicho  Adelantado,  mi  padre,  le  ofresció  con- 
cernientes al  servicio  de  Su  Majd.  é  á  la  hermandad  de  ambos  goberna- 
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dores;  todo  lo  cual,  por  mandado  del  dicho  Hernando  Pizarro,  usando 
de  su  tiranía,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  caso  quel  dicho  mi  padre  pudiera  prender  é  cas- 
tigar al  dicho  Alonso  de  Alvarado,  por  se  más  justificar  é  convencer  la 
maldad  del  dicho  Hernando  Pizarro  é  de  Alonso  de  Alvarado,  de  nuevo 
envió  un  alcalde  é  un  escribano  para  que  de  nuevo  notificasen  al  dicho 
Alonso  de  Alvarado  las  dichas  provisiones  é  rescibimientos  del  dicho 
cabildo,  é  para  le  notificar  un  mandamiento  que  paresciese  antél,  so  pena 
de  muerte,  con  toda  su  gente  que  se  volviese  á  don  Francisco  Pizarro, 
lo  cual,  en  lugar  de  oir  lo  que  Su  Majd.  mandaba  y  el  dicho  mi  padre 
en  su  real  nombre,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  y  los  suyos  tapaban  las 
cabezas,  é  con  gran  violencia  quitaron  la  vara  al  dicho  alcalde  é  se  la 
quebraron,  y  al  escribano  muy  mal  traptaron,  é  lo  enviaron  que  dijese 
al  dicho  mi  padre  que  no  había  de  compUr  cosa,  antes  le  había  de  hacer 
guerra;  é  la  vara  del  dicho  alcalde  quebrada  echaron  por  el  río  abajo  é 
lo  enviaron  con  el  dicho  mensaje;  todo  lo  cual  hacía  é  hizo  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  por  mandado  del  dicho  Hernando  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  por  mandado  del  dicho  Hernando  Pizarro  el  di- 
cho Alonso  de  Alvarado  prendió  los  dichos  mensajeros  é  quebró  la  vara 
del  dicho  alcalde,  é  hizo  los  otros  delitos,  teniendo  consigo  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  por  consejero  é  cabdillo  á  Gómez  de  Tordoj'a,  el 
cual  dijo  púbhcameute,  en  lugar  de  aconsejar  que  se  hiciese  lo  que  Su 
Maj.  mandaba,  que  no  se  cumpUesen  las  dichas  provisiones,  que  eran 
cartapacios  de  bachilleres  del  Consejo;  que  con  otras  mejores  al  pescue- 
zo en  los  reinos  despaña  había  ahorcado  pesquisidores,  que  lo  mismo  se 
podi-ía  hacer  al  dicho  mi  padre,  é  que  no  se  obedesciese  cosa;  quel  Rey 
estaba  lejos,  é  que  se  enviasen  corredores  cincuenta  de  caballo  que  co- 
rriesen el  campo  é  prendiesen  los  que  pudiesen  hallarse,  siendo  como  es 
el  dicho  Gómez  de  Tordoya  hombre  de  malas  mañas,  delincuente,  des- 
servidor  del  Rey  é  que  en  los  reinos  despaña  por  muertes  de  jueces 
pesquisidores  y  otros  muchos  dehtos  está  condenado  á  muerte,  y  siendo 
púbüco  é  notorio  al  dicho  Hernando  Pizarro  é  al  dicho  Alonso  de  Al- 
varado;  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  por  mandado  del  dicho  Hernando 
Pizarro  é  consejo  del  dicho  Gómez  de  Tordoya,  envió  al  capitán  Per 
Alvarez  con  cierta  gente  á  correr  el  campo  é  prender  al  dicho  mi  padre 
ó  á  la  gente  que  hallase,  el  caal  fué,  como  dicho  tengo,  é  de  la  dicha  ida 


332  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

el  dicho  mi  padre  fué  a\asado  y  prendió  al  dicho  Per  Alvarez  é  á  los 
que  con  él  iban,  de  los  cuales  supo  el  alzamiento  del  dicho  Alonso  de 
Alvarado,  como  por  mandado  del  dicho  Hernando  Pizarro  estaba  con 
la  dicha  tiranía,  y  quel  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro  le  ha- 
bía escripto  quél  venía  con  mucha  gente  á  se  juntar  con  él  é  prender  al 
rlicho  mi  padre  é  tomar  su  gobernación  y  hacer  los  delitos  que  hizo  é 
íenescer  lo  principiado,  segund  es  público  é  notorio;  la  información  de 
lo  cual  é  proceso  que  se  hizo  contra  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  Alonso 
lie  Alvarado,  pido  se  ponga  en  este  proceso  y  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  escribió  al  dicho  gober- 
nador, su  hermano,  muchas  cartas  con  muchos  mensajeros  que  hizo 
amotinar  del  Cuzco,  en  las  cuales  escribía  que  le  vengase,  aunque  fuese 
contra  Dios  é  contra  el  Rey,  si  era  su  hermano,  y  si  no,  que  lo  ternia 
por  hijo  de  una  puta  é  de  muchos  padres,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Francisco  Pizíirro  dio  orden  é  manera  que 
Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alvarado,  questaban  presos,  después  de  ha- 
ber saUdo  el  dicho  mi  padre  de  la  cibdad  del  Cuzco  á  Chincha  á  traer  el 
oro  de  Su  Maj.  é  á  se  ver  con  el  dicho  Francisco  Pizarro  para  que  se 
soltasen  los  susodichos,  con  inducimiento  de  Lorenzo  de  Aldana,  el  cual 
quedó  en  la  dicha  cibdad  para  que  lo  soltase  con  favor  de  sus  amigos  é 
se  alzasen  con  la  cibdad  é  con  la  justicia  é  regimiento,  é  que  se  juntasen 
con  sus  amigos  é  hiciesen  juntamiento  de  gentes  é  se  fuese  donde  esta- 
ba el  gobernador,  su  hermano,  é  así  se  hizo;  quel  dicho  Lorenzo  de  Al- 
dana é  consigo  Gonzalo  Jara,  é  Alonso  de  Toro,  Francisco  Solares,  Andrés 
de  Narváez,  y  Hernando  de  Aldana,  y  Diego  de  Caravajal,  é  Francisco  de 
Caravajal,  é  Diego  Hernández  Sillero,  é  otros  muchos  que  con  el  dicho  Lo- 
renzo de  Aldana  se  juntaron  é  dieron  favor  é  avilanteza  por  mandado  del 
dicho  Hernando  Pizarro,  á  manera  de  liga  é  monipodio,  quebrantáronla 
cárcel  do  estaban  presos  los  dichos  Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alvarado, 
los  cuales  soltaron,  é  sueltos  robaron  é  saquearon  la  dicha  cibdad,  hacien- 
do grandes  delitos  é  fuerzas,  é  con  gran  violencia  lucieron  é  prendieron 
al  capitán  Rojas,  teniente  de  gobernador  del  dicho  mi  padre,  queriendo 
matar  al  alcalde  Peces,  é  otros  inermes  y  feos  deütos  que  por  las  infor- 
maciones de  sus  culpas  parescerán;  é  con  la  dicha  evidencia  y  gran 
regocijo  que  la  gente  llevaba  por  haber  hecho  lo  quel  dicho  Hernando  Pi- 
zarro les  había  mandado,  se  fueron  á  juntar  con  el  dicho  gobernador 
Pizarro,  del  cual  fueron  bien  rescibidos,  haciendo  muchas  alegrías  en 
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lugar  de  los  castigar  el  dicho  gobei-nador;  por  mandado  del  dicho  Her- 
nando Pizarro,  por  quien  se  gobei'nal)a  é  regía,  juntamente  con  Antonio 
Picado,  su  secretario,  les  dio  cargos  de  capitanes  de  gente  para  venií- 
contra  el  dicho  mi  padre  por  mandado  del  dicho  gobernador  y  Her- 
nando Pizarro;  y  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  sabiendo  quel  dicho 
Adelantado,  mi  padi-e,  escribía á  Su  Majd.  en  una  balsa  de  maderos,  por 
que  no  le  quería  dar  na\ao  el  dicho  gobernador,  su  hermano,  por  su 
mandado,  porque  no  se  supiesen  sus  tiranías  é  alzamientos  de  lo  que 
pasaba  en  la  tierra,  el  dicho  Hernando  Pizarro  escribió  á  su  hermano 
Francisco  Pizarro  que  tomase  la  balsa  quel  dicho  mi  padre  enviaba  é 
los  despachos  que  en  ella  iban  para  Su  Majd.,  y  por  su  inducimiento  é 
consejo  é  aviso,  el  dicho  Francisco  Pizarro  descernió  mandamiento  para 
tomar  la  dicha  balsa,  é  se  tomó  é  se  tomaron  todos  los  despachos  que 
para  Su  Majd.  iban;  é  se  robaron  en  la  dicha  balsa  todo  el  oro  é  plata 
que  en  ella  iba,  haciendo  partes  las  personas  que  se  liallaron  en  la  toma, 
lo  cual  tomó  como  capitán  Francisco  Martín,  su  hermano,  haciendo  mu- 
chas fuerzas  é  dehtos,  alzándose  con  la  mar  é  tierra,  todo  lo  cual  el  dicho 
Hernando  Pizarro  hizo  como  tirano  é  deservidor  del  Rey,  á  cuya  cabsa, 
y  por  no  pasar  la  dicha  balsa  con  los  despachos  para  Su  Majd.,  han 
sucedido  todas  las  tiranías  é  muertes  de  hombres  en  esta  tierra  se  han 
hecho,  porque  si  pasaran,  Su  Majd.  fuera  avisado  é  proveyera  lo  que 
convenía  á  su  real  servicio,  etc. 

Lo  otro,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  estando  el  dicho  mi  padre  en 
Chincha  con  el  oro  de  Su  Majd.,  envió  cartas  é  mensajeros  al  dicho  go- 
bernador, su  hermano,  que  diese  la  batalla  al  dicho  mi  padre  en  Chin- 
cha, é  que  acercase  su  real  ó  que  no  dejase  hombre  vivo  de  los  con  el 
dicho  mi  padre  estaban;  é  dio  ocasión  á  quel  dicho  Francisco  Pizarro 
despoblase  los  pueblos  poblados  de  su  gobernación  é  juntasen  mili  hom- 
bres contra  el  dicho  mi  padre,  con  mucha  artillería,  é  que  hiciese  mu- 
chas premisas  fuerzas  á  los  vecinos  en  sus  casas  é  haciendas,  en  los 
pueblos  questaban  encomendados;  é  fué  ocasión  é  principal  en  todos 
los  daños  quel  dicho  Francisco  Pizarro  cometió,  así  de  recibtaciones 
dehncuentes  como  de  robos  de  cristianos,  muertes,  robos,  asolamientos 
de  pueblos  é  de  enterramientos  de  goacas  de  señores  pasados  é  de  todo 
lo  demás  que  por  la  pesquisa  parescerá;  asimismo  tocan  al  dicho  Her- 
nando Pizarro  todos  los  delitos  acaescidos  en  la  tierra:  juntamente  con 
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ésta,   se  los   pongo  por   acusación,    como   mejor  de  derecho  debo,  etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  Hernando  Pizarro  a\nsó  al  dicho  Francisco  Pi- 
zaxro,  al  tiempo  quel  dicho  mi  padre  traptaba  paces  con  él,  que  en  la 
vista  de  Mala  le  matase  ó  prendiese  ó  tuviese  cabtelas  con  él,  lo  cual 
concertó  con  el  fraile  Bobadilla,  que  era  juez  arbitro,  al  tiempo  quel 
dicho  fraile  le  fué  á  engañar  al  dicho  mi  padre  á  Chincha,  donde  esta- 
ba preso  el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  así  se  puso  por  obra:  questaxido 
asentado  que  se  determinase  antel  dicho  fraile  la  marcación,  mandó  que 
se  viniesen  á  ver  los  dichos  gobernadores  con  cada  doce  caballeros;  é 
compliéndolo  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  á  la  letra,  tenía  el  dicho 
Francisco  Pizarro  mili  hombres  en  una  celada  para  hacer  matar  al  dicho 
mi  padre  é  á  los  que  con  él  \anieron,  lo  cual  se  efetuara,  como  después 
se  efetuó,  si  á  la  sazón  el  dicho  mi  padre  no  fuera  avisado  del  dicho 
engaño  é  cabtela,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  como  tirano  é  alzado, 
é  fundado  en  toda  traición  é  maldad,  caso  que  entre  los  dichos  adelan- 
tado é  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  mi  padre,  é  Francisco  Pizarro, 
su  hermano,  estaba  asentado  é  capitulado  quel  dicho  mi  padre  mudase 
el  pueblo  á  Sangallán,  que  en  el  pueblo  de  Cliincha  tenía  fundado,  é 
que  fuese  suelto  el  diclio  Hernando  Pizarro,  so  ciertas  fianzas  que  se 
presentasen  ante  Su  Majd.  con  el  proceso  de  sus  culpas  é  delitos,  con 
juramentos  é  fees  y  pleitos  menajes  que  entre  los  dichos  gobernadores 
é  Hernando  Pizarro  é  sus  capitanes  é  gentes  de  los  dichos  gobernadores 
sobre  la  paz  é  concordia  que  sobre  ello  fué  capitulado,  no  embargante 
quel  dicho  Hernando  Pizarro  merescía  muerte  é  muertes  por  los  delitos 
que  había  acometido,  segund  declaración  de  letrados;  sin  embargo  de 
lo  cual,  hechos  los  dichos  juramentos,  pleitos  menajes  que  entre  ellos 
hobo,  el  dicho  mi  padre  lo  soltó  con  tales  fianzas  quel  dicho  Hernando 
Pizarro  dio,  que  dentro  de  seis  meses  se  presentaría  con  el  dicho  pro- 
ceso; todo  lo  cual,  por  excusar  rompimiento  é  porque  Su  Majd.  fuese 
servido,  el  dicho  mi  padre,  debajo  de  las  dichas  capitulaciones  é  fees, 
pleitos  menajes  que  hobo,  que  hago  presentación,  fué  suelto  el  dicho 
Hernando  Pizarro,  el  cual,  en  lugar  de  hacer  lo  que  fué  capitulado  é  se 
presentarse  con  el  proceso  de  sus  culpas  ante  Su  Majestad,  después  de 
suelto,  llegado  al  real  de  su  hermano,  convocó,  apremió  al  dicho  Fran- 
cisco Pizarro,  su  hermano,  y  á  los  otros  capitanes  y  gentes,  que  quebra- 
sen los  capítulos  por  alzarse  con  la  tierra  de  Su  Majd.  é  gobernación  del 
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dicho  mi  padre;  é  pai'a  lo  efetuar,  hizo  la  dicha  gente  é  pagó  alguna  fa- 
voresciéndose  con  el  dicho  gobernador  é  sus  hermanos  é  de  muchas 
gentes,  quebrantó  é  hizo  quebrantar  las  fees  é  pleitos  menajes,  capítu- 
los, incurrió  en  las  dichas  penas  é  posturas,  é  vino  al  pueblo  de  Chincha 
é  robó  la  rezaga  del  dicho  Adelantado,  mi  padre,  é  robó  el  oro  é  plata 
de  Su  Majd.  é  de  sus  amigos  questaban  en  el  dicho  pueblo  de  Chincha, 
alanceando  cristianos,  indios  é  indias,  é  negros  é  negras,  é  robando  espe- 
ciahnente  al  tesorero  Alonso  Riquelme,  en  cuyo  poder  estaba  la  hacien  . 
da  de  Su  Majd.  é  suya  del  dicho  tesorero,  consintiendo  en  los  dichos 
robos  el  dicho  Francisco  Pizarro,  sin  lo  querer  remediar  ni  contradecü-, 
robando  ansimismo  á  los  oficiales  de  Su  Majd.  de  la  gobernación  del 
chcho  mi  padre  é  á  oti'as  particulares  personas,  en  lo  cual  cometió  cri- 
minal leste  majestatis  é  dehtos  inormes  é  otros  muchos  deütos  que  ha  de 
ser  punido  é  castigado,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  se  hizo  capitán  general 
de  la  dicha  gente  é  guerra  é  los  delincuentes  que  con  él  venían  á  dar 
batalla  al  dicho  mi  padre  é  sus  gentes,  y  oprimió  al  dicho  real  y  ejército 
é  gentes  que  con  él  estaban,  para  que  unos  con  otros  no  pudiesen  decir 
las  tiranías  que  hacían  é  cometían  el  dicho  Hernando  Pizarro  para  quel 
cabüdo  é  regimiento  de  la  cibdad  de  los  Reyes  no  le  osasen  requerir  lo 
que  al  servicio  de  Su  Majestad  convenía;  é  porque  Sebastián  de  Torres, 
que  al  presente  era  alcalde  ordinario,  en  nombre  de  la  cibdad,  iba  á  le 
requerir  que  no  fuese  contra  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  porque  no 
hobiese  rompimiento  é  porquel  dicho  Adelantado  se  retiraba  por  lo 
excusai",  yendo  el  cucho  alcalde  á  lo  hacer,  le  amenazó  diciendo  que  lo 
había  de  matar  si  en  ello  entendía,  é  por  justo  temor  no  lo  hizo  el  dicho 
alcalde,  todo  lo  cual  por  la  tiranía  del  dicho  Hernando  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  prendió  los  oficiales  de 
Su  Majestad  del  Nuevo  Toledo,  porque  le  iban  á  notificar  una  provisión 
real  de  Su  Majestad  á  don  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  para  que  los 
dejase  ir  á  los  reinos  despaña  á  informar  á  Su  Majestad  de  lo  que 
convenía  á  su  real  servicio,  á  lo  cual  fué  el  contador  Juan  de  Guzmán 
é  con  él  el  Licenciado  Castro,  clérigo,  á  los  cuales  prendió  é  trajo  presos 
mucho  tiempo,  sin  dejar  ni  cousenth  que  nadie  los  viese  ni  hablasen,  y 
si  algunos  les  hablaban,  era  injuriar  sus  personas,  diciéndoles  palabras 
de  desacato  é  injurias;  é  dio  favor  para  que  la  dicha  provisión  no  se 
cumpliese,  mandando  Su  Majestad  que  hbremente  dejasen  los  goberna- 
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dores  irle  á  informar  las  personas  que  quisiesen,  so  pena  de  aleves  y 
traidores  é  de  perder  los  oficios  é  mercedes  que  Su  Majestad  les  hubiese 
dado  y  hecho:  en  lugar  de  cumplir  la  dicha  provisión,  persuadió  al  dicho 
su  hermano  á  que  no  lo  compílese,  dándole  consejo  é  favor,  é  asimismo 
estorbó  á  don  Cristóbal  Cortezia,  que  se  iba  á  su  casa  é  mujer,  que  no  se 
f  aese,  é  porque  no  le  quiso  seguir  ni  ayudar  á  sus  deUtos  contra  el  dicho 
mi  padre,  le  trajo  de  río  en  río  hasta  que  le  ahogó,  y  el  dicho  don  Cris- 
tóbal perdió  la  vida  é  hacienda  que  llevaba,  etc 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando,  viniendo  con  toda  su  gente,  ban- 
deras é  pendones  alzados  con  toda  su  artillería  para  prender  é  matar  al 
dicho  mi  padre,  como  vido  que  se  había  retirado,  por  excusar  rompimien- 
to, se  fué  á  la  villa  de  Almagro,  que  dejaba  poblada  el  dicho  mi  padre,  á 
consentimiento  del  dicho  Gobernador,  su  hermano,  por  las  capitulacio- 
nes que  entre  ellos  bobo,  é  la  deshizo,  quitando  la  horca  é  picota,  pren- 
diendo á  los  alcaldes  é  regidores  que  en  ella  estaban,  robó  é  saqueó  sus 
haciendas  é  los  injurió  de  obras  é  palabras,  é  los  trajeron  presos  á  la 
cibdad  de  los  Reyes,  viniendo  en  la  dicha  prisión  Luis  de  Samillán,  re- 
gidor por  Su  Majestad  en  la  dicha  villa,  seyeudo  persona  muy  honrada, 
trayéndole  en  la  dicha  prisión,  flaco  é  debihtado  de  enfermedad  que  te- 
nía, por  lo  cual,  no  se  pudieudo  tener  en  un  caballo,  le  hicieron  pasar  un 
río  muy  eabdaloso,  y  forzado  contra  su  voluntad,  se  ahogó  el  dicho  Luis 
de  Saumillán,  regidor,  é  los  demás  tuvo  presos  en  la  dicha  cibdad  inu- 
cho  tiempo  por  deshacer  la  dicha  villa,  en  lo  cual  Su  ^Lajestad  perdió 
los  dichos  reinos  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  cometió  aleve  crimen 
les<B  majestatis,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  sabiendo  que  la  cibdad 
del  Cuzco  escribía  á  Su  Majestad  lo  que  convenía  á  su  real  servicio  é  los 
delitos  que  habíau  hecho  los  dichos  Gonzalo  Pizarro,  ó  Alonso  de  Alva- 
rado,  é  Lorenzo  de  Aldana  é  sus  amigos  y  consortes  cuando  se  alzaron 
con  la  cibdad  é  la  saquearon  é  prendieron  la  justicia  é  hirieron  al  te- 
niente, viniendo  con  los  dichos  despachos  Luis  de  Matos,  regidor  de  Su 
Majestad  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  otras  personan,  el  dicho  Her- 
nando Pizarro,  teniendo  aviso  dello,  envió  á  Felipe  Boscán  con  otros  es- 
pañoles al  pueblo  de  lea  para  que  le  tomasen  los  despachos  é  prendiesen 
é  robasen  los  que  los  traían,  como  lo  hizo  el  dicho  Felipe  Boscán,  que 
los  prendió  é  robó  ó  repartió  lo  que  traían  entre  el  y  los  delincuen- 
tes que  con  él  estaban  é  les  tomó  los  dichos  despachos,  diciéndoles  mu- 


ALMAGRO   T  SUS  C03IPAÑEE0S  337 

chas  afrentas  á  los  dichos  mensajeros,  trayéndolos  presos  con  colleras 
á  los  pescuezos  é  arropeas  y  esposas  á  las  manos,  y  ansí  trujeron  los  di- 
chos mensajeros  hasta  la  cibdad  de  los  Reyes,  con  muchas  injurias  que 
le  hicieron  é  los  tuvieron  presos  en  la  dicha  cibdad  mucho  tiempo,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  pospuesto  todo  el  temor 
de  Dios  é  de  Su  Majd.  por  el  mal  propósito  é  dañada  intención  que  te- 
nía, haciendo  sermones  é  predicaciones  falsas  é  dañadas  contra  lo  que 
Su  Majd.  mandaba,  á  la  gente  que  consigo  tenía,  para  hacer  los  dichos 
delitos  é  traiciones,  decía  é  publicaba  que  las  provisiones  quel  dicho  mi 
padre  tenía  las  había  hecho  el  dicho  mi  padre,  que  Su  Majd.  no  había 
mandado  tal,  habiéndolas  él  traído,  é  que  una  pro\dsión  que  trajo  Per 
Ansúrez  en  que  Su  Majd.  mandaba  que  cada  uno  de  los  gobernadores 
toviese  paz  con  el  otro  y  que  en  caso  que  alguno  se  hobiese  entremetido 
á  tomar  posesión  en  la  gobernación  del  otro,  que  de  la  tal  no  fuese  des- 
pojado; é  si  alguno  se  sintiese  agraviado,  paresciese  ante  Su  Majd.  é  le 
desagraviaría,  seyendo  la  voluntad  de  Su  Majd.  que  no  fuese  juez  uno 
de  otro;  é  seyéndole  notorio  al  dicho  Hernando  Pizarro  la  dicha  provi- 
sión, les  hacía  entender  á  sus  soldados  que  aquélla  era  en  favor  de  don 
Francisco  Pizarro,  su  hermano,  é  que  la  gobernación  del  dicho  mi  pa- 
dre era  su3'a,  é  que  para  ellos  la  quería;  é  para  que  mejor  le  creyesen, 
llamaba  á  dos  bachilleres,  Guevara  é  Canta  la  Piedra,  con  los  cuales 
aprobaba  el  dicho  Hernando  Pizarro  sus  mentiras  é  falsedades,  levan- 
tamientos é  traiciones,  y  decía  á  la  dicha  gente  que  fuesen  contra  el 
dicho  mi  padre,  sin  embargo  de  sus  justificaciones  quel  dicho  mi  padre 
había  hecho,  y  escribía  cartas  de  motín  y  escándalo  al  real  del  dicho 
mi  padre,  á  las  gentes  para  que  se  amotinasen,  prometiéndoles  dádivas, 
promesas  para  hacer  su  fato,  porque  viniese  en  efecto  su  traición,  é  por 
sustentar  en  ella,  decía,  á  los  casados  para  les  endinar,  é  á  parientes,  quel 
dicho  mi  padre  venía  á  tomar  las  mujeres  casadas  é  forzallas  é  robar 
la  cibdad,  é  matar  los  que  en  ella  estaban;  que  mirasen  cuánta  razón 
tenían  de  pelear  é  morir  por  sus  casas  é  honras,  á  fin  de  los  endinar 
haciendo  los  dichos  levantamientos,  seyendo  traición  y  mentira  é  con 
gran  traición  llevantado  por  el  dicho  Hernando  Pizarro.  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  otra  é  otras  veces,  hizo 
á  los  dichos  soldados  las  dichas  predicaciones,  prometiéndoles  por  pala- 
bras é  juramentos  de  les  repartir  la  gobernación  del  dicho  mi  padre 
entrellos;  que  peleasen  como  hombres  que  su  hacienda  defendían,  é  que 

22 
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les  daba  campo  franco  en  la  dicha  gobernación,  é  que  lo  que  robasen  é 
sacasen  fuese  suyo,  é  les  consintió  robar  é  ranchear  los  caciques,  des- 
enterrar los  muertos,  sacar  de  los  enterramientos  mucho  oro  é  plata 
que  tenían  en  sus  enterramientos  é  guacas,  é  consintió  que  matasen  los 
indios  á  tormentos  porque  les  dijesen  dónde  estaban  enterrados  sus 
padres  é  abuelos,  é  ge  los  trujesen  en  cadenas  para  que  trajesen  lo  que 
robaban;  é  á  los  indios  que  se  cansaban,  cortaban  las  cabezas  en  las 
dichas  cadenas  sin  los  querer  desatar,  dejando  los  caminos  llenos  de 
muertos,  con  la  mayor  crueldad  que  nunca  se  vio  ni  oyó,  é  mataban  é 
quemaban  los  caciques  é  señores  porque  no  les  daban  oro,  so  ciertas 
colores  indibidas,  por  cuya  cabsa  la  tierra  está  perdida  é  destruida,  é 
rancheada,  é  robados  é  muertos  los  indios,  en  gran  deserncio  de  Su 
Majd.  é  pérdida  de  su  real  hacienda,  demás  que  sus  dueños  perdieron 
mucha  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro;  todo  lo  cual  cou  gran  traición, 
violencia  é  maldad,  como  alzado  é  tirano  lo  hizo  el  dicho  Hernando  Pi- 
zarro,  y  por  tal  le  acuso,  etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  perseverando  en  su  traición 
é  tiranía,  sabiendo  qufel  dicho  mi  padre  estaba  en  el  pueblo  de  Guaitara, 
é  se  había  retirado  por  esperar  justicia  de  Su  Maj.,  tiniendo  al  caballero 
Francisco  de  Chávez  en  un  paso  cou  cierta  gente  para  defender  quel 
dicho  Hernando  Pizarro  no  entrase  á  le  matar  ni  robar,  como  lo  mató  é 
robó  adelante,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  con  gran  violencia,  fué  é  des- 
barató á  la  gente  quel  dicho  mi  padre  tenía  en  el  dicho  paso,  el  cual 
tomó  con  gran  violencia  é  alboroto,  con  pendones  é  banderas  tendidas, 
é  robó  las  haciendas  de  los  que  allí  estaban  é  toda  la  rezaga  del  dicho 
mi  padre,  porque  se  retrajo  el  dicho  mi  padre  del  dicho  Guaitara  pai-a 
la  cibdad  del  Cuzco,  por  excusar  rompimiento,  é  robó  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  toda  la  rezaga  é  servicio  de  la  gente  del  dicho  mi  padre;  é  como 
tirano  é  absoluto  traidor  conspirando  contra  el  dicho  gobernador,  mi 
padi'e,  seyendo  como  era  gobernador  é  capitáu  general  por  Su  Maj.,  fué 
con  toda  su  gente  é  artillería  tras  el  dicho  mi  padre  para  le  matar  é  des- 
truir, é  fué  al  pueblo  de  Guaitara,  donde  el  dicho  mi  padre  había  estado, 
creyendo  allí  compUr  su  infernal  deseo,  y  como  no  le  halló  por  quel 
dicho  mi  padre,  caso  que  tuvo  lugar  é  tiempo  é  poder  de  gente  para  le 
desbaratar,  teniendo  el  servicio  de  Su  Maj.  por  principal  fundamento, 
por  lo  cual  se  había  retirado  más  de  diez  legoas  hacia  la  sierra,  y  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  siguiéndolo,  le  mató  é  tomó  é  robó  su  serví- 
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cío  de  gente  quel  dicho  mi  padre  é  su  gente  llevaban,  tomándoles  sus 
haciendas,  haciendo  excesivas  violencias,  como  asoluto  é  tirano,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  visto  quel  dicho  mi 
padre  se  había  retirado,  acordó,  para  le  seguir  más  de  propósito,  como 
le  siguió,  de  se  retraer  con  el  dicho  gobernador,  su  hermano,  al  pueblo 
de  lea  para  que  su  gente  se  rehiciese  de  comida,  é,  vuelto,  concertó  con  el 
dicho  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  se  volviese  á  Lima  á  hacer  más 
gente  para  resistir  cualquier  juez  de  Su  Maj.  que  viniese  en  el  dicho 
puerto  por  fuerza  de  armas,  é  quel  dicho  Hernando  Pizarro  hacía  contra 
el  dicho  mi  padre  con  toda  su  gente,  pues  era  harta,  é  decía  pública- 
mente: «En  toda  esta  tierra  no  ha  de  haber  sino  Pizarro  ó  Almagro » ,  é  que 
había  de  matar  á  mi  padre  é  á  mí  para  que  peresciese  la  memoria  del 
dicho  mi  padre;  é  luego  en  adelante  lo  puso  por  obra  é  con  toda  la  gente 
partió  contra  el  dicho  mi  padre,  con  la  dicha  traición,  apaleándolos  é 
maltraptándolos,  é  á  los  que  iban  de  buena  gana  dejaban  robar  é  aprove- 
char, é  saquear  los  pueblos  indios  por  donde  iba,  ó  haciendo  tales  'é 
tantas  fuerzas  que  páresela  á  la  clara  su  alzamiento  ó  tiranía;  fué  en  su 
seguimiento  del  dicho  mi  padre  para  le  matar  á  élé  á  mí  é  á  los  que  con- 
sigo llevaba,  é  ansí  hizo  el  dicho  seguimiento  seguiéndole  é  persiguién- 
dole más  de  cien  legoas,  sin  le  escribir  ni  requerir  cosa  alguna,  sabien- 
do quel  dicho  gobernador,  mi  padre,  le  había  escrito  é  requerido  lo  que 
convenía  al  servicio  de  Su  Maj.  é  á  la  paz  destos  reinos,  diciendo  é  pu- 
blicando en  el  dicho  seguimiento  que  se  iba  á  vengar  é  que  para  esto 
no  quería  medios  ni  partido,  é  decía  á  su  gente  que  si  algunos  mensajeros 
del  dicho  mi  padre  viniesen  al  real,  les  tirasen  con  arcabuces  é  que  so- 
bre su  ánima  é  la  de  Felipe  Gutiérrez  fuese  la  muerte  de  los  dichos 
mensajeros,  é  de  nuevo  dio  campo  franco  á  la  dicha  su  gente,  dándoles 
por  aviso  que  para  hallar  el  oro  que  los  vecinos  del  Cuzco  tuviesen  en- 
terrado, vertiesen  agoa,  é  donde  el  agua  acudiese  á  se  sumir,  estaba  el 
oro;  todo  lo  cual,  por  animar  su  gente  en  gran  deservicio  de  Su  Maj., 
como  roljador  é  alzado,  hacía  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  gran  trai- 
ción y  maldad,  no  mirando  quel  dicho  mi  padre  estaba  en  la  goberna- 
ción que  Su  Majestad  le  había  dado;  antes  seguiendo  su  tiranía  é 
alzamiento,  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  siguió  hasta  cerca  del  Cuzco, 
donde  vino  á  noticia  del  dicho  mi  padre  como  venía  á  le  dar  batalla, 
robando,  asolando  la  tierra,  tomando  los  ganados  de  los  vecinos,  matán- 
dolos é  comiéndolos  sus  gentes,  usando  del   campo   franco  que  el  dicho 
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Hernando  Pizarro  les  había  dado,  en  lo  cual  cometió  crimen  lesee  ma- 
jestalis,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  sabido  por  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  ó  por 
el  cabildo  de  la  cibdad  del  Cuzco  la  tiranía  é  alzamiento  del  dicho  Her- 
nando Pizarro  é  los  robos  que  venía  haciendo,  por  un  espía  que  fué 
tomado  del  real  del  dicho  Hernando  Pizarro,  mandaron  á  Francisco 
Hernández,  procurador  de  la  cibdad  del  Cuzco,  que  ñiese  á  le  requerir 
al  dicho  Hernando  Pizarro  é  á  sus  capitanes  por  la  paz  é  concordia,  ó 
que  mirase  por  el  servicio  de  Su  Majestad  y  el  pro  común  de  la  tierra, 
lo  demás  que  convenía;  á  lo  cual  el  dicho  procurador  dijo  que  ya  sa- 
bían su  mala  intinción;  y  como  la  espía  había  avisado  quel  dicho  Her- 
nando Pizarro  había  mandado  tirar  con  arcabuces  á  quien  llevase  em- 
bajada, por  el  justo  temor,  quél  no  osaba,  ni  osó  ir  ni  osó  otra  persona 
alguna  de  la  dicha  cibdad;  lo  cual  visto  por  el  dicho  Adelantado,  mi 
padre,  é  por  el  dicho  cabildo,  fué  acordado  que,  por  excusar  rompi- 
miento é  por  estorbar  las  muertes  de  hombres  y  la  batalla  quel  dicho 
Hernando  Pizarro  venía  á  dar  y  el  deservicio  que  á  Su  Majd.  se  hacía, 
y  como  por  su  propia  abtoridad  venía  á  alzarse  con  su  propia  goberna- 
ción del  dicho  mi  padre,  la  cual  en  nombre  de  Su  Majd.  tenía  é  poseía;  por 
excusar  la  tal  y  otros  deservicios  que  á  Su  Majd.  venía  á  hacer  el  dicho 
Hernando  Pizarro,  estando  el  dicho  mi  padre  fundado  en  servir  á  Su 
Majd.,  queriendo  paz  y  concordia,  salió  una  legoa  de  la  cibdad  con  su 
gente  para  excusar  rompimiento  é  le  requerir  con  la  paz  é  concordia  é 
con  todos  buenos  medios,  é  si  no  lo  quisiese  hacer,  empedir  no  se  sacase 
la  cibdad  por  el  saco  franco  que  había  dado  el  dicho  Hernando  Pizarro 
é  porque  no  se  robasen  é  profanasen  los  templos  é  iglesias  é  moneste- 
rios;  é  visto  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  questaba  cerca  del  Cuzco  y 
(luestaba  en  parte  donde  podía  hacer  lo  que  tanto  deseaba,  que  era  ver  al 
ilicho  mi  padre  tan  cerca,  hizo  sus  escuadrones  é  provocó  su  gente  á 
rompimiento  é  batalla,  deciéndoles:  v<  Señores,  véngame,  que  todavía 
estoy  preso,  hasta  que  me  venguéis,  que  yo  de  nuevo  doy  saco  en  el 
(Juzco,  é  lo  que  robáredes  sabed  hoy  uprovecliaros  é  valeros;  no  dejéis 
hoy  hombre  vivo  y  haced  la  guerra  como  contra  moros,  que  yo  vos  pro- 
meto demás  de  lo  que  robáredes,  é  os  juro  á  Dios  é  por  el  hábito  do 
Santiago  de  vos  dar  é  repartü*  todo  lo  descobierto»;  é  otras  razones  que 
con  su  gente  de  flacos  eran  fuertes  y  de  armas  leones;  é  seguiendo  con 
sus  escuadrones  por  el  camino,  sin  esperar  ni  atender  requerimientos  ni 
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otra  cosa  de  medios  é  concierto  de  paz,  pretendiendo  de  se  alzar  con  la 
tierra  é  robarle  é  de  se  vengar  del  dicho  mi  padre,  mandó  tirar  su  arti- 
llería é  romper  con  la  gente  del  dicho  mi  padre;  é  ansí  fenesció  é  princi- 
pió una  campal  batalla,  en  la  cual  desbarató  é  ganó,  con  la  pujanza  de 
gente  é  artillería  que  traía,  al  dicho  mi  padre  é  á  su  gente,  é  mandó  se- 
guiesen  la  \atoria  é  alcance,  la  cual  siguió  en  tanto  gi-ado  é  con  tanta 
crueldacL  que  mató  doscientos  hombres  después  de  rendidos  é  fenescida 
la  batalla,  con  las  más  terribles  é  crueles  muertes  que  jamás  á  cristianos 
se  dieron;  que  pidiendo  los  hombres  rendidos  misericordia,  los  soldados 
soltaban  los  arcabuces  é  ballestas  en  ellos  é  los  mataban,  como  hicieron 
á  muchos  é  con  grandes  crueldades  que  jamás  se  vieron  é  03'eron;  que 
á  Juan  de  Rutia,  estando  rendido,  le  tiró  un  soldado  con  una  ballesta  é 
lo  mató,  é  después  de  muerto  lo  abrió  é  le  sacó  el  uncto  con  la  mayor 
crueldad  que  jamás  en  corazón  humano  se  pudo  pensar.  Demás  de  las 
dichas  muertes  é  crueldades  que  en  los  cristianos  se  hicieron,  en  las  di- 
chas muertes  deceparou  é  mancaron  más  de  otros  ciento  é  cincuenta 
hombres,  dieron  muchas  cucliilladas  por  las  caras,  viniendo  rendidos  é 
seguros,  é  á  otros  resgatándolos  por  tasa  de  dineros  subidas,  robando  el 
campo  é  despojo  é  saquearon  la  cibdad,  haciendo  muchos  sacrilegios  é 
robos  en  las  iglesias  é  monesterios,  dando  tormentos  á  los  religiosos  é 
oficiales  macánicos  questaban  en  las  iglesias  por  se  guarecer,  é  trabajan- 
do en  sus  casas,  para  que  les  diesen  oro  é  mostrasen  dónde  lo  había: 
duró  el  dicho  saco  hasta  el  día  de  hoy;  que  después  de  haber  pasado  la 
dicha  batalla  é  de  haber  muerto  en  ella  al  mariscal  é  capitán  don  Rodri- 
go Orgóñez,  teniente  general  del  dicho  mi  padre,  y  al  alcalde  Gonzalo 
de  Sayas,  é  al  capitán  Francisco  de  Salinas,  regidor,  é  al  capitán  Ruy 
Díaz  é  á  muchos  caballeros  de  cuenta,  á  los  cuales,  después  de  los  haber 
muerto,  traían  sus  cabezas  arrastrando  por  los  campos  é  calles,  como  fué  la 
cabeza  del  dicho  mariscal  é  otras,  dando  con  ellas  por  las  caras  á  los  ve- 
cinos é  amigos  del  dicho  mi  padre;  é  la  cabeza  del  dicho  capitán  don  Ro- 
drigo Orgóñez  pusieron  en  la  picota  clavada,  la  cual  le  cortó  la  más  vill 
persona  que  había  en  el  campo,  que  era  un  Fuentes,  despensero  del  dicho 
Francisco  Pizarro,  y  un  paje  suyo  del  dicho  nombre;  é  mataron  con  las 
dichas  crueldades  en  la  dicha  batalla  más  de  doscientos  hombres,  entre  los 
cuales  mm-ieron  muchos;  é  después  de  rendidos,  el  capitán  é  mariscal  don 
Rodrigo  Orgóñez,  y  el  capitán  Pedro  de  Lerma,  y  el  capitán  Salinas,  regi- 
dor del  Cuzco,  y  el  capitán  Ruy  Díaz,  y  el  caballero  Hernando  de  Alvara- 


342  COLECCIÓN  DE  D0CUMEIÍT08 

do,  y  Gregorio  Enríquez  de  Herrera,  é  Diego  de  Vera,  é  Gonzalo  de  Sa- 
yas, alcalde,  é  Lemus,  portugués,  Heraán  Martínez,  é  Juan  de  Urrutia,  el 
cual,  después  de  lo  haber  muerto,  lo  desollaron  é  sacaron  el  uncto,  cosa 
de  tan  gran  crueldad  que  jamás  se  vio  ni  oyó;  é  mataron  á  Aráuz,  é 
Alonso  Moreno,  é  Pero  Vázquez  Astudillo,  Juan  Jiménez  de  Alcántara, 
Ambrosio  Rodríguez  de  Fuentes,  Santa  Cruz,  Sancho  Pérez  Molina,  Gon- 
zalo de  Herrera  Rodero,  Pedro  de  Verdugo,  Alonso  de  Albornoz,  Juan 
de  Robles,  Castroverde,  Navarro,  Alonso  Vázquez,  Pero  Benítez,  Gonzalo 
de  Fuentes,  Alonso  de  Canta  la  Piedra,  Hernando  Alonso,  Juan 
Pardo,  Andrés  López,  Hernán  Martín,  Andrés  Enríquez,  Juan  Fernán- 
dez de  Huelva,  Antonio  Hernández,  Sancho  Pérez,  Bartolomé,  compa- 
ñero de  Pero  Martín,  Peña,  Pedro,  escribano,  Diego  de  Robles  Portillo, 
Pero  Vázquez,  Alonso  Moreno,  Juan  Jiménez,  Laso  de  la  Goarda,  Sancho 
Pérez,  Alonso  Morales,  Pero  López,  Pérez  de  Caballos,  Juan  Pérez  de 
Toro,  Esteban  Rodríguez,  Juan  García,  Gonzalo  de  Mesa,  Tivirio  Her- 
nández, Juan  Lozada,  Pedro  Gallego,  Pedro  de  Málaga,  Gonzalo  de 
Medina,  Alonso  de  Medina,  Santo  Bras,  Pedro  de  Cantos,  Juan  Ibáñez, 
Pedro  de  Vivero,  Fabián  de  Tapia,  Gonzalo  Sarmiento,  Pedro  de  Velas- 
eo,  Montes  Doca,  Alonso  de  Lara,  Pedro  de  0\"iedo,  Alonso  Merino. 
Alonso  de  Oyos  é  Juan  Ramii'ez,  Pedro  Pimentel,  Gonzalo  de  Barrios. 
Pedro  Guillen,  Alonso  Collado,  Hernández,  Pedro  del  Prado,  Rodrigo 
Morales,  Gabiria,  el  atabal,  Juan  de  Lucena,  Alonso  Mejía,  Pedro  de  la 
Puente,  Esteban  Genovés,  Felipe  de  Lerma,  Juan  Sánchez,  Pedro  de 
Segovia,  Alonso  de  Feria,  Pedro  de  Salazar,  Juan  Pilloto,  Gonzalo  de 
Talavera,  Villa  Diego  é  Monje  de  la  Goarda,  Juan  Alemán,  Juan  Dalba, 
Esteban  Gallego,  Alonso  del  Puerto,  Francisco  Caballero,  Gonzalo  Al- 
varez,  Esteban  Francisco  Miravalles,  Endino  de  Triana,  Ballesteros,  Sal- 
to, Juan  Muñoz,  Duarte  de  Vailadolid,  Gonzalo  Ramírez,  Bartolomé  de 
Talavera,  Juan  de  Andrada,  Alonso  Duran,  Pedro  Marbella,  Gonzalo 
Armenta,  Cristóbal  del  Valle,  Ruiz  de  Higueredo,  Tristán  Alonso  Villa 
rrán,  Juan  Leva,  Alonso  de  Fuentes,  Diego  Clavo,  Alonso  Pavón,  Alon- 
so de  la  Peña,  Pedro  Lobato,  Juan  Quintero,  Pedro  de  Valladares,  Juan 
Sordo,  Francisco  del  Río,  Alonso  de  Benavente,  Silvestre  Pérez,  Diego 
de  Melgar,  Esteban  Fuente,  Pedro  Bernal,  Juan  de  Soria,  Pedro  de  Ore- 
llana,  Juan  Abra,  Juan  Mejía,  Esteban  de  Talavera,  Alonso  de  Cazalla. 
Pedio  de  Villadiego  Izasaga,  Gonzalo  Calvo,  Juan  Quiroga,  Gonzalo  de 
Zamora,  Pedro  de  ^'illanueva,  Alonso  de  Aria.  JuUián   de  Salinas,  Ma- 
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nuel  Sánchez,  Cristóbal  Pérez  é  Púas,  Sancho  Rodríguez  de  Castro,  Se- 
bastián Méndez,  Pedro  Trujillo,  Esteban  Núflez,  Diego  Moran,  Alonso 
de  la  Pedraza,  Diego  del  Baño,  Alonso  de  la  Feria,  Alonso  Bejarano, 
Pedro  Bermúdez,  Juan  de  Alarcón,  Alonso  de  Castro,  Pedro  de  Legui- 
zamo  y  otros  muchos,  que  por  sus  nombres  no  me  acuerdo,  que  por  la 
información  parescerán,  entre  los  cuales  fueron  muchos  caballeros  de 
cuenta  muertos  con  las  mayores  crueldades  de  muertes  crueles  que 
jamás  entre  cristianos  ni  naciones  enemigas  se  vieron  ni  oyeron.  Demás 
de  esto,  arrastrando  la  bandera  real  de  Su  Majestad,  con  las  armas  rea- 
les é  las  otras  banderas  que  traían  cruces,  trayéndolas  al  derredor  de  la 
picota,  decieudo  á  grandes  voces  é  alaridos:  «¡Viva  Pizarro!  Viva  Piza- 
rrol»;  é  pusieron  sus  banderas  por  las  ventanas  é  iglesias  de  la  dicha 
cibdad,  y  entrando  en  la  dicha  cibdad  el  dicho  Hernando  Pizarro,  quitó 
Jas  varas  de  la  justicia  por  abtoridad  á  los  tenientes  del  dicho  mi  padre, 
é  prendió  al  dicho  mi  padre  é  á  los  dichos  tenientes,  é  á  los  alcaldes  é 
regidores  les  quitó  sus  oficios  é  les  dio  á  los  delincuentes  que  le  favo- 
rescieron  en  la  dicha  batalla,  haciendo  alcaldes  é  regidores  de  su  mano, 
como  traidor  tirano  absoluto;  é  prendió  todos  los  vecinos  é  gentes  que 
no  eran  de  su  parcialidad,  que  eran  de  la  del  dicho  mi  padre,  y  los  unos 
desterró  y  echó  por  fuerza  con  penas  de  la  cibdad,  con  apremios  que  les 
hizo,  é  á  otros  tuvo  presos  en  cubos,  cárceles  graves  y  con  graves  pri- 
siones, cosa  de  tanta  crueldad  no  hecha  ni  vista  en  el  mundo,  tomándo- 
les sus  caballos  é  servicios  á  los  desterrados  é  muertos  é  presos,  porque 
no  las  tuviesen  ni  les  diesen  de  comer,  azotando  los  que  no  se  querían 
ir  de  la  cibdad,  los  cuales  enviaban  á  partes  é  lugares  incónitos  é  in- 
considerados, sin  les  dejar  cuchillo  ni  camisa  que  se  vistiesen;  á  cuya 
cabsa  los  indios  mataron  los  desterrados  de  tres  en  tres,  é  mataron  mu- 
chos dellos  como  iban  solos  é  despojados  de  armas;  que  después  del 
dicho  destierro  después  los  enviaban,  so  color  que  hacían  entradas  con 
capitanes  traidores  é  tiranos,  dado  caso  que  fué  requerido  que  no  en- 
viase los  dichos  capitanes  por  la  gobernación  del  dicho  mi  padre;  sin 
embargo  de  lo  cual,  proveyó  los  dichos  capitanes,  por  desterrar  la  gente 
é  matarla,  como  los  mató,  enviándolos  á  partes  inconsideradas  por  robar 
la  gobernación  del  dicho  mi  padre,  más  de  doscientos  hombres  é  otros 
tantos  caballos  é  más  de  veinte  mili  anaconas  y  esclavos  é  indios  de 
servicio,  la  cual  gente  llevó  do  muriese  el  capitán  Per  Anzures,  por  man- 
dado del  dicho  Hernando  Pizarro;  todo  lo  cual  el  dicho  Hernando  Piza- 
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rro  hizo  porque  ninguno  quedase  \nvo  é  tiranizar  la  tierra,  como  la  tira- 
nizó é  se  alzó  con  ella,  robando  toda  la  hacienda  del  dicho  mi  padre  é 
sus  criados,  é  del  dicho  robo  repartiéndose  y  echando  suertes  entre 
sus  amigos,  repartiendo  el  oro  é  plata  é  ropa,  prendiendo,  como  prendió, 
al  dicho  mi  padre  muy  deshonradamente,  metiéndolo  en  una  áspera, 
fría  é  sucia  prisión  con  muchos  hierros,  grillos  é  cadenas  á  los  pies,  de- 
ciéndole é  haciéndole  muchos  vituperios  é  crueldades,  feas  palabras, 
llamándole  ladrón,  bellaco  y  hereje  y  otras  muchas  injurias,  seyendo  el 
cucho  mi  padre,  como  era,  tan  buen  ser\'idor  de  Su  Majestad  é  que  tanto 
le  había  servido,  }■  de  sus  serñcios  tanto  fruto  Su  Majd.  había  habido, 
habiendo  seido,  como  fué,  principio,  medio  é  fin  de  ganar  estos  reinos  á 
su  costa  é  misión,  donde  perdió  un  ojo  é  gastó  más  de  quinientos  mili 
pesos  de  oro;  é  seyendo  viejo,  que  en  serncio  de  Su  Majd.  había  enve- 
jecido y  encanecido,  estando  enfermo,  seyendo,  como  era,  adelantado, 
gobernador,  capitán  general  por  Su  Majd.  el  dicho  mi  padre,  le  despojó 
el  dicho  Hernando  Pizarro  de  la  dicha  gobernación  con  la  dicha  \dolen- 
cia,  robos  é  tiranías,  fuerzas,  opresiones,  crueldades  que,  de  ab  iniüo 
acá.  jamás  se  vieron  ni  oyeron;  é  hiciéronse  tales  cosas,  que  no  se  pue- 
den decir  ni  pensar,  en  lo  cual  cometió  traición  aleve  é  dehtos  enormes; 
é  como  á  tal  traidor,  pido  sea  castigado,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  como  traidor  é  asoluto 
tirano  é  aleve,  conspmindo  contra  Su  "Majd.  é  contra  su  gobernador  é 
capitán  general,  é  contra  sus  tenientes  é  justicia  real,  el  día  de  la  batalla 
é  muchos  días  antes  mandó  á  sus  capitanes  é  gentes  que  matasen  al 
dicho  gobernador,  mi  padre,  do  quier  que  lo  pudiesen  haber,  é  ansí  lo 
intentaron  é  procuraron  las  personas  questabau  juntas  é  diputados  que 
en  la  dicha  conspiración  ahados  é  confederados  á  manera  de  liga  é  mo- 
nipodio é  conspiración,  creyendo  quel  dicho  mi  padre  iba  en  una  Utera 
en  que  soha  andar  por  estar  muy  enfermo,  dieron  muchas  lanzadas  en 
la  dicha  htera  los  dichos  conspirantes,  entre  los  cuales  era  uno  Alonso 
de  Toro  é  otro  Gonzalo  Jara,  é  otros  muclios  que  para  ello  diputados 
estaban:  é  cuando  daban  las  dichas  lanzadas  en  la  dicha  litera,  decían: 
«Aqui  acabará  Almagro  é  morirá  su  nombre;  quedará  vivo  el  de  Piza- 
rro en  la  tierra» ;  é  como  el  dicho  mi  padre  se  había  ido  á  amparar  en 
la  fortaleza  real  de  Su  Majd.  questaba  en  el  dicho  Cuzco,  fueron  á  la 
dicha  fortaleza  Gonzalo  Pizarro,  é  Alonso  de  Alvarado,  é  Feüpe  Gutié- 
rrez é  otro»  muchos  capitanes  é  gentes  con  tú-os  de  pólvora  é  ballestas 
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c  otras  armas,  é  le  cercaron  é  tiraron  tiros  contra  el  dicho  mi  padre,  é 
le  dijeron  muchas  é  feas  é  injuriosas  palabras,  basta  tanto  (jue  le  pren- 
dieron é  quisieron  matar,  trayéndole  preso;  é  así  le  trajeron  antel  dicho 
Hernando  Pizarro,  el  cual  le  mandó  poner  en  la  dicha  prisión  estando 
doliente,  é  lo  tovo  en  la  dicha  crueldad,  sin  servicio  de  criados  ni  escla- 
vos, porque  á  todos  los  criados  se  los  prenciieron,  é  los  esclavos  é  servi- 
cio que  tenía  todo  se  lo  tomaron  é  robaron,  demás  el  robo  é  saco  que 
dieron  á  toda  su  casa  é  hacienda  é  de  sus  criados  é  gentes  que  en  ella 
vivían;  demás  del  saco  ó  público  robo  que  en  la  dicha  cibdad  se  hizo, 
con  ser  el  dicho  mi  padre  viejo  y  haber  encanecido  serviendo  áSu  Majd., 
estando  enfermo  é  flaco,  que  no  tenía  sino  solos  los  huesos  de  la  dicha 
enfermedad  é  trabajos,  le  echó  una  gruesa  cadena  é  unos  grillos  pol- 
ios pies,  é  no  le  quiso  dar  cama  en  que  durmiese,  ni  una  silla  en  que  se 
sentase;  estando  tan  debillitado,  le  tuvo  con  las  dichas  prisiones  en  el 
suelo  frío  húmido,  é  sin  consentir  que  le  limpiasen  el  cubo  en  que  estaba 
preso,  questaba  lleno  de  pulgas  é  ratones  é  otras  bascosidades;  é  porque 
Hernando  de  Sosa,  su  secretario,  le  llevó  un  colchón  á  cuestas  que  le 
dieron  en  que  durmiese  el  dicho  mi  padre,  é  una  manta  que  se  cobijase, 
quisieron  los  arcabuceros  que  lo  tenían  en  goarda,  matar  al  dicho 
secretario  llamándole  traidor,  criado  del  traidor,  é  allí  en  el  dicho  cubo 
le  dijeron  muchas  blasfemias  é  feas  palabras  al  dicho  mi  padre,  estando 
puesto  debajo  <ie  una  guíu'da  de  una  gente  sin  virtud  é  tiranía,  é  le 
tuvieron  mucho  tiempo  en  la  dicha  prisión,  haciéndole  muchas  moles- 
tias é  malos  traptaraieutos,  lo  cual  hacían  por  mandado  del  dicho  Her- 
nando Pizarro;  é  porque  me  tenía  á  mí  consigo  el  dicho  Adelantado,  mi 
padre,  é  nos  consolábamos  el  uno  con  el  otro,  pasaba  las  dichas  cruel- 
dades que  se  ensañaban  é  decían  contra  nosotros.  El  dicho  mi  padre  é 
yo  comíamos  un  poco  de  oveja  cocida,  é  para  la  comer  era  menester  que 
una  negra  pidiese  por  amor  de  Dios  entre  quien  se  la  daba,  porque  nin- 
gún criado  ni  amigo  suyo  no  dejó  sin  que  lo  desterrasen  ó  matiisen  ó 
prendiesen,  y  estuviesen  en  la  misma  necesidad  quel  dicho  mi  padre; 
todo  lo  cual  hicieron,  y  las  dichas  crueldades  pasó  el  dicho  mi  padre 
con  haber  seido  el  más  magntinimo  é  liberal  hombre  que  en  nuestros 
tiempos  hobiese  y  que  más  beneficios  hizo  á  buenos  é  comunales,  dán- 
doles su  hacienda  para  los  animar  en  servicio  de  Su  Majd.  y  en  recom 
pensa  de  lo  que  á  Su  Majd.  servían,  que  en  una  sola  hora  dio  doscientos 
mili  pesos  de  oro  por  les   i^ecompensar  los  grandes  gastos  é  iuconipai'a- 
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bles  trabajos  é  visto  cnán  adebdados  é  nescesitados  estaban;  los  cuales 
dichos  martirios  el  dicho  mi  padre  padescía  con  mucha  paciencia,  dando 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  ello,  é  sufría  los  abatimientos  é  injurias  que 
le  hacían,  con  buen  ánimo,  por  los  padescer  en  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  é  de  su  rey  natural;  é  aun  la  dicha  carne  de  oveja  que  la 
dicha  negra  le  buscaba,  no  le  querían  dar  lugar  donde  la  asase  é  cociese; 
é  cuando  le  iba  á  dar  de  comer  al  dicho  mi  padre,  la  echaban  á  palos 
del  dicho  cubo  con  tanto  grado,  que  no  osaba  irle  á  dar  de  comer  á  la 
dicha  cárcel,  que  se  podría  decir  más  furia  de  infierno  que  cárcel.  Para 
más  lastimar  al  dicho  mi  padre,  el  dicho  Hernando  Pizarro  me  quitó  de 
su  poder  é  me  envió  para  la  cibdad  de  los  Reyes,  sin  embargo  de  mu- 
chos requerimientos  que  le  hicieron  que  no  me  llevasen  é  para  que  le 
quitasen  las  dichas  presiones  é  no  le  hiciesen  los  dichos  malos  trapta- 
mientos,  porque  de  flaco  y  dibilitado  y  enfermo  se  ensuciaba  en  las 
calzas;  é  pidiéndole  como  por  amor  de  Dios  que  le  quitasen  los  grillos  é 
cadena  para  calzar  otras,  é  requeriéndose  por  autos  é  requerimientos, 
por  más  le  injuriar  y  escarnecer  respondía  que  era  mal  viejo,  que  tema 
é  hizo  cabeza  de  proceso  contra  el  dicho  mi  padre,  liaciendo  otros 
vituperios  é  injurias  enconsideradas,  como  traidor  é  aleve;  y  hecha 
la  dicha  cabeza  de  proceso,  hizo  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  su 
propia  abtoridad,  tomando  testigos  falsos  contra  él,  enemigos  del  di- 
cho mi  padre,  de  los  más  delincuentes  é  compañeros  de  los  delitos, 
é  unos  por  dineros  é  otros  por  indios  é  otros  por  promesas  é  otros 
por  amenazas  é  otros  por  odio  y  enemistad  que  tenían  al  dicho  mi 
padre,  hizo  testificación  contra  él  todo  lo  que  quiso  é  por  bien  tovo,  á 
contento  é  ordenamiento  de  dos  infernales  hombres  de  más  mala  con- 
ciencia é  vida  é  fama  que  hay  en  el  mundo:  el  uno  Lope  de  Alarcón 
y  el  otro  Montoya,  seyendo  de  las  dichas  calidades,  los  cuales  encami- 
naban, ponían  é  quitaban  en  la  dicha  probanza,  seyendo  fiscales,  escri- 
banos é  jueces  é  testigos  é  partes  contra  el  dicho  mi  padre,  seyendo 
delincuentes  de  los  dichos  delitos  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  hacía. 
guiándose  el  dicho  Hernando  Pizarro  por  ellos,  en  tanto  grado  que  al- 
gunos de  los  dichos  testigos,  dichas  las  dichas  falsedades  é  bellaquerías 
que  pasaban  en  el  proceso,  hacían  exclamaciones  secretas  en  que  decían 
aquello  á  que  eran  apremiados;  y  hecha  la  dicha  información,  se  hizo 
juez  é  parte  contra  el  dicho  mi  padre,  é  hizo  al  dicho  Alarcón  fiscal,  é 
que  le  pusiese  una  acusación  muy  cruel  al  dicho  mi  padre,  de  muchas 
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mentiras  é  injurias,  é  seyendo  declinada  juridición  por  las  cabsas  con- 
tenidas en  la  dicha  declinatoria,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  de  hecho  é 
contra  todo  derecho,  sin  parescer  de  letrado,  dado  que  le  fué  pedido  por 
el  dicho  mi  padre  é  consentido  por  el  dicho  Alarcón  que  lo  viesen 
letrados,  no  solamente  no  lo  quiso  hacer,  pronunciándose  por  juez,  hizo 
é  cometió  inorraes  fuerzas  é  delitos,  el  cual  todo  lo  que  del  resulta  le 
pongo  por  acusación  conforme  á  lo  alegado  é  probado,  é  hago  presen- 
tación del  dicho  proceso;  pido  se  ponga  en  éste  para  que  por  él  conste 
los  delitos  é  traiciones  é  tiranías  del  dicho  Hernando  Pizarro,  fasta  la 
ejecución  de  la  causa  y  defensa  y  ensañosa  conclusión  del  dicho  pro- 
ceso, violenta  é  vergonzosamente,  del  dicho  mi  padre,  de  la  cual  ante 
Dios  y  ante  Su  Majd.  y  ante  vuestra  señoría  acuso  é  pido  justicia  con- 
tra el  dicho  Hernando  Pizarro  é  contra  sus  consortes  é  valledores,  con 
cuantas  instancias  é  ahincamientos  puedo  é  de  derecho  debo;  le  acuso 
criminalmente  como  traidor  contra  el  servicio  de  Su  Majd.;  lo  acuso 
como  mejor  de  derecho  lo  puedo  acusar,  porque  mató  al  dicho  mi  padre 
con  enemistad  capital  que  le  tuvo  é  por  envidia  de  su  honra  é  fama, 
para  denegar  y  escurecerle  su  honra  é  fama,  é  para  robarle  su  gober- 
nación é  hacienda,  é  despojarle  de  todo  lo  que  Su  Majd.  le  había  dado, 
é  destruir  la  dicha  gobernación,  é  matar  é  destruir  sus  amigos  é  criados 
que  había  en  la  tierra,  é  matóle  debajo  de  las  alas  é  brazos  é  am- 
paro de  Su  Majd.,  y  debajo  del  amparo  de  Dios  y  del  Rey,  le  mató  é 
condenó  á  muerte,  pelándole  las  barbas,  sin  le  querer  otorgar  la  apela- 
ción, habiendo  apelado  de  la  dicha  sentencia;  dándole  garrote  en  la 
cárcel  como  á  público  ladrón  é  malhechor,  deciendo  que  le  tenían  preso 
por  ladrón  é  no  por  otro  delito,  deciendo  al  tiempo  que  le  mataba  pala- 
bras de  mucha  injuria,  por  le  desesperar  é  desconsolar;  é  dado  el  dicho 
garrote,  le  sacaron  á  la  plaza  con  el  garrote  é  soga  á  la  garganta  é  de 
allí  el  traidor  le  mandó  degollar  con  pregones  públicos  é  inhonestos  é 
indibidos,  con  mucho  escándalo  é  alboroto  de  gente  armada;  é  con  su 
muerte  yo  quedé  muerto  en  el  espíritu  é  en  honra  é  hacienda  é  \'ida, 
huérfano  desmamparado,  esperando  venir  en  mucho  estado  é  aumento 
por  méritos  é  servicios  del  dicho  mi  padre;  é  quedaron  ansimismo  todos 
los  cristianos  é  naturales  que  en  estas  partes  residen,  muchas  dueñas  é 
doncellas  é  pobres  caballeros  que  después  de  Dios  vivían  en  confianza 
de  Su  Majd.  é  del  dicho  mi  padre,  é  Su  Majd.  perdió  uno  de  los  leales  ser- 
vidores é  vasallos   que  tuvo  en  todo  el  mundo,  é  perdió  los  descubrí- 
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mieutos  del  Mar  del  Sur  é  de  la  tierra  para  adentro  quel  dicho  mi  pa- 
dre hiciera  cou  el  gran  aparejo  é  voluntad  que  tenia  de  servir  á  Su 
Majd.;  y  el  Inga  é  los  naturales  dejaron  de  venir  de  paz  y  están  hoy 
alzados  por  ser  muerto  el  dicho  mi  padre;  é  son  muertos  más  de  dos 
mili  cristianos  desde  el  alzamiento  del  Inga  acá,  por  cabsa  del  dicho 
Hernando  Pizarro;  é  Su  Majd.  ha  dejado  de  haber  de  quintos  y  derechos 
inistimable  suma  de  pesos  de  oro,  de  más  de  diez  millones,  que  bastaba 
para  cumplir  algunos  gastos  é  nescesidades  de  Su  Majestad,  é  conquis- 
tar infieles;  é  yo  perdí  con  su  muerte  más  de  dos  millones  de  oro,  quel 
dicho  mi  padre  adquiriera  é  me  dejara,  é  ansimismo  dejó  de  pagar 
todas  las  debdas  que  debe  y  hizo  en  servicio  de  Su  Majd.  en  cantidad 
de  doscientos  mili  pesos;  la  cual  muerte  le  dio  sin  embargo  de  la  dicha 
apelación  que  interpuso,  por  le  tomar  é  robar  su  gobernación  é  alzársele 
él  y  don  Francisco  Pizarro  con  su  hacienda;  y  cuando  le  iban  á  rogai- 
é  importunar  algunas  personas  particulares  que  se  la  otorgase  y  no  le 
matase,  les  tomaba  odio  y  enemistad  capital  é  los  maltraptaba  é  á  sus 
amigos  que  en  ello  le  hablaban  é  decía:  «Dejalde  muera,  que  al  Rey  con 
dineros  ataparemos;  dineros  lo  han  de  hacer  todo,  que  con  lo  que  hobie- 
se  de  su  gobernación  pagaré  su  muerte. »  Por  manera  que  los  delitos  que 
había  cometido  ó  cometía  contra  Su  Majd.,  decía  que  dineros  hacían 
más  al  caso  quel  castigo  de  los  dichos  delitos,  seyendo,  como  es,  Su  Majd. 
el  más  reto  cristiano  príncipe  que  en  toda  la  cristiandad  hay,  y  que  más 
justicia  haga,  por  lo  cual  el  dicho  Hernando  Pizarro  meresce  ser  puni- 
do é  castigado,  hecho  cuartos,  como  traidor  y  aleve,  y  por  tal  lo  acuso. 
Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  luego  que  mató  al  di- 
cho mi  padre,  para  que  más  claro  constase  á  toda  la  tierra  la  crueldad 
con  que  había  muerto  al  dicho  mi  padre,  que  había  sido  por  le  robar  su 
hacienda  é  heredarle  en  su  gobernación  y  en  indios  y  en  todo  lo  que  era, 
procedió  en  la  dicha  capital  enemistad  le  tomó  todo  su  servicio  de  indios 
é  servicio  dellos,  é  lo  mismo  hizo  de  los  indios  de  su  repartimiento;  por 
manera  que  la  dicha  muerte  muestra  bien  la  cabsa  por  que  se  cabsó;  de 
los  cuales  repartimientos  que  ansí  tomó  para  sí  ha  hecho  y  sacado  y  ro- 
bado por  fuerza,  contra  la  voluntad  de  los  naturales  de  los  dichos  pue- 
blos que  ansí  tenía  el  dicho  mi  padre,  mucha  cantidad  de  oro  é  plata  é 
ropa  é  ganado  é  maíz;  é  para  se  lo  sacar  quemó  muchos  caciques  é 
principales,  é  ha  seido  cabsa  que  por  tomar  los  dichos  sus  bastimentos  é 
oro  é  plata  hayan  despoblado  los  dichos  pueblos  é  se  hayan  muerto  la 
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mayor  parte  de  los  indios  que  en  ellos  vivían;  lo  cual  dicho  Hernando 
PizaiTO  hizo  como  alzado  é  tirano  é  robador  de  la  tierra  de  Su  Majes- 
tad é  gobernación  del  diclin  mi  padre,  que  por  cumplir  lo  que  había 
jirometido  á  la  gente  que  consigo  traía  cuando  dio  la  batalla,  que  había 
de  repai'tir  la  tierra  á  ellos,  dio  é  repartió  la  gobernación  de  mi  padre 
á  la  dicha  gente,  á  los  que  más  cristianos  habían  muerto,  é  por  tal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  después  de  haber  muer- 
to al  dicho  mi  padre,  mostrando  que  por  su  propia  autoridad  lo  hacía, 
seguud  lo  hizo,  y  por  la  dicha  enemistad  capital  que  con  el  dicho  Ade- 
lantado había  tenido,  por  cuya  cabsa  dio  la  dicha  batalla  é  mató  las  di- 
chas gentes  é  al  dicho  mi  padre,  en  el  proceder  que  Iñzo  contra  particu- 
lares personas,  absolutamente  los  soltó  de  la  prisión  en  que  estaban  y 
no  procedió  más  contra  ellos,  porque,  demás  de  la  violencia  y  molestias 
que  contra  ellos  había  hecho,  había  seido  su  principal  intento  de  dar  par- 
te á  muchas  personas  de  los  robos  pasados,  dando  é  repartiendo  de  la 
dicha  hacienda  del  dicho  mi  padre  á  quien  le  quería,  é  lo  mismo  hizo  de 
la  dicha  su  gobernación,  lo  cual  hacía,  daba  é  repartía  á  quien  más  hom- 
lires  había  muerto  en  la  dicha  batalla  é  á  quien  más  había  robado,  per- 
suadiéndolos á  que  lo  ayudasen  á  sustentar  en  la  dicha  tiranía  y  alza- 
miento con  las  dichas  dádivas  á  unos,  é  á  otros  por  promesas,  á  otros  por 
amenazas,  é  lo  mismo  hacía  á  algunas  personas  de  los  que  con  el  dicho 
mi  padre  se  hallaban;  é  porque  los  buenos  no  querían  segmi*  su  maldita 
opinión,  los  desterró  de  nuevo  é  hizo  otras  muchas  prisiones  é  vejacio- 
nes, todo  lo  cual  como  asoluto  y  malo  y  contra  el  serncio  de  Su  Majes- 
tad y  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  fechos  y  perpetrados 
los  dichos  delitos,  en  lugar  de  pacificar  la  tierra  quél  mismo  había  alza- 
do dos  veces  y  conquistar  el  luga,  pidió  á  Paulo,  su  hermano.  Inga,  por 
amenazas  y  prisiones,  mucha  cantidad  de  oro  é  plata,  y  el  dicho  Inga  se 
fué  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  por  temor  no  le  matase,  é  le  dio  diez 
mili  indios  que  anduviesen  por  toda  la  tierra  é  gobernación  del  dicho 
mi  padre  con  el  dicho  Hernando  Pizarro,  como  anduvieron  lavando  toda 
la  tierra,  desenterrando  guacas  y  enterramientos  en  que  había  oro  é 
plata;  é  como  todo  el  oro  é  plata  en  sí  é  ganado  é  maíz  é  ropa  que  en  la 
tierra  había  é  los  rescató  en  los  tránguez;  é  ansí  anduvo  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  en  la  gobernación  del  dicho  mi  padre  con  cuatrocientos  espa- 
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ñoles  é  con  el  dicho  Paulo  é  diez  mili  indios  que  le  había  dado,  quemando 
caciques,  dándoles  nuevo  género  de  tormentos  que  para  ello  hacía,  to- 
mándoles todo  el  oro  é  plata  é  ganado  é  maíz  é  comida  que  tenían  los 
dichos  indios,  enviándolo  á  vender  por  unas  partes  é  otras  é  por  las  pla- 
zas é  mercados  del  Cuzco;  é  porque  mejor  se  resgatasen  é  que  más  prove- 
cho hobiese,  dividió  los  regates  de  toda  la  tierra  é  á  cabsa  de  le  haber 
tomado  los  mantenimientos,  les  tomó  á  sus  mujeres  é  hijas  é  á  los  indios 
é  señores  é  principales;  é  por  las  grandes  crueldades  quel  dicho  Hernan- 
do Pizarro  hacía  é  haciéndolos  tiranos  á  los  que  consigo  traía  alzados,  se 
ahorcaron  muchos  caciques  por  no  sufíir  la  dicha  tiranía,  como  fué  un 
Luis  de  León,  vecino  de  Arequipa,  que  por  pedirles  oro  é  plata  é  amo- 
lestándolos  porque  se  lo  diesen,  se  ahorcaron  por  no  sufrir  la  dicha  tiranía 
é  sujeción  en  que  estaban,  é  murieron  de  hambre  en  toda  la  tierra  por 
le  robar  sus  bastimentos,  é  lo  demás  quel  dicho  Hernando  Pizarro  robó  é 
con  él  sus  amigos  é  consortes,  murieron  más  de  ciento  y  cincuenta  mili 
indios  naturales,  dando  clamores  á  Dios  é  á  Su  Majestad  porque  no  los 
mamparaba  de  las  fuerzas  é  muertes,  é  decían:  «¡Oh  nuestro  padre  Alma- 
gro, que  tan  bien  nos  traptabas  é  defendías,  que  después  de  te  haber 
muerto  nos  han  muerto  é  robado  á  nosotros! »  E  andaban  con  cruces  en- 
tre los  españoles  pidiendo  limosna  por  las  calles,  é  seyendo  todos  ellos 
ricos  é  hacendados  é  abundosos  de  mantenimientos  antes  de  los  dichos 
robos,  vinieron  en  muerte  todos  á  cabsa  del  dicho  Hernando  Pizarro, 
perseverando  en  sus  diabólicas  tkanias,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  por  haber  hecho  los  di- 
chos robos  é  desenterramientos,  fuerzas  é  rescates,  ha  habido  un  millón 
de  oro  pertenesciente  á  Su  Maj.,  la  cual  crueldad,  después  de  la  muerte 
del  dicho  mi  padre,  es  la  mayor  é  de  mayor  lástima  é  pasión  que  jamás 
se  ha  visto,  é  mayor  traición  é  tiranía  ha  seido  la  que  ha  hecho  en  el 
príncipe  jamás  cometió  vasallo,  porque  ha  destruido  e  disipado  la  más 
rica  tierra  que  eu  el  mundo  había,  en  tanto  grado  que  si  Dios  millagro- 
samente  no  la  restaura  é  remedia.  Su  Maj.  del  Emperador  nuestro  se- 
ñor no  lo  puede  hacer,  por  questá  toda  ya  robada,  é  muerta  la  mayor 
parte  de  los  naturales  de  la  dicha  tierra,  porque  demás  de  los  dichos 
robos  é  fuerzas  é  tiranías,  destruyó  todos  los  caciques  é  señores  de  la 
tierra  que  tuvo  eu  su  poder,  contra  la  voluntad  de  los  vecinos  é  otras 
personas  que  no  eran  sus  parciales  é  amigos;  é  no  solamente  estii  ro- 
bada é  rancheada  la  gobernación  del  dicho  mi  padre,  pero  aun  lo  está 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  351 

la  gobernación  del  dicho  su  hermano,  ques  en  la  Nueva  Castilla,  por 
mala  gobernación  é  providencias,  fuerzas,  opresiones,  robos  de  Fran- 
cisco y  Hernando  Pizarro  y  de  la  gente  que  con  ellos  iba  á  la  tiranizar 
é  alzar,  como  la  alzó  é  tiranizó  el  dicho  Hernando  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  iba  á  hacer 
las  dichas  fuerzas  é  robos  é  tiranías,  llamándose  teniente,  como  tirano 
é  absoluto,  proveía  otros  tenientes  en  su  lugar,  usurpando  la  suprema 
de  Su  Maj.,  los  cuales  eran  de  los  dehncuentes,  sus  amigos  é  consortes 
é  parciales,  porque  hiciesen  lo  que  les  dejaba  mandado  por  sus  instru- 
ciones,  é  tomaba  á  los  vecinos  los  caballos  por  fuerza  é  los  daba  á  par- 
ticulares que  lo  iban  á  favorescer  en  los  dichos  robos,  é  ansí  fué  robando 
hasta  Tupisa,  cuatrocientas  leguas  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  todo 
lo  cual  dejó  destruido  é  desipado  por  los  dichos  robos,  llamándose  ab- 
solutamente justicia  é  gobernador,  é  lo  quél  quería  hacer  hacía  como 
tkano  traidor  contra  el  servicio  de  Su  Maj.,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  fué  con  su  real  y  ejér- 
cito, banderas  y  pendones  alzados,  contra  Mesa,  su  capitán,  para  le 
ahorcar,  como  le  ahorcó,  porque  incitaba  y  reprendía  sus  delitos  y  tira- 
nías que  hacía  el  dicho  Hernando  PizaiTO,  lo  cual  hizo  con  gran  cruel- 
dad en  venganza  de  la  dicha  reprensión,  fingiendo  quel  dicho  Mesa 
quería  venir  á  vengar  la  muerte  del  dicho  mi  padre,  seyeudo  el  dicho 
Mesa  su  capitán  del  dicho  Hernando  Pizarro  y  el  que  se  halló  en  las 
dichas  muertes  que  hizo  el  dicho  Hernando  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  Hernando  Pizarro  mandó  á  particulares  perso- 
nas que  matasen  á  sus  enemigos,  que  fuesen  enmascarados  á  los  matar, 
é  así  fueron  á  matar  á  don  Alonso  Enríquez  é  Felipe  Gutiérrez,  é  los 
acuchillaron  é  hirieron  dentro  de  la  dicha  su  casa,  y  de  hecho  los  mata- 
ran si  no  se  defendieran  hasta  que  fueron  socorridos,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  tenía  opresos  los  vasa- 
llos de  Su  Maj.  é  forzados  que  no  hablasen  ni  osaban  hablar  ni  decir 
más  de  lo  quél  quería,  como  tirauo  é  asoluto,  etc. 

Lo  otro,  que  consintió  que  sus  soldados  sacasen  al  campo  á  los 
hombres  para  que  les  diesen  sus  haciendas,  queriéndolos  matar  con  ar- 
cabuces, como  hicieron  á  don  Alonso  Enríquez,  que  lo  sacaron  al  campo 
hasta  que  dio  fianzas  de  pagar  lo  que  fué  concertado  con  los  dichos 
arcabuceros  en  rescate  de  la  vida,  holgándose  dello  el  dicho  Hernando 
Pizarro,  mostrando  pesar  por  lo  dejar  vivo,  como  tirano  absoluto,  etc. 
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Lo  otro,  digo  que  porque  los  oficiales  de  Su  Maj.  le  hicieron  ciertos 
rfquirimientos  convinientes  á  su  real  servicio  é  hacienda,  los  prendió  é 
metió  en  un  cubo  é  cárceles  públicas,  é  los  tuvo  presos  mucho  tiempo;  é 
porque  Hernando  de  vSosa  les  ordenó  los  requirimientos  por  tocar  al 
servicio  de  Su  MaJ.,  lo  echó  de  cabeza  en  el  cepo,  é  lo  tuvo  doce  días 
entre  los  negros,  é  le  envió  á  decir  que  lo  ahorcaría  é  azotaría  si  más 
defendiese  las  cabsas  de  su  amo  ni  de  los  dichos  oficiales  de  Su  Maj.; 
é  habiendo,  como  había,  tenido  presos  los  dichos  oficiales  mucho  tiempo 
é  puesto  en  burro  á  quistión  de  tormento  al  tesorero  Manuel  Despinal, 
por  ser  criado  de  Su  Maj.  é  tesorero  de  la  gobernación  del  dicho  mi 
padre,  é  porque  en  los  despachos  que  tomaron  en  la  balsa  había  ^nsto 
las  cartas  que  los  dichos  oficiales  escribían  á  Su  Maj.  de  los  dichos  deli- 
tos é  deservicios  é  tiranías  é  robos  é  los  demás  quel  dicho  Francisco 
Pizarro  é  Hernando  Pizarro  habían  hecho,  los  prendió  como  tirano  é  al- 
zado; é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  por  iv  á  robar  el  oro  é 
plata  questaba  en  la  laguna  de  Titicaca,  se  ahogaron  en  la  dicha  laguna 
diez  hombres  de  los  que  llevó  consigo,  á  su  culpa  é  cabsa,  por  el 
dicho  robo  é  por  les  mandar  acometer  é  cosas  peligrosas  en  la  dicha 
agua,  etc. 

Lo  otro,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  por  ser  enemigo  capital  del 
dicho  mi  padre,  quitó  los  indios  que  tenían  algunos  vecinos  é  los  dio  á 
delincuentes  que  más  hombres  habían  muerto  en  la  batalla,  porque  los 
destruyesen  é  robasen  como  los  destruyeron  é  robaron  las  personas  á 
quien  los  encomendó,  etc. 

Lo  otro,  que  deshizo  la  fortaleza  de  Su  Majestad  é  la  consintió  des- 
hacer á  muchas  personas,  seyendo,  como  era.  la  mejor  pieza  que  se  ha 
visto  en  el  mundo  entre  gente  bárbara,  etc. 

Lo  otro,  que  después  de  haber  muerto  el  dicho  ini  padre,  mostrando 
la  tiranía  é  la  enemistad  que  al  dicho  mi  padre  tuvo,  dijo  que  «ya  que 
estoy  vengado,  lléveme  el  diablo  el  alma»;  é  retrayéndole  de  las  dichas 
palabras  algunas  personas,  é  les  dijo:  «No  paréis  en  esto,  que  si  viera  el 
infierno  abierto  y  el  sillón  de  la  otra  parte  y  el  Rey  delante  y  el  repos- 
tero á  los  pies  }'  el  cuchillo  á  la  garganta,  no  dejara  de  vengar  mi  cora- 
zón ni  dejar  de  hacerlo  que  hace>;  é  dijo:  «Bien  sé  quel  Cardenal  de 
Sigüenzaé  los  del  Consejo  me  han  de  decir  en  público:  mal  hecistes,  Her- 
nando Pizarro,  y  seréis  castigado»;  y  después  me  meterá  en  su  cámara  é 
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me  echará  los  brazos  encima,  é  me  dirá:  «Bien  hecistes,  Hernando  Piza- 
rro,  é  otro  tanto  hiciéramos  nosotros»,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  mandó  é  dio  consenti- 
miento á  que,  demás  del  saco  de  la  cibdad  que  se  hizo  el  día  de  la  bata- 
lla, se  diese  saco  é  robo  á  los  indios,  é  así  les  saquearon  sus  casas  é  man- 
tenimientos é  haciendas  que  tenían,  etc. 

Lo  otro,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  como  mal  cristiano  é  menos 
temeroso  de  Dios,  menospreciando  su  sacratísimo  cuerpo  é  de  los  santos 
sacramentos  de  la  confisión,  se  confesó  á  comulgó  para  matar  al  dicho 
Adelantado,  mi  padre,  para  provocar  á  las  gentes  que  creyesen  que  lo 
susodicho  lo  hacía  conforme  á  justicia,  sin  hacer  restitución  de  daño 
ninguno  ni  enmienda  de  su  vida  ni  delitos  tiránicos  que  de  antes  había 
hecho,  antes  perseverando  en  ellos  como  traidor  é  tkánico  y  mal  cris- 
tiano, etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  como  tirano,  denegando 
los  términos  que  conforme  á  derecho  se  le  pedían,  mostrando  las  leyes 
que  lo  declaraban  é  hablaban  sobre  ello  en  el  caso,  menospreciando  las 
leyes  en  el  casoé  á  Su  Majd.,  decía:  «Yo  tengo  otras  leyes  en  mi  cabeza, 
que  no  me  guío  por  esas  que  me  mostráis»,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  yéndole  á  requerir  los 
procuradores  del  dicho  mi  padre  al  tiempo  que  le  querían  matar,  que  no 
le  matase,  é  hiciese  con  él  otros  abtos  é  diügencias,  é  lo  mismo  los  ofi- 
ciales de  Su  Majd.  é  otras  particulares  personas,  mandó  á  las  guardas  é 
sayones  que  lo  guardaban:  «Cerrad  esas  puertas  é  apedread  é  amenazad 
con  tiros  de  arcabuces  á  los  que  hoy  vinieren  con  requerimientos»;  como 
los  apedrearon  sin  les  querer  oir  ni  admitir  los  dichos  requerimientos, 
por  mejor  poder  ejecutar  su  intinción  é  tiranía,  así  á  los  dichos  procu- 
radores oficiales  de  Su  Majd.,  como  fué  á  Juan  Balza  en  nombre  del  di- 
cho mi  padre,  ó  Licenciado  Prado  é  Dotor  Sepúlveda,  hacían  lo  mismo 
que  le  iban  á  decir  el  gran  deservicio  que  á  Su  Majd.  hacía  en  matar 
al  dicho  Adelantado,  mi  padre,  é  por  declararle  los  delitos  que  en  ello 
cometía  é  como  la  tierra  se  perdería,  lo  cual  podía  haber  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos;  todo  lo  cual  el  dicho  Hernando  Pizarro  liizo  por  la 
dicha  enemistad  capital  que  al  dicho  mi  padre  tenía,  é  con  grande  aleve 
é  traición;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  después  de  haber 
muerto  al  dicho  mi  padre  é  antes  que  le  matasen,  seyéndole  notificada 
23 
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una  provisión  real  de  Su  Majd.,  por  la  cual  mandaba  que  nadie  se  en- 
tremetiese en  conquistar  ni  poblar  en  gobernación  ajena,  so  las  penas 
en  ella  contenidas,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  por  tener  lugar  y  color 
de  desterrar  de  la  dicha  cibdad  y  tierra  á  todos  los  que  seguieron  al  di- 
cho mi  padre,  proveyó  al  capitán  Pedro  de  Candia  y  Per  Anzures  é  á 
otros  capitanes  para  que  fuesen  á  entrar  por  la  dicha  gobernación,  des- 
truyéndola primero  é  robándola  totalmente;  los  cuales  fueron,  después  de 
haber  andado  más  de  un  año  en  la  dicha  gobernación,  con  cuatrocientos 
hombres,  destruyéndola,  rancheándola,  tiranizándola  en  las  entradas  que 
procuraron  de  hacer;  por  no  ser  personas  calificados  ni  experimentados 
en  la  guerra  y  por  no  saber  por  dónde  ni  cómo  habían  de  entrar,  fueron 
cabsa  que  muriesen  los  dichos  doscientos  hombres  é  doscientos  caballos 
é  veinte  mili  indios  de  servicio  que  llevaban,  las  cuales  entradas  siempre 
hicieron  juntos  los  dichos  capitanes  cerca  de  los  Charcas,  donde  estaba 
el  dicho  Hernando  Pizarro  robando  la  tierra,  sin  se  desabrigar  los  unos 
de  los  otros,  á  efeto  de  estar  el  dicho  Hernando  Pizarro  poderoso  de 
gente  para  se  alzar  con  la  tierra,  como  lo  ha  hecho  é  intentado  é  puesto 
en  plática  con  particulares  personas,  sus  amigos,  como  ha  seido  con 
Hernando  Bachicao,  que  dijo  á  don  Alonso  Enríquez  quel  dicho  Her- 
nando Pizarro  se  lo  había  dicho  é  comunicado;  é  con  la  dicha  comuni- 
cación, Lope  de  Alarcón  dijo  á  la  mesa  de  Francisco  Pizarro,  su  herma- 
no: «Esto  está  bien  hecho,  y  cuando  el  juez  viniere  y  no  lo  tuviere  por 
tal,  quien  venció  una  batalla,  dará  é  vencerá  otra  é  otra»;  en  lo  cual 
mostró  el  alzamiento  del  dicho  Hernando  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  Hernando  Pizarro  destruj'ó  é  robó  todo  lo  que 
había  dende  la  cibdad  de  los  Reyes  hasta  la  cibdad  del  Cuzco,  que  soa 
ciento  é  treinta  leguas,  demás  de  lo  que  dicho  es,  consintió  á  sus  solda- 
dos é  gente  que  rancheasen  ó  cavasen  é  alzasen  todos  los  pueblos  é  in- 
dios naturales  de  la  tierra  ó  se  aprovechasen  del  oro  que  les  diesen  é  lo 
pudiesen  contraptar  sin  quintar  é  lo  fundiesen  en  sus  casas,  é  él  ansi- 
mismo  lo  hacía,  que  ha  fundido  en  su  casa  mucha  suma  é  cantidad  de 
oro  é  plata  que  robó  en  la  gobernación  del  dicho  mi  padre  en  más  can. 
tidad  de  un  millón  de  oro;  todo  como  tirano  é  traidor  é  alzado  contra  el 
servicio  de  Su  Majd. 

Lo  otro,  que  habiendo  el  capitán  Grabiel  de  Rojas,  teniente  de  go- 
bernador del  dicho  mi  padre,  azotado  por  ladrón,  por  justicia  é  senten- 
cia á  Duran,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  como  asoluto  v  tirano,  usur- 
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pando  la  juridición  real,  lo  restituyó  en  su  honra  con  abto  público, 
contra  todo  derecho,  en  deservicio  de  Su  Majd.,  en  lo  cual  cometió 
deUto,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  los  dichos  delitos  el  dicho  Hernando  Pizarro 
cometió,  según  dicho  es,  por  la  enemistad  capital  que  contra  el  dicho  mi 
padre  tovo,  en  lo  tocante  á  su  muerte  é  de  sus  amigos,  por  se  alzar  con 
la  tierra  de  Su  Majd.,  como  se  alzó;  é  para  sustentar  su  alzamiento  é 
tiranía  á  Mercadillo,  porque  fué  capitán  de  la  batalla  é  matador  de 
hombres,  le  dio  que  fuese  á  poblar  la  provincia  de  los  Guancachupachos, 
donde  destruyó  la  tierra;  y  á  Vergara,  por  que  fué  capitán  de  arcabuce- 
ros é  dio  pólvora  é  arcabuces,  le  dio  la  conquista  de  los  Bracamoros, 
donde  destruyó  su  parte;  y  al  capitán  Per  Anzures,  porque  encubrió  las 
provisiones  de  Su  Majestad  y  estuvo  escondido,  le  dio  la  conquista  de 
los  Chunches,  donde  mató  más  de  doscientos  hombres  y  otros  tantos 
caballos  y  más  de  veinte  mili  naturales;  é  teniendo  por  servicio  haber 
muerto  la  dicha  gente  é  por  ser,  como  eran,  de  los  enemigos  del  dicho 
mi  padre  y  dellos  sus  enemigos,  porque  no  le  había  dado  lo  que  le  pro- 
metió cuando  dio  la  batalla,  por  se  holgar  dello,  le  liizo  dar  reparti- 
miento de  indios  en  la  provincia  de  los  Charcas  é  la  vara  de  teniente  de 
gobernador,  seyendo  gobernación  del  dicho  mi  padre,  la  cual  le  tomó  con 
la  dicha  tiranía  é  alzamiento:  y  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  por  estuviesen  tomados  todos  los  puertos  á  la 
parte  de  levante  é  de  poniente,  hizo  á  Francisco  Pizarro,  su  hermano, 
que  diese  á  Pedro  de  Valdivia,  su  maestre  de  campo,  la  gobernación  de 
Chille;  el  cual,  usando  oficio  del  Rey,  lo  hizo  gobernador  é  capitán  ge- 
neral, Y  le  dio  por  compañero  á  Pero  Sancho,  é  le  dio  provisión  dello, 
seyendo  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  hombre  inquieto,  bulicioso,  deser- 
vidor del  Rey,  el  cual,  usando  de  la  misma  tiranía  é  alzamiento,  segund 
es  público  y  notorio,  prendió  á  Pero  Sancho,  que  llevaba  por  compañero, 
y  ahorcó  á  otros  de  los  que  consigo  llevaba,  y  declaróse  ser  alzado,  en 
que  dijo  é  publicó  que  si  juez  viniese  contra  él  le  mataría,  y  si  provi- 
siones Su  Majd.  enviase,  se  limpiaría,  etc.,  tomando  la  provisión  que  del 
dicho  Francisco  Pizarro  llevaba,  é  la  rompió,  deciendo  que  por  su  pro- 
pia autoridad  había  de  gobernar;  é  seyendo  avisado  el  dicho  Francisco 
Pizarro,  su  hermano  del  dicho  Hernando  Pizarro,  dello,  dijo,  mostrando 
regocijo,  quél  le  enviana  socorro  por  la  mar,  por  donde  consta  é  pares- 
ce  ser  todos  en  el  dicho  delito,  y  por  tal  le  acuso,  etc. 
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Lo  otro,  digo  que  también  envió,  por  la  provisión  de  Quito,  por 
gobernador  á  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  donde  resultó  mucha  des- 
trución  en  la  tierra  de  los  naturales,  é  de  otras  cosas  que  por  la  prosecu- 
ción más  largamente  parescerán,  á  la  cual  me  remito,  los  cuales  dehtos 
cometió  con  ánimo  diabólico  y  como  hombre  tirano,  alzado,  aleve,  trai- 
dor, quebrantador  de  las  fees  y  pleitos  menajes,  matador  de  los  vasa- 
llos de  Su  Majestad,  robador  de  la  mar  é  de  la  tierra,  usurpador  de  la 
juridicion  real,  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Por  que  pido  á  vuestra  señoría  me  haga  cumplimiento  de  justicia 
del  dicho  Hernando  Pizarro,  é  administrando  aquélla,  lo  declare  por 
aleve,  traidor,  alzador  é  robador  de  la  tierra  de  Su  Majd.,  é  quebranta- 
dor de  las  fees,  pleitos  menajes,  matador  de  más  de  dos  mili  españoles 
é  más  de  trescientos  mili  indios  naturales,  robador  asoluto  de  todo  este 
reino,  usurpador  de  la  juridicion  real  é  de  la  suprema  de  Su  Majd., 
matador  del  Adelantado,  gobernador,  capitán  general  por^SuMajd.. 
que  fué  el  dicho  mi  padre,  declarando  el  dicho  Hernando  Pizarro  ser 
alzador  de  la  tierra,  robador  del  reino  é  hacer  é  haber  hecho  las  tira- 
nías, traiciones  é  delitos  en  mi  acusación  contenidos,  condenándolo  á 
que  sea  hecho  cuartos  é  publicados  sus  delitos;  é  si  más  pena  ó  maj'or 
se  le  puede  dar,  pido  se  le  dé  con  las  mayores  instancias  é  ahincamien- 
tos  que  de  derecho  se  requiere;  é  pido  declare  al  dicho  mi  padre  ser 
principio,  medio  é  fin  de  haber  ganado  este  reino  é  haber  servido  á  Su 
Majd.,  é  ser  muerto  sin  culpa  por  roballe  su  gobernación;  é  si  otra  acu- 
sación más  en  forma  se  requiere,  protesto  de  se  la  poner  como  de  dere- 
cho mejor  haya  lugar,  é  si  más  solenidad  se  requiere,  el  muy  magnífico 
oficio  de  vuestra  señoría  imploro,  y  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  y  á  las  pa- 
labras de  los  santos  cuatro  evangelios,  questa  querella  y  acusación  que 
pongo  no  es  maliciosa,  salvo  por  alcanzar  complimiento  de  justicia  con- 
tra el  dicho  Hernando  Pizarro;  lo  cual  ante  todas  cosas  pido,  la  cual 
dicha  acusación  é  querella  pongo,  si  es  necesario,  en  presencia  é  con 
licencia  de  mis  curadores,  é  las  costas  pido  é  protesto. — Don  Diego  de 
Almagro,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  catorce  días  del  dicho  mes  de  Diciembre 
del  dicho  año,  antel  dicho  señor  teniente  general  y  en  presencia  de  mi, 
el  dicho  Pedro  de  ^^aldés,  escribano,  el  dicho  Juan  Rodríguez  Barragán 
presentó,  para  su  descargo,  el  escripto  siguiente,  etc.: 


ALMAGRO  Y  STIS  COMPAÑEROS  357 

ESCRIPTO    PRESENTADO    POR    JUAN    RODRÍGUEZ  BARRAGÁN 
PARA    SU  DESCARGO,  SACADO    DEL    PROCESO    DE    DON    DIEGO    DE  ALMAGRO 

Tlusü-e  é  muy  magnífico  señor: — Don  Diego  de  Almagro,  hijo  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagi'o,  gobernador  é  capitán  general  del 
Nuevo  Toledo,  parezco  ante  ^niestra  señoría  y  quejo  criminalmente  de 
don  Francisco  Pizarro,  gobernador  de  la  Nueva  Castilla,  y  de  los  de- 
más que  por  la  pesquisa  culpados  se  hallaren,  y  contra  él  digo  lo  si- 
guiente, etc.: 

Lo  uno,  que  reinando  en  las  Españas  el  Emperador  é  Rey  nuesti'o 
señor  y  la  Reina  doña  Juana,  y  seyendo  en  la  Iglesia  de  Dios  nuestro 
Sumo  Pontífice,  etc.,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  con  poco  temor  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  de  la  real  justicia,  con  ánimo  diabólico  y  diabóli- 
co pensamiento,  en  los  días  de  los  meses  de  los  años  del  año  del  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  seis  é  veinte  é  siete  é  veinte  é  ocho  é  veinte  é 
nueve  é  treinta  é  treinta  é  uno  é  treinta  é  dos  é  treinta  é  tres  é  treinta  é 
cuatro  é  treinta  y  cinco  é  treinta  é  seis  é  treinta  é  siete  é  treinta  é  ocho 
é  treinta  é  nueve  é  cuarenta  é  cuarenta  é  uno,  hasta  que  vuestra  señoría 
^•ino  á  este  reino,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  pospuesto  el  temor  de 
Dios  y  del  Rey,  con  enemistad  capital  que  tuvo  é  siempre  ha  tenido  al 
dicho  adelantado  é  gobernador  don  Diego  de  Almagi-o,  mi  padre,  come- 
tió los  delitos  seguientes,  etc.: 

Primeramente,  que  en  el  dicho  año  de  veinte  é  seis,  seyendo,  como 
era,  el  dicho  mi  padre  mv;y  servidor  de  Su  Majd.,  é  deseoso  de  hacer 
tales  é  tales  servicios  que  Su  Majd.  fuese  muy  servido  dellos,  teniendo 
amistad  é  compañía  con  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  teniendo  noti- 
cia queste  reino  estaba  por  conquistar  y  que  Su  Majd.  sería  muy  servido 
que  se  descubriese,  conquistase  é  pacificase,  el  dicho  mi  padre,  estando 
en  la  cibdad  de  Panamá,  ques  en  el  reino  de  Tierra  Firme  llamado  Casti- 
lla del  Oro,  seyendo  gobernador  al  presente  el  gobernador  Pedrarias  de 
A%nla,  el  dicho  mi  padre  negoció  con  el  dicho  Pedrarias  de  Avila  que 
les  diese  el  descubrimiento  de  la  dicha  Nueva  Castilla,  llamada  Perú,  y 
quél  se  ofrescía  á  gastar  todo  lo  que  tenía  para  mejor  servir  á  Su  Majd., 
porquel  dicho  mi  padre  tenía  compañía  con  el  dicho  Francisco  Pizarro,  su 
compañero,  teniendo,  como  tenía,  el  dicho  mi  padre  voluntad  é  fun- 
damento de  le  honrar  é  favorescer,  por  ser,  como  era,  el  dicho  Francisco 
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PizaiTO  hombre  incapaz  é  de  poca  habilidad;  para  le  mejor  hom-ar 
negoció  con  el  dicho  Pedraria-s  de  Avilla  le  diese  el  dicho  cargo  de  ca- 
pitán, habiéndose  ofrecido  el  dicho  mi  padre  á  sufrir  sus  torpezas  é  in- 
habilidades é  favorescer  con  gentes  y  caballos  é  navios,  armas  é  dineros 
é  mantenimientos;  á  cuyo  pedimiento  el  dicho  gobernador  Pedrarias  de 
Avilla  dio  el  dicho  cargo  de  capitán  al  dicho  Francisco  Pizarro,  é  dado, 
el  dicho  mi  padre  dio  toda  la  posibilidad  que  al  presente  había  de  na- 
vios, gentes,  armas  é  caballos,  é  fué  tal  concierto  quel  dicho  Francisco 
Pizarro  viniese  á  descubrir  la  costa  del  Mar  del  Sur,  y  quel  dicho  mi  pa- 
dre quedase  á  hacer  más  gentes,  por  ser,  como  era,  hombre  bien  quisto, 
aulícito,  hábile,  é  suficiente,  que  llevase  el  socorro  nescesario  para  la  dicha 
jornada;  y  con  este  concierto  pasó  el  dicho  Francisco  Pizarro  á  descubrir 
la  dicha  costa  con  compañía  y  hermandad  que  entre  ellos  hobo,  que 
fuese  hermanable  y  partible  las  honras  é  ganancias  de  la  dicha  joma- 
da, etc. 

Lo  otro,  digo  que,  partido  el  dicho  Francisco  Pizarro  con  la  dicha 
gente,  por  ser,  como  era,  hombre  de  mala  providencia  é  habüidad  é  pu- 
sUáuimo  de  hombre  é  poquedades  que  tuvo,  dio  cabsa  é  á  su  culpa  mu- 
rieron muchas  gentes  de  las  que  consigo  llevaba;  y  él  y  todos  murieran 
si  no  fuera  por  el  dicho  don  Diego,  mi  padre,  que  llegó  con  nuevo  so- 
corro de  gentes,  armas  é  caballos  que  llevó  é  por  el  ánimo  que  á  la  gente 
dio  con  su  llegada  é  con  la  buena  manera  que  con  los  naturales  tuvo 
en  les  hacer  la  guerra  en  las  guazál^aras  é  rencuentros  que  con  los  di- 
chos indios  tuvo,  donde  le  quebraron  un  ojo  en  la  dicha  guerra,  por  lo 
cual  y  por  su  buena  diligencia  hubo  fundamento,  que  de  otra  manera  no 
lo  hubiera  por  cabsa  del  dicho  don  Francisco  PizaiTO  é  por  su  mala 
providencia  y  poca  voluntad  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  tenía  de 
servir  á  Su  Majd.,  no  hobiera  efeto  si  por  el  dicho  mi  padre  no  fuera,  é 
por  el  celo  que  de  servir  á  Su  Majd.  tuvo  é  por  el  dicho  mucho  recabdo 
de  navios,  barcos,  gentes,  armas  y  caballos  que  á  la  tierra  trujo  con  el 
dicho  socorro,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Francisco  Pizarro,  por  los  sus  defetos  y 
poco  celo  de  servir  á  Su  Majd.,  se  volvió  huyendo  al  pueblo  de  Chachama. 
desmamparando  la  gente,  diciendo  palabras  ñacas  de  pusilanimosidad, 
desanimaba  la  gente  que  consigo  tenía,  é  por  otras  cabsas  puso  tales  é 
tales  temores  en  la  dicha  gente,  que  desmampararon  muchos  dellos  la 
dicha  jornada  y  dejaron  al  dicho  Francisco  Pizarro  é  fueron  á  informar 
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al  dicho  Pedrarias  de  Avila,  diciéudole  quel  dicho  capitán  Francisco 
Pizarro  era  hombre  inhábile  y  mal  quisto  y  había  dado  cabsa  de  muchas 
muertes;  que  proveyesen  capitán,  que  lo  prendiese  é  castigase  é  prove- 
yese quien  hiciese  la  dicha  jornada;  lo  cual  visto  é  sabido  por  el  dicho 
gobernador,  con  acuerdo  del  cabildo  de  Panamá,  hubo  acordado  de  en- 
viar por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  castigar  sus  dehtos,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  en  los  dichos  acuerdos  el  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  mi  padre,  dejando  la  mejor  orden  que  pudo 
entrel  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  la  dicha  gente,  volvió  á  la  cibdad 
de  Panamá  por  nuevo  socorro  de  gente  é  armas  é  bastimentos  para 
efetuar  la  dicha  jornada  é  traer  las  cosas  nescesarias  y  convinientes  para 
el  servicio  de  Su  Maj.  se  acrescentase  y  los  secretos  de  la  tierra  se  su- 
piesen, y  con  su  llegada  hizo  relación  al  dicho  gobernador  Pedrarias  de 
Avilla  del  estado  de  la  tierra  y  que  la  enavertencia  y  facilidad  del  dicho 
don  Francisco  Pizarro  dejaba  soldada  con  buena  orden  que  le  había 
dado  é  nueva  concordia  que  entrél  y  la  gente  dejaba,  y  que  quedaban 
todos  conformes,  y  quél  venía  por  gentes  y  proveimientos  por  la  dicha 
armada,  que  le  rogaba  al  dicho  gobernador  Pecbarias  de  Avila  dejase 
acabar  la  dicha  jornada,  ofreciéndose  el  dicho  mi  padre  de  sufrir  las 
faltas  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  caso  quel  dicho  Pedrarias  de  A^^lla  y  el  dicho 
cabüdo  estaban  indignados  contra  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  por 
las  dichas  faltas,  por  ruego  del  dicho  mi  padre  paró  el  dicho  castigo,  con 
condición  que  con  el  dicho  mi  padre  hobo  que  dende  en  adelante  hicie- 
se la  dicha  jornada  el  dicho  mi  padre,  porque  ansí  convenía  al  servicio 
de  Su  Maj.  x  á  la  pacificación  de  la  tierra,  é  así  se  asentó  con  el  dicho 
Pedrarias  de  Avila  y  le  dio  nuevos  poderes  al  dicho  mi  padre  de  capi- 
tán para  hacer  é  acabar  la  dicha  jornada  en  nombre  de  Su  Maj.,  y  man- 
dó que  dende  en  adelante  obedesciese  la  dicha  gente  al  dicho  mi  padre 
por  tal  capitán  é  cumpüese  sus  mandamientos,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  aceptados  los  dichos  poderes  por  el  dicho  mi  pa- 
dre, atento  que  era  hombre  muy  bien  quisto,  magnánimo  é  que  tenía 
muchos  amigos,  procuró  de  llevar  consigo  los  más  que  pudo,  haciendo 
é  favoresciendo  al  dicho  don  Francisco  Pizarro,  su  compañero,  é  á  sus 
hermanos  é  amigos,  con  su  buena  incHnación  é  voluntad  sobre  questaba 
fundado;  é  con  su  buena  diligencia,  procurando  de  llevar  adelante  el 
servicio  de  Su  Maj.,  é  que  no  quedase  falto  en  cosa,  fué  con  el  dicho  so- 
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corro  é  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  é  con 
su  llegada  é  favor  que  consigo  llevó  de  gente,  animó  lo  que  allá  estaba, 
reprendiendo  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  sus  malas  providencias  é 
poquedades,  poniendo  delante  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  y  lo  mucho 
que  debían  los  buenos  á  lo  que  eran  obligados  á  quien  son,  ofresciendo 
á  unos  é  otros  su  hacienda,  favoresciendo  al  que  no  tenía;  en  tal  manera 
que  puso  tanto  contento  en  todos,  que  los  llegó  hasta  el  pueblo  de  Pas- 
no,  dejando  al  dicho  Francisco  Pizarro  amigo  é  conforme  con  su  gente, 
en  el  río  de  San  Joan,  porque  no  hobiese  falta  en  la  dicha  jornada;  el  di- 
cho mi  padre  procurando  de  nunca  descansar  hasta  acabar  lo  que  había 
prencipiado,  volvió  á  Panamá  por  caballos  é  gente,  con  acuerdos  é  vo- 
luntad del  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  los  compañeros  que  con  él 
quedaban,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  partido  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  por  la 
dicha  gente  é  caballos  é  cosas  nescesarias  para  fenescer  el  dicho  ^•iaje, 
el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  proseguiendo  en  su  mala  condición  que 
siempre  tuvo,  no  mirando  lo  que  tenía  entre  manos  y  la  conformidad 
quel  dicho  Adelantado  había  dejado  entrél  y  su  gente,  de  nuevo  usando 
de  su  mal  gobierno,  tuvo  tales  é  tales  términos  con  los  compañeros  que 
con  él  quedaban,  que  mm-ieron  muchos  dellos;  é  como  la  gente  que  con 
él  quedaba  viese  su  mal  gobierno  y  perdición  que  con  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  tenían  por  su  mala  providencia  y  condición,  é  mise- 
rias que  con  ellos  tenía,  se  quisieron  amotinar  é  alzar  contra  él  para  le 
matar  y  tomarle  un  navio  quel  dicho  mi  padre  le  había  dejado  y  vol- 
verse con  él  á  Panamá  y  hacer  relación  al  dicho  gobernador  Pedrarias 
de  Avila,  é  declarar  las  faltas  y  culpas  del  dicho  don  Francisco  Pizarro, 
para  quel  dicho  gobernador  le  castigase  é  mandase  que  no  entendiese 
más  en  la  dicha  jornada  por  la  dicha  inhabilidad  quel  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro  tenía,  é  pedir  que  solamente  el  dicho  mi  padre  fuese  su 
capitán  por  tener  las  dichas  calidades  que  convenían  para  que  mejor  se 
acertase  el  servicio  de  Su  Maj.  y  se  acabase  de  hacer  la  dicha  jor- 
nada, etc. 

Lo  otro,  digo  questando  en  este  punto  la  dicha  gente,  el  dicho  Ade- 
lantado, mi  padre,  volvió  de  vuelta  del  dicho  ^^aje  con  gente  é  caballos 
é  mantenimientos  é  cosas  nescesarias  y  con  navios  que  había  comprado, 
á  tal  lugar  é  tiempo  llegó  el  dicho  mi  padre,  que  la  dicha  gente  estaba 
para  hacer  el  dicho  desatino  é  desmamparar  la  tierra,  que  con  su  llegada 
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hicieron  tantas  alegrías,  diciendo  quel  dicho  Adelantado,  mi  padre,  ha- 
bía seido  el  principio  del  buen  principio  de  la  dicha  jornada  é  sería 
medio  é  fin  para  la  acabar  é  concluir,  é  que  hacía  muy  grandes  servi- 
cios á  Su  Majd.,  con  lo  cual  é  con  las  dádivas  é  proveimientos  é  nuevo 
socorro,  cesó  el  dicho  motín  é  proseguieron  el  dicho  descubrimiento  é 
viaje,  teniéndose  por  bien  regidos  é  gobernados  con  el  dicho  Adelantado, 
mi  padre,  viendo  que  era  su  capitán  por  proveimiento  del  dicho  Pedra- 
Tias  de  Ávila,  é  de  Pedro  de  los  Ríos,  después  del  dicho  Pedrarias  Dá- 
vila,  y  que  era  el  dicho  mi  padre  animoso  y  dadivoso,  é  que  traptaba 
muy  bien  la  gente,  le  quisieron  é  hicieron  el  dicho  viaje  y  desta  manera 
proseguió  adelante  hasta  llegar  á  Tacamez,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  en  el  pueblo  de  Tacamez  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  como  hombre  que  se  contentaba  con  poco  é  no  tenía 
el  servñcio  de  Su  Majd.  en  lo  que  razón  era,  quiso  desmamparar  é  dejar 
la  gente  que  consigo  tema,  deciendo  que  le  bastaba  á  él  labrar  é  sembrar 
de  maíz  y  comida,  é  comer  un  poco  de  vaca  é  puerco,  como  hacía  su 
linaje,  é  que  no  quería  ser  duque,  ni  conde,  ni  marqués,  y  se  quería 
contentar  con  un  rancho  en  que  estuv'iese  y  una  hamaca  en  que  dur- 
miese, como  hacían  otros  de  su  manera,  en  lo  cual  insistió  con  todas  sus 
fuerzas,  y  de  hecho  quisiera  desmamparar  la  dicha  armada  y  dejar  el 
dicho  descubrimiento,  no  mirando  el  servicio  de  Su  ]\lajd.,  si  el  dicho 
mi  padre  no  se  lo  estorbara,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  visto  por  el  dicho  Adelantado,  mi  padi-e,  cómo 
el  dicho  don  Francisco  Pizarro  quería  acabar  la  mala  cuenta  sobre  que 
siempre  estuvo  fundado,  no  mirando  la  poquedad  que  hacía  é  que  era 
caso  de  ser  punido  é  castigado,  y  que  Su  Majd.  sería  dello  muy  deser- 
vido y  que  le  increparían  su  pusilanimidad  é  poquedad,  el  dicho  Adelan- 
tado le  puso  por  delante  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey.  anteponiendo  á 
todas  las  cosas  del  mundo,  dándole  ejemplo  de  otros,  é  las  faltas  que 
habían  tenido  haciendo  poquedades,  é  la  gloria  que  ganaban  haciendo 
lo  que  debían,  é  las  grandes  debdas  en  questaban  metidos,  é  lo  mucho 
que  habían  gastado,  que  no  curase  de  hacer  cosa  tan  torpe  y  fea  y  de  tan 
mal  ejemplo  á  los  que  lo  oyesen;  quel  dicho  Adelantado,  mi  padre,  no 
consintiría  tal,  antes  perdería  la  vida  que  no  dar  tan  mala  cuenta,  ni 
menos  consentir  que  la  diese  él,  porque  sería  el  mayor  deservicio  á  Su 
Majd.  que  se  había  hecho,  y  podríaser  el  mayor  ser\'icio  proseguiendo 
adelante  y  que  perdiesen  ambos  lamidas,  porque,    perdidas  en  ser\dciú 
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de  Su  Majd.,  gauaban  honras,  y  lo  contrario  disfainia  perpetua;  é  que 
si  el  dicho  Francisco  Pizarro  no  lo  quería  hacer,  quél  solo  lo  haría  con 
sus  amigos  é  navios  é  con  toda  la  gente,  pues  él  la  había  allegado  é 
acabdellado  por  su  persona  é  hacienda  é  buena  industria,  é  otras  mu" 
chas  palabras  do  repreinsiones  que  dijo  al  dicho  don  Francisco  Pizarro 
para  estorbar  el  dicho  desatino,  que  á  todos  páreselo  bien;  y  acordado 
en  ello  con  el  dicho  mi  padre,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  avergon- 
zado de  la  dicha  torpeza  que  hacer  quería,  concedió  en  seguij*  la  volun- 
tad del  dicho  mi  padre,  con  tanto  quel  dicho  Adelantado  volviese  á 
Panamá  por  más  gente  y  proveimientos.  Aunque  á  la  gente  se  le  hizo 
de  mal  quedar  con  el  dicho  Francisco  Pizarro,  aceptaron  la  voluntad 
del  dicho  Adelantado,  por  ser  cosa  conveniente,  é  le  rogaron  que  hiciese 
el  dicho  viaje  por  el  dicho  socorro;  é  partido  á  lo  hacer,  como  había  que- 
dado, el  dicho  Francisco  Pizarro  se  recogió  á  la  Isla  del  Gallo,  porque 
no  se  atrevió  á  seguir  su  viaje  é  proseguir  el  dicho  descubrimiento  sin 
el  dicho  mi  padre,  é  ido  á  la  dicha  isla,  usando  de  su  mala  condición,  el 
dicho  Francisco  Pizarro  comenzó  á  traptar  tan  mal  á  la  dicha  gente,  que 
de  conformidad  acordaron  de  escribir  al  dicho  gobernador,  Pedro  de  los 
Ríos,  que  los  sacase  de  cativos  é  mandase  quel  dicho  Francisco  Pizarro 
no  entendiese  en  la  dicha  jornada,  que  antes  sufrirían  ser  muertos  todos 
que  tenello  por  capitán,  y  que  si  quería  el  dicho  Gobernador  que  viniese 
en  efcto,  les  diese  por  su  capitán  al  dicho  Adelantado,  por  ser,  como  era, 
bien  quisto  de  todos,  é  hberal,  é  hombre  de  guerra  y  cual  convenía  para 
el  ser\'icio  de  Su  Majd.,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  á  pedimiento  de  la  dicha  gente,  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  los  Ríos  proveyó  al  capitán  Tafm*  para  que  prendiese  al 
dicho  don  Francisco  Pizarro  é  pusiese  la  gente  en  libertad,  lo  cual  é  al 
dicho  tiempo  llegó  el  dicho  Adelantado,  mi  padi-e,  é  visto  que  si  la  gente 
se  deshacía,  el  dicho  descubrimiento  no  podría  haber  efecto,  poniendo 
adelante  el  servicio  de  Su  Majestad,  por  quel  dicho  Francisco  Pizarro 
no  fuese  afrentado,  hizo  ciertos  requerimientos  al  dicho  Gobernador  y 
cabildo,  poniendo  los  inconvenientes  y  daños  que  á  Su  Majestad  se  se- 
guían en  les  sacar  é  ünpedir  la  dicha  gente,  é  por  otra  parte,  le  rogó, 
poniendo  delante  al  dicho  Gobernador  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  y 
por  su  ruego  y  por  los  inconvenientes  que  puso,  se  detuvo  la  dicha  de- 
terminación del  dicho  capitán,  y  con  cartas  que  escribió  á  la  gente  é  al 
dicho  don  Francisco  Pizarro,  los  animó  é  sostuvo,  por  manera  que  se 
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hizo  por  industria  del  dicho  mi  padre  el  dicho  descubrimiento  entera- 
mente, hasta  saberse  los  secretos  de  la  tierra;  é  sabido,  se  acordó  quel 
dicho  don  Francisco  Pizarro  viniese  á  Panamá  é  de  ahí  se  fuese  á  los 
reinos  despaña  á  informar  á  Su  Majestad  del  suceso;  el  cual,  temiendo 
que  Su  Majestad  le  castigaría  por  los  muchos  delitos  que  iiabía  fecho  é 
muertes  de  hombres  que  había  cabsado  é  falta  de  habilidad  é  dineros, 
dejaba  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  de  dar  la  dicha  relación  personal- 
mente, }'  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  visto  el  mucho  temor  y  falta  de 
dineros,  le  buscó  entre  sus  amigos  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  le 
dijo  lo  que  convenía  é  le  puso  en  el  camino  del  servicio  de  Su  Majestad 
y  que  le  fuese  á  dar  cuenta  de  lo  sucedido  é  pediese  la  gobernación  de 
merced  para  ambos,  pues  en  ello  Su  Majestad  sería  servido,  vistos  los 
gastos  quel  dicho  Adelantado  había  hecho  é  la  voluntad  que  de  prose- 
guir en  su  real  ser\-icio  tenía  adelante;  y  ansí  fué  capitulado  entre  am- 
bos, que  para  ambos  se  pidiese  é  toviesen  compañía  y  hermandad  en 
todo  lo  porvenir;  y  con  estos  conciertos  partió  el  dicho  don  Francisco 
Pizarro  é  se  quedó  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  mi  padre,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  seyeudo  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  como  es, 
y  al  presente  era,  malo  y  de  mala  intincióu,  en  lugar  de  decir  verdad  á  Su 
Majestad  y  complir  lo  capitulado  entre  el  dicho  mi  padre  y  él  é  pedir 
las  mercedes  igualmente,  como  entre  ellos  quedó,  y  hacer  relación  de  los 
dichos  servicios  del  dicho  mi  padre,  con  gran  falsedad  é  diabóüco  pen- 
samiento, reinando  en  él  toda  invidia  é  cudicia  sobre  que  era  fundado, 
informó  á  Su  Majestad  falsamente,  diciendo  él  haberle  servido  y  no  otro 
alguno,  pidiendo  para  sí  la  merced  de  la  dicha  gobernación,  pospuesto 
todo  el  temor  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  fundado  en  la  dicha  codicia, 
pidió  la  dicha  merced,  habiendo  seido  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  el 
que  la  merecía  é  mereció,  é  por  los  dichos  conciertos  habiendo  quedado 
de  igualdad  é  igoalmente  pedir  las  dichas  mercedes,  por  la  falsa  relación 
que  hizo  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  informando  á  Su  Majestad  de 
la  gloria  que  no  había  ganado,  quitándola  al  dicho  mi  padre,  negoció 
para  sí  lo  que  era  de  ambos  é  más  justamente  del  dicho  Adelantando,  mi 
padre,  en  lo  cual  cometió  delito,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  vuelto  de  los  reinos  despaña  á  la  cibdad  de  Pa- 
namá el  dicho  Francisco  Pizarro  y  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  ha- 
biéndolo desempeñado  de  sus  debdas  á  él  é  á  sus  hermanos  Hernando 
é  Juan  é  Gonzalo  Pizarro,  que  consigo  trujo  de  los  reinos  despaña,  pa- 


364  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

gando  por  ellos  más  de  cinco  mili  pesos  de  oro  en  que  venían  adebda- 
dos,  y  caso  quel  dicho  mi  padre  estaba  muy  adebdado  por  el  dicho  des- 
cubrimiento, los  buscó  entre  sus  amigos  para  los  desempeñar,  según 
dicho,  caso  que  con  él  no  habían  cumplido  lo  que  había  capitulado  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro,  el  dicho  mi  padre  hizo  el  dicho  socorro 
por  servir  á  Su  Majestad,  que  porque  no  se  perdiese  la  dicha  armada 
que  estaba  principiada,  sin  embargo  de  la  dicha  ingratitud,  de  la  dicha 
falsedad  que  con  el  dicho  mi  padre  tuvo  en  la  dicha  negociación,  el  dicho 
Ad  elantado,  dejando  su  interese,  mirando  el  real  servicio  de  Su  Majes- 
tad, dio  los  dichos  favores,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Adelantado,  demás  de  los  dichos  princi- 
pios é  fundamento  que  de  servir  á  Su  Majd.  tuvo  é  de  honrar  al  dicho 
don  Francisco  Pizarro  y  sus  hermanos,  como  hombre  libre  de  toda  mal- 
dad, fundado  en  servir  é  morir  por  el  servicio,  se  determinó  é  dehberó, 
sin  embargo  de  las  dichas  ingi'atitudes  del  dicho  don  Francisco  Pizarro. 
de  buscar  navios  é  gentes,  como  buscó,  por  el  poco  crédito  quel  dicho 
don  Francisco  Pizarro  tenía  en  la  tierra,  por  ser  malo  é  mal  quisto  é  de 
mala  inclinación,  condición  de  miserable,  é  por  otras  cabsas,  por  razón 
de  las  cuales,  ni  la  gente  quería  ir  con  él,  ni  quién  le  diese  ni  prestase 
un  peso  de  oro  ni  aun  le  fiaban  en  la  carnicería  un  real  de  carne;  y  el 
dicho  mi  padre,  por  ser  bien  quisto  y  magnánimo,  de  sus  haciendas  y 
entre  sus  amigos  buscó  lo  conviniente  para  la  dicha  armada,  navios, 
gentes,  caballos,  hasta  enviar  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  en  la  dicha 
jornada  y  se  quedó  él  para  llevar  lo  restante,  en  seguimiento  del  dicho 
don  Francisco  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  en  la  gobernación  que  Su  Majd.  había  dado 
al  dicho  don  Francisco  Pizarro,  no  mirando  los  beneficios  quél  y  sus 
hermanos  habían  rescibido  del  dicho  mi  padre,  caso  que  tenían  hecha 
compañía  é  instrumento  público  de  igualdad  de  ganancias  y  honras  en 
la  tierra,  usando  de  ingratitud,  persuadiéndole  á  ello  Hernando  Pizarro, 
su  hermano,  intentó  de  deshacer  la  dicha  compañía  é  alzársele  con  las 
ganancias  della,  no  mirando  que  fué  el  primer  ñmdador  y  el  que  sus- 
tentó lo  uno  é  otro  á  fuerzas  de  brazos  é  costa  de  hacienda  é  pérdida  de 
un  ojo;  é  ansí  lo  puso  por  obra  el  dicho  don  Franci  seo  Pizarro,  que  des- 
pués de  haber  ido  el  dicho  mi  padre  en  tres  navios  grandes,  suyos,  gran- 
des, cargados  de  caballos  é  gentes  é  bastimentos  para  la  dicha  armada, 
llegando  adonde  estaba  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  la  gente,  ha- 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  365 

biéndole  dado  y  entregado  como  á  compañero  y  hermano,  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  y  la  gente,  no  guardando  cosa  alguna  de  lo  con  él 
capitulado,  antes  queriendo  ir  contra  ello,  se  quiso  alzar  con  todo,  que- 
riendo, como  hombre  tirano,  quedarse  con  la  hacienda  del  dicho  mi 
padre,  adquiriéndola  para  sí,  no  mirando  que  Su  Majd.  le  mandó  que 
con  el  dicho  mi  padre  sostuviese  é  tuviese  é  compílese  la  dicha  com- 
pañía, como  la  había  capitulado  é  prometido  á  Su  Majd.  de  lo  con- 
pür,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  después  de  preso  el  señor  principal,  llamado  en 
lengoa  de  indios  Atabahba,  estando  en  su  poder  en  la  dicha  prisión  é 
los  indios  debajo  de  la  obediencia  de  Su  Majd.,  usando  de  su  tiranía  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro  y  sus  hermanos,  mataron  y  consintieron 
matar  más  de  diez  mili  indios,  de  los  que  con  el  dicho  Atabaliba  esta- 
ban, sin  que  ellos  hiciesen  fuerza  ni  resistencia  alguna,  solamente  por 
los  robar  é  tomar  sus  haciendas  é  mujeres  é  liijas,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  teniendo  preso  al  dicho  cacique  Atabaliba,  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro  le  hizo  muchos  malos  traptamientos  é  le  dio 
ocasión  al  dicho  Atabaliba  para  que  ordenase  de  matar  á  los  cristianos, 
é  ansí  lo  tenía  ordenado  é  deliberado  de  hacer,  é  saliera  con  ello,  si  el 
dicho  Adelantado,  mi  padre,  no  llegara  en  el  dicho  tiempo  con  mucho 
socorro  de  gente,  caballos,  que  á  su  costa  é  misión  trujo,  por  cuya  cabsa 
no  bobo  efeto  el  dicho  alzamiento,  etc. 

Lo  oti'o,  digo  que,  habiendo  hecho  el  dicho  socorro  el  dicho  Ade- 
lantado, mi  padre,  é  asegurado  al  dicho  Atabaliba  é  á  su  gente,  el  dicho 
don  Francisco  Pizarro,  tiránicamente,  pertenesciendo  á  Su  Majestad  el 
principal  tesoro  quel  dicho  Atabaliba  dio  é  le  fué  tomado,  usando  de  poder 
absoluto,  posponiendo  el  temor  de  Dios  y  de  Su  Majd.,  hizo  partes  del 
oro  é  plata  é  piedras  preciosas  quel  dicho  Atabaliba  dio,  mejorando  á  sí 
é  á  sus  hermanos  en  lo  que  quiso,  en  lo  que  de  derecho  no  le  pertenes- 
cía,  quitándolas  á  los  que  vinieron  en  el  dicho  socorro,  tomando  la  glo- 
ria para  sí,  quitándola  al  dicho  mi  padre,  seyendo  suya  la  honra,  como 
de  hecho  le  pertenescía,  por  ser  principio  é  medio  é  fin  que  estos  reinos 
se  ganasen,  é  por  el  principal  socorro,  que  al  tiempo  quel  dicho  Ataba- 
liba tenía  concertado  de  matarlos  dichos  españoles,  trujo,  por  cuya  cabsa 
él  y  la  gente  del  dicho  socorro  no  solamente  pudieron  decir  que  gana- 
ron la  tierra,  pero  aseguraron  lo  questaba  ganado  é  los  quintos  reales 
da  Su  Majd.;  no  obstante  esto,  le  quitó  sus  partes  el  dicho  don  Francis- 
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00  Pizarro  por  lo  repartir  entre  sus  hermanos  é  consortes,  en  lo  cual 
cometió  delito,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  sus  hermanos, 
amigos  é  criados,  usando  de  tiranía  é  tiram'as,  teniendo  preso  al  dicho 
Atabaliba  é  á  muchos  señores  principales,  queriendo  estar  debajo  de  la 
obediencia  de  Su  Majd.,  como  lo  estaban,  le  robaron  sus  haciendas  y  les 
tomaron  sus  mujeres  é  hijas,  diu-miendo  con  ellas  forciblemente,  sin 
ser  cristianos,  por  sus  apetitos  particulares  é  carnales,  por  lo  cual  y  de 
temor  los  indios  que  querían  venir  de  paz,  no  osaban  por  las  dichas  fuer- 
zas, robos  é  tiranías,  en  todo  lo  cual  el  dicho  don  Francisco  Pizarro 
hizo  y  consintió  por  su  mal  gobierno  de  la  dicha  tiram'a;  en  lo  cual  come- 
tió delito,  é  ha  de  ser  punido  é  castigado,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  sus  hermanos  é 
criados,  añadiendo  delito  á  delitos,  tiranía  á  tiranías,  teniendo  de  paz  é 
consigo  preso  al  dicho  Atabaliba,  en  lugar  de  le  informar  como  había  de 
servir  á  Su  Maj.,  pues  para  ello  tenía  principal  fundamento  é  voluntad 
el  dicho  Atabaüba,  porque  no  se  quejase  á  Su  Maj.  de  las  fuerzas,  robos 
de  haciendas,  de  mujeres,  de  hermanas,  hijas  é  parientes,  é  oprisiones, 
tiranías  que  contra  él  y  contra  el  servicio  de  Su  Maj.  habían  tiranizado, 
é  de  muchos  malos  traptamieutos  que  le  habían  hecho,  é  porque  no  se 
supiese  la  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  marcos  de  plata  que  le  había 
dado  el  dicho  Atabaliba  é  otros  señores,  é  por  otros  fines,  contra  el  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  Su  Majestad,  con  gran  violencia  é 
contra  todo  derecho,  lo  mató  sin  cabsa  que  para  ello  hobiese  é  sin  ser 
oído  de  justicia,  en  lo  cual  cometió  grave  delito  é  hizo  gran  deservicio 
á  Su  Maj.,  porque  mató  al  diclio  Atabahba  contra  todo  derecho,  por 
cuya  muerte  Su  Maj.  perdió  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  marcos  de 
plata  de  sus  quintos  reales,  de  más  de  la  paz  é  concordia  que  hobiera 
en  la  tierra,  por  cuj'a  muerte  no  la  hobo,  antes  se  alzaron  muchos  capi- 
tanes suyos,  como  fué  Calicuchima  é  Quizquiz,  é  muchos  capitanes  se 
alzaron  en  la  tierra,  donde  mataron  muchos  cristianos,  á  los  cuales  ca- 
pitanes alzados  á  cabsa  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  por  su  mal 
gobierno  se  alzaron,  y  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  mi 
padre,  los  conquistó  é  trajo  á  la  obediencia  de  Su  ^L^j.,  en  lo  cual  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro  cometió  grave  delito,  é  ha  de  ser  pugnido  é 
castigado,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  ñmdado  en  deser- 
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vir  á  Su  Maj.,  é  hacer  todas  fuerzas  ó  prisiones,  añadiendo  delitos  é 
tiranías,  levantamiento  á  levantamientos,  fué  á  la  cibdad  del  Cuzco  y  en 
las  partes  que  allí  se  hicieron  tomó  para  sí  é  para  sus  hermanos,  cria- 
dos é  amigos,  sin  razón  ni  cuenta,  todo  lo  que  quiso,  ansí  de  lo  tocante 
á  Su  Maj.  como  de  la  compañía;  y  lo  peor  desto  es,  queriendo  la  gente 
hacer  un  servicio  á  Su  Maj.  de  mucha  suma  de  oro  é  plata,  como  mal 
súdito  é  vasallo  é  administrador  de  la  justicia  real  que  le  era  encarga- 
da, en  lugar  de  dejar  hacer  á  la  dicha  gente  el  dicho  servicio,  granjeó 
se  lo  hiciesen  á  él,  é  se  lo  hizo  en  cantidad  de  valor  de  cient  mili  pesos 
de  oro  é  más,  en  lo  cual  cometió  robos  é  fuerza,  é  ha  de  ser  restituido  Su 
Maj.  con  más  el  tres  tanto,  de  más  de  las  penas  del  derecho,  é  por  lal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  en  lugar  de  traer  á 
la  paz  los  indios,  los  de  paz  traer  á  la  convirsión  é  dotrina  de  la  Santa 
Madre  Iglesia  é  industriarlos  en  nuestra  santa  fee  católica,  é  descargar 
la  real  conciencia  de  Su  Maj.  é  asosegar  los  robos  é  asolamientos  desta 
tierra,  por  su  mal  gobierno  no  dejó  de  entender  en  el  servicio  de  Su 
Majestad  y  en  la  convirsión  de  los  indios  naturales,  antes  los  consintió 
en  sus  idolatrías  y  costumbres  gentíllicas,  y  les  hizo  muchos  malos  trap- 
tamientos,  destruyendo  la  tierra  é  robándola  é  consintiéndola  robar  é 
destruir  é  forzar  sus  mujeres  é  hijas,  por  su  mal  gobierno  y  poco  celo 
de  la  real  justicia,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  contra  el  tenor  y  forma  de  las  leyes  é  premáti- 
cas  de  Sus  Majestades,  é  de  las  ordenanzas  é  capitulaciones  ó  manda- 
mientos reales  que  Sus  Majestades  mandan  quel  oro  é  plata  se  traiga  á 
la  fundición  é  lugar  notorio  conocido  para  ello  ante  los  oficiales  de  Su 
Maj.,  donde  se  funda  é  manifieste  é  se  pague  los  quintos  é  derechos 
reales,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  eu  menosprecio  de  lo  mandado 
por  Su  Maj.,  con  gran  violencia  é  menosprecio,  en  su  propia  casa  é  por 
su  propia  autoridad,  muchas  é  diversas  veces  hizo  fundición  é  fundicio- 
nes, sin  manifestar  lo  que  era  de  rescates  y  enterramientos,  ni  no  lo  que 
pertenescía  á  Su  Maj.,  teniendo  muchos  fraudes  para  lo  encubrir  de  los 
oficiales  de  Su  Maj.,  lo  cual  fué  público  é  notorio  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco,  Jauja,  Cajamalca  y  esta  cibdad,  y  otras  partes;  é  no  solamente 
él  é  sus  criados  que  por  .su  mandado  lo  hacían,  antes  consintió  á  otros 
muchos  sus  amigos  é  parciales  que  lo  hiciesen,  porque  encubriesen 
lo  suyo,  en  lo  cual  cometió  delito   é  delitos  é  de  ello  está  hecha  infor- 
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mación  por  el  Obispo  de  Panamá,  la  cual  pido  se  mande  poner  en  este 
proceso;  é  por  tal  lo  denuncio  é  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  para  mejor  defraudar  lo  tocante  á  la  buena  go- 
bernación é  administración  de  la  real  justicia,  contra  el  tenor  é  forma 
de  las  leyes  é  premáticas,  dio  cargos  de  justicia  é  hizo  sus  lugares  tenien- 
tes á  Hernando  é  Juan  Pizarro,  sus  hermanos,  no  lo  pudiendo  ser,  antes 
porque  todos,  so  color  de  justicia,  pudiesen  robar  la  tierra  é  destruirla 
é  juntar  muchos  pesos  de  oro,  é  los  euv'ió  á  la  cibdad  del  Cuzco,  los 
cuales,  con  su  favor  é  con  los  dichos  cargos,  hicieron  muchas  tiranías, 
fuerzas  é  opresiones,  ansí  contra  los  españoles  como  contra  los  na- 
turales de  la  tierra;  en  los  cuales  cargos  les  dio  el  cacique  Inga,  para 
que  se  aprovechasen,  como  se  aprovecharon,  en  gran  perjuicio  de  la 
tierra  é  deservicio  de  Su  Majd.,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  los  dichos  sus  hermanos  le  pedían  otras  cosas,  á 
los  cuales,  manifestando  lo  mal  que  había  hecho,  decíales  en  respuesta: 
«Harto  os  he  dado  en  os  entregar  el  cacique  Inga:  allá  os  avení  con  él 
y  os  aprovechad»;  por  cuya  cabsa  Hernando  é  Juan  é  Gonzalo  Pizarro, 
sus  hermanos,  por  su  mandado  é  favor  é  avillanteza  que  pai-a  ello  les 
dio  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  hicieron  muchos  malos  traptamien- 
tos  al  dicho  Inga  é  á  los  otros  señores  é  principales  que  con  él  estaban, 
robándoles,  tomándoles  sus  haciendas,  quemándolo,  llamándolo  de  perro 
al  dicho  Inga,  tomándoles  é  consintiendo  tomarles  sus  mujeres  é  hijas 
para  mancebas;  é  para  le  amedrentai-  para  que  les  diese  mucha  cantidad 
de  oro,  llevantando  el  que  se  quería  alzar,  prendiéronle,  poniéndole 
guardas  á  sus  criados  é  amigos,  los  cuales  amigos  é  consortes,  en  lugar 
de  los  guardar,  lo  meaban  y  escupían  en  la  cara,  le  robaban  su  hacienda, 
llamándole  perro,  que  lo  habían  de  hacer  quemar  si  no  les  daba  mucho 
oro;  é  tomándoles  sus  mujeres,  como  fueron  Alonso  de  Toro,  Tomás 
Vázquez,  Pedro  del  Barco,  Gómez  Mazuelas,  Pedro  Pizarro,  Gregorio 
Setiel,  Francisco  de  Solares,  Diego  Maldonado  é  Alonso  de  Mesa  é  otras 
personas  que  por  la  pesquisa  parescerán;  é  fueron  tales  é  tan  diabólicos 
los  malos  traptamientos  é  injurias  quel  dicho  Inga  rescibió,  que  muchas 
veces  decía  que  le  ahorcasen,  si  no,  quél  se  ahorcaría,  no  pudiendo  su- 
frir las  dichas  injurias  é  robos;  todo  á  fin  de  se  aprovechar  del  oro  que 
tenía,  contra  el  servicio  de  Su  Majd.,  en  lo  cual  cometió  deUto  el  dicho 
don  Francisco  Pizarro  en  lo  consenth*  é  los  demás  en  lo  hacer,  etc. 

Lo  otro,  digo  qucl  dicho  Inga,  por  los  dichos  temores,  dio  mucha 
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suma  de  pesos  de  oro  é  marcos  de  plata  á  los  susodichos  hermanos  del 
dicho  don  Francisco  Pizarro,  las  cuales  torpezas  é  fealdades  fueron  tantas, 
que  no  pudiéndolo  sufrir  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  se  lo  reprendió 
muchas  veces  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  sus  hermanos,  ponién- 
dole el  servicio  de  Su  Majd.  delante,  é  cuánto  mal  é  daño  podría  venir 
si  el  dicho  Inga  se  alzase  por  los  malos  traptamientos  que  se  le  hacían; 
que  le  rogaba  que  lo  traptasen  bien,  que  castigasen  á  quien  le  hiciese 
mal;  á  lo  cual,  en  lugar  de  tomar  su  consejo  é  parescer,  laizo  gente  Juan 
Pizarro,  su  hermano,  contra  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  queriéndole 
matar  en  la  cibdad  del  Cuzco  ó  echar  della,  porque  no  hobiese  quien 
reprehendiese  sus  delitos,  en  lo  cual  Su  Majd.  fué  deservido,  y  el  dicho 
don  Francisco  Pizarro  y  sus  hermanos  cometieron  graves  delitos  ó  tira- 
nías; é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  visto  quel  dicho  mi 
padre  reprendía  los  dichos  delitos  é  violencias  que  á  los  dichos  indios  se 
les  hacían,  perseverando  é  proseguiendo  en  sus  tiranías,  teniendo  aviso 
é  cartas  que  Su  Majd.  había  hecho  merced  de  la  gobernación  del  Nuevo 
Toledo  al  dicho  mi  padre  é  que  la  cibdad  del  Cuzco  caía  en  los  límites, 
é  cuánto  bien  quisto  era  despañoles  é  indios,  el  dicho  don  Francisco 
Pizarro,  en  lugar  de  tomar  su  consejo  é  parescer  é  holgarse  con  lo  que 
Su  Majd.  mandaba,  intentó  de  lo  querer  matar  ó  prender;  é  porque  le 
fueron  á  la  mano  algunas  personas  quel  servicio  de  Su  Majd.  procura- 
ban, hizo  asiento  é  nueva  capitulación  con  el  dicho  Adelantado,  mi 
padre,  en  todo  lo  habido  é  por  haber  fuese  de  ambos,  hermanable  é 
partible,  y  quel  dicho  Adelantado  fuese  á  descubrir  é  saliese  de  la  cib- 
dad del  Cuzco,  el  cual  lo  acebtó  porque  no  le  matasen,  poniendo  por 
delante  el  servicio  de  Su  Majd.,  en  lo  cual  dieron  asientos  con  juramen 
tos  é  pleitos  homenajes,  treguas  é  seguros,  los  cuales  quebrantó  el  di- 
cho don  Francisco  Pizarro,  en  lo  cual  cometió  delito  é  quedó  perjuro  y 
fementido  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  por  lo  no  complir;  é  por  tal  lo 
acuso,  etc 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Adelantado,  como  temeroso  de  Dios  Nues- 
tro Señor  é  de  su  príncipe,  por  le  servir  más,  fué  á  descubrir  las  pro- 
vincias de  Chille,  á  la  parte  de  levante  hacia  el  Estrecho,  donde  descu- 
brió, ganó  é  conquistó  muchas  tierras  é  provincias,  más  de  setecientas 
leguas,  con  quinientos  hombres  y  más,  á  su  costa  y  misión,  donde  gastó 
más  de  quinientos  mili  pesos  de  oro,  mientras  el  dicho  don  Francisco 
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Pizarro  }•  sus  lierraanos  se  aprovechaban  é  consentían  aprovechar,  robar 
y  quemar  muchos  indios  é  señores  y  tomarles  sus  haciendas,  en  gran 
deservicio  de  Su  Majestad  é  destruición  de  la  tierra,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  el  dicho  mi  padre  en  la  dicha  conquista,  el 
dicho  Hernando  Pizarro  vino  de  los  reinos  despaña,  el  cual  había  ido  á 
negocios  del  dicho  mi  padre  é  Gobernador,  su  hermano,  y  trujo  las  pro- 
visiones de  la  gobernación  del  Nuevo  Toledo  para  el  dicho  mi  padre,  lo 
cual  commiicado  entrel  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Piza- 
rro, en  que  por  la  merced  parescía  Su  Majd.  hacer  merced  al  dicho  mi 
padre,  complidas  doscientas  y  setenta  leguas  de  gobernación  que  dende 
el  río  de  Santiago  corrían,  al  dicho  don  Francisco  Pizarro,  prencipiasen 
<;loscientas  sucesivamente  del  dicho  mi  padre;  sabido  é  consultado  entre 
ambos  que  cabía  el  Cuzco  en  sus  límites,  el  dicho  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro  dijo  é  publicó  que  no  había  de  entrar  al  dicho  Adelan- 
tado, mi  padre,  el  Cuzco,  aunque  lo  mandase  el  Rey;  y  que  sobre  ello 
había  de  morir,  y  quel  dicho  Hernando  Pizarro  hizo  mal  en  ello,  no  mi- 
rando los  juramentos  é  pleitos  menajes  que  entre  ellos  habían  pasado 
y  el  celo  quel  dicho  Adelantado,  mi  padre,  tenía  en  el  servicio  de  Su 
Majd.,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  en  descargo  de  la  que- 
ja quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  tenía  del,  le  dijo  quél  había  seido  en 
estorbar  las  mercedes  que  Su  Majd.  había  hecho  al  dicho  Adelantado,  y 
que  sus  ser\acios  eran  púbhcos  en  Corte  y  fuera  della,  y  que  Mena  y 
otras  personas  entendían  en  sus  negocios;  y  visto  que  no  se  podía  excu- 
sar porque  no  paresciese  la  contrariedad  que  contra  lo  capitulado  se 
había  hecho,  trajo  las  dichas  provisiones  é  no  podía  dejar  de  eutregallas, 
pero  quél  le  defendería  el  Cuzco,  si  volver  quisiese,  é  moriría  sobre  ello; 
quel  Rey  estaba  lejos,  con  lo  cual  fué  contento  el  dicho  don  Francisco 
Pizarro,  teniendo  en  más  su  interese  particular  quel  deservicio  que  á 
Su  Majd.  se  hacía;  en  lo  cual  cometió  delito,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro.  sabida  la  voluntad 
del  dicho  su  hermano,  le  hizo  su  lugarteniente  é  lo  envió  al  Cuzco,  el 
cual,  so  color  de  sacar  cierto  servicio  á  los  vecinos,  fué  con  la  mala  in- 
tinción  susodicha,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Inga,  hecho  el  dicho  alzamiento,  apercibió 
toda  la  tierra  para  venir  sobre  el  Cuzco  é  Lima,  é  matar  todos  los  espa- 
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ñoles  que  en  este  reino  estaban,  lo  cual  seyendo  piíblico  entre  todos  los 
vecinos  y  estantes  del  Cuzco,  dijeron  al  dicho  Hernando  Pizarro  que, 
pues  había  enviado  al  dicho  Inga  y  se  había  alzado,  que  pusiese  reme- 
dio antes  que  se  hiciese  fuerte  é  poderoso  de  gente;  el  cual  dijo  que  lo 
había  enviado  é  volvería  con  un  guanacaba  de  oro  con  tripas,  é  los  que 
en  ello  hablaban  decían  que  nó  y  él  que  sí,  y  que  cuando  no  viniese, 
quél  besaría  cuantos  perros  había;  é  por  cuj'a  dilación  el  dicho  Inga 
juntó  mucha  gente,  mató  é  robó  todos  los  españoles  que  venían  por  los 
caminos  y  estaban  en  los  pueblos,  en  más  cantidad  de  trescientos  hom- 
bres, é  vino  sobre  el  Cuzco,  é  puso  cerco  de  más  de  doscientos  mili  in- 
dios, donde  sin  le  llamar  á  la  paz,  como  Su  Maj.  le  mandó,  se  le  hizo  la 
guerra  dende  en  adelante,  en  la  cual  morieron  más  de  cient  mili  indios, 
ansí  en  el  dicho  cerco  como  en  las  dichas  idas  y  entradas  que  los  espa- 
ñoles hacían  en  ellos,  é  morieron  cristianos,  negros  y  yanaconas  de 
servicio  en  mucha  cantidad  por  la  dicha  tiranía  é  mal  gobierno  de  los 
dichos  don  Francisco  Pizarro  é  sus  hermanos;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  puesto  el  dicho  cerco,  el  dicho  gobernador  don 
Francisco  Pizarro,  en  lugar  de  hacer  lo  más  conviniente,  que  fuera  enviar 
por  la  mar  á  llamar  al  dicho  mi  padre,  por  ser  la  persona  que  era  tan 
bien  quisto  entre  los  españoles  é  indios,  para  que  tornara  á  i-estaurar  la 
tierra  é  traer  al  dicho  Inga  al  servicio  de  Su  Maj.,  teniendo  dañada  su 
intinción,  lleno  de  toda  invidia  porque  no  llevase  tal  gloria,  envió  mu- 
chas cartas  á  unas  partes  é  á  otras  é  á  los  reinos  despafia  con  muchos 
ofrescimientos  para  que  le  favoresciesen,  é  gastó  de  la  real  hacienda  de 
Su  Maj.  más  de  cient  mili  pesos  de  oro,  sin  tener  orden  en  lo  que  hacía; 
envió  muchos  capitanes  á  una  parte  é  á  otra,  donde  murieron  muchos 
cristianos,  todo  por  su  mal  gobierno  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  é 
á  su  culpa  fué  alzada  la  dicha  tierra  y  hechas  las  dichas  tiranías  por  lo.s 
dichos  sus  hermanos;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  en  lugar  de  animar  los  españoles  que  consigo 
tenía  y  enviar  á  llamar  al  dicho  mi  padre,  como  dicho  tengo,  publicó 
ser  muerto,  haciendo  sentimiento  fengido  é  cabteloso  el  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  publicándolo  entre  los  indios  y 
españoles,  por  lo  cual  los  dichos  indios  tomaron  avilanteza  y  los  espa- 
ñoles temor,  todo  por  la  dicha  enemistad  y  envidia,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  el  dicho  mi  padre  descubriendo  nuevas 
tierras  é  provincias,  por  nuevas  de  indios  fué  informado  y  sabidor  que 
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toda  la  tierra  estaba  alzada,  rebelada  contra  el  ser\icio  de  Su  Maj.,  y  quel 
gobernador  don  Francisco  Pizarro  con  todos  los  españoles  que  en  la 
tierra  haliía,  eran  muertos,  de  lo  cual  el  dicho  mi  padre,  como  celoso  del 
real  servicio  de  Su  Maj.,  rescibió  tanto  pesar  por  pérdida  de  tan  buen 
reino,  que  en  corazón  humano  no  se  pudo  rescebir  más,  y  por  la  muerte 
de  sus  compañeros  y  hermanos  y  gentes;  é  lloró,  mostrando  sentimiento 
é  pesar,  como  hombre  que  en  su  pecho  no  reinaba  maldad  ni  falsedad 
ninguna,  antes  todo  amor  y  voluntad,  por  lo  cual  determinó  con  gran 
deliberación  é  presteza  de  volver  á  ganar  la  tierra  é  ponerla  debajo  de 
la  obediencia  de  Su  Maj.,  como  de  antes  estaba,  é  morir  en  la  demanda. 
é  siguiendo  su  camino  halló  á  Juan  de  Herrada,  su  mayordomo,  é  al 
contador  Juan  de  Guzmán,  é  á  otros  caballeros  que  iban  en  su  segui- 
miento é  busca,  é  llevaban  las  provisiones  ó  mercedes  que  Su  Maj.  le 
liabía  hecho  de  la  gobernación  del  Nuevo  Toledo,  é  todos  vohieron  al 
dicho  socorro  hasta  llegar  á  la  provincia  de  Arequipa,  pasando  muchos 
trabajos  por  hacer  el  dicho  socorro,  é  llegado,  fué  informado  por  indios 
de  todo  el  suceso  y  por  nueva  dellos  se  dijo  que  Hernando  Pizarro  es- 
taba preso  en  poder  del  Inga  é  los  españoles  muertos,  por  lo  cual  se  dio 
muy  mayor  priesa,  trayendo  de  paz  y  dejando  todo  lo  que  atrás  queda- 
ba, las  tierras  é  pro\'incias,  pueblos,  caciques,  debajo  de  la  obediencia  de 
Su  Maj.;  y  desta  manera  vino  hasta  el  pueblo  de  Urcos,  siete  legoas  de 
la  cibdad  del  Cuzco,  donde  supo  todo  el  subceso  de  la  tierra  y  quel  di- 
cho cacique  Inga  estaba  en  un  pueblo  que  se  llama  Tambo,  cerca  del 
dicho  asiento,  etc. 

Lo  otro,  digo  (|ue  habiendo  quedado  en  la  dicha  capitulación  é  ju- 
ramentos quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  que  la  gente  que  viniese  á 
la  tierra  la  enviase  en  seguimiento  del  dicho  mi  padre,  é  que  por  la  mar 
enviase  navios  con  bastimentos  é  armas  é  lo  que  convenía  á  la  dicha 
conquista,  en  lugar  de  lo  hacer  é  cumplir  por  la  mar  é  por  la  tierra,  é 
trujo  á  sí  la  gente  é  armas  é  las  retuvo  para  hacer  guerra  contra  el  dicho 
mi  padre,  haciendo  relación  falsa  á  Su  Majestad,  que  contra  los  indios 
de  la  tierra  questaban  alzados  la  quería,  juntó  más  de  mili  hombres  y 
envió  quinientos  dellos  con  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  para  que  se 
juntase  con  Hernando  PizaiTO  en  el  Cuzco,  y  si  el  dicho  Adelantado 
volviese,  resistiesen  la  entrada,  en  lo  cual  cometió  delito;  é  por  tal  lo 
acuso,  etc. 
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Lo  otro,  digo  qiiel  dicho  Francisco  Pizarro,  con  poco  temor  de  Dios 
y  de  Su  Majd.,  platicando  con  el  Obispo  de  Panamá,  dijo  que  Su  Majd. 
luciese  merced  al  dicho  mi  padre  del  Cuzco  con  su  gobernación,  quél 
no  cumpliría  la  dicha  provisión  y  se  lo  defendería  ó  moriría  sobre  ello, 
por  lo  cual  el  dicho  obispo  no  osó  venir  á  hacer  la  dicha  demarcación, 
caso  que  le  fué  cometido  por  Su  Majd.;  en  lo  cual  cometió  delito  é  ha  de 
ser  pugnido  é  castigado;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  proseguieudo  en 
sus  tiranías  é  delitos,  teniendo  hecha  copia  de  gente  para  enviar  en  soco- 
rro de  Hernando  Pizarro  á  la  cibdad  del  Cuzco,  so  color  de  conquistar 
la  diclia  tierra,  fué  la  dicha  gente  contra  el  dicho  mi  padre,  é  la  dio  en 
capitanía  á  Alonso  de  Alvarado,  con  ser  deservidor  de  Su  Majd.,  como 
o  es,  é  tirano,  porque  halló  voluntad  en  él  para  su  mal  propósito,  al  cual, 
contra  todo  derecho,  no  teniendo  poder  para  ello,  usurpando  la  supre- 
ma de  Su  Majestad,  le  dio  poder  que  pediese  herrar  esclavos  de  los  na- 
turales de  la  tierra,  el  cual  lo  aceptó  y  fué  herrando  muchos  indios  é 
indias  ubres,  quemando,  robando,  destruyendo  la  tierra,  alzando  la  que 
estaba  de  paz,  hasta  llegar  al  asiento  de  Cochacaja,  término  de  la  cibdad 
del  Cuzco,  veinte  é  dos  leguas  de  la  dicha  cibdad,  donde  llegado,  supo 
cómo  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  estaba  en  la  dicha  cibdad  rescibi- 
do  por  gobernador,  quieta  é  pacíficamente,  é  preso  el  dicho  Hernando 
Pizarro  por  graves  delitos  que  había  hecho,  lo  cual  hizo  saber  al  dicho 
don  Francisco  Pizarro,  por  cuyo  mandado  había  ido,  etc. 

Lo  otro,  sabido  por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  cómo  el  dicho 
Adelantado  estaba  3'a  rescibido  por  gobernador  é  que  la  tierra  había 
venido  de  paz,  escribió  una  carta  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  diciendo 
en  ella  que  le  aguardase  con  quinientos  hombres  que  tenía  en  el  dicho 
asiento  de  Cochacaja,  quél  iría  con  toda  la  gente  que  pudiese  haber 
para  matar  ó  prender  al  dicho  Adelantado,  mi  padre,  deciendo  que  lo 
había  de  matar  ó  perder  la  vida  sobre  ello,  no  teniendo  respeto  al  ser- 
vicio de  Su  Majd.  ni  al  pro  común  de  la  tierra;  é  pai'a  ir  el  dicho  viaje, 
con  gran  violencia  é  dañada  intinción,  de  los  pueblos  poblados  de  su 
gobernación,  despobló  mucha  gente  de  la  que  quería  seguir  sus  malos 
fines  é  propósitos,  llevando  consigo  alcaldes,  regidores  é  alguaciles  é 
presonas  privadas,  con  mucho  alboroto  é  tiros  de  campo,  deciendo  pala- 
bras injuriosas  contra  el  dicho  mi  padre,  blasfemando,  dando  ucencia  é 
consentimiento  á  los  soldados  que  consigo  tenía  que  quemasen  é  toma- 
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sen  é  robasen  todo  lo  que  hallasen  é  se  aprovechasen  de  las  haciendas 
de  los  vecinos,  los  cuales  dichos  soldados  hacían,  sin  embargo  de  muchas 
quejas  que  los  vecinos  daban,  todo  lo  cual  contra  el  servicio  de  Dios  é 
de  Su  Majd.  y  en  perjuicio  de  la  tierra;  en  lo  cual  cometió  dehto  é  deli- 
tos dignos  de  grave  castigo;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  porque  sus  tiranías  no  fuesen  públicas  á  Su  Ma- 
jestad, retuvo  catorce  meses  muchos  navios  questaban  en  el  puerto,  con- 
tra la  voluntad  de  sus  dueños  é  de  los  maestres  que  los  regían,  é  á  las 
personas  que  querían  ir  en  su  seguimiento  les  daba  libertad  que  no  pa- 
gasen lo  que  debían,  tomando  caballos  é  armas  forciblemente,  no  consin- 
tiendo que  hobiese  justicia,  todo  como  hombre  alzado  é  tirano  absoluto, 
sin  temor  de  Dios  é  de  Su  Majestad,  cometía  los  dichos  deütos,  etc. 

Lo  otro,  digo  qi;e  informó  á  Su  Majestad  de  muchas  mentiras  é 
traiciones  en  contrario  de  lo  que  había  pasado  en  la  tierra,  con  testigos 
falsos  y  escribanos  falsarios,  haciendo  saber  lo  que  no  pasó,  diciendo, 
en  lugar  de  manifestar  los  grandes  servicios  que  á  Su  Majestad  había 
hecho  el  dicho  mi  padre,  que  había  robado  el  Cuzco,  cortado  tetas  á 
mujeres,  ahorcado  hombres,  é  la  diclia  información  envió  con  Francisco 
Maldonado,  su  criado,  dándole  cartas  de  creencia  para  que  Su  Majestad 
le  creyese,  seyendo,  como  es,  hombre  mentiroso  y  de  baja  condición,  el 
cual  fué  á  informar  de  las  dichas  traiciones  é  mentiras  por  mandado  del 
dicho  don  Francisco  Pizarro  ó  abtoridad  suya,  sembrándolas,  magnifes- 
tándolas  por  todas  las  islas  donde  llegaba,  diciendo  que  lo  vio  él  propio, 
habiéndose  venido  amotinado  de  la  cibdad  del  Cuzco  á  alborotar  la  gente 
que  quieta  é  pacífica  estaba  en  esta  cibdad,  con  sus  mentiras  é  maldades 
sobre  que  había  venido  fundado  é  por  la  dicha  condición  quel  dicho  Mal- 
donado  tiene  é  vicio  de  mentiroso;  de  más  de  lo  cual  informó  á  Su  Ma- 
jestad de  las  dichas  mentiras  que  á  la  gente  había  dicho  y  publicado  en 
las  dichas  islas,  por  cuya  relación  Su  Majestad  retuvo  la  ejecución  del 
castigo,  é  la  gente  que  acá  quedaba,  persuadida  del  dicho  Maldonado  por 
las  dichas  relaciones,  se  indinaron  contra  el  dicho  mi  padre  é  siguieron 
al  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Pizarro  contra  el  servicio 
de  Su  Majestad,  y  en  muchas  muertes  é  robos  de  sus  subditos  é  vasa- 
llos; é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  añadiendo  delito  á  delitos,  fuerza  á  fuerzas,  todos 
los  despachos  y  cartas  que  venían  para  el  dicho  mi  padre,  los  oficiales 
de  Su  Majestad  é  otras  personas,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  An- 
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tonio  Picado,  su  secretario,  ques  el  más  astuto  é  sagaz  en  toda  maldad 
y  enemigo  de  toda  bondad,  deservidor  de  Su  Majestad,  tomaban  é  rete- 
nían é  nunca  daban  los  dichos  despachos  é  cartas,  é  las  abrían  y  leían, 
llamando  á  consejo  para  que  fuesen  á  la  dicha  maldad  á  los  oficiales  de 
la  Nueva  Castilla  que  eran  sus  amigos  é  parciales  por  muchos  reparti- 
mientos de  indios  que  les  daba  é  había  dado,  como  fué  el  veedor  García 
de  Salcedo,  y  el  fator  Illán  Suárez,  y  el  contador  Domingo  de  la  Presa  3' 
los  alcaldes  é  regidores  que  de  su  mano  había  hecho,  sabiendo  él  y  ellos 
los  secretos  que  al  dicho  mi  padre  é  á  los  dichos  oficiales  iban,  retenién- 
dolos en  sí  é  nunca  dándolos,  proveyendo  siniestras  relaciones  de  nue- 
vo,»con  lo  cual  cometió  é  cometieron  delitos;  y  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  tomada  información  el  dicho  Adelantado  de  lo 
susodicho  é  de  las  tiranías,  fuerzas,  robos,  opresiones,  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  é  Gómez  de  Tordoya  é  los  que  consigo  traía  hacían,  é  como 
estaban  alzados  con  la  tierra,  sin  obedecer  á  Su  Majestad  ni  á  su  real 
justicia,  el  dicho  Adelantado  fué  á  el  dicho  asiento  donde,  hechos  los 
cumplimientos  que  debía  por  su  rebelión  é  pertinacia  del  dicho  Alonso 
Alvarado,  lo  prendió  é  prendió  al  dicho  Gómez  de  Tordoya  é  puso  en 
libertad  á  toda  la  gente  é  les  notificó  sus  provisiones,  de  los  cuales  fueron 
obedecidas;  la  mayor  parte  dijo  á  voces  que  forciblemente  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  los  había  tenido;  que  por  su  voluntad  no  habían  pecado 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad;  que  bien  sabían  quel  delito  era  inor- 
me  y  feo;  y  por  tal  lo  acuso;  pido  se  pongan  las  informaciones  en  este 
proceso  de  lo  que  sobre  ello  pasó,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  como  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  su  priuci- 
cipal  fundamento  fué  traer  la  tierra  de  paz  y  enviar  el  oro  é  plata  que 
Su  Majd.  tenía  en  la  cibdad  del  Cuzco,  por  el  dicho  alzamiento  envió  á 
su  capitán  don  Rodi'igo  Orgóñez  á  conquistar  la  tierra,  el  cual  fué  é  hizo 
gran  servicio  á  Su  Majd.:  desbarató  el  dicho  Inga  é  sacó  de  cabtivos  que 
estaban  presos  al  capitán  Ruy  Díaz,  é  Pedro  Riquelme,  é  Francisco 
Martín  y  otras  personas  con  esclavos  y  esclavas  quel  dicho  Inga  tenía 
presos,  é  trujo  mucha  parte  de  la  tierra  de  paz;  en  la  cual  jornada  Su 
Majd.  fué  servido  tanto  como  deservido  del  dicho  Alonso  de  Alvarado; 
y  dende  adelante  los  caminos  se  abrieron  é  los  naturales  vinieron  de  paz, 
en  tal  manera  que  solo  un  español  iba  donde  quería,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  asegurado  el  dicho  camino  por  los  buenos  me- 
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dios  del  dicho  Adelantado,  mi  padre,  é  traída  la  tierra  de  paz,  procuró 
de  ir  al  puerto  á  entregar  el  oro  é  plata  que  en  la  cibdad  del  Cuzco  es- 
taba, al  tesorero  Alonso  Riquelme,  para  que  se  enviase  á  Su  Majd.  é  se 
socorriese  de  su  real  hacienda  para  los  gastos  é  nescesidades  que  tenía; 
é  queriéndolo  poner  por  obra,  sabido  por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro 
quel  dicho  mi  padre  tenía  preso  al  dicho  Alonso  de  Alvarado,  estando 
el  dicho  Francisco  Pizarro  en  el  pueblo  de  la  Nazca,  ochenta  leguas  de 
la  cibdad  de  los  Reyes,  que  caminaba  con  los  dichos  malos  fines  y  pro- 
pósitos, visto  que  no  era  parte  para  lo  efetuar,  en\-ió  cabtelosamente  á 
traptar  medios  é  conciertos  al  fator  Ulan  Suárez  y  al  Licenciado  de  la 
Gama  y  á  Hernán  González  para  que,  debajo  de  cabtelas,  acebtasen 
cualesquier  partidos,  como  hombre  que  no  pensaba  ciunplir  ningunos, 
y  que  hablasen  á  todas  las  gentes  que  pudiesen  é  los  amotinasen  é  hi- 
ciesen venir  donde  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  estaba,  para  efetuar 
el  mal  propósito  que  consigo  tenía;  los  cuales  fueron  con  la  dicha  em- 
bajada y  con  ellos  el  Licenciado  Espinosa  y  el  alcaide  Diego  Xúñez  de 
Mercado;  é  dada  la  embajada,  procuraron  de  hacer  soltar  al  dicho  Her- 
nando Pizarro,  para  lo  cual  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  tomó  pares- 
cer  é  consejo  con  el  Licenciado  Espinosa,  caso  que  era  suegro  de  Antonio 
Picado:  le  dijo  al  dicho  mi  padre  que  todo  lo  hecho  era  conforme  á  de- 
recho ó  justicia  hecho;  é  que  pedir  lo  suyo  no  era  agravio,  y  que  de 
derecho  uo  podía  soltar  á  Hernando  Pizarro,  porque  merescía  muerte 
por  el  delito  é  delitos  que  había  cometido;  pero  que  le  parescía  que  lo 
remitiese  á  Su  Majd.  y  que  fuese  á  llevar  el  oro,  é  que  allí  se  demarca- 
ría la  gobernación  y  no  habría  escándalo,  porque  don  Francisco  Pizarro 
se  pornía  en  razón  y  le  hablaría  para  que  se  conformase  y  ambos  sirvie- 
sen  á  Su  Majd.,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  los  dichos  Illán  Suárez  y  Hernán  González  per- 
suadían á  toda  la  gente  que  podían  que  se  huyesen,  hablando  en  lo 
secreto  á  mi  padre  en  los  conciertos,  dándole  cuenta  el  pueblo  de  Chin- 
cha en  gobernación  por  partido,  nueve  leguas  de  la  cibdad  de  los  Reyes, 
é  caso  que  en  sus  límites  cabía  conforme  á  la  información  de  pillotos,  el 
dicho  mi  padre,  por  se  más  justificar',  se  quiso  ver  con  el  dicho  Francis- 
co Pizarro,  al  cual  tenía  por  compañero  y  hermano,  y  él  á  él  por  ene- 
migo, no  mirando  que  había  seido  el  principio,  medio  é  fin  de  toda  la 
honra  que  tenía,  é  que  con  su  sangre  é  hacienda  é  un  ojo  que  había 
perdido  se  la  había  dado;  y  estam  lo  en  estos  buenos  fines  y  medios  el 
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dicho  mi  padre,  los  dichos  mensajeros  le  hicieron  amotinar  mucha  gente 
con  cartas  que  había  en\dado  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  con  las 
cuales  les  representaban  lo  tal  por  ser\icio,  etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  Adelantado,  mi  padre,  no  mirando  en  las  ingra- 
titudes é  maldades  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  contra  él  trajjtaba. 
antes  con  ánimo  noble  y  generoso,  se  jarocuró  de  ver  con  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  é  ponerlo  en  sus  manos  todo,  é  llevar  el  oro  é  plata 
de  Su  Majd.  y  en\dar  el  suceso  de  su  jornada,  y  al  dicho  Hernando  Pi- 
zarro con  el  proceso  de  sus  culpas;  é  ansí  lo  puso  por  obra  con  la  gente 
que  le  quiso  seguir,  dejando  preso  á  Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alva- 
rado  para  informar  á  Su  Majd.  é  le  suplicar  los  perdonase  ó  hiciese  lo 
que  conviniese  á  su  real  ser^^cio,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  yendo  con  el  dicho  oro  é  plata  el  diclio  mi  padre, 
llevando  consigo  al  dicho  Hernando  Pizarro  con  la  guarda  que  convenía, 
llegado  al  pueblo  llamado  Xoras,  fué  acordado  entrel  dicho  Adelantado 
é  los  licenciados  Prado  ó  Guerrero  é  otras  personas,  que  enviase  delante 
sus  mensajeros  con  sus  poderes  bastantes  para  que  hiciesen  saber  al  cu- 
cho don  Francico  Pizarro  como  el  dicho  mi  padre  venía  con  la  hacienda 
real  de  Su  Majd.  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  consigo,  y  que  no  hobiese 
alteración  y  que  le  enviase  un  navio  á  Chincha  ó  á  Sangallán,  para  que 
enviase  la  real  hacienda  é  al  dicho  Hernando  Pizarro  á  Su  Majd.  con  el 
suceso  de  su  jornada,  é  que  demarcasen  sus  gobernaciones,  y,  cada  uno 
en  la  suya,  descubriese  é  conquistase  é  se  sirviese  Su  Majd.,  é  le  dije- 
sen lo  más  que  convenía  de  su  parte;  para  lo  cual  envió  al  contador 
Juan  de  Guzmán,  é  alcaide  Diego  Núfiez  de  Mercado,  é  don  Alonso  En- 
ríquez,  ó  á  Juan  Rodríguez  Bai-ragán,  con  poderes  bastantes,  é  al  padre 
Bartolomé  de  Segovia,  con  escribano  de  Su  Majd.  Alonso  de  Silva; 
dándoles  poderes  bastantes,  como  les  dio,  se  partieron  con  la  dicha  em- 
bajada con  mucha  priesa,  creyendo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  se 
conformara  con  la  buena  inclinación  é  voluntad  quel  dicho  Adelantado 
tenía;  y  ansí  seguieron  su  camino  hasta  cerca  del  pueblo  llamado  Mala, 
donde  saüeron  á  rescibir,  é  por  mejor  decir,  á  saltearlos,  un  capitán 
llamado  Alonso  Alvarez,  que  tenía  para  prender  á  los  que  viniesen  del 
real  del  dicho  mi  padre,  y  con  él  Cristóbal  Pizarro  é  otras  personas,  etc. 
Lo  otro,  digo  quel  dicho  Alonso  Alvarez  é  los  demás,  estando  con 
los  dichos  mensajeros  en  el  pueblo  de  Mala,  los  lucieron  apear  de  los 
caballos  é  les  tomaron  las  espadas  é  les  robaron  el  oro  é  plata  que  lleva- 
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ban  consigo,  é  les  tomaron  las  provisiones  de  Su  Majd.  é  se  las  rasga- 
ron, é  los  poderes,  cartas  é  despachos  é  relaciones  quel  dicho  Adelantado 
é  los  oficiales  de  Su  Majd.  les  habían  dado  para  en%nar  á  Su  Majd.,  é 
por  los  dichos  mensajeros  les  requirieron  que  no  los  robasen  é  salteasen 
en  el  camino  del  Rey,  que  iban  adonde  estaba  el  gobernador  Pizarro; 
les  hicieron  muchos  malos  traptamieutos,  vetuperándolos  con  injurias, 
prencipalmente  al  dicho  contador  Juan  de  Guzmán,  á  quien  el  dicho 
Cristóbal  Pizarro  había  traptado  mal  é  los  demás  que  con  él  estaban, 
porquel  dicho  don  Alonso  Enríquez  les  dijo:  «Mira,  señores,  que  nos- 
otros vamos  á  servir  á  nuestro  príncipe,  y  este  caballero  que  tratáis  mal 
es  el  contador  Juan  de  Guzmán»;  el  dicho  Cristóbal  Pizarro  dijo:  «Bien 
lo  conozco;  calla,  bellaco,  que  os  daré  una  cuchillada  por  la  cara,  é  lo 
mesmo  haré  á  los  demás»;  é  otras  muchas  cosas  que  les  dijeron,  é  sin 
hacer  delito  alguno  los  llevaron  presos  hasta  el  pueblo  de  Chincha,  don- 
de les  pusieron  muchas  guardas;  y  enviaron  los  dichos  despachos  que 
traían  que  les  habían  tomado,  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  para  que 
los  viese  é  hiciese  lo  que  quisiese  dellos;  todo  lo  cual  por  mandado  del 
dicho  don  Francisco  Pizarro,  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  %'istos  los  dichos  despachos  por  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  é  abiertos,  envió  con  una  cabtela  al  fator  Illán  Suárez, 
su  amigo  é  consorte,  que  dijese  á  los  dichos  mensajeros  que  al  dicho 
gobernador  le  había  pesado  de  la  dicha  prisión  y  toma  de  escripturas; 
que  les  diesen  el  cofre  en  que  se  las  habían  tomado,  cerrado,  deciéndoles 
que  allí  iban;  é  ansí  lo  hizo  el  dicho  Illán  Suárez,  con  unas  falsas  mesu- 
ras, deciendo:  «El  gobernador  ha  habido  mucho  enojo  de  lo  que  estos 
señores  han  hecho;  dice  que  le  perdonéis.  Hé  aquí  el  cofre  cerrado  con 
vuestras  escripturas;  no  falta  nada,  y  vamos  á  hacer  la  embajada»;  y 
otras  palabras  cabtelosas  que  les  dijo,  haciéndoles  rescibir  el  cofre  vacío 
sin  las  dichas  escripturas,  haciéndoles  entender  que  il)an  dentro,  los 
llevó  hasta  el  pueblo  de  Pachacaiua,  cuatro  leguas  de  la  cibdad,  donde 
los  tuvo  presos  debajo  de  cabtelas  é  complimientos,  hasta  quel  dicho 
gobernador  mandó  que  viniesen  á  dar  su  embajada. 

Lo  otro,  digo  questando  en  el  dicho  pueblo  de  Pachacama  los  di- 
chos mensajeros,  queriendo  ver  los  dichos  sus  despachos  y  escripturas 
del  dicho  cofre,  lo  abrieron  é  vieron  que  estaba  vacio,  é  dijeron  al  dicho 
fator  que  cómo  se  iiacía  aquello,  que  aunque  fueran  mensajeros  del 
turco  no  se  hiciera  lo  tal;  á  lo  cual  el  dicho  fator  dijo  que  no  sabía  nada; 
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quél  iría  traer  los  dichos  despachos  é  que  para  ello  daba  su  fee  é  pa- 
labra, como  quien  era;  é  otro  día  seguiente  entregó  los  dichos  depachos 
abiertos  y  no  entregó  el  poder  quel  dicho  Juan  Rodríguez  Barragán 
traía  del  dicho  mi  padre,  prometiendo  que  se  lo  daría  y  que  no  habría 
otra  cosa;  todo  á  fin  de  dilatar.  Despareció  el  dicho  poder,  que  nunca  lo 
dio  ni  entregó,  como  había  quedado;  todo  á  fin  que  no  hiciesen  las  dili- 
gencias uescesarias,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  en  el  dicho  tiempo, 
tenía  sus  espías  y  espoblatores  por  el  campo,  y  le  trajeron  nueva  como 
Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alvarado  se  habían  soltado  de  la  cibdad 
del  Cuzco,  é  habían  preso  é  herido  al  capitán  Grabiel  de  Rojas,  tenien- 
te de  gobernador  del  dicho  mi  padre,  é  querido  matar  al  alcalde  Fran- 
cisco Peces;  y  que  venía  con  más  de  cient  hombres,  entre  los  cuales 
eran  los  que  le  habían  soltado  é  robado  el  pueblo  de  armas  é  caballos, 
alzándose  con  la  cibdad  del  Cuzco,  prendiendo  y  hiriendo  la  justicia 
real,  los  dichos  Gonzalo  Pizarro,  é  Alonso  de  Alvarado,  é  Lorenzo  de 
Aldana,  con  favor  é  avilanteza,  como  compañeros  en  el  delito,  Gonzalo 
Jara,  Alonso  de  Toro,  Francisco  de  Solares  é  otras  muchas  personas  que 
por  la  pesquisa  parescerán;  con  la  venida  de  los  cuales  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  tomó  tanto  placer  é  hizo  tanto  regocijo,  que,  á  punto 
de  guerra  con  más  de  setecientos  hombres,  hechas  sus  ordenanzas  y  es- 
cuadrones, salió  á  verse  con  los  dichos  mensajeros  del  dicho  mi  padre, 
dos  leguas  de  la  cibdad,  sin  los  dejar  entrar  en  ella;  con  grande  estruendo 
é  alboroto  los  hizo  venir  al  asiento  de  la  Acequia  Grande,  donde  fueron 
rescibidos  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  soltando  muchos  tiros  de 
fuego  de  arcabucería,  reseñas  de  peones  y  gente  de  caballo,  rescibió  los 
dichos  mensajeros  con  gran  violencia  é  amenazas  de  los  que  con  él  ve- 
nían; é  unos  decían  «¡mueran!»,  é  otros,  «¡no  hablen!»,  é  otros  los  lla- 
maban traidores  é  bellacos,  é  lo  mismo  contra  el  dicho  mi  padre,  sin  lo 
remediar  el  dicho  gobernador,  ni  osar  responder  á  ello  los  dichos  men- 
sajeros, entre  los  cuales  les  decían:  «A  pesar  de  bellacos,  iremos  al  Cuzco, 
mataros  á  Almagro  é  á  los  suyos;  tomaremos  la  tierra  ques  nuestra»,  y 
otras  inormes  palabras,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  pasado  el  dicho  gobernador  á  la  dicha  Acequia 
Grande,  los  dichos  mensajeros,  aunque  opresos  é  atemorizados  de  las 
palabras  é  prisiones  pasadas,  dieron  su  embajada  lo  mejor  que  osaron, 
declarando  la  buena  inclinación  é  voluntad  del  dicho  mi  padre,  que  era 
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c  siempre  fué  de  servir  á  Su  Majd.  y  tener  su  buena  compañía  y  her- 
mandad, quél  los  enviaba  para  que  le  dijesen  é  de  su  parte  le  decían  que 
mirase  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  que  tuviese  paz  é  concordia  con 
el  dicho  Adelantado;  y  pues  que  Su  Majd.  le  había  dado  la  gobernación 
del  Nuevo  Toledo,  se  demarcase  por  pillotos  que  supiesen  del  altura; 
que  después  de  partido  lo  mandase  él  todo,  y  que  ansí  lo  quería  el  dicho 
Adelantado;  é  porquél  traía  á  Hernando  Pizarro,  su  hermano,  y  el  oro 
de  Su  Majd.,  le  diese  un  navio  para  lo  enviar  á  informar  de  su  jornada 
6  suceso  de  Chille  é  lo  demás  hasta  entonces;  que  esto  le  decían  de  su 
parte  y,  pues  que  era  cosa  justa,  se  lo  rogaban  é  supücaban,  pues  en  ello 
se  hacía  servicio  á  Su  Majd.,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  dada  la  dicha  embajada,  estando  el  dicho  gober- 
nador presente,  Francisco  Martín,  su  hermano,  dijo  muchas  palabras 
en  desacato  de  Su  Majd.  y  deshonra  del  dicho  mi  padre,  y  las  mismas 
dijeron  los  dichos  Gonzalo  Pizarro  ó  Alon.so  de  Alvarado.  que  presentes 
estaban,  á  lo  cual  los  dichos  mensajeros  dijeron  al  dicho  gobernador 
que  no  consintiese  lo  tal,  á  lo  cual  é  á  la  dicha  embajada  dijo:  «Ellos 
tienen  razón  é  digan  lo  que  quisieren,  que  bocas  tienen  con  qué  hablen; 
é  juro  el  hábito  de  Santiago  que  me  ha  de  dar  el  Cuzco  y  á  Hernando 
Pizarro,  mi  hermano,  ó  le  tengo  de  matar;  y  sobre  esto  no  me  deis  más 
embajada,  que  buena  gente  tengo  y  buena  artillería  y  armas  con  que  á 
él  y  á  los  questán  con  él  mate  é  prenda;  é  déjame  vosotros  desos  servi- 
cios del  Rey  que  decís,  quel  Cuzco  es  mío  y  no  de  otro,  y  he  de  morir 
sobre  ello»;  y  otras  muchas  palabras  temerarias  á  los  que  lo  oían,  mayor- 
mente á  los  dichos  mensajeros  que  hacían  la  dicha  embajada,  mostran- 
do la  tiranía,  dio  la  dicha  respuesta,  é  á  respuestas  de  otras  pala- 
bras otra  peor,  en  tal  manera  que  los  dichos  mensajeros  le  lucieron  un 
requerimiento  ante  escribano,  requiriéndole  estoviese  por  lo  dicho  y  no 
diese  lugar  á  alteraciones;  mandase  volver  lo  robado  é  dar  el  navio,  pro- 
testándole muertes  é  robos;  en  respuesta  de  lo  cual  les  mandó  se  volviesen 
á  Pachacama  y  con  ellos  Francisco  de  Godoy,  que  los  goardase,  so  color 
que  los  proveyese  de  comida,  en  lo  cual  cometió  delito  é  delitos,  segund 
es  público  é  notorio;  é  pido  sea  castigado,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  acordado  entrel  dicho  Francisco  Pizai'ro  é  sus 
amigos  de  formas  é  cabtelas  con  los  dichos  mensajeros,  so  color  de  con- 
ciertos de  soltar  á  Hernando  Pizarro,  trató,  tornados  á  juntar  consigo  los 
embajadores,  que  se  comprometiese  en  ciertos  caballeros  é  un  malvado 
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fraile  Bobadilla  que  entre  ellos  se  metió,  é  capitulado,  fue  acordado  que 
fuese  á  se  probar  con  el  dicho  Adelantado,  mi  padre.  El  dicho  fraile  dia- 
bólico y  malvado,  de  parte  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  en  compañía 
del  contador  Juan  de  Guzmán,  fué  sobre  cabtela  v  engaño  á  la  cibdad 
de  Chincha,  donde  estaba  el  dicho  mi  padre:  en  presencia  de  toda  la 
gente  pedricó,  publicando  á  todos  para  que  todos  lo  tuviesen  por  ben- 
dito é  justo,  quel  dicho  mi  padre  tenia  justicia  é  Pizarro  era  tirano,  que 
muriesen  por  el  dicho  mi  padre  que  tenía  justicia;  y  hecho  el  dicho  ser- 
món, apartó  al  dicho  mi  padre  diciéndole  que  se  fiase  del,  quél  le  pro 
metía  é  juraba  por  el  hábito  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  mirai- 
su  justicia;  que  su  gobernación  era  más;  que,  aunque  fuese  perdidoso, 
tuviese  por  cierto  que  le  daría  hasta  los  indios  de  Navarro,  ques  quince 
leguas  desta  cibdad;  todo  lo  cual  el  dicho  fraile,  por  conciertos  del  dicho 
don  Francisco  Pizarro  é  Antonio  Picado,  su  secretario,  fué  con  la  dicha 
embajada  ó  maldad  á  fin  de  engañar  al  dicho  Adelantado,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  como  el  dicho  mi  padi-e  estoviese  fundado  en  el 
servicio  de  Su  Maj.  é  amistad  de  su  compañero,  concedió  en  lo  dicho  é 
otorgó  el  dicho  contrapto  é  compromiso,  é  con  él  vino  á  que  lo  otorgase 
el  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  los  dichos  mensajeros,  ó  se  otorgó  ha- 
ciendo juez  arbitro  al  dicho  fraile  para  la  paz  é  concordia,  demarcación 
de  las  dichas  gobernaciones,  con  término  de  treinta  días,  é  para  la  deter- 
minación, que  en  el  pueblo  de  Mala  estoviese  el  dicho  fraile  entre  am- 
bos reales,  y  que  cada  uno  de  los  gobernadores  toviese  un  hombre  para 
que  allegase  de  su  justicia,  para  lo  cual  fueron  señallados,  por  parte  del 
lucho  mi  padre,  al  dicho  Juan  Rodríguez  Barragán,  con  nuevo  poder,  é 
de  la  otra,  Heruand  González,  cada  uno  con  gente  para  sus  mensajes  é 
avisos;  é  dicho  é  alegado  por  ambas  las  partes  lo  que  convenía,  el  dicho 
fraile,  mosü'ándose  contrario,  por  la  cabtela  prencipiada,  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  acordó  que  por  bien  de  paz  paresciesen  ambos  gober- 
nadores con  cada  doce  hombres,  con  pleitos  homenajes  que  hiciesen  de 
no  traer  más,  ése  ^'iesen  é  concertasen,  é  que  nohobiesefrabde  ni  engaño, 
so  pena  de  aleves  é  malos  caballeros,  é  de  cada  cincuenta  mili  pesos  de  oro 
para  la  cámara  de  Su  Maj.;  é  notificados  los  dichos  mandamientos  y  hechos 
los  pleitos  homenajes,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  como  traidor  y 
aleve  y  mal  caballero,  los  quebrantó  y  en  quebrantamiento  dellos  vino  con 
muestra  de  los  dichos  doce  hombres  adonde  estaba  el  diabólico  fraile 
que  era  en  la  dicha  consulta  é  maldad;  atrás  el  dicho  don  Francisco  Pi- 
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zarro  dejaba  su  real  de  más  de  setecientos  ó  ochocientos  hombres  en 
cierta  celada  de  cañaverales,  con  tal  concierto  que,  sacada  una  bandera 
por  cierta  ventana,  prendiesen  ó  matasen  al  dicho  mi  padre  é  á  sus  doce 
hombres;  el  dicho  mi  padre,  fundado  en  toda  verdad  é  quietud,  vino 
con  los  dichos  hombres  que  le  habían  mandado  y  se  puso  en  poder  del 
dicho  don  Francisco  Pizarro,  no  mirando  la  traición  que  le  estaba  arma- 
da; y  esta  fué  la  otra  vez  que  cometió  aleve  contra  lo  capitulado,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  después  de  estar  juntos  los  dichos  gobernadores, 
el  dicho  mi  padre  fué  avisado  de  la  dicha  traición  é  maldad,  diciendo  á 
su  compañero  que  determinasen  letrados  la  suelta  é  hbertad  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  cabalgó  é  se  fué  el  dicho  mi  padre,  por  mauera  que 
no  hobo  efeto  la  dicha  maldad,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  visto  por  el  dicho  Bobadilla,  fraile,  la  mala  mafia 
quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  se  había  dado  en  no  efetuar  su  dañada 
intinción  por  promesas  y  dádivas  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  le 
había  dado,  dio  una  sentencia  con  acuerdo  y  parescer  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  é  de  sus  letrados  é  de  Antonio  Picado,  su  secretario, 
en  que  en  ella  juzgó  cevill  é  criminalmente  contra  todo  derecho,  dando 
todo  lo  que  Su  Maj.  al  dicho  mi  padre  había  dado  en  gobernación,  al  dicho 
don  Francisco  Pizarro;  é  para  animarle  la  gente  antes  de  la  data,  llamó  sus 
capitanes  é  personas  prencipales  el  dicho  fraile  por  les  dar  favor  y  avi- 
llanteza  á  que  peleasen;  les  juró  que  aquello  era  justicia  y  en  su  presen- 
cia pronunció  la  dicha  sentencia,  á  la  cual  los  dichos  capitanes  é  gentes 
dieron  gran  grita:  «¡Viva Pizarro!  ¡viva  Pizarro!  y  este  fraile  bendito  que 
nos  ha  dado  la  tierra!  í  é  muchos  le  besaban  el  hábito  y  otros  decían: 
«¡Hágase  obispo!»  é  otros  decían:  «Merece  ser  Papa,  pues  tan  á  nuestro 
propósito  lo  ha  hecho»;  é  se  fueron  á  sus  escuadrones  diciendo  que  no 
querían  sino  guerra  é  matar  al  dicho  mi  padre;  y  el  dicho  Francisco  Pi- 
zarro juró  de  no  volver  hasta  matar  al  dicho  mi  padi-e  ó  prenderlo,  é  con 
gran  violencia  se  fué  contra  él  con  todo  su  real  hasta  se  poner  en  el 
río  del  Guaico,  en  lo  cual  cometió  delito  é  ha  de  ser  gravemente  casti- 
gado, etc. 

Lo  otro,  digo  que,  habiendo  enviado  el  dicho  Adelantado,  mi  padre, 
tres  mili  pesos  de  oro  con  el  fator  Illán  Suárez  á  la  cibdad  de  los  Reyes 
para  su  proveimiento,  los  soldados  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  sa- 
lieron al  camino  é  saltearon  la  hacienda  quel  dicho  fator  le  en\"iaba,  é 
lo  mataron  }'  robaron,  y  robaron  otros  mili  pesos  de  empleo  al  fator 
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Diego  de  Mercado,  sin  haber  justicia  ni  razón,  y  teniendo  presos  el  licen- 
ciado Carvajal,  lugarteniente  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  querién- 
dolos castigar,  su  capitán  Castro,  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  con 
muchos  arcabuceros  fué  á  la  cárcel  é  soltó  los  presos  en  presencia  del 
ilicho  don  Francisco  Pizarro,  á  lo  cual  el  dicho  teniente  dijo  al  dicho 
gobernador  que  tomase  la  vara  é  le  favoresciese,  al  cual  respondió  que 
'lejase  los  soldados  y  que  ansí  se  había  de  hacer,  y  quél  era  contento,  y 
<jue  de  aquello  y  de  lo  demás  que  se  ofresciese  se  habían  de  aprovechar, 
pues  que  estaban  para  morir  por  él  contra  el  dicho  mi  padre,  é  dejó  la 
justicia  de  se  complir;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  yendo  el  dicho  gobernador  contra  el  dicho  mi 
padre,  los  soldados,  en  su  presencia  é  consentimiento,  en  el  pueblo  de  la 
Nasca,  ques  del  veedor  Saucedo,  dio  lugar  que  robasen  é  rancheasen 
toda  la  tierra  y  desenterrasen  lo  que  hallasen;  y  ansí  desenterraron  ente- 
rramientos de  señores  en  la  dicha  Nasca,  y  en  otras  partes  sacaron  más 
de  trescientos  mili  pesos  de  oro  é  mucha  ropa  é  ovejas,  é  mataron  más 
de  diez  mili  indios  porque  dijesen  dónde  estaba;  é  al  dicho  cacique  de  la 
Nasca,  demás  del  dicho  oro  é  plata,  le  ranchearon  más  de  cient  mili  ove- 
jas é  más  de  doscientas  mili  cargas  de  maíz,  é  ansí  hicieron  por  los 
otros  caciques;  é  cuando  los  indios  se  le  quejaban,  enviaba  en  hora  mala 
I'  decía  á  los  soldados:  «Aprovechaos,  hijos,  que  para  vosotros  es  todo»; 
todo  lo  cual  en  perjuicio  de  los  dichos  indios  naturales  y  en  deservicio 
de  Su  Majd.;  y  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  no  embargante  los  dichos  robos,  fuerzas,  opresio- 
nes, el  dicho  don  Francisco  Pizarro  consintió  é  consintía  públicamente 
que  los  dichos  soldados  que  jugasen  el  oro  é  plata  que  habían  robado, 
.«in  quintarse  é  pagar  á  Su  Majd.  sus  quintos  reales;  el  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro  jugaba  con  ellos,  por  ques  el  mayor  tahúr  que  nunca  se  vio 
ni  oyó,  y  este  es  su  principal  fundamento;  de  más  de  lo  cual  les  consin- 
tió forzar  sus  mujeres  é  hijas  á  los  dichos  caciques;  é  por  tal  lo  acu- 
.so,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  usando  de  las  dichas  tiranía  é  tiranías,  consentía 
á  los  dichos  soldados  llevasen  indios  en  cadenas  con  cargas  ecesivas, 
los  cuales,  viendo  el  apai-ejo  que  hallaban  de  tiranizar  é  hacer  mal  en 
el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  los  indios  que  se  cansaban  les  cortaban 
las  cabezas  por  no  les  quitar  las  colleras;  y  desta  manera  quedaban  los 
caminos  llenos  de  hombres  muertos,  por  cuya  cabsa  se  despoblaron  los 
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pueblos,  en  perjuicio  de  sus  amos;  é  fué  tanta  la  tiranía  é  malinidad. 
ques  la  mayor  lástima  é  crueldad  que  jamás  se  vio  ni  oyó;  é  por  tal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  para  efetuar  su  mal  propósito,  el  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro  hacía  muchas  promesas  con  juramentos  á  los  dichos  sol- 
dados, él  y  con  él  y  sin  él  Antonio  Picado,  su  secretario,  deciéndoles  que 
toda  la  tierra  era  suya  y  que  Su  Majd.  se  la  había  dado,  é  haciéndoles 
entender  que  tenía  provisiones  para  ello  é  trabajasen  de  acabar  la  jor- 
nada é  matar  é  prender  al  dicho  Adelantado  é  á  los  que  con  él  estaban. 
é  les  prometía  é  juraba  solenemente  de  les  repartir  toda  la  tierra,  é  ansí 
lo  juraba  é  prometía  el  dicho  Antonio  Picado,  su  secretario,  por  cuyo 
consejo  se  regía  é  aconsejaba  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  como 
hombre  compañero  de  los  dichos  delitos  é  por  cuya  cabeza  se  regía; 
é  por  tales  los  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  usando  de  sus  tiranías  el  dicho  don  Francisco 
Pizarro,  en  lugar  de  hacer  justicia,  consentía  matar  los  hombres  en  su 
real  sin  haber  castigo,  como  ñié  Rodrigo  de  Chávez  á  Montenegro,  que 
le  cortó  la  cabeza  en  presencia  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  é  otros 
soldados  á  otros;  é  deciéndole  que  los  castigase,  decía  que  era  usanza  de 
guerra  é  que  no  quería,  teTaiendo  consigo  á  los  dichos  Gonzalo  Pizarro. 
su  hermano,  al  cual,  en  lugar  de  le  hacer  volver  é  restituir  los  robos  que 
en  el  Cuzco  hizo  é  castigalle  por  sus  delitos,  lo  hizo  capitán  general,  dán- 
dose favor  el  uno  al  otro  y  el  otro  al  otro,  consintieron  muchos  robos  é 
fuerzas  en  los  caminos  é  fuera  dellos  é  muchas  palabras  en  desacato  de 
Su  Majd.;  en  todo  lo  cual  cometió  grave  delito,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  habiendo  venido  Per  Anzures  de  los  reinos  des- 
paña, habiendo  traído  y  entregado  una  cédula  é  una  provisión  de  Su 
Majestad,  por  la  cédula  mandaba  que  tuviesen  paz  é  concordia  con  am- 
bos gobernadores  é  que  no  deshiciesen  su  compañía  é  la  tunesen  é  sos- 
tuviesen, é  que  dello  Su  Jhijestad  sería  muy  servido,  é  por  la  provisión 
mandaba  que  to\áesen  toda  conformidad,  y  que  en  caso  quel  uno  se  hobie- 
se  metido  en  los  límites  del  otro  y  el  otro  del  otro,  que  cada  uno  se 
estoviese  donde  le  tomase  la  voz  cuando  se  supiesen,  y  que  el  que  se 
sintiese  agraviado  pareciese  ante  Su  ^hlj  estad,  que  le  desagraviaría, 
no  queriendo  quel  uno  fuese  juez  del  otro  ni  el  otro  del  otro;  que  cada 
uno  se  estuviese  donde  le  tomase  la  voz  de  la  dicha  provisión,  la  cual 
vino  á  tiempo  é  sazón  quel  dicho  mi  padre  tenía  hecho  un  pueblo  en 
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nombre  de  Su  Majestad  eu  el  pueblo  de  Chincha,  nombrádole  villa 
de  Almagro,  el  cual  estaría  en  los  límites  de  su  gobernación,  con  justicia 
éregimiento,  horcaé  cochillo,  con  juridicióu  cevill  é  creminal, fuero  mixto 
imperio;  é  vista  la  dicha  provisión  é  juridición  por  el  dicho  don  Francis- 
co Pizarro,  y  que  Su  Majestad  mandaba  que  ninguno  por  su  propia  auto- 
ridad despojase  al  otro,  é  que  si  alguno  se  sintiese  agraviado,  paresciese 
ante  Su  Majestad,  que  le  desagraviaría,  usando  el  dicho  Francisco  Piza- 
rro de  su  dañada  intinción,  hizo  que  so  escondiese  el  dicho  Per  Anzures 
é  que  no  se  dijese  del  ni  de  las  dichas  provisiones  para  tener  formas  é 
cabtelas  á  manera  de  conciertos  quel  dicho  mi  padre  poblase  enSangallán 
é  le  dejase  á  Chincha  é  soltase  á  Hernando  Pizarro,  que  tenía  preso  por 
graves  delitos,  como  por  sus  embajadas  é  mensajes  fengidos  paresce,  todo 
lo  cual  intentó  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  y  en  desacato  de  sus 
reales  provisiones;  y  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  en  la  dicha 
villa  de  Almagro,  trayendo  de  paz,  como  trujo,  todos  los  señores  é  pren- 
cipales  de  aquella  comarca,  haciéndoles  buenos  traptamientos,  enten- 
diendo en  el  servicio  de  Su  Majestad  y  eu  el  pro  común  de  la  tierra, 
para  efetuar  la  dicha  cabtela  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  envió  á 
Francisco  de  Godoy  é  al  padre  fray  Juan  de  Olías,  ñ-aile  dominico,  para 
de  nuevo  hacer  las  paces  é  dar  nuevos  conciertos,  é  caso  que  los  dichos 
embajadores  tuviesen  buenas  intinciones  para  concluir  las  dichas  paces, 
el  daño  estaba  en  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  sus  hermanos  é  ami- 
gos, é  los  dichos  embajadores  dieron  su  embajada,  la  cual  fué  muy  bien 
rescebida  del  dicho  mi  padre,  como  hombre  fundado  en  el  servicio  de  Su 
Majestad  é  amigo  de  toda  paz  é  concordia,  é  se  hicieron  los  conciertos 
é  pedimiento  é  voluntad  é  parecer  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  en 
esta  manera:  que  la  sentencia  del  fraile  Bobadilla  se  dio  por  ninguna; 
que  Hernando  Pizarro  se  presentase  ante  Su  Majestad  dentro  de  seis 
meses  con  el  proceso  de  sus  culpas,  é  que  diese  fianzas,  como  dio,  cin- 
cuenta mili  pesos  de  oro  de  pena  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  de  lo 
complir,  é  que  hiciese  juramento  é  pleito  homenaje  de  lo  compür,  so 
pena  de  perjuro,  fementido  é  aleve  é  mal  caballero;  é  quel  dicho  don  Fran- 
cisco Pizai-ro  diese  á  mi  padre  un  navio  para  que  enviase  sus  despachos 
é  relaciones  á  Su  Majestad  é  lo  entregase  bien  aderezado  á  la  persona 
quel  dicho  mi  padre  enviase;  y  quel  dicho  mi  padre  deshiciese  el  pueblo 
de  Chincha  y  lo  mudase  á  Sangallán;  é  que  dende  allí  para  delante  co- 
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rrieseu  sus  límites  hasta  que  se  demarcasen  é  Su  Majestad  proveyese;  y 
que  cada  uno  deshiciese  su  real  é  gente,  y  quel  dicho  don  Francisco  Pi- 
zarro  se  volviese  á  los  Reyes  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  se  fuese  á  Es- 
paña, quedando  entre  los  dichos  gobernadores  toda  paz  é  concordia,  con 
otras  condiciones  que  por  los  contraptos  parescerán,  á  los  cuales  me  re- 
mito é  hago  presentación.  Los  dichos  gobernadores  y  Hernando  Pizarro  y 
los  capitanes  del  dicho  mi  padre  é  los  capitanes  del  chcho  don  Francisco 
Pizarro,  todos  é  cada  uno  dellos  juraron  é  prometieron  é  hicieron  pleito 
homenaje  en  manos  de  caballeros  que  les  tomaron  las  manos  é  juraron 
pleitos  homenajes  á  fuer  despaña,  que  todos  é  cada  uno  dellos  cumpli- 
rían lo  capitulado,  sin  pasar  contra  ello  ni  contra  parte  dello,  so  pena  de 
traidoi'es  aleves,  perjuros,  fementidos  é  de  malos  caballeros;  todo  lo  cual 
con  vínculos  é  firmezas,  é  ansí  se  concluyó,  quedando  por  amigos  en  los 
contraptos;  é  fué  suelto  el  dicho  Hernando  Pizarro  debajo  de  las  dichas 
fuerzas,  y  el  dicho  mi  padre,  como  hombre  en  quien  nunca  reinó  frabde 
ni  cabtela,  en  cumplimiento  del  amor  que  entre  ellos  debía  haber,  me 
envió  á  que  viese  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  le  hablase  y  lo  tu- 
viese por  padre,  é  dio  licencia  á  todos  los  de  su  real  que  fuesen  donde 
quisiesen,  haciendo  regocijos  por  las  dichas  paces,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  hechos  y  otorgados  los  dichos  contraptos  é  capi- 
tulaciones, quel  dicho  mi  padre  envió  á  Quintero,  pilloto,  que  le  diesen 
y  entregasen  el  dicho  navio  con  carta  ó  mandamiento  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  que  en  lo  público  dio  para  que  se  lo  entregasen,  y  en  lo 
secreto  mandó  que  no  so  lo  diesen,  á  fin  quel  dicho  mi  padre  no  infor- 
mase á  Su  Majd.  é  que  sus  falsas  relaciones  paresciesen,  y  que  fuese 
preso  el  dicho  Quintero,  como  lo  fué,  sin  le  querer  dar  el  dicho  navio,  y 
en  esta  parte  fué  quebrantado  el  pleito  homenaje  del  dicho  Francisco 
Pizarro;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  mi  padre  fué  sabidor  de  la  dicha  maldad 
é  cabtela  que  con  él  habían  usado,  y  quel  dicho  Francisco  Pizarro  y 
Hernando  Pizarro  é  los  demás  sus  iiermanos  é  capitanes  é  gentes  con 
un  poderoso  ejército  de  mucha  gente,  con  muchos  tiros  de  fuego,  arca- 
buceros é  ballesteros  é  gente  de  caballo  é  infantería  de  más  de  ochocien- 
tos hombres,  salieron  á  hacer  sus  caracoles  con  banderas  é  pendones  é 
atambores  é  trompetas,  en  los  cuales  salió  el  encubierto  y  escondido  Per 
Anzules  con  una  capitanía  de  gente,  nombrándose  capitán,  haciendo 
alardes  é  regocijos  con   el  dicho  Hernando  Pizarro  y  él  con  ellos,  di- 
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ciendo:  «¡Viva  Pizarro!  vamos,  matemos  y  destruigamos  Almagi-o  é  á 
todos  los  suyos  é  no  haya  memoria  del  ni  dellos  é  tomaremos  la  tierra 
en  nosotros»;  haciendo  saber  á  la  gente  simple  é  menuda  con  muchas 
mentiras,  falsedades,  jm'amentos  quel  dicho  Per  Anzures  ti-aía  para  el 
dicho  don  Francisco  PizaiTo,  todo  lo  descubierto  y  que  todo  lo  había  de 
repartir  entre  ellos,  lo  cual  aprobaba  el  dicho  Per  Anzures,  no  mirando 
el  delito  que  hacía;  é  para  que  mejor  le  creyesen,  llamaban  á  dos  bachi- 
lleres, uno  Cauta  la  Piedra,  hombre  de  poco  saber  é  habüidad,  é  otro,  que 
decían:  «Señores,  derecho  tenéis;  mm'amos  todos»;  por  lo  cual  la  gente 
menuda  daban  gi'itos  haciéndose  de  flacos  fuertes,  de  armas  leones, 
decían:  «¡Vivan  Pizarros,  que  la  tierra  es  suya!  muera  Almagro  é  los 
suyos,  que  se  la  tienen  tomada! » ;  en  lo  cual  cometió  é  cometieron  delitos 
crimen  les(€  majcstatis:  é  por  tal  lo  acuso  é  pido  sean  castigados,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  informado  el  dicho  mi  padre  de  la  poca  lealtad 
del  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  sus  hermanos  é  capitanes  é  gentes,  é 
como  habían  quebrado  lo  capitulado  é  venían  contra  él,  no  le  habían 
querido  dar  el  dicho  na^-ío  é  informaban  de  mentiras  contestivas  mi- 
quis certis,  falsarios,  perjuros,  cm'as  informaciones  pido  parezcan,  é  quel 
lucho  mi  padi-e  no  podía  informal"  de  sola  una  verdad,  tomó  por  reme- 
dio de  hacer  una  balsa  secretamente  de  maderos  atados  y  en  ella  aven- 
turar cinco  hombres  que  llevasen  las  relaciones  é  despachos  del  dicho 
mi  padre  é  de  los  oficiales  de  Su  Majd.,  para  que  Su  Majd.  supiese  cómo 
el  dicho  mi  padre  le  había  servido  é  todo  lo  demás  que  había  sucedido; 
é  enviada  la  dicha  gente  con  los  dichos  despachos  en  la  dicha  balsa  á 
gran  riesgo  é  ventura  de  los  que  en  ella  iban,  el  dicho  don  Francisco 
PizaiTo,  como  hombre  alzado  y  sin  temor,  tenía  proveído  á  Francisco 
Martín  de  Alcántara,  su  hermano,  con  cierta  gente  para  que  tomasen  la 
mar  é  todo  cuanto  hallasen  tomasen,  prendiesen  los  que  sin  su  licencia 
pasasen;  é  tenieudo  noticia  de  la  dicha  balsa,  so  ciertos  colores  c^ue  dio, 
la  tomasen,  é  ansí  el  tlicho  Francisco  Martín,  llamándose  general,  seyen- 
do  un  hombre  rastrico  é  de  malas  entrañas,  de  baja  condición  é  hnaje, 
llamándose  capitán,  seyendo  natural  cosario  en  la  mar  del  Rey,  él  y  los 
que  con  él  iban  é  por  su  mandado,  en  un  navio  llamado  La  Concebción, 
llevando  consigo  por  piUoto  á  Hernán  Gallego  é  á  otros  cosarios  saltea- 
liores  de  la  mar  é  de  la  tierra;  arando  la  dicha  mar  dieron  en  la  dicha 
balsa  é  le  tiraron  tiros  de  pólvora  é  niego,  deciendo:  «¡Mueran;  los  trai- 
dores sean  presos!»   hasta  tanto  que  prendieron  á  los  que  en  ella  iban. 
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tomaron  todos  los  despachos,  robaron  mucha  cantidad  de  oro  é  plata 
que  en  ella  iban,  haciendo  partes  de  lo  que  no  ganaron,  echando  colle- 
ras por  los  pescuezos  con  una  cadena  corriente  por  ellos  á  los  que  iban 
con  el  dicho  mensaje  á  Su  Majd.,  cosa  de  tanta  tü-auia  é  maldad,  é  aun 
entre  enemigos  y  enemigos  de  nuestra  santa  fee  paresce  cosa  tan  fea, 
cuanto  más  en  la  tierra  de  Su  Majd.;  é  desta  manera  trujeron  presos  los 
probes  hombres  que  en  la  dicha  balsa  iban,  pues  afrentas,  vituperios  é 
injurias  que  rescibieron  no  se  pueden  decir,  que  aun  en  poco  estovieron 
de  los  herrar  é  vender  por  esclavos,  teniéndolos  presos,  todo  por  con- 
sentimiento é  voluntad  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  sus  herma- 
nos é  de  Antonio  Picado,  su  secretario,  que  á  ello  daba  favor  y  consejo; 
é  traídos  antel  dicho  gobernador,  hizo  muchas  alegrías  de  placer  jine- 
tadas el  dicho  Antonio  Picado,  su  secretario,  diciendo:  «Ya  la  balsa  está 
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tomada;  veamos  por  dónde  informará  Almagro,  que  hasta  Panamá  y 
Nicaragua  tengo  tomada  la  mar,  que  no  se  me  pueda  ir  cosa»;  en  lo  cual 
cometió  é  cometieron  delitos  de  traidores,  salteadores,  robadores  de  la 
mar  é  de  la  tierra,  alzados  contra  el  ser\ácio  de  Su  Majd.;  é  por  tal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  sabido  por  el  dicho  mi  padre  el  dicho  robo  de  la 
dicha  balsa,  antes  pugnando  de  morir  que  no  quebrantar  lo  capitulado, 
se  retrajo  á  Sangallán,  donde  fundó  el  pueblo  con  la  dicha  justicia  é  re- 
gimiento que  de  antes  había  puesto  é  con  el  nombre  de  nlla  de  Alma- 
gro; é  dejando  puesta  en  orden  la  justicia  é  regimiento,  fué  á  sentar  su 
real  para  de  allí  deshacer  su  gente  en  el  pueblo  de  Limaicasta,  donde, 
conforme  á  lo  capitulado,  deshizo  su  gente,  enviando  al  caballero  Diego 
de  Alvarado  con  cierta  paile  della  á  la  cibdad  del  Cuzco,  para  conquis- 
tar la  tierra  é  tenella  de  paz;  y  él  quedó  para  le  requerir  al  dicho  don 
Francisco  Pizarro  que  no  proseguiese  en  su  tiranía  é  rebeüón,  é  dejó  en 
el  pueblo  de  Chincha  sus  mensajeros  para  que  le  dijesen  su  intención  é 
voluntad  é  le  requiriesen  por  la  paz  y  concordia;  los  cuales  fueron  el 
Licenciado  Guerrero,  Juan  Rodríguez  Barragán;  é  llegado  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  le  requirieron  compHese  las  dichas  capitulaciones;  en 
respuesta  de  lo  cual,  los  soldados  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  los 
quisieron  matar,  é  robaron  sus  haciendas  é  los  hizo  salir  de  su  real  con 
amenazas  é  temores  que  para  ello  les  puso,  é  por  tíil  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  aguardando  los  dichos  mensajeros  para  el 
dicho  mensaje,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  sus  hermanos,  con  el 
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dicho  ejército,  con  sus  banderas  y  pendones  alzados,  entraron,  é  lo  pri- 
mero que  su  gente  hizo  fueron  robar  el  oro  é  plata  que  Su  Majd.  tenía 
y  el  dicho  mi  padre  había  traído,  questaba  en  poder  de  Alonso  Riquel- 
me,  tesorero  de  la  Nueva  Castilla,  é  robaron  á  los  dichos  sus  mensajeros 
é  los  quisieron  matar  é  robar;  é  robaron  los  oficiales  de  Su  Majd.  é  por 
los  caminos  corrieron  el  campo  é  robaron  toda  la  rezaga  del  dicho  Ade- 
•lantado,  haciendo  tantas  crueldades  que  no  se  pueden  decir;  é  con  las 
añ-entas  é  robos  pasados  que  habían  rescibido  los  dichos  mensajeros 
de  la  dicha  gente,  dijeron  al  dicho  gobernador  y  á  Hernando  Pizarro,  su 
hermano,  que  mirasen  lo  que  convcDÍa  al  servicio  de  Su  Majestad  é  no 
diesen  tan  malas  cuentas  de  sí,  y  que  por  qué  consentía  el  dicho  gober- 
nador que  ellos  fuesen  robados  y  afrentados,  que  les  hiciese  justicia;  á 
los  cuales  dijo:  «No  es  tiempo  de  justicia  ni  de  amistad.  Idos  en  hora 
buena  ó  en  hora  mala,  que  ya  que  tengo  suelto  á  mi  hermano,  Almagro 
me  lo  pagará.»  Y  ansí,  yéndose  los  dichos  mensajeros,  sahó  al  camino 
un  sargento  suyo  llamado  Villalba,  é  de  nuevo  los  robó  é  les  tomó  sus 
armas  y  hasta  los  clavos  y  herraduras  que  para  herrar  los  caballos  te- 
nían, é  les  dijo:  «Mandado  soy;  agradecedlo,  que  ansí  os  ios»;  é  ¡ior  tal 
lo  acuso  al  dicho  Francisco  Pizarro  é  á  los  demás,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  mi  padre,  se3'endo  informado  de  los  dichos 
mensajeros  é  por  cartas  de  sus  amigos,  teniendo  en  más  el  servicio  de 
Su  Majd.  que  todo  lo  criado,  caso  que  tenía  poder  de  gente  para  poder 
dar  batalla,  é  teniendo  respeto  al  servicio  de  Su  Majd..  de  nuevo  le  envió 
cartas  y  mensajeros  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  para  que  cumpliese 
lo  capitulado  é  que  mirase  el  servicio  de  Su  Majd.  y  como  él  había  cum- 
plido lo  que  había  puesto;  para  lo  cual  dijo  que  le  había  de  hacer  guerra 
é  matar,  é  que  no  curase  de  otra  cosa,  estando  fundado  en  su  diabólico 
pensamiento  é  dañada  iutinción;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  chebo  don  Francisco  Pizarro,  para  colorar  su  mal- 
dad é  maldades  de  sus  hermanos,  envió  á  notificar  la  cédula  é  provisión 
del  dicho  Per  Anzures  al  dicho  mi  padre,  debajo  de  cáptela  para  lo  ase- 
gurar é  fenescer  su  mal  propósito,  deciendo  ser  nuevas  pro\ñsiones  é  que 
entonces  babian  llegado;  é  llegados  los  dichos  mensajeros  al  dicho  asien- 
to de  Limaicasta,  notificaron  procurador  la  cédula  de  Su  Majestad  para 
que  tuviesen  su  hermandad  é  compañía,  é  luego  la  provisión  real,  que 
cada  uno  se  estoviese  en  lo  questoviese  en  posesión.  Creyendo  el  dicho 
Adelantado  que  la  intención  del  dicho  don  Francisco  PizaiTO  fuera  cum- 


390  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

plir  lo  que  Su  Majestad  mandaba,  las  obedesció  y  cumplió,  mandó 
apregonar  con  trompetas  en  su  real;  y  hecha  la  dicha  solenidad,  le  fué 
notificado  un  requerimiento  en  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  manda- 
ba que  se  deshiciese  la  compañía,  que  él  la  daba  por  deshecha,  deciendo 
en  la  decisoria  de  su  requerimiento  muchas  palabras  afrentosas  é  inju- 
riosas contra  el  dicho  mi  padre;  y  caso  que  las  dichas  injurias  y  blasfe- 
mias los  dichos  mensajeros  trujeron,  el  dicho  mi  padre  los  rescibió  muy  ' 
bien,  diciéndoles  que  no  sabía  la  cabsa  porquel  dicho  Francisco  Pi- 
zarro tan  desvergonzadamente  lo  afrentaba,  xatuperaba;  y,  aunque  aque- 
llo se  supiese,  que  por  qué  se  alzaba  contx'a  el  servicio  de  Su  Majestad;  y 
al  bachiller  Guevara,  que  era  el  uno  de  los  mensajeros,  le  dijo:  «Vos  sois 
letrado:  ¿por  qué  no  le  aconsejáis  verdad,  pues  os  ha  de  ser  pedida  cuenta 
de  vuestras  palabras?»  A  otro  mensajero,  por  ser  caballero,  llamado  Juan 
Henríquez  le  dijo:  «Mirad  que  sois  caballero,  y  en  la  orden  de  caballería 
está  mirar  el  servicio  delRey»;  á  lo  cual  respondió:  «Bien  lo  sé,  y  sé  que 
vuestra  señoría  tiene  justicia;  estos  otros  que  conmigo  vienen,  os  -vienen 
á  engañar;  mira  lo  que  os  conviene»;  y  en  respuesta  del  dicho  requeri- 
miento requerió  el  dicho  mi  padi'e  que  se  eompüese  lo  que  Su  Majestad 
mandaba,  é  compiló  las  dichas  provisiones  é  pidió  se  notificasen  al  di- 
cho don  Francisco  Pizarro,  á  las  cuales  me  remito,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  para  más  justificar  su  cabsa,  el  dicho  mi  padre 
envió  de  nuevo  al  dicho  Juan  Rodríguez  Barragán  por  mensajero,  con 
un  escribano,  á  requerir  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Pi- 
zarro y  á  los  caballeros  é  gente  que  consigo  tenía,  para  les  notificar  la 
mesma  cédula  é  provisión  é  la  provisión  de  su  gobierno  é  rescibimiento 
liel  cabildo  é  fee  de  escribano  de  cómo  había  cumplido  lo  capitulado  é 
comenzado  á  deshacer  su  gente,  requiriéndoles  que  ciunpUese  é  no  ho- 
biese  rompimiento,  protestándole  muertes  é  robos,  segund  que  por  el 
dicho  requerimiento  más  largamente  se  contiene,  de  que  hago  presenta- 
ción; y  caso  que  los  dichos  mensajeros  temían  no  los  matasen,  por  pala- 
bras del  dicho  Juan  Enríquez  fueron,  é  sin  los  dejar  entrar  en  el  real, 
los  quisieron  matar  aquella  noche  llamando  gentes  al  dicho  Joan  Hen- 
ríquez, que  los  goardaba  por  la  palabra  que  había  dado  al  dicho  lui 
padre,  diciendo  le: « Señor  Juan  Enríquez,  el  gobernador  os  llama  que  dejéis 
á  esos»,  para  efetuar  su  mal  propósito;  é  si  no  fuera  por  Dios  Nuestro  Se- 
ñor é  por  el  dicho  Juan  Enríquez,  questaba  con  ellos  y  no  se  quiso  ii", 
mataran  los  dichos  mensajeros  sin  dar  su  mensaje;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 
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Lo  otro,  digo  que,  sin  entrar  en  su  real,  por  quel  dicho  gobernador 
no  quiso  que  entrasen,  salió  al  camino  á  ver  lo  que  querían  el  dicho 
gobernador  con  Gómez  de  León,  capitán  de  su  guarda,  y  Antonio  Pica- 
do, su  secretario,  y  otras  personas,  y  llegado  el  dicho  gobernador,  el  di- 
cho Juan  Rodríguez,  en  nombre  del  dicho  mi  padre,  hizo  sus  requeri- 
mientos al  dicho  gobernador,  el  cual,  sin  responder  ni  dejar  entrar  en  el 
real  á  notificar  á  los  demás  lo  que  llevaban,  les  dijo:  «Volveos  luego,  que 
no  es  menester  respuestas  y  no  estéis  más  ahí»;  lo  cual  pedido  por  tes- 
timonio, se  partieron,  y  yendo  su  camino,  los  corrieron  dos  de  caballo 
que  deputados  estaban  para  los  matar,  hasta  se  guarescer  con  gente  del 
dicho  Adelantado,  y  el  mismo  día  caminó  con  todo  su  ejército  contra  el 
dicho  mi  padre,  como  hombre  tirano  y  fementido,  contra  lo  capitulado; 
y  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  sabido  por  el  dicho  mi  padre  quel  dicho  don 
Francico  Pizarro  venía,  por  excusar  rompimiento,  sabida  la  mala  intin- 
ción  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  cómo  venía,  se  retrujo  al  pueblo 
de  Guaitara,  dejando  la  villa  de  Almagro  poblada  en  el  asiento  de  San- 
gallán,  donde  fué  capitulado,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  llegado  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  con  todo 
su  ejército  á  la  dicha  villa  de  Almagro,  con  gran  violencia  combatió  el 
dicho  pueblo,  prendió  á  su  teniente  Baltasar  Gómez  y  á  los  alcaldes  é 
regidores;  desMzo  el  dicho  pueblo,  saqueándolo,  quemándolo  é  abrasán- 
dolo; haciendo  muy  graudes  fuerzas  é  oprisiones,  haciéndoles  á  la  justi- 
cia quel  dicho  mi  padre  había  dejado,  arrancar  la  horca  é  picota,  euvián- 
dolos  presos  con  gran  deshonra  á  la  cibdad  de  los  Reyes,  donde,  pasando 
un  río  que  dicen  del  Guarco,  por  la  dicha  prisión  se  ahogó  un  regidor 
llamado  Luis  de  San  Millán,  persona  principal;  todo  por  la  dicha  fiierza 
é  violencia  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  había  hecho,  en  lo  cual 
cometió  crimen  leste  majestatis;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  añadiendo  delito  á 
dehtos,  fuerza  á  fuerzas,  tiranía  á  tiranías,  sabiendo  que  Francisco  Pe- 
ces, alcalde  ordinario  de  la  cibdad  del  Cuzco,  enviaba  los  procesos  de 
los  delitos,  robos  é  fuerzas  que  Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alvarado 
y  los  que  con  él  venían  habían  hecho  cuando  se  soltaron  é  robaron  la 
cibdad  é  se  alzaron  con  ella  é  prendieron  é  hirieron  al  teniente  Rojas  é 
lo  demás  que  informalmu  á  Su  Majd.  que  había  pasado,  envió  al  pueblo 
de  lea,  en  los  límites  de  la  gobernación  del  dicho  mi  padre,  á  prender  y 
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saltear  á  los  dichos  mensajeros;  á  lo  cual  envió  por  capitán  á  Felipe  Bos- 
cán  é  con  él  Francisco  de  Cárdenas  é  Juan  de  Barrios  é  otras  personas 
que  allí  estaban,  donde,  llegados  los  mensajeros,  les  tomaron  los  proce- 
sos de  los  dichos  delitos  é  los  despachos  que  á  Su  Majd.  llevaban,  y  los 
robaron  todo  el  oro  é  plata  é  ropas  é  servicio  é  armas  é  caballos  y  todo 
lo  demás  que  traían,  deciendo  á  los  dichos  mensajeros  muchas  injurias, 
entre  las  cuales  les  decían:  «Ya  no  hay  Almagro,  muerto  es,  ó  morirá 
él  y  los  suyos»;  y  los  prendieron  y  echaron  argollas  á  los  pescuezos,  ha- 
ciéndoles muchas  fuerzas  é  opresiones;  é  ansí  los  enviaron  al  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  y  él  los  envió  presos  á  la  cibdad  de  los  Reyes,  y  de 
placer  y  regocijo  del  salto  que  habían  hecho,  hizo  jugar  cañas  el  dicho 
don  Francisco  Pizarro  y  Antonio  Picado,  su  secretario,  ques  bien  astuto 
para  regocijar  lo  malo  y  entrestecer  lo  bueno;  todo  lo  cual  en  gran  deser- 
vicio de  Su  Majd.  y  alzamiento  de  la  tierra,  llamándose  gobernador  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro  de  la  gobernación  que  no  era  suya,  usurpan- 
do é  tomando  en  sí  la  suprema  juridición  de  Su  Majd.,  en  lo  cual  cometió 
deüto  é  delitos,  é  por  tal  le  acuso;  é  desta  manera  seguió  con  su  ejército 
hasta  se  poner  en  el  asiento  de  lea,  donde  liizo  muchos  robos  é  fuer- 
zas, etc. 

Lo  otro,  digo  que,  sabido  por  el  dicho  mi  padre  quel  dicho  Felipe 
Boscán  estaba  salteando  los  caminos  con  los  demás,  hecho  cosario,  los 
envió  á  prender  con  un  mandamiento  suyo,  é  se  puso  en  resistencia,  é 
fué  preso  é  traído  donde  el  dicho  mi  padre  estaba;  la  información  de  lo 
cual  pido  se  ponga  en  este  proceso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  por  los  caminos  donde  venía  refrigerio  é  comida 
al  dicho  mi  padre,  los  tenía  tomados  é  los  robaba  su  gente  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  quitando  la  comida,  forzando  á  los  mercaderes  que 
no  ftiesen  á  llevar  mercaderías,  mandando  que  ninguno  les  vendiese 
herraje  ni  armas  ni  otras  cosas,  haciendo  tales  y  tales  fuerzas,  que  entre 
cristianos  contra  moros  nunca  tal  se  vio;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  caso  que  en  las  dichas  capitulaciones  quedó  que 
fuesen  los  dichos  mercaderes  á  proveer  el  real  del  dicho  mi  padre 
de  lo  nescesario,  no  solamente  estorbó,  pero  le  robó  toda  la  rezaga,  al 
tiempo  que  se  retrujo  á  Guaitara,  y  el  dicho  don  Francisco  Pizarro 
^^no  á  Limaicasta,  y  porque  la  gente  tuviese  voluntad  de  ir  contra  el 
dicho  mi  padre,  hacía  la  gente  que  se  había  amotinado  del  Cuzco  y  del 
real  del  dicho  mi  padre  al  suj'O,  que  dijesen  muchas  mentiras  y  bella- 
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querías,  como  las  decían,  deciéndoles  que  las  gentes  questabau  con  el 
dicho  mi  padre  decían  que  la  questaba  con  el  dicho  don  Francisco  Piza- 
rro  eran  unos  tales  é  cuales,  marineros  y  sastres  y  otras  semejantes  pa- 
labras, á  fin  de  los  indinar  para  que  mejor  voluntad  llevasen  á  hacer  el 
mal  é  daño  que  hicieron,  lo  cual  encarescía  más  el  dicho  Antonio  Pica- 
do, su  secretario,  con  juramentos  que  hacían,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  mi  padre,  en  el  dicho  tiempo,  se  había 
subido  al  dicho  asiento  de  Goaitara,  ques  en  la  sierra,  pai'a  excusar 
rompimiento  é  guardar  juez  de  Su  Majd.  para  que  le  hiciese  justicia  y 
excusase  tantos  males  de  tiranías,  tantas  muertes,  é  le  diese  derecho  de 
los  daños  pasados  é  levantamientos;  el  dicho  don  Francisco  Pizarro, 
á  quien  el  dicho  mi  padre  por  más  le  convencer,  le  envió  cartas  suyas  é 
particulares  personas,  justificándose  é  requiriéndole  de  nuevo  por  su 
parte;  é  por  su  parte,  los  oficiales  de  su  gobernación,  atendiendo  el  ser- 
vicio de  Su  Majd.  y  el  pro  de  la  tierra,  haciendo  otras  diligencias  con- 
venientes, á  lo  cual  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  como  alzado  é  tira- 
no, no  quiso  oir  ni  responder  á  ello,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  porque  más  claro  conste  la  justificación  del 
dicho  mi  padre,  envió  á  le  notificar  una  provisión  real  por  parte  de  los 
oficiales  de  Su  Majestad,  para  que  diese  libertad  para  que  ñiesen  á  in- 
formar á  Su  Majd.  la  persona  que  quisiese,  porque  ansí  lo  mandaba  á 
los  gobernadores  Su  Majd.,  so  pena  de  aleves  é  de  perder  las  gobei-na- 
ciones  é  mercedes  que  les  hobiese  hecho;  á  la  notificación  de  lo  cual  fué 
el  contador  Juan  de  Guzmán,  é  se  la  notificó  al  dicho  don  Francisco 
Pizarro,  el  cual,  en  lugar  de  la  cumplir,  prendió  al  dicho  Juan  de  Guz- 
mán, contador,  é  al  Licenciado  Castro,  clérigo,  que  con  él  iba,  so  color 
que  debían  debdas  á  particulares  y  personas,  las  cuales  pagaron  por 
convencer  malicia;  sin  embargo  de  la  paga,  los  tuvo  presos,  sin  con- 
sentir que  nadie  los  hablase,  poniéndoles  muchos  temores;  é  por  tal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  contador  é  licenciado  les  venían  personas 
echadizas  de  so  capa  á  les  decir  c|ue  no  curasen  de  se  ir  á  ningund  cabo 
porque  no  los  matasen,  los  cuales  estaban  atemorizados,  viendo  que  so 
color  de  preso  se  había  ahogado  don  Cristóbal  Cortesía  ó  le  habían 
robado  su  hacienda,  trabajaban  de  hacer  por  mal  é  por  bien  que  le 
seguiesen  todos,  poniendo  muchas  penas  para  que  todos  fuesen  contra 
el  dicho  mi  padre;  é  los  que  no  querían  hacerlo  de  grado,  los  afrentaban 
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é  auu  aliorcaban,  como  lo  hizo  \^aldi\ia,  maestre  de  campo,  que  á  un 
soldado  ahorcó  sin  confesión,  é  sin  haber  cabsa  para  ello;  é  hizo  otras 
muchas  afrentas  que  por  la  pesquisa  parescerán;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  visto  por  el  dicho  mi  padre  la  enemistad  capital 
con  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  le  seguía,  por  esperar  justicia  é 
porque  no  le  matasen,  puso  cierta  gente  en  cierto  paso  acerca  de  Goal- 
tara,  é  por  se  más  justificar  hizo  parescer  ante  sí  los  oficiales  de  Su 
Majd.  é  otros  caballeros,  é  les  dijo  é  rogó  que  le  diesen  consejo  sano 
é  dijesen  é  a\isasen  que  si  en  algo  había  deservido  á  Su  Majd.,  se  lo 
declarasen,  por  quél  se  remitía  á  sus  consejos  é  paresceres,  para  no  errar 
en  cosa  del  real  servicio  sobre  questaba  fundado;  los  cuales  le  respon- 
dieron que  hasta  entonces  no  sabían  yerro  que  hobiese  cometido;  y  en 
cuanto  al  parescer  de  lo  que  debían  hacer,  era  que.  pues  los  Pizarros 
estaban  alzados  contra  el  servicio  de  Su  Majd.  é  todavía  perseveraban 
en  sus  tiranías,  que  se  retrujesen  al  Cuzco  á  reformar  la  tierra;  y  si  lo 
seguiesen,  defendiesen  la  suprema  juredición  y  muriesen  todos  en  servi- 
cio de  Su  Majd.;  á  cuyo  concierto  é  parescer  el  dicho  mi  padre  se  remi- 
tió, é  para  se  más  retificar,  llamó  al  Licenciado  Prado,  por  ser  letrado  é 
viejo  y  honrado,  de  buen  celo,  que  le  diría  verdad;  é  preguntó  lo  mesmo, 
é  le  dijo  que  no  haliía  pecado  venialmente  hasta  entonces;  que  se  retra- 
jese al  Cuzco,  ó  que  si  todavía  lo  seguiese,  que  muriesen  sobre  ello,  y 
quél,  aunque  era  viejo,  dándole  armas  é  caballo,  entraría  en  servicio  de 
Su  Majd.  é  moriría  y  entraría  deciendo:  «Carlos,  Carlos  ¡viva  el  Empe- 
rador! ¡mueran  los  traidores!»;  todo  lo  cual  el  dicho  mi  padre  hizo  para 
servir  á  Su  Majd.  é  no  le  deservk  en  cosa,  como  es  púbüco  é  notorio; 
é  por  su  buen  fundamento  todo  lo  pasado,  é  ser^•icios  á  Su  Majd.,  más 
largamente  consta  é  paresce;  lo  cual  me  refiero,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  en  estos  medios  para  se  partir,  \nno  nue- 
vas al  dicho  mi  padre  como  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  Hernan- 
do Pizarro,  con  más  de  ochocientos  hombres  de  pie  é  de  caballo,  con 
doscientas  bocas  de  fuego,  por  la  j^ai-te  del  asiento  de  lea,  había  entrado 
desbaratando  en  un  paso  á  un  caballero,  su  capitán  del  dicho  mi  padre. 
que  lo  estaba  guardando,  é  que  le  había  robado  toda  rezaga,  é  que  venia 
deciendo  que,  aunque  fuese  al  otro  mundo,  le  habían  de  seguir  é  matar; 
por  cuya  cabsa  é  por  no  le  deservir  á  Su  Majd.  en  cosa,  se  retrujo  el 
dicho  mi  padre  del  dicho  asiento,  y  el  dicho  mi  padre,  retrayéndose,  y 
los  dichos  Pizarros  seguiéndole,  fueron  tras  del  más  de  diez  leguas, 
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donde  le  robaron  su  rezaga;  y  caso  quel  dicho  mi  padre  pudiera  pren- 
derlos y  matarlos,  si  quisiera,  por  la  desorden  que  traía  por  la  codicia 
de  robar,  no  quiso,  antes,  seguiendo  el  parescer  de  los  dichos  oficiales  é 
Licenciado  Prado,  se  fué  retraj'-endo  hasta  el  pueblo  de  \''ilcas,  cuarenta 
leguas  de  la  cibdad  del  Cuzco,  donde  con  grande  enfermedad  paró  á  se 
curar;  é  para  conquistar  aquella  provincia  questaba  alzada  é  traerla  á  la 
paz  é  obediencia  de  Su  Majd.,  para  ver  si  estaban  hartos  é  contentos 
los  dichos  don  Francisco  Pizarro  é  sus  hermanos  de  las  tiranías  pasa- 
das, é  ansí  se  estuvo  algunos  días,  hasta  que  llegó  el  contador  Juan  de 
•Guzmán  y  el  padre  Licenciado  Castro,  que  se  habían  soltado  de  la  dicha 
prisión  é  le  venían  á  dar  cuenta  de  los  desacatos  que  contra  el  servicio 
de  Su  Majd.  habían  hecho  y  hacían  los  dichos  Pizarros,  etc. 

Lo  otro,  que  también  le  informaron  al  dicho  mi  padre  cómo  los  di- 
chos gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  sus  hermanos  habían  vuelto 
del  dicho  seguimiento  á  se  rehacer  é  juntar  al  dicho  asiento  de  lea,  }• 
cómo  de  allí  se  había  dado  orden  quel  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
y  Antonio  Picado,  su  secretario,  se  volviesen  á  la  cibdad  de  los  Reyes 
para  detener  la  gente  que  viniese  despaña  y  de  las  islas,  é  que  no  pasa- 
se ningund  despacho  ni  información  quel  dicho  mi  padre  enviase  á  Su 
Majd.;  y  que  había  dejado  el  cargo  de  capitán  general  á  Hernando  Pi- 
zarro, su  hermano,  deciendo  que  ahí  le  daba  toda  aquella  gente,  que  se 
vengase  á  su  voluntad;  que  en  el  puerto  él  haría  lo  que  conviniese;  y 
quel  dicho  Hernando  Pizarro,  llamándose  general,  animaba  su  gente  é 
le  halíía  dado  campo  franco,  é  que  había  prometido  é  jurado  de  seguii' 
al  dicho  mi  padre,  aunque  fuese  al  Estrecho,  prometiendo  á  la  gente  de 
les  repartir  toda  la  tierra  é  dársela;  todo  lo  cual  seyendo  principal  é  pri- 
mer movedor  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  sabido  por  el  chebo  mi  padre  que  todavía  seguía 
su  mal  propósito  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Pizarro,  y 
que  caminaban  para  la  cibdad  del  Cuzco  con  mucho  poder  de  gente  y 
con  la  daifiada  intinción,  se  retrujo  á  la  cibdad  del  Cuzco  para  de  alh, 
por  excusar  rompimiento,  dar  todos  los  medios  quel  dicho  Hernando 
Pizarro  quisiese;  y  estando  en  la  dicha  cibdad  fué  preso  un  hombre  que 
enviaba  por  espía  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  con  cartas  á  Diego  Mal- 
donado,  su  íntimo  amigo,  para  que  hiciese  que  sus  amigos  estuviesen  á 
punto  para  prender  é  matar  al  dicho  Adelantado;  del  cual  mensajero  é 
espía  el  dicho  mi  padre  se  informó  cómo  el  dicho  Hernando  Pizarro 
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había  jurado  de  no  dar  uinguud  medio  con  el  dicho  mi  padre  hasta  lo 
matar,  y  que  había  mandado  á  los  arcabuceros  que  consigo  traía  que  si 
mensajex'os  íuesen  de  parte  del  dicho  mi  padre,  que  les  tirasen  con  los 
arcabuces,  que  fuese  sobre  su  ánima  é  de  la  de  Feüpe  Gutiérrez,  su  ca- 
pitán, que  con  él  iba,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  dende  á  pocos  días  el  dicho  Hernando  Pizarro  se 
acercó  por  sus  jornadas  hasta  el  asiento  de  Chincha,  siete  leguas  del 
Cuzco,  donde  mataron  é  robaron  todos  los  dichos  ganados,  y  el  dicho 
mi  padre  fué  avisado  cómo  el  dicho  Hernando  Pizarro  de  nuevo 
había  dicho  á  sus  soldados:  «Hermanos,  ya  estamos  en  el  Cuzco;  ven-  . 
gadme,  que  todavía  estoy  preso,  que  si  no  me  vengo  dende  agora, 
doy  al  diablo  mi  cuerpo  y  ánima  que  la  lleve;  yo  vos  doy  campo  franco 
é  para  que  halléis  en  el  Cuzco  el  oro  é  plata  questá  enterrado,  verted 
agua,  y  donde  el  agua  acudiere  á  se  hundir,  allí  está  enterrado;  é  lo  de- 
más, mañana  somos  con  ellos  y  todos  seréis  ricos,  que  para  vosotros 
quiero  la  tierra»;  y  decía  á  su  hermano  Gonzalo  Pizaa-ro:  «Gonzalete, 
apareja  las  manos,  que  ya  estamos  donde  las  hemos  de  ensangrentar  á 
nuestra  voluntad;».  Con  todo  lo  cual,  con  gran  violencia,  no  temiendo  á 
Dios  ni  al  Rey,  por  mandado  é  consentimiento  del  dicho  don  Francisco 
Pizarro,  por  seguir  en  sus  malos  propósitos,  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  sabido  por  la  cibdad  quel  dicho  Hernando  Piza- 
rro estaba  tan  cerca  é  los  fines  que  traía  para  matar  al  dicho  mi  padre, 
seyendo  gobernador  por  Su  Majd.,  y  del  saco  é  campo  franco  que  había 
dado  á  sus  soldados,  fué  acordado  por  el  cabildo  que,  por  asegiu-ar  la 
tierra  por  el  bien  de  la  república,  se  enviase  el  procurador  de  la  cibdad, 
que  era  al  presente  Francisco  Hernández,  que  le  requiriese  no  se  entre- 
metiese en  hacer  los  dichos  delitos,  y  se  volviese,  por  el  daño  que  podría 
venir  é  muei'tes  de  hombres  que  podría  haber,  y  el  gran  deservicio 
quel  dicho  Hernando  Pizarro  á  Su  Majd.  hacía;  é  llamado  el  dicho  pro- 
curador é  mandado  por  el  cabildo  que  hiciese  las  dichas  diligencias,  dijo 
quél  no  osaba  ni  osai-ía  ir,  porquel  dicho  Hernando  Pizarro  venía  alzado 
é  había  mandado  á  sus  arcabuceros  que  matasen  á  qmen  fuese  con  em- 
bajada de  paz  y  que  ya  habían  querido  matar  en  el  valle  de  Chincha  á 
Juan  Rodríguez  Barragán,  que  fué  con  otras  justificaciones  y  aperci- 
bimientos; que  no  le  mandasen  tal,  pues  era  pública  la  desvergüenza  del 
dicho  Hernando  Pizarro;  por  manera  quel  dicho  procurador  no  osó  ir 
ni  osó  ninguna  persona  de  la  dicha  cibdad,  por  el  justo  temor  que  del 
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dicho  Hernando  Pizarro  tenían,  por  cuya  cabsa  se  dejó  de  hacer  la  di- 
cha embajada,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  visto  por  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  que  no 
le  bastaban  justificaciones  ni  cumplimientos  por  defender  la  suprema 
juridición,  salió  enfermo  en  unas  andas  con  sus  caballeros  é  gentes  é  clé- 
rigos religiosos,  víspera  de  San  Lázaro  del  año  de  quinientos  é  treinta  y 
ocho  años,  para  requerir  al  dicho  Hernando  Pizarro  por  la  paz  é  con- 
cordia é  por  el  servicio  de  Su  Majd.;  é  queriendo  ir  algunos  religiosos  á 
se  meter  en  medio  y  estorbar  los  grandes  males  é  muertes  de  hombres 
que  se  esperaban,  asomó  el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  sin  se  detener 
un  punto  ni  asentar  real,  dio  una  batalla  campal  contra  el  dicho  mi  pa- 
dre, en  la  cual  fué  desbaratado  en  el  recuentro  della,  é  murieron  diez  y 
once  hombres,  é  después  de  rendidos  fueron  muertos  más  de  doscientos 
por  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  la  gente  con  él  iba,  con  las  mayores 
lástimas  é  crueldades  que  entre  moros  é  cristianos  jamás  se  vio  ni  oyó, 
porque,  rendidos  los  hombres,  los  desarmaban,  quitaban  sus  vestidos, 
sin  haber  piedad  de  nadie  los  mataban,  é  fueron  muertos  con  gran  vio- 
lencia y  crueldad  más  de  doscientos  hombres  rendidos,  y  el  que  más 
hombres  había  muerto,  por  mayor  servicio  le  representaba  al  dicho 
Hernando  Pizarro,  como  hizo  Hernando  Machicao  é  otras  personas,  que 
dijo  á  voces:  «Matad,  matad,  señores,  no  quede  ninguno,  que  yo  traigo 
cansados  los  brazos  de  matar  hombres;  hoy  es  nuestro  día;  muerto  dejo 
á  Delerma;  Hernando  Pizarro  es  en  el  mundo,  é  yo  en  sh'virlo  sin  se- 
gundo; matemos  á  Almagro  y  acabarse  ha  todo,  que  todo  es  nuestro.» 
Fué  tanta  la  matanza  é  la  crueldad  de  las  muertes,  que  no  hay  corazón 
humano  que  en  oíUo  no  temblé,  é  demás  de  otros  muchos  que  murieron 
en  la  dicha  batalla,  é  rendidos  fueron  muertos  el  capitán  é  mariscal  don 
Rodrigo  Orgóñez,  y  el  capitán  Pedro  de  Lerma,  y  el  capitán  Salinas, 
regidor  del  Cuzco,  y  el  capitán  Ruy  Díaz,  y  Hernando  de  Alvarado,  y 
Hernando  Enríquez  de  Herrera,  é  Diego  de  Vera,  é  Gonzalo  de  Zayas, 
alcalde,  é  Lemos,  portugués,  é  Figueroa,  Hernando  de  Valencia,  é  Val- 
dés  de  Valencia,  é  Alonso  Rodríguez,  Hernán  Martínez,  Juan  Pérez, 
Antón  Gutiérrez,  y  Gregorio  Alonso,  Pedro  Román,  Hernán  Sánchez, 
Juan  de  Urrutia,  el  cual,  después  de  lo  haber  muerto,  lo  desollaron  é 
sacaron  el  unto,  cosa  de  tan  gran  crueldad  que  jamás  se  vio  ni  oyó;  é 
mataron  á  Aráuz,  é  Alonso  Moreno,  Pedro  Vázquez,  Astudillo,  Juan  Ji- 
ménez de  Alcántara,  Ambrosio  Rodríguez  de  Fuentes,  Santa  Cruz,  San- 
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che  Pérez,  Molina,  Gonzalo  de  Herrera  Rodero,  Pedro  de  Verdugo,  Alonso 
de  Albornoz,  Juan  de  Robles,  Castro  Verde,  Navarro,  Alonso  Vázquez, 
Pedro  Benítez,  Gonzalo  de  Fuentes,  Alonso  de  Canta  la  Piedra,  Hernan- 
do Alonso,  Juan  Pardo,  Andrés  López,  Hernán  Martín,  Andrés  Anrí- 
quez,  Juan  Feí'nández  de  Silva,  Antonio  Hernández,  Sancho  Pérez, 
Bartolomé,  compañero  de  Pedro  Martín  Peña,  Pedro  Esturiano,  Diego 
de  Robles  Portillo,  Pedro  Vázquez,  Alonso  Moreno,  Juan  Jiménez,  Laso 
de  la  Guarda,  Sancho  Pérez,  Alonso  Morales,  Pedro  López,  Pérez  de 
Caballo,  Juan  Pérez  de  Toro,  Esteban  Rodríguez,  Juan  García,  Gonzalo  de 
Mesa,  Toribio  Hernández,  Juan  Losada,  Pedro  Gallego,  Pedro  de  Málaga. 
Gonzalo  de  Medina,  Alonso  de  Medina,  Santobrasi,  Pedro  de  Cantos,  Juan 
Ibáflez,  Pedro  de  Vivero,  Fabián  de  Tapia,  Gonzalo  Sarmiento,  Pedro  de 
Velasco,  Montes  Doca,  Alonso  de  Lara,  Pedro  de  Oviedo,  Alonso  Merino. 
Alonso  de  Oyos,  Juan  Ramírez,  Pedro  Pimentel,  Gonzalo  de  Barrios, 
Pedro  Guillen,  Alonso  Collado,  Hernán  Núñez,  Pedro  del  Prado,  Rodrigo 
Morales,  Gabiria,  el  atambor,  Juan  de  Luceua,  Alonso  Mejía,  Pedro  de 
la  Puente,  Esteban  Genovés,  FeHpe  de  Lerma,  Juan  Sánchez,  Pedro  de 
Segovia,  Alonso  de  Feria,  Pedro  de  Salazar,  Juan  Pilloto,  Gonzalo  de 
Talavera,  Villadiego  é  Monje  de  la  Guarda,  Juan  Alemán,  Juan  Dalba, 
Esteban  Gallego,  Alonso  del  Puerto,  Francisco  Caballero,  Gonzalo  AI- 
varez,  Esteban  Franco,  Mira  valles.  Endrino  de  Triaua,  Ballesteros,  Salto, 
Juan  Muñoz,  Duarte  de  Valladolid,  Gonzalo  Ramírez,  Bartolomé  de 
Talavera,  Juan  de  Audrada,  Alonso  Duran,  Pedro  Marbella,  Gonzalo 
Armenta,  Cristóbal  del  Vallo,  Ruy  de  Higueredo,  Tristán  Alonso  Villa- 
zán,  Juan  Lobo,  Alonso  de  Fuentes,  Diego  Clavo,  Alonso  Pavón,  Alonso 
íle  la  Peña,  Pedro  Lovato,  Juan  Quintero,  ^Pedro  de  Valladares,  Juan 
Sordo,  Francisco  del  Río,  Alonso  de  Benavente,  Silvestre  Pérez,  Diego 
de  Melgar,  Esteban  Fuente,  Pedro  Bernal,  Juan  de  Coria,  Pedro  de 
Orillana,  Juan  Cebico,  Gonzalo  Mejía,  Esteban  de  Talavera,  Alonso  de 
Carasa,  Pedro  de  Villadiego  Isásaga,  Gonzalo  Calvo,  Juan  de  Quiroga, 
Gonzalo  de  Zamora,  Pedro  de  Villauueva,  Alonso  de  Arica,  Julián  de  Sa- 
linas, Manuel  Sánchez,  Cristóbal  Pérez,  é  Frías,  Sancho  Rodríguez  de 
Castro,  Sebastián  Méndez,  Pedro  Trillo,  Esteban  Núñez,  Diego  Mora, 
Alonso  de  la  Pedi'aza,  Diego  del  Baño,  Alonso  de  la  Feria,  Alonso  Be- 
jarano,  Pedro  Bermúdez,  Juan  de  Alarcón,  Alonso  de  Castro,  Pedro  de 
Leguizamo,  Pérez,  y  otros  muchos  que  por  sus  nombres  no  me  acuerdo, 
que  por  la  información  parescerán,   entre  los  cuales  fueron  muchos 
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caballeros  de  cuenta  muertos  con  las  mayores  crueldades  de  muertes 
crueles  que  jamás  entre  cristianos  ni  moros  ni  naciones  enemigas  se 
vieron  ni  oyeron,  que  después  de  rendidos  los  hombres  los  mataban  é 
los  desollaban,  é  á  otros  decepaban,  cortaban  caras,  brazos  é  piernas, 
hacían  tantas  é  tantas  crueldades,  que  oíUo  no  hay  corazón  humano  que 
no  se  quiebre,  pues  el  gran  saco  del  Cuzco  é  de  la  tierra,  que  se  puede 
decü-  ni  pensar,  pues  ha  durado  hasta  el  día  de  hoy;  pues  los  saciile- 
gios  é  robos  que  hicieron  en  la  cibdad  del  Cuzco  y  en  los  monesterios, 
nunca  moros  ni  infieles  tal  hicieron  á  cristianos;  prendían  á  los  rehgio- 
sos,  dábanles  tormentos  crudos  para  que  les  diesen  sus  haciendas  é  di- 
jesen dónde  había  oro  é  plata  enterrado,  y  á  los  vecinos  que  lo  tenían 
enterrado,  se  lo  desenterraban,  dando  tormento  á  sus  esclavos,  que  di- 
jesen adonde  estaba,  como  hicieron  á  Juan  Rodríguez  Barragán  é  á  Juan 
Vázquez  de  Osuna,  que  les  robaron  nueve  mili  pesos  de  oro  é  plata, 
tomaron  sus  esclavos,  vajilla,  caballos,  hacienda  é  lo  repartieron  sin  le 
dejar  nada;  ¡jues  á  Alonso  del  Valle,  é  á  Luis  García  Samauas.  é  á  Pe- 
dro de  San  Millán,  é  á  Francisco  Pina,  é  Alonso  Díaz  de  Carrión,  é  á 
don  Alonso  Em-íquez,  é  al  capitán  Grabiel  de  Rojas,  teniente  del  dicho 
mi  padre,  é  á  otras  muchas  personas;  é  fué  el  saco  tan  general,  que 
hasta  los  que  usaban  oficios  mecánicos  questaban  debajo  del  mamparo 
de  Dios  é  de  Su  Majd.,  que  se  puede  decir  sino  que  fué  el  saco  tan  ge- 
neral, que  á  unos  mataban  porque  les  diesen  sus  haciendas,  á  otros 
atormentaban  porque  lo  descubriesen;  fué  tanta  la  tiranía  del  dicho 
robo,  cuanto  fué  la  crueldad  de  las  dichas  muei'tes,  que  nadie  era  rele- 
vado en  el  dicho  tiempo,  salvo  aquellos  que  mataban  y  robaban  é  hacían 
las  dichas  muertes;  ni  se  escapaba  sano  ni  herido:  al  herido  mataban,  al 
sano  herían  y  decepaban;  no  temiendo  á  Dios  ni  al  Rej-,  arrastraban  las 
banderas  por  el  suelo,  trayendo  cruces,  y  á  las  armas  reales  al  rededor  de 
la  picota,  comoliizo  rm  herrador  Velázquez,  que,  harto  de  matar  hombres, 
arrastró  una  bandera  que  Su  Majd.  había  dado  con  sus  armas  reales  al 
adelantado  don  Pedro  de  Al  varado,  y  el  dicho  Adelantado  al  dicho  mi  pa- 
dre, y  otros,  por  la  misma  forma;  é  questaban  por  su  propia  abtoridad  los 
cabdillos,  hacían  oti'os  de  nuevo;  todo  lo  cual  mandaba  é  mandó  el  dicho 
don  Francisco  Pizarro,  como  traidor  tirano  alzado  contra  el  servicio  de  Su 
Majd.;  y  para  que  se  vea  el  dicho  alzamiento,  en  el  dicho  tiempo  el  nom- 
bre de  Su  Majd.  no  se  mentaba,  mas  de  decir:  «¡Vivan  Pizarros!  la  tierra 
es  suya!  ¡Muera  Almagro!  piérdase  su  nombre!»;  é  otras  muchas  palabras 
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equepalentes  contra  Dios  y  el  Rey,  con  tan  gran  desvergüenza  y  osadía, 
que  pena  que  se  les  dé  no  basta  para  sus  delitos  é  traiciones;  é  por  mejor  ti- 
ranizar la  tierra,  echaban  deUa  los  que  más  servidores  de  Su  Majd.  eran, 
porque  no  le  informasen  de  sus  traiciones  é  delitos;  los  que  no  querían 
salir  los  prendían  é  los  metían  en  las  cárceles  frías  y  enfermas  porque 
muriesen;  é  conspirando  contra  Su  Majd.  decían  muchas  palabras  en  gran 
desacato  é  muchas  injurias  al  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro, 
mi  padre.  Antes  y  después  de  la  cruel  batalla,  el  dicho  Hernando  Pizarro, 
por  mandado  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  é  por  su 
dañada  intincióu  é  infernal  fundamento  que  tenía,  decía  que  matasen 
al  dicho  mi  padi-e,  teniendo  gente  halagada  é  deputada  para  ello,  á  ma- 
nera de  hga  é  monipodio.  Llevando  indios  una  litera  en  quel  dicho  mi 
padre  solía  andar,  por  razón  de  su  enfermedad  que  tenía  é  por  estar 
muy  enfermo,  ios  conspirantes  de  la  dicha  liga,  roto  el  dicho  campo, 
muertas  las  dichas  gentes,  creyendo  quel  dicho  mi  padre  iba  en  la  dicha 
litera,  dieron  muchas  lanzadas  en  ella,  dando  grita,  vocería,  deciendo: 
«Aquí  acabará  Almagro;  morirá  su  nombre;  quedará  vivo  el  de  los  Pi- 
zarrosa; y  en  el  dicho  tiempo,  el  dicho  mi  padre  se  había  ido  á  amparar 
á  la  fortaleza  de  Su  Majd.,  questaba  en  el  dicho  Cuzco,  é  ñieron  á  la 
tomar  y  combatir  Gonzalo  Pizarro,  é  Alonso  de  Alvarado,  é  Felipe  Gu- 
tiérrez é  otros  muchos  capitanes  é  gentes  con  tiros  de  pólvora,  tii-audo 
muchos  tiros  contra  el  dicho  mi  padre,  al  cual  dijeron  muchas  injurias 
é  feas  palabras,  é  lo  prendieron  é  quisieron  matar  é  mataran  al  presente, 
si  no  fuera  por  medios  de  dicho  Felipe  Gutiérrez,  é  lo  trajeron  deshon- 
rosa é  aviletadameute  á  poder  del  dicho  Hernando  Pizarro,  el  cual  lo 
prendió  é  metió  en. un  cubo  húmedo  é  frío  é  con  muy  pesadas  é  crueles 
prisiones,  y  á  mí  me  metió  con  él  y  á  Juan  de  Errada,  su  criado  y  ma- 
yordomo; y  en  otro  cubo,  tan  frío  c  malo,  á  los  criados  del  dicho  mi  padre, 
sin  le  dejar  servicio  ninguno  de  esclavos  ni  criados,  porque  tenía  presos 
los  criados,  tomado  el  servicio,  robada  su  casa  y  hacienda,  sin  le  dejar 
cosa  ninguna  de  lo  que  tenía  el  dicho  mi  padre,  ni  los  dichos  sus  cria- 
dos; que  fué  este  robo  más  del  robo  general  de  la  dicha  cibdad  é  saco 
público  que  se  había  dado;  todo  lo  cual  é  la  dicha  prisión  liizo  el  dicho 
Hernando  Pizarro  por  mandado  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  por 
coásejo  é  parescer  de  Antonio  Picado,  su  secretario,  porquéste  era  no  me- 
nos tirano  quel  dicho  gobernador,  é  pretendía  gobernar  en  Quito,  é  por 
consejo  del  bachiller  Garci  Díaz,  clérigo,  que  pretendía  obispar  en  la  dicha 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEKOS  401 

provincia;  é  porquestaba  persuadido  del  fator  Illán  Suárez,  que  por  sus 
mañas  y  mesuras  pretendía  gobernar  en  la  gobernación  del  dicho  mi 
padre,  favoresciéndole  á  ello  el  dicho  su  hermano,  Licenciado  Carvajal, 
creyendo  por  ello  tener  lo  que  deseaban,  fueron  en  los  dichos  consejos  é 
consentimientos;  y  desta  manera  el  dicho  mi  padi'e  fué  preso  y  maltrap- 
tado,  seyendo,  como  era,  muy  viejo  y  encanescido,  sirviendo  á  SuMajd., 
estando  enfermo  é  flaco,  que  no  tenía  sino  los  huesos  de  la  dicha  enfer- 
medad, de  los  trabajos  pasados,  no  mü-ando  que  era  adelantado,  gober- 
nador, capitán  general  por  Su  Majd.;  el  dicho  Hernando  Pizarro,  seyendo 
persona  privada,  llamándose  teniente  general,  tomó  en  sí  la  suprema 
juridición  y  echó  al  dicho  mi  padre  una  gruesa  cadena  é  unos  grillos  á 
los  pies,  sin  le  querer  dejar  meter  una  cama  en  que  durmiese  ni  una 
silla  en  que  se  asentase,  sin  consentir  que  le  limpiasen  un  cubo  en  que 
estaba  metido,  húmedo,  sucio.  Heno  de  pulgas  y  ratones  y  otras  basco- 
sidades; é  porque  Hernando  de  Sosa,  su  secretario  del  dicho  mi  padre, 
había  pedido  por  amor  de  Dios  un  colchoncillo  en  que  durmiese  el  dicho 
Adelantado  y  una  manta  con  que  se  cubijase,  llevándolo  él  mismo  á 
cuestas  para  se  lo  dar,  las  guardas  é  arcabuceros  quel  dicho  Hernando 
Pizarro  le  tenía  puestas,  que  lo  estaban  guardando,  quisieron  matai"  al 
dicho  secretario,  deciéndole  injurias,  denuestos,  traidor,  criado  del  trai- 
dor, injuriando  al  dicho  mi  padre  las  dichas  guardas.  Estando  debajo  de 
guarda  de  gente  sin  virtud  é  tirana,  el  dicho  Hernando  Pizarro 
le  tuvo  mucho  tiempo  en  la  dicha  prisión,  haciéndole  malos  trapta- 
mientos  por  mandado  é  consentimiento  del  dicho  Francisco  Piza- 
rro é  por  parescer  y  consejo  de  los  dichos  Antonio  Picado,  abad  Garci 
Díaz,  y  fator  Illán  Suárez,  é  Licenciado  Caravajal  é  otras  personas,  é  por 
más  fatigar  al  dicho  mi  padre  é  porque  más  pesar  bebiese,  teniéndome 
preso  con  él  en  el  dicho  cubo  donde  nos  consolábamos  uno  con  otro  y 
pasábamos  las  dichas  crueldades,  pasando  muchas  hambres  é  necesida- 
des, tantas  y  en  tal  cantidad,  que  aun  un  poco  de  oveja  que  al  dicho  mi 
padre  traían  que  comiese,  era  menester  que  una  negra  lo  pidiese  por 
Dios  entre  quien  se  lo  daba,  porque  ningund  criado  ni  amigo  había  que- 
dado sin  matar  ó  herir  ó  prender  ó  desterrar,  y  los  presos  en  la  misma 
necesidad  quel  dicho  mi  padre.  Las  dichas  crueldades  el  dicho  Francisco 
Pizarro  consintió  hacer  al  dicho  Hernando  Pizarro,  su  hermano,  contra 
el  dicho  mi  padre,  habiendo  .seido  el  dicho  Adelantado,  mi  padre,  el  más 

magnánimo  é  liberal  hombre  que  en  nuestros  tiempos  se  ha  visto,  ni 
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oído  en  los  pasados,  y  el  que  más  beneficios  liizo  á  buenos  é  comunales, 
dándoles  su  hacienda  á  los  que  andaban  en  servicio  de  Su  Majestad,  en 
recompensa  de  los  dichos  servicios,  que  en  una  sola  hora  dio  doscientos 
mili  pesos  de  oro  y  más  por  recompensar  los  grandes  gastos  é  trabajos 
que  habían  pasado,  los  cuales  dio  en  tiempo  que  más  necesidad  te- 
nía; los  cuales  martirios  padesció  el  dicho  mi  padre  con  mucha  pacien- 
cia, dando  gracias  á  Nuestro  Señor  por  ello,  é  sufrió  los  abatimientos  é 
injurias  por  haber  seido  tan  servidor  de  Dios  y  del  Rey,  por  serrá  é  no 
deservir  en  cosa  alguna  á  su  príncipe  y  nuestro  señor  natural.  Llegó  á 
tal  estado  que  aun  la  carne  que  por  amor  de  Dios  la  dicha  negra  traía, 
no  le  querían  dar  lugar  donde  la  asase  ni  cociese,  y  cuando  le  venía  á 
dar  de  comer  al  dicho  mi  padre  á  la  dicha  cárcel,  que  parescía  más  fu- 
ria de  infierno  que  cárcel,  para  más  lastimar  al  dicho  Adelantado,  decían 
á  la  dicha  negra  muchas  bellaquerías,  burlas,  denuestos  contra  él;  é  por 
lo  más  lastimar  me  sacó  de  su  compañía  é  prisión  en  questaba  é  me  en- 
vió á  la  cibdad  de  los  Reyes  el  dicho  Hernando  Pizarro  al  dicho  Gober- 
nador, é  por  su  mandado  el  dicho  Hernando  Pizarro  lo  hizo,  por  quel 
dicho  mi  padre  tenía  compañía  é  se  cousolalja  conmigo  é  pasaba  sus  tra- 
bajos; é  porque  se  vea  é  sepa  cuántas  crueldades  se  usaban,  por  quel 
dicho  mi  padre  por  la  dicha  enfermedad  estaba  flaco  y  enfermo,  se  en- 
suciaba en  las  calzas,  pidiéndole  como  por  amor  de  Dios  que  le  quitasen 
los  grillos  para  calzar  otras,  é  requiriéndoselo  por  abto  al  dicho  Hernan- 
do Pizarro,  Juan  Balza,  respondía  riendo  é  burlando,  quel  mal  del  dicho 
mi  padre  era  mal  \áejo,  lo  cual,  en  lugar  de  le  quitar  las  dichas  prisio- 
nes, hizo  cabeza  de  proceso  contra  el  dicho  mi  padre,  diciéndole  muchos 
vituperios  é  injurias,  todo  por  mandado  é  consentimiento  del  dicho 
Francisco  Pizarro  hacía  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  la  dicha  tiranía: 
é  la  dicha  cabeza  de  proceso^hizo'por  su  propia  abtoridad,  tomando  tes- 
tigos falsos  enemigos  del  dicho  mi  padre  é  los  que  más  delitos  habían 
hecho,  los  cuales  decían  lo  que  les  mandaba,  unos  por  dádivas,  otros 
por  promesas  é  por  la  mala  voluntad  que  tenían,  jm'aron  lo  que  quisie- 
ron, todo  á  contentamiento  é  ordenamiento  de  dos  falsos  é  infernales 
hombres  de  más  mala  vida  é  conciencia  é  más  falsarios  é  traidores  que 
se  pudieron  haber,  el  uno  Montoya,  el  otro  Lope  de  Alarcón,  los  cuales 
daban  orden  como  se  hiciese  la  dicha  probanza,  seyendo  fiscal  el  dicho 
Lope  de  Alarcón,  y  arabos  con  el  dicho  Hernando  Pizarro,  erau  escriba- 
nos, jueces,  testigos,  partes  contra  el  dicho  mi  padre;  con  ellos  el  dicho 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  403 

Hernando  Pizarro,  seyeudo  fiscal  el  dicho  Lope  de  Alarcón,  en  tanto  gra- 
do que  los  testigos  que  juraban  falso  hacían  exclamaciones,  los  que  eran 
atemorizados  por  el  justo  temor.  Por  acuerdo  de  los  dichos  fiscal  Alarcón 
é  Montoya,  fué  puesta  una  cruel  acusación  al  dicho  mi  padre,  de  mu- 
chas mentiras  é  injurias,  de  la  cual  el  dicho  mi  padre  y  el  dicho  Juan 
Balza  en  su  nombre,  habiendo  declinado  juridición  é  dando  cabsas  por 
donde  no  podía  ser  juez  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  que  lo  viesen  le- 
trados, habiéndolo  consentido  el  dicho  fiscal,  conforme  á  lo  alegado,  de 
que  hago  presentación  del  proceso  de  la  cabsa  é  pido  se  ponga  en  éste, 
porque  por  él  consten  é  parezcan  los  delitos,  traiciones  del  dicho  Fran- 
cisco Pizarro  y  sus  hermanos  y  del  dicho  Antonio  Picado,  su  secretario, 
é  se  vea  hasta  la  ejecución  de  la  cabsa  y  defensa  y  forzosa  y  engañosa 
conclusión  y  vergonzosa  muerte  que  se  dio  al  dicho  mi  padre,  de  la 
cual  ante  Dios  é  ante  Su  Majestad  é  ante  vuestra  señoría  acuso  é 
pido  justicia  contra  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  sus  valedores 
é  consejeros,  é  pido  justicia  contra  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  é 
contra  sus  A-aledores  é  consortes  con  cuantas  instancias  é  ahincamientos 
puedo  é  de  derecho  debo,  é  lo  acuso  criminalmente  como  traidor,  traidor, 
traidor  contra  el  servicio  de  Su  Majestad;  lo  acuso  como  mejor  de  derecho 
lo  debo  acusar,  y  acuso  al  fator  Illán  Suárez  por  quel  dicho  Francisco 
Pizarro  mandó  y  el  dicho  fator  aconsejó,  é  mandó  matar  al  dicho  mi 
padre  el  dicho  Francisco  Pizarro  por  enemistad  capital  que  le  tuvo  é 
por  en\'idia  de  honra  y  fama  que  tenía  para  denegrar  y  escurecerle  su 
honra  é  fama  é  para  le  robar  su  gobernación  é  hacienda,  como  se  la  robó, 
y  despojalle  de  todo  lo  que  Su  Maj.  le  había  dado,  é  matar  é  destruir  sus 
amigos  é  criados  que  había  en  la  tierra,  é  mató  al  dicho  mi  padre  y  á  ellos 
debajo  de  las  alas  é  brazos  de  Dios  y  de  Su  Maj.,  denegándole  la  dicha 
declinatoria  é  apelación  de  la  dicha  sentencia.  No  queriéndosela  otorgar 
el  dicho  Hernando  Pizarro,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  y  consejos 
del  dicho  fator  y  secretario,  le  dio  un  garrote  en  la  cárcel,  como  que  fuera 
público  ladrón  y  malhechor,  deciendo  que  lo  tenía  por  tal  preso  y  no  por 
otro  delito,  deciendo  al  tiempo  que  lo  mataba  palabras  de  mucha  injuria 
por  le  desesperar;  é  allí  el  traidor  de  Hernando  Pizarro,  que  por  mandado 
del  dicho  don  Francisco  Pizarro  hizo  lo  susodicho,  mandó  sacar  al  dicho 
Adelantado,  mi  padre,  con  pregones  públicos  y  inhonestos,  á  la  plaza, 
con  mucha  gente,  con  la  soga  é  garrote  al  pescuezo  que  le  habían  dado, 
tí  le  hizo  degollar,  por  cuya  muerte  yo  quedé  muerto  en  el  es]3Íritu  é 
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honra  é  hacienda  é  vida,  honra  é  fama,  liuérfano  desrnampai'ado,  espe- 
rando venir  en  mucho  estado  é  aumento  por  méritos  y  servicios  del  di- 
cho mi  padre;  é  quedaron  Ensimismo  todos  los  españoles  é  indios  naturales 
que  en  estas  partes  hay,  é  muchas  dueñas  é  doncellas  probes,  caballeros 
que  después  de  Dios  vivían  en  confianza  de  Su  Maj.  é  del  dicho  mi 
padre,  é  Su  Maj.  perdió  uno  de  los  leales  servidores  é  vasallos  que  tenía, 
é  perdió  los  descubrimientos  del  Mar  del  Sur  é  de  la  tierra  adentro  quel 
dicho  mi  padre  hiciera  con  gran  aparejo  é  voluntad  que  tenía  de  ser\nr 
á  Su  Maj.,  y  el  Inga  y  los  naturales  le  vinieran  de  paz.  questán  hoy  día 
alzados  por  ser  muerto  el  dicho  Adelantado,  y  son  muertos  más  de  dos 
mili  cristianos  desde  el  alzamiento  del  Inga  acá,  por  cabsa  del  dicho 
Francisco  Pizarro  é  de  sus  hermanos,  é  Su  Maj.  ha  dejado  de  haber  de 
sus  quintos  y  derechos  instimable  suma  de  pesos  de  oro,  de  más  de  dos 
millones  de  oro,  que  bastaban  para  cumplir  algunos  gastos  é  nescesida- 
des  que  Su  Maj.  tenía  para  conquistar  infieles,  y  perdió  con  su  muerte 
más  de  dos  millones  de  oro  quel  dicho  Adelantado,  mi  padi-e,  adquiriera 
é  me  dejara,  é  dejó  de  pagar  todas  las  debdas  que  quedó  debiendo  en 
mucha  cantidad;  todo  lo  cual  el  dicho  Francisco  Pizarro  hizo  por  se 
(juedar  é  alzar,  como  se  quedó  }'  alzó  con  toda  la  tierra,  con  gran  trai- 
ción é  levantamiento  que  hizo  é  ha  hecho  en  los  tiempos  que  ha  come- 
tido los  dichos  delitos;  é  por  tan  traidor  lo  acuso  por  aquella  vía  é  forma 
(jue  más  de  derecho  haya  lugar;  é  porque  vuestra  señoría  vea  como  los 
templos  divinos  eran  honrados,  porque  Antón  Ruiz  de  Guevara  le  había 
íavorescido  al  dicho  Francisco  Pizarro  con  engaños  é  malos  alisos  é  fa- 
vores que  dio  á  los  amotinados  é  alzados  contra  el  servicio  de  Su  Maj. 
cuando  se  saqueó  el  Cuzco  é  se  prendió  la  justicia  é  se  soltó  Gonzalo 
Pizarro  é  Alonso  de  Alvarado,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  por  mandado 
é  voluntad  del  dicho  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  dio  al  dicho  Antón 
Ruiz  de  Guevara  el  monesterio  de  la  Trenidad  para  que  lo  deshiciese, 
estando  hecho  é  celebrándose  en  él  los  oficios  divinos,  el  cual  pública- 
mente entró  en  el  dicho  monesterio,  echó  los  frailes  fuera,  deshizo  los 
altares,  derribó  las  imágenes,  echó  en  el  suelo  las  campanas  y  las  cruces 
y  se  entró  á  vi'sir  en  el  dicho  monesterio,  é  hizo  caballerizas  de  caballos 
y  viviendas  de  putas  indias  y  cristianas  é  infieles  el  dicho  monesterio; 
y  hizo  otros  desafueros,  no  temiendo  á  Dios  Nuestro  Señor,  cuyo  nom- 
bre se  adoraba  é  reverenciaba  en  el  dicho  monesterio,  y  otros  muchos 
escándalos  que  bobo  en  la  dicha  cibdad  y  desafueros  que  se  hicieron;  é 
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porque  sabía  quel  dicho  Antón  Ruiz  había  de  sustentar  sus  tiranías,  le 
hizo  alcalde,  como  dicho  tengo,  el  cual,  pidiéndole  justicia  sobre  muerte 
de  un  hombre  que  mató  un  soldado  en  la  cibdad  del  Cuzco,  después  de 
la  batalla,  sobre  que  le  robó  su  casa  é  servicio,  en  respuesta  de  la  justi- 
cia que  le  pedían  sobre  el  dicho  muerto,  dijo:  «Tiempo  es  de  guerra: 
bien  se  pudo  matar;  vaya  con  Dios,  que  no  hay  de  qué  quejar»;  todo  lo 
cual  en  gran  deservicio  de  Su  Maj.;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  el  capitán  Pedro  de  Lerma  con  muchas 
heridas  herido  en  la  cama,  lo  acabó  de  matar  Samaniego  é  otros  que 
consigo  llevaba,  hasta  le  acabar  de  quitar  la  vida,  sin  quel  dicho  Fran- 
cisco Pizarro  los  castigase,  antes  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  Francisco 
Pizarro,  su  hermano,  dieron  favor  para  ello;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  en  el  dicho  tiempo  de  que  toda  la  cibdad  fué 
robada  é  muertos  los  dichos  capitanes  é  gentes,  dos  criados  del  dicho 
Francisco  Pizarro,  un  despensero  cebill  y  de  malos  respetos,  que  se  lla- 
maba Fuentes,  y  un  paje  del  mesmo  nombre,  trajo  el  dicho  despensero 
la  cabeza  del  capitán  é  mariscal  don  Rodrigo  Horgófiez  por  las  barbas, 
por  las  calles,  dando  con  ella  á  unos  é  á  otros,  diciendo:  «He  aquí  la 
cabeza  de  vuestro  capitán»;  é  por  más  vituperar  al  dicho  mi  padre  en 
la  \ada  y  al  dicho  capitán  en  la  muerte,  la  clavó  en  la  picota  el  dicho 
despensero,  al  cual,  en  lugar  de  castigar  el  dicho  Francisco  Pizarro,  le 
dio  indios  en  la  Culata,  y  le  hizo  alguacil  mayor,  por  la  traición  é  delito 
que  había  hecho;  é  al  fin  el  juicio  de  Dios  fué  que  un  delincuente  de 
la  mesma  batalla  ahorcó  al  dicho  Fuentes  por  la  dicha  muerte  é  delitos 
del  dicho  don  Rodrigo  Horgóñez  é  de  los  demás  que  mató,  contra  la 
voluntad  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  después  que  ya  el  robo  estaba  hecho,  sacaban  á 
los  campos  á  las  personas  presas  é  rendidas,  diciendo  que  hiciesen  talla 
é  comprasen  sus  vidas,  si  no,  que  los  matarían,  como  hicieron  cuatro  ar- 
cabuceros á  don  Alonso  Enríquez:  hasta  que  dio  fianzas,  lo  tovierou 
preso  é  atemorizado  para  que  pagase  por  la  vida  que  le  dejaban,  lo 
que  concertaron  con  el  dicho  don  Alonso:  é  rescataron  la  vida  á  Luis 
García  Samanies,  é  Alonso  del  Valle  é  á  otras  muchas  personas,  hasta 
que  pagaron  sus  rescates;  por  cuya  cabsa,  los  jDobres  que  no  tenían, 
murían,  é  los  que  lo  pagaban,  vivían;  todo  á  voluntad  é  consentimiento 
del  dicho  Francisco  Pizarro;  é  hiciéronse  otros  delitos  tan  torpes  y  feos, 
que  antes  faltaría  papel  para  escribirllos  que  en  lengua  para  contarlos, 
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segund  fueron  públicos  é  feos,  á  la  información  de  los  cuales  me  remito; 
é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  porque  Diego  Martín,  clérigo,  fué  ballestero  en 
la  dicha  batalla  é  por  ser  de  Trujillo,  el  dicho  Francisco  Pizarro  con- 
sintió quel  dicho  Hernando  Pizarro  tomase  oficios  de  obispo  é  quitase 
los  curas  viejos  é  honrados  que  en  la  dicha  iglesia  estaban,  é  hiciese 
cura  al  dicho  Diego  Martín,  seyendo  inrigular,  compañero  de  los  dichos 
delitos  en  las  dichas  muertes  é  robos,  é  hombre  de  mala  conciencia, 
segund  es  notorio;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  no  solamente  las  tiranías,  muertes  é  robos  pasa- 
dos por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  por  su  mal  gobierno  é  dañada 
intinción,  consintió  é  hizo  consentir  que  los  hombres  andu%'iesen  enmas- 
carados por  las  calles  y  entrasen  en  las  casas  á  matar  y  herir  á  los  que 
pudiesen,  sin  informar  de  sus  delitos,  como  fué  á  don  Alonso  Enríquez  é 
Fehpe  Gutiérrez,  á  los  cuales  mataran  si  no  se  defendieran  ó  tovieran 
socorro;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  dio  ocasión  é  lugar 
é  consentimiento,  de  más  de  los  dichos  robos  é  muertes,  saco  de  la  dicha 
cibdad,  á  que  la  gente  que  trujo  para  hacer  los  delitos  susodichos  é  dar 
la  dicha  batalla,  dio  lugar  el  dicho  Hernando  Pizarro  enviase,  y  él  mis- 
mo anduviese,  á  ranchear  la  tierra  é  robarla,  como  anduvo  él  y  sus  her- 
manos é  gente,  matando  los  caciques  indios  é  tomándoles  sus  mujeres  é 
hijas,  oro  é  plata  é  ropa  é  lo  demás  que  tenían;  asolutamente  destruye- 
ron la  tierra,  en  tal  manera  que  la  tierra  quedó  perdida  é  los  naturales 
muertos  é  Su  Majd.  fué  mu}^  deservido,  lo  cual  fué  más  de  quinientas 
leguas;  por  cuya  cabsa  los  dichos  indios  se  alzaron;  é  lo  que  robaban 
vendían  é  rescataban  en  los  tránguez  é  mercados,  por  cu3'a  cabsa  mu- 
rieron de  hambre  más  de  ciento  é  cincuenta  mili  indios,  unos  por  los 
pueblos,  otros  por  los  caminos,  dando  clamores  é  gritos  por  el  poco  re- 
medio que  Su  Majd.  les  enviaba;  el  dicho  Hernando  Pizarro,  con  mucha 
cantidad  de  indios,  desenterrando  los  muertos,  quemando  é  dando  tor- 
mentos á  otros,  que  dijesen  donde  había  oro  é  plata,  por  lo  cual,  demás 
del  gran  deservicio  que  á  Su  Majd.  le  ha  seido  hecho  y  traición  y  aleve, 
perdió  la  mejor  tierra  é  más  rica  que  jamás  se  vio  ni  oyó,  é  mjis  de  dos 
millones  de  oro,  por  cabsa  de  los  dichos  don  Francisco  y  Hernando  Pi- 
zarro; é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  retuvo  é  tomó  mu- 
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chas  provisiones  de  Su  Majd.  que  para  el  dicho  mi  padre  venían  é  para 
otras  particulares  personas,  en  lo  cual  cometió  delito;  é  por  tal  lo  acuso. 
Lo  otro,  digo  que,  hechas  las  dichas  muertes  é  robos,  tiranías,  pre- 
sión del  dicho  mi  padre,  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  hizo  saber  al  di- 
cho Francisco  Pizarro,  de  lo  cual  hizo  mucho  regocijo  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  é  Antonio  Picado,  su  secretario,  y  lo  mismo  hizo  el 
obispo  don  fray  Vicente  de  Valverde,  mostrándose  parcial  é  preguntan- 
do á  los  mensajeros  cuántos  son  muertos  de  los  nuestros,  teniendo  por 
suyos  los  matadores  é  robadores,  é  por  contrarios  los  muertos  é  robados; 
é  lo  mesmo  el  fator  Illán  Suárez  y  el  Licenciado  Caravajal,  su  hermano, 
que  del  regocijo  que  hobieron  dijeron:  «Repiqúense  las  campanas,  to- 
qúense las  trompetas,  háganse  regocijos,  que  todo  es  nuestro,  vencido 
es  Almagro  é  muertos  los  suyos;  favor  tenemos  en  Corte;  todo  se  hará 
como  quisiéremos»;  y  otras  muchas  palabras  que  protesto  articular  y 
probar  en  la  prosecución  desta  cabsa;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Hernando  Pizarro,  por  mandado  del  dicho 
don  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  hechas  las  dichas  muertes  é  las  de- 
más crueldades,  é  preso  é  muerto  el  dicho  gobernador  don  Diego  de 
Almagro,  mi  padre,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  tiránicamente,  por  su 
propia  abtoridad  é  por  mandado  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  su 
hermano,  quitó  las  varas  de  justicia  quel  dicho  mi  padre  tenía  dadas, 
habiendo  muerto  la  mitad  de  los  oficiales  del  cabildo,  prendió  los  demás 
é  por  su  propia  abtoridad  dio  nuevas  varas  é  á  Antón  Ruiz  de  Gueva- 
ra, ó  á  Diego  Rodríguez  de  Figueroa  hizo  alcaldes,  por  ser  malos  é  de- 
servidores del  Rey  y  hombres  de  mala  conciencia,  é  hizo  regidores  á  los 
que  más  hombres  habían  muerto  en  la  batalla,  é  regidores  perpetuos  á 
los  mayores  delincuentes,  como  fué  á  Diego  Maldonado,  que  por  su  con- 
sejo é  favor,  llamándose  capitán  de  los  a\ásos,  fué  en  soltar  á  Gonzalo 
Pizarro  é  Alonso  de  Alvarado  é  amotinar  muchas  gentes;  é  á  Hernando 
Machicao,  que  tenía  cansados  los  brazos  de  matar  hombres;  é  por  la 
mesma  forma  hizo  el  dicho  cabilldo  de  los  demás,  tomando  en  sí  la  go- 
bernación que  Su  Majd.  había  dado  al  dicho  mi  padre,  escandalizando 
la  tierra,  haciendo  é  consentieudo  muchos  insultos  é  robos;  é  no  conten- 
to desto,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  por  mandado  del  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro,  su  hermano,  habiendo  muerto  tan  deshonradamente  al 
dicho  gobernador,  mi  padre,  por  se  le  alzar  con  la  dicha  gobernación, 
como  se  alzó,  é  dio  muchos  pregones  que  todos  los  que  bebiesen  segui- 
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do  al  dicho  mi  padre  saliesen  de  la  tierra  con  capitanes,  so  ciertas  colo- 
res, azotando  los  hijosdalgo  que  no  querían  salir  tan  pronto  de  la  cibdad 
del  Cuzco,  haciendo  tantas  crueldades  que  á  toda  la  tierra  é  cristianóse 
indios  estaban  alterados.  Y  en  la  muerte  del  dicho  mi  padre,  demás  de 
ser  aleves  é  traidores,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Piza- 
rro  é  los  que  les  favorescieron.  Su  Majd.  perdió  inumerable  cantidad  de 
pesos  de  oro  é  marcos  de  plata,  demás  que  poblara  la  tierra  el  dicho  mi 
padre  hasta  el  Mar  del  Norte,  y  el  Inga  le  viniera  de  paz.  porque  le  tenía 
por  padre,  é  toda  la  tierra  se  reformara  é  todos  los  que  en  ella  estaban 
en  ella  fueran  ricos  é  honrados,  é  muchas  doncellas  casadas,  é  los  casa- 
dos remediados,  y  aun  los  questaban  en  los  reinos  despaña  lo  fueran, 
segund  el  celo  quel  dicho  mi  padre  de  servir  á  Su  Majd.  tenía;  é  se  per- 
dió tanto  é  tanto  en  la  dicha  muerte,  que  no  se  puede  estimar  ni  pagar 
los  dichos  daños  con  ningund  interese,  ni  con  pena  que  Su  Majd.  dé  á 
los  que  lo  hicieron  se  puede  castigar  las  grandes  traiciones  é  delitos  que 
hicieron;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  para  que  más  claramente  conste,  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  [por]  consejo  de  su  parcial  secretario  Antonio  Picado  y 
del  dicho  fator  Illáu  Suárez,  y  habiéndole  aconsejado  el  Licenciado  de  la 
Gama  al  dicho  Francisco  Pizarro  que  pusiese  remedio  é  se  cUese  priesa 
á  remediar  la  muerte  del  dicho  mi  padre,  le  proveyó  con  veinte  hombres 
al  Licenciado  para  que  fuese  á  tomar  en  sí  la  cabsa,  é  por  estorbo  de 
los  dichos  consejeros  no  lo  consintió  é  se  detuvo  en  Jauja,  escribiendo 
cartas  al  dicho  Hernando  Pizarro  que  lo  matase  é  despachase  con  él, 
quél  no  había  de  ir  hasta  que  fuese  muerto;  y  dende  allí  el  dicho  fator 
envió  á  pedir  la  gobernación  del  dicho  mi  padre,  seyendo  vivo,  á  los 
reinos  despaña,  por  donde  paresce  ser  consejo  é  parcial  en  la  dicha 
muerte;  é  por  tal  lo  alego  é  acuso  al  dicho  Francisco  Pizarro  é  á  los  de- 
más que  por  la  pesquisa  culpados  se  hallaren,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  por  la  dicha  muer- 
te se  regocijó  tanto,  que  se  alzó  con  toda  la  tierra,  prometiendo  al  dicho 
Ulan  Suárez  la  gobernación  del  dicho  mi  padre,  tomando  oficio  de  Rey 
le  quiso  hacer  gobernador  porque  favoresciese  con  cartas  para  el  Carde- 
nal de  Sigüenza,  presidente  del  Consejo  de  Indias,  é  para  el  Licenciado 
Caravajal,  su  hermano,  oidor  del  Consejo  de  Indias,  por  la  cual  promesa 
el  dicho  Illán  Suárez  envió  á  pedir  la  gobernación,  escribiendo  en  favor 
del  dicho  don  Francisco  Pizarro  lo  que  quiso,  haciendo  culpado  al  justo 
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é  servidor  de  Su  Majd.  don  Diego  de  Almagro,  mi  padre,  é  justos  á  los 
traidores  don  Francisco  Pizarro   é  sus  hermanos;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo,  habiendo  despachado  su  despacho,  con  consejo  de 
Antonio  Picado,  su  parcial  secretario,  de  muchas  mentiras  é  traiciones, 
se  fué  á  la  cibdad  del  Cuzco  y  entró  en  ella  con  gran  regocijo  y  alegría, 
con  una  ropa  rozagante  de  martas  vestido,  tocando  muchas  cherinaias 
y  estrumentos  de  regocijos  por  la  muerte  del  dicho  mi  padre  é  destru- 
ción  de  la  tierra,  y  ansí  entró  en  la  dicha  cibdad  abrazando  á  unos  é  á 
otros  de  los  que  más  hombres  en  la  batalla  habían  muerto,  diciéndoles: 
«Señores,  no  sé  con  qué  os  pague  la  honra  que  me  habéis  dado:  para  vos- 
otros quiero  la  tierra:  partíme  é  repartíme  entre  vosotros,  que  todo  es 
poco  para  lo  que  merescéis  é  vos  debo»;  y  al  dicho  tiempo  tenía  por  su 
lugarteniente  á  Gómez  de  Tordoya,  por  ser,  como  era,  hombre  de  poco 
temor  de  Dios  y  del  Rey,  que  había  hecho  tantas  traiciones  é  delitos, 
que  con  su  tiranía  pensaba  destruir  y  echar  de  la  tierra,  sin  quedar 
ninguno  de  los  que  al  dicho  mi  padre  habían  servido  é  seguido  á  Su 
Majd.;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  entrado  el  dicho  gobernador  con  pregones  y  te- 
mores que  puso,  mandó  que  saliesen  de  la  tierra  todos  los  que  no  le 
habían  ido  á  ayudar  en  la  batalla  y  los  que  habían  seguido  al  dicho  mi 
padre,  echándolos  de  la  cibdad  afrentosamente  y  sin  les  dejar  llevar  un 
cuchillo  ni  una  arma  con  que  se  pudiesen  defender  de  los  indios;  y  por 
los  dichos  destierros  murieron  más  de  ciento  é  cincuenta  hombres,  é  los 
que  no  querían  ir  se  los  tenía  en  las  más  recias  é  ásperas  prisiones  que 
entre  moros  é  cristianos  se  han  visto  jamás,  en  lo  cual  Su  Majd.  perdió 
mucha  cantidad  é  suma  innumerable  de  pesos  de  oro,  y  el  dicho  Inga 
se  salió  con  su  rebelión,  temiendo  no  le  matasen,  por  las  tiranías  que 
había  visto;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  para  acabar  los  que  habían  seguido  al  dicho  mi 
padre,  envió  por  capitanes  en  la  gobernación  del  dicho  mi  padre,  á 
Candía,  porque  le  tuvo  pólvora  en  arcabuces;  é  á  Diego  de  Rojas,  por- 
que fué  su  capitán;  y  al  encubierto  y  secreto  Per  Anzules,  porque  encu- 
brió las  provisiones  que  traía  para  el  dicho  mi  padre,  y  estuvo  escondi- 
do para  que  se  quebrasen  los  pleitos  homenajes  é  porque  fué  su  capitán 
en  la  batalla;  les  dio  la  entrada  é  conquista  de  los  Chunchos,  para  que 
entrasen  uno  por  un  cabo  é  otro  por  otro,  por  acabar  los  dichos  espa- 
ñoles; é  por  el  dicho  concierto  los  dichos  capitanes  fueron,  é  por  donde 
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entró  el  dicho  Per  Auzures,  por  su  cabsa  murieron  más  de  docientos 
hombres  é  docientos  caballos  é  veinte  mili  indios  naturales;  é  muertos, 
como  venía  contento  de  dejar  muerta  la  dicha  gente,  en  remuneración 
del  deservicio  que  á  Su  Majd.  había  hecho,  le  dio  indios  al  dicho  Per 
Anzules  ó  le  hizo  su  lugarteniente  en  la  provincia  de  los  Charcas,  go 
bierno  del  dicho  mi  padre;  é  por  acabar  los  cristianos  que  habían  que- 
dado ó  por  sus  intereses  particulares,  el  dicho  Diego  de  Rojas  é  Pedro 
de  Candía,  fingiendo  quel  dicho  Per  Anzules  no  había  sabido  entrar, 
seguieron  la  dicha  jornada,  donde  asolaron  la  tierra  é  se  perdieron  los 
que  con  ellos  iban  en  la  dicha  provincia;  le  dio  indios  al  dicho  Diego  de 
Rojas,  por  haber  seido  en  la  batalla  y  en  la  muerte  del  dicho  mi  padre; 
todo  lo  cual  por  mandado  del  dicho  Francisco  Pizarro,  é  por  tal  lo  acu- 
so, etc. 

Lo  otro,  que  porque  Pedro  de  \'^aldivia  fué  su  maestre  de  campo 
del  dicho  Francisco  Pizarro  é  matador  de  hombres,  lo  hizo  gobernador 
de  la  provincia  de  Chille,  dándole  por  compañero  á  Pedro  Sancho,  so 
ciertas  colores,  ansí  porque  fuese  gobernador  como  porque  estoviese  á 
recoger  ios  delincuentes  que  en  su  seguimiento  fuesen,  y  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia,  como  alzado  é  traidor,  prendió  al  dicho  Pedro  Sancho  é 
ahorcó  algunas  personas  que  le  decían  que  mirase  no  hiciese  delitos, 
que  Su  Maj.  lo  castigaría;  el  cual,  por  se  más  declarar  de  su  alzamiento, 
rompió  el  poder  que  llevaba  del  dicho  Francisco  Pizarro  é  dijo  con  gran 
desacato  que  no  se  daba  por  el  Rey  ni  por  los  de  su  Consejo  dos  mara- 
vedís, é  que  si  juez  fuese,  que  lo  mataría,  si  provisiones  enviase  se  hm- 
piaría,  etc.;  de  todo  lo  cual  fué  sabidor  el  dicho  Francisco  Pizarro,  é 
mostrando  holgar  dello,  dijo  quél  le  enviaría  socorro  y  un  navio  por  la 
mar,  si  fuese  menester;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  ausimismo,  porque  Mercadillo  fué  capitán  en  la 
l)atalla  de  gente  de  caballo,  le  dio  el  descoin-imiento  de  los  Guancachu- 
pachos,  donde  destruyó  la  tierra  en  perjuicio  de  los  naturales;  é  porque 
Vergara  le  dio  arcabuces  é  pólvoraal  dicho  don  Francisco  Pizarro,  é  porque 
se  halló  en  la  batalla  por  capitán  de  arcabuceros,  le  dio  la  conquista  de 
los  Bracamoros,  donde  destruyó  su  pedazo  de  tierra  con  los  demás,  en 
lo  cual  deservió  á  Su  Maj.;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  hechos  los  dichos  daños,  por  tener  tomados  todos 
los  puertos  é  caminos,  ansí  á  la  parte  de  levante  como  de  poniente,  hizo 
gobernador  de  la  provincia  de  Quito  á  su  hermano  Gonzalo  Pizarro,  el 
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cual  fué  robando  ó  destruyendo  la  tierra  por  mandado  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro;  y  cuando  le  decían  que  no  podía  hacer  gobernador, 
decía:  «Envíe  el  Rey  á  quien  quisiere,  que  yo  lo  tengo  hecho,  y  esto  ha  de 
ser»;  y  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  repartió  toda  la  tierra  ó 
gobierno  del  dicho  mi  padre,  haciendo  pueblos  en  Arequipa  é  Charcas 
é  Guamauga,  é  á  los  vecinos  que  tenían  indios  que  no  le  habían  ayu- 
dado, se  los  quitaba  é  daba  á  los  que  más  hombres  habían  muerto,  como 
hizo  á  Juan  Vázquez  de  Osuna,  que  le  quitó  los  indios  de  Apurima, 
habiendo  servido  muy  bien  á  Su  Maj.,  é  los  dio  al  capitán  Castro,  de 
arcabuceros,  porque  más  hombres  mató;  é  á  Pedro  Sermeño  le  dio  in- 
dios; é  se  los  quitó  á  Mañeco  é  se  los  dio  á  Setiel,  porque  juró  falso  con- 
tra el  dicho  mi  padre;  é  desta  manera  hizo  todo  lo  demás:  dio  la  vara 
de  alguacil  mayor  á  Alonso  de  Toro,  porque  fué  en  saquear  la  cibdad 
del  Cuzco  é  soltar  á  Gonzalo  Pizarro  é  Alonso  de  Alvarado,  é  le  dio  los 
mejores  indios  de  la  tierra,  quitando  la  vara  de  alguacil  mayor  á  Pedro 
de  Oñate,  que  la  tenía  por  el  dicho  mi  padre;  é  á  Gonzalo  Jara  hizo  ma- 
yordomo, porque  fué  en  los  dichos  deütos  é  le  dio  indios,  é  parte  dellos 
quitó  al  capitán  Grabiel  de  Rojas,  habiéndolos  bien  merecido,  donde  ha 
interesado  más  de  cincuenta  mili  pesos  de  oro;  é  le  hizo  dar  la  vara  de 
la  Inquisición  é  dio  ansimismo  dos  repartimientos,  los  mejores  de  la 
tierra  que  había  para  diez  hijosdalgo,  al  fator  Illán  Suárez,  porque  le 
favoresciese  y  escribiese  á  su  paladar,  como  lo  escribió;  é  por  quel  dicho 
obispo  don  fray  Vicente  de  Valverde  le  favorescía  y  era  de  su  mesma 
liga,  le  dio  los  mejores  indios  del  Cuzco  y  le  dio  indios  en  los  Reyes,  é 
indios  á  un  muchacho  su  sobrino;  y  desta  manera,  por  el  conseguiente,  é 
con  la  dicha  tiranía  repartió  la  tierra  entre  los  mayores  delincuentes  é 
deservidores  de  Su  Maj.;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  demás  de  los  dichos  deütos,  fuerzas  é  ©prisiones 
é  robos  é  muertes,  consentía  decir  públicamente  á  sus  hermanos  é  cria- 
dos que  si  el  Rey  enviase  justicia  y  no  estuviese  por  lo  hecho,  que  quien 
venció  una  batalla  vencería  otra,  que  buenas  lanzas  largas  tenían;  lo 
cual  decían  públicamente  é  lo  dijo  el  dicho  Lope  de  Alarcón  delante  del 
dicho  Francisco  Pizarro  }•  Hernando  Pizarro,  los  cuales  se  reyeron  dello, 
diciendo  públicamente  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  que  lo  hecho  es- 
taba bien  hecho  y  quél  lo  había  mandado,  y  que  en  sus  días  no  habría 
castigo  dello;  que  cartas  tenía  del  Cardenal  é  del  Comendador  Mayor  é 
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del  licenciado  Caravajal  y  el  dotor  Beltrán,  que  no  hobiese  miedo;  que 
toviese  por  cierto  que  no  venía  juez  ni  otra  cosa  que  le  pesase,  é  mos- 
trando ser  ansí,  publicando  no  venir  juez,  hizo  jugar  cañas,  las  cuales 
jugó  Antonio  Picado,  su  secretario,  con  los  demás  delincuentes,  haciendo 
grandes  regocijos  é  borracheras,  en  las  cuales  se  emborrachaba  diciendo: 
«Ya  no  viene  justicia;  todo  .estií  bien  hecho;  holgaos  todos,  que  los  de  la 
parte  de  Almagro  morirán  malas  muertes  é  se  morirán  de  hambre,» 
andando  con  hachas  encendidas  de  noche  el  dicho  Antonio  Picado  por 
las  calles;  é  por  más  dagnificarme  é  injuriarme,  él  y  los  otros  delincuen- 
tes, á  las  puertas  de  mi  morada  daban  muchas  carreras,  diciendo:  « ¡A 
ellos,  á  ellos!»  á  fin  que  algunos  de  mis  amigos  se  desmandasen,  lo  cual 
hizo  muchas  veces  el  dicho  Antonio  Picado  por  mandado  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  por  más  me  afrentar,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  cuando  la  triste  nueva  de  la  muerte  de  la  Empe- 
ratriz, nuestra  señora,  vino,  porque  el  tesorero  Manuel  Despinal  se  puso 
luto  é  hicieron  duelo  los  amigos  é  criados  de  mi  padre,  se  dijeron  mu- 
chas blasfemias  por  parte  de  los  amigos  del  dicho  don  Francisco  Pizarro, 
diciendo:  €  Mucho  se  entristecen  los  de  Chile  por  la  muerte  de  la  Empera- 
triz»; y  el  capitán  Diego  de  Agüero  dijoquel  tesorero  merecía  cien  azotes 
por  traer  luto;  y  el  dotor  Blázquez,  lugarteniente  del  dicho  gobernador, 
lo  prendió  é  mandó  que  no  lo  trújese,  seyendo  tiempo  triste  é  de  muy 
grande  lástima  é  pesar  por  pérdida  tan  grande;  en  lugar  de  mostrar  el 
dicho  duelo,  el  dicho  Francisco  Pizarro  ó  sus  amigos  regocijaron,  juga- 
ron caiñas,  hicieron  escaramuzas,  diciendo  queJCahallos  le  había  escrito 
que  dineros  lo  habían  de  hacer  todo;  que  los  muertos  no  hablaban  y  que 
no  vernía  juez  en  su  vida;  que  todo  estaba  bien  hecho;  y  desta  manera 
entonces  é  adelante  cada  navio  que  venía  é  no  traía  nueva  de  juez,  ju- 
gaban cañas,  hacían  justas,  corrían  sortija,  lidiaban  toros,  hacían  mu- 
chos regocijos,  como  hombres  tiranos  é  absolutos,  moviéndolo  é  remo- 
^déndolo  todo  el  dicho  Antonio  Picado  por  consentimiento  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  por  más  tiranizar  la  tierra  antes  de  la  repartir,  el 
dicho  Francisco  l'izarro  ;y  el  dicho  Hernando  Pizarro,  la  retuvieron  en 
sí,  aprovechándose,  robando  é  destruyendo  hasta  la  provincia  de  Tupisa, 
cuatro  leguas  desta  cibdad,  donde  fué  el  dicho  Hernando  Pizarro  con 
más  de  trescientos  hombres,  donde  quemó  é  abrasó  todo  lo  que  había, 
por  sacar  oro,  so  color  que  hacía  guerra  á  los  indios  que  estaban  alzados. 
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estando  de  paz;  é  corrida  toda  la  tierra,  queriendo  entrar  en  la  laguna  de 
Titicaca  á  ochocientos  españoles  por  los  hacer  entrar-  por  la  dicha  lagu- 
na; é  recogida  en  sí  el  dicho  Francisco  Pizarro  é  su  hermano  la  comida 
de  la  tierra,  vedó  los  rescates,  dejando  libertad  á  ellos  é  á  sus  criados 
para  que  mejor  se  aprovechasen,  hasta  que  llevaron  en  cantidad  de  un 
millón  de  oro,  diciendo  é  publicando  que  con  dineros  habían  de  pagar 
todo  lo  pasado,  en  gi-an  desacato  de  Su  Majestad  é  de  su  real  justicia;  é 
por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  en  los  dichos  robos  Su  Majd.  perdió  más  de  dos 
millones  de  oro,  de  lo  que  pudiera  interesar  si  no  los  hobiera,  é  los  en- 
comenderos de  los  dichos  indios  bebieran  más  de  diez  millones,  demás 
de  otros  aprovechamientos,  si  el  dicho  mi  padre  gobernara,  como  Su 
Majd.  lo  había  mandado,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  consintió  públicamente  al  capitán  Diego  de 
Agüero  to^aese  una  mujer  casada,  contra  la  voluntad  de  su  marido,  sin 
se  Ja  querer  dar,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  por  más  tiranizar  la  tierra,  el  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro,  é  por  su  tiranía,  habiendo  hecho  merced  Su  Majd.  al  dicho 
mi  padre,  que  por  su  fin  é  muerte  á  la  persona  que  dejase  por  gober- 
nador mandaba  que  fuese  obedecido  é  lo  rescibiese,  que  por  la  presente 
lo  había  por  rescibido  al  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  como  el 
dicho  Adelantado  los  tenía  é  usaba;  é  habiéndome  nombrado  el  dicho 
mi  padre,  por  gobernador,  con  cargo  que  Diego  de  Alvarado  toviese  la 
administración  hasta  tener  la  edad  quel  derecho  mandaba,  seyéndole 
notificada  la  dicha  pro^ñsión  al  dicho  gobernador,  é  requerido  que  la 
compHese,  en  lugar  de  la  comphr,  dijo  muchos  desacatos  al  dicho  Diego 
lie  Alvarado,  deciendo  que  la  gobernación  era  suya,  é  la  había  mandado 
al  fator  lUán  Suárez,  ó  que  no  la  había  de  quebrar  la  palabra  que  le 
había  dado;  y  ansí  lo  respondió  á  las  personas  que  sobre  ello  le  habla- 
lian  para  que  compílese  la  dicha  provisión  real;  en  lo  cual  cometió  trai- 
ción en  hacerse  gobernador  de  lo  que  no  era  suyo,  é  no  cumplir  lo  que 
Su  Majestad  mandaba;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  la  dicha  gobernación  quel  dicho  mi  padre  tenía 
por  Su  Majd.,  seyendo  vivo,  y  estando  en  ella  el  dicho  don  Francisco 
Pizarro,  la  prometió  á  Felipe  Gutiérrez,  gobernador  de  Veragua,  porque 
lo  ajTidase,  como  le  ayudó,  á  sostener  su  tiram'a  é  á  matar  al  dicho  mi 
l'adre  é  á  los  españoles  que  mató;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 
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Lo  otro,  digo  que,  seyendo  reprendido  en  ciertas  partes  el  dicho 
don  Francisco  Pizario,  de  las  grandes  tiranías  é  crueldades  que  en  ma- 
tar al  dicho  mi  padre  é  á  la  gente  que  con  él  estaba  había  hecho,  é  to- 
mar en  sí  la  gobernación,  é  como  no  podía  dejar  de  haber  castigo,  dijo 
púbhcamente:  «No  hay  juer,  que  venga,  ni  rey  á  quien  yo  no  haga  con 
dineros  que  haga  lo  que  yo  quisiere»;  todo  lo  cual,  con  gran  desacato 
é  desvergüenza;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  Francisco  Pizarro  ha 
gobernado,  se  ha  ocupado  en  jugar  de  noche  é  de  día,  sin  entender  en 
las  cosas  convenientes  á  la  buena  gobernación;  antes,  por  ser,  como  es, 
de  poca  conciencia  é  incapaz,  entendía  en  jugar,  ganar  á  naipes,  bola, 
pelota  é  ajedrez  é  á  otros  juegos  vedados;  é  lo  que  ganaba,  cobraba;  é 
lo  que  perdía,  no  pagaba;  todo  lo  cual  hacía  ó  hizo  por  ser,  como  es, 
hombre  de  mala  inclinación,  é  por  tener  ruines  consejeros  consigo,  como 
ha  seido  Antonio  Picado,  su  secretario,  por  cuya  cabeza  se  ha  regido, 
seyendo,  como  es,  mozo  é  de  ruines  respetos  é  mala  conciencia  é  de  bajo 
linaje,  el  cual  ha  seido  principal  cabsador  é  consejero  é  incitador  de  los 
dichos  delitos;  é  desta  manera  usó  el  ejercicio  de  su  gobernación,  no 
pagando  ó  cobrando,  como  hizo  á  Alonso  del  Valle  é  á  otras  personas 
é  le  ganaron  muchos  pesos  de  oro  é  no  se  los  pagó,  lo  cual  hizo  como 
hombre  asoluto;  ó  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  impidía  é  atemori- 
zaba los  escribanos  que  no  usasen  sus  oficios,  é  ponía  de  su  abtoridad 
personas  delincuentes  que  fueron  á  la  batalla,  para  que  hiciesen  lo  quél 
quisiese,  los  cuales,  seyendo  puestos  de  su  mano,  negaban  sus  oficios, 
no  queriendo  notificarle  lo  que  las  partes  pedían,  entre  los  cuales  puso 
por  escribanos  de  los  dichos  delincuentes  á  Martín  de  Salas  Luque,  é 
Soto,  é  Castañeda,  los  cuales  fueron  en  los  delitos  pasados;  ó  si  alguna 
provisión  les  notificaban,  los  dichos  escribanos  respondían  lo  que  al  di- 
cho Francisco  Pizarro  le  estaba  bien,  ó  no  lo  que  Su  Majd.  manda  é 
convenía  al  derecho  de  las  dichas  partes;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  como  absoluto  é 
tirano,  dio  lugar  é  consentimiento,  favor  é  ayuda,  é  por  su  mandado  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  que  los  oficiales  de  Su  Maj.,  del  Nuevo  Toledo, 
fuesen  presos  é  maltraptados  é  injuriados  de  palabras  é  de  obras  porque 
le  requerían  lo  que  convenía  al  ser\ácio  de  Su  Maj.  é  de  su  real  hacien- 
da, é  consentiendo  que  sus  criados,  en  presencia  del  dicho  don  Francis- 
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co  Pizarro,  maltraptasen  á  los  dichos  oficiales,  codio  hizo  Diego  de  Gu- 
miel  al  tesorero  Manuel  Despinal,  que  le  dio  de  rempujones,  ó  maltraptó 
de  palabras  al  contador  Juau  de  Guzmán,  éles  dijo:  «¿En  que  andáis  aquí 
con  vuestro  Emperador  y  vuestra  Emperatriz?»  y  otras  palabras  de  desa- 
cato, seyendo,  como  es,  el  dicho  Diego  de  Gumiel,  uno  de  los  amotinado- 
res  del  Cuzco  é  se  amotinó  y  entró  en  la  batalla  por  alférez,  é  cohechó 
al  dicho  mi  padre  teniéndole  preso,  seyendo  en  las  muertes  é  robos  y 
fuerzas,  por  lo  cual  le  dio  indios  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  habien- 
do cometido  delito  como  los  demás;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Piza- 
rro prendían  otras  veces  á  los  dichos  oficiales  de  Su  Maj.  por  quel  dicho 
tesorero  les  diese  el  oro  que  tenía  en  su  pederé  que  volviese  á  Gonzalo 
Pizarro,  su  hei'mano,  la  condenación  que  la  justicia  había  hecho  cuando 
se  soltó  y  alzó  con  el  Cuzco  y  hizo  otros  delitos  en  deservicio  de  Su 
Maj.,  y  consintió  prender  é  maltraptar  á  los  dichos  oficiales  sin  les  guar- 
dar las  dichas  preeminencias  de  los  dichos  oficios,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  antes  de  la  dicha 
batalla,  habiéndole  requerido  letrados  é  religiosos  é  algunos  oficiales  de 
Su  Maj.  que  cumpliese  la  provisión  real  é  no  hobiese  rompimiento  é 
muertes  de  cristianos  é  otras  cosas,  dijo  que  no  se  había  de  hacer  ansí  como 
lo  decían  é  que  no  se  hartarían  de  beber  de  la  sangre  del  dicho  mi  pa- 
dre, ó  otras  cosas  de  esta  calidad,  é  otras  cosas  dijo  á  Sebastián  de  To- 
rres, alcalde,  que  le  requirió  lo  mismo,  é  le  puso  temores  que  no  hicie.Sü 
requerimientos;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  al  tiempo  que  se  le  notificó  la  provisión  real  é 
requerimiento  el  dicho  Diego  de  Alvarado  al  dicho  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  sobre  la  gobernación  del  dicho  mi  padre,  le  requü'ió 
lo  determinasen  cuatro  letrados,  pues  los  había  en  la  cibdad,  para  que  se 
acertase  el  servicio  de  Su  Maj.  é  se  hiciese  justicia,  respondió  solamente 
deciendo  que  la  batalla  se  había  dado  é  muerto  el  dicho  Adelantado,  mi 
padre,  por  excusar  partición  de  límites;  que  si  el  dicho  Diego  de  Al- 
varado  quisiese  eusistir  en  la  dicha  partición,  que  mirase  lo  que  le  con- 
venía; lo  cual  hacía  como  tirano  é  asoluto,  sin  temor  de  Dios  ni  del 
Rey,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro,  en  los  repartimien- 
tos de  indios  que  hizo,  dio  á  sus  criados  é  amigos  porque  habían  venido 
á  la  batalla  é  favorescido  en  ella,  los  dichos  indios,  no  mereciéndolos  ni 
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lo  habiendo  trabajado,  tirándolos  á  los  que  lo  meresdan  é  quien  más 
inal  hizo  é  deservicio  al  Rey  le  dio  más  largamente  en  la  tierra,  como 
Idzo  á  Diego  de  Silva,  porque  se  amotinó  é  \auo  á  la  batalla  é  le  hizo 
unas  necias  é  maliciosas  coplas  de  buen  capitán,  anichillando  del  dicho 
mi  padre;  quitó  los  indios  á  Alonso  Díaz,  que  los  había  servido  en  la 
tierra,  é  los  dio  al  dicho  Diego  de  Silva  por  los  dichos  delitos  é  por  las 
dichas  coplas;  é  lo  demás  por  lo  consiguiente,  como  protesto  probar  en 
la  prosecución,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  por  su  mal  gobierno  del  dicho  don  Francisco  Pi- 
zarro,  é  no  mirar  los  que  debían  ser  capitanes  para  conquistar  el  Inga, 
envió  á  Illán  Suárez,  no  seyendo  hombre  de  guerra,  é  sin  saber  dar  maña 
fué  á  la  parte  de  Guamanga  y  envió  treinta  hombres  contra  el  dicho  Inga, 
quedándose  el  dicho  Illán  Suárez  en  lugar  seguro  é  sin  peligro,  por  cuya 
cabsa  le  mataron  los  dichos  treinta  hombres  los  dichos  indios  é  los  ro- 
baron; las  cuales  muertes  é  robos  son  á  cargo  del  dicho  Francisco  Piza- 
rro  é  por  su  mal  gobierno,  los  cuales  mataron  los  dichos  indios  de  más 
íle  otros  ciento  con  la  avilanteza  que  entonces  tomaron  de  los  que  anda- 
ban robando  en  la  tierra,  de  cuatro  en  cuatro  é  de  cinco  en  cinco,  des- 
mandados, cuyas  muertes  son  á  su  cargo;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Francisco  Pizarro,  sej^endo  requerido  que 
enviase  á  Su  Majd.  mucha  cantidad  de  oro  é  plata  que  tenía,  seyéndole 
notorio  que  Su  Majd.  tomaba  á  cambios  é  recambios  dineros  en  los  rei- 
nos despaña,  el  dicho  gobernador,  en  lugar  de  los  enviar,  entendiendo 
tn  los  volidos  de  la  guei-ra  contra  el  dicho  mi  padre,  retuvo  el  dicho 
oro  deciendo  que  aguardaba  al  dicho  Hernando  Pizarro  que  lo  llevase; 
por  lo  retener,  pagó  en  los  dichos  cambios  é  recambios  Su  Majd.  más  de 
cient  mili  pesos  de  oro,  los  cuales  á  cargo  del  dicho  don  Francisco  Piza- 
rro, etc. 

Lo  otro,  digo  que,  habiendo  dejado  el  dicho  Adelantado,  mi  padre, 
un  millón  de  oro  que  tenían  de  compañía  en  poder  del  dicho  goberna- 
dor, de  ambos,  los  negó  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  después  de  ha- 
l)er  muerto  al  dicho  mi  padre,  no  temiendo  á  Dios  ni  al  Rey,  siendo  Su 
Majd.  heredero  por  el  testamento  quel  dicho  mi  padre  había  hecho,  in- 
tentó de  lo  desechar  de  heredero,  deciendo  que  yo  lo  era,  por  se 
avenir  mejor  conmigo,  porque  matándome,  le  paresció  que  no  tenía  que 
])artir;  é  yo,  queriendo  servir  á  Su  Majd.  como  lo  sirvió  mi  padre  ó 
complir  la  voluntad  del  testador,  renuncié  mi  derecho  en  Su  Majd. 
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para  que  hobiese  la  dicha  herencia  que  le  pertenescía;  todo  lo  cual  el 
dicho  Francisco  Pizarro  intentó  con  gran  cabtela  é  frabde,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  dio  indios  de  repar- 
timiento, yanaconas,  naborías  á  personas  que  no  lo  habían  merescido  en 
la  tierra,  porque  le  fuesen  favorables  é  parciales  en  los  delitos  que  había 
hecho,  é  lo  fuesen  sus  debdos  é  amigos  en  España,  como  hizo  al  dotor 
Blázquez  que,  sabiendo  que  declaraba  sus  delitos,  le  dio  repartimiento 
de  indios  porque  callase,  é  le  hizo  su  lugarteniente,  é  lo  casó  con  una 
hermana  del  obispo,  para  que  él  y  el  dicho  obispo  sustentasen  lo  malo 
é  perverso  quel  dicho  Francisco  Pizarro  ha  hecho,  como  lo  han  susten- 
tado los  dichos  obispo  é  dotor  Blázquez,   juntamente  con  los  dichos 
Antonio  Picado,  é  fator  Illán  Suárez  é  licenciado  Caravajal,  su  hermano; 
los  cuales  han  sustentado  lo  malo  é  perverso,  escribiendo  cartas  dello  que 
no  había  pasado,  haciendo  juegos  de  cañas  cuando  se  decía  que  no  había 
de  venir  juez;  y  les  escribían  cartas  de  favores  las  personas  á  quien  habían 
persuadido  con  las  dichas  cartas  de  engañosas  'negociaciones,  emborra- 
chándose en  los  dichos  regocijos,  muj»^  ordinariamente  lo  hacían  los  dichos 
Antonio  Picado,  dotor  Blázquez  y  el  dicho  Licenciado  y  otros  sus  alle- 
gados, y  el  dicho  dotor  se  desdecía  de  lo  que  había  dicho  con  el  dicho 
cargo,  seyendo  un  letrado  que  ha  poco  tiempo  que  vino  á  la  tierra;  é  dio 
al  contador  Cáceres  indios  de  repartimiento,  que  había  para  tres  caballe- 
rros  hijosdalgo,  é  le  dio  yanaconas  é  dineros  é  le  en\aó  por  su  procura- 
dor, deciendo  que,  por  ser  criado  del  Comendador  Mayor,  haría  bien  sus 
negocios  con  los  del  Consejo;  é  ansí  lo  hizo  por  la  mesma  forma,   no 
mh-ando  que  Su  Majd.  manda  que  la  tierra  se  reparta  entre  las  perso- 
nas que  le  hayan  servido  é  no  en  otra  manera,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  gobernador  dio  favor  á  Antonio  Picado, 
haciéndole  su  secretario,  para  que  diese  por  dineros  los  indios  de  la 
tierra  é  llevase  cohechos  á  los  negociantes,  como  lo  ha  hecho  en  mucha 
cantidad,  púbhcamente,  por  consentimiento  del  dicho  don  Francisco  Pi- 
zarro é  favor  que  para  ello  le  ha  dado,  etc. 

Lo  otro,  que  dende  la  dicha  batalla  acá,  el  dicho  Francisco  Pizarro 
hizo  é  ha  hecho  todos  los  cabildos  de  la  tierra,  de  justicia  é  regimiento,  á 
sus  criados  é  amigos,  los  cuales  porque  escribiesen  falsedades  é  menti- 
ras á  Su  Majd.,  como  lo  han  escripto,  mostrando  al  dicho  Francisco  Pi- 
zarro lo  que  escribían  antes  que  lo  enviasen;  é  porque  un  alcalde  Nico- 
lás de  Heredia,  que  fué  el  año  de  quinientos  é  cuarenta,  acertó  á  entrar 
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en  la  eleción,  sej'eudo  viejo,  rico  é  hoiirado.  porque  uo  quería  firmar  las 
dichas  mentiras  en  la  cibdad  del  Cuzco,  donde  era  alcalde,  lo  trujo  preso 
á  la  de  los  Reyes,  donde  lo  ha  traptado  mal  por  no  haber  firmado  las 
dichas  falsedades,  lo  cual  hizo  é  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Pizarro, 
por  sostenerse  de  sus  tiranías  é  maldades  é  ayudarse  de  los  dichos  ca- 
bildos, é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  no  contento  con  los  dichos  delitos,  me  tuvo  preso 
en  la  cibdad  de  los  Reyes  á  mí  é  á  Juan  de  Herrada,  é  á  Juan  Balza, 
mis  curadores,  albaceas  del  dicho  mi  padre,  porque  me  favorescían  y 
estaban  conmigo  los  en\ñó  á  matar,  segund  fué  púbhco  é  notorio,  de- 
ciendo  que  ellos  informaban  á  Su  Majestad  del  suceso  pasado  é  que, 
muerto  yo  y  ellos,  se  perdería  el  nombre  de  Almagro  é  haría  lo  que  qui- 
siese en  la  tierra,  sin  le  ir  nadie  á  la  mano,  de  lo  cual  ftií  avisado  de  las 
personas  que  lo  sabían,  pesándoles  de  lo  que  se  quería  hacer;  todo  con 
gran  traición  é  aleve;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  queriendo  yo  é  los  dichos  mis  curadores  ir  á  los 
reinos  despaña  ante  Su  Majd.  á  me  quejar  de  los  delitos  pasados,  el  di- 
cho don  Francisco  Pizarro  é  Francisco  de  Chávez,  su  teniente,  no  lo 
consentieron,  antes  me  pusieron  guardas  é  recabdo,  opresando  é  atemo- 
rizando á  los  maestres  para  que  no  me  llevasen,  quitando  á  los  navios 
velas  é  timones,  lo  cual  duró  hasta  que  Diego  de  Alvarado  escondida- 
mente  salió  del  puerto  desta  cibdad,  fleitado  á  mucha  costa  de  dineros, 
en  el  cuai  fué  el  dicho  Diego  de  Alvarado  á  informar  á  Su  Majd.  de  la 
dicha  ida.  El  dicho  gobernador  y  Hernando  Pizarro  hicieron  sentimiento 
diciendo  contra  Francisco  de  Chávez,  su  lugarteniente,  que  si  hobiera 
prendido,  como  el  dicho  gobernador  había  mandado,  al  dicho  Diego  de 
Alvarado,  que  no  se  fuera  ni  Su  Majd.  fuera  informado,  como  la  ha  seido; 
é  por  colorar  su  maldad,  después  de  ido  el  dicho  Diego  de  Alvarado, 
mandó  pregonar  que  todos  los  que  se  quisiesen  ir  á  los  reinos  despaüa  se 
fuesen  libremente,  y  dende  en  adelante  dejaron  ir  algunas  personas  y 
se  fué  el  dicho  Hernando  Pizarro,  huyendo,  mudando  viaje  escondida- 
mente  por  la  Nueva  España,  donde  queriéndole  prender  el  Mrrey  della 
se  retrajo  é  fué  por  la  posta  hasta  la  cibdad  de  la  "N^eracruz,  puerto  de 
la  Mar  del  Norte,  donde  cohechó  con  dádivas  é  dineros  á  la  justicia  de 
Su  Majd.  de  la  dicha  cibdad;  é  por  los  dichos  cohechos  .«alió  el  dicho 
Hernando  Pizarro,  por  razón  de  lo  cual  el  dicho  Mrrey  castigó  ó  quiso 
castigar  á  la  dicha  justicia,  é  los  que  pudo  haber  los  castigó  é  otros  se 
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metieron  frailes,  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  se  fué  hurtíble  y  escon- 
didamente  para  los  reinos  despaña;  los  cuales  delitos  el  dicho  goberna- 
dor Francisco  Pizarro  hizo  con  acuerdo  del  dicho  su  secretario;  é  por 
tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  porque  el  capitán  Juan  Ortiz  le  requerió  al  dicho 
don  Francisco  Pizarro  que  no  perseverase  en  sus  tiranías  é  alzamiento, 
lo  mataron  una  noche  tres  ó  cuatro  hombres  que,  segund  público  é  no- 
torio es,  criados  y  amigos  de  su  casa,  é  hicieron  la  dicha  muerte,  por  lo 
cual  hobo  tanto  temor  en  la  tierra  que  ninguno  osó  pedir  justicia,  é  si 
alguno  la  pedía  lo  amenazaban  con  la  muerte  del  dicho  Juan  Ortiz;  é 
antes  de  la  dicha  muerte,  Antonio  Picado,  su  secretario,  dijo  é  publicó 
que  si  Juan  Ortiz  remanesciese  muerto,  que  su  persona  que  lo  había 
muerto,  por  cuya  cabsa  paresce  el  dicho  Francisco  Pizarro  é  su  secretario 
haberlo  mandado,  segund  es  público  é  notorio;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  por  su  mal  gobierno  del  dicho  Francisco  Pizarro 
é  por  sus  juegos  é  tiranías,  se  ha  perdido  la  orden  que  la  gente  bárbara 
tenía  antes  de  ser  ganada  la  tierra  en  los  tambos  é  caminos  é  puen- 
tes de  ríos,  no  mandándolo  hacer  ni  complir,  por  cu^'a  cabsa  ha  venido 
mucho  dafio  é  perjuicio  é  se  han  muerto  muchos  españoles  é  no  se  han 
sabido  los  secretos  de  la  tierra,  todo  por  su  mal  gobierno  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  por  su  mal  gobierno  é  tiranía,  é  del  dicho  Anto- 
nio Picado,  su  secretario,  en  el  proveer  de  la  gente  para  la  guerra  del 
alzamiento  del  dicho  Inga,  por  su  mala  providencia  mataron  al  capitán 
Tapia  é  á  Diego  Pizarro,  con  mucha  gente  que  con  ellos  iba;  é  ansí 
mesmo  á  Morgovejo  de  Quiñones  é  á  los  demás  que  con  él  iban  los  ma- 
taron, todo  por  su  mal  gobierno,  segund  que  más  largamente  protesto 
articular,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  entre  muchas  maldades  é  traiciones  é  mentiras 
que  á  Su  Majd.  informó  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  fué  una  que  él 
tenía  especial  cuidado  é  había  proveído  por  mar  é  por  tierra  al  dicho 
mi  padre  á  las  provincias  de  Chille  de  las  cosas  nescesarias,  ansí  de 
gentes,  armas  é  caballos  é  otras  cosas,  seyendo  todo  al  contrario,  por 
hacer  entender  que  se  complía  lo  que  estaba  capitulado  con  el  dicho  mi 
padre,  é  de  la  mesraa  forma  escribió  lo  demás,  teniendo  su  dañada  in- 
tención contra  el  dicho  mi  padre,  lo  escribió  las  dichas  mentiras,  no  mi- 
rando el  deservicio  que  á  Su  Majd.  hacía;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 
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Lo  otro,  digo  que  durante  la  dicha  crueldad,  teniendo  un  soldado 
una  india  parida  en  su  poder,  otro  de  los  matadores  se  la  tomó;  y  por- 
que! que  la  tenía  dijo  que  se  la  dejase,  lo  mató  sobrello;  é  habiendo  pe- 
dido justicia  á  Antón  Ruiz,  alcalde,  dijo  que  bien  se  pudo  matar  el  dicho 
hombre  en  el  dicho  tiempo,  é  que  seguían  el  alcance,  todo  por  culpa  é 
cabsa  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Pizarro  é  por  su  mal 
gobierno  é  tiranía,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  demás  de  haber  robado  la  tierra  los  dichos  sol- 
dados, é  quemados  los  pueblos  é  muertos  los  naturales,  deshicieron  la 
fortaleza  del  Cuzco,  que  era  la  mejor  pieza  que  entre  moros  y  cristianos 
se  vio,  quitando  la  madera,  deshaciendo  los  edeficios,  por  manera  que 
la  dicha  fortaleza  quedó  perdida;  todo  por  su  mal  gobierno  é  tiranía  del 
dicho  don  Francisco  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  habiendo  salido  el  dicho  Hernando  Pizarro  á 
robar  la  tierra,  por  colorar  su  maldad,  ahorcó  á  Mesa,  su  artillero,  sin  le 
dejar  confesar,  deciendo  que  se  quería  alzar  é  amotinar  con  la  gente,  etc. 
Lo  otro,  digo  que,  por  consejo  del  dicho  Alarcón,  á  los  amigos  del 
dicho  mi  padre  los  acusó  el  dicho  Alarcón,  como  fiscal,  por  los  cohechar, 
como  cohechó  á  muchos  dellos,  á  unos  en  ciento,  á  otros  en  doscientos  é 
á  otros  en  quinientos  y  en  más  cantidad,  de  todo  lo  cual  fué  consenti- 
dor el  dicho  Hernando  Pizarro  é  por  mandado  del  dicho  gobernador  don 
Francisco  Pizarro;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  gobernador  es  á  cargo,  por  su  mal  gobierno 
é  tiranía,  de  los  daños  que  recibieron  los  naturales  por  dar  licencia  á  los 
vecinos  del  Cuzco  que  fuesen  á  sus  pueblos  con  cuadrillas  de  gente,  so 
color  que  los  iban  á  pacificar,  é  por  las  dichas  licencias  los  dichos  veci- 
nos los  robaban  é  desipaban  é  quemaban,  en  tal  manera  que  los  dichos 
indios  quedaban  perdidos  é  sin  mantenimientos  en  las  cuadrillas  que 
con  los  vecinos  iban,  jugaban  lo  que  á  los  indios  habían  tomado  é  los 
vecinos  los  rescataban  en  los  tránguez  en  gran  perjuicio  de  la  tierra;  todo 
por  su  mal  gobierno  é  tiranías,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  día  que  supo  del  vencimiento  de  la  batalla  é 
crueldades  que  en  ella  se  hicieron,  el  dicho  gobernador,  pesándole  por 
los  vivos  que  quedaban,  no  contento  con  doscientos  hombres  muertos, 
preguntó  á  los  que  le  trajeron  la  nueva  si  era  muerto  Luis  García,  é  le 
dijeron  que  nó;  de  lo  cual  se  airó  é  dijo,  mostrando  mucho  enojo  é  pe- 
sar: «¿No  hubo  uno  que  matase  ac[uel  bellaco?»  seyendo  persona  muy 
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honrada  é  de  mucha  calidad,  todo  porque  no  le  pidiese  el  robo  de  la 
balsa,  é  porque  procuraba  el  dicho  Luis  García  el  servicio  de  Su  Majes- 
tad; é  por  tal  lo  acuso  al  dicho  don  Francisco  Pizarro,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  teniendo  Su  Majestad  proveído  é  mandado  que 
los  indios  que  no  se  cargasen,  é  habiéndolo  el  dicho  gobernador  é  obispo 
mandado  á  pregonar  que  se  cumpliese,  cargaron  el  dicho  obispo  é  go- 
bernador é  Antonio  Picado,  su  secretai'io,  é  sus  hermanos  Hernando  é 
Gonzalo  Pizarro,  muchas  é  innumerables  copias  de  indios  de  quinientos 
en  quinientos  con  sus  haciendas  é  mercaderías,  llevando  en  andas  é 
hamacas  sus  perros  é  indias  é  mancebas,  desta  cibdad  al  Cuzco,  é  Are- 
quipa, Charcas  é  Quito,  é  de  allá  acá  é  á  otras  partes,  é  con  su  favor  han 
llevado  sus  mercaderías  el  fator  y  el  veedor  desta  Nueva  Castilla,  é  sus 
amigos,  ansimismo  penando  á  los  amigos  del  dicho  mi  padre  lo  que  lle- 
vaban para  proveimiento  de  sus  casas,  como  lucieron  á  Juan  Rodríguez 
Barragán  é  á  Juan  ^"ázquez  de  Osuna,  por  ser  amigos  del  dicho  mi  pa.- 
dre,  les  tomaron  lo  que  llevaban  para  sus  casas,  traj^endo  por  los  cami- 
nos personas  de  mala  intención,  de  los  que  se  habían  hallado  en  la  bata- 
lla é  seido  en  matai-  é  robar  los  cristianos,  como  fué  don  Pedro  Puerto 
Carrero,  Gómez  de  Tordoya,  "\''oz  Mediano,  Juan  Quijada  é  otras  perso- 
nas, los  cuales  tomaban  sus  haciendas  á  los  pobres,  y  á  los  demás  que 
las  malas  opiniones  del  dicho  gobernador  seguían,  dejaban;  é  por  tal  lo 
acuso  é  pido  se  haga  información  dello,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  porque  se  aprovechase  Gonzalo  Pizarro.  su  her- 
mano, le  dio  licencia  é  consintió  que  fuese  á  rancheai-,  destruh-  la  tierra, 
donde  fué,  rancheó,  destruyó,  mató  mucho  número  de  indios  por  les 
tomar  sus  haciendas  é  les  tomó  muchos  ganados  é  mantenimientos,  tra- 
yendo de  mili  en  mili  los  carneros  cargados  de  maíz  á  la  cibdad  del  Cuz- 
co, é  mucho  número  de  indios  cargados,  é  muchos,  innumerable  cantidad 
que  llevó  al  tiempo  que  se  fué  á  gobernar  la  pro\'incia  de  Quito  quel 
dicho  gobernador  le  había  dado  al  dicho  su  hermano,  todo  en  gran  desa- 
cato de  Su  Majestad  é  destruición  de  la  tierra,  é  por  tal  lo  alego;  todos 
los  cuales  dichos  robos  hicieron  en  la  gobernación  del  dicho  mi  padre, 
por  la  destruir,  como  la  destruyó  é  robo,  etc. 

Lo  otro,  dieo  que  habiéndole  requerido  el  contador  Juan  de  Guz- 
mán  y  tesorero  Manuel  Despinal  al  dicho  gobernador  que  no  destruyese 
la  gobernación  del  dicho  mi  padre  por  los  daños  que  los  naturales  resci- 
bian  é  desulución  de  la  tierra,  á  los  cuales  respondió  el  dicho  gol)erna- 


422  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

dor  é  Antonio  Picado,  su  secretario,  quel  dicho  mi  padre  no  tenía  go- 
bernación é  que  la  suya  llegaba  hasta  Flandes;  que  no  hablasen  más,  si 
no,  que  los  castigaría,  é  otras  palabras  de  desacato  contra  los  dichos  con- 
tador é  tesorero;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  porque  Niculás  Núñez  tuvo  escripta  una  relación 
para  informar  á  Su  Maj.  de  los  dichos  delitos  del  dicho  don  Francisco 
Pizarro  y  sus  hermanos,  lo  prendió  é  lo  quiso  afrentar  é  le  tomó  las  re- 
laciones é  le  mandó  que  saliese  de  la  tierra  al  dicho  Xiculás  Núñez;  é  á 
Francisco  Hernández  é  á  Hernando  de  Sosa,  porque  sabían  sus  culpas 
é  delitos,  les  mandó  con  informaciones  falsas  que  contra  ellos  hizo,  que 
saliesen;  é  porque  Francisco  Hernández  dijo  que  le  quería  servir,  lo 
dejó  é  los  demás  envió;  todo  contra  derecho  é  contra  el  servicio  de  Su 
Maj.,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  puso  empedimiento 
en  la  cobranza  de  la  hacienda  real  por  su  propio  interese,  amenazando 
los  oficiales  de  Su  Maj.  de  la  Nueva  Toledo,  mostrando  mucho  enojo 
contra  las  justicias  porque  lo  mandaban  complir  é  á  pagar,  mostrándose 
airado  contra  ellas,  diciendo  que  no  creía  en  Dios  si  uo  había  de  man- 
dar matar  á  palos  á  quien  comprase  las  tierras  é  haciendas  de  los  ejecu- 
tados por  la  real  hacienda,  por  quél  quería  que  sus  hermanos  é  amigos 
fuesen  relevados  é  se  quedasen  con  ello,  lo  cual  hizo  sin  embargo  de 
muchos  requerimientos  que  le  fueron  hechos:  pido  los  manden  sacar  de 
poder  de  los  escribanos  ante  quien  pasaron,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  porque  los  agraviados  estaban  en  el  puerto  espe- 
rando juez  para  pedir  sus  agravios  é  injurias,  el  dicho  gobernador  man- 
dó dar  pregones  con  penas  vergonzosas  que,  so  color  de  vagamundos, 
declarando  el  dicho  pregón  é  pregones  se  fuesen  todos  con  capitanes,  los 
cuales  los  querían  llevar  por  su  mandado  á  tierras  inconsideradas,  donde 
no  quedase  ninguno  de  los  que  pudiesen  pedir  justicia,  lo  cual  hizo 
con  consejo  é  parescer  del  dicho  Antonio  Picado,  su  secretario,  que 
en  los  delitos  pasados  había  seido  parcial  é  compañero,  especialmen- 
te especificaba  todos  los  que  seguieron  la  opinión  del  dicho  mi  pa- 
dre, etc. 

Lo  otro,  digo  ques  á  cargo  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  de  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro  é  marcos  de  plata  á  Su  Maj.,  de  lo  de  Caja- 
malea  é  Jauja  é  Cuzco,  en  el  lugar  é  mano  que  dio  á  todos  que  fun- 
diesen en  sus  casas,  é  por  los  procesos  malos  que  tuvo  é  por  otras  cosas 
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que  consintió  hacer,   que  por  la  pesquisa  parescerán,  á  la  cual  me  re- 
mito, etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  dou  Francisco  Pizarro  dio  cabsa  que  se 
destroyese  la  provincia  de  Arequipa  por  dar  licencia  que  Alonso  Ruiz 
fuese  por  capitán  á  sus  indios,  el  cual  robó  la  tierra  é  mató  mucho  nú- 
mero de  naturales,  desenterró  é  sacó  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  hizo 
muchos  robos  é  daños,  é  queriéndolo  castigar  Alonso  de  Cabrera,  su  alcal- 
de mayor,  no  lo  consintió  porque  le  favoresció  Antonio  Picado,  su  secre- 
tario, por  cohecho  de  pesos  de  oro  quel  dicho  Alonso  Ruiz  le  dio  del  dicho 
robo,  todo  por  culpa  del  dicho  don  Francisco  Pizarro;  é  por  tal  lo  acuso 
é  pido  se  vea  el  proceso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  por  dar  licencia  á  Juan  de  Valdevieso  é  Tomás 
Vázquez  que  fuesen  á  sus  indios  llevando  consigo  mucha  gente,  que 
robaran  la  tierra,  se  alzó  la  provincia  de  Andesuyo  é  Condesuyo  contra 
el  ser\dcio  de  Su  Maj.,  todo  á  cargo  del  dicho  don  Francisco  Pizarro;  é 
por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  questando  todos  los  pueblos  del  reino  en  la  cibdad  de 
los  Reyes  á  pedir  su  justicia  é  derecho  é  pedh-  lo  que  les  convenía,  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro,  en  lugar  de  oir  las  partes,  se  iba  á  una  ca- 
lera donde  hacía  cal  y  alh  se  estaba  sin  oir  á  las  partes;  é  otras  veces  los 
que  lo  iban  á  buscar  lo  hallaban  en  el  rastrojo  espigando  trigo  con  los 
indios,  al  sol  é  aire  y  en  medio  del  día,  todo  lo  cual  haciendo  aquello  á 
que  era  aficionado  y  era  su  oficio,  y  por  no  hacer  justicia,  lo  cual  hacía 
entre  semana  é  días  de  fiesta,  andando  haciendo  los  dichos  oficios  ma- 
cánicos  é  dejando  de  hacer  lo  que  convenía  al  serncio  de  Su  Maj.  y  al 
cai'go  que  le  era  encargado,  é  siendo  tan  feo  se  lo  reprendían  é  mormo- 
rabau  las  gentes  é  sus  criados  é  se  escribía  á  otros  pueblos;  é  por  tal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  teniendo  en  poco  lo  que  había  hecho  contra  el 
servicio  de  Su  Majestad,  deciéndole  sus  amigos  que  deshiciese  algunos 
agravios,  decía  que  no  le  hablasen  en  ello,  que  dineros  habían  de  ha- 
cer y  quéstos  no  le  podían  faltar,  mostrando  quel  derecho  de  los  agra- 
viados se  había  de  vender  por  dineros,  en  gran  desacato  de  Su  Majd.  é 
menosprecio  de  la  real  justicia,  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  nunca  se  ha  visto 
haberse  confesado  ni  recibir  los  santos  sacramentos,  de  cuatro  años  á 
esta  parte,  por  donde  paresce  ser  mal  cristiano,  é  paresce  ser  ansí  por- 
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que,  en  toda  una  cuaresma,  uo  quiso  venir  á  misa,  saliéndose  del  Cuzco 
por  no  la  oir,  aunque  lo  llamaban  á  pregones  de  los  pulpitos  los  predi- 
cadores, etc. 

Lo  otro,  que,  con  gran  desacato,  no  quiso  obedescer  ni  cumplir  una 
provisión  de  Su  Majd.  é  otra  del  Consejo  de  Panamá  sobre  la  escribanía 
de  Aliaga,  que  Su  Majd.  se  la  había  dado,  porque  la  tuviese  Antonio 
Picado,  su  secretario,  deciendo  en  desacato  que  lo  proveído  en  Panamá 
no  podía  ser,  y  quel  oidor  Robles  había  hecho  el  sello  real,  y  otras  ra- 
zones contra  el  servicio  de  Su  Majd.  y  en  favor  del  dicho  Antonio  Pica- 
do; por  lo  cual  se  dejó  de  cumplh-  lo  que  Su  Majd.  mandaba.  Porquel 
dicho  Antonio  Picado  hobiese  la  escribanía  é  hiciese  sus  falsedades, 
prendió  al  dicho  Aliaga  llevantáudole  que  había  hecho  cárcel  privada  y 
otras  cosas,  todo  por  le  tomar  su  oficio;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  con  favor  del  gobernador,  Diego  de  Gomiel,  su 
criado,  peló  las  barbas  al  alcalde  Figueroa,  en  el  Cuzco,  sin  le  hacer  jus- 
ticia, é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  la  cuaresma  que  lo  apregonaron  en  los  pulpitos, 
el  dicho  gobernador  estuvo  en  Tambo,  teniendo  consigo  á  Villa  Orna  é 
otros  caciques,  sacando  hoyos  y  enterramientos  de  los  señores  pasados, 
y  quemaron  muclios  indios  é  señores  escondidamente,  teniendo  guardas 
en  los  caminos  é  partes  que  no  le  fuesen  á  ver  los  cristianos;  todo  por- 
que no'  viesen  el  oro  é  plata  que  sacaban.  Con  gran  tiranía  é  gran  des- 
servicio de  Dios  é  de  Su  Majd.,  quemó  á  los  dichos  indios  é  al  dicho 
Villa  Oma,  seyendo  tenido  entre  ellos  como  nuestro  muy  Santo  Padre 
entre  los  cristianos,  en  gran  deservicio  de  Su  Majd.;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  Francisco  Pizarro  nunca  ha  hecho  castigo 
de  hombre  que  haya  quemado  indios,  á  fin  que  no  se  diga  del  ni  de  sus 
hermanos  los  que  han  quemado,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  en  las  trazas  de  los  pueblos  ha  dejado  sin  solares 
á  los  conquistadores,  dándolos  á  los  mercaderes  é  oficiales  porque  cohe- 
chaban á  Antonio  Picado,  su  secretario,  é  se  los  pagal>an.  Dio  indios  y 
solar  á  Juan  Díaz,  platero,  que  pagó  de  las  hechuras  de  cabos  y  hierre- 
citos  é  juguetes  que  había  hecho  á  Antonio  Picado,  su  secretario,  para 
los  regocijos  que  había  hecho  é  hacía  cuando  se  decía  que  no  había  de 
venir  juez,  y  el  dicho  .Juan  Díaz  se  quejaba  que  le  costaban  más  de  dos 
mili  pesos  los  dichos  indios  é  solares;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  habiendo  gastado  de  la  real  hacienda  de  Su  Majd. 
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el  dicho  don  Francisco  Pizarro  más  de  cient  mili  pesos,  so  ciertas  colo- 
res, fué  nescesidad  de  una  acémilla  para  llevar  á  Alonso  de  Alvarado 
dos  tiros  de  artillería,  é  aunque  había  acéraillas  de  buen  préselo,  vendió 
una  suya  en  quinientos  pesos,  pudiendo  valer  hasta  doscientos;  lo  demás 
es  obligado  á  restituir;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  notificándole  una  provisión  de  Su  Majd.  Diego 
Rodríguez  para  que  le  diesen  sus  indios,  respondió  el  dicho  gobernador: 
«Juro  á  Dios  que  no  seáis  en  ellos»;  todo  lo  cual  en  presencia  de  mucha 
gente,  é  no  la  quiso  obedescer,  hasta  que  le  dio  orden  el  dotor,  su  te- 
niente, como  la  obedeseiese  é  no  cumpliese,  é  ansí  lo  hizo;  é  por  tal  lo 
acuso,  etc. 

Lo  otro,  porque  le  iban  á  buscar  negociantes  á  la  calera  é  al  molino 
é  al  rastrojo,  se  venía  y  escondía,  encerrándose  con  Reinoso,  jugando 
con  él  á  los  naipes,  de  noche  é  de  día,  sin  oir  á  las  partes  ni  hacer  jus- 
ticia, teniendo,  como  tiene,  el  dicho  gobernador,  costumbre  de  jugar  con 
gente  baja,  con  arrieros  é  barberos  é  marineros  é  otros  semejantes,  sin 
les  pagar  lo  que  pierde  é  cobrando  lo  que  gana,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  habiendo  tenido  Diego  de  Gumiel,  su  criado, 
grandes  desvergüenzas  y  desacatos  con  la  justicia  del  Cuzco,  estando 
preso  por  ellas  porque  había  quemado  ciertos  indios,  estando  preso 
con  diez  mili  pesos  de  oro  de  Peña,  se  soltó  de  la  cárcel,  y  el  dicho  go- 
bernador lo  consintió  porque  fué  á  sacar  un  tesoro  del  Quizquiz  á 
Jauja,  por  noticia  de  una  india  que  lo  había  visto;  y  habiendo  enviado 
tras  de  él  el  Licenciado  de  la  Gama,  su  teniente,  para  lo  prender  por  los 
dichos  delitos  é  porque  iba  á  sacar  el  dicho  oro  escondidamente  de  los 
oficiales  de  Su  Majestad,  desparesció  la  dicha  india  porque  no  bebiese 
noticia  dello,  seyendo  público  haber  en  el  dicho  entierro  más  de  tres- 
cientos mili  pesos  de  oro;  todo  lo  cual  consintió  el  dicho  gobernador,  é 
no  consintió  quel  dicho  Diego  de  Gumiel  fuese  castigado  de  los  dichos 
delitos,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  día  de  San  Sebastián  del  año  de  quinientos  é 
cuarenta  é  uno,  por  una  cai-ta  de  Gonzalo  de  Olmos  en  que  decía  que 
no  venía  juez  y  que  á  los  del  Consejo  no  podía  hartar  de  sartas  de  esme- 
raldas aunque  les  diesen  millaradas,  é  questoviese  seguro,  por  lo  cual 
el  dicho  gobernador  é  su  secretario  é  otros  delincuentes  de  los  robos  é 
muertes  hicieron  grandes  alegrías  é  juegos  de  cañas  é  otras  fiestas;  pido 
declare  lo  que  ha  dado  y  mandado  dar  á  cada  uno  de  los  del  Consejo  de 
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Indias  é  otras  personas  de  Corte,  ]iara  que  se  sepa  la  verdad,  ansí  por 
manera  de  emprestado  como  de  otra  manera,  etc. 

Lo  otro,  digo  que  ha  escrito  el  dicho  gobernador  á  Su  Majd.  mu- 
chas veces,  que  ha  gastado  de  su  hacienda  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  para  la  pacificación,  sin  haber  gastado  un  peso  de  oro,  seyendo  su 
relación  falsa,  é  con  falsa  relación  de  su  secretario;  é  por  tallo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  se  ha  regido,  de  más 
del  dicho  Antonio  Picado,  con  Beatriz,  morisca,  esclava  del  veedor  Sau- 
cedo, é  á  su  pedimento  daba  indios  á  muchas  personas  é  quitaba  á  otros 
é  los  dio  á  Diego  de  Caravajal,  por  ser  amigo  é  consorte  de  la  dicha  Bea- 
triz, teniendo  en  poco  el  consejo  de  los  buenos,  se  arrimaba  á  los  seme- 
jantes, é  por  ser  de  mala  inclinación,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  teniendo  en  su  poder  el  dicho  don  Francisco  Pi- 
zarro á  la  mujer  más  principal  quel  dicho  Inga  tenía  é  la  que  más  que- 
ría, se  echó  con  ella  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  é  otros  sus  criados;  é 
porque  no  se  supiese  de  los  muchos  cristianos  que  por  su  cabsa  habían 
muerto  en  la  tierra  é  del  mucho  oro  que  había  sacado,  habiéndoselo 
descubierto  la  dicha  mujer  del  Inga,  la  acañavereó  públicamente,  ha- 
ciendo que  la  acañavereasen  Tico  é  Villa  Oma,  que  habían  venido  de 
paz  ansimismo  é  sabían  el  dicho  secreto  é  secretos  de  muertes  de  cris- 
tianos é  por  que  cabsa  se  había  alzado  el  dicho  Inga;  é  porque  todo  se 
escureciese,  no  mirando  lo  que  convenía  al  servicio  de  Su  Majd.,  quemó 
públicamente  é  por  su  mandado  fueron  muertos  la  dicha  mujer  del  Inga, 
Tico  é  Villa  Oma;  y  el  dicho  Inga  se  enojó  y  [de]  pesar  que  hobo  de  la 
muerte  de  la  dicha  su  mujer,  de  nuevo  hizo  guerra  contra  los  cristianos 
é  mató  dos  que  tenía  consigo  presos;  é  publicaba  el  dicho  gobernador 
que  mataba  los  susodichos  porquel  Inga  le  había  llevado  una  jaca;  por 
manera  que  por  permanescer  en  su  tiranía  é  ineobrir  sus  robos  é  fuerzas, 
hizo  las  dichas  muertes,  contra  todo  derecho  é  gi'an  violencia,  y  echó  la 
culpa  á  la  dicha  jaca;  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Lo  otro,  digo  que,  por  haber  mandado,  consentido  el  dicho  gober- 
nador las  dichas  crueldades,  muertes,  robos  é  tiranías  aleves,  traiciones, 
quebrantamientos  de  fees  é  pleitos  homenajes  ó  mandado  dar  batalla 
campal  al  dicho  mi  padre,  como  le  dio  el  dicho  Hernando  PiziuTO  por 
su  mandado,  sin  rescebir  medios  ni  mensajeros  quel  dicho  mi  padre 
enviaba,  é  por  el  robo  de  la  cibdad  del  Cuzco,  é  por  el  i'obo  de  la  gober- 
nación del  dicho  mi  padre,  é  por  los  otros  delitos,  el  dicho  gobernador 
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es  aleve  y  traidor,  robador  de  la  tierra  de  Su  Majestad  é  gobernación 
del  dicho  mi  padre,  é  por  tal  lo  acuso,  etc. 

Pido  á  vuestra  señoría  me  haga  cumplimiento  de  justicia  del  dicho 
don  Francisco  Pizarro  é  de  los  demás  que  culpados  se  hallaren,  declarán- 
dolo por  traidor  é  aleve,  alzado  contra  el  servicio  de  Su  Majd.,  usurpador 
de  su  juridición  é  robador  de  la  suprema  de  Su  Majd.,  quebrautador  de 
los  pleitos  homenajes  é  capitulaciones,  é  matador  de  cristianos  é  indios 
é  robador  de  la  gobernación  del  dicho  mi  padre  é  de  su  hacienda  é  de 
las  haciendas  de  sus  criados  é  amigos;  matador  del  adelantado,  gober- 
nador, capitán  general  de  Su  Majd.,  mi  padre,  declarando  ser  traidor 
aleve  en  la  dicha  muerte  é  muertes  é  robos,  mandando  hacer  cuartos,  é 
si  otras  más  graves  penas  se  le  pueden  dar,  se  le  den,  ejecutándolas  en 
su  persona  é  bienes,  publicándolo  por  tal,  declarando  el  dicho  mi  padre 
ser  servidor  de  Su  Majd.,  prencipio  é  medio  é  fin  de  ganar  estos  reinos' 
é  ser  muerto  é  robado  tiránicamente  y  con  gran  traición  y  envidia,  con 
la  cual  ser  muertos  los  dichos  españoles;  lo  cual  pido  con  los  mayores 
ahincamientos  é  instancias  que  de  derecho  se  requieren;  é  si  más  en  for. 
ma  se  debe  acusar,  protesto  de  le  acusar  como  mejor  de  derecho  haya 
lugar;  é  si  más  solenidad,  se  requiere,  el  muy  ilustre  é  muy  magnífico 
oficio  de  vuestra  señoría  imploro,  y  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  y  á  las  pa- 
labras de  los  santos  cuatro  evangelios  que  no  acuso  al  dicho  Francisco 
Pizarro  maliciosamente,  salvo  por  alcanzar  cumplimiento  de  justicia,  é 
que  sea  castigado  de  sus  traiciones  é  delitos;  é  que  sobre  todo,  cumpli- 
miento de  justicia  é  las  costas  pido  é  protesto. — Don  Diego  de  Almagro. 


SENTENCIA 

Visto  este  presente  proceso  que  se  ha  seguido  contra  Juan  Rodrí- 
guez Barragán,  é  los  demás  procesos  á  él  acumulados  é  los  paresceres 
de  los  letrados  que  se  hallaron  presentes  á  lo  ver  y  examinar,  etc., 

Fallo  que,  atento  las  culpas  é  delitos  que  de  los  dichos  procesos  re- 
sultan contra  el  dicho  Juan  Rodríguez  Barragán,  que  le  debo  de  con 
depñar  y  condeno  en  pena  de  muerte  natural,  la  cual  le  sea  dada  en 
esta  manera:  que  sea  sacado  de  la  cárcel  donde  está,  con  voz  de  prego 
ñero  que  manifieste  sus  delitos,  é  sea  llevado  al  rollo  de  la  plaza  desta 
cibdad,  atadas  las  manos  atrás,  con  una  soga  á  la  garganta,  con  voz  de 
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pregonero  que  manifieste  sus  delitos,  é  allí  sea  ahorcado  hasta  que  na- 
turalmente muera;  é  de  allí  no  sea  quitado  sin  mi  licencia  é  mandado; 
é  más  le  condepno  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  los  cuales  de- 
claro pertenescer  á  la  Cámara  é  Fisco  de  Su  Majd.,  y  en  las  costas  deste 
proceso,  cuya  tasación  en  mí  reservo;  é  por  esta  mi  sentencia  difinitiva 
juzgando,  ansí  lo  pronuncio  é  mando  en  estos  escriptos  é  por  ellos. — El 
Licenciado  de  la  Gama,  etc. 
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Los  documentos  que  se  incluyen  en  este  volumen  y  con  los  caales  damos  término  á  la  historia 
de  Almagro  y  sus  compañeros,  permanecían  inéditos,  con  excepción  de  los  que  llevan  los  números 
XXVIIIy  XXIX. 

El  primero  de  e'stos,  que  hemos  debido  transcribir  sólo  en  la  parte  que  corresponde  al  descu- 
bridor de  Chile,  existía  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  de  donde  los  editores  de 
la  Colección  de  libros  españoles  raros  ó  curiosos  lo  copiaron  para  darlo  á  luz  en  1879  en  el  tomo 
XIII  de  esa  colección  que  intitularon  Varias  relaciojies  del  Perú  y  Chile  y  conquista  de  la  Isla  de 
Santa  Catalina  y  en  el  cual  ocupa  las  195  páginas  primeras.  El  manuscrito  que  sirvió  pai'a  la  impre- 
sión, expresan  los  editores  españoles,  «es  un  tomo  en  4.*",  de  letra  al  parecer  del  siglo  XVI  y  consta 
de  137  folios,  más  dos  blancos  al  fin,  sin  que  en  ninguno  de  ellos,  ni  al  final,  aparezca  el  nombre  del 
autoi ;  lo  cual  demuestra  qne  es  una  copia,  que  tampoco  hemos  podido  confrontar  con  el  original 
por  no  saber  dónde  se  encuentra,  si  es  que  todavía  se  conserva,  ni  tenemos  noticia  de  que  se  haya 
impreso. 

«No  hemos  sido  más  afortunados  en  cuanto  á  poder  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  nom- 
bre del  autor  de  la  Relación,  que,  según  de  la  misma  se  desprende,  era  ace'rrimo  partidario  de  los 
Pizarros,  y  con  objeto  de  predisponer  en  favor  de  ellos  el  ánimo  del  Emperador,  dirige  á  e'ste  lo 
que  pudiera  llamarse  hábil  e'  intencionada  defensa.» 

He  aquí  lo  que  don  Diego  Barros  Arana  dice  respecto  del  documento  que  en  este  volumen 
lleva  el  número  XXIX: 

^ha.  ve\íícióa  titvdsLda.  Conquista  y  población  del  Perú,  es  una  memoria  anónima  que  se  halla 
en  el  Archivo  de  ludias  en  Sevilla,  en  un  cuaderno  de  20  hojas  de  papel.  Es  un  borrador  escrito 
con  una  mala  tinta  y  con  letra  de  mediados  del  siglo  XVI.  El  manucristo  tiene  además  muchos 
borrones  y  eimiiendas  que,  agregadas  á  las  manchas  que  tiene  el  papel  y  á  algunas  roturas,  hacen 
bastante  difícil  su  lectura. 

«Sin  embargo,  en  Enero  de  1782,  cuando  todavía  se  hallaban  en  Simancas  los  documentos  es- 
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pañoles  leL-itivos  á  la  conquista  y  coloaizacÍ<ÍD  de  Ame'rica,  qne  después  fueron  trasladados  á  Se 
villa,  el  diligente  historiógrafo  don  Juan  Bautista  Muñoz  sacó  una  copia  fiel  de  esa  relaciún.  Se 
conserva  esta  copia  junto  con  muchos  otros  papeles  que  fueron  de  Muñoz,  en  la  biblioteca  de  la 
Aruií;mia  de  la  Historia  de  Madrid. 

■iBl  historiador  norte-americano  Prescott,  cuando  reunía  los  materiales  para  su  aplaudida 
htuloria  de  la  conquista  del  Perú,  hizo  sacar  u"a  copia  de  esta  relación  de  la  copia  de  Muñoz,  y  la  uti- 
lizó recomendándola  particularmente  por  ciertas  noticias  consignadas  allí,  que  completan  ó  ratifí- 
C'iu  las  que  se  encuentran  en  otras  fuentes.  Posteriormente,  en  1850,  yo  saque'  otra  copia  del  origi- 
nal, que  confronto  además  con  la  copia  de  Muñoz  para  esclarecer  ciertos  pasajes  de  difícil 
iriterpretación.  Los  editores  que  ahora  dan  á  luz  esta  memoria,  han  podido  disponer  de  mi  copia. 

rtPero  en  Chile  existía,  además,  otra  copia  que  se  hallaba  en  poder  del  señor  don  Miguel  Luis 
Auiunátegui.  Había  sido  obtenida  e'sta  en  los  Estados  Unidos  por  el  señor  don  Manuel  Carvallo 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  merced  á  la  generosidad  con  qne  el  historiador  Prescott  había 
permitido  sacarla  de  la  que  e'l  poseía  en  su  biblioteca.  También  se  ha  tenido  á  la  vista  este  ma- 
nuscrito para  hacer  la  presente  edición.)) 

-Sin  embargo  de  haber  sido  publicada  por  primera  vez  la,  Coiujuiíta  y  población  del  Perú,  te- 
DÍ<^i)'lo  á  la  vista  copias  revisadas  por  personas  de  tan  notoria  competencia  como  las  que  quedan 
i'jtiicadas,  nos  hemos  visto  en  el  caso  de  rectificar  en  muchas  de  sus  partes  el  texto  dado  á  luz  en 
la  r.  vista  Sud-América,  y  estamos  persuadidos  de  que,  aun  así,  ese  documento  adolece  todavía  de 
uo  ¡  eos  errores.  Ha  sido  atribuido  á  Cristóbal  de  Molina,  cle'rigo.  natural  de  la  villa  de  Leganlel, 
<•  de  Huete,  en  España,  que  murió  en  Santiago  afines  de  1578.  A  bu  relación  del  descubrimien- 
tu  uo  Chile  por  Almagro  había  acompañado  un  mapa,  que  fué  ú  parar  á  poder  de  Alonso  de  Santa 
Cruz,  cosmógrafo  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  en  el  inventario  de  cuyos  papeles  figu- 
ra, pero  que  hoy  parece  perdido. 
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/. — El  señor  Fiscal  con  Diego  Velúzcptez  de  Trujillo.  sohre  ciertos  delitos 
de  que  le  acusa,  por  delación  de  don  Alonso  Enriques 

(Archivo  de  Indias,  52-2-3  16) 

Muy  poderosos  señores: — Dou  Alouso  Euríquez  de  Guzmán,  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  sentiéndome  muy  agravido  de  cierto  abto 
y  sentencia  contra  derecho  que  es  contra  mí  dado  y  pronunciado  por  los 
del  dicho  Consejo  Real  de  las  Indias,  en  que  en  efeto  me  mandan  que 
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no  pase  á  Indias,  soplico  del  dicho  abto  y  sentencia,  y  habido  aquí  su 
tenor  por  repetido,  digo  haber  sido  muy  agraviado  por  lo  siguiente: 

Lo  uno,  porque,  habiendo  Vuestra  Alteza  absuéltome  y  dado  por 
libre  y  quito  de  todo  lo  que  fui  acusado  por  el  Licenciado  Villalobos, 
vuestro  Fiscal,  y  declarado  yo  no  tener  culpa,  antes  méritos,  en  las  di- 
ferencias del  Perú,  é  no  haber  cometido  en  Indias  dehto  ninguno,  é  fui 
traído  injustamente  preso  del  Perú,  con  falsa  relación  que  hicieron  á  Su 
Majestad,  donde  se  me  recreció  mucho  daño  y  pérdida,  y  había  de  ser 
restituido  de  los  dichos  daños  y  pérdidas;  por  me  haber  traído  injusta- 
mente del  dicho  Perú  se  me  recreció  en  gastos  y  pérdidas,  pues  siendo, 
como  yo  fui,  medianero  de  paz,  como  probado  por  entrambas  partes,  era 
digno  de  gratificación,  y  se  había  de  dar  lugar  á  semejantes  personas 
pasasen  en  Indias,  pues  siempre  procuré  en  todo  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad é  pacificación  de  los  gobernadores  y  tierras. 

Lo  otro,  porque  á  semejantes  personas  decaüdad  y  linaje  se  les  re- 
crece notable  infamia  de  tal  veda  así. 

Lo  otro,  porque  por  todo  el  proceso  yo  estoy  tan  justificado  que 
merezco  que  Vuestra  Majestad  me  haga  mercedes,  caso  que,  celoso  de 
vuestro  servicio,  yo  hobiera  dicho  algunas  palabras,  que  niego,  que  para 
defender  en  ofensa  de  mi  señor  diciéndolas  sin  malicia  y  en  favor  de  la 
verdad  y  con  ímpitu  aceleramiento  y  primer  movimiento  que  es  en 
manos  de  los  hombres,  especialmente  viendo  la  sinjusticia  tan  clara 
como  la  que  Hernando  Pizarro  hacía  al  adelantado  Almagro,  y  estaba 
yo  con  PizaiTO,  y  viendo  que  el  Adelantado  tenía  justicia,  me  pasé  con 
él,  por  ver  que  el  dicho  Pizarro  estaba  como  tirano;  y  por  esto  era  diño 
de  remisión,  que  no  de  calunia;  por  las  cuales  razones  y  por  las  que  de- 
más del  proceso  resultan,  yo  he  sido  muy  agraviado,  é  bastara  dos  años 
que  he  tenido  de  prisión  y  gastos  para  mayor  culpa  que  yo  tuve,  pues 
no  fué  dolosa  é  yo  soj'  caballero  y  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios,  é 
no  lo  hice  con  malicia  sino  con  el  primer  movimiento,  como  dicho  es; 
por  lo  cual  debo  ser  asuelto  y  dado  por  libre  y  quito  de  la  dicha  acusa- 
ción y  condenación,  y  ansí  pido  é  soplico  á  Vuesti-a  Alteza  lo  mande 
hacer;  é  que,  pues  no  se  me  halla  culpa,  que  pague  Su  Alteza  las  costas 
y  que  me  dejen  \olver  á  las  Indias  á  poner  cobro  en  mi  hacienda,  ó  que 
se  declare  por  qué  no  me  dejan  ir  á  ellas,  por  no  dar  cabsas  ú  sospechas 
en  perjuicio  de  mi  honor,  y  que  si  me  dan  licencia  que  pase  á  las  lu- 
dias,  que  me  den  el  repartimiento  de  Indias  que  los  gobernadores  me 
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daban,  si  Su  Majestad  no  enviara  á  prenderme  y  á  traerme;  y  si  no  di- 
cen por  qué  no  me  dejan  ir,  me  restituyan  acá  el  rapartimiento  y  pre- 
mio que  allá  me  daban,  por  haber  sido  en  que  no  se  perdiese  el  Perú 
y  lo  cobrasen  los  naturales,  pues  tengo  probado  ante  Vuestra  Alteza  que 
si  no  fuera  i)or  mí,  cuando  se  alzaron,  se  perdiera,  que  los  gobernadores 
Almagro  y  Pizarro  lo  descobrierou  y  ganaron,  é  que  yo  lo  defendí  á  que 
no  se  perdiese  con  mi  consejo  y  esfuerzo  x  diligencia,  con  cargos  de 
maestre  de  campo  y  capitán,  como  lo  tengo  probado  y  así  lo  juro  á  Dios 
y  esta  señal  de  la  cruz  i^,  y  fírmelo  de  mi  nombre,  y  así  lo  be  mostrado 
á  Vuestra  Alteza  en  iina  probauza  sellada  y  cerrada  y  de  testigos  fede- 
dinos,  y  por  cartas  del  cabildo  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  de  los  dichos 
gobernadores,  y  para  lo  cual  pido  complimiento  de  justicia  y  las  costas; 
y  si  vuestra  señoría  y  mercedes  dicen  en  la  dicha  sentencia  que  me  de- 
vedan  la  ida  á  las  Indias  porque  paresce  por  una  cédula  real  de  Su  Ma- 
jestad que  no  debo  pasar,  la  dicha  cédula  no  dice  sino  que  yo  venga  del 
dicho  Perú  y  que  vuestra  señoría  y  mercedes  me  dü'án  para  lo  que  soy 
venido,  y  pues  ya  me  lo  han  dicho  ti-ayéndome  preso  en  esta  Corte  dos 
años,  y  agora  trece  días  en  casa  de  un  alguacil  desembozadamente,  ha- 
ciéndome hacer  muchas  costas  indebidas,  y  me  dan  por  libre  y  quito 
sin  condenación  de  costas,  deben  se  me  las  de  mandar  pagar,  ó  á  los  leti-a- 
dos  y  procuradores,  que  he  dado  muchos  dineros,  que  me  los  vuelvan, 
y  las  otras  muchas  costas  que  he  hecho,  é  darme  licencia  que  yo  pase  á 
las  dichas  Indias  á  poner  cobro  en  mi  hacienda  que  dejé  en  el  Perú  y  á 
gozar  del  premio  que  por  mis  grandes  peligros  y  trabajos  y  gastos  yo 
merezco,  en  servicio  de  Dios  y  Su  Majestad,  conforme  á  los  estatutos  de 
mi  Orden  de  Señor  Santiago,  en  conquista  de  infieles,  convertiéndoles  y 
ensanchando  la  fee  católica,  conforme  á  otros  premios  que  han  dado  á 
otros  que  merecían  mucho  menos  que  yo;  y  quiero  saber,  muy  podero- 
sos señores,  si  la  blasfemia  que  yo  dije  con  ímpitu  y  enojo  y  ocasión  y 
condición,  asueltoy  penitenciado  y  sentenciado,  habiendo  sido  en  guerra 
y  en  Indias  y  tanto  tiempo  ha  con  tantas  presiones  y  molestias,  si  la 
hobiera  dicho  poco  ha  y  aquí  y  jugando  los  naipes  y  mirando  lo  que 
hacían  ¿qué  me  hicieran,  demás  de  lo  que  se  me  hace?  En  todo  pido  á 
vuestra  señoría  y  mercedes  remedio,  y  si  no,  á  Dios  justicia. 

ítem:  muj'  poderosos  señores: — En  la  sentencia  me  dan  vuestra  se- 
ñoría y  mercedes  por  libre  de  lo  que  he  sido  acusado,  y  no  me  lo  halláis 
lo  que  he  servido  ni  protestáis  de  lo  hacer  saber  á  Su  Majestad;  pido  á 
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vuestra  señoría  y  mercedes  se  acuerden  dello,  y  si  no,  á  Dios  justicia; 
pues  como  digo  y  lo  he  probado,  que  los  gobernadores  Almagro  y  Piza- 
rro  ganaron  el  Perú  y  yo  los  sustenté  en  servicio  de  Dios  }•  de  Su  Ma- 
jestad, y  es  más  sustentar  que  ganar,  si  hago  saber  á  vuestra  señoría  y 
mercedes  cómo  Velázquez,  natural  de  Trujillo,  siendo  hijo  de  un  indio 
de  señal,  según  dice  el  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  de  su  propia  tierra, 
ha  vendido  agora  un  indio  libre  por  esclavo,  y  se  halló  el  dicho  Veláz- 
quez en  la  batalla  y  saco,  cruel  y  desacatado,  que  dio  Hernando  Pizarro 
al  ilustre  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  vuestro  gobernador,  y  en 
el  saco  de  la  rica  y  gran  ciudad  del  Cuzco,  por  su  propio  interese  y  vo- 
luntad, por  lo  que  está  preso  en  la  Mota  de  Medina  del  Campo,  el  cual 
Velázquez,  en  la  dicha  batalla,  vino  á  sus  manos  el  estandarte  real  del 
dicho  Adelantado,  después  de  vencido,  y  en  la  una  parte  de  él  venía  la 
figura  de  Nuestra  Señora  la  Madre  de  Dios,  con  su  precioso  Hijo  en 
brazos,  y  de  la  otra  las  armas  reales  de  Su  Majestad;  y  con  poco  temor 
de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza,  lo  trujo  arrastrando  á  la  cola  de  su  caballo 
al  derredor  de  la  picota  de  la  ciudad  del  Cuzco,  dando  muchos  en  él;  tras 
lo  cual  hago  saber  á  vuestra  señoría  y  mercedes  y  al  señor  Licenciado  de 
Villalobos,  vuestro  fiscal,  porque  esta  es  blasfemia,  tres  testigos  que  lo 
.saben,  son  los  siguientes:  el  dicho  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  y  el  capi- 
tán Alonso  de  Alvarado,  y  Orellaua,  que  agora  envía  Vuestra  Alteza  por 
gobernador;  aunque  estos  dos,  por  se  haber  hallado  en  la  dicha  batalla, 
lo  dorarán,  y  por  ser  todos  tres  de  la  parte  de  Pizarro. 

ítem:  lo  sabe  el  Licenciado  Francisco  Prado,  viejo  anciano  de  mucha 
ciencia  y  conciencia,  y  en  aquellas  partes  ha  sido  gran  servidor  de  \'ues- 
tra  Alteza,  y  un  Hernán  Sánchez  de  Badajoz,  que  en  esta  Corte  está 
preso,  y  Hernando  Sosa,  escribano  de  Vuestra  Alteza,  y  Juan  de  Sali- 
nas, vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  está  agora  casado  en  Madrid,  y 
Medina  Mallero,  que  está  en  Medina  del  Campo,  y  Román,  carpintero, 
que  está  en  Sevilla,  y  otros  muchos  testigos  que  daré,  si  estos  no  basta- 
ren; }'  porque  este  dicho  Velázquez  fué  testigo  contra  mí  en  este  mi 
proceso  y  juró  falso,  por  jurar  falso,  en  contrario  de  la  verdad,  como 
entiendo  de  proballo,  pido  á  vuestra  señoría  y  mercedes  me  manden 
dai-  treslado  de  su  dicho  y  manden  recebir  los  testigos  que  yo  presenta- 
ré en  esta  razón  para  proballe  su  falsedad;  el  cual  Velázquez  vino  con 
Hernando  Pizarro  del  Peni,  y  como  vio  que  prendían  á  mí  y  á  él  no  le 
decían  nada,  siendo  yo  justo  y  él  pecador,  volvió  por  mucho  dinero  suyo 
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y  de  Hernando  Pizarro  y  agora  ha  traído  escondido  y  por  registrar,  en 
lo  cual  se  tome  juramento  al  dicho  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  el  cual, 
aunque  amigo  de  Hernando  Pizarro,  es  gran  servidor  de  Vuestra  Alteza 
y  buen  cristiano;  y  con  tanto,  acabo  é  imploro  el  real  oficio  de  Vuestra 
Alteza,  pidiendo  justicia  y  misericordia,  y  fírmelo  de  mi  nombre.— Es 
á  tal. — Don  Alonso  Enríquez. 

Ojeda,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  agora  vive  en  Sevilla, 
buen  cristiano,  que  no  fué  de  Pizarro  ni  Almagro,  será  testigo  en  lo  del 
estandarte. 

Las  preguntas  que  se  han  de  hacer  á  los  testigos  que  por  parte  del 
Fiscal  del  Consejo  de  las  Indias  serán  presentados  sobre  la  información 
que  se  ha  de  tomar  contra  Diego  Velázquez,  vecino  de  la  ciudad  de  Tru- 
jillo,  son  las  siguientes: 

1.  Primeramente,  si  conocen  al  Licenciado  Villalobos,  Fiscal  del 
Consejo  Real  de  las  Indias,  é  si  conoscen  á  Diego  Velázquez,  vecino  de 
la  ciudad  de  Trujillo,  que  ha  estado  en  las  provincias  del  Perú. 

2.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  en  las  revueltas 
que  hubo  en  las  provincias  del  Perú  entre  los  gobernadores  de  ellas,  que 
ñieron  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  el  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  aunque  hubo  muchas  muertes,  robos,  heridas  y  daños  entre 
los  españoles,  los  unos  contra  los  otros  y  contra  los  indios  naturales  de 
la  tierra,  muchas  muertes,  quemas,  heridas  y  robos  que  hubo,  que  en 
las  dichas  provincias  del  Perú  y  en  los  días  de  los  meses  de  los  años  de 
quinientos  é  treinta  y  siete  y  treinta  ocho  y  treinta  y  nueve  y  cuarenta, 
el  dicho  Diego  Velázquez  se  halló  amparando  los  dichos  delitos  y  fué 
culpado  en  ellos,  ansí  contra  los  españoles  como  contra  los  indios  natu- 
rales de  la  tierra;  digan  los  testigos  particularmente  lo  que  saben,  é  qué 
delitos  le  vieron  cometer  al  dicho  Diego  de  Velázquez  y  contra  qué 
personas,  ansí  españoles  como  indios  naturales  de  la  tierra. 

3.  ítem:  si  saben  que  es  verdad  que  en  la  batalla  que  el  dicho 
Hernando  Pizarro  tuvo  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  cerca 
de  la  ciudad  del  Cuzco,  fué  vencido  é  desbaratado  al  año  de  quinientos 
é  treinta  y  ocho,  donde  Diego  Velázquez  hubo  á  las  manos  la  bandera 
y  estandarte  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  traía  con  su  ejército, 
en  la  cual  bandera  estaba  figurada  á  una  parte  la  imagen  de  Nuestra 
Madre  la  Virgen  María  con  su  glorioso  Hijo  en  los  brazos,  y  de  la  otra 
parte  las  armas  reales,  la  cual  bandera  y  estandarte  tomó  después  de 
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vencida   la   dicha   batalla   coutra   el   dicho   don    Diego   de  Almagro. 

4.  ítem:  si  saben  es  verdad  que,  después  de  habida  la  dicha  ban- 
dera, luego  el  dicho  Diego  Velázquez  la  ató  á  la  cola  del  caballo  en  que 
andaba  cabalgando,  y  la  trajo  ansí  atada  á  la  cola  del  dicho  su  caballo, 
arrastrando  por  el  suelo  la  imagen  de  Nuestra  Señora  y  las  armas  rea- 
les, dando  muchas  vueltas  al  derredor  de  la  picota  de  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco;  digan  lo  que  cerca  de  esto  saben,  vieron  (>  oyeron  decir. 

5.  ítem:  si  saben  es  verdad  que  el  dicho  Diego  Velázquez  era  cris- 
tiano viejo,  de  limpia  sangre,  ó  de  confeso,  hijo  de  cristiano  nuevo  é 
sospechoso  en  la  fee  de  Jesucristo;  digan  é  declaren  los  testigos  cerca  de 
esto  lo  que  saben,  de  qué  casta  es  el  dicho  Diego  Velázquez. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Diego  \'eiázquez  de  poco  tiem- 
po á  esta  parte  ha  vendido  por  esclavo  un  indio  libre  que  tenía  en  su 
compañía;  declaren  á  quién  le  vendió  y  en  qué  parte  y  qué  tanto  tiem- 
po ha. 

7  ítem:  declaren  los  testigos  si  saben  á  qué  parte  ó  lugar  ha  lleva- 
do el  dicho  Diego  Velázquez  los  dos  mili  é  quinientos  marcos  de  plata 
que  este  año  pasado  de  quinientos  é  cuarenta  y  tres,  trajo  de  la  provin- 
cia del  Perú  á  la  ciudad  de  Lisboa,  por  plata  de  Hernando  Pizarro;  de- 
claren los  testigos  dónde  está  la  dicha  plata  y  si  al  mío  poder  ha  venido 
la  dicha  plata  y  dónde  está  el  dicho  Diego  Velázquez  que  trajo  la  dicha 
plata. 

ítem:  que  todo  lo  susodicho  sea  y  es  pública  voz  é  fama. 

ítem:  el  real  oficio  hnploro. 

Y  los  testigos  que  para  esta  información  nombro  y  presento,  son 
los  siguientes: 

El  capitán  Gonzalo  de  Olmos 

El  capitán  Alonso  de  Al  varado 

El  licenciado  Francisco  de  Prado 

Hei'nando  Sánchez  de  Badajoz 

Hernando  de  Sosa,  escribano:  estantes  todos  en  esta  Corte. 

Juan  de  Salinas,  vecino  del  Cuzco  y  agora  está  casado  en  Maiirid. 

Medina  Mallero,  que  vive  en  Medina  del  Campo. 

Román,  carpintero,  que  vive  en  Sevilla. 

Ojeda,  vecino  del  Cuzco  y  agora  \ive  en  Señlla. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  presentados  por  parte  del  dicho 
Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Majestad  é  su  Consejo  Real  de  las 
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Indias,  dijerou  é  depusieron  cerca  de  la  dicha  información,  siendo  pre- 
guntados por  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por  parte  del 
dicho  fiscal,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  testigo  susodicho,  presentado 
por  el  dicho  Licenciado  Villalobos,  fiscal,  para  la  dicha  información,  ha- 
biendo jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  conoce  al  dicho 
Licenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Majestad  en  el  su  Real  Consejo  de 
Indias,  é  al  dicho  Diego  Velázquez,  que  ha  estado  en  las  provincias  del 
Perú,  por  trato  é  habla  é  comunicación,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes: 
é  le  empecen  ninguna  de  las  dichas  preguntas  generales,  é  Dios  ajiade 
á  quien  justicia  hubiere. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  no  se  halló  presen- 
te á  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  estaba  bien  lejos  dellos  é  que  por- 
que este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  Diego  Velázquez  haya  hecho  ni 
cometido  delito  ninguno,  ni  sabe  otra  cosa  ninguna  de  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  é  que  este  testigo,  como  tiene  dicho,  no  se  halló 
en  la  dicha  batalla,  é  por  esto  no  la  sabe,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  la  non  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  lo  que  della  sabe,  es 
que  en  la  villa  de  Paraisejo  vive  su  padre  é  madre  del  dicho  Diego 
Velázquez,  porque  este  testigo  los  ha  visto,  estando  en  la  dicha  villa  é 
hablado  con  ellos;  pero  que  no  se  determina  si  son  cristianos  viejos; 
mas  de  cuanto  á  lo  que  se  acuerda,  ha  oído  decir  que  no  son  cristianos 
viejos,  lo  que  ha  oído  decir  en  la  dicha  villa  de  Pai-aisejo,  é  que  esto  es 
lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  la  non  sabe,  etc. 

7.  A  la  .séptima  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe,  porque  este  testi- 
go, aunque  ha  estado  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  con  el  dicho 
Diego  Velázquez,  nunca  le  han  dicho  nada  de  lo  que  la  pregunta  dice 
ni  sabe  cosa  della,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso. 
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lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  contenido,  por  el  juramento 
que  hizo;  é  siéndole  leído  este  su  dicho,  dijo  que  en  él  se  afirma  é  afir- 
mó, é  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  [de  Olmos. — (Está  rubricado.) 

El  dicho  Hernando  de  Sosa,  estante  al  presente  en  esta  Corte,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Licenciado  Villalobos,  fiscal,  para  la  dicha 
información,  é  habiendo  jurado  en  forma,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  por  vista  é  habla  é  comunicación,  etc. 

Preguntado  qué  edad  ha,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  tres 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  de  nenguna  de 
las  partes  ni  le  empecen  nenguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é 
que  Dios  ayude  á  la  parte  que  justicia  tupiere,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  en  la  batalla  que  Hernando 
Pizarro  dio  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  fué  muy  público  é 
notorio  que  en  favor  del  dicho  Hernando  Pizarro  se  halló  el  dicho 
Diego  Velázquez,  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  vido  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  porque  estaba  en  el  monasterio  de  la  Merced  recogido 
porque  no  le  matasen  como  hacían  á  otros,  pero  que  fué  la  cosa  más 
pública  y  notoria  y  señalada  que  en  la  bataUa  hubo,  que  el  dicho  Diego 
Velázquez  había  aiTastrado  la  dicha  l)andera  al  rededor  de  la  picota,  é 
que  este  testigo  -sddo  la  dicha  bandera  muchas  veces  é  que  tenia  las  imá- 
genes é  armas  reales  que  la  pregunta  declara,  é  demás  de  esto  lo  oyó 
decir  particularmente  á  Diego  Méndez,  y  Juan  del  \'alle,  3''  á  Cristóbal  de 
Sotelo  que  dijeron  que  la  habían  visto;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  é  que  oyó  decir  por  voz  pública 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  que  el  dicho  Diego  Velázquez  había  arrasti'ado 
la  dicha  bandera  á  la  cola  de  un  caballo,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo,  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  la  sabe,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en 
este  su  dicho,  lo  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  Mzo;  é  siéndole 
leído  este  su  dicho,  dijo  que  en  él  se  afirmaba  é  afirmó  é  retificaba  é  rati- 
ficó, é  firmólo  de  su  nombre. — Hfrnando  de  Sosa,  etc. 
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El  dicho  Licenciado  Francisco  de  Prado,  estante  en  esta  Corte,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  fiscal  para  la  dicha  información,  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  prC 
guntas  del  dicho  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  fiscal,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  los  en  la  dicha  pre- 
gunta contenidos  por  vista  é  habla  é  comunicación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  sesenta  años  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  em- 
pece ninguna  de  las  demás  preguntas  generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta 
es  que  este  testigo  nunca  se  halló  presente  á  la  batalla  que  se  dio  entre 
los  dichos  Hernando  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro,  y  por  esto  este 
testigo  no  vio  al  dicho  Diego  Velázquez  pelear  contra  los  cristianos  ni 
indios;  pero  que  era  muy  pvíblico  é  notorio  que  en  la  provincia  del  Perú 
el  dicho  Velázquez  siempre  estuvo  é  fué  de  la  parte  de  don  Francisco 
Pizarro  é  de  Hernando  Pizarro,  ó  que  este  testigo  le  vio  é  habló  muchas 
veces  con  el  dicho  Diego  Velázquez  como  con  hombre  que  era  de  aque- 
lla parcialidad,  é  que  al  tiempo  que  dio  la  batalla  el  dicho  Hernando 
Pizarro  á  don  Diego  de  Almagro  éveniendo  en  seguimiento  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro  el  dicho  Hernando  Pizarro,  entrando  por  la  ciudad 
del  Cuzco,  el  dicho  Diego  Velázquez  traía  la  bandera  del  dicho  don  Die- 
go de  Almagro,  que  le  habían  tomado  en  la  batalla,  la  que  tenía  de  una 
parte  la  imagen  de  Nuestra  Señora  y  de  la  otra  las  armas  reales,  é  entró 
con  ella  por  la  plaza  de  la  ciudad  del  Cuzco  á  caballo  é  dio  muchas  vuel- 
tas por  la  dicha  plaza  con  ella,  trayendo  arrastrando  por  el  suelo  la  dicha 
bandera  con  las  dichas  armas,  lo  cual  pareció  mal  á  muchas  personas 
que  lo  veían,  porque  este  testigo  estaba  junto  á  la  dicha  plaza  metido  en 
una  casa  é  no  lo  vio,  pero  muchas  personas  que  luego  lo  vieron  lo  fue- 
ron á  decü'  é  platicar  con  este  testigo,  afeando  el  hecho  como  se  había 
hecho  tan  mal  por  traer  la  dicha  bandera  la  dicha  imagen  de  Nuestra 
Señora  é  armas  reales,  y  que  esto  se  platicó  luego,  como  dicho  tiene, 
públicamente  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  se  tenía  y  decía  por  cosa 
muy  cierta  é  notoria,  aunque,  como  dicho  tiene  este  testigo,  por  estar  me- 
tido en  una  casa,  no  lo  vio,  mas  de  que  luego  se  lo  dijeron,  según  dicho 
tiene;  y  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Velázquez  vino  con  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  del  Perú  é  se  platicaba,  hará  tres  años,  poco  más  ó  me- 
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nos,  que  en  esta  Corte  de  denunciar  del  dicho  Diego  Velázquez  para  que 
se  castigase  el  delito  susodicho,  é  que  después  supo  como  se  había  vuel- 
to á  las  Indias;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  y  de  la 
tercera  y  cuarta  siguientes,  que  le  fueron  leídas,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  sabe  de  qué  casta 
es  el  dicho  Diego  Velázquez;  más  de  que  lia  oído  decir  á  don  Alonso  En- 
ríquez,  vecino  de  Sevilla,  que  el  dicho  Diego  Velázquez  es  hijo  de  judío 
de  penas  y  de  judía,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  no  sabe  de 
qué  casta  es,  é  que  decía  el  dicho  don  Alonso  Enriquez  que  aaí  se  lo 
habían  certificado  á  él;  y  que  no  sabe  otra  cosa  de  esta  pregunta,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  sabe  nada  de  lo  en  la  dicha 
pregunta  contenido  más  de  lo  que  tiene  dicho  de  suso  en  este  su  dicho; 
lo  que.  siéndole  leído,  dijo  que  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  de  este  caso, 
é  que  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó  é  firmólo  de  su  nombre. — Licenciado 
Prado. 

El  dicho  Alonso  de  Alvarado,  testigo  presentado  por  el  dicho  fiscal 
para  la  dicha  información,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  contenidos  por 
vista  é  habla. 

Preguntado  qué  edad  ha,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  las  partes  é  no  concu- 
rre en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Ve- 
lázquez se  halló  en  el  Perú  en  los  años  que  la  pregunta  dice,  y  fué  en 
compañía  del  estandarte  real  que  tenía  don  Francisco  Pizarro,  y  con  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro  hizo  lo  que  el  dicho  don  Francisco  Pizarro 
le  mandaba,  como  gobernador  que  era  de  Su  Majestad,  y  que  no  sabe 
que  haya  sido  en  ningún  delito  de  cristianos  ni  indios,  sino  que  siempre 
este  testigo  ha  tenido  al  dicho  Diego  \^elázquez  por  muy  hombre  de 
bien  é  buen  cristiano,  é  que  por  tal  es  habido  é  tenido;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Velázquez  se 
halló  con  Hernando  Pizarro  en  la  batalla  que  dice  la  pregunta,  é  que 
sabe  que  el  dicho  Diego  Velázquez  y  todos  los  demás  que  fueron  con  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  por  mandado  del  gobernador  don  Francisco 
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Pizarro,  é  que  como  gobernador  que  era  de  Su  Majestad  no  podía  me- 
nos hacer  de  ciimplir  su  mandado,  y  que  en  ello  se  sir\nó  Su  Majestad, 
y  que  lo  que  dice  de  la  bandera,  que  este  testigo  no  lo  vido,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  non  la  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Diego 
Velázquez  por  cristiano  viejo  y  por  muy  hombre  de  bien  y  de  mucha 
honra,  é  que  nunca  le  ha  \-isto  hacer  cosa  que  no  fuese  de  hombre  de 
bien,  y  que  el  dicho  Velázquez  sabe  que  es  natural  de  Paraisejo,  y  que 
alH  se  podrá  saber  quién  es,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  por  haberlo  dicho  á  este  tes- 
tigo el  dicho  Diego  Velázquez,  que  la  plata  que  la  pregunta  dice  la  lle- 
vaba á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  y  que  cree  realmente  que  él 
entregara  allá;  y  que  esto  es  la  verdad  é  lo  qjie  sabe  de  este  caso  para 
el  juramento  que  hizo,  é  siéndole  leído,  dijo  que  en  él  se  afirmaba  é  afirmó, 
é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Alvarado. 

30  de  Enero  de  1544 

II. — Meal  cedida  sobre  cierto  litigio  de  don  Alonso  Enríquez  de  Griizmán 

(Archivo  de  Indias,  148-2- 4) 

El  Peínoipe. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  y  á  otras  cualesquier 
nuestras  justicias  destos  nuestros  reinos  «  señoríos  á  quien  esta  mi  cé- 
dula fuere  mostrada,  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestra  juredición:  don 
Alonso  Enríquez  de  Guzmán,  gentilhombre  de  nuestra  Casa,  me  ha 
hecho  relación  que  puede  haber  cuatro  ó  cinco  años  que  estando  en  la 
provincia  del  Perú,  compró  á  Diego  de  Mercado,  nuestro  factor  de  la 
dicha  provincia,  ciento  é  cincuenta  mili  maravedíes  de  tributo  por  pre- 
cio de  cuatro  mili  ducados,  los  cuales  le  dio  en  barras  de  oro,  que  con 
la  üga  de  la  plata  y  con  lo  que  en  estos  reinos  suben  los  quilates  del 
oro,  valían  más  de  cinco  mili  ducados;  el  cual  dicho  tributo  le  consignó 
el  dicho  Diego  de  Mercado  en  la  villa  de  Madrigal,  sobre  unas  casas  y 
otra  hacienda  que  dijo  que  tenía  en  la  dicha  villa,  y  se  obUgó  de  se  lo 
dar  é  pagíir  en  esa  dicha  ciudad  de  Sevilla;  y  que  si  algunas  costas  hi- 
ciese en  la  cobranza  dello,  se  las  pagaría,  como  más  largo  constaba  por 
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escrituras  que  dello  le  había  otorgado,  y  que  después  de  venido  él  á  es- 
tos reinos,  queriendo  saber  los  bienes  sobre  quel  dicho  Diego  de  Mer- 
cado le  había  impuesto  el  dicho  tributo,  fué  en  persona  y  envió  otros  á 
la  dicha  \álla  de  Madrigal  para  lo  saber,  y  no  se  halló  que  en  ella  ni  en 
otra  parte  se  hobiese  hacienda  suya  de  que  él  podiese  ser  pagado  dello. 
y  para  más  averiguación  de  lo  susodicho,  hizo  parecer  ante  los  alcaldes 
de  nuestra  Corte  á  un  hermano  del  dicho  Diego  de  Mercado,  que  tema 
compañía  y  contratación  con  él,  el  cual  juró  antellos  quél  no  tenía  bie- 
nes del  dicho  su  hermano,  ni  sabía  dónde  los  tuviese,  ni  de  qué  pudie- 
sen ser  pagados  los  dichos  tributos,  y  .sacó  cartas  de  descomunión  cerca 
dello,  las  cuales,  no  embargante  que  se  leyeron  en  las  iglesias  de  la  di- 
cha villa,  no  se  declararon  ni  manifestaron  bienes  algunos  suyos;  é  que 
en  ello  ha  hecho  muchas  costas  y  gastos,  y  ansí  dellos  como  de  lo  co- 
rrido de  los  dichos  tributos,  se  le  deben  más  de  dos  mili  ducados,  demás 
de  los  cinco  mili  pesos  por  que  los  compró;  y  porque  agora  ha  sabido 
quel  dicho  fator  viene  á  estos  reinos  y  que  está  en  la  Isla  Española  con 
su  hacienda  aguardando  el  armada  para  se  venir,  me  suplicó  vos  man- 
dase que,  llegado  á  esa  ciudad,  ó  cualquier  oro  ó  plata  suyo,  vos  los 
diclios  nuestros  oficiales  lo  embargáredes  todo  en  esa  Casa  y  le  detuvié- 
redes  su  persona  hasta  quél  fuese  oído  y  se  le  hiciese  cumplimiento  de 
justicia  conforme  á  las  escritm-as  y  recaudos  que  por  su  parte  ante  vos 
fuesen  presentados,  y  segund  lo  requería  la  calidad  del  negocio;  y  en 
caso  quel  dicho  Diego  de  Mercado,  ó  su  oro  y  plata,  se  desembarcase  en 
otra  parte  destos  reinos,  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  vos  la.s 
dichas  justicias  hiciéredes  la  misma  diligencia  y  secresto  para  quél  pu- 
diese alcanzar  justicia,  ó  como  la  mi  merced  fuese;  lo  cual  visto  por 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  man- 
dar dar  esta  mi  cédula  para  vosoti'os,  é  yo  tóvelo  por  bien,  por  que  vos 
mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  segimd  dicho  es,  que  veáis  lo  suso- 
dicho y  las  escrituras  y  recaudos  que  ante  vos  se  presentaren  por  parte 
del  dicho  don  Alonso  Euríquez,  y  llamadas  é  oídas  las  partes  á  quien 
toca,  haced  sobre  ello  brevemente  lo  que  halláredes  por  justicia,  y  los 
unos  ni  los  otros  no  t'agades  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  Va- 
lladolid,  á  30  días  del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  é  cuarenta  y 
cuatro  años. — Yo  el  Príncipe. — Por  mandado  de  Su  Alteza. — Joan  de 
Saniano. — El  Obispo  de  Cuenca. — Bernal. —  Yelázquez. —Gregorio  López. 
— Salmerón. 
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31  de  Julio  de  1545 


in. — Real  cédula  relativa  á  un  juicio  seguido  j)or  don  Alonso  Enríquez 
contra  Hernando  Pizarra 

(Archivo  de  Indias,  109-7-14) 


El  Príncipe. — Francisco  Vaca,  teniente  de  alcaide  de  la  fortaleza 
de  la  Mota  de  Medina  del  Campo:  por  parte  de  don  Alonso  Enríquez  de 
Guzmán  me  ha  sido  hecha  relaci(jn  que  á  su  pedimento  por  una  mi 
cédula  envié  á  mandar  al  corregidor  desa  villa  ó  á  su  teniente  que  to- 
masen cierto  juramento  de  calumnia  y  declaración  á  Hernando  Piza- 
rro,  preso  en  esa  fortaleza,  por  las  pusiciones  que  por  su  parte  le  fuesen 
puestas  en  cierto  pleito  que  con  él  trata  en  el  Consejo  de  las  ludias  de 
Su  Majestad;  y  como  vos  no  consentís  que  nadie  entre  donde  está  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  no  se  ha  hecho,  suplicándome  lo  mandase 
proveer  de  manera  que  luciese  el  dicho  jm'amento  y  declaración,  ó  como 
la  mi  merced  fuese,  é  yo  túvolo  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que 
nombréis  un  escribano  público  cual  á  vos  os  parezca,  que  en  vuestra 
presencia  tome  el  dicho  juramento  de  calumnia  y  declaración  al  dicho 
Hernando  Pizarro,  al  cual  dicho  escribano  que  ansí  nombráredes  man- 
do que  se  lo  tome  conforme  á  la  dicha  mi  cédula  sobre  ello  dada  para 
la  justicia  desa  villa,  y  al  dicho  Hernando  Pizarro  que  lo  haga  antél, 
bien  ansí  como  si  la  dicha  cédula  fuera  dirigida  al  dicho  escribano;  y  lo 
que  ansí  declarare,  lo  dé  y  entregue  en  manera  que  haga  fee  á  la  parte 
del  dicho  don  Alonso  Enríquez,  para  que  lo  pueda  presentar  en  el  dicho 
('onsejo,  pagándole  los  derechos  que  por  ello  justamente  hobiere  de 
haber.  Fecha  en  Valladolid,  á  treinta  y  uno  de  Jullio  de  mili  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  cinco  años. — Yo  el  Príncipe. — Por  mandado  de 
Su  Alteza. — Juan  de  Saniano. — Señalada  del  Cardenal  de  Sevilla,  y  Gu- 
tierre Velázquez,  y  Salmerón,  y  Hernán  Pérez. 
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24  de  Septiembre  de  1545 


IV.— Proceso  contra  el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  vecino  del  Perú,  es- 
tante en  esta  Corte,  sohre  no  haber  obedecido  ciertos  mandatos  del  go- 
bernador don  Francisco  Pizarra. 

(Archivo  de  Indias,  52-2-3/16) 

Muy  poderosos  señores: — El  Licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
como  mejor  puedo  y  debo,  acuso  criminalmente  al  capitán  Alonso  de 
Alvarado,  vecino  de  la  provincia  del  Perú,  que  es  en  las  Indias  del  Mar 
Océano,  é  digo  que,  siendo  Pontífice  en  la  Iglesia  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor muy  Santo  Padre  Paulo  Tercio,  y  reinando  Vuestra  Alteza  en  estos 
sus  reinos  é  señoríos  de  Castillas  y  en  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del 
Mar  Océano  donde  está  situada  la  dicha  pro\'incia  del  Perú  de  la  Nueva 
Castilla,  en  los  días  de  los  meses  de  los  años  de  quinientos  é  ti'einta  é 
cuatro  é  treinta  é  cinco,  treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  treinta  y  ocho, 
treinta  y  nueve,  cuarenta,  cuarenta  y  uno,  cuarenta  y  dos,  cuarenta  y 
tres,  cuarenta  y  cuatro  años,  el  sobredicho  por  mi  acusado,  en  deser\'i- 
cio  de  Dios  y  de  Vuestra  Alteza,  y  en  daño  de  la  república  de  la  dicha 
Nueva  Castilla,  provincia  del  Perú,  y  en  desacato  de  la  ^Tiestra  justicia 
y  en  daño  de  los  españoles  que  en  la  dicha  pro^^ncia  han  estado,  y  en 
grand  desasosiego  y  alteración  de  la  tierra,  turbando  la  paz  della,  ha 
cometido  grandes  y  graves  dehtos,  y  especialmente,  que  desobedeció  el 
dicho  reo  muchas  veces  los  mandamientos  de  vuestro  gobernador  don 
Francisco  Pizarro,  quitando  los  repartimientos  que  el  dicho  gobernador 
había  dado,  é  dándolos  el  dicho  reo  á  otras  personas,  queriéndose  hacer 
gobernador,  é  hizo  muchos  desafíos  con  muchos  españoles,  los  princi- 
pales que  estaban  en  la  dicha  provincia,  y  levantó  y  revoh^ió  muchos 
ruidos  entre  los  españoles,  dando  cabsa  muchas  veces  á  los  dichos  rui- 
dos que  se  matasen  unos  á  otros  y  se  pusiese  en  aventura  de  se  perder 
toda  la  tierra;  é  que  siendo  Hernando  PizaiTO  suelto  de  la  prisión  en 
que  le  tenía  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  en  el  Cuzco,  incitó  al 
dicho  Hernando  Pizarro  que  fuese  con  gente  á  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  donde  se  cabsaron  y  susce- 
dieron  todas  las  muertes,  guerras,  daños,  robos  que  entre  los  españoles 
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se  cabsó;  y  yendo  con  el  dicho  ejército,  llegando  cerca  del  Cuzco,  el  dicho 
reo  con  sus  amigos  alborotó  todo  el  real  donde  iba  el  dicho  Hernando 
Pizarro  é  le  desafió  para  se  i'eñir  con  él,  y  si  no  fuera  por  algunas  per- 
sonas que  lo  templaron  y  atajaron,  suscediera  mucho  daño;  y  así  mis- 
mo revolvió  otro  ruido  con  el  capitán  Francisco  de  Chávez  y  en  pre- 
sencia del  mismo  gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  en  su  casa,  en 
una  sala  della,  echó  mano  á  la  espada  contra  el  dicho  capitán  Chávez 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  do  estuvo  la  dicha  ciudad  á  punto  de  se 
perder,  é  dende  á  pocos  días  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  salió  al  campo 
é  desafió  al  capitán  Gómez  de  Alvarado,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Fron- 
tera, por  lo  cual  asimismo  estuvo  para  se  perder  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes;  y  ansimismo,  estando  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Piza- 
rro en  Jauja  con  su  ejército,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  desafió  al  ca- 
pitán Per  Alvarez  Holguíu,  capitán  y  maese  de  campo;  y  si  no  fuera 
porque  el  dicho  gobernador  prendió  al  uno  y  al  otro,  se  perdiera  todo 
el  ejército;  y  ansimismo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  el  dicho  reo  desafió  al 
capitán  Diego  de  Carvajal  sobre  ciertas  diferencias  que  tenían,  lo  cual 
asimismo  atajó  el  dicho  gobernador;  é  aunque  por  los  dichos  desafíos  é 
otras  culpas  el  dicho  gobernador  mandó  al  dicho  reo  no  saliese  del  rei- 
no, no  lo  quiso  hacer  ni  obedecer  ni  cumplir,  antes  se  fué  huyendo;  é 
ansimismo,  en  uno  de  los  dichos  días  é  meses,  el  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado mandó  á  Pedro  de  Samaniego,  é  á  Bernaldino  de  Valencia,  y  á 
Luis  Várela,  é  Alonso  de  Avila,  é  á  Juau  de  Málaga  y  á  otros  que  fue- 
sen á  la  posada  de  Pedro  de  los  Ríos,  donde  posaba  y  estaba  herido  y 
enfermo  en  la  cama  Pedro  de  Lerma,  y  les  mandó  que  lo  matasen,  y 
ansí  lo  hicieron  p(jr  su  mandado;  y  aunque  después  un  Francisco  de 
Fuentes,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  dio  queja  de  Bernaldino  de 
Valencia  sobre  la  dicha  muerte,  el  dicho  reo  no  quiso  ni  consintió  que 
se  descobriese  la  queja,  antes  la  hizo  romper;  y  aunque  por  los  dichos 
desafíos  é  culpas  ftié  pi"eso  el  dicho  reo  por  la  justicia  del  Perú,  que- 
brantó la  cai'celería  y  se  vino,  y  por  ello  fué  condenado  por  juez  compe- 
tente en  pena  de  aleve  y  confiscación  de  todos  sus  bienes  para  vuestra 
cámara,  como  paresció  por  cierta  información  signada  de. Juan  Grameto,  (?) 
escribano  púbUco  y  del  Consejo  de  la  ciudad  de  León,  de  la  provincia 
del  Perú,  y  protesta  que  rescibiera,  insertó  la  dicha  suya  que  está  sig- 
nada de  Gómez  de  Chávez,  escribano  público  del  Consejo  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  de  la  cual  información  é  requesitoria  yo  hago  presentación 
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en  cuanto  liace  en  favor  de  vuestro  fiscal,  é  no  en  más.  A  \'uestra  Al- 
teza pido  é  suplico  mande  proceder  contra  el  dicho  Alonso  de  Alvarado, 
en  razón  de  los  dichos  delitos  é  de  cada  uno  dellos  á  las  mayores  é  más 
graves  penas  en  que  por  ellos  incurrió,  y  ejecutarlas  en  su  persona  é 
bienes  por  que  sea  á  él  castigoy  á  otrosejemplo,  é  interponga  Vuestra  Al- 
teza vuestro  real  oficio,  el  cual  para  en  todo  lo  nescesario  imploro, 
mande  condenar  al  dicho  reo  á  que  satisfaga  todos  los  daños  que  con 
sus  delitos  ha  cabsado  á  vuestro  real  patrimonio  y  españoles  que  en  la 
tierra  han  estado,  que  estimo  en  cien  mili  castellanos  de  oro,  salvo  vues- 
tra real  tasación;  y  pido  justicia  y  costas  y  vuestro  real  oficio  imploro  y 
juro  á  Dios  en  forma  que  esta  acusación  no  pongo  maliciosamente, 
salvo  porque  la  entiendo  probar  y  por  alcanzar  justicia  que  pido,  y  vues- 
tro real  oficio  imploro. 

En  la  villa  de  Valladohd,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años,  presentó  esta  pe- 
tición en  el  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  el  Licenciado  Villa- 
lobos, fiscal  de  Su  Majestad  en  el  Consejo.  Los  señores  del  Consejo 
mandaron  que  el  alguacil  Zamudio  lleve  á  Alonso  de  Alvarado  á  la 
l)osada  del  señor  Licenciado  Salmerón,  oidor,  á  las  dos  horas  después  de 
medio  día. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  notefiqué  el  dicho  abto  al 
dicho  alguacil  Zamudio,  en  mi  presencia,  el  cual  dijo  que  estaba  presto 
(le  cumplir  lo  que  por  los  dichos  señores  le  era  mandado. — Martín  de 
Banioin. 

Las  preguntas  que  ha  de  declarar  el  capitán  Alonso  de  Alvarado 
son  las  siguientes: 

1.  Primeramente  declare  cuánto  tiempo  ha  residido  en  las  provin- 
cias del  Perú  y  en  qué  ciudades,  villas  é  lugares  dellas,  é  si  ha  sido  ca- 
pitán, y  por  cuyo  nombramiento  y  qué  gente  ha  tenido  a  su  cargo. 

2.  ítem:  si  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alva- 
rado desobedesció  muchas  veces  los  mandamientos  de  Francisco 
Pizarro,  gobernador  por  Su  Majestad  en  las  provincias  del  Perú,  é  no 
los  quería  cumplir,  aunque  se  lo  mandaba  el  dicho  gobernador;  y  que 
muchos  repartimientos  de  indios  que  había  dado  el  dicho  gobernador 
I  Ion  Francisco  Pizarro,  les  quitó  el  dicho  capitán  Alvarado  á  las  perso- 
nas que  los  había  dado  el  dicho  gobernador",  é  los  daba  de  su  mano  el 
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dicho  Alvarado  á  otras  personas  que  él  quería,   queriéndose  hacer  go- 
bernador de  la  tierra  sin  lo  ser:  declare  en  qué  casos  le  desobedesció. 

3.  ítem:  declaren  si  es  verdad  que  después  que  Hernando  Pizarro 
fué  suelto  de  la  prisión  en  que  le  tuvo  el  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado 
incitó  al  dicho  Hernando  Pizarro  á  que  volviese  con  gente  y  ejército 
de  guerra  á  la  ciudad  del  Cuzco  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
donde  hubo  la  batalla  entre  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  don  Diego  de 
Almagro;  y  sucedieron  muchas  muertes  de  españoles,  é  que  de  allá  su- 
cedió la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro  é  todas 
las  otras  muertes,  alteraciones  é  desasosiegos  y  dafios  que  ha  habido 
después  acá  en  las  provincias  del  Perú:  declare  lo  que  cerca  desto  sepa. 

4.  ítem:  declare  si  es  verdad  que  j'cudo  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro con  el  dicho  ejército  y  llegando  cerca  del  Cuzco,  el  dicho  Alonso 
<le  Alvarado  con  sus  amigos  alborotó  todo  el  real  del  dicho  ejército  y 
desafió  al  dicho  Hernando  Pizarro  para  se  matar  con  él,  é  que  si  no  se 
entremetieran  personas  á  lo  templar  y  atajar,  que  sucediera  mucho 
daño  del  dicho  desafío:  declare  lo  que  cerca  desto  pasa. 

5.  ítem:  declare  si  es  verdad  que  casi  continuo  el  dicho  capitán 
Alvarado,  revolvió  otro  ruido  con  el  capitán  Francisco  de  Chávez  y  en 
presencia  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  y  estando  en  su 
casa  y  sala  de  ella,  echó  mano  á  la  espada  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Alvarado  contra  el  dicho  capitán  Chávez,  estando  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  é  que  por  esto  hobo  mucha  alteración  entre  mucha  gente  de 
españoles  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  y  estuvo  á  punto  de  se  matar 
unos  á  otros. 

6.  ítem:  declare  si  es  verdad  que,  dende  á  pocos  días  de  como 
pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Alvarado  desafió  al  capitán  Gómez  de  Alvarado,  vecino  de  la  ciudad 
de  la  Frontera,  y  sahó  al  campo  al  dicho  desafío  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado,  y  que  asimismo  por  esto  estuvo  muy  alborotada  la  gente  de 
la  ciudad  de  los  Reyes  y  para  se  perder. 

7.  ítem:  declare  si  es  verdad  que,  estando  el  dicho  gobernador 
<lon  Francisco  Pizarro  en  Jauja  con  su  ejército,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  desafió  al  capitán  Per  Alvarez  Olguín,  capitán  y  maestre  de 
campo;  é  que  si  no  fuera  porque  el  dicho  gobernador  prendió  al  uno  y 
al  otro,  que  hobiera  mucho  alboroto  entre  la  gente  y  el  ejército  se  per- 
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diera  (por  cuanto  sé  por  el  dicho  señor  Licenciado  Salmerón,  que  en 
lugar  de  lo  que  dice  esta  presentación,  don  Francisco  Pizarro,  enmen- 
dado Vaca  de  Castro). 

8.  ítem:  si  es  verdad  que  ansimismo  en  la  ciudad  del  Cuzco  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  desafió  otra  vez  al  capitán  Diego  de  Car- 
vajal sobre  ciertas  diferencias  que  tenían. 

9.  ítem:  declare  qué  otros  desafíos  hizo  é  qué  otras  revueltas  hubo 
el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  é  con  qué  personas  y  en  qué  partes. 

10.  ítem:  declare  si  es  verdad  que  por  los  dichos  desafíos  é  por 
otras  cabsas,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  mandó  al  dicho 
capitán  Alvarado  que  no  saliese  del  reino  del  Perú;  é  que  el  cMcho  ca- 
pitán Alvarado  no  lo  quiso  hacer,  obedescer  ni  cumphr,  antes  se  ftié 
huyendo  del  reino;  declare  qué  es  lo  que  cerca  de  esto  le  mandó  el 
dicho  gobernador  é  qué  pena  le  puso  porque  no  lo  quiso  obedescer  ni 
cumplir. 

11.  ítem:  declare  si  es  verdad  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
mandó  á  Pedro  de  Samaniego,  é  á  Bernaldino  de  Valencia,  é  á  Luis 
Várela,  é  Alonso  de  A-\-ila,  é  á  Juan  de  Málaga  é  á  otros  que  ñiesen  ú 
la  posada  de  Pedro  de  los  Ríos,  donde  posaba  y  estaba  herido  y  enfer- 
mo en  la  cama  Pedro  de  Lerma,  y  les  mandó  que  lo  matasen,  y  ansí  lo 
hicieron  por  su  mandado. 

12.  ítem:  declare  si  es  verdad  que,  aunque  después  sobre  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  antes  de  ésta,  im  Francisco  de  Fuentes,  vecino 
de  la  ciudad  de  la  Frontera,  dio  queja  de  un  Bernaldino  de  Valencia. 
sobre  la  dicha  muerte,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  quiso  ni  con- 
sintió que  se  rescibiera  la  dicha  queja,  antes  la  hizo  romper  al  escribano 
ante  quien  la  había  dado. 

13.  ítem:  declare  si  es  verdad  que,  aunque  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  filé  castigado  por  los  dichos  desafíos  y  por  otras  culpas  en  la 
dicha  provincia  del  Perú,  por  la  justicia  della,  que  el  dicho  capitán 
Alonso  de  Alvarado  quebrantó  la  carcelería  é  se  vino  de  allá  huyendo 
á  estos  reinos  de  Castilla. 

14.  ítem:  declare  la  verdad  de  todo  lo  que  cerca  de  lo  susodicho 
pasa  y  ha  pasado,  y  de  las  otras  culpas  cometidas  en  las  dichas  pro- 
vincias del  Perú  por  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado. 

15.  ítem:  declare  si  es  verdad  que  por  razón  de  los  dichos  desa- 
fíos sobre  que  el  dicho  capittín  Alvarado  estaba  preso  y  quebrantó  la 
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cárcel  en  la  ciudad  del  Cuzco,  que  el  dicho  capitán  Alvarado  fué  con- 
denado por  sentencia  del  alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co, en  pena  de  aleve  y  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes  para  la  cá- 
mara é  fisco  de  Su  Majestad,  lo  cual  ha  sabido  el  dicho  capitán  Alvarado. 

16.  ítem:  declare  si  es  verdad  que  de  todo  lo  susodicho  y  de  cada 
una  cosa  y  parte  dello  haya  sido  y  sea  pública  voz  é  fama  en  la  ciudad 
del  Cuzco  y  en  la  de  los  Reyes  y  en  otras  partes  de  la  pro\-incia  del 
Perú. 

En  la  villa  de  ^'alladolid,  en  cuatro  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años,  presentó  este  interrogatorio 
del  fiscal  de  Su  Majestad,  el  Licenciado  Villalobos.  Los  señores  del 
Consejo  cometieron  el  tomar  su  dicho  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  al 
señor  Licenciado  Salmerón,  de  dichos  señores. 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  años,  el  señor  Licenciado  Sal- 
merón, del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  á  quien  por  los  seño- 
res del  dicho  Consejo  fué  cometido  que  tomase  la  confisión  é  declara- 
ción de  Alonso  de  Alvarado,  estante  en  esta  Corte,  en  presencia  de  mi, 
Martín  de  Ramoín,  escribano  de  Su  Majestad  é  oficial  del  secretario 
Juan  de  Samauo,  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  del^ida  de  dere- 
cho del  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  so  cargo  del  cual,  siendo  pre- 
guntado y  examinado  por  el  dicho  señor  Licenciado,  por  interrogatorio 
presentado  por  el  Licenciado  ^"illalobos,  fiscal  de  Su  Majestad  en  el 
dicho  Consejo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.°  Al  primer  artículo,  dijo  que  puede  haber  doce  ó  trece  años, 
poco  más  ó  menos,  que  este  que  declara  pasó  á  la  dicha  provincia  del 
Perú  y  ha  residido  en  ella  en  las  ciudades  de  Trujillo  y  en  la  ciudad  de 
la  Frontera,  que  este  que  declara  pobló,  y  ha  andado  é  residido  en  todas 
las  más  ciudades  é  villas  de  aquellas  proAoncias,  entendiendo  en  la  paci- 
ficación dellas,  é  que  ftié  capitán  por  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro 
para  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  los  Chachapoyas,  é  después 
fué  en  seguimiento  de  Francisco  Hernández,  é  capitán  general  para  paci- 
ficar aquellas  provincias,  cuando  se  alzó  é  rebeló,  y  que  después  desto  fué 
asimismo  capitán  é  teniente  de  gobernador  de  la  ciudad  de  la  Frontera 
por  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  é  que  en  estos  oficios  ha  tenido  de- 
bajo de  su  gobierno  á  la  más  gente  que  hay  en  aquellas  provincias,  etc. 
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2.°  Al  segundo  artículo,  dijo  que  lo  niega  como  en  ello  se  contiene, 
é  que  á  más  fué  muy  obediente  á  sus  mandamientos  del  dicho  goberna- 
dor é  los  cumplía  y  nunca  hizo  más  de  lo  que  le  envió  á  mandar,  como 
á  gobernador  que  era  de  Su  Majestad,  etc. 

3."  A  la  tercera  pregunta  y  artículo,  dijo  que  la  niega,  porque 
este  declarante  no  liizo  lo  en  ella  contenido  ni  era  parte  para  ello. 

i."  A  la  cuarta  pregunta  y  artículo,  dijo  que  la  niega,  porque  nunca 
tal  pasó  como  en  ella  se  contiene,  ni  á  este  que  declara  le  pasó  por 
pensamiento,  etc. 

5."  A  la  quinta  pregunta  y  artículo,  dijo  que  la  niega,  porque  este 
que  declara  no  echó  mano  á  la  espada  en  presencia  del  dicho  don  Fran- 
cisco de  Pizarro  contra  el  dicho  Francisco  de  Cha  vez,  y  palabras  algu- 
nas pasaron  en  presencia  del  dicho  gobernador,  aunque  no  fueron  de- 
sacatadas ni  de  enojo  ni  que  por  ellas  se  revolviese  ruido  alguno,  como 
la  pregunta  lo  dice. 

6."  A  la  sexta  pregunta  é  ai'tículo,  dijo  que  la  niega  como  en  ella 
se  contiene,  etc. 

7."  A  la  séptima  pregunta  é  artículo,  dijo  que  la  niega,  porque  no 
pasó  lo  en  ella  contenido. 

8.°  A  la  octava  pregunta  é  artículo,  dijo  que  la  niega  como  en  ella 
se  contiene,  etc. 

9.°  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  ni  los  desafíos  contenidos  en 
las  preguntas  antes  de  ésta  ni  otros  algunos  ni  revueltas  este  que  de- 
clara no  los  hizo  en  persona  alguna,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  é  artículo,  dijo  este  que  depone  que  por 
los  desafíos  y  cosas  contenidas  en  las  dichas  pusiciones,  ni  por  acto  da- 
llos el  Licenciado  Vaca  de  Castro  ni  otro  juez  ni  persona  alguna  por  él 
ni  por  mandado  le  mandó  que  nosahese  de  aquellas  provincias;  antes  lo 
que  pasa  es  que  Grabiel  de  Rojas,  siendo  alcalde  en  la  ciudad  del  Cuzco, 
detuvo  á  este  declarante  en  su  posada,  poniéndole  que  había  reñido  con 
el  dicho  Carvajal  y  con  el  dicho  Per  Alvarez,  y  estuvo  así  tenido  en  su 
casa  por  espacio  de  treinta  días,  poco  más  ó  menos,  en  los  cuales  el  di- 
cho alcalde,  sin  pedimento  del  fiscal  y  del  que  depone,  hizo  cierto  pro- 
ceso hasta  concluirlo,  y  este  que  depone  pidió  que  se  enAÍara;  y  porque 
el  dicho  alcalde  y  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro  ante  el  dicho  pro- 
ceso vieron  que  este  que  depone  no  tenía  culpa  y  que  le  había  agravia- 
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do  en  habelle  tenido  preso,  nunca  quisieron  enviar  el  dicho  proceso, 
aunque  por  parte  de  este  que  declara  les  fué  pedido,  y  le  soltaron  de  la 
prisión  en  que  así  estaba;  y  después  de  suelto,  este  que  declara  anduvo 
por  la  dicha  ciudad  y  por  las  otras  partes  donde  quiso;  y  después  de  lo  su- 
sodicho dende  á  más  de  dos  meses,  este  que  declara  dijo  al  dicho  Licen- 
ciado Vaca  de  Castro  como  se  quería  venir  á  estos  reinos  á  cosas  que  le 
convenían,  el  cual  lo  hobo  por  bien  y  dio  licencia  á  este  que  declara 
para  venirse,  firmada  de  su  nombre,  y  con  ella  se  vino  y  la  tiene  en  su 
poder;  é  que  ha  venido  este  que  declara  salido  de  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  públicamente"para  venir  por  virtud  de  la  dicha  licencia,  y  sabién- 
dolo ansí  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  se  vino  este  que  declara 
hasta  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  estando  ya  para  se  embarcar,  teniendo 
hecho  su  matalotaje  y  cosas  uescesarias  para  viaje,  el  dicho  Licenciado 
Vaca  de  Castro  fué  informado  y  avisado  que  este  que  declara  venía  á 
informar  á  Su  Majestad  y  hacer  relación  de  lo  que  pasaba  en  aquellos 
reinos  y  del  aprovechamiento  que  el  dicho  Licenciado  tenía,  sin  acor- 
darse de  la  hacienda  de  Su  Majestad:  pareciéndole  al  dicho  Vaca  de 
Castro  (jue  este  que  declara  le  había  de  dañar  y  de  ahí  la  verdad  de  lo 
susodicho,  envió  á  este  que  depone  cierto  mandamiento  suyo  de  cosas 
fingidas,  diciendo  que  había  franceses  y  otras  cosas,  de  que  se  temía  la 
tierra,  mandándole  á  este  que  declara  que  no  saUese  de  aquellas  provin- 
cias, como  más  largo  se  contiene  en  el  dicho  mandamiento,  el  cual  fué 
notificado  á  este  que  depone,  y  este  que  depone  respondió  á  él  que  al 
servicio  de  Su  Majestad  convenía  que  hiciese  la  dicha  jornada  para  ve- 
nirse á  estos  reinos,  y  otras  cosas  contenidas  en  su  respuesta;  é  visto  que 
lo  contenido  en  dicho  mandamiento  y  el  presupuesto  dello  era  fingido, 
y  que  la  dicha  tierra  estaba  pacífica,  y  que  convenía  al  servicio  de  Su 
Majestad  que  él  viniese  á  informarle  de  lo  susodicho,  porque  el  capitán 
Pedro  Anzures  á  la  coyuntura  estaba  para  se  embarcar  y  venir  á  estos 
reinos  en  nombre  del  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  comprando  telas 
y  vinos,  como  se  han  visto,  este  que  depone  se  embarcó  y  efetuó  su 
venida  y  apeló  del  dicho  mandamiento  para  ante  Su  Majestad,  protes- 
tando, como  protestó,  de  se  presentar  ante  Su  Majestad,  como  lo  hizo,  y 
Ensimismo  porque  vio  provisiones  de  Su  Majestad  en  la  dicha  [tierra] 
para  que  cada  uno  pudiese  venir  della  á  informará  Su  Majestad,  las  cua- 
les este  que  depone  tiene  en  su  poder. 
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11.  A  las  once  preguntas  y  artículos,  dijo  que  la  niega  como  en  ella 
se  coutieae,  porque  no  pasó  lo  en  ella  contenido,  ni  este  que  depone  te- 
nía ni  tuvo  cabsa  para  ello,  etc. 

12.  Alas  doce  preguntas  y  artículos,  dijo  que  la  niega,  porque  no 
supo  lo  en  ella  contenido,  ni  este  que  depone  supo  qué  cosa  era,  etc. 

13.  A  las  trece  preguntas  y  artículos,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  y  lo  demás  niega,  etc. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
este  que  depone  siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  y  á  su  real  Con- 
sejo. 

15.  A  las  quince  preguntas  y  artículos,  dijo  que  la  niega,  y  nunca 
tal  cosa  ha  venido  á  su  noticia,  etc. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é 
que  esta  es  la  verdad  y  no  otra  cosa,  so  cargo  del  dicho  juramento;  y  en 
ello  se  afirmó,  siéndole  leído,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Alva- 
rado. — (Rúbrica). — Pasó  ante  mí. — Martin  de  liamom. — (Rúbrica). 

Muy  poderosos  señores: — Sebastián  Ríos,  en  nombre  del  capitán 
Alonso  de  Alvarado,  preso  por  mandado  de  Vuestra  Majestad,  i'espon- 
diendo  á  una  acusación  contra  mi  parte,  puesta  por  el  Licenciado  Villa- 
lobos, vuestro  fiscal,  por  la  cual,  en  efeto,  dice  que  mi  parte,  en  los  años 
de  quinientos  é  treinta  é  cuatro  é  treinta  é  cinco  é  hasta  el  año  de  cua- 
renta é  cuatro,  ha  cometido  grandes  delictos  en  desacato  de  vuestra  jus- 
ticia y  en  daño  de  los  españoles  que  en  la  provincia  del  Perú  han  estado 
y  en  grande  alteración  de  la  dicha  pronncia  del  Perú,  y  tm-bando  la 
paz  della;  é  que  por  razón  de  los  dichos  delictos  fué  preso  el  dicho  capi- 
tán, e  quebrantó  la  carcelería  é  que  se  vino  huyendo  á  estos  reinos,  y 
que  fué  por  ello  condenado  en  pena  de  aleve  y  en  confiscación  de  todos 
sus  bienes  para  vuestra  cámara,  segund  dice  que  parece  por  una  reque- 
sitoria  ó  información  que  ansimesmo  presentó,  é  pide  se  pi'oceda  contra 
mi  parte  é  sea  condenado  en  grandes  penas  é  incidentes,  á  que  satisfaga 
los  daños  que  ha  cabsado  á  vuestra  real  hacienda  y  españoles,  que  esti- 
ma en  cien  mili  ducados,  según  que  todo  lo  que  es  dicho  en  la  dicha 
su  acusación  é  información  é  requisitoria  más  largo  se  contiene;  el  te- 
nor de  lo  cual  habido  por  inserto,  digo:  que  Vuestra  Aheza  no  debe 
hacer  ni  cumplir  coaa  nenguna  de  lo  en  contrario  pedido,  é  debe  absol- 
ver é  dar  por  libre  al  dicho  mi  parte  de  lo   en  la  dicha  acusación  é  in- 
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formación  contenido,  imponiendo  sobre  ello  perpetuo  silencio  á  la  parte 
contraria,  por  lo  siguiente: 

Lo  uno,  porque  la  dicha  acusación  no  es  puesta  por  parte  bastante 
ni  en  tiempo  ni  en  forma;  la  relación  en  ella  contenida  no  es  cierta  ni 
verdadera;  é  afirmándome  en  lo  por  mi  parte  dicho  en  la  confisión  que 
le  fué  tomada,  la  niego  como  en  ella  se  contiene. 

Lo  otro,  porque  el  dicho  fiscal  no  pudo  poner  la  dicha  acusación 
sin  que  procediese  delación,  conforme  á  las  leyes  de  estos  reinos. 

Lo  otro,  porque  la  dicha  acusación  no  pudo  proceder  sin  el  dicho 
delator,  aunque  hobiese  la  dicha  información  que  el  fiscal  presentó,  por- 
que aquélla  no  es  cierta  ni  verdadera,  ni  es  sinada  de  escribano,  ni  es 
de  quien  dice  que  está  sinada  lo  es,  ni  se  le  debe  dar  fee  ni  crédito. 

Lo  otro,  porque  mi  parte  no  cometió  ninguno  de  los  delictos  en  la 
dicha  su  acusación  é  información  contenidos,  ni  tal  cosa  en  verdad  se  po- 
dría probar,  porque  todo  el  tiempo  que  mi  parte  vivió  y  estuvo  en  las 
provincias  del  Perú,  sirvió  á  Vuestra  Alteza  en  todo  lo  que  se  ofreció, 
como  caballero  muy  principal,  con  mucha  fidelidad  y  obediencia  á  vues- 
tros gobernadores  é  cumpliendo  sus  mandamientos,  é  nunca  hubo  de  él 
otra  queja  ui  delación. 

Lo  otro,  porque  niego  haber  hecho  los  desafíos  á  las  personas,  ni 
en  el  tiempo  que  se  le  supone,  ni  que  por  ello  se  hubiese  seguido  daño 
ni  escándalo  en  la  provincia  ni  en  los  moradores  della,  ui  hubo  carteles, 
como  en  contrario  se  dice,  ni  palabras  de  que  se  pudiese  colegir  desafío; 
é  cuando  alguna  cosa  se  probase  haber  dicho,  aquello  no  será  culpable, 
ansí  porque  sería  acometido  é  propulsado  con  palabras  y  ofensas  que 
nescesariamente  había  de  volver  por  su  honra,  que  sería  en  tiempo  que 
como  capitán  no  podía  decir  otra  cosa;  pero  no  se  hallará  que  hubiese 
habido  efeto  cosa  alguna,  ui  que  hubiese  habido  enemistades  que  durasen, 
ni  que  por  ello  se  hubiese  seguido  daflo  alguno,  é  después  serían  é  son 
amigos. 

Lo  otro,  porque  si  hobiese  delinquido  en  algunas  cosas  de  lo  susodi- 
cho, como  el  dicho  fiscal  dice,  de  once  años  á  esta  parte,  é  siendo  tan 
públicas  como  el  dicho  fiscal  alega,  claro  está  que  se  hobiera  procedido 
contra  él  condenándole;  pero  como  no  las  hizo,  no  se  hizo  proceso  ni 
había  de  qué,  antes  siempre  fué  honrado  de  los  gobernadores,  é  por  su 
buena  manera  de  vivir  fué  tratado  siempre  bien  y  encargádole  de  cargos 
de  justicia  y  de  capitán. 
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Lo  otro,  porque  en  los  dichos  pueblos  que  el  dicho  fiscal  dice  que 
se  hicieron  los  que  él  llama  delictos  é  desafíos,  sería  en  tiempo  de  gue- 
rra, é  que  convernía  hacerse  ansí  é  con  mandado  é  aprobación  de  los 
gobernadores,  é  porque  no  se  podría  hacer  otra  cosa  porque  se  perdiera 
la  tierra  y  perecieran  los  españoles;  é  siendo,  como  era,  en  tiempo  de 
guerra,  no  se  puede  traer  en  acusación  por  el  dicho  fiscal,  porque  si 
á  esto  se  diese  lugar,  todos  cuantos  ha}'  en  las  pro^ñncias  del  Perú  y  en 
todas  las  otras  partes  de  las  ludias  podrían  ser  acusados,  lo  que  no  sería 
justo,  pues  se  ha  hecho  con  autoridad  de  vuestros  gobernadores  é  por- 
que así  convenía  cuando  se  hacía. 

Lo  otro,  porque  no  puede  empecer  á  mi  parte  la  información  é  re- 
quesitoria  por  el  dicho  fiscal  presentada,  por  las  causas  por  raí  de  suso 
contra  ellas  dichas,  los  testigos  que  en  la  informacióu  paresce  se  han 
examinado  dijeron  el  contrario  de  la  verdad,  serían  é  son  enemigos 
capitales  de  mi  parte,  é  padescerían  é  padescieron  otras  tachas,  quedán- 
dome traslado  de  sus  nombres,  que  pretexto  poner,  é  serían  atraídos  é  in- 
ducidos é  aun  forzados  por  los  jueces  que  los  examinaron  y  mandaron 
examinar,  é  sabiendo  que  mi  parte  era  venido  á  informar  á  \'uestra 
Majestad  de  las  cosas  que  allá  pasaban,  no  habrían  jurado  ni  serían  exa- 
minados segund  é  como  se  requería. 

Lo  otro,  porque  de  la  dicha  información,  tal  cual  es,  resulta  que 
aquélla  se  tomó  haciendo  pesquisa  é  información  general,  la  cual  le  es 
prohibido,  segund  leyes  destos  reinos. 

Lo  otro,  porque  el  dicho  fiscal  dice  que  mi  parte  fué  acusado  de  to- 
dos los  dichos  dehctos  é  que  se  hizo  proceso;  é  siendo  esto  ansí,  no  puede 
ser  acusado  dos  veces. 

Lo  otro,  porque  la  requisitoria  ninguna  fee  ni  prueba  hace,  porque 
por  ella  se  refiere  que  h'ubo  proceso  é  probanzas  é  descargo  de  mi  parte; 
é  segund  derecho,  con  la  dicha  requisitoria  se  había  de  inviar  el  proceso, 
é  si  aquél  viniera  se  hallará  que,  en  verdad,  lo  que  mi  parte  dijo  en  su 
confisión  que  no  había  culpa  contra  él;  y  ansí  ninguna  fee  ni  crédito  se 
puede  dar  á  la  dicha  requisitoria. 

Lo  otro,  porque  mi  parte  salió  con  licencia  de  la  dicha  tierra,  é 
convino  á  ^'uestro  real  servicio  que  saliese,  y  ansí  Vuestra  Alteza  se  ha 
tenido  por  servido  del  en  haber  venido  é  informado. 

Lo  otro,  porque  si  algún  proceso  se  hizo  contra  él  después  de  veni- 
do ó  alguna  queja  se  dio,  todo  ello  sería  y  es  ninguno,  por  no  ser  hecho 
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á  pedimento  de  parte,  ni  porque  es  competente  ni  guardada  la  orden  é 
forma  de  derecho,  é  cuando  á  mi  parte  constare,  segund  se  requiere,  del 
proceso  é  causa,  alegará  causas  bastantes  por  donde  muestre  no  haberse 
podido  decir  contra  él  é  ser  todo  ninguno,  é  usará  de  otros  remedios,  los 
cuales  protesto  en  su  nombre  para  me  aprovechar  dellos  en  su  tiempo  y 
lugar,  é  protesto  la  nulidad  de  todo  lo  hecho,  é  que  no  le  corra  término 
hasta  que  se  le  notifique  lo  que  verdaderamente  se  ha  hecho  contra  él  é 
se  le  dé  de  todo  ello  traslado  é  vaya  é  vuelva  á  las  provincias  del  Perú, 
á  donde  los  dichos  pleitos  se  han  comenzado  é  seguido  después,  que  mi 
parte  está  presto  de  ir  luego  á  lo  seguir  é  presentarse  ante  las  dichas 
justicias  de  la  provincia  del  Perú,  donde  de  lo  sobredicho  se  puede  é 
debe  conocer  é  ante  el  presidente  y  oidores  que  en  la  dicha  chaucillería 
del  Perú  reside;  é  pues  mi  parte,  como  dicho  es,  no  puede  ni  debe  ser 
condenado  dos  veces,  é  habiendo  pasado  las  cosas  allá  como  el  dicho  fis- 
cal dice,  é  habiendo  sido  habida  allá  la  condenación  en  rebeldía,  conforme 
con  las  nuevas  ordenanzas,  allá  se  ha  de  seguir  é  tratar,  é  en  ninguna 
manera  pudo  ni  puede  ser  reconvenido  en  vuestro  Real  Consejo  sobre  ello, 
é  ansí  lo  protesto,  é  que  no  le  corra  término  para  apelar  de  cualquier 
cosa  que  contra  él  esté  dada  en  rebeldía  é  de  se  presentar  allá  ante  los 
jueces  que  de  la  cabsa  conoscieron  é  ante  los  superiores  que  en  ella  re- 
siden, que  si  necesario  es,  para  que  mi  parte  irá  é  se  presentará,  estoy 
presto  de  dar  fianzas,  por  lo  cual  toda  la  dicha  acusación  é  todo  lo  demás 
por  el  dicho  fiscal  pedido  cesa  é  se  excluye,  é  debe  ser  mi  parte  dado 
por  libre,  á  lo  menos  remitido  con  las  dichas  fianzas  á  las  dichas  pro- 
vincias del  Peni;  é  pido  justicia  y  en  lo  nescesario  vuestro  real  oficio 
imploro  é  las  costas  pido. 

Otrosí,  pido  y  imploro  á  Vuestra  Alteza  mande  alzar  la  carcelería 
que  está  puesta  al  dicho  mi  parte,  que  yo  estoy  presto  de  dar  fianzas  en 
su  nombre. — El  Licenciado  Sebastián  Ríos. — (Hay  una  rúbrica). 

En  Valladolid,  á  veinte  y  cuatro  días  de  Septiembre  de  mil  qui- 
nientos é  cuarenta  é  cinco  años,  presentó  esta  información  el  Licenciado 
Villalobos  á  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias. 

El  Licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago  é  del  Consejo  Real  de  Su  Majestad  é  su  gobernador  é  capitán 
general  en  estos  reinos  y  provincias  de  la  Nueva  Castilla  é  Nuevo  Tole- 
do llamado  Perú  é  Cuzco,  el  capitán  Pedro  de  Fuelles,  mi  teniente  de 
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gobernador  de  la  ciudad  de  León  de  la  provincia  de  Guánuco,  sabed 
(jue  entre  otras  cosas  que  Su  Majestad  el  Emperador  é  Rey  don  Carlos, 
nuestro  señor,  me  encargó  cuando á  estos  sus  reinos  [vinei  poruña  su  real 
provisión  é  capítulo  de  instrucióu  fué  una  (jue  bebiese  información  é 
supiese  qué  capitanes. han  ido  á  descobrir  é  conquistar  estos  reinos,  é  si 
en  los  dichos  descobrimientos  é  conquistas  lo  habían  hecho  conforme  á 
las  instrucciones  de  Su  Majestad  que  les  han  sido  dadas,  ó  han  ido  ó 
pasado  contra  ellas  ó  alguna  cosa  ó  parte  dellas,  ansí  como  si  primero 
que  se  le  haga  la  guerra  á  los  naturales,  les  hagan  los  llamamientos  é 
amonestaciones  é  requerimientos  que  eran  obUgados  á  hacelles,  confor- 
me á  las  dichas  instrucciones  para  traerlos  de  paz;  é  si  les  hacían 
la  guerra  sin  hacer  ninguna  diligencia  de  éstas,  ó  los  quemaban,  mataban 
é  robaban  é  les  hacían  otros  malos  tratamientos,  é  ansimismo  otras  cua- 
lesquiera cosas,  fuera  de  los  dichos  capítulos;  é  porque  en  ejecución  de 
lo  mandado  por  Su  Majestad,  yo  no  puedo  entender  personalmente  en 
todos  los  pueblos  de  estos  dichos  reinos,  vos  cometo  lo  que  toca  á  esa 
dicha  ciudad  de  León,  é  vos  mando  que  con  toda  brevedad  é  diligencia, 
luego  que  esta  mi  provisión  fuere  mostrada,  bagadas  información  cerca 
de  todo  lo  susodicho  que  arriba  va  declarado,  por  manera  que  se  sepa 
la  verdad  de  todo  ello;  é  habida  la  dicha  información  en  manera  que 
haga  fee,  cerrada  é  sellada,  la  enviad  ante  mí  para  que  yo  la  vea  é  pro- 
vea sobre  ello  lo  que  sea  justicia,  que  para  ello  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad vos  doy  el  poder  complido  que  de  derecho  es  tal  como  se  requie- 
re, é  vos  mando  que  ansí  lo  hagáis  é  cumpláis,  so  pena  de  quinientos 
pesos  de  oro  j)ara  la  cámara  de  Su  Majestad;  é  so  la  dicha  pena  mando 
á  cualesquiera  personas  de  quien  sintiereis  ser  informado  cerca  de  lo 
susodicho,  parezcan  é  vengan  ante  vos  á  vuestros  llamamientos  é  digan 
sus  dichos  en  la  dicha  causa.  En  el  Cuzco,  á  diez  de  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  é  cuarenta  é  tres  años. — El  Licenciado  Vaca  de  Castro. — 
Por  mandado  de  su  señoría. — Fcdro  López. 

En  la  ciudad  de  León  destos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  á  dos  del 
mes  de  Enero,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  años,  j'o,  Juan  Gai'cía  Nieto,  escri- 
bano público  é  del  cargo  de  la  dicha  ciudad  de  León,  leí  é  notifiqué  el 
mandamiento  é  provisión  del  muy  ilustre  señor  Licenciado  Vaca  de 
Castro,  gobernador  é  capitán  general  en  estos  reinos  por  Su  Majestad,  de 
esta  otra  parte  contenido,  verbo  á  verbum  como  en  él  se  contiene,  al  mag- 
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nífico  señor  capitán  Pedro  de  Fuelles,  teniente  de  gobernador  é  de  capi- 
tán general  en  la  dicha  ciudad  de  León  por  el  dicho  señor  gobernador 
en  su  persona,  siendo  testigos  Hernando  de  Vega  é  Rodrigo  Nieto,  veci- 
nos de  la  dicha  ciudad. 

E  ansí  notificada  é  leída  por  mí  el  dicho  escribano,  la  dicha  provi- 
sión é  mandamiento  del  dicho  señor  gobernador,  el  dicho  señor  teniente 
é  capitán  dijo:  que  acebtaba  é  acebtó  la  dicha  comisión  é  estaba  presto 
é  aparejado  de  hacer  é  cumphr  lo  que  el  dicho  señor  gobernador  por 
ella  le  comete  é  manda:  testigos,  los  dichos  Hernando  de  Vega  é  Rodrigo 
Nieto,  vecinos  de  la  dicha  ciudad. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escri- 
bano, hizo  parescer  ante  sí  á  Hernando  de  Vega,  vecino  de  esta  dicha 
ciudad  de  León,  del  cual  el  dicho  señor  teniente  tomó  é  rescibió  jui'a- 
mento  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  la  dicha  comisión,  dijo:  que  lo  que  sabe  cerca  del  caso,  es  que  en 
esta  provincia  ha  andado  el  capitáu  Alonso  de  Alvarado,  é  el  capitán 
Mercado,  é  Gómez  de  Alvarado,  é  Pedro  Barroso,  é  un  Trujillo,  vecino 
de  los  Chachapoyas,  el  cual  anduvo  sin  poder  del  gobernador,  sino  por 
su  propia  abtoridad;  é  que  lo  que  sabe  é  ha  visto  es  que  este  testigo 
ha  andado  con  el  capitáu  Alonso  de  Alvarado,  dos  años,  poco  más  ó  me- 
nos, en  la  conquista  é  pacificación  de  la  provincia  de  los  Chachapoyas 
é  en  el  alzamiento  de  esta  tierra  é  en  el  alzamiento  del  Cuzco;  é  cuando 
sahó  de  Lima  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  para  ir  al  Cuzco  por  capitán 
general,  este  testigo  ansimismo  fué  con  él,  é  este  testigo  ha  \ñsto  ansí  en 
la  conquista  de  los  Chachapoyas  como  en  lo  demás  de  este  reino  anduvo 
con  él,  é  que  al  tiempo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  iba  á  conquistar 
é  pacificar  provincias  de  indios,  que  nunca  le  echaron  ni  hizo  á  los  indios 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ningún  requerimiento  de  los  que  Su  Majes- 
tad manda  que  se  bagan  á  los  caciques  é  indios  que  estaban  alzados  é  de 
guerra,  sino  antes  como  capitáu  alzado  les  daba  la  guerra  é  los  quemaba  é 
robaba,  é  consentía  que  los  robasen  é  tomasen  sus  ovejas  é  pastos  é  ha- 
ciendas que  no  les  dejaba  ningunos  caciques  que  uo  les  quemaba  é  man- 
daba quemar  é  robar;  é  yendo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  por  capitáu 
con  cierta  gente  en  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  este  testigo  \ado  que 
dejó  tan  destruida  la  tierra  é  abrasada,  quemando  los  naturales  é  cor- 
tándoles las  manos  é  á  las  mujeres  las  tetas,  é  á  los  indios  chiquitos  las 
manos  derechas  é  atalaudo  los  maizales  é  destruyéndolos  é  no  guardan- 
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deles  paz  ninguna;  é  todo  esto  ha  hecho  sin  llamallos  á  que  viniesen  de 
paz  ni  hacelles  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  antes  si  al- 
gunos venían  de  paz  los  dejaba  tales  como  á  los  mismos  que  hallaba  de 
guerra,  é  por  esta  cabsa  é  por  otras  muchas  no  le  saha  indio  de  paz.  E 
llegado  á  Cochacajas,  que  es  veinte  leguas  del  Cuzco,  dejando  destrui- 
da la  tierra  como  la  dejaba,  supo  por  nueva  de  un  español  «jue  venía 
del  Cuzco,  como  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  gobernador  por 
Su  Majestad  del  Nuevo  Toledo,  había  venido  de  las  provincias  de  Chile 
tí  había  entrado  en  el  Cuzco  é  había  preso  á  Hernando  Pizarro  porque 
decían  que  le  había  defendido  la  entrada;  é  sabido  lo  susodicho,  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  se  puso  en  armas  é  mandó  cortar  picas  é 
alzar  banderas  é  hacer  capitanes  é  sargentos  é  hacer  corredores  del 
campo;  é  decía  públicamente  que  le  había  de  dar  batalla  al  gobernador 
don  Diego  de  Almagro,  como  en  efeto  lo  hizo,  é  luego  don  Diego  de 
Almagro  envió  á  Diego  de  Alvarado,  é  á  Diego  de  Mercado,  é  á  Gómez 
de  Alvarado,  é  á  un  Sosa,  secretario  del  dicho  don  Diego  é  escribano 
del  rey,  con  las  provisiones  de  Su  Majestad,  á  requerir  al  dicho  don 
Alonso  de  Alvarado  que  las  obedeciese  las  dichas  provisiones  ó  se 
saHese  de  los  términos  del  Cuzco  donde  estaba  é  se  fuese  donde  estaba 
el  gobernador  don  Francisco  Pizarro;  é  que  venidos  los  dichos  mensa- 
jeros, este  testigo  vido  que  los  rescibió,  é  queriéndole  notificar  las  pro- 
visiones, arremetió  á  ellos  é  los  prendió,  é  les  dijo  que  no  oía  nada  é 
hizo  que  se  tapasen  las  orejas  muchos  é  que  echasen  á  huir  diciendo: 
<No  oímos  nada  s  é  luego  comenzó  á  hacer  sus  alardes,  á  hacer  sus  escua- 
drones, porque  tenía  quinientos  españoles  de  pie  é  de  caballo,  é  supo 
que  don  Diego  de  Almagro  no  traía  tanta  gente;  é  como  él  se  hallaba 
poderoso,  comenzó  á  repartir  su  gente  por  un  río  que  está  abajo  é  á  de- 
fender un  puente  que  está  en  el  camino  real,  é  á  hacer  algaradas  é  po- 
ner tiros  de  artillería  é  juntar  la  gente  é  hacelles  parlamentos  que  todos 
toviesen  buenos  ánimos  para  dar  la  batalla  al  dicho  gobernador,  porque 
pensaba  prendelle;  é  sabido  todo  esto  por  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro, como  le  había  preso  los  mensajeros,  é  no  quería  obedescer  las  pro- 
visiones de  Su  Majestad  ni  oíllas,  envió  un  alcalde  á  hablalle,  é  á  la 
pasada  de  la  dicha  puente  hizo  el  diclio  Alonso  de  Alvai-ado  que  arre- 
metiesen con  el  dicho  alcalde  é  le  quebrasen  la  vara,  é  de  que  esto  vido 
el  dicho  alcalde,  é  que  estaban  en  armas,  se  tomó  la  vara  hecha  pedazos 
con  el  un  pedazo  de  ella  y  el  otro  pedazo  cayó  en  el  río;  é  viendo  el 
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dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  que  por  bien  ni  mal  no  se  podía 
averiguar  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  vino  de  la  otra  parte  de  la 
puente  con  toda  su  gente  é  dio  una  noche  en  el  real  del  dicho  Alonso 
de  Alvarado  é  lo  prendió  é  lo  llevó  preso  al  Cuzco  é  tomó  la  gente  del 
dicho  Alonso  de  Alvarado.  E  ansí  dejólo  preso  con  Gonzalo  Pizarro, 
que  estaba  preso  en  el  Cuzco,  é  se  partió  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
para  hacer  concierto  con  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro, 
é  como  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  vido  salido  del  Cuzco  al  dicho 
gobernador  don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se 
soltó  de  la  prisión  en  que  estaba,  que  le  soltaron  ciertos  amigos  su- 
yos, é  soltaron  á  Gonzalo  Pizarro,  que  estaba  también  preso,  é 

en  casa  del  teniente  de  gobernador  que  estaba  en  la  dicha  ciudad  del 

Cuzco, é  andando  casas 

cu  casas  tomando  armas  é  caballos  é  otras  muchas  cosas,  é  llevan- 
'io  é  apellidando  gente  que  se  fuesen  con  ellos,  é  salieron  de  la  ciudad 
del  Cuzco  después  de  tomados  los  caballos  é  armas  que  hallaron,  por 
donde  la  ciudad  del  Cuzco  quedó  en  tanto  peligro,  que  si  el  luga  diera 
sobre  ellos,  que  entonces  andaba  alzado,  la  tomara  é  se  perdiera  el  reino 
por  quedar  sin  caballos;  é  se  ftieron  á  la  ciudad  de  Lima,  donde  estaba 
el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  hallaron  que  andaban  en  concierto 
ol  Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  don  Diego  de  Almagro  para  se  con- 
formarse é  servir  á  Su  Majestad;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  é  los  demás  alborotaron  la  cosa,  diciendo  que  que- 
ría el  dicho  Alonso  de  Alvarado  complir  su  honra,  pues  que  el  Marqués 
don  Francisco  Pizarro  tenía  número  de  gente,  é  en  estos  comedios  sol- 
1  aron  á  Hernando  Pizarro  que  don  Diego  de  Almagro  traía  consigo;  é 
!  lechos  los  conciertos  entre  los  gobernadores  é  viendo  Alonso  de  Alvarado 
<[ue  estaba  ya  suelto,  hizo  á  Hernando  Pizarro  que  quebrantase  las 
amistades  que  tenía  puestas  é  que  fuese  á  dar  la  batalla  á  don  Diego 
(¡e  Almagro,  para  lo  cual  ñié  por  capitán  el  dicho  Alonso  de  Alvarado; 
y  en  efeto  se  dio  la  batalla  en  las  Salinas,  junto  al  Cuzco,  donde  murió 
mucha  cantidad  de  españoles  é  caballos  é  se  robaron,  por  donde  vino  el 
¡lerdimiento  á  estos  reinos  de  Su  Majestad,  éha  venido  ansí  á  los  espa- 
ñoles como  á  los  indios  é  naturales  de  la  tierra;  é  este  testigo  oyó  decir 
á  muchas  personas  é  á  Pedro  de  Samaniego  que  Alonso  de  Alvarado  le 
liabía  dicho  al  dicho  Samaniego  é  á  otros  no  sabe  cuántos,  que  fuesen  á 
matar  á  Pedro  de  Lerma,  é  que  en  su  casa  le  hallaron  echado  sobre  la 
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cama,  pues  le  había  enjuriado;  y  en  efeto  fué  el  dicho  Samauiego  é 
otros  con  él  é  le  mataron  é  dieron  de  estocadas;  y  este  testigo  sabe  que. 
yendo  Hernando  Pizarro  con  mucho  número  de  gente,  por  capitán  ge- 
neral el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  le  envió  á  desafiar  por  confiarse  que 
él  era  capitán  é  llevaba  cien  liombres  amigos  suyos;  é  si  no  fuera  por 
Gonzalo  Pizarro,  que  lo  remedió  é  hizo  que  no  hobiese  efeto,  este  testigo 
cree  que  hobiera  gran  matanza  de  españoles,  porque  este  testigo  conosce 
al  dicho  Alonso  de  Alvarado  ser  hombre  banderizo  é  siempre  traer  ban- 
dos, porque  también  este  testigo  le  vido  tener  ciertas  pasiones  é  bandos 
con  Francisco  de  Chávez,  é  echó  mano  á  la  espada  delante  del  Marqués 
don  Francisco  Pizarro;  é  este  testigo  vido  que  llevaba  mucha  gente 
armada  con  corazas  é  cotas,  é  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro 
como  era  bueno  é  conoscía  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  tenía 
'  amigos,  lo  apaciguó  é  pasó  por  ello.  E  salido  de  esta  revuelta,  salió 
una  noche  á  desafiar  á  un  Gómez  de  Alvarado.  también  por  ciertas 
pasiones;  é  que  por  todo  esto  pasó  el  Marques  dc¿i  Francisco  Piza- 
rro, como  hombre  que  le  temía  porque  otras  veces  no  había  queri- 
do obedescer  sus  mandamientos,  antes  como  hombre  poderoso,  y  estan- 
do en  la  ciudad  de  los  Chachapoyas,  quitaba  indios  estando  dados  é 
encomendados  por  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  como  hombre  que 
no  temía  ni  obedecía  á  los  dichos  mandamientos  é  cédulas  del  dicho 
Marqués  don  Francisco  Pizarro;  antes  trayendo  alborotos  é  pasiones  con 
Gómez  de  Alvarado  é  con  otras  personas,  é  quitó  los  indios  á  los  amigos 
del  dicho  Gómez  de  Alvarado,  que  eran  un  Santiago  Camacho,  vecino 
de  la  dicha  cibdad,  é  otras  personas,  é  veuiendo  los  dichos  á  quejarse  al 
dicho  Marqués,  el  Marqués  les  dio  mandamientos  para  que  se  los  torna- 
sen, pues  los  tenían  encomendados  por  sus  cédulas,  y  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  no  los  quiso  obedecer  por  las  razones  que  este  testigo  tiene 
dichas,  é  porque  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  no  le  osaba  ir  á  la 
mano,  antes  por  maña  le  mandó  que  fuese  á  una  entrada  é  le  envió  un 
mandamiento  para  que  luego  fuese,  é  tras  esto  envió  un  teniente  de  go- 
bernador á  la  ciudad  de  la  Frontera,  á  un  Alvai-o  de  Ordaz(?);  y  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado,  cuando  llegó  el  dicho  Ordaz,  estaba  fuera  del  dicho 
pueblo,  é  lo  supo  en  el  camino;  é  sabido,  envió  ...  á  decir  á  los  del  ca- 
bildo, (¡ue  eran  todos  sus  parientes  é  paniaguados  que  los  había  él 
metido  en  el  cabildo,  que  no  le  rescibieran,  é  que  si  algún  regidor  hobie- 
se que  lo  recibiese,  al  i|ue  le  recibiese,  que  le  quebrasen  la  vara  en  la  ca- 
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beza;  y  en  efeto  uo  lo  recibieron  al  dicho  Ordaz;  ó  que  este  testigo  sabe 
é  vido  que  estando  en  Jauja  el  señor  gobernador  Licenciado  Vaca  de 
Castro  con  el  ejército  de  Su  Majestad,  que  lo  tenía  junto  para  atraer  al 
servicio  de  Su  Majestad  á  don  Diego  é  á  sus  secuaces,  é  viendo  que  es- 
taba la  tierra  alzada  é  rebelada  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  que  la 
tenía  don  Diego  é  sus  secaces,  estando  Per  Alvarez  Holguín  por  capitán 
é  maestre  de  campo  del  ejército  de  Su  Majestad,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado,  como  hombre  revoltoso  é  no  teniendo  respeto  al  peligro  en  que 
estaba  la  tierra,  ni  á  que  estaba  la  persona  del  dicho  señor  gobernador,  ni 
á  los  cargos  que  el  dicho  Per  Alvarez  tenía,  se  revolvió  contra  él  é  es- 
taban para  salir  á  desafío  una  noche  con  mucha  gente  armada  de  un  cabo 
é  de  otros,  é  sabido  por  el  dicho  señor  gobernador,  salió  aquella  noche  é 
los  prendió  é  apaciguó,  los  rescató  con  su  buena  disposición  é  valentía;  é 
este  testigo  cree  que  si  el  dicho  señor  gobernador  allí  no  se  hallara,  que  se 
perdieran  estos  reinos  por  la  mortandad  de  españoles  que  aquella  noche 
hobiera,  por  ser  el  dicho  Per  Alvarez  capitán  é  tener  á  su  cargo  toda  la  más 
gente  que  había,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ser  ausimesmo  capitán;  é 
después  que  se  dio  la  batalla,  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  ha  tenido  con  el  señor  gobernador  muchos  desacatos  é  soberbias, 
porque  después  desafió  á  Diego  de  Carvajal,  é  otras  muchas  desvergüen- 
zas, é  que  el  señor  gobernador  no  ha  entendido  en  ello,  porque  ha  habi- 
do tantas  cosas  en  que  entender  é  de  tantas  calidades  que  tocan  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad  é  en  apaciguar  la  tierra  é  asentalla,  que  ha  sido 
menester  sobreseello;  é  cuando  quiso  remediallo.  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  se  fué  hu3'endo  á  España;  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  vino  á  esta  provincia  de  Guánuco  áapacigualla  con 
ciertos  españoles  que  traía  en  su  compañía;  é  llegado  que  fué  á  la  pro- 
vincia que  se  llama  Guari,  mandó  llamar  de  paz  á  ciertos  caciques  é 
prencipales  de  la  dicha  provincia,  é  luego  vinieron  de  paz  mucha  canti- 
dad de  indios  é  prencipales;  é  desque  los  tuvo  de  paz,  en  la  plaza  de  la 
dicha  provincia  de  Guari  quemó  cantidad  de  veinte  caciques  é  prenci- 
pales, no  guardándoles  niuguua  paz,  é  les  robaron  sus  haciendas  é  ove- 
jas á  la  dicha  provincia  é  caciques;  é  que  para  el  juramento  que  tiene 
hecho  le  paresce  á  este  testigo  que  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  á 
estos  reinos  volviera,  con  cargo  é  sin  cargo,  que  sería  muy  gran  alboroto 
para  la  tierra  é  se  perdería,  porque  lo  tiene  por  hombre  apasionado  ó 
parcial  é  no  tiene  respeto  á  mandamientos  de  sus  gobernadores  ni  á  sus 
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goberuadores,  é  porque  este  testigo  vee  que  ho}'  día  en  este  pueblo  é  en 
otros  de  estos  reinos  hay  alborotados  por  su  cabsa,  pensando  que  ha  de 
venir. 

Preguntado  si  sabe  qué  ha  hecho  el  capitán  Mercadillo  en  esta  pro- 
vincia, dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir  é  es  público  é  notorio  que  el 
dicho  Alonso  Mercadillo  estuvo  en  la  provincia  de  los  Chupachos  nueve 
meses,  poco  más  ó  menos,  é  que  en  las  comarcas  é  la  dicha  provincia 
fué  robada  de  él  é  de  sus  soldados,  é  llevados  é  muertos  mu- 
chos indios  naturales,  é  quemó  caciques,  é  que  lioy  día  se  c^uejan  los 
naturales  del  dicho  Mercadillo  é  de  algunos  que  estaban  con  él,  lo  cual 
hizo  sin  les  hacer  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  é  que  esto 
es  público  é  notorio  en  esta  provincia,  porque  á  este  testigo  se  le  han 
quejado  indios  de  lo  susodicho,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  Gómez  de  Alvarado,  siendo  capi- 
tán en  esta  provincia,  é  los  daños  que  él  é  sus  soldados  é  los  que  esta- 
ban con  él  hizo,  dijo  que  no  sabe  que  el  dicho  Gómez  de  Alvarado 
hiciese  daño  en  la  dicha  pro^^ncia  ni  ha  oído  quejarse  de  él  á  españoles 
ni  á  indios,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  Pedro  Barroso,  estando  por  capitán  en  estas 
provincias,  él  ó  los  que  estaban  con  él  si  lucieron  daños  en  la  dicha  pro- 
vincia ó  robos  ó  otras  cosas  ó  alguna  cosa  fuera  de  las  contenidas  en  la 
comisión  é  mandamiento  del  señor  gobernador,  dijo  este  testigo  no  sabe 
que  el  dicho  Pedro  Barroso  ni  ningún  español  que  con  él  esto\'iese  haya 
hecho  ningún  daño  en  la  tierra,  antes  era  buen  capitiín  é  buen  juez,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  algún  otro  capitán  ó  otra  persona  haya 
hecho  en  estas  provincias  daños  á  los  naturales  é  robos  é  muertes,  dijo 
(¡ue  lo  que  sabe  de  esto  es  público  é  notorio  que  un  Gonzalo  de  Trujillo, 
vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  vino  á  la  provincia  de  los  Chupa- 
chos con  cuatro  españoles,  que  el  uno  es  Pedro  Roquera('?),  é  el  otro  Cor- 
nejo, é  los  otros  no  se  acuerda,  siendo  con  ellos  mucha  cantidad  de 
i  adiós  de  la  provincia  de  los  Oonchucos  é  otras  partes,  sin  poder  ni  fa- 
cultad del  gobernador  ni  teniente  ni  persona  que  dárselo  pudiese  al  di- 
cho Trujillo,  é  robó  en  la  dicha  provincia  de  los  Chupachos  é  otras  pro- 
\-incias,  é  en  el  Tambo  Real  de  la  dicha  pronucia  de  los  Chupachos  mató 
el  dicho  Trujillo  é  los  que  con  él  vinieron  é  los  indios  (|ue  con  él  venían, 
sus  amigos,  cantidad  de  más  de  cuatrocientos  indios,  entre  los  cuales 
mataron  el  cacique  principal  de  los  Chupachos,  é  le  llevaron  atados  mu- 
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cha  cantidad  de  indios  é  indias,  é  robai-on  á  los  naturales  las  ovejas  é 
mantas  é  oro  é  plata,  de  manera  que  quedó  en  tanta  necesidad  é  probé- 
za,  que  para  siempre  jamás  se  tornará  á  reformar;  é  el  dicho  Trujillo 
decía  á  los  dichos  caciques  ó  indios  que  le  diesen  oro  é  plata  é  ropa,  por- 
que él  era  hijo  de  Guainacaba;  é  después  é  sobre  esto  mataba  indios  é 
los  quemaba;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  al  presente  se  acuerda,  lo  cual 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  ó  firmólo  de  sii  nombre.— 
Fernando  de  Vega,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente,  para  información  de  lo  susodicho, 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Juan  de  Var- 
gas, vecino  é  regidor  de  la  dicha  ciiidad,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  mandamiento  é  comisión  del  dicho  señor  gobernador, 
dijo  que  lo  que  sabe  es  que  ha  visto  ó  oído  que  en  esta  provincia  de 
Guánuco  é  en  otras  partes  ha  conocido  por  capitán  á  Alonso  de  Alva- 
rado,  é  Alonso  de  Mercadillo,  é  á  Gómez  de  Alvarado  é  á  Pedro  Barroso. 

Preguntado  por  el  tenor  del  dicho  mandamiento  ó  comisión,  qué  es 
lo  que  sabe  é  ha  visto  ó  oído  que  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  ha  hecho 
cuando  era  capitán,  ansí  en  descobrimientos  como  en  conquistas  de  in- 
dios como  en  otras  cosas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  habrá 
ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  conoce  al  dicho  Alonso  de  Alvarado, 
ansí  por  haberle  conoscido  de  contratación  como  andado  con  él  pacifi- 
cando é  descubriendo;  preguntado  que  si  en  este  tiempo  ha  visto  ó  oído 
que  el  cucho  Alonso  de  Alvarado  no  haya  complido  los  mandamientos 
del  Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  del  señor  gobernador  Licenciado 
Vaca  de  Castro,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  estando  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  en  la  provincia  é  ciudad  de  los  Chachapo- 
)'as,  no  complía  los  mandamientos  que  el  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro enviaba;  antes  los  indios  que  tenían  por  cédulas  del  Marqués  los 
vecinos  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  quitó  á  tres  ó 
cuatro  vecinos  los  indios  por  su  propia  autoridad,  teniéndolos  en  depó- 
sito é  cédulas  bastantes,  é  los  daba  á  sus  amigos  é  aun  fué  ante  el  Mar- 
qués á  sustener  que  los  indios  que  él  había  quitado  era  bien  hecho,  é  el 
Marqués,  como  era  de  buena  conciencia,  se  los  volvió  é  le  dijo  el  dicho 
Marqués  á  este  testigo,  hablando  con  él  cosas  del  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado, que  para  qué  le  abonaba  este  testigo  las  cosas  de  Alonso  de  Alva- 
rado, pues  que  ^aa  que  no  hacía  lo  que  le  mandaba  ni  obedecía  sus  man- 
damientos, é  que  pensaba  castigar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  por  las 
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cosas  que  había  liecho,  é  que  ansimismo  le  dijo  á  este  testigo  que  Alon- 
so de  Alvarado  é  sus  amigos  andáis  muy  guerreros;  é  que  este  testigo 
ha  oído  decir  que  estando  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  en  Trujillo,  le 
envió  el  señor  gobernador,  Licenciado  Vaca  de  Castro  un  mandamiento 
para  que  no  saliese  de  la  tierra;  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  respondió 
al  mandamiento  cosas  deshonestas,  é  no  embargante  esto,  se  fué  é  no 
quiso  complir  el  mandamiento  del  señor  gobernador.  Preguntado  si  en 
los  descobrimientos  é  conquistas  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ha 
hecho,  si  antes  c¡ue  les  haga  la  guerra  les  ha  hecho  los  apercibimientos 
que  Su  Majestad  manda  se  les  hagan  para  que  vengan  de  paz  antes 
que  se  les  haga  la  guerra,  dijo  que  este  testigo  ha  andado  con  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  en  la  conquista  é  pacificación  de  la  pro%'incia  de  los 
Chachapoyas,  é  este  testigo  vido  que  hacía  la  guerra  á  los  caciques  é  in- 
dios sin  les  hacer  apercibimiento  ninguno,  porque  este  testigo  nunca  se 
los  vio  hacer,  sino  dalles  la  guerra.  Preguntado  si  llamados  algunos  ca- 
ciques é  indios  para  que  vengan  á  darle  obediencia  á  Su  Majestad  é 
después  de  venidos  de  paz,  los  ha  quemado  ó  hecho  malos  tratamientos 
no  guardándoles  la  paz,  dijo  que  sabe  que  en  esta  provincia  de  Guá- 
nuco,en  la  provincia  de  Paucos  é  Guari,  envió  á  llamar  ciertos  caciques 
é  prencipales  de  paz,  é  viniendo  de  paz  á  la  provincia  de  Guari  cantidad 
de  cuatrocientos  caciques  é  prencipales  é  estando  en  la  provincia  de 
Guari  los  dichos  caciques  é  principales  ya  de  paz,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  los  mandó  atar  á  todos  en  palos  é  los  mandó  quemar  é  los  quemó. 
é  este  testigo  los  vido  quemar;  en  la  provincia  de  Paucos  (¡uemó  once  é 
los  dos  eran  de  guerra  é  los  nueve  habían  venido  de  paz;  é  en  la  ciudad 
de  la  Frontera  envió  ciertos  españoles,  que  eran  cuatro  ó  cinco,  por  un  ca- 
cique, é  lo  trujeron,  é  traído,  sin  le  oir,  le  mandó  atar  en  un  palo  é  lo  que- 
mó; é  este  testigo  le  reprendió  diciendo  que  lo  mandase  quemar  ansí  sin 
ver  por  qué,  é  le  dijo  á  este  testigo  que  no  era  menester  hacer  procesos, 
sino  hacello  ansí.  Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  donde  ha 
andado  conquistando  si  le  ha. visto  hacer  robos  ó  consentido  que  se  hagan 
á  los  indios,  dijo  que  en  la  provincia  de  Guánuco   é  Paucos  vio  que  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  é  ciertos  españoles  que  con  él  venían,  robai'on 
é  tomaron  á  los  caciques  é  indios  cuatro  ó  cinco  miles  ovejas,  é  que  este 
testigo  le  dijo  que  uo  consintiese  hacer  daño  en  la  provincia,  porque 
tenían  dueños;  é  no  embargante,  á  todos  tomó  é  robó  é  no  las  quiso  vol- 
ver á  los  indios;  é  este  testigo  é  algunas  personas  particulares  volvieron 
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á  SUS  dueños  de  los  caciques  la  mayor  parte  de  las  que  á  este  testigo  é 
á  otras  personas  les  habían  cabido,  é  quedó  contento,  é  las  demás  el  di- 
cho Alonso  de  Alvarado  se  las  llevó.  Preguntado  qué  son  otras  cosas 
que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  liaya  hecho  ó  dicho,  dijo  que,  estando 
este  testigo  en  la  pacificación  de  la  provincia  de  Guari,  le  vinieron  á  de- 
cir á  este  testigo,  Luis  Valera,  que  Fuentes  é  otros  de  la  casa  de  Alonso 
de  Alvarado  venimos,  y  ha  dicho  que  si  Dios  y  el  Rey  y  el  gobernador 
andovieran  á  derechas,  no  quitarían  los  indios  á  Juan  de  ilori  para  Za- 
mudio;  é  este  testigo,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  le  parece 
que  venir  Alonso  de  Alvarado  á  estos  reinos  con  cargo  é  sin  él  sería  muy 
gran  alboroto,  porque  es  hombre  mal  asentado  é  bullicioso  é  indómito, 
ponqué  sabe  que  ha  tenido  revueltas  é  pendencias  con  el  capitán  Fran- 
cisco de  Chávez,  las  cuales  pendencias  fueron  en  casa  del  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  en  su  presencia,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
echó  mano  á  la  espada  para  el  dicho  capitán  Francisco  de  Chávez  en 
presencia  del  dicho  Marqués,  por  donde  estuvo  la  ciudad  de  Lima  para 
perderse;  é  luego  dende  á  pocos  días  tuvo  otra  pendencia  é  revuelta  é 
salió  al  campo  á  un  desafío  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  que  tam- 
bién por  esto  estuvo  Lima  en  peligro  de  perderse;  é  también  sabe  este 
testigo  que  yendo  Hernando  Pizarro  con  su  ejército  al  Cuzco,  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  le  envió  una  carta  de  desafío  para  que  saliese  con 
él  al  campo,  é  súpolo  Gonzalo  Pizarro  é  remediólo;  que  si  lo  tal  acaeciera, 
murieran  muchos  españoles;  ó  sabe  este  testigo  que  ha  tenido  revueltas 
é  pendencias  con  el  capitán  Diego  de  Carvajal;  é  sabe  é  vido  este  testigo 
que  estando  el  señor  Gobernador  en  la  provincia  de  Jauja  con  el  ejér- 
cito de  Su  Majestad,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  no  teniendo  respeto  á 
la  persona  del  dicho  señor  gobernador  ni  á  que  estaba  don  Diego  é  sus 
secaces,  que  venían  á  dar  batalla  al  ejército  de  Su  Majestad  é  prender 
al  señor  gobernador  é  á  los  que  con  él  iban,  é  siendo  capitán  é  maestre  de 
campo  el  capitán  Per  Alvarez  Holguín,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  le 
desafió  por  una  carta,  é  estuvo  para  perderse  el  ejército  de  Su  Majestad 
si  no  fuera  por  la  cordura  é  esfuerzo  del  dicho  señor  gobernador,  que  los 
prendió  aquella  noche  é  remedió  el  caso;  que  en  la  revuelta  primera  é 
batalla  que  se  dio  el  Marqués  é  el  Adelantado  don  Diego  de  Almagro 
en  las  Salinas  del  Cuzco,  fué  Alonso  de  Alvarado  el  mayor  incitador 
della  é  le  dijo  al  Marqués  «Yo  y  vuestro  hermano  Gonzalo  Pizarro  nos 
soltamos  del  Cuzco,  que  nos  querían  matar;  bien  es  que  nos  juntemos  é 
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vamos  á  vengar  la  injuria  que  nos  ha  hecho»;  é  ansí,  por  incitación  del 
dicho  Alonso  de  Alvarado,  el  dicho  Marqués  permitió  que  fuese  el  dicho 
Hernando  Pizarro  con  el  ejército  al  Cuzco  á  dar  la  batalla,  como  en 
efeto  se  dio  al  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  donde  murie- 
ron muchos  españoles  é  se  robó  mucho,  é  de  allí  nació  todas  las  re\"uel- 
tas,  pendencias,  batallas  é  muertes  del  Marqués  é  de  los  demás  que  en 
este  reino  ha  habido;  el  gran  perdimiento  de  los  naturales,  que  ha  sido 
sin  cuento,  é  otras  cosas  que  este  testigo  deja  de  decir,  que  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  de  Alvarado  ha  hecho,  que  sería  no  acabar,  porque,  aun- 
que en  estos  reinos,  sin  estar  él,  á  lo  presente  ha}^  algunas  personas  sus 
amigos  bulliciosos,  de  los  cuales  bullicios  se  están  haciendo  las  pes- 
quisas, etc. 

Preguntado  qué  sabe  del  capitán  Mercadillo  ha  hecho  en  esta  pro- 
vincia, dijo  que  sabe  que  el  capitán  Mercadillo  anduvo  en  esta  pro\'iucia, 
é  este  testigo  ha  oído  á  caciques  de  esta  provincia  que  se  quejan  que  los 
robó  Mercadillo  sus  casas  é  ovejas  é  haciendas,  é  mató  muchos  indios,  é 
les  robó  oro  é  plata,  é  llevó  muchos  indios  atados,  é  les  sacó  las  casas,  é 
hizo  muchos  daños  é  robos  él  é  sus  soldados,  de  que  agora  está  la  tierra 
perdida,  lo  cual  ha  oído  decir  que  hizo  el  capitán  Mercadillo,  no  cum- 
pUendo  las  instruciones  é  mandado  del  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro; é  que  de  particular  persona  que  fuese  hacer  lo  susodicho,  dijo  que 
no  lo  sabe;  mas  de  que,  como  dicho  tiene,  se  le  han  (¡nejado  los  caciques 
é  indios  de  esta  provincia  de  lo  susodicho,  etc. 

Preguntado,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho,  qué  es  lo  que 
anduvo  Gómez  de  Alvarado  en  esta  provincia,  que  si  hizo  malos  trata- 
mientos á  los  caciques  é  indios  de  esta  tierra,  no  haciendo  lo  que  Su 
Majestad  manda  é  el  señor  gobernador  en  su  nombre,  dijo  que,  en  lo 
que  toca  á  cumplir  las  instrucciones  que  traía  para  hacer  la  guerra,  que 
algunas  veces  le  vido  salir  é  salió  este  testigo  con  el  dicho  capitán,  é 
que  por  donde  pasaban  era  de  guerra,  é  que  no  se  dejaba  de  hacer  al- 
gún daño,  ansí  en  los  indios  como  en  sus  haciendas  é  ovejas,  é  que  no 
se  le  acuerda  haber  visto  que  el  dicho  Gómez  de  Alvarado  luciese  re- 
querimientos algunos  á  los  caciques  é  indios  para  que  viniesen  de  paz  é 
á  la  obediencia  de  Su  Majestad,  porque  silo  luciera,  este  testigo  lo  ^^era. 
Preguntado  si  quemó  algunos  caciques  é  indios,  dijo  que  en  Guá- 
nuco  mandó  aperreai-  é  aperreó  un  prencipal,  porque  se  le  había  huido 
veniendo  á  la  guerra;  é  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  Gómez  de  Alvara- 
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do  en  cuanto  anduvo  eu  esta  provincia  él  é  los  que  cou  él  andaban;  é 
que  no  sabe  de  otros  malos  tratamientos  ni  robos,  é  que  el  dicho  Gómez 
de  Al  varado  é  los  que  con  él  estaban  hobiesen  hecho;  é  que  esto  es  lo 
que  sabe,  etc. 

Preguntado  que  si  el  capitán  Pedro  Barroso,  en  esta  provincia,  cuan- 
do fué  capitán,  si  le  \'ido  que  el  dicho  capitán  no  cumpliese  los  manda- 
mientos é  intrucciones  que  trajo  del  marqués  é  gobernador  don  Francisco 
Pizarro,  é  si  quemó  é  robó  é  hizo  malos  tratamientos  á  los  indios,  dijo 
que  el  dicho  Pedro  Barroso,  ni  los  que  estaban  con  él,  no  liizo  él  ni  ellos 
daño  á  la  tierra,  porque  el  dicho  Pedro  Barroso  se  estaba  en  su  casa  é 
no  salía  della,  aunque  los  indios  le  venían  á  dar  guerra  al  pueblo,  é  que 
estuvo  por  capitán  del  pueblo  dos  meses,  é  luego  se  despobló  el  pueblo 
por  temor  de  don  Diego  de  Almagro  é  sus  secaces,  etc. 

Preguntado  si  de  personas  particulares  que  no  hayan  sido  capita- 
nes, si  han  muerto  caciques  é  indios  é  robádolos,  dijo  que  oyó  decir  que 
un  Gonzalo  de  Trujillo  vino  á  esta  provincia  de  Guánuco  é  Chupachos 
con  oti'os  tres  ó  cuatro  españoles  é  indios  de  los  Conchucos,  sin  traer 
poder  ni  facultad  del  gobernador  ni  de  sus  tenientes  ni  de  otra  persona 
alguna  que  dárselo  pudiese,  robó  é  mató  muchos  indios,  cuatrocientos  ó 
quinientos,  é  robó  cantidad  de  ovejas,  de  tal  manera  que  dejó  esta  pro- 
vincia perdida  é  sin  ganado,  é  les  robó  oro  é  plata  é  mató  el  cacique  de 
la  provincia  de  los  Chupachos,  sin  otros  que  robó  é  mató  por  los  caminos. 

Preguntado  si  sabe  quién  eran  los  cristianos  que  vinieron  con  el 
dicho  Trujillo,  dijo  que  ha  oído  decir  que  era  uno  un  Cornejo,  que  está 
en  el  Cuzco,  é  un  Robles,  que  está  en  Guailas,  por  don  Francisco,  é  que 
los  otros  son  ya  muertos;  é  que  no  sabe  de  otra  persona  que  haya  hecho 
cosa  alguna;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Vargas,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente,  para  información  de  lo  susodicho, 
tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Rodrigo  Nie- 
to, vecino  de  esta  dicha  ciudad  de  León,  é  siendo  preguntado  si  sabe 
qué  capitanes  ha  habido  en  esta  provincia  de  Guánuco  é  en  los  Cha- 
chapoyas, dijo  que  sabe  que  han  andado  en  esta  provincia  é  en  los  Cha- 
chapoyas el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  é  el  capitán  Alonso  de  Merca- 
dillo,  é  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  é  Pedro  Barroso.  Preguntado 
si  Alonso  de  Alvarado,  siendo  capitán,  si  ha  visto  ó  oído  que  no  haya 
eomplido  las  instrucciones  é  mandamientos  de  Su  Majestad  é  de  sus 
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gobernadores  é  si  ha  hecho  lo  que  toca  á  las  entradas  é  conquista  de 
los  indios  conforme  á  ellas  ó  no;  ó  si  ha  dado  guerra  á  los  indios  de  la 
tierra  sin  enviallos  á  llamar  de  paz,  é  si  sabe  que  ha  quemado  ó  ro- 
bado indios  é  en^dándolos  á  llamar  de  paz,  é  venido  de  paz,  ó  otra  cosa 
cualesquiera  que  haya  hecho,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  puede  haber 
nueve  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  ha  andado  debajo  de  la 
capitanía  de  Alonso  de  Alvarado,  conquistando  en  la  provincia  de  los 
Chachapoyas  é  en  otras  partes,  é  este  testigo  no  sabe  la  instrución  que 
llevaba  del  señor  gobernador;  mas  de  que  sabe  é  vido  que  andando  en 
la  conquista  de  los  Chachapoyas,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
le  escribió  una  carta  euviándole  á  llamar  á  él  é  á  la  gente  que  estaba 
con  él,  diciéndole  que  la  tierra  se  alzaba,  é  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Alvarado  fué  á  donde  estaba  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Piza- 
rro, con  la  dicha  gente  que  estaba  con  él,  é  bajó  por  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  para  ir  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  en  el  camino  vido  este  testigo 
que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  daba  lugar  para  robar  é  sa- 
quear todos  los  pueblos  donde  llegaba  de  indios,  que  le  saliesen  de  paz 
é  de  guerra,  é  ansimismo  vido  este  testigo  que  de  lo  que  la  gente  robó 
é  hurtó  á  los  caciques  é  indios  del  camiuo,  dos  leguas  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  en  unos  indios  que  eran  de  Domingo  de  la  Presa,  llamó  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  á  todos  los  soldados,  é  de  todo  lo  que 
habían  robado  de  ovejas  les  pidió  á  cada  uno  como  había  rancheado, 
é  á  uno  le  tomaba  pai'a  sí  dos  ovejas,  é  á  otro  tres,  para  hacer  un  pre- 
sente de  ellas  á  quien  él  quisiese  ó  para  él;  é  de  allí,  viendo  la  gente 
como  les  daba  tanta  largueza  á  robar  é  á  matar,  le  pidieron  al  goberna- 
dor por  capitán  en  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  estaba  cercada, 
é  el  gobernador,  viendo  que  todos  lo  pedíau  por  capitán,  lo  acordó  é 
proveyó  que  fuese  ¡jor  capitán  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  con  copia 
de  gente,  é  salió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  al  socorro  de  la  dicha 
ciudad  del  Cuzco;  é  en  un  valle  que  se  dice  de  Pachacama  dio  lugar  á 
que  á  ciertos  indios  que  vinieron  de  paz  los  tomasen  los  soldados  é  les 
diesen  muy  crueles  tormentos  para  que  dijesen  dónde  tenían  sepultu- 
ras é  oro  enterrado;  é  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  lo  vía  hacer 
é  lo  disimulaba  é  pasaba  por  ello,  é  vido  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
que  los  soldados  quemaban  indios  porque  les  diesen  oro,  é  los  dichos  in- 
dios se  le  venían  á  quejar  medio  quemados  é  llagados  c  avejigados  del 
fuego;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  los  castigaba,  antes  los  disimula- 
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ba,  porque  este  testigo  iba  allí  é  nunca  lo  vio  castigar  á  nadie  por  lo  su- 
sodicho; é  de  alK  el  dicho  capitán  é  gente  fué  á  la  provincia  de  Jauja, 
donde  los  caciques  de  la  dicha  pro%áncia  de  Jauja  habían  venido  con  el 
dicho  capitán,  de  paz,  sirviendo  al  dicho  capitán  é  álos  soldados;  é  estan- 
do en  la  dicha  provincia,  envió  al  capitán  Pedro  de  Lerma  que  fuese 
adelante  á  la  provincia  de  Jauja  é  que  entrase  en  la  dicha  provincia 
matando  é  quemando  los  indios  é  caciques  é  prencipales  de  la  tierra 
sin  les  hacer  requerimiento  alguno  de  los  que  Su  Majestad  manda  é 
saliendo  de  las  instruciones  é  mandado  del  Marqués  é  gobernador  don 
Francisco  Pizarro,  é  el  dicho  Pedro  de  Lerma  fué  á  la  dicha  provincia 
de  Jauja,  é  paresciéndole  crueldad  lo  que  el  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado  le  había  mandado,  tomó  mucha  cantidad  de  gente  é  hizo  reparti- 
iñiento  della  entre  los  soldados  que  llevaba  para  que  le  sirviesen  en  la 
jornada;  é  viendo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  el  dicho  Pedro  de 
Lerma  no  hizo  lo  que  le  mandó,  formó  enemistad  con  el  dicho  Pedro  de 
Lerma,  diciendo  que  se  le  quería  alzar  é  que  amotinaba  soldados  para 
ello;  é  dende  el  dicho  valle  de  Jauja  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  vohdó 
atrás  á  unos  indios  que  se  dicen  Pachepa  é  Aguazachera,  á  los  cuales 
dichos  indios,  sin  llamallos  de  paz  ni  hacer  los  requerimientos  que  Su 
Majestad  manda,  é  fuera  de  la  instrución  que  llevaba  del  gobernador, 
les  hizo  muy  cruda  guerra,  quemándolos  á  ellos  é  á  sus  caciques,  alzán- 
doles sus  comidas  é  maizales,  é  trajo  mucha  cantidad  de  indios  é  indias 
é  los  liizo  herrar  con  un  hierro  que  era  una  Q  en  el  rostro,  estando  ca- 
liente el  hierro,  tanto  que  poniéndolo  en  la  cara  quedaba  señalado;  é  de 
allí  se  volvió  al  dicho  valle  de  Jauja  y  en\'ió  á  Diego  de  los  Ríos  á  las 
provincias  de  Tarama,  é  Bombón,  é  ( íhinchaco,  Chacalosj^aros,  donde  se 
hizo  mucho  daño  en  los  indios  é  caciques,  quemándolos  é  aperreándolos, 
é  quemándoles  las  casas  é  tomándoles  sus  ovejas  é  haciendas,  sin  ha- 
cerles ningún  requerimiento  é  fuera  de  lo  que  el  gobernador  le  man- 
daba por  sus  instrucciones;  é  que  hubo  soldados,  viendo  la  desorden  del 
dicho  Alonso  de  Alvarado,  que  para  solamente  manteca  mataban  de 
cincuenta  en  cincuenta  las  ovejas  é  dejaban  perdida  la  carne,  sin  las  de- 
más ovejas  que  llevaban  vivas,  que  eran  sin  cuento,  lo  cual  todo  este 
testigo  lo  vido  porque  andaba  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado;  é  de  la 
dicha  provincia  de  Jauja  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  prosiguiendo  su 
camino  para  el  Cuzco,  en  el  dicho  camino  iba  dando  guerra  mu}'  cruel 
á  los  naturales,  ó  llegó  á  la  provincia  de  Guamanga,  donde  allí  hizo  mu- 
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cha  junta  de  gi-an  cantidad  de  indios  viejos  é  mozos  é  indias  é  mucha- 
chos, que  serían  cantidad  de  sesenta  ó  setenta  piezas,  poco  más  ó  menos, 
é  á  todos  juntos  los  mandó  aperrear  é  quemar  é  cortar  manos  é  tetas, 
no  estando  contento  de  que  pocas  leguas  más  atrás,  en  Parcos,  hizo 
otra  matanza  de  quemar  é  aperrear  é  matar  de  treinta  ó  cuarenta  indios 
é  indias,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  hizo  saliendo  de  la  instrucción  que 
llevaba,  é  maudalja  quemar  los  tambos  reales  de  los  caminos,  los  cuales 
el  día  de  hoy  están  quemados,  que  nunca  se  podrán  hacer;  é  los  natu- 
rales que  labran  en  la  comarca  se  han  ido  de  ellos;  é  de  alh  saüó  el  di- 
cho capitán  é  fué  haciendo  la  guerra  por  el  camino  donde  iba,  de  la 
forma  é  manera  susodicha,  hasta  la  proAdncia  de  Guailas,  donde  hizo 
herrar  muchos  indios  é  indias,  aun  se  herraron  muchos  que  venían  de 
paz  é  loa  soldados  los  tomaban  en  los  caminos;  é  de  aUi  se  partió  hasta 
Cochacajas,  haciendo  la  guerra  de  la  manera  susodicha,  é  alh'  en  Cocha- 
cajas  llegó  un  cristiano  que  venía  del  Cuzco,  que  era  un  Fulano  Gallego, 
con  una  carta  de  Hernando  Pizarro  para  el  gobernador  don  Francisco 
Pizarro  ó  para  que  el  dicho  capitán  que  fuese  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y 
en  ella  decía  que  don  Diego  de  Almagro  había  entrado  en  el  Cuzco  é 
que  lo  tenía  preso  al  dicho  Hernando  Pizarro;  que  si  ftiese  el  Marqués 
don  Francisco  Pizarro  el  que  iba  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  que  mirase 
por  su  honra;  é  que  si  era  capitán,  que  se  volviese  á  juntar  con  el  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  vista 
la  carta,  se  detuvo  en  el  dicho  asiento  de  Cochacajas  é  escribió  á  Villal- 
va  é  á  Gómez  de  Tordoya;  abajó  á  una  puente  que  estaba  allí  en  un  río 
grande,  que  es  en  el  camino  real  de  Su  Majestad,  é  le  mandó  que  le 
aguardasen  é  que  ninguno  dejasen  pasar  de  Lima  para  el  Cuzco  ni  del 
Cuzco  para  Lima;  é  estando  en  el  dicho  Cochacajas,  don  Diego  de  Alma- 
gro, gobernador  que  era  del  Nuevo  Toledo  por  Su  Majestad,  envió  á 
ciertos  caballeros  é  con  ellos  un  escribano  del  Rey,  que  se  llamaba  Sosa, 
á  notificar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  unas  provisiones  reales  de  Su 
Majestad,  y  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  las  quiso  venir  á  oir  é  se 
tapaba  las  orejas  por  no  las  oir,  é  se  las  quitó  de  las  manos  porque  las 
gentes  no  las  oyesen  ni  las  viesen,  é  tomó  é  prendió  á  los  dichos  mensa- 
jeros é  los  metió  en  una  cárcel  fuerte  é  les  puso  guarda  ó  no  dejaba  á 
ninguna  persona,  amigo  ni  enemigo,  hablai-  con  ellos,  como  si  hobierau 
hecho  delitos  graves;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  mandó  hacer  picas 
muy  largas  ó  mandó  hacer  hierros  de  lanzas  é  de  picas  é  oti'os  géneros 
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de  armas,  é  hizo  limpiar  arcabuces  é  hacer  pólvora  é  hacer  alardes  é 
alzó  banderas  é  hizo  capitanes  contra  el  dicho  gobernador  don  Diego  de 
Almagro  é  su  gente,  publicando  que  el  dicho  don  Diego  é  los  que  con  él 
estaban  eran  unos  traidores,  é  que  se  alzaban  en  el  Cuzco  contra  la  vo- 
luntad de  Su  Majestad;  é  envió  guardas  más  de  las  que  había  á  la  dicha 
puente  é  á  los  pasos  é  vados  del  dicho  río,  con  picas  é  arcabuces,  hacien- 
do algaradas  en  los  caminos  reales  de  Su  Majestad.  E  viendo  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  que  sus  mensajeros  no  volvían,  volvió  á  enviar 
con  otros  españoles  los  traslados  de  las  pro^^siones  reales  é  con  un  alcalde 
con  una  vara  de  justicia  en  las  manos,  á  los  cuales  no  dejai'on  pasar  la 
dicha  puente,  é  les  recibió  un  Beltrán  del  Salto,  cabo  de  escuadra  de  cier- 
ta gente  del  dicho  Alonso  de  Al  varado,  é  tomó  la  vara  al  dicho  alcalde  é  la 
echó  por  el  río  abajo;  no  se  acuerda  este  testigo  si  la  quebró  ó  si  la  echó 
entera;  é  los  mensajeros  que  envió  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  con 
el  dicho  alcalde  empezaron  á  leer  los  traslados  de  las  provisiones  á  los 
que  estaban  en  la  dicha  puente,  é  se  taparon  las  orejas,  diciendo  que  se 
fuesen  á  leer  allá  esos  cartapacios  hechos  de  mano  de  Sosa;  é  esto  se 
hacía  porque  era  por  mandado  del  dicho  Alonso  de  Alvaxado,  porque  de 
otra  manera  ninguno  osara  hacello;  é  viendo  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  esto,  una  noche,  sabiendo  de  muchos  de  los  españoles 
que  estaban  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  no  habían  de  ir  con- 
tra las  provisiones  de  Su  Majestad,  é  si  algo  hacían,  que  era  de  miedo 
del  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  entró  en  el  real  del  dicho  Alonso 
de  xVlvarado,  donde  halló  poca  defensa  por  lo  susodicho,  é  prendió  al 
dicho  Alonso  de  Alvarado  é  á  sus  capitanes  é  cabdillos,  é  soltó  sus  men- 
sajeros que  había  enviado  al  dicho  Alonso  de  Alvarado,  que  se  los  tenía 
presos,  é  de  allí  se  lo  llevó  preso  al  Cuzco  é  lo  metieron  en  un  cubo  de 
unas  casas  que  se  dicen  de  Parra;  é  don  Diego  de  Almagro,  diciendo  que 
traía  cierto  oro  para  enviar  á  Su  Majestad  dende  los  puertos  que  caían 
en  su  gobernación,  se  partió  de  la  ciudad  del  Cuzco,  llevando  consigo  á 
Hernando  Pizarro  para  lo  llevar  con  el  dicho  oro  á  Su  Majestad;  é  vido 
este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ó  Gonzalo  Pizarro  é  otros 
quedaron  en  el  Cuzco  presos;  é  después  supo  este  testigo  como  se  habían 
soltado  del  Cuzco  é  robaron  todos  los  caballos  que  había  en  la  ciudad,  é 
hizo  al  teniente  de  gobernador,  que  era  Grabiel  de  Rojas,  ciertas  cuentas, 
é  se  vinieron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  se  juntaron  con  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  endicó  al  dicho  Mar- 
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qués  que  diese  batalla  al  dicho  dou  Diego  de  Almagro  é  que  vengase  la 
afrenta  que  había  hecho  á  Hernando  Pizarro  é  á  sus  hermanos  é 
á  él  en  prendellos,  é  que  para  ello  él  sería  el  delantero;  é  para  hacer  esto 
aconsejó  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  al  dicho  gobernador  don  Francis- 
co Pizarro  que  tratase  paz  con  el  dicho  adelantado  dou  Diego  de  Alma- 
gro hasta  sacar  á  Hernando  Pizarro  de  su  poder;  la  cual  paz  trataron,  é 
la  gente,  muy  alegre,  pensando  que  le  había  hecho  Dios,  grandes  merce- 
des é  que  estaban  ya  pacíficos,  é  el  dicho  Adelantado  soltó  á  Hernando 
Pizarro,  é  aquel  mesmo  día  que  lo  soltó  empezó  el  real  de  don  Francisco 
Pizarro  á  caminar  hacia  el  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  en  el  cual 
iba  é  era  uno  de  los  capitanes  Alonso  de  Alvarado,  é  siguieron  su  cami- 
no para  el  Cuzco,  é  llegado  cerca  del  Cuzco,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
con  sus  amigos  alborotó  el  dicho  real  donde  iba  Hernando  Pizarro  é  le 
desafió  que  se  mataría  con  él;  el  cual  dicho  Hernando  Pizarro,  viendo 
que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  tenía  muchos  amigos  é  que  estaban  en 
riesgo  por  tener  cerca  el  real  del  dicho  don  Diego,  tuvo  manera  como 
Gonzalo  Pizarro  lo  remediase  é  no  hubiese  efeto  su  propósito;  é  de  allí 
fueron  é  se  dio  la  batalla  entre  el  dicho  real  del  dicho  Hernando  Pizarro 
é  el  del  dicho  dou  Diego,  donde  murieron  muchos  españoles  é  caballos 
é  se  robaron  mucha  cantidad  de  oro  é  plata  é  caballos  é  hacienda,  lo 
cual  todo  redundó  del  inducimiento  del  dicho  Alonso  de  Alvarado,  cau- 
sando las  más  muertes  del  Marqués  é  los  demás  robos  que  ha  habido  en 
la  tierra  é  alzamiento  de  dou  Diego,  hijo  del  dicho  adelantado  don  Diego 
de  Almagro;  é  no  contento  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  causar  tan- 
tas muertes  de  cristianos  é  indios  é  alborotos,  mandó  á  Pedro  de  Sama- 
niego,  é  á  Bernardino  de  Valencia,  vecino  de  esta  ciudad,  é  á  Luis  Va- 
i*ela,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  é  á  Alonso  de  A\ala,  estante  en 
el  Cuzco,  é  á  Juan  de  Málaga  é  á  otros  muchos  que  fuesen  á  la  posada 
de  Pedro  de  los  Ríos,  é  que  allí  posaba  Pedro  de  Lerma  é  lo  matasen,  é 
los  susodichos  fueron  é  lo  mataron,  estando  en  la  cama  herido,  é  ansí 
es  público  é  notorio;  é  este  testigo  oj'ó  decir  muchas  veces  á  los  dichos 
Pedro  de  Saraaniego  é  Alouso  de  A\ala  sobre  ciertas  diferencias  que 
después  traían  con  el  dicho  Alouso  de  Alvarado:  «Pese  á  tal  con  este 
hombre  que  nos  echó  á  perder,  «jue  nos  hizo  matar  á  Pedro  de  Lerma  é 
agora  anda  que  nos  quiere  echar  del  mundo»;  é  éste  les  oyó  decir  á  los 
sobredichos  muchas  veces,  é  al  dicho  Pedro  de  Samauiego  lo  oyó  decir 
públicamente  en  la  plaza  de  Trujillo,  delante  de  muchos  é  de  un  Mene- 
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ses,  que  está  en  el  Cuzco,  que  es  procurador,  que  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  le  había  mandado  matar  al  dicho  Pedro  de  Lerma;  é  después, 
por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  vino  á  poblar 
los  Chachapoyas  é  á  descobrir  la  provincia  de  Mo^-obamba,  é  este  tes- 
tigo \'ino  con  él  é  fué  vmo  de  los  vecinos  que  el  gobernador  mandó  que 
hiciese  en  la  ciudad  de  la  Frontera;  é  estando  en  la  dicha  provincia  é 
ciudad  de  la  Frontera,  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le  enviaba  man- 
damientos, é  vio  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  quería 
complir  ningimo  que  enviaba  el  gobernador,  no  haciendo  cuenta  de  la 
instrucióu  de  su  Rey  y  gobernador,  quitando  indios  é  dando  indios;  é 
vio  que  hacía  é  hizo  la  guerra  á  los  naturales,  sin  los  llamar  ni  hacerles 
requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  é  robando  é  cousintiendo  robar 
las  haciendas  de  los  naturales,  ansí  en  la  pro\'incia  de  los  Chachapoj'as 
como  en  todo  lo  demás  que  este  testigo  anduvo  con  él;  é  este  testigo  oyó 
decir,  é  es  público  é  notorio,  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  cier- 
tos españoles  ^^uo  á  esta  provincia  de  Guánuco  é  á  pueblos  della  é  les 
Mzo  la  guerra  de  la  manera  susodicha,  sin  les  hacer  apercibimiento  nin- 
guno, é  le  vinieron  de  paz  hasta  veinte  ó  veinte  é  tres  caciques  é  pren- 
cipales,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  no  haciendo  ni  cumpHendo  los 
mandamientos  reales,  los  quemó  á  todos;  é  este  testigo  le  oj'^ó  decir  al 
dicho  Alonso  de  Alvarado:  «Pagado  me  han  aquellos  bellacos,  que  á  to- 
dos los  he  quemado»;  é  este  testigo  vido  cierta  cantidad  de  ovejas  que 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  los  soldados  que  con  él  vinieron  llevaban 
á  los  Chachapoyas,  las  cuales  dijeron  que  las  habían  tomado  á  los  caci- 
que é  indios  natm-ales.  E  en  descargo  del  juramento  que  este  testigo  tiene 
hecho,  que  lo  que  este  testigo  ha  conocido  del  dicho  Alonso  de  Alvarado 
le  tiene  por  hombre  revolvedor  é  bulhcioso  é  de  poca  conciencia,  é  que 
si  viniese  á  estos  reinos,  con  cargo  ó  sin  él,  cree  habría  en  ellos  nuevos 
alborotos  é  muertes  de  hombres,  porque,  con  estar  él  absenté,  hay  acá 
amigos  suyos  que,  esperándole,  andan  alborotando  en  corrillo  é  en  jun- 
tas, de  lo  que  se  está  haciendo  dello  información,  porque  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  con  muchos  ha  tenido  en  este  reino  pendencias  é  revuel- 
tas, las  cuales  tuvo  con  el  capitán  Francisco  de  Chávez,  en  presencia 
del  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  en  su  casa  echó  mano  á  la  espada 
contra  el  dicho  capitán  Francisco  de  Chávez,  que  estuvo  la  ciudad  de 
los  Reyes  para  se  perder,  é  desde  á  pocos  días  salió  á  el  campo  é  se  de- 
safió con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Fron- 
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tera,  é  ni  más  ui  menos  estuvo  la  dicha  ciudad  de  Lima  revuelta  para 
se  perder;  é  con  Hernando  Pizarro,  como  tiene  dicho,  hizo  otro  desafío,  é 
sabe  é  \ñdo,  estando  el  señor  gobernador  en  Jauja  con  el  ejército  de  Su 
Majestad,  é  siendo  Per  Alvarez  capitán  é  maestre  de  campo,  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  se  desafió  con  el  dicho  capitán  Per  Alvarez,  segund  é 
este  testigo  oyó  decir  en  pública  voz  y  fama,  é  que  si  no  fuera  por  el 
señor  gobernador  é  por  su  prudencia  é  determinación,  que  vahentemente 
sahó  c  los  mandó  prender,  se  perdiera  el  ejército  de  Su  Majestad  aque- 
lla noche,  so  cabsa  primera.  Su  Majestad  perrliera  esta  tierra  por  muchos 
años;  é  ansimismo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  estando  en  el  Cuzco, 
sobre  ciertas  diferencias  que  traía  con  el  capitán  Diego  de  Carv'ajal,  le 
vido  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  llegar  á  hablar  con  el  dicho  Diego  de 
Carvajal,  segiin  páreselo,  é  todos  dijeron  que  el  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado había  desafiado  al  dicho  Diego  de  Carvajal,  lo  cual  remedió  nueva- 
mente el  señor  gobernador,  que  á  no  remediarlo,  hobiera  otra  como  las 

é  este  testigo  sabe  que  el  sefior 

gobernador  cjuiso  empezar  á  entender  en  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
é  le  envió  un  mandamiento  para  que  no  saliese  del  reino,  é  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  no  lo  quiso  complir  é  se  fué  hu3'endo;  é  esto  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  de  lo  tocante  á  el  dicho  Alonso  de  Alvarado;  é  que 
este  testigo  sabe  é  vido  que  Francisco  de  Fuente,  vecino  de  la  ciudad  de 
la  Frontera,  dio  queja  de  Bernaldino  de  Valencia  sobre  la  muerte  de 
Pedro  de  Lerma,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  quiso  admitir  la  di- 
cha queja  ni  consintió  que  la  rescibiera  ningún  alcalde,  antes  la  hizo 
romper,  á  fin  que  no  se  supiese  que  los  había  mandado  matar  al  dicho 
Pedro  de  Lerma,  etc. 

Preguntado  si  sabe  lo  que  ha  hecho  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Mercadillo  é  si  ha  hecho  la  guerra  á  los  indios  haciendo  los  requeri- 
mientos que  Su  Majestad  manda  se  hagan  para  que  vengan  de  paz,  é  si 
después  de  venidos  los  ha  quemado  é  aperreado  ó  robado  sus  haciendas 
él  ó  otras  personas  de  su  compañía  ó  particulares,  dijo  que  lo  que  sabe 
es  que  el  dicho  Mercadillo  estuvo  en  esta  provincia  de  los  Chupachos 
nueve  meses,  poco  más  ó  menos,  é  que  ciertos  indios  de  esta  provincia 
fueron  á  se  quejar  del  dicho  Mercadillo  é  de  los  que  con  él  estaban,  que 
robaban  á  los  naturales  de  la  tierra  é  los  quemaban  é  aperreaban  é  ro- 
baban sus  haciendas  é  los  llevaban  en  cadenas  de  su  provincia,  como  los 
llevaron  é  nunca  más  volvieron;  é  que  este  testigo  vino  desde  los  Chacha- 
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poj^as  é  con  él  un  Pedro  Romero,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Fron- 
tera, á  poner  algún  remedio  á  las  muertes  de  caciques  é  indios  é  robos 
que  el  dicho  Mercadillo  é  su  gente  hacían,  que  son  tantas,  que  lo  da  á 
la  maldición,  segund  las  quejas  que  los  caciques  é  indios  de  toda  esta  tierra 
daban  de  los  malos  tratamientos  é  robos  é  muertes  de  indios  que  hacía, 
lo  que  él  hizo  sin  hacer  lo  que  el  Rej'  manda  ni  su  gobernador  por  la  ins- 
trución  que  traía;  lo  cual  sabe  é  es  púbüco  é  notorio,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  al  tiempo  que  estuvo  Gómez  de  Alvarado 
por  teniente  é  capitán  en  esta  provincia,  si^hizo  malos  tratamientos  é 
muertes  á  los  inchos,  él  ó  los  que  con  él  estaban,  saliendo  ;de  los  man- 
damientos é  instruciones  del  Rey  ó  de  su  gobernador,  ó  si  quemó  ó  mató 
indios  después  de  venidos  de  paz,  ó  los  robó  él  é  los  que  con  él  estaban: 
lujo  que  nunca  tal  le  -vio  hacer  ni  oyó  que  lo  hiciese,  sino  que  lo  hacía 
como  buen  caballero  é  capitán;  é  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  cuando  Pedro  Barroso  estuvo  por  teniente 
é  capitán  en  esta  provincia,  si  ciunplió  los  mandamientos  é  instruciones 
de  Su  Majestad  é  del  gobernador,  ó  si  hizo  la  guerra  á  los  incUos  sin  les 
hacer  los  apercibimientos  que  Su  Majestad  manda,  ó  si  después  de  ve- 
nidos de  paz  los  quemó  ó  mató  ó  robó,  él  ó  los  que  estaban  con  él: 
dijo  que  el  dicho  Pedro  Barroso  estuvo  poco  en  esta  provincia,  é  que  no 
estaría  aun  dos  meses,  porque  este  medio  tiempo  se  despobló  el  pueblo 
por  temor  de  don  Diego  de  Almagro  é  sus  secaces,  é  no  se  ofreció  cosa 
que  el  dicho  Pedro  Barroso  luciese  que  buena  ni  mala  fuese,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qué  otras  personas  particulares  sabe  que  hayan 
hecho  algunas  cosas  de  las  arriba  contenidas,  dijo  que  de  ninguna  per- 
sona pai-ticular  no  sabe  que  haya  hecho  quemas  de  inchos,  ni  muertes,  ni 
robos,  sino  es  un  Gonzalo  de  Trujillo,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Fron- 
tera, que  juntó  á  mucha  cantidad  de  indios  de  los  Conchucos  é  Guailas  é 
de  otros  cabos  é  con  ciertos  españoles,  hasta  cuatro  ó  cinco,  que  con  un 
Cornejo  que  en  el  Cuzco  reside,  é  un  Oropesa  que  es  ya  muerto,  é  otros 
que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  sin  traer  el  dicho  Trujillo  manda- 
miento del  gobernador  ni  de  otra  persona  que  dárselo  pudiera,  ni  ins- 
trución  ni  mando,  é  vino  á  esta  provincia  de  los  Chupachos  é  la  robó 
toda  é  mató  en  el  tambo  real  de  los  Chupachos  mucha  cantidad  de  in- 
'iios,  que  eran  en  cantidad  de  quinientos,  poco  más  ó  menos,  é  les  robó, 
é  hacienda  de  esta  provincia  de  los  Chupachos,  como  están  el  día  de 
hoy  los  que  quedaron  vivos  sin  una  oveja;  é  también  por  el  camino 
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donde  venía  el  dicho  Trujillo,  venía  diciendo  á  los  caciques  de  la  tierra 
que  le  diesen  oro  é  plata  é  indios,  porque  él  era  hijo  del  sol  é  de  la  luna, 
é  solo  era  capitán  de  los  cristianos;  é  sobre  esta  demamla  de  oro  é  plata 
quemó  é  atormentó  indios  destas  provincias,  entre  los  cuales  quemó 
un  cacique  Paicoyanayanga,  sin  otros  muchos  malos  tratamientos  é 
robos  que  hizo,  lo  cual  es  público  é  notorio  en  toda  esta  tierra  haber 
acarreado  lo  susodicho;  é  que  no  sabe  de  otras  personas  algunas  «jue  ha- 
yan hecho  malos  tratamientos,  salvo  el  capitán  Pedro  de  Vergara,  que 
veniendo  este  testigo  con  Alonso  de  Alvarado  é  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Vergara,  vido  al  dicho  capitán  Pedro  de  Vergara  é  á  los  que  iban  con 
él,  atar  indios  de  estas  provincias  é  matallos  é  aperreallos  pidiéndoles 
oro,  ropa  é  ovejas  é  llevándolos  en  cadenas  para  el  descobrimiento  que 
iba  á  hacer  por  mandado  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  lo  cual 
hacía  sin  cumplir  lainstrución  ni  los  mandamientos  reales,  sino  de  sual- 
bedrío  propio,  en  especial  un  Morcillo  que  iba  en  compañía  del  dicho  Pe- 
dro de  Vergara,  é  éste  iba  haciendo  cosas  que  no  son  de  decir,  é  que  es 
público  que  se  alzaron  los  Conchucos  é  mataron  cristianos,  solamente 
por  los  malos  tratamientos  que  este  Morcillo  é  los  que  iban  con  él  iban 
haciendo;  é  esto  es  lo  que  sabe  é  oyó  para  el  juramento  que  tiene  hecho: 
é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  Nieto,  etc. 

En  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  teniente, 
en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  tomó  é  rescibió  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  de  Luis  García  Samanes,  vecino  ó  alcalde  ordi- 
nario en  la  dicha  ciudad  de  León,  para  información  de  lo  susodicho,  é 
siendo  preguntado  que  si  couosció  algunos  capitanes  que  por  esta  pro\'in- 
cia  de  Guánuco  han  andado  en  las  provincias  de  los  Chachapoyas  é  en 
otras  partes,  dijo  que  conosció  é  sabe  los  capitanes  que  ha  habido  en  estas 
provincias  del  Perú,  de  nueve  años  á  esta  parte,  en  especial  al  capitán 
Alonso  de  Alvarado,  ó  Alonso  de  Mercadillo,  ó  á  Gómez  de  Alvarado,  é 
á  Pedro  Barroso  é  á  Juan  Pérez  de  Guevara. 

Preguntado  con  cuáles  de  estos  capitanes  ha  andado  en  las  con- 
quistas destos  reinos,  dijo  que  con  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  cuan- 
do fué  al  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  cuando  estaba  el  Inga  alzado 
é  rebelado,  como  agora  está,  é  puesto  cerco  sobre  la  ciudad  del  Cuzco. 

Preguntado  si  en  la  dicha  jornada  que  el  dicho  capitán  Alonso  de 
Alvarado  hizo  con  la  gente  que  llevaba  para  la  pacificación  de  la  tierra 
é  socorro  del  Cuzco,  si  le  vido  hacer  ('•  hizo  con  la  gente  de  guerra  na- 
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turales  de  la  tierra,  algunos  requerimientos  é  diligencias  para  los  traer 
de  paz,  como  Su  Majestad  manda,  ó  si  les  hizo  la  guerra  sin  les  hacer 
las  diligencias,  ó  mató  indios  ó  los  robó  ó  consintió  robar,  ó  si  los  mató 
desjDués  de  venidos  de  paz,  dijo  que  lo  que  sabe  dello  es  que,  dende  tres 
ó  cuatro  días  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  con  la  gente  que 
llevaba,  partió  de  la  provincia  de  Jauja,  llegó  á  Sumichaca,  donde  halló 
cierta  gente  de  guerra  que  estaba  para  le  defender  el  paso,  é  este  testigo 
nunca  vido  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  enviase  á  hacer  requeri- 
mientos á  la  gente  que  allí  estaba,  ni  otra  ninguna  diligencia,  sino  luego 
aquel  día  que  llegó  procuró  de  ver  é  saber  por  dónde  les  podría  entrar 
á  dar  en  ellos,  é  aquella  noche,  una  hora  antes  que  amanesciese,  dio  en 
ellos  donde  estaban,  é  vido  este  testigo  matar  mucha  gente  de  indios,  é 
demás  de  la  que  se  mató  para  tomar  el  paso,  vio  este  testigo  que  des- 
pués la  que  habían  tomado,  habida,  ansí  españoles  como  yanaconas,  ansí 
mujeres  como  niños,  que  era  la  más  cantidad,  vio  este  testigo  que  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  la  mandó  recoger  é  recogió,  é  sin  les  amones- 
tar el  por  qué  sí,  por  qué  nó,  los  vio  ahorcar  é  matar,  que  á  lo  que  pares- 
ce  á  este  testigo  serían  de  cien  ánimas  arriba. 

Preguntado  si  vido  que,  allende  de  la  matanza,  hacer  al  dicho  ca- 
pitán é  á  la  gente  que  con  él  iba,  por  su  mandado,  robos  á  los  indios  de 
ganados  é  oro  é  plata  é  piedras,  mujeres  ó  hijos  de  los  dichos  indios  é 
otros  malos  tratamientos,  dijo  que  lo  que  sabe  é  vido  es  que  todos  los 
que  iban  en  el  real  llevaban  muchas  piezas  de  yanaconas  indios  que  se 
les  habían  llegado,  los  cuales  no  tenían  otro  oficio  ni  hacían  otra  cosa 
sino  ir  de  un  cabo  ó  de  otro  del  camino  á  buscar  gente  é  pueblos  para 
les  robar  oro  é  plata  é  ropa  é  piezas  é  ovejas,  é  lo  que  hallaban  traían 
públicamente,  que  lo  vía  el  dicho  capitán  todo,  é  no  por  ello  castigaba 
á  los  indios  ni  les  vedaba  á  sus  amos  no  los  en\'iasen  á  ello;  é  no  em- 
bargante lo  que  este  testigo  tiene  dicho,  se  hacía,  é  vio  este  testigo  hacer 
quemar  é  se  quemaron  las  poblaciones  por  donde  iban  á  hacer  los  dichos 
insultos  é  robos,  é  tambos  que  estaban  en  los  caminos  para  se  albergar 
los  que  por  ellos  pasaban;  é  este  testigo  vido  h*  al  capitán  Pedro  Alvarez, 
por  mandado  del  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  estando  en  la  pro- 
^'incia  de  Guamanga,  á  dar  á  ciertos  indios  que  estaban  cuatro  ó  cinco 
leguas  del  camino,  que  estaban  allí  recogidos  con  sus  haciendas  é  gana- 
dos, sin  hacer  los  indios  ni  dar  guerra  á  los  cristianos. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  hizo  indios  libres  escla- 
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VOS,  sin  dar  los  dichos  indios  guerra  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  ni  á  la 
gente  que  con  él  iba,  ni  hacerles  los  requerimientos  ni  abtos  que  para  ha- 
cerlos esclavos  convenía,  ni  como  Su  Majestad  manda  que  los  hagan, 
dijo  este  testigo  vido,  llegado  que  fué  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  su 
gente  á  la  provincia  de  Andaguailas,  mandó  apercibir  á  todos  los  espa- 
ñoles que  consigo  llevaba,  é  dijo  que  él  había  de  estar  alU  dos  días,  que 
todos  se  apercibiesen  de  comida  para  hasta  el  Cuzco,  que  era  treinta  le- 
guas de  allí,  poco  más  ó  menos;  é  este  testigo  vio  enviar  muchas  perso- 
nas yanaconas  é  negros  en  busca  de  comida,  é  \ió  traer  mucha  gente  de 
los  pueblos  donde  la  fueron  á  buscar,  mujeres,  niños  é  hombres;  é  vio 
este  testigo  como  se  herraron  delante  del  dicho  capitán  Alonso  de  Alva- 
rado los  dichos  indios  por  esclavos,  herrándolos  con  un  hierro  caliente, 
de  manera  que  les  quedaba  quemado  el  rostro;  é  este  testigo  los  vido 
vender  á  los  soldados  por  tales  esclavos,  é  por  tales  se  trataban  entre 
ellos. 

Preguntado  si  después  que  salió  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  desde 
Sumichaca  hasta  Abaucay,  que  son  setenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  si 
por  el  camino  que  iban  si  salieron  los  indios  naturales  á  dalles  guerra 
ó  hurto,  ó  á  tomalles  piezas,  dijo  que  no  sahó  indio  ninguno  de  gue- 
rra, etc. 

Preguntado  si  sabe  que,  llegado  que  fué  el  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do á  Cochacajas,  llegó  allí  un  Fulano  Gallego  que  había  salido  huyendo 
del  Cuzco  por  mandado  de  Hernando  Pizarro  con  una  carta  y  que  ha- 
blaba con  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  ó  con  otro  capitán  que 
fuese,  que  él  tenía  noticia  que  iba  al  socorro  del  dicho  Cuzco,  en  que 
le  daba  aviso  de  lo  que  había  en  el  Cuzco  é  de  su  prisión,  ó  de  como 
estaba  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  apoderado  en  el  Cuzco 
é  la  gente  que  trajo  de  Chile  é  lo  que  había  de  hacer  é  convenía,  é 
que  si  la  carta  decía  que  si  no  traía  posibiüdad  de  gente,  que  se  vol- 
viese á  donde  estaba  el  ^Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  lo  demás  que 
la  dicha  carta  decía:  dijo  que  este  testigo  vido  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  estuvo  presente  á  todo  lo  en  la  dicha  pre- 
gunta contenido  é  pasó  segund  é  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  después  que  \-ió  la 
carta  del  dicho  Hernando  Pizarro,  si  hizo  lo  que  la  dicha  carta  decía, 
dijo  que  no  se  vohió,  antes  vido  este  testigo  que  repartió  é  dividió  su 
gente  en  tres  ó  cuatro  partes,  tomando  las  puentes,  cortando  los  pasos 
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é  haciendo  hacer  muchas  armas  ofensivas  é  defensivas,  é  hacer  alarde 
de  gente  é  escuadrones,  é  herrar  é  arremeter  los  de  caballo  á  ellos,  é  liizo 
hacer  algaradas  por  los  caminos,  etc. 

Preguntado  si  estando  ansí  hecho  fuerte,  vido  que  vino  Diego  de 
Alvarado,  é  Gómez  de  Alvarado,  é  el  Licenciado  Prado,   é  don  Alonso 
Eni'íquez  -de  Guzmán  y  el  contador  Juan  de  Guzmán,  é  otras  personas, 
é  con  ellos  Hernando  de  Sosa,  escribano  de  Su  Majestad,  é  si  los  suso- 
dichos traían  la  provisión  de  Su  Majestad  ó  su  traslado  que  el  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro  tenía  de  la  gobernación  del  Nuevo  Reino 
de  Toledo  é  con  ello  otras  diligencias  que  se  habían  hecho  cerca  de 
habello  rescibido  en  el  Cuzco  por  gobernador,  lo  cual  todo  llevaron  los 
susodichos  para  lo  manifestar  é  notificar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado 
para  que  supiese  que  el  dicho  Adelantado  era  gobernador  del  Nuevo 
Reino  de  Toledo,  para  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  deshaciese  el 
ejército  ó  se  quitase  é   retirase  adonde  estaba  su  gobernador,  porque  no 
hobiese  escándalos  é  muertes  de  hombres,  é  diga  é  declare  lo  que  sobre 
esto  pasó:  dijo  que  lo  que  vido  é  sabe  es  que  este  testigo  Ando  á  los  con- 
tenidos en  esta  pregunta  venir  al  real  donde  tenía  su  ejército  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado,  que  es  en  el  asiento  de  Cochacajas,   é  vido  que  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  los  convidó  á  comer,  é  después  de  comer,  los 
dichos  caballeros  que  habían  venido  para  tratar  hobiese  paz  é  concordia 
entre  la  gente  del  Adelantado  é  la  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
tenía,  é  mostrarle  al  dicho  capitán  é  gente  la  provisión  que  el  dicho  Ade- 
lantado tenía  de  gobernador,   é  los  abtos  de  como  había  sido  rescibido 
por  tal,  la  cual  tomó  el  dicho  Hernando  de  Sosa  en  la  mano  para  leer,  é 
vido  este  testigo  que  se  taparon  muchos  las  orejas  por  no  oíUa,  é  vido 
como  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  la  tomó  de  las  manos  con  todo  lo 
demás  é  se  la  quitó  é  prendió  al  dicho  escribano  é  á  los  demás  mensa- 
jeros que  á  aquello  habían  venido,  é  le  vido  hacer  cárcel  de  piedra  para 
solo  efeto  de  tener  presos  á  los  dichos  mensajeros  é  puerta  muy  angos- 
ta que  aun  no  cabe  un  hombre  á  entrar  por  ella,  é  puso  gente  de  guarda 
que  los  guardase,  é  ansí  los  vio  este  testigo  estar  muchos  días,  etc. 

Preguntado  que  si  después  de  sabido  por  el  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  le  había  preso  los 
mensajeros,  que  si  el  dicho  Adelantado  envió  á  Gonzalo  de  Zayas,  al- 
calde que  era  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  á  Martín  de  Salas,  escribano, 
con  otro  traslado  de  la  pro\ñsión  para  que  á  la  gente  del  dicho  Alonso 
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de  Alvarado  constase  é  no  inorasen  ser  el  dicho  Adelantado  {gobernador 
por  Su  Majestad;  é  si  sabe  que  á  el  dicho  alcalde  le  quebraron  la  vara  é 
la  echaron  por  el  río  abajo  é  le  dijeron  injurias;  é  si  echaron  los  dichos 
traslados  de  provisiones  con  la  vara  el  río  abajo:  dijo  que  lo  que  desto 
sabe  es  que  este  testigo  estaba  dos  leguas  de  la  puente  donde  esto  pasó, 
pero  que  oyó  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  es  ansí  público  é  notorio  é 
oyó  decir  á  un  Salto  que  le  había  quebrado  la  vara  al  alcalde  por  man- 
dado del  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  la  había  echado  juntamente  con 
las  provisiones  río  abajo,  etc. 

Preguntado  si  estando,  como  estaba,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
hecho  fuerte  en  la  dicha  puente  de  Abancay,  después  de  haber  hecho 
todo  lo  susodicho  é  no  teniendo  nueva  qué  hacía  el  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro  en  el  Cuzco,  envió  al  capitán  Per  Alvarez  con  veinte  é 
tantos  de  caballo  á  correr  el  campo  dende  el  asiento  donde  estaba  hasta 
la  puente  de  Aporima,  que  son  ocho  leguas:  dijo  que  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  lo  vio  é  pasó  segund  é  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  etc. 

Preguntado  qué  es  lo  más  deste  caso  sabe,  dijo  que  sabe  é  vido 
este  testigo  quel  dicho  adelantado  Almagro,  viendo  que  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  le  había  preso  los  mensajeros  que  había  enviado,  é  maltra- 
tado el  alcalde  de  Su  Majestad,  é  quebrado  la  vara  é  enviádole  corredo- 
res de  campo,  que  le  paresció  ó  tuvo  por  menosprecio  de  la  justicia  real, 
^"iuo  á  la  puente  de  Abancay  donde  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  estaba, 
é  lo  prendió  é  lo  llevó  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  donde  lo  dejó  preso 
á  él  é  á  Gonzalo  Pizarro,  hermano  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro, 
de  la  cual  prisión  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  soltó  é  acabdilló  mu- 
cha gente,  tomando  á  muchas  personas  por  fuerza  armas  ó  caballos,  de 
los  cuales  sabe  este  testigo  que  están  hasta  hoy  muchos  por  pagar,  é 
prendieron  á  Grabiel  de  Rojas,  que  era  teniente  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
é  le  hirieron  en  una  mano  sobre  la  prisión,  é  se  ñieron  hu5'endo  á  Lima, 
donde  después,  dende  á  pocos  días,  vino  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
por  capitán  juntamente  con  Hernando  Pizarro  á  dar  batalla  al  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  como  en  efeto  se  la  dieron,  donde 
murió  mucha  gente  é  se  robó  mucha  hacienda,  lo  cual  fué  público  c 
notorio  que  la  capitanía  del  dicho  Alonso  de  Alvarado  mató  mucha 
gente  de  españoles  después  de  rendidos,  é  es  piíblico  é  notorio  que  cier- 
tos españoles  de  la  compañía  del  dicho  Alonso  de  Alvarado,  que  son 
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Pedro  Samaniego,  é  Alonso  de  Avila,  é  Bernardino  de  Valencia,  vecino 
desta  ciudad,  é  Juan  de  Málaga,  mataron  á  Pedro  de  Lerma  estando  en 
el  Cuzco  en  su  posada  é  en  la  cama  herido,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  cumple  los 
mandamientos  de  sus  gobernadores,  dijo  que  él  no  estuvo  en  los  Cha- 
chapoyas, donde  él  fué  teniente,  pereque  es  público  é  notorio  que  el  se- 
ñor gobernador  le  envió  á  notificar  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  no 
saliese  de  la  tierra,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  quiso  obedecer, 
sino  antes  se  fué  de  la  tierra,  etc. 

Preguntado  si  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  lo  tiene  por  hombre 
revoltoso,  si  ha  hecho  en  estos  reinos  muchos  desafíos  ansí  delante  del 
Marqués  don  Francisco  Pizarro,  eu  presencia  del  señor  gobernador  Va- 
ca de  Castro  é  en  otros  casos:  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vido  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  casa  del  Marqués  don  Francisco 
Pizarro,  gobernador  que  fué  destos  reinos,  difunto,  é  delante  de  él  hubo 
ciertas  palabras  con  Gómez  de  Alvarado  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  é 
echó  mano  á  la  espada,  é  otros  muchos  que  con  él  llevaba,  yendo  arma- 
dos é  prevenidos  para  hacer  quistión;  é  ausimismo  oyó  decir  é  fué  público 
é  notorio  que  aquella  noche  ó  otra  antes  ó  después  é  dende  en  pocos 
días,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  el  dicho  Gómez  de  Alvarado  se  sa- 
lieron á  matar  al  campo,  por  donde  hubo  mucho  alboroto  en  la  dich;i 
ciudad  de  los  Reyes;  é  que  también  sabe  é  es  público  é  notorio  que  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  desafió  é  envió  una  carta  de  desafío  á  Her- 
nando Pizarro  ó  remediólo  Gonzalo  Pizarro,  que  lo  supo;  é  con  el  capi- 
tán Diego  de  Carvajal  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  hubo  ciertos  desa- 
fíos, é  el  señor  gobernador  lo  prendió  é  en  ello  puso  remedio;  é  que 
también  oyó  este  testigo  é  fué  público  é  notorio  é  lo  es  al  presente  que, 
estando  el  señor  gobernador  con  el  ejército  de  Su  Majestad,  é  siendo 
capitán  é  maestre  de  campo  del  ejército  Per  Alvarez  Holguín,  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  desafió  al  dicho  capitán  Per  Alvarez;  ó  si  el  señor 
gobernador  no  lo  remediara,  que  los  prendió,  se  perdiera  el  dicho  ejér 
cito  de  Su  Majestad,  por  venir  el  de  don  Diego  é  sus  secaces  á  dar  en  el 
de  el  señor  gobernador,  etc. 

Preguntado  si  le  parece  que  es  cosa  conveniente  que  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  vuelva  á  este  reino  con  cargo  ó  sin  él,  dijo  que  no  es 
bien  que  venga  con  cargo  ni  sin  él;  antes  le  parece  á  este  testigo  que  si 
no  hobiera  pasado  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  á  esta  tierra,  no  hobicr:i 
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habido  las  muertes  de  españoles  é  batallas  que  en  esta  tierra  ha  habido; 
é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  sabe  otra  cosa 
de  lo  tocante  al  dicho  Alonso  de  Alvarado,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  capitán  Alonso  de  Mercadillo  estuvo  con 
gente  en  esta  provincia  de  los  Chupadlos  ocho  meses,  dijo  que  sabe  que 
estuvo  en  esta  provincia  él  y  algunos  de  los  que  estaban  con  él.  robando 
é  matando  los  caciques  é  indios  de  esta  provincia,  destruyéndoles  el  ga- 
nado que  tenían  é  llevándolos  en  cadenas,  sin  hacelles  los  requerimien- 
tos que  Su  Majestad  manda,  ni  cumpHó  éste  con  las  instruciones  que 
traía  del  Marcjués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  que  fué  destos  rei- 
nos, etc. 

Preguntado  si  sabe  que  Gómez  de  Alvarado  \'ino  por  teniente  é  ca- 
pitán á  esta  provincia  é  si  hizo  algunos  malos  tratamientos  á  los  indios, 
ó  los  quemó,  sin  hacer  lo  que  Su  Majestad  manda:  dijo  que  lo  que  sabe 
es  que  el  tiempo  que  aquí  estuvo  en  esta  pro^^ncia,  lo  hizo  como  buen 
capitán  é  trujo  de  paz  muchos  caciques  é  indios,  é  nunca  este  testigo 
oyó  que  hiciese  malos  tratamientos,  él  ni  los  que  con  él  estaban,  á  los 
indios,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  capitán  Pedro  Barroso  estuvo  en  esta 
provincia,  si  hizo  malos  tratamientos  é  mató  los  indios  é  los  robó,  dijo 
([ue  ha  oído  decir  é  es  público  que  el  dicho  Pedro  Barroso  no  hizo  ma- 
los tratamientos  á  los  dichos  indios,  ni  los  quemó  ni  roljó,  porque  este 
testigo  lo  tiene  por  hombre  de  buena  conciencia  é  de  buena  \id&  é 
fama,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  otro  algún  capitán  ha  hecho  malos  trata- 
mientos en  la  tierra  á  los  indios,  é  no  ha  hecho  lo  que  Su  Majestad  man- 
da que  se  haga  con  los  indios,  dijo  que  podrá  haber  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  que  este  testigo  vido  salir  al  capitán  Pech-o  de  Vergara  de  la 
ciudad  del  Cuzco  con  cierta  gente  para  la  concjuista  de  los  Bracamoros, 
é  que  es  público  é  notorio  que  por  doquiera  que  pasaba  por  lo  con- 
quistado é  poblado,  iba  destruyendo  la  tierra  é  robando  ganados,  echan- 
do indios  en  cadenas  é  matando  los  indios  é  haciendo  otros  malos  trata- 
mientos á  los  dichos  naturales,  no  cumpUendo  ni  haciendo  lo  que  la 
instrución  que  el  gobernador  ó  gobernadores  dan  á  los  capitanes  que 
ouvían  á  descobrir,  porque  según  los  malos  tratamientos  que  hacía,  no 
irían  en  las  dichas  instruciones;  é  que  hasta  agora,  de  seis  años  acá  ijue 
;mda  con  gente  como  capitán,  no  ha  oído  este  testigo  que  ha  deseubier- 
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to  tierra  nueva  ni  pacificado  tierra  alguna,  sino  siempre  se  anda  en  tér- 
minos de  la  ciudad  de  San  Miguel;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qué  personas  particulares,  sin  ser  capitanes,  ha- 
yan hecho  muertes  de  indios  ó  robos  en  indios  suyos  ó  ajenos,  dijo  que 
al  presente  no  se  acuerda  de  otra  persona  que  haya  hecho  lo  susocücho, 
sino  es  un  Gonzalo  de  Trujillo,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  el 
cual  fué  público  é  notorio  haberse  juntado  con  los  caciques  é  indios  de 
la  provincia  de  Guailas  é  Conchucos  é  otras  provincias,  é  sacado  mucha 
gente  de  guerra  de  las  dichas  provincias,  é  vino  sobre  esta  pro\nncia  de 
los  Chupachos  é  Guánuco,  é  hizo  muy  grandes  muertes  de  indios  é  ro- 
bos de  ganados  é  otras  cosas,  é  ansí  es  público  é  notorio  en  toda  la  go- 
bernación, que  con  él  vinieron  ciertos  españoles  que  no  sabe  quién  eran; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  capitanes  é  particulares  después  que  este 
testigo  está  en  esta  tierra,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  jui-amento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Luis  Garda  Samanes,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  León,  tres  días 
del  dicho  mes  de  Enero  del  dicho  año,  el  dicho  señor  capitán  é  teniente 
tomó  é  rescibió  juramento,  en  forma  de  derecho,  de  Alonso  Rodríguez, 
estante  en  la  dicha  ciudad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
mandamiento  é  lo  que  sabe  en  el  caso,  si  conosce  al  capitán  Alonso  de 
Alvarado,  é  al  capitán  Mercadillo,  é  á  Gómez  de  Alvarado  é  á  Pedro  Ba- 
rroso, dijo  que  los  conosce  á  todos,  pero  que  no  ha  andado  con  ninguno 
sino  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  cuando  iba  por  capitán  con  gente 
al  socorro  del  Cuzco,  é  que  á  los  otros  capitanes  no  los  ha  visto  con  car- 
go ninguno  en  esta  provincia. 

Preguntado  si  el  tiempo  que  anduvo  con  el  capitán  Alonso  de  Alva- 
rado vido  ó  supo  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  cumplió  las 
instruciones  é  mandamientos  del  Rey  é  de  su  gobernador,  en^'iando  á 
hacer  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  á  los  naturales  de  la 
tierra,  primero  que  les  diese  guerra,  ó  no:  dijo  que  lo  que  sabe  é  vido  es 
que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  por  ca" 
pitan  con  trescientos  é  cuarenta  españoles,  poco  más  ó  menos,  é  fué  hasta 
Cochacajas,  é  desde  Lima  á  Cochacajas  vido  que  el  dicho  capitán 
Alonso  de  Alvarado  hizo  mucha  matanza  de  indios  é  los  naturales  de  la 
tierra,  como  fué  en  Pachacama,  en  Jauja,  en  el  río  de  Sumichaca,  en 
Parcos,  é  Guamanga,  é  en  Andaguailas  vido  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  mandó  matar  muchos  incüos  é  indias  é  ape- 
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ireallos  é  quemallos,  é  cortó  tetas  á  mujeres,  é  coiló  mauos  á  indios  é 
indias,  (¡ue  le  paresce  á  este  testigo  que  serían  cantidad  de  más  de  tres- 
cientos, lo  cual  hizo  sin  les  hacer  ningún  requerimiento  de  los  que  Su 
Majestad  manda,  á  los  dichos  naturales,  porque  si  lo  luciera,  en  el  real  se 
supiera  públicamente;  pero  que  nunca  se  supo  ni  03'ó  decir  que  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  hiciese,  antes  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  enviaba 
españoles  é  yanaconas  fuera  del  camino  real  á  pueblos  de  indios  que 
estaban  en  sus  pueblos  pacíficos,  é  los  traían  las  ovejas  é  ropa  é  oro  é 
lo  que  hallaban,  é  mataban  indios  los  que  iban  por  allá;^'  que  en  la  pro- 
vincia de  Audaguailas  \'ido  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do liizo  li errar  por  esclavos  muchos  indios  é  indias,  con  un  hierro  que  pa- 
recía caliente,  se  lo  ponían  en  la  cara  que  quedaba  señal;  é  vido  este  testigo 
que  después  estos  indios  é  indias  por  esclavos  los  vendían  públicamente, 
é  vido  que  en  la  dicha  provincia  de  Audaguailas  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  robó  é  mandó  robar  á  los  dichos  indios,  ovejas  é  oro  é  plata,  á 
los  cuales,  como  dicho  tiene,  los  herraron  por  esclavos  é  les  tomaron  sus 
ovejas  é  haciendas,  sin  venir  á  dar  guerra  á  los  cristianos  ni  tener  paso 
ni  otra  cosa  alguna,  sino  estando  quietos  é  pacíficos  en  sus  casas;  é  este 
testigo  ^^do  que,  estando  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  en  Cochacajas, 
vino  del  Cuzco  un  Pedro  Gallego  con  una  carta  de  Hernando  Pizarro, 
diciendo  en  ella  que  el  sobre  escribió  para  el  Marqués  ó  para  el  capitán 
que  viene  con  la  gente,  é  dándole  cuenta  en  la  carta  cómo  el  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  estaba  rescibido  por  gobernador  é  le  te- 
nía preso  á  el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  que  si  fuese  capitán  el  que  iba 
con  la  gente,  que  se  volviese  á  juntar  con  el  Marqués;  é  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  no  lo  quiso  hacer,  sino  antes  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
mandó  hacer  picas  é  adobar  arcabuces  é  hacer  alardes  é  algaradas  é  to- 
mar los  caminos  reales  é  puentes,  é  poner  gente  en  ellos  é  enviar  corre- 
dores de  campo  á  descobrir  el  camino  hacia  el  Cuzco,  é  fué  por  capitán 
de  los  corredores  Per  Alvarez  Holguín;  é  luego  dende  á  pocos  días  vido 
este  testigo  que  Diego  de  Alvarado,  é  Gómez  de  Alvarado,  é  Diego  de 
Mercado  é  otros  caballeros  vinieron  con  un  escribano  del  Rey,  que  se 
llamaba  Hernando  de  Sosa,  é  con  mía  pro\dsión  para  notificar  al  dicho 
Alonso  de  Alvarado  é  á  la  gente  con  él  estaba,  para  que  se  volviesen  á 
su  gobernador;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  los  que  con  él  estaban 
no  dejó  leer  las  provisiones,  antes  pi'endió  al  dicho  escribano  é  á  los  que 
con  él  venían,  é  hizo  una  cárcel  donde  los  metió  é  les  echó  grillos  é  ca" 
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denas  é  los  mandó  velar  é  los  velaban;  é  desde  á  pocos  días  supo  que 
venían  del  Cuzco  otros  mensajeros  del  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  seguud  decían,  con  ciertas  provisiones  de  Su  Majestad,  é  los 
que  estaban  en  la  puente,  guardándola,  no  dejaron  leer  las  dichas  pro- 
^^siones;  é  dende  á  pocos  días  vino  el  adelantado  don  Diego  de  Alma" 
gro,  ^•iendo  los  desacatos  que  se  hacían  en  no  obedescer  las  provisiones 
reales,  é  prendió  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  á  los  que  con  él  estaban 
é  lo  llevó  preso  al  Cuzco;  é  desde  á  pocos  días  vido  salir  al  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  del  Cuzco  hacia  de  Chincha,  con  ciertas  cargas 
de  oro,  qv:e  decía  que  iba  á  buscar  un  puerto  para  enviar  el  dicho  oro  á 
Su  Majestad,  é  con  el  dicho  Almagro  llevaba  á  Hernando  Pizarro;  é 
desde  á  pocos  días  supo  este  testigo  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se 
soltó  de  la  prisión  en  que  estaba  é  tomó  en  el  Cuzco  muchos  caballos  é 
armas  de  los  vecinos  estantes,  é  prendió  é  fué  en  prender  á  Grabiel  de 
Rojas,  que  era  teniente  de  gobernador;  por  prendelle  le  hmeron  en  una 
mano;  é  después  \'ido  que  \iuo  de  Lima  Hernando  Pizarro  con  cierto 
ejército  de  gente,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  él  por  capitán,  con 
cierta  gente  que  con  él  traía;  é  \'ido  que  dieron  una  batalla  en  las  Salinas 
del  Cuzco,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  halló  en  ella  como  capitán; 
en  la  cual  batalla  murieron  muchos  españoles  é  robaron  mucha  hacienda 
á  los  que  estaban  con  Almagro;  é  á  un  Pedro  de  Lerma,  que  estaba  en  uua 
casa  malo,  un  Pedro  de  Samaniego  é  otros  que  con  él  fueron,  le  mata- 
ron estando  en  su  cama;  los  cuales  matadores  eran  de  la  compañía  del 
dicho  Alonso  de  Alvarado;  é  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ha  complido  los  man- 
damientos de  sus  gobernadores,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  más,  sino 
que  es  público  é  notorio  el  señor  gobernador  haberle  enviado  un  man- 
damiento al  dicho  Alonso  de  Alvarado  para  que  no  saliese  de  la  tierra, 
é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  lo  qiüso  obedescer  ni  cumplir,  sino 
antes  se  fué  huyendo  de  la  tierra,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qué  otros  capitanes  é  gente  particular  haya  an- 
dado con  gente  en  esta  tierra  é  si  ha  visto  que  hayan  hecho  robos  é 
muertes  á  los  naturales,  dijo  que  no  sabe  de  ningún  capitán  que  haya 
hecho  lo  susodicho  ni  andado  por  ella;  é  que  esto  es  lo  qi;e  sabe  de  este 
caso,  lo  cual  es  la  verdad  j^or  el  juramento  que  hizo;  é  chjo  que  no  sabe 
firmar,  é  señalólo  el  señor  teniente,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente,  para  información  de  lo  susodicho, 
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tomó  é  rescibió  jurameuto  en  forma  debida  de  derecho  de  Hernando  Alon- 
so Malpartida,  vecino  de  esta  ciudad  de  León,  el  cual,  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  mandamiento  é  con  qué  capitanes  ha  andado  en 
esta  tierra,  dijo  que  ha  diez  años,  poco  más  ó  menos,  que  ha  andado  con 
el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  é  que  también  anduvo  un  poco  de  tiem- 
po con  el  capitán  Francisco  de  Chávez;  é  á  lo  que  dice  el  mandamiento 
del  señor  gobernador,  conformándose  con  el  dicho  mandamiento,  para 
decir  la  verdad  de  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho,  dijo  que  en  las 
provincias  de  los  Chachapoyas  é  en  otras  comarcanas  á  ellas,  anduvo 
este  testigo  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  é  vido  que  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  con  los  compañeros  españoles  que  en  su 
compañía  andaban,  iban  á  hacer  la  guerra  á  las  dichas  pro\-incias  é  á 
los  caciques  é  indios  de  ellas,  é  les  hacía  la  guerra  á  fuego  é  á  sangre, 
como  se  suele  hacer  á  los  indios,  é  que  no  vido  ni  supo  que  el  dicho 
capitán  Alonso  de  Alvarado  les  hobiese  enviado  requerimientos  ni  man- 
damientos á  los  indios  para  que  viniesen  de  paz;  é  que  la  cabsa  por  que 
no  lo  liizo  no  la  sabe;  é  si  lo  hizo  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado. 
que  este  testigo  no  lo  sabe;  pero  que  vido  que  después  de  conquistada 
la  tierra  ó  venidos  de  paz  los  caciques  é  indios,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  les  guardaba  su  justicia,  salvo  un  cacique  de  Chilla  que  vino  de 
paz,  después  d(i  venido  le  mandó  quemar  é  aperrear,  é  hizo  cacique  á 
un  su  hijo,  el  cual  es  agora  cacique  é  señor. 

Preguntado  que  si  en  el  descobrimiento  que  fué  á  hacer  á  Moyo- 
bamba,  si  hizo  la  guerra  á  los  indios  conforme  á  los  mandamientos  é 
instruciones  de  Su  Majestad,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  no  fué  allá,  é 
que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  estuvo  poco  allá  é  se  vino  é  dejó  allá  á 
un  hermano  por  capitán. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  quitó  indios  á  personas 
que  por  cédulas  del  Marqués  los  tenían,  dijo  que  á  un  Camacho  le  quitó 
los  indios;  que  no  se  acuerda  de  otro. 

Preguntado  si  en  esta  provincia  de  Guánuco  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  hizo  alguna  guerra  á  los  naturales,  dijo  que  este  testigo  vino 
con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  ciertos  españoles,  é  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  empezó  á  hacer  la  guerra  desde  el  cacique  de  Pariacha. 
el  cual  dicho  cacique  é  indios  suyos  vinieron  de  paz,  é  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado,  después  de  haber  venido  de  paz,  estando  en  la  plaza  sen- 
tados, como  los  indios  suelen,  con  sus  caciques,  quemó  á  ciertos  prenci- 
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pales  é  indios  que  el  cacique  de  Pariacha  le  dijo  que  favorecían  á 
Villac  Topa,  é  que  no  sabe  este  testigo  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado 
hizo  requerimientos  á  los  dichos  indios  de  Pariacha  para  que  viniesen 
de  paz,  ó  no;  pero  este  testigo  no  lo  vido;  é  desde  allí,  el  dicho  capitán 
Alonso  de  Alvarado  fué  á  la  provincia  de  Paucos  é  en^^ó  á  llamar  á  los 
caciques  é  indios  de  la  provincia  de  Guari,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do se  pasó  á  la  dicha  provincia  de  Guari,  é  allí  en  la  dicha  provincia 
vinieron  de  paz  hasta  veinte  é  ocho  caciques  é  prencipales  é  indios,  é  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  los  mandó  quemar  á  todos,  diciendo  que  ha- 
bían muerto  dos  cristianos  é  que  el  uno  era  su  amo  de  los  dichos  indios; 
é  que  vido  este  testigo  que  en  esta  jornada  se  les  tomaron  á  los  natura- 
les, por  mandado  del  dicho  capitán  é  en  la  provincia  de  Paucos,  hasta 
cuarenta  ó  cincuenta  ovejas,  é  mandó  dar  á  cada  español,  que  serían  los 
españoles  doce  ó  catorce,  é  las  demás  ovejas  hizo  soltar  é  dallas  á  los 
naturales;  é  después  de  esto  hecho,  volvió  sobre  la  dicha  provincia  de 
Paucos  é  dio  guerra  á  los  naturales  della,  porque  estaban  rebelados  é 
no  querían  servir,  é  se  tomó  alguna  gente  con  un  prencipal  que  se  lla- 
maba Farfay,  é  otros  prencipales  é  indios,  á  los  cuales  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  mandó  quemar,  lo  cual  hizo  de  la  manera  susodicha;  é  á 
otros  de  esta  provincia  vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  los  envió  á 
llamar  de  paz;  é  antes  de  esto,  este  testigo  salió  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, en  el  alzamiento  de  los  naturales,  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado. 
que  iba  i>ov  capitán  con  hasta  trescientos  españoles,  poco  más  ó  menos, 
al  socorro  del  Cuzco,  é  vido  este  testigo  que  el  día  que  salieron  de  Pa- 
chacama  les  salieron  á  dar  guerra  los  naturales  é  se  alzaron  muchos, 
é  mataron  é  se  tomaron  obra  de  cien  indios  é  indias  vivos,  á  los  cuales 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  mandó  cortar  manos  é  narices,  é  los  hizo 
juntar  é  les  tiraron  con  un  tiro  de  artillería  é  matai'on  algunos  dellos;  é 
de  alh  fueron  á  la  provincia  de  Jauja,  é  desde  allí  requirió  á  Jauja  que 
le  saliesen  de  paz,  é  no  le  salió,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  le  volvió 
á  hacer  la  guerra;  é  de  allí  fué  á  Tarama  é  Bombón  á  hacelles  la 
guerra. 

Preguntado  si  á  los  dichos  indios  de  Tarama  é  Bombón  les  hizo  los 
requerimientos,  dijo  que  no  lo  sabe;  é  de  allí  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Alvarado  fué  al  cabo  del  valle  de  Jauja  con  cantidad  de  gente,  donde 
estaba  una  guarnición  del  Inga,  é  le  dieron  la  guerra  é  se  mató  muchos 
indios. 


58  COLECCIÓN  DE  DOCÜ3IENT08 

Preguntado  si  les  hizo  requerimientos  que  viniesen  de  paz,  dijo 
^ue  no  lo  sabe;  é  de  allí  fueron  á  Angoyaco  é  se  tomó  gente  é  alguna 
della  se  castigó  quemándolos  é  echándolos  en  hoyos  que  ellos  tenían 
hechos. 

Preguntado  si  les  hizo  á  los  dichos  indios  requerimientos  para  que 
viniesen  de  paz,  dijo  que  no  lo  sabe;  é  de  allí  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Al  varado  en^áó  á  Diego  de  los  Ríos  con  cierta  gente  españoles  por 
cierta  gente  de  indios  para  tamenes;  é  el  dicho  Diego  de  los  Ríos  fué 
é  trajo  ciertos  indios  atados  é  trajo  ovejas. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  de  los  Paos  mató  gente,  dijo  que  no 
lo  sabe  porque  no  fué  allá. 

Preguntado  si  les  hizo  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda, 
dijo  que  no  lo  sabe,  etc. 

E  de  allí  fué  todo  el  real  á  Sumichaca,  donde  se  hallaron  mucha 
gente  de  indios  de  guerra  é  los  desbarataron  los  cristianos  á  los  indios, 
é  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  mandó  juntar  una  plaza  de  indios  é 
indias  é  les  mandó  matar  á  todos,  sin  los  que  se  alanceai'on,  que  fueron 
muchos. 

Preguntado  si  primero  que  se  hiciese  la  guerra  é  el  dicho  cas- 
tigo, si  les  hicieron  á  los  dichos  indios  los  requerimientos  que  Su  Majes- 
tad manda  para  que  viniesen  de  paz,  dijo  que  no  lo  vido  ni  lo  sabe;  é 
de  allí  fueron  por  su  camino  hasta  Guamanga  é  allí  mandó  matar  el  di- 
cho Alonso  de  Alvarado  un  orejón  capitán  del  Inga  é  lo  mataron;  é  de 
allí  fueron  á  Andaguailas,  donde  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  el 
ejército  estuvo  ciertos  días;  é  de  allí  se  recogió  mucha  gente  de  los  natu- 
rales de  aquella  provincia,  é  ovejas,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  man- 
dó herrar  allí  cierta  cantidad  de  indios  é  indias  por  esclavos  con  un 
hierro  á  manera  de  Q,  caliente  en  el  fuego,  se  lo  ponían  en  el  rostro 
hasta  que  (juedaba  señalado. 

Preguntado  que  si  esta  provincia  salió  de  guerra  al  dicho  Alonso  de 
Alvarado  é  á  los  que  iban  con  él  al  camino  á  defendelles  el  camino,  ó  si 
los  esclavos  (jue  se  herraron  si  estaban  quietos  é  pacíficos  é  de  paz,  dijo 
que  los  dichos  indios  de  la  dicha  provincia  de  Andaguailas  é  los  que 
herraron  por  esclavos,  no  vido  que  saliesen  á  dar  guerra  á  los  cristianos, 
sino  que  se  estaban  en  sus  pueblos,  é  los  yanaconas  los  traían  de  sus 
pueblos  é  los  herraban  por  mandado  del  dicho  Alonso  de  Alvarado. 

Preguntado  que  si  cuando  los  dichos  esclavos  los  herraron,  que  si 
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el  dicho  Alonso  de  Alvarado  los  hablaba  é  decía  que  por  qué  los  hacía 
esclavos,  dijo  que  no  lo  vido,  é  que  vido  que  trujeron  de  aquella  provin- 
cia ovejas,  é  de  allí  fué  el  dicho  capitán  con  la  dicha  gente  á  Cochacajas, 
é  estando,  allí  vido  que  llegó  allí  un  Pedro  Gallego  con  una  carta  de 
Hernando  Pizarro,  la  cual  este  testigo  no  vido,  mas  de  que  púbhcamente 
se  dijo  en  el  real  que  la  carta  era  de  Hernando  Pizarro  é  decía  en  ella 
que  si  era  capitán  el  que  iba  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  é  no  era  el 
Marqués,  que  se  retirase  é  se  fuese á  su  gobernador  é  no  entrégasela  gente 
al  adelantado  don  Diego  de  Almagi'o,  que  era  recibido  por  gobernador 
en  el  Cuzco  é  le  tenía  preso  al  dicho  Hernando  Pizarro,  é  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  vido  este  testigo  que  no  se  retiró,  sino  antes  proveyó  á 
Per  Alvarez  con  ciertos  de  caballo  á  correr  el  campo  é  ver  lo  que  pasaba; 
é  el  dicho  Per  Alvarez  fué  é  no  vohdó,  porque  lo  prendió  gente  del  dicho 
Almagro;  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  puso  españoles  en  los  caminos 
reales  é  puentes,  é  hizo  algaradas  é  mandó  cortar  picas  é  aderezar  arca- 
buces é  se  puso  á  punto  de  guerra;  é  desde  á  pocos  días  supo  este  testigo 
que  habían  venido  de  parte  del  dicho  don  Diego  de  Almagi'o,  Diego  de  Al- 
varado,  é  Gómez  de  Alvarado,  é  Diego  de  Mercado  é  otras  personas,  é  con 
ellos  un  Hernando  de  Sosa,  escribano  del  Rey,  los  cuales  este  testigo  no 
vido  venir,  mas  de  que  se  lo  fiijeron  que  habían  venido  con  ciertas  pro- 
visiones; é  después  vido  este  testigo  presos  á  los  susodichos  mensajeros, 
que  eran  cuatro,  presos  en  una  cárcel  c[ue  se  hizo  de  piedras,  é  que  cree 
este  testigo  cjue  estaban  con  prisiones  presos,  que  este  testigo  no  los  vido, 
mas  de  que  estaban  presos  é  con  guardas  por  mandado  del  dicho  Alon- 
so de  Alvarado;  é  dende  á  pocos  días  supo  este  testigo,  aunque  no  los  aí do, 
como  habían  venido  del  Cuzco  de  parte  de  Almagro  dos  españoles  que 
decían  que  traían  provisiones  del  B.ey  para  notificar'  al  dicho  Alonso  de 
Alvarado,  é  que  los  que  estaban  guardando  la  puente  no  los  dejaron  pa- 
sar; é  desde  á  pocos  días  este  testigo  vido  que  vino  el  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  con  cierta  gente  é  ^"ido  que  tenía  preso  al  dicho 
Alonso  de  Alvarado,  é  tomada  en  sí  toda  la  gente  que  con  él  traía,  é  lo 
llevó  preso  al  Cuzco  é  le  mandó  meter  en  un  cubo  á  él,  á  Gonzalo  Piza  - 
rro  é  á  otras  personas  é  particulares,  é  este  testigo  se  ^-ino  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  á  juntarse  con  su  gobernador;  é  desde  á  pocos  días  \ió  este 
testigo  que  ^ino  á  la  dicha  ciudad  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  Gon- 
zalo Pizarro,  é  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  juntó  gente  é  la  eu\-ió 
al  Cuzco  é  por  capitán  della  Hernando  Pizarro,  é  vido  este  testigo  que 
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el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ñié  con  la  dicha  gente  por  capitán  de  cierta 
parte  della,  é  \'ido  este  testigo  que  en  las  SaUuas,  junto  al  Cuzco,  el  dicho 
Hernando  Pizarro  é  sus  capitanes  é  gente,  é  el  dicho  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro  é  sus  capitanes  é  gente  se  dieron  una  batalla  campal  en 
que  en  ella  de  una  parte  é  de  otra  murieron  muchas  gentes,  se  roba 
ron  bienes,  aunque  Hernando  Pizarro  mandó  volver  los  que  á  su  noticia 
^^no. 

Preguntado  si  después  de  rompida  la  batalla  é  después  de  rendida 
la  gente  de  Almagro,  si  sabe  que  matasen  alguno,  dijo  que  este  testigo 
oyó  decir  que,  llevando  uno  á  un  Ruy  Díaz  á  las  ancas  de  su  caballo,  le 
mataron,  no  sabe  este  testigo  quién,  é  que  á  im  Pedro  de  Lerma,  estan- 
do en  su  posada  en  su  cama,  oyó  decir  c^ue  le  mataron  estando  en  la 
cama. 

Preguntado  si  sabe  quién  son  los  que  le  fueron  á  matar  ó  quién  lo 
mandó  matar,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  que  fué  imo  de  los  que  le 
mataron  Pedro  de  Samauiego  é  Juan  de  ^lálaga,  que  es  ya  difunto,  é 
Alonso  de  A\ila,  é  Bernaldino  de  Valencia,  é  Juan  de  Vargas,  é  que  esto 
no  lo  ^•ido  sino  que  se  dijo  por  ahí. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ha  sido  humilde  á  sus 
gobernadores  é  hecho  lo  que  le  han  mandado  por  sus  mandamientos  é 
pro^asiones,  é  si  ha  sido  en  algunas  maneras  de  alboroto,  dijo  que  lo  que 
sabe  es  que,  yendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  el  ejército  para  el 
Cuzco,  cinco  leguas  de  dicha  ciudad  del  Cuzco,  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  en\-ió  una  carta  de  desafío  al  dicho  Hernando  Pizarro,  é  no  hubo 
efeto,  porque  Gonzalo  Pizarro  é  otros  caballeros  lo  remediaron;  é  que 
estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  un  día,  estando  en  la  sala  del  Mar- 
qués don  Francisco  Pizai-ro  este  testigo,  junto  con  el  dicho  Marqués, 
el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  Gómez  de  Alvarado  é  Francisco  de 
Chávez,  hubieron  ciertas  palabras  en  que  en  efeto  los  dichos  Alonso  de 
Alvarado  é  otros  que  con  él  estaban,  echaron  mano  á  las  espadas  delante 
del  dicho  Marqués,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  echó  mano  á  la  es- 
pada é  el  Marqués  é  este  testigo  le  tuvieron  que  no  la  sacase,  é  este  tes- 
tigo le  retrajo  á  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  que  era  mal  hecho  hacer 
semejante  desacato  delante  de  su  gobernador,  é  otras  palabras  que  no  se 
acuerda,  é  que  no  embargante  esto,  una  noche  salieron  al  campo  á  de- 
safío los  dichos  Alonso  de  Alvarado  é  Gómez  de  Alvarado.  é  este  testigo 
oyó  decir  que  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  que  lo  había  desafiado  al 
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^ücho  Gómez  de  Alvarado  é  que  por  lo  susodicho  hubo  en  la  dicha  ciudad 
alboroto  é  escándalo;  é  este  testigo  vido  que  los  que  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  llevó  consigo  á  la  sala  del  Marqués  cuando  echaron  mano  á 
las  espadas,  que  eran  diez  ó  doce,  todos  iban  armados,  unos  con  cotas  é 
otros  con  arcabuces;  é  que  estando  en  la  provincia  de  Jauja  con  el  señor 
gobernador  Vaca  de  Castro,  estando  con  el  ejército  de  Su  Majestad  allí, 
que  iba  á  pacificar  la  tierra  contra  don  Diego  de  Almagro  é  sus  secaces, 
este  testigo  supo  de  Per  Alvarez,  siendo  capitán  é  m^aestre  de  campo  del 
ejército,  le  envió  una  carta  á  Alonso  de  Alvarado  diciéndole  que  no  es- 
toviese  enojado  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  del,  porcpe  él  hal)ía  hecho 
lo  que  el  señor  gobernador  le  había  mandado,  é  el  dicho  Alonso  de  Al- 
varado  oyó  este  testigo  decir  que  le  había  escrito  una  carta  al  dicho 
capitán  Per  Alvarez  de  desafío,  é  este  testigo  vido  que  Alonso  de  Alva- 
rado se  armó  é  mandó  juntar  é  juntó  mucha  gente  armada  contra  el 
dicho  capitán  Per  Alvarez,  é  sabido  esto,  el  señor  gobernador  Vaca  de 
Castro,  con  mucha  cordura  é  mostrando  su  persona  el  valor  que  tenía, 
prendió  al  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  en^áó  á  prender  al  dicho  Per  Al- 
varez é  mandó  dar  un  pregón  con  graves  penas  que  ninguno  acudiese 
á  los  sobredichos,  el  cual  pregón  se  dio,  é  remedió  el  caso  de  tal  mane- 
ra, C|ue  no  allegó  en  efeto  lo  susodicho,  porque  si  llegara  fuera  muy  deser- 
\ddo  Su  Majestad,  por  estar  don  Diego  é  sus  secaces  cerca;  é  que  en  el 
Cuzco,  sobre  ciertos  pleitos  de  indios,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  desa- 
fió á  Diego  de  Carvajal,  é  el  señor  gobernador  remedió  el  caso  que  no 
llegase  en  efeto. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  ha  cumplido  los  man- 
damientos de  sus  gobernadores,  dijo  que  ya  tiene  declarado  lo  que  sabe, 
é  que  lo  que  ha  oído  decir  es  que  el  señor  Gobernador  le  envió  un  man- 
damiento para  que  no  saliese  destos  reinos,  é  que  dicen  que  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  respondió  á  él  no  sabe  qué  cosas,  é  que  sabe  que 
es  púbhco  é  notorio  que,  no  embargante  esto,  se  fué  á  España;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Preguntado  si  el  tiempo  que  este  testigo  anduvo  con  el  capitán 
Francisco  de  Chávez,  si  la  guerra  que  hizo  á  los  indios  si  la  hizo  con- 
forme á  las  ordenanzas  reales  de  Su  Majestad,  enviándoles  á  hacer  los 
requerimientos,  dijo  que  de  continuo  este  testigo  vido  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Chávez  enviaba  á  llamar  de  paz  á  los  caciques  é  indios,  salvo 
que,  después  de  venidos  de  paz  los  Conchucos,  vido  que  ahorcó  é  ape- 
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rreó  hasta  diez  ó  doce  prencipales  de  la  pronncia  de  los  Conchucos;  é 
que  en  lo  que  toca  á  robos,  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  capitán 
envió  á  llamar  á  los  indios  de  Aliaga  é  Barba,  é  los  de  Aliaga  vinieron 
de  paz  é  á  senir  á  los  cristianos,  é  que  antes  que  se  cumpliesen  los  tér- 
minos é  plazos  que  les  dio  á  los  dichos  indios  para  venir,  les  robaron 
más  de  diez  mili  ovejas  é  bastimentos  de  maíz,  é  después  de  esto  ■snnie- 
ron  de  paz  todos  los  caciques  del  dicho  Aliaga,  á  los  cuales  se  les  robó 
la  cantidad  de  ganado  que  dicho  tiene,  é  antes  cree  que  eran  más  que 
no  menos,  é  no  les  mandó  volver  las  ovejas,  ni  algunas  dellas,  salvo  este 
testigo,  que  la  parte  que  le  cupo  de  ovejas  la  dio  á  un  Hontiveros.  criado 
de  Aliaga;  é  ansimismo  lo  hicieron  algunas  personas  amigos  del  dicho 
Ahaga,  porque  todas  las  otras  las  llevaron,  é  el  dicho  capitán  se  llevó  su 
parte  sin  volver  ninguna  á  los  dichos  indios;  é  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho 
Francisco  de  Chávez,  porque  fué  poco  tiempo  lo  que  anduvo  con  él,  etc- 
Preguntado  que  si  Alonso  de  Mercadillo,  que  anduvo  en  esta  pro- 
vincia, si  anduvo  con  él,  dijo  que  nó. 

Preguntado  si  ha  oído  decir  á  caciques  ó  españoles  que  el  dicho 
Mercadillo  hizo  robos  é  mató  indios,  dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir 
á  indios  naturales  desta  provincia  é  á  caciques  de  este  testigo  que,  es- 
tando ellos  de  paz,  el  dicho  capitán  Mercadillo  é  los  que  con  él  estaban 
les  robaron  mili  é  novecientos  ovejas;  é  este  testigo  sabe  que  en^-ió  por  el 
cacique  Guanea  é  le  trajeron  preso  é  le  robaron  todo  lo  que  pudieron 
iiaber,  ansí  ovejas  como  otras  cosas;  é  que  oyó  decü"  á  un  cristiano  que 
se  llama  Sebastián  Meneses,  que  dieron'  tormento  á  un  indio  del  dicho 
cacique  Guanea  para  que  les  dijese  dónde  estaba  el  oro  é  plata,  é  el  dicho 
indio  les  llevaba  á  los  españoles  á  donde  estaba  el  oro.  é  llevándolos  el 
dicho  indio,  desesperado,  se  echó  de  una  peña  abajo  é  se  despeñó  é 
mató;  é  después  desto  trujeron  el  cacique  Guanea  adonde  estaba  el  di- 
cho capitán  Mercadillo,  é  le  asaron  los  pies  dándole  tormentos;  é  des- 
pués el  dicho  Mercadillo  lo  entregó  al  cacique  Enelayana,  é  el  dicho 
Enelavana  lo  mató;  lo  cual  este  testigo  ha  oído  decir;  é  que  este  testigo 
sabe  por  dichos  españoles  é  indios  que  el  dicho  Mercadillo  estuvo  en 
esta  provincia  de  los  Chupachos,  haciendo  muy  malos  tratamientos  é 
robos  é  muertes  á  los  naturales;  el  cual  dicho  Mercadillo  quemó  á  un 
prencipal,  que  se  llamaba  Paicabay,  señor  de  Chinchao,  é  que  sabe,  por 
lo  (jue  dicho  tiene,  cómo  el  dicho  Mercadillo,  cuando  se  fué  desta  pro- 
vincia, llevó  mucha  gente  en  cadenas. 
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Preguntado  si  lo  que  hizo  en  esta  provincia,  si  lo  hizo  haciendo 
primeramente  lo  que  Su  Majestad  manda  é  por  las  instrucioues  que 
traía  del  Gobernador,  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  no  anduvo  con  él,  pero 
ijue  no  traería  en  lainstrución  que  hiciese  los  daños  que  hizo;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe,  etc. 

Preguntado  que  si  sabe  en  el  tiempo  que  Gómez  de  Alvarado  an- 
duvo en  esta  pro^'incia  por  teniente  é  capitán  della,  si  hizo  en  la  tierra 
daños  é  robos,  saliendo  de  las  instrucioues  que  traía,  dijo  que  no  lo  sabe, 
poríjue  no  estuvo  en  su  compañía,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  el  tiempo  que  fué  Pedro  Barroso  teniente 
é  capitán  de  estas  provincias,  si  hizo  en  ellas  daños  é  robos,  saliendo  del 
mandado  é  instrución  que  traía  é  no  cumpliendo  lo  que  Su  Majestad 
manda  se  haga  con  los  indios,  dijo  que  no  lo  sabe  porque  nunca  estuvo 
en  su  compañía;  é  el  dicho  Pedro  Barroso  estuvo  eu  esta  provincia 
poco,  é  que  no  serían  dos  meses;  é  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qué  otras  personas  particulares  han  hecho  daños 
é  robos  é  muertes  á  los  caciques  é  indios  desta  tierra,  dijo  que  un 
Gonzalo  de  Trujillo,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  sabe  este  tes- 
tigo, é  es  público  é  notorio  en  toda  esta  tierra,  que  el  dicho  Gonzalo 
Trujillo  é  ciertos  españoles  que  con  él  vinieron,  sin  traer  provisión  del 
Gobernador  ni  de  quien  dársela  pudiese,  con  otros  españoles  que  con  él 
se  juntaron,  hasta  cuatro  ó  cinco,  que  el  uno  de  ellos  era  Cornejo  é  otro 
(]ue  se  decía  Mateo,  é  otro  Segura,  é  cree  que  un  Robles  que  tiene  á 
cargo  la  hacienda  de  don  Francisco,  anduvo  con  ellos  con  mucha  can- 
tidad de  gente,  indios  de  Andaguailas,  é  Conchucos,  é  Chachapoj'as  é 
de  otros  cabos,  que  juntos  vinieron  robando  todas  estas  provincias,  to- 
mando ovejas  é  ropa  é  todo  cuanto  hallaban,  quemando  caciques  ó 
indios,  dándoles  tormentos  por  sacalles  su  oro  é  plata  ó  hacienda  é 
ovejas,  diciéndoles  que  era  hijo  del  sol  é  capitán  sobre  todos  los  capi- 
tanes, é  que  en  los  que  más  daño  hizo  el  dicho  Trujillo,  fué  un  cacique 
que  cree  este  testigo  que  se  llamaba  Palco,  de  Juan  de  Vargas;  en  Pa- 
riaga  quemó  otro  ludio;  é  algunos  de  los  indios  ataba  cordeles  por  los 
brazos  é  los  tenía  toda  la  noche  ahorcados  por  roballes  sus  haciendas; 
é  en  Chinchacorca  fué  á  dar  batalla  el  dicho  Trujillo  á  lUatopa  é  sus 
guarniciones,  é  el  dicho  lUatopa  venció  al  dicho  Trujillo  é  á  los  que 
con  él  venían,  é  le  mató  un  español  é  mucha  cantidad  de  los  indios 
(|ue  traía  el  dicho  Trujillo,  que,  segund  dicen  los  indios,  fueron  más  de 
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mili  indios  los  que  al  dicho  Tiujillo  le  mató  el  flicho  Dlatopa,  é  el  dicho 
Trujillo  se  retiró  é  se  reformó  de  más  indios,  é  \-iuo  á  esta  proxincia 
de  los  Chupadlos,  é  eu  el  tambo  real,  que  alh  estaban  los  indios  de  esta 
pro^^ncia,  el  dicho  Trujillo  cou  los  indios  que  traía  mató  de  los  natu- 
rales de  esta  provincia  tantos,  que  es  lástima  decillo,  porque  cree  que 
mató  más  de  cuatrocientos  ó  quinientos,  segund  los  indios  dicen  é  se- 
gund  la  osamenta  está  hoy  día;  é  les  robó  á  los  naturales  de  la  dicha 
provincia  mucha  cantidad  de  indios  é  indias,  é  llevó  ovejas  en  tanta 
cantidad  que  dejó  destruida  esta  provincia  de  los  Chupachos  é  las  de- 
más provincias  de  su  comarca  por  do  anduvo,  que  hoy  día  se  quejan 
del  dicho  Trujillo  que  no  tienen  ovejas  porque  se  las  robó  el  dicho 
Trujillo,  é  el  cacique  Jagua  es  público  é  notorio  que  lo  mató,  que  era 
cacique  de  esta  provincia  de  los  Chupachos;  é  esto  es  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  Alonso,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente,  para  información  de  lo  susodicho, 
tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Diego  Alon- 
so, vecino  de  la  dicha  ciudad  de  León;  é  siendo  preguntado  que  con  qué 
capitanes  ha  andado  en  estas  partes,  dijo  que  con  el  capitán  Alonso  de 
Alvarado  ha  andado  de  seis  años  á  esta  parte  conquistando,  é  en  el 
alzamiento  de  la  tierra,  cuando  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  fué  á  so- 
correr el  Cuzco,  é  en  la  provincia  de  los  Chachapoyas  ha  andado  ansi- 
mismo  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado. 

Preguntado  si  fué  á  Moyobamba  con  el  dicho  Alonso  de  Alvarado, 
dijo  que  no  fué  con  él. 

Preguntado  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  la  guerra  que  hacía  é  hizo 
á  los  inchos,  é  si  la  hacía  haciéndoles  primeramente  los  requerimientos 
que  Su  Majestnd  manda  se  hagan  para  que  vengan  de  paz,  ó  si  sin 
hacelles  los  dichos  requerimientos,  les  daba  la  guerra  é  los  quemaba,  é 
aperreaba,  é  mataba,  é  les  robaba  sus  haciendas,  é  salía  de  las  instru- 
ciones  que  llevaba,  dijo  que  este  testigo  fué  con  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  á  la  provincia  de  los  Chachapoyas,  é  que  en  la  conquista  que 
hizo  en  la  provincia  de  los  Chachapoyas  Ando  que  enviaba  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  á  llamar  los  pueblos  é  indios  naturales  della. 

Preguntado  que  si  cuando  hacía  los  razonamientos  á  los  mensajeros 
que  les  en\'iaban,  si  se  los  hacía  de  parte  del  Rey  ó  del  gobernador  ó 
de  la  suya,  dijo   que  no  t^e  acuerda. 
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Preguntado  si  los  enviaba  á  llamar  una  vez  ó  dos  ó  tres,  dijo  que  no 
se  acuerda. 

Preguntado  que  si  después  que  daba  el  término  al  indio  que  fuese  por 
mensajero,  é  volviese,  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  les  iba  á  dar  guerra 
á  los  naturales  antes  que  volviesen  los  mensajeros,  dijo  que  de  continuo 
aguardaba  á  que  volviesen  los  mensajeros  que  enviaba;  é  que  en  lo  que 
toca  al  descubrimiento  de  Moyobamba,  este  testigo  no  sabe  lo  que  se  hizo, 
porque  este  testigo  no  fué  allí,  é  que  este  testigo  fué  con  el  dicho  Alonso  de 
Alvarado  cuando  fué  por  capitán  con  cierta  gente  al  socorro  del  Cuzco, 
que  llevaba  más  de  trescientos  hombres  en  su  compañía,  é  que  desde 
Pachacama  un  poco  más  adelante  empezó  á  hallar  gente  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado,  de  guerra,  el  cual  dicho  capitán  con  los  suyos  dio  en 
ella  é  los  desbarató,  é  mataron  mucha  parte  de  indios  é  prendieron 
mucha  gente,  é  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  la  mandó  juntar  toda  é 
les  tiraron  con  un  tiro  de  artillería,  del  cual  murieron  muchos  indios,  é 
cortaron  á  muchos  dellos  las  manos  é  narices. 

Preguntado  que  si  antes  que  diese  en  esta  gente  de  guerra,  siles  hizo 
los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  dijo  que  no  lo  sabe  porque 
iba  en  la  retaguardia;  é  de  allí  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  fué  á  la 
provincia  de  Jauja,  donde  fueron  delante  ciertos  españoles  é  desba- 
rataron ciertos  indios  que  estaban  allí  de  guarnición. 

Preguntado  que  si  les  enviaron  primero  á  hacer  requerimientos  que 
vmiesen  de  paz,  dijo  que  no  sabe. 

Preguntado  que  si  de  Jauja  volvieron  á  Guarocheri,  dijo  que  sí,  é 
vido  que  trujeron  gente  de  indios  presos,  é  muerto  gente  de  indios. 

Preguntado  que  si  primero  que  diesen  en  ellos,  si  les  hicieron  reque- 
rimientos conforme  á  la  instrución  que  llevaba,  dijo  que  no  lo  sabe, 
porque  no  fué  allí. 

Preguntado  que  de  allí  de  Jauja  dónde  se  fueron  los  españoles, 
dijo  que  á  Tarama  é  á  Bmobóu  fueron,  é  de  allá  trujeron  indios  é  indias 
é  ciertas  ovejas,  é  que  de  allí  quemó  tres  ó  cuatro  indios  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado. 

Preguntado  si  antes  que  entrase  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  en 

la  provincia  de  Tarama  é  Bombón,  si  les  hizo  los  requerimientos  que 

Su  Majestad  manda  hagan  á  los  naturales,  dijo  que  nó,  é  que  de  alh 

sahó  el  dicho  capitán  é  fué  al  cabo  del  valle  de  Jauja,  donde  estaba 

cierta  guarnición  de  indios,  é  dieron  en  ellos  é  los  desbarataron. 
6 
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Preguntado  que  si  antes  que  diesen  en  esta  guarnición,  si  les  hicieron 
los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  dijo  que  nó. 

Preguntado  que  de  allí  dó  fué  el  real,  dijo  que  el  capitán  García 
Lazo  fué,  por  mandado  del  capitán  Alonso  de  Alrarado,  á  Ango- 
yaco,  do  halló  guarnición  de  indios,  é  dieron  en  ellos  é  los  desbara- 
taron é  mataron  algunos  indios  é  indias  é  muchachos. 

Preguntado  que  si  antes  que  les  hiciesen  la  guerra  á  los  indios,  si 
les  hicieron  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  dijo  que  nó;  é 
que  de  allí  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  todo  el  real  se  fué  á  la 
puente  de  Sumichaca,  donde  halló  muy  gran  cantidad  de  indios  de  gue- 
rra; é  de  noche  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  otros  españoles  salie- 
ron fuera  del  camino  é  dieron  en  los  indios,  é  mataron  muchos  indios 
ó  indias,  ansí  en  desalojar  como  los  que  tomaron  en  el  alcance,  los  cuales 
mandó  matar  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  é  ftieron  muertos. 

Preguntado  si  antes  que  les  hiciesen  la  guerra  á  estos  dichos  indios. 
si  les  lucieron  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda,  dijo  que  nó, 
é  que  de  allí  fueron  á  Guamanga  é  aUí  fueron  á  ranchear,  donde  truje 
ron  ovejas. 

Preguntado  si  trujerou  gente,  indios  é  indias,  dijo  que  no  se  acuer- 
da, é  que  de  allí  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  el  ejército  fué  á  la  pro- 
vincia de  Andaguaiias;  ó  en  la  dicha  proAancia  de  Andaguailas  se 
tomó  mucha  gente  de  indios  é  indias  é  ovejas  é  otras  cosas,  é  mató  el 
dicho  Alonso  de'Alvarado  cierta  cantidad  de  indios  é  herró  indios  é  in- 
dias con  un  hierro  que  páreselo  puesto  al  fuego,  é,  caliente,  lo  ponían  en 
la  cara  á  los  indios  é  quedaba  señalado  en  la  cara,  ó  que  aquellos  indios 
que  se  herraban,  los  soldados  los  vendían  como  esclavos  é  trataban  con 
ellos  como  cosa  suya. 

Pi'eguntado  si  la  dicha  provincia  de  Andaguailas  si  salió  de  guerra 
al  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  á  los  que  con  él  iban,  dijo  que  nó. 

Preguntado  si  cuando  herró  los  dichos  indios  por  esclavos,  si  les 
dijo  por  qué  los  herraba,  dijo  que  sí,  que  les  decía  que  porque  estaban 
de  guerra. 

Preguntado  si  les  hizo  los  requerimientos  que  Su  Majestad  manda 
é  lo  que  le  mandaba  el  gobernador  por  la  instrución,  dijo  que  nó,  é 
que  de  allí  salió  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  é  llegó  á  la  provincia 
de  Cochacajas,  e  estando  allí  vino  del  Cuzco  un  Pedro  Gallego  con  una 
carta  de  Hernando  Pizarro,  é,  segund  que  en  el  dicho  real   decían,  que 
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decía  la  carta  que  si  era  el  Marqués  el  que  iba  con  la  dicha  geute,  que 
le  hacía  saber  cómo  Almagro  era  venido  y  estaba  en  el  Cuzco  y  él  preso; 
é  si  era  capitán  el  que  iba  con  la  dicha  gente,  que  se  volviese  á  donde 
estaba  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro. 

Preguntado  que  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  vohió  cuando 
vio  la  carta,  dijo  que  no  se  volvió,  antes  hizo  hacer  ciertas  picas  é  ade- 
rezar todas  las  armas  del  real,  é  envió  á  poner  vela  en  una  puente  de 
Cochacajas,  que  está  en  el  camino  real,  é  envió  al  capitán  Per  Alvarez 
con  cierta  gente  á  correr  el  campo,  é  hizo  aderezar  la  gente  toda  é  po- 
nella  en  escuadras  é  orden  de  guerra;  dende  á  pocos  días  este  testigo 
vido  cómo  de  parte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  vino  Diego  de  Al- 
varado,  é  Gómez  de  Alvarado,  é  Diego  de  Mercado  é  con  ellos  Hernan- 
do de  Sosa,  escribano  del  Rey,  é  los  mensajeros  oyó  este  testigo  decir 
que  traían  ciertas  provisiones  para  notificar  al  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do, pero  que  este  testigo  no  las  vio;  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Alonso  de  Alvarado  prendió  á  los  dichos  Diego  de  Alvarado  é 
Gómez  de  Alvarado  é  al  dicho  escribano  que  decían  traía  la  dicha  pro- 
visión, pero  que  este  testigo  no  la  vido,  é  los  puso  en  una  cárcel  que 
hizo  hacer  de  piedra,  con  prisiones  é  cadenas  á  los  pies,  ó  les  puso  guar- 
das de  españoles  que  los  guardasen,  é  los  desarmó  é  quitó  las  armas. 

Preguntado  si  sabe  que  vino  Zayas,  alcalde  del  Cuzco,  con  un  es- 
cribano con  ciertas  provisiones,  dijo  que  oyó  decir  que  habían  llegado 
dos  españoles  á  la  puente,  é  los  que  la  guardaban  por  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  no  los  dejaron  ¡jasar;  é  desde  á  pocos  días  este  testigo  vido 
que  vino  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  é  prendió  al  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  é  á  los  que  con  él  estaban. 

Pi'eguntado  que  si  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  defencüó  ó  mu- 
rió algún  español  sobre  la  prisión,  dijo  que  se  defendió,  é  aun  que  sobre 
la  prisión  murió  un  Sanpedro,  é  que  todavía  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  lo  prendió  á  él  é  á  todos  é  los  llevó  al  Cuzco,  é  al  dicho  Alonso 
de  Alvarado  metió  en  un  cubo;  é  que  desde  á  pocos  días  supo  este  tes- 
tigo cómo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  se  soltó  é  apellidó  gente  en  la 
ciudad  del  Cuzco  é  tomó  los  caballos  é  armas  é  prendió  á  Grabiel  de 
Rojas,  siendo  teniente,  é  sobre  la  prisión  le  hirieron  en  una  mano,  lo 
cual  este  testigo  ha  oído  decir,  pero  que  no  lo  vido;  é  que  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  se  fué  á  Lima,  donde  estaba  el  Marqués  don  Francisco 
Pizarro;  é  de  á  pocos  días  vino  Hernando  Pizarro  con  cierta  gente,  é  el 
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dicho  Alonso  de  Alvarado  eu  su  compañía  por  capitán  de  cierta  parte 
de  gente;  é  este  testigo  sabe  é  es  público  é  notorio  que  en  las  Salinas, 
junto  al  Cuzco,  hubo  é  se  dio  una  batalla  de  españoles,  entre  la  gente 
del  dicho  Adelantado  é  de  el  dicho  Hernando  Pizarro,  en  la  cual  batalla 
murieron  muchos  hombres  é  se  robaron  muchos  caballos  é  armas  é  ha- 
ciendas, é  que  después  de  rendido  Almagro  é  su  gente,  proveyó  Her- 
nando Pizarro  é  mandó  que  no  se  matasen  más;  é  este  testigo  ansí  lo 
oyó  decir;  é  que,  estando  Pedro  de  Lerma  herido  en  su  cama  é  en  su 
posada,  le  entraron  á  matar  ciertos  españoles,  como  en  efeto  le  mataron. 

Preguntado  que  si  sabe  qué  españoles  son  los  que  le  mataron,  dijo 
que  oyó  decir  lo  mató  un  Pedro  Samaniego,  é  que  de  los  otros  no  se 
acuerda. 

Preguntado  que  si  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Alonso  de  Alvara- 
do compila  los  mandamientos  de  sus  gobernadores  y  era  obidiente,  ó  si 
revoh'ía  algunas  pendencias  en  este  reino,  dijo  que  sí:  á  lo  que  toca  á 
los  mandamientos  ha  dicho  lo  que  sabe,  é  que  en  lo  que  toca  á  lo  de- 
más, á  no  ser  humilde  á  sus  gobernadores,  que  lo  que  este  testigo  ha 
oído  decir  es  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  otros  ciertos  españo- 
les, armados  de  cotas  é  corazas,  en  la  sala  del  Marqués  don  Francisco 
Pizarro,  eu  la  ciudad  de  Lima,  hubo  cierta  pendencia  con  Francisco  de 
Chávez,  en  que  él  é  los  que  iban  con  él  echaron  mano  á  las  espadas  en 
presencia  del  Marqués,  é  los  que  estaban  con  él  se  levantaron  é  apaci- 
guaron el  dicho  alboroto;  é  que  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  salió  á  desafío  al  campo  con  Gómez  de  Alvarado,  estando 
el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  en  Lima,  de  lo  cual  hubo  muy  grande 
alboroto  en  Lima;  á  ansimismo  oyó  decir  que,  yendo  Hernando  Pizarro 
con  un  ejército  al  Cuzco  por  guerra  é  el  dicho  Alonso  de  Alvaratlo  por 
capitán  de  alguna  gente,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  le  desafió  por  una 
carta,  é  Gonzalo  Pizarro  lo  supo  é  lo  remedió  que  no  pasase  adelante;  é 
sobre  un  pleito  que  trata  Juan  de  Mori  cou  el  capitán  Diego  de  Carva- 
jal, de  unos  indios,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  desafió  al  dicho  Diego 
de  Carvajal,  é  el  señor  Gobernador  lo  remedió  que  no  pasase  más  ade- 
lante; é  estando  en  Jauja  el  real  de  Su  Majestad  é  el  señor  Gobernador 
en  él,  é  Per  Alvarez  por  capitán  é  maestre  de  campo  del  ejército,  é  el 
dicho  Alonso  de  Alvarado  por  capitán  de  cierta  gente,  el  dicho  Alonso 
de  Alvarado  envió  una  carta  de  desafío  al  dicho  capitán  é  maestre  de 
campo  Per  Alvarez,  lo  cual  oyó  é  era  público  é  notorio  en  el  real;  é  vido 
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como  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  acabdillaba  mucha  gente  armada  á 
su  casa,  é  ni  más  ni  menos  el  dicho  Per  Alvarez,  é  sabido  que  lo  supo 
el  señor  Gobernador,  con  toda  la  solicitud  é  determinación  que  pudo  lo 
remedió,  prendiendo  é  mandando  prender  al  uno  é  al  otro,  porque  si  lo 
tal  acaesciera,  muriera  mucha  gente  é  el  real  de  Su  Majestad  se  perdie- 
ra, é  perdido  Su  Majestad  su  real,  don  Diego  é  sus  secaces  se  quedaban 
con  la  tierra  por  muchos  tiempos,  é,  como  dicho  tiene,  el  sefior  Goberna- 
dor lo  apaciguó  que  no  pasase  adelante;  é  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  to- 
cante á  el  dicho  Alonso  de  Alvarado,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  Alonso  de  Mei'cadillo  anduvo  por  capitán 
en  estas  provincias,  qué  es  lo  que  hizo,  dijo  que  no  lo  conosce,  ni  andu- 
vo con  él,  ni  sabe  lo  que  hizo,  etc. 

Preguntado  si  sabe  que  Gómez  de  Alvarado  é  el  capitán  Pedro 
Barroso  anduvieron  en  estas  provincias  por  capitanes,  é  si  sabe  lo  que 
hicieron,  dijo  que  oyó  decir  que  estovieron  en  esta  provincia,  pero  que 
este  testigo  no  anduvo  con  ninguno  de  ellos  ni  sabe  lo  que  hicieron,  etc. 

Preguntado  si  sabe  qué  otras  personas  particulares,  sin  ser  capitanes, 
hayan  hecho  malos  tratamientos  é  muertes  á  los  indios,  dijo  que  sabe  é 
es  público  que  un  Gonzalo  de  Trujillo,  con  otros  españoles  ó  con  indios 
de  los  Conchucos  é  de  Guailas,  vino  á  estas  provincias  de  los  Chupachos 
é  de  Guánuco  é  robó  á  los  indios  sus  ovejas  é  oro  é  plata,  é  mató  é  que- 
mó é  ahorcó  muchos  caciques  é  indios  ó  los  quedó  destruidos,  y  hoy  día 
los  oye  quejar  á  los  caciques  de  estas  provincias  del  dicho  Gonzalo  de 
Trujillo,  de  los  malos  tratamientos  é  robos  é  fuerzas  que  les  hizo  é 
muertes  de  indios  por  los  caminos,  é  en  el  tambo  real  de  los  Chupa- 
chos es  público  que  mató  más  de  quinientos  indios  é  les  robó  sus  ove- 
jas é  ganados;  é  esto  es  lo  que  sabe  de  este  caso  para  el  juramento  que 
hizo  é  lo  cual  es  la  verdad,  é  dijo  que  no  sabe  firmar;  é  el  dicho  señor 
teniente  lo  señaló  de  su  señal  é  firma,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  León,  á  siete  días 
del  dicho  mes  de  Enero  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta 
é  cuatro  años,  el  dicho  señor  capitán  Pedro  de  Puelles,  teniente  de  go- 
bernador en  la  dicha  ciudad,  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Juan  García 
Nieto,  escribano  público  é  del  Consejo,  habiendo  hecho  la  dicha  infor- 
mación de  suso  contenida,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  es- 
cribano la  saque  en  limpio,  en  manera  que  haga  fee,  é  cerrada  é  sellada  é 
signada  é  firmada,  se  la  dé  é  entregue  para  que  él  la  envíe  al  dicho  señor 
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Gobernador,  como  su  señoría  lo  manda  por  la  dicha  su  comisión  é  man- 
damiento, para  que  él  la  vea  é  provea  lo  que  sea  justicia;  é  ansí  dijo 
que  lo  mandaba  é  mandó;  é  yo,  el  dicho  escribano,  saqué  la  dicha  in- 
formación é  probanza  por  ^artud  del  dicho  mandamiento  del  dicho  señor 
teniente,  que  es  en  la  dicha  ciudad  de  León,  el  dicho  día  é  mes  é  año 
susodichos  Testigos  que  ñieron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  etc. — Pedro 
de  Fuelles. —  Juan  García  Nieto,  escribano  público  é  del  Consejo  de  la 
dicha  ciudad  de  León,  presente  fué  á  lo  que  dicho  es  de  suso  con  el 
dicho  señor  teniente  que  aquí  firmó  su  nombre,  é  por  ende  de  man- 
damiento del  dicho  señor  teniente  que  aquí  firmó  su  nombre,  lo  es- 
cribí é  fice  aquí  mío  signo.  Es  á  tal.  En  testimonio  de  la  verdad. — 
Juan  García  Nieto,  escribano  público  del  Consejo. — (Un  signo  y  una 
rúbrica). 

2  de  Abril  de  1546 

V.— Información  del  Bachiller  Peñaranda  sobre  cierta  manda  de  Almagro 

(Archivo  de  ludias,  51-6-6i23; 

Muy  poderosos  señores: — Hernando  de  la  Rocha,  vecino  de  la  cib- 
dad  de  Badajoz,  en  nombre  del  Bachiller  Peñaranda,  mi  suegro,  digo: 

1.  Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscierou  al  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  gobernador  é  capitán  general  que  fué  en  la  provin- 
cia del  Perú,  é  si  conoscieron  al  dicho  bachiller  Hernando  Enríquez  en 
la  dicha  provincia. 

2.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  bachiller  Hernando  Enríquez 
era  médico  é  cirujano  é  que  sir^'ió  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  mu- 
cho tiempo,  ansí  en  curar  su  persona  como  los  de  su  casa,  como  en  ser- 
ville  en  las  entradas  con  sus  armas  é  caballo  y  en  todo  lo  demás  que  se 
ofrescía  y  él  podía  facer. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  atento  el  buen  servicio  que  el  dicho  ba- 
chiller Enríquez  le  había  hecho,  el  dicho  don  Diego  de  Ahuagro  declaró 
eti  una  cláusula  de  su  testamento,  que  mandaba  que  se  satisfaciese  al 
dicho  bachiller  Enríquez  por  lo  que  le  había  serxñdo  é  curado,  así  en  su 
persona  como  en  su  casa,  lo  que  paresciere  á  Juan  de  Herrada  é  á  Juan 
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Balza,  su  contador  é  ma3-ordomo,  é  lo  que  paresciese  asimismo  al  dicho 
bachiller  Enríquez. 

4.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  bachiller  Enríquez,  según  su 
habilidad  é  saber  é  servicios,  podía  merescer  en  cada  un  año  dos  mili 
castellanos;  digan  los  testigos  cuántos  años  ó  cuánto  tiempo  el  dicho 
bachiller  Enríquez  sir^^ó  al  dicho  don  Diego,  é  lo  que  podía  merescer 
en  cada  un  año,  ó  lo  que  podía  merescer  por  todo  el  dicho  tiempo. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  de  Balza,  é  Juan  de  He- 
rrada y  el  dicho  bachiller  Enríquez  son  muertos  é  fallecidos  de  esta 
presente  vida,  é  si  saben  que  el  dicho  don  Alonso  Enríquez  es  imo  de 
los  testamentarios  é  que  ni  hay  otros,  si  no  es  en  estos  reinos. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  es  todo  lo  susodicho  pública  voz  ó  fama. 

PROBANZA  DE   HEENANDO    DE  LA    ROCHA  AD    PERPETUAM     REÍ  MEMOEIAH 

El  dicho  Hernando  de  Sosa,  testigo  presentado  por  el  dicho  Her- 
nando de  la  Rocha,  é  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  sigiúente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  porque  conosció  á  los 
en  ella  contenidos,  de  vista,  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos 
tuvo  en  las  provincias  del  Perú;  é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  va  interese  fen  esta  causa,  é  que  este  tes- 
tigo fué  criado  é  secretario  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
é  que  por  esto  ni  por  otra  cosa  no  dejará  de  dech-  verdad  de  lo  que 
sabe;  que  las  demás  preguntas  generales  no  le  empecen. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que, 
A'olviendo  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  con  todo  su  real 
de  las  pro\'incias  de  Chile  para  ir  al  Cuzco,  halló  en  la  provincia  de 
Copaj'apu  al  dicho  bachiller  Enríquez,  que  había  venido  en  compañía 
del  capitán  Juan  de  Rada,  en  busca  del  dicho  Adelantado,  é  que  antes 
que  viniese  el  dicho  bachiller,  sabe  que  curaba  de  médico  é  cú'ujano 
al  dicho  Adelantado  é  á  su  casa  é  á  todos  los  del  armada,  un  bachiller 
Marín,  que  fué  con  el  dicho  Adelantado  desde  el  Cuzco,  é  que  á  éste  el 
dicho  Adelantado  le  prometió  de  le  dar  una  parte  más  que  á  los  otros 
compañeros  porque  sirviese  el  dicho  oficio;  é  que  después  que  llegó  á 
la  dicha  Copayapu  el  dicho  bachiller  Enríquez,  yendo  á  hablar  al  dicho 
Adelantado,  le  tomó  por  hábil  y  suficiente  en  el  dicho  oficio  de  cirujano 
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é  que  tenía  muy  buena  gracia  en  curar;  y  el  dicho  Adelantado  rescibió 
con  mucho  amor  al  dicho  bachiller  Enríquez,  é  le  dijo:  «Ya  veis  que 
venimos  de  la  guerra  todos  desbaratados  y  perdidos,  y  que  no  hay  par- 
tes para  poderos  dar  salario  conoscido;  pero  por  la  buena  relación  que 
de  vos  tengo,  holgóme  que  en  compañía  del  bachiller  Marín  curéis  de 
aquí  adelante  mi  persona  é  casa,  é  toda  la  gente  de  mi  real  que  esto- 
viere  doliente  ó  herida;  y,  pues  vamos  al  Cuzco,  dejad  la  paga  á  mi 
cargo»;  é  desde  entonces  vio  este  testigo  que  el  dicho  bachiller  Enrí- 
quez curaba  al  dicho  Adelantado  é  su  casa  é  á  todos  para  los  que  le 
llamaban  en  el  dicho  real  que  estaban  malos  ó  heridos;  é  le  vio  ir 
á  las  entradas  que  iba  el  dicho  Adelantado  por  el  dicho  campo;  é  que 
esto  sabe  é  vio  porque  se  haUó  presente  á  ello. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
ha  visto  é  tenido  en  su  poder  la  dicha  cláusula  de  testamento  ó  codecilo 
que  el  dicho  don  Diego  de  Almagi'o,  adelantado,  hizo,  por  la  cual  co- 
mete el  descargo  del  dicho  bachiller  Em-íquez  á  Juan  de  Rada  é  á 
Juan  Balza,  sus  secaces,  é  que  á  ella  se  remite. 

4.  Preguntado  por  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vio  este  tes- 
tigo, que  desde  que  el  dicho  bachiller  Enríquez  empezó  á  servir  de 
médico  é  cirujano  al  dicho  Adelantado  é  su  casa  é  armada  por  su  man- 
dado, pudo  sei'vir  tiempo  de  veinte  meses,  poco  más  ó  menos,  hasta  que 
el  dicho  Adelantado  murió,  é  que  al  parecer  de  este  testigo,  según  eran 
excesivos  los  precios  de  los  caballos  é  armas  é  ropas  de  vestir,  é  según 
valían  las  medicinas  caras,  las  cuales  ponían  los  dichos  bachilleres,  que 
el  dicho  bachiller  Enríquez,  por  lo  que  sirvió,  curó  é  meresció  en  su 
oficio  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  veinte  meses,  para  ser  pagado  me- 
dianamente, é  antes  de  menos  que  de  más,  pudo  merecer  dos  mili  pe- 
sos de  oro  de  ley  perfecta;  porque  un  caballo  valía  á  tres  ó  cuatro  mili 
castellanos  en  la  dicha  jornada,  é  más  y  menos,  una  cota  de  malla,  mili, 
é  una  camisa  de  Holanda  doscientos;  é  que  este  testigo  vio  comprar 
un  arroba  de  vino  á  Diego  de  Alvarado  por  quinientos  pesos,  é  tiene 
por  cierto  que  si  las  medicinas  se  hobieran  de  vender  por  sí  é  pagarse 
el  médico  é  el  cirujano  por  sí,  que  no  estoviera  por  iguala,  que  ninguna 
cura  hiciera  que  por  lo  menos  no  sacara  della  en  escripturas  ó  ropas  ó 
en  otras  cosas  que  á  la  sazón  se  estimaban,  en  cien  pesos  de  oro,  é  otros 
dieran  más  é  otros  menos;  é  que  si  hobiera  efeto  la  cobi-anza  de  las 
dichas  escripturas  ó  las  dichas  ropas,  que  se  vendieran  por  el  dicho 
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valor  que  se  apreciaban,  que  cada  uno  de  los  dichos  bachilleres  médi- 
cos, y  especial  el  dicho  bachiller  Enríquez,  porque  era  más  gracioso  é 
más  bien  quisto,  ganara  más  de  cinco  mili  castellanos  en  el  dicho  tiempo. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  Diego 
de  Alvarado,  é  á  Barrieutos,  é  á  Dehesa  é  á  otras  muchas  personas  por 
muy  público  é  notorio,  que  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  son 
fallescidos,  ecepto  el  dicho  don  Alonso  Enríquez,  el  cual  sabe  que  es 
uno  de  los  albaceas  que  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
nombró  en  su  codecilo,  é  que  no  sabe  este  testigo  ni  ha  oído  decir  (|ue 
al  presente  haya  otro  albacea  del  dicho  Adelantado  en  España,  sino  es 
el  dicho  don  Alonso,  porque  Diego  Dalvarado  é  el  Dotor  Sepúlveda, 
que  eran  albaceas,  ansimismo  son  fallescidos  días  ha;  é  que  sabe  que  los 
dichos  Juan  de  Rada  é  Juan  Balza  eran  albaceas  ansimismo  del  dicho 
Adelantado,^  porque  este  testigo  tuvo  su  poder  é  vio  el  dicho  codecilo 
por  donde  los  dejaba  por  testamentarios  ó  albaceas;  é  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  é  vio  é  oyó  decir  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  ó  ansí  es  dello  pública  voz  é  fama  entre  los  que  lo 
saben  é  dello  tienen  noticia;  é  habiéndole  sido  tornado  á  leer,  dijo  que 
á  ello  se  refiere,  ó  firmólo  de  su  nombre.-  —Fernando  de  Sosa. 

El  dicho  fator  Diego  de  Mercado,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Hernando  de  la  Rocha,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosció  á  los 'contenidos,  de 
vista  é  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  en  las  provincias 
del  Perú,  en  las  Indias,  é  que  es  de  edad  de  treinta  é  ocho  años,  é  que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en  esta  causa. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  aue  sabe  que  el  dicho  bachiller  Enrí- 
quez era  médico  é  cirujano,  porque  le  veía  hacer  algunas  curas  de  he- 
ridas é  aun  curó  á  este  testigo  de  una  enfermedad  que  tuvo,  é  ansi- 
mismo curó  á  un  criado  de  este  testigo  de  una  herida,  é  que  vio  que 
curaba  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  le  vio  ir  con  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  adelantado,  en  la  entrada  de  Chili, 
porque  este  testigo  fué  allá  é  le  vio  que  llevó  su  caballo  é  curaba  al 
dicho  Adelantado,  como  dicho  tiene,  é  le  vio  volver  con  él  de  la  dicha 
entrada  del  Chili  á  la  cibdad  del  Cuzco;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho  bachiller  Enrí- 
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quez  curaba  al  dicho  Adelantado,  como  dicho  tiene;  mas  que  lo  que  po- 
día merescer  por  la  dicha  cura  que  no  lo  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  los  dichos  Juan  de 
Rada  é  Juan  Balza  son  muertos  éfallescidos  de  esta  presente  vida,  é 
((ue  oyó  decir  que  los  había  dejado  por  sus  albaceas  el  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  é  que  según  ansimismo  o)'ó  decir,  que  el  dicho  don 
Alonso  Enríquez  había  quedado  é  le  dejó  el  dicho  Adelantado  por  su 
albacea;  é  que  sabe  que  está  en  estos  reinos  de  Castilla;  é  que  en  lo 
demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe;  ó  para  el  jura- 
mento, que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  é  que  es  público  é  notorio 
que  los  susodichos  eran  albaceas  del  dicho  Adelantado,  que  ansí  como 
lo  tiene  dicho  es  pública  voz  é  fama,  é  de  los  que  de  ello  tienen  noti- 
cia; é  liíndole  tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Biego  de  Mercado. 

El  dicho  don  Alonso  Enríquez,  estante  en  esta  corte,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Hernando  de  la  Rocha,  é  habiendo  jurado  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosció  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  de  vista  é  habla  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo  mu- 
cho tiempo  en  las  provincias  del  Perú,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  va  interese  en  esta  causa  ni  con- 
curren en  él  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  sabe  que  el  dicho  bachiller  Hernando  Enríquez  era  médico  é 
cirujano  é  usaba  dello  en  las  provincias  del  Perú,  é  que  sabe  que  sirvió 
al  adelantado  don  Diego  de  Almagro  é  le  curaba,  ansí  á  su  persona  como 
á  su  casa,  porque  le  vio  curar  é  le  servía  é  iba  con  él  á  las  entradas  que 
fué  el  dicho  Adelantado,  especialmente  sabe  que  fué  con  él  á  la  entrada 
de  Cliili  é  llevó  sus  armas  é  cal^allo  é  servía  en  todo  lo  que  podía  al  di- 
cho Adelantado,  é  que  le  serviría  é  curai'ía  el  dicho  bachiller  Enríquez 
al  dicho  Adelantado  tiempo  de  dos  años,  poco  máa  ó  menos,  porque  todo 
este  dicho  tiempo  supo  é  vio,  como  dicho  tiene,  al  dicho  bachiller  curar 
é  servir  al  dicho  Adelantado:  lo  supo  que  sirvió  é  curó  al  dicho  Adelan- 
tado é  su  casa,  porque  se  locüjo  el  dicho  Adelantado  é  criados  de  su  casa, 
ó  parte  del  dicho  tiempo  le  \\6  este  testigo,  como  dicho  tiene,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo,  dijo  que  porque  este  testigo,  cuando  murió  el  dicho 
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Adelantado,  se  halló  presente  é  quedó  por  albacea  é  testamentario  del 
dicho  Adelantado,  é  que  entonces  supo  ó  vio  la  dicha  cláusula  del  code- 
cilo  de  testamento  que  el  dicho  Adelantado  fizo,  é  la  cual  cláusula  dice 
lo  contenido  en  la  pregunta:  que  Juan  de  Rada  é  Juan  Balza,  mayordomo 
é  contador  del  dicho  Adelantado  é  albaceas,  etc.,  juntamente  con  este 
testigo,  todos  tres,  que  se  entienden  los  dichos  Juan  Balza,  é  Juan  de 
Rada  é  el  mesmo  bachiller  Enríquez,  viesen  é  tasasen  é  pagasen  lo  que 
merescían  los  servicios  que  el  dicho  bachiller  Enríquez  había  hecho  al 
dicho  Adelantado  é  curas;  que  sobre  ello  el  dicho  Juan  Balza  é  Juan  de 
Rada  quisieron,  tomado  pai-escer  con  este  testigo  juntamente  con  otros 
descargos,  caso  que  se  juntaron,  como  albaceas  el  dicho  Adelantado  en 
la  absencia  del  dicho  bachiller  Enríquez, y  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  le  tasaron  sus  servicios  del  dicho  bachiller  Enríquez  en  curas  de  su 
persona  é  casa  é  ejército,  en  tres  mil  castellanos,  atentos  los  sus  ser^^- 
cios  é  á  la  voluntad  que  le  tenía  el  dicho  Adelantado,  que  era  muy  grande, 
é  mucha  nescesidad  é  porque  era  muy  doliente  el  dicho  Adelantado  é  le 
sabía  curar  é  consolar  el  dicho  bachiller  Enríquez;  é  á  la  dicha  cláusula, 
los  dichos  Juan  Balza  é  Juan  de  Rada  dijeron  á  este  testigo  que  pluguie- 
se á  Dios  que  se  contentase  con  los  dichos  tres  mil  castellanos  el  dicho 
bachiller  Enríquez  porque  con  la  dicha  cláusula  le  quedaba  á  él  poder 
como  á  ellos  del  dicho  Adelantado  para  la  tasación  de  su  propio  interese; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  se  le  acuerda  de  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que,  como  tiene  dicho,  el  dicho  baclriller 
Enríquez  sirvió  al  dicho  Adelantado  dos  años  en  le  curar  su  persona  é 
casa  é  ejército,  que  le  paresce  que  merescía  cada  año  mil  castellanos,  ó 
antes  más  que  menos,  é  que  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Adelantado 
vi\iera,  que  le  diera  mucho  más,  porque  le  tenía  buena  voluntad  é  le  ha- 
bía servido  muy  bien;  é  ansimismo  si  ^avieran  los  dichos  Juan  Balza  é 
Juan  de  Rada,  le  dieran  mucho  nías,  si  tovieran  de  qué,  é  que  esta  tasa- 
ción que  hace  este  testigo  es  considerando  la  muerte  de  los  dichos  Ade- 
lantado é  maj'ordomo  é  contador,  é  ques  mucho  menos  de  lo  que  me- 
resce,  conforme  á  los  trabajos,  peligros  é  gastos  de  aquellas  partes,  lo 
cual  dice  é  declara  por  el  juramento  que  tiene  fecho  é  como  albacea  del 
dicho  Adelantado  é  para  descargo  de  su  ánima  é  conciencia  en  cumpli- 
miento de  su  juramento. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  es  don  Alonso  Enrí- 
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quez  contenido  en  la  pregunta,  é  fué  é  es  albacea  é  testamentario  del 
dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  tiene  en  su  poder  el  codecilo 
que  el  dicho  Adelantado  hizo  al  tiempo  de  su  muerte,  é  que  dejó  por 
albaceas,  demás  de  este  testigo,  el  dicho  Adelantado  á  Diego  de  Alvarado 
é  al  Dotor  Sepúlveda  é  a  los  dichos  Juan  Balza  é  Juan  de  Rada  é  á  Juan 
de  Guzmán,  contador  de  Su  Majestad;  é  que  no  sabe  que  ninguno  sea 
vivo  sino  este  testigo,  porque  Diego  de  Alvarado  murió  en  esta  corte  é 
el  Dotor  Sepúlveda  murió  en  Sepúlveda,  en  estos  reinos,  é  que  los  dichos 
Juan  Balza  é  Juan  de  Rada  murieron  en  el  Perú,  según  es  dello  públi- 
co é  notorio  é  lo  cree  este  testigo,  é  que  el  dicho  Juan  de  Guzmán  no 
sabe  si  es  muerto  ni  si  vivo,  é  que  sabe  que  al  presente  no  hay  otro  alba- 
cea  en  estos  reinos  del  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  sino  es 
este  testigo;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  é  vio  é  oyó  decir 
para  el  juramento  que  tiene  fecho,  é  ansí  es  público  é  notorio  é  púbUca 
voz  é  fama  entre  los  que  de  ello  saben  é  tienen  noticia;  é  siéndole  tor- 
nado á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica  é  firmólo  de  su  nombre. 
— D.  Alonso  Enr'iquez. —  Fecho  ante  mí. — Jorge  Vázquez,  escribano  pú- 
blico. 

17  de  Abril  de  1546 

VI. — Real  cédula  relativa  ü  un  pleito  seguido  por  don  Alonso  Enríquez 
contra  Hernando  Pizarro 

(Archivo  de  Indias,  109-7-14) 

El  Príncipe. — Doctor  Escudero  y  Licenciados  Aldrete  y  Galarce 
y  Francisco  de  Moutalvo,  del  Consejo  del  Emperador  Rey,  mi  señor, 
que  por  su  comisión  especial  conocéis  del  pleito  y  causa  que  se  trata 
entre  el  curador  de  don  Diego  de  Almagro,  hijo  del  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  ya  difunto,  y  el  Licenciado  \'illalobos,  fiscal  de  Su 
Majestad  en  el  su  Consejo  de  las  ludias,  y  Hernando  Pizarro:  sabed  que 
en  el  dicho  Consejo  de  las  ludias  está  pendiente  cierto  pleito  entre  don 
Alonso  Henríquez  de  Guzmán,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  de  la 
una  parte,  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  de  la  otra,  sobre  quel  dicho  don 
Alonso  Enríquez,  allende  de  algunas  cosas  generales  de  que  le  acusa, 
que  tocan  al  dicho  Fiscal  y  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  le  pide  ansi- 
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inismo  cierta  cantidad  de  jdcsos  de  oro  y  otras  cosas  tocantes  á  su  propio 
interés,  que  dice  le  fueron  tomados  y  robados  ansí  al  tiempo  de  la  bata- 
lla quel  dicho  Hernando  Pizarro  dio  al  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  y^por  razón  della,  como  después  daños,  injurias  y  pérdidas 
que  dello  diz  que  se  le  siguieron,  é  sobre  las  otras  causas  é  razones  en 
el  proceso  del  dicho  pleito  contenidas,  el  cual,  estando  concluso  é  siendo 
visto  por  los  del  dicho  Consejo,  dieron  j  pronunciaron  un  auto  en  que 
dijeron  que,  atento  que  vosotros  conocéis  del  dicho  pleito  prencipal  del 
dicho  Hernando  Pizarro  y  que  la  justicia  deste  negocio  que  antellos  se 
trata  entre  los  dichos  don  Alonso  Euríquez  y  Hernando  Pizarro,  depen- 
de del  dicho  negocio  é  pleito  principal,  os  lo  debían  de  remitir  é  remi- 
tieron para  que,  como  informados  dello,  lo  veáis  y  determinéis  en  él  lo 
que  sea  justicia,  como  más  largo  en  el  dicho  auto  se  contiene,  lo  cual  yo 
he  habido  por  bien;  por  ende,  yo  vos  mando  que  veáis  el  dicho  proceso 
del  dicho  pleito  que  así  se  trata  entre  los  dichos  don  Alonso  Enríquez  y 
Hernando  Pizarro  que  por  los  del  dicho  Consejo  de  las  Indias  se  os  re- 
mite, y  lo  toméis  en  el  estado  en  que  está;  é  llamadas  é  oídas  las  partes 
á  quien  toca,  conozcáis  del  y  lo  continuéis,  fenezcáis  y  acabéis  y  hagáis 
en  él  lo  que  halláredes  por  justicia,  que  para  ello  por  la  presente  vos 
doy  poder  compUdo  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y 
conexidades.  Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  Abril  de 
mili  quinientos  cuarenta  y  seis  años. — Yo  el  Peíncipe. — Eefrendada 
de  Pedi-o  de  los  Cobos;  señalada  de  Gutierre  \^elázquez,  é  Gregorio 
López  é  Hernán  Pérez,  etc. 

"29  de  Septiembre  de  1546 

VII. — Carta  de  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  al  Beij 

(Archivo  de  Indias,  68-6-10) 

Sacra  Majestad: — Auuque  de  las  cosas  del  Perú  y  de  lo  hecho  y 
acaecido  en  aquellos  reinos  V.  M.  terna  largas  relaciones  de  muchos  que 
de  Tierra  Firme,  destos  reinos  y  corte  han  ido,  especialmente  de  Agostín 
de  Zarate,  vuestro  contador  de  rentas  que  fué  en  aquellos  reinos  del  Perú, 
y  estuvo  en  ellos  y  en  Lima  al  tiempo  que  prendieron  á  vuestro  visorrey 
Blasco  Núñez  Vela,  y  se  halló  presente  y  lo  vio,  y  otras  muchas  cosas 
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que  después  pasaron  y  acaecieron,  y  lo  habrá  dicho  y  contado  todo  á 
V.  M.,  y  porque  mi  motivo  es  decir  é  informar  á  V.  M.,  como  su  leal 
vasallo,  délo  que  ine  parecieseserle  en  servicio  y  bien  de  aquella  lamen- 
table tierra,  y  de  algunas  persecuciones  y  trabajos  que  vuestros  vasallos 
han  padecido  y  pasado,  para  que  V.  S.  M.  sepa  partes  de  las  crueldades 
y  grandes  daños  que  Pizarro  y  sus  secaces  han  hecho  y  facen  en  los 
que  vuestro  real  servicio  y  nombre  siguen.  Yo  he  vÍA'ido  en  la  cibdad 
de  Sant  Miguel  del  Perú  y  en  ella  tengo  mi  casa  y  mujer  é  liijos  é  in- 
dios de  repartimiento;  en  vuestro  real  nombre  he  seguido  siempi-e  vTies- 
tro  real  servicio  y  voluntad,  y  á  vuestros  ministros,  como  dello  da 
testimonio  el  absencia  de  mi  casa,  que  padezco  un  año  ha  por  me  haber 
desterrado  de  aquellos  reinos  Pizari'o  y  su  secaces,  vuestro  visorrey  Blasco 
Núñez  Vela,  cuando  bajó  de  Quito  con  gente,  pensando  restituirse  en  la 
tierra  y  cibdad  de  Lima,  posó  en  mi  casa  y  estuvo  en  ella  treinta  y  dos 
días,  con  sus  criados  y  famiha  y  gente  de  jornada  que  consigo  traía,  y 
con  mi  persona  y  hacienda  y  con  toda  mi  casa  se  le  hizo  todo  el  servi- 
cio y  buen  hospedaje  en  la  cibdad  de  Sant  Miguel,  que  á  mí  fué  posi- 
ble y  pude  como  á  ministro  de  mi  rey  y  señor;  fué  este  caso  y  haberme 
de  antes  tenido  Pizarro  por  sospechoso,  para  que  desde  Quito  enviase  á 
Carvajal,  maestre  de  campo,  á  que  nos  matase  á  mí  y  á  otros  vecinos 
de  aquel  pueblo  que  seguíamos  vuestro  real  servicio  y  voz.  y  mucho 
antes  que  Caravajal  llegase  al  pueblo  de  San  Miguel,  tres  jomadas, 
envió  delante  dos  alguaciles  y  con  ellos  diez  ó  doce  arcabuceros,  los 
cuales  se  juntaron  con  uno  de  los  alcaldes  que  eran  puestos  por  Pizarro, 
el  cual  alcalde  se  llama  Alonso  Rengel,  natural  de  MedeUín,  y  éstos,  á 
media  noche,  cercando  nuestras  casas  nos  las  escalaron  }'  entraron  en 
ellas  y  nos  sacaron  de  nuestras  camas,  do  yacíamos,  y  asimismo  con 
nuestras  mujeres,  que  todos  los  que  prendieron,  que  fuimos  cuatro,  éra- 
mos casados  y  yo  el  de  menos  edad,  y  paso  de  cincuenta  años,  y  ansí 
nos  sacaron  y  llevaron  maltratados  á  la  casa  del  alcalde  que  he  dicho, 
adonde  nos  echaron  muchas  prisiones  y  pusieron  guardas,  y  de  ahí  á 
dos  días  llegó  Caravajal,  y  en  apeándose,  antes  que  bocado  comiese, 
ahorcó  á  un  Diego  Hurtado,  que  era  uno  de  los  presos  y  vecino  de  la 
cibdad  de  Santiago  de  Guayaquil,  que  por  otro  nombre  se  llama  la 
Culata,  y  vuestro  alcalde  ordinaiio  en  aquella  cibdad,  y  fué  el  dehto  por 
que  le  mataron  haber  seguido  á  vuestro  visoiTey  y  andado  en  su  com- 
pañía desde  que  le  echaron   de  la  cibdad  de  los  Reyes;  y  después  de 
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haber  hecho  con  éste,  el  día  mesmo,  á  la  noche,  envió  á  sus  alguaciles  y 
negros  que  para  ello  trae  diputados,  con  el  alcalde  Rengel,  que  he  dicho, 
para  que  allí  en  la  cárcel  donde  estábamos  nos  diese  garrote  y  nos  col 
gase  ó  echase  de  una  ventana  que  salía  á  la  plaza;  halljypwnse  en  nues- 
tra compañía  nuestros  hijos  y  mujeres  y  todos  los  clérigos  y  frailes  y 
gente  honrada  del  pueblo,  qiie  temiendo  lo  que  Caravajal  acostumbraba 
hacer,  se  \'inieron  todos  á  estarse  con  nosotros,  y  éstos,  mediante  Dios, 
alcanzaron  que  no  nos  matasen  aquella  noche.  Eramos  los  presos  Gon- 
zalo Farfán,  y  Francisco  de  Lucena,  y  un  Alonso  Rengel  de  los  Santos,  y 
el  Diego  Hm'tado  que,  como  he  dicho,  ahorcó  antes  que  comiese,  y  yo; 
el  Gonzalo  Farfán  y  Francisco  de  Lucena  son  hombres  de  á  sesenta 
afios  y  conquistadores  de  toda  Tierra  Firme  y  descubridores  y  conquista- 
dores de  todo  el  Perú.  Venido  el  día,  nuestras  mujeres  con  todo  el  pue- 
blo y^  los  religiosos  y  clérigos  del  fueron  á  Caravajal  á  le  rogar  por 
nuestras  vidas,  y  fué  más  indinarle  y  cabsa  para  que  en  persona  fuese 
adonde  estábamos  presos,  y,  dejándonos  á  unos  confesando  y  á  otros  ha- 
ciendo testamento,  se  tué  á  su  posada,  que  era  cerca,  y  de  allí  á  la  iglesia . 
Viendo  el  pueblo  en  la  aflicióu  y  agonía  en  que  estábamos,  se  juntaron 
todos,  hombres  }■  mujeres,  con  las  nuestras  y  los  frailes  y  clérigos  con 
una  cruz  cubierta  de  negro  y  el  Santísimo  Sacramento  que  llevaba  une 
de  los  clérigos  que  estaba  diciendo  misa,  y^  todos  acompañándolo  se 
pusieron  de  rodillas  delante  del  Caravajal  pidiéndole  no  nos  matase,  sino 
que,  ansí  presos,  nos  enviase  á  Pizarro;  y  con  lo  que  ante  si  vio  Carava- 
jal,  aunque  cruel,  se  turbó  y  estuvo  suspenso  y  confuso,  y  con  el  clamor 
y  vocería  de  nuestras  mujeres  é  hijos  y  de  todos  los  del  pueblo  que  allí 
estaban,  que  de  la  crueldad  y  de  nosotros  se  condoh'an,  parece  que  por 
voluntad  de  Dios  se  conmo\ió  á  nos  hacer  gracia  de  la  vida  y  mandó 
cesase  la  ejecución  de  su  propósito,  diciendo,  como  con  lágrimas,  que  él 
cometía  traición  y  maldad  á  Dios  y  á  su  rey  por  nos  dejar  vivos  y  que  le 
había  de  pesar,  y  con  éstas  y  otras  semejantes  palabras  de  martirio 
nos  confiscaron  y  tomaron  todos  nuestros  bienes  por  traidores,  y  nos 
pregonaron  por  tales  y  nos  desterraron  de  todos  los  reinos  del  Perú, 
mandando  que  saliésemos  luego  de  la  tieiTa  en  los  primeros  navios  que 
en  el  puerto  de  Paita  ó  en  la  costa  hobiese,  so  pena  de  ser  hechos  cuar- 
tos, y  ansí  salimos  otro  día  siguiente  del  pueblo  en  sendas  acémilas, 
con  grillos  á  los  pies,  y  nos  llevaron  á  Paita.  El  Francisco  de  Lucena 
llegó  á  Paita  muy  al  cabo  para  se  morir,  y  al  Alonso  Rengel  le  volvie- 
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ron  preso  al  pueblo  de  Sant  Miguel  porque  no  había  dado  los  libros  del 
oficio  de  contador  que  él  usaba  en  el  dicho  pueblo,  y  ansí  los  dejé.  No 
sé  lo  que  Dios  hizo  dellos;  á  mí  me  echaron  en  la  isla  de  la  Puna,  donde 
estuve  desde  mediado  Octubre  hasta  mediado  Enero  deste  presente  año 
de  cuarenta  é  seis,  que  en  un  navio  que  allí  aportó  salí  para  esta  Nueva 
España.  Digo  á  V.  M.  que  Caravajal  nos  llevó  de  aquel  pueblo  seis  ó 
siete  mili  pesos  y  todos  los  negros  y  caballos  y  animales  que  él  pudo  ha- 
ber y  lo  restante  de  nuestras  haciendas  nos  lo  dejó  confiscado  y  los  in- 
dios quitados,  diz  que  por  traidores,  porque  no  seguíamos  á  Pizarro  y 
porque  habíamos  recibido  y  seguido  á  vuestro  visorrey. 

Hecho  esto  [por]  Caravajal  en  la  cibdad  de  Sant  Miguel,  se  pasó  de 
camino  á  la  cibdad  de  Lima,  y  en  Trujillo  quiso  matar  á  un  Melchor  ^''er- 
dugo,  que  si  lo  hallara  en  el  pueblo  lo  hiciera,  porque,  según  pareció, 
lo  llevaba  así  mandado  por  instrución  de  Pizarro;  fué  avisado  el  Mel- 
chor Verdugo,  y  antes  que  Caravajal  llegase  al  pueblo  de  Trujillo  se 
había  absentado  del  é  ido  á  la  sierra  con  diez  ó  doce  amigos  suyos 
arcabuceros,  escarmentando,  como  dicen,  en  cabeza  ajena.  Llegado  el 
Caravajal  á  Trujillo,  como  no  halló  á  quien  sacrificar,  pasó  de  largo  á 
la  cibdad  de  Lima,  doblando  jornadas,  porque  iba  por  capitán  general 
á  Los  Charcas  contra  los  caballeros  que  se  habían  alzado  contra  Pizarro 
y  muerto  á  su  teniente  Fulano  de  Almendras,  y  habían  alzado  pendón 
y  bandera  por  vuestro  \asorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  con  la  voz  real 
habían  juntado  casi  doscientos  cincuenta  hombres  y  todos  había  movi- 
do para  venir  sobre  el  Cuzco;  eran  los  cabdillos  deste  hecho  y  gente 
Francisco  Zenteno,  de  Cibdad  Rodrigo  y  Alonso  Pérez  Desquivel,  de 
Sevilla,  y  Lope  de  Mendoza,  de  Mérida,  y  otros  caballeros;  y  estando 
ellos  en  campo  con  la  gente  dicha  á  cincuenta  leguas  de  la  cibdad  del 
Cuzco,  en  el  CoUao,  pueblos  de  X.  Majd.,  saUó  del  Cuzco  un  Alonso  de 
Toro,  natural  de  Trujillo,  hombre  cruel  y  de  los  acebtos  á  Pizarro  y  su 
teniente  en  el  Cuzco;  éste  salió  del  Cuzco  con  hasta  doscientos  hombres 
á  resistir  á  los  que  con  ruestra  real  voz  venían,  por(|ue  si  los  dejaran 
llegar  á  la  cibdad  del  Cuzco,  é  á  diez  leguas  del,  se  alzara  y  tras  él  toda 
la  tierra  contra  Pizarro.  Estando  á  veinte  leguas  los  unos  de  los  otros  y 
en  campo,  diz  que  salió  Caravajal  de  la  cibdad  de  Lima  á  gran  priesa 
con  alguna  gente  para  se  juntar  con  los  del  Cuzco  antes  que  se  apron- 
tasen los  de  los  ('barcas  y  ellos:  hasta  agora  no  se  sabe  en  esta  cibdad 
en  lo  que  esto  ha  parado,  porque  á  esta  sazón  sah  yo  de  la  tierra  del 
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Perú,  á  veinte  de  Enero  pasado,  y  á  diez  de  Marzo  siguiente  entré  en 
esta  cibdad  de  Méjico;  porque  desde  la  Isla  de  la  Puna,  que  es  adonde 
3'0  me  embarqué  en  el  Perú,  hasta  el  puerto  de  Guatulco  de  esta  Nueva 
España,  que  es  á  ciento  y  diez  leguas  de  esta  cibdad  de  Méjico,  no 
vimos  ni  conocimos  ninguna  tierra;  y  en  esta  cibdad  de  Méjico  he  esta- 
do desde  el  mes  de  Marzo  pasado,  esperando  lo  que  Vuestra  Majestad 
proveía  para  el  Perú,  para  me  volver  á  él  serviendo  á  V.  M. 

Tiénese  por  nueva  muy  cierta  en  esta  Nueva  España  que  Vuestra 
-Majestad  ha  proveído  al  Licenciado  de  la  Gasea  para  gobernar  y  paci- 
ficar el  Perú,  y  que  es  ya  pasado  á  Tierra  Firme:  con  este  sonido  que  de 
que  es  ya  ido  me  salgo  desta  cibdad  de  Méjico  de  aquí  á  diez  días 
y  me  voy  embarcar  en  el  primero  navio  que  para  el  Perú  fuese,  por 
hallarme  con  el  Licenciado  Gasea  en  cualquiera  subceso  que  le  aven- 
ga. Plegué  á  Dios  de  dai'le  tanto  juicio  y  buena  ventura  á  él  y  á  los 
demás  que  en  vuestro  real  nombre  van,  que  lo  pacifiquen  y  allanen 
todo,  de  manera  que  Dios  Nuestro  Señor  sea  de  todos  conocido  y  ado- 
rado como  de  catóücos  y  V.  Majd.  sea  muy  servido  y  temido. 

De  cinco  meses  á  esta  parte  se  había  dicho  y  publicado  por  cosa 
muy  cierta,  por  toda  esta  Nueva  España  y  cibdad  de  Méjico,  que  entre 
Blasco  Núñez  Vela,  vuestro  A^'isorrey,  y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces 
había  habido  rotura  de  batalla  cerca  del  Quito,  y  que  en  ella  habían 
muerto  á  vuestro  Visorrey  y  á  muchos  caballeros  y  gente  de  su  parte, 
y  que  Pizarro  había  habido  la  vitoria.  ¡No  le  dé  Dios  tal  ventura!  De 
veinte  días  á  esta  parte  se  ha  tornado  á  decir  en  esta  cibdad  de  Méjico 
que  vuestro  A^isorrey  Blasco  Núñez  A'ela  es  vivo,  y  que  está  en  la  go- 
bernación de  Benalcázar  y  próspero,  y  qué  lo  que  de  la  batalla  se  había 
dicho  fué  burla.  Plegué  á  Dios  sea  ansí,  porque  esto  que  agora  se  dice 
que  es  %avo  vuestro  "\''isorrey,  es  por  una  carta  que  el  Presidente  de  los 
Confines  diz  que  escribió  á  don  Antonio  de  Mendoza,  vuestro  Visorrey: 
sé  decir  á  V.  Majd.  que  la  Mar  del  Sur  no  se  navega,  ni  del  Perú  se 
ha  sabido  nueva  cierta,  ni  ha  sahdo  navio  para  en  todas  estas  costas 
desta  Nueva  España,  ni  de  Guatiuiala,  ni  de  Nicaragua  cinco  meses  y 
más  ha,  sino  fué  habrá  cuatro  meses  y  más  que  vino  al  puerto  de  la 
Posesión  de  Nicaragua  un  Alonso  Palomino  con  un  navio  de  armada 
de  los  de  Pizarro,  3'  entró  en  aquel  puerto  como  famoso  cosario  y  se 
llevó  del  cuatro  na\'ios  que  en  él  estaban  surtos,  y  un  navio  grande  que 
estaba  varado  en  tierra,   porque  no  le  pudo  llevar  le  quemó,  que  no 
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hiciera  más  Barbarroja;  y  después  acá  no  se  navega  la  Mar  del  Sur 
para  de  aquí  al  Perú  ni  del  Perú  aquí,  si  no  ha  sido  un  na\no  que  fué 
de  esta  Nueva  España  al  Perú,  habrá  cuatro  meses,  con  ropa  y  poca 
gente  salió  del  puerto  de  Acapulco  de  esta  Nueva  España. 

Cuando  yo  salí  del  Perú,  que  fué  á  15  de  Enero  pasado,  vuestro  \''iso- 
rrey  Blasco  Núfiez  Vela  estaba  en  la  cibdad  de  Popayán,  gobernación 
de  Benalcázar,  con  copia  de  gente,  según  se  decía,  y  Benalcázar  con  su 
gente  y  capitanes  con  él.  y  Gonzalo  Pizarro  estaba  en  el  Quito  con 
hasta  cuatrocientos  hombres,  á  sesenta  ó  setenta  leguas  los  unos  de  los 
otros,  y  los  corredores  y  descubridores  del  campo  de  ambas  las  partes  se 
habían  algunas  veces  visto  y  encontrado.  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces 
habían  pubhcado  que  Blasco  Núñez  Vela  movía  de  Popayán,  donde  es- 
taba con  toda  su  gente,  para  se  venir  al  Quito,  sobre  Pizarro,  y  el  Pizarro 
había  hecho  llamamiento  general  de  sus  amigos  y  valedores,  y  estando 
yo  en  la  isla  de  la  Puna  para  me  embarcar,  vi  que  pasaban  algunos  en 
balsas  con  sus  caballos  y  armas,  para  por  la  Culata,  que  es  el  pueblo  de 
Santiago  de  Guayaquil,  irse  á  juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  porque  por  la 
sierra  no  podían,  que  estaba  toda  alzada  y  de  guerra  desde  que  por  ella 
pasaron  dando  alcance  á  vuestro  Visorrey;  y  ausimisrao  pasaron  por  la 
isla  de  la  Puna,  donde  yo  estaba,  dos  balsas  de  armas  coracinas  }•  cose- 
letes y  arcabuces  y  botijas  de  pólvora,  de  que  los  de  Quito  diz  que 
tenían  mucha  necesidad;  pedieron  juntarse  entonces  con  Pizarro  de  toda 
gente  de  guerra  hasta  cuatrocientos  y  cincuenta  hombres  y  no  más,  porque 
es  cierto  que  jamás  tuvo  Pizarro  juntos  en  campo  más  de  los  dichos,  y 
de  muchos  destos  tiene  las  presencias  de  sus  personas,  porque  no  pueden 
hacer  otra  co.5a,  y  no  las  voluntades;  y  aunque  le  siguen,  desean  \-uestro 
real  servicio  y  se  mostrarán  en  él  cada  que  hubiese  á  quien  acudan  que 
tenga  poder  pai-a  resistir  y  ofender;  que  mientras  éste  faltase  por  parte 
de  Vuestra  Majestad,  seguirá  aquél  por  no  venir  en  sacrificio  de  Cara- 
vajal  y  de  otros  sayones. 

Dos  cosas  sepa  Vuestra  Majestad:  la  una  es  quel  Perú  ni  la  gente 
del  no  están  todos  conformes  y  de  una  voluntad  en  la  opinión  de  Piza- 
rro ni  para  le  seguir,  porque  todos  los  pueblos,  digo  los  vecinos  dellos. 
y  los  oficiales  y  los  mercaderes,  todos  tienen  vuestra  voz  y  servicio  y 
muchos  otros  caballeros  y  soldados  que  no  han  seguido  á  Pizarro,  y  aun 
de  los  que  andan  en  su  compañía  hay  muchos  hijosdalgos  y  hombres 
de  buen  juicio  que  desean  vuestro  real  servicio  y  no  pueden  le  hacer 
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sino  seguir  aquel  tumulto,  porque  son  hombres  de  guerra  y  Pizarro  y 
sus  cabdillos  tienen  puestos  los  ojos  en  ellos,  y  si  no  hiciesen  lo  que  hacen 
los  matara  ó  echara  de  la  tierra,  y  quieren  más  hallarse  en  ella,  aun- 
que sea,  como  dicen,  con  el  enemigo  tirano,  por  poderse  emplear  en 
vuestro  real  servicio  cuando  hobiere  oportunidad;  y  déstos  hay  muchos 
en  la  tierra  y  de  otros  que  andan  fuera  y  están  suspensos  y  como  á  la 
mira,  porque  Caravajal  y  otros  no  hagan  sacrificio  dellos;  ansí  que  sepa 
Vuestra  Majestad  que  en  el  Perú  están  muy  devisos  y  no  de  una  opinión 
con  Pizarro;  antes  son  muchos  más,  y  en  ellos  toda  la  gente  noble,  los  que 
desean  vuestro  real  servicio  que  los  contrarios,  y  no  se  han  mostrado  ni 
muestran  porque  no  hay  cuerpo  á  quien  acudan,  y  ansí  padecen  y  ca- 
llan de  presente  hasta  ver  la  suya  y  porque  están  devisos  en  diversas 
partes  y  desarmados,  porque  en  los  esparcir  tienen  gran  vigilancia  y 
cuidado  Pizarro  y  sus  secaces,  porque  no  se  puedan  hacer  cuerpos,  y  los 
contrarios  andan  siempre  juntos  hechos  un  cuerpo,  y  ansí  son  fuerzas 
para  apremiar  á  los  pueblos,  como  lo  hacen,  y  á  la  gente,  que,  como  di- 
cho tengo,  están  dispersos. 

Lo  otro  es  que  Pizarro  nunca  ha  sido  tan  poderoso  en  Perú  como 
creo  los  absentes  lo  hacen,  porque,  como  á  V.  M.  he  dicho,  jamás  tuvo 
en  campo  de  cuatrocientos  y  cincuenta  hombres  arriba,  digo  sin  los  que 
trac  por  la  mar,  que  serán  hasta  doscientos  hombres.  La  gente  de  tierra 
anda  bien  armada;  su  fuerza  es  el  arcabucería,  porque  creo  tiene  ocho- 
cientos ó  mil  arcabuces  y  municiones  para  ellos;  todas  las  veces  que 
quiere  hace  á  toda  su  gente  arcabuceros,  porque  todos  lo  saben  tratar,  y 
ansí  se  dice  que  Pizarro  tiene  cuatrocientos  y  quinientos  arcabuceros,  y 
es  toda  la  gente  de  su  campo. 

Por  la  mar  trae  cinco  navios  aderezados  de  gente  de  guerra  y  mu- 
niciones, porque  navios  tiene  tomados  }'  secuestrados  todos  los  que  hay 
en  la  Mar  del  Sm-,  que  ninguno  navega  si  no  es  el  que  él  quiere  y  pasa 
adonde  él  quiere;  y  estos  cinco  navios  que  trae  aderezados  llaman  la 
flota  de  Pizarro.  El  un  navio  es  grande,  de  porte  de  trescientos  toneles, 
buena  pieza  por  la  mar;  en  éste  anda  por  su  capitán  general  Fulano  de 
Hinojosa,  el  cual  no  ha  metido  más  prenda  de  servir  con  su  persona,  por- 
que meter  prenda  llaman  ellos  á  quien  más  hombres  mata  y  más  insultos 
hace.  Este  Hinojosa  trae  en  su  compañía  en  su  galeón  hasta  setenta 
soldados  y  la  gente  de  la  mar  que  marca  el  navio;  trae  en  su  compañía 
otros  dos  na\'íos  de  porte  de  á  ciento  toneles  cada  uno;  los  otros  dos  son 
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bergantines  que  descubren  y  corren  las  costas.  En  todos  ellos,  como  he 
dicho,  traen  hasta  doscientos  soldados,  todos  con  sus  arcabuces,  y  es  de 
creer  que  cada  día  se  engrosan  de  gente  vagamunda  y  viciosa  que  á 
estas  partes  pasan;  tienen  algunas  picas  y  rodelas  y  hasta  treinta  ó  cua- 
renta versos  y  otros  tantos  mosquetes  cou  municiones  para  ellos;  los 
navios  son  rasos,  sin  defensas  ni  pertrechos,  de  los  que  usan  en  corsos. 

Parece  cosa  de  bm-la  haberse  sustentado  Pizarro  tanto  tiempo  y  el 
cou  qué;  y  es  que  se  les  han  hecho  hasta  agora  sus  cosas  sin  ellos  lo  enten- 
der, y  como  señorean  y  huellan  la  mar  sin  contradición,  bástales  aquello. 

Es  otro  capitán  ¡jor  la  mar  un  Juan  Fernández,  natural  villano  de 
Palos,  maestre  que  fué  mucho  tiempo  del  galeón  de  los  gobernadores; 
es  vecino  y  casado  en  la  cibdad  de  Lima.  Es  otro  capitán  por  la  mar  un 
Juan  Alonso  Palomino,  mancebo  experto,  desvergozado  en  obras  y  pala- 
bras; éste  el  que  fué  al  puerto  de  León  y  tomó  y  quemó  los  navios  que 
allí  estaban;  Uámanle  el  ahnh-ante  á  él  y  á  su  na\io  en  que  anda;  creo  es 
vecino  del  Cuzco  y  que  tiene  buen  repartimiento.  Otro  capitán  es  por  la 
mar  Pablo  de  Meneses,  creo  de  Talavera,  que  fué  capitán  de  Blasco  Nú- 
ñez  Vela,  vuestro  ^'isorrey,  y  fué  preso  en  Lima  por  vuestros  oficiales  y 
le  quisieron  degollar,  y  después  otra  vez  Pizarro,  porque  no  le  quería 
seguir  ni  servil"  y  el  Pizarro  procuró  tomarle,  él  se  les  dio  por  no  pade- 
cer, y  haciendo,  como  dicen,  de  ladrón  fiel,  le  hizo  Pizarro  su  capitán  por 
la  mar;  es  buen  soldado  y  tiénese  descontento,  que  como  tal  hará  en 
servicio  de  V.  M.  cuanto  podiere 

Pólvora  y  arcabuces  y  algima  artillería  menuda,  como  mosquetes  y 
versos  y  algunos  medios  falconetes,  se  funden  y  hacen  en  Perú  y  hay 
materiales  para  ello;  espadas  y  hierros  de  lanzas  y  de  picas,  también  se 
hacen  en  Perú  y  muchos  arcabuces,  y  en  el  Cuzco  se  hacen  algunos  cose- 
letes y  celadas  y  quijotes:  háceulos  los  indios  plateros  de  cobre  y  estaño 
y  plata,  todo  mesturado;  de  solos  arcabuces  y  de  pólvora,  pueden  tener 
depósito  é  casa  de  munición,  porque  les  hacen  muchos  estos  levantiscos 
y  extranjeros  que  están  en  la  tierra. 

En  todas  las  provincias  y  tierras  del  Perú  habrá  cuatro  mili  y  qui- 
nientos españoles  repartidos  por  diversas  partes,  en  setecientas  leguas 
de  longitud  la  costa  de  la  mar  hacia  el  Estrecho,  y  este  mes  de  Di- 
ciembre pasado  del  año  de  cuarenta  y  cinco,  en  fin  del,  venieron  ocho 
personas  á  la  cilidad  de  Lima,  de  los  que  están  poblados  en  Chille  con 
el  capitán  ^'aldi^•ia,  que  lo  gobierna,  seiscientas  leguas  más  adelante  del 


ALMAGRO  T  SUS   COMPAÑEROS  85 

Cuzco  hacia  el  Estrecho;  y  entre  ellos  verderón  dos  caballeros:  el  uno  se 
llamaba  Monroy,  natural  de  Salamanca,  ó  de  su  tierra,  que  había  pasado 
al  Perú  cuando  fué  el  gobernador  Licenciado  Vaca  de  Castro,  y  este 
Monroy  morió  en  llegando  á  Lima;  el  otro  se  llamaba  Olloa,  natural  de 
Cáceres:  éste  pasó  á  Quito  á  hablar  á  Pizarro  y  á  le  pedir  licencia  para 
hacer  gente  en  Lima  ó  en  el  Cuzco,  que  era  á  lo  que  ellos  venían,  por- 
que la  tierra  donde  estaban,  por  ser  muy  poblada  y  ellos  poca  gente,  es- 
taban en  necesidad.  Es  la  tierra  donde  ellos  están,  rica  de  oro  y  de  minas 
de  plata,  y  de  muchas  ovejas  y  de  toda  otra  comida  de  la  tierra.  Gonzalo 
Pizarro  detuvo  consigo  en  Quito  al  Olloa  y  á  los  que  con  él  fueron,  y 
dellos  despachó  luego  dos  para  que  con  sus  cartas  y  mensaje  volviesen 
luego  á  Chille,  [de]  donde  habían  venido,  dándoles  todo  recabdo  para  que 
en  la  cibdad  de  Lima  se  les  diese  un  navio  aderezado  y  bastecido  para 
el  viaje.  El  mensajero  que  llevaba  sus  despachos  se  llamaba  Diego  Gar- 
cía de  Villalón,  natural  de  Sahagunt.  El  principal  mensaje  que  de  Piza- 
rro le  llevaba  para  el  capitán  Valdi\da,  que  aquella  tierra  tiene  poblada 
y  la  gobierna,  es  facerle  saber  en  el  estado  que  tenía  las  cosas  del  Perú 
y  lo  sucedido  con  vuestro  Visorrey,  pidiéndole  alianza  y  confederación, 
y  que  el  socorro  de  gente  que  enviaba  á  pedir,  que,  dado  asiento  en  las 
cosas  que  entre  manos  traía,  como  esperaba  en  Dios  darle  presto,  se  le 
enviaría  muy  bastante,  y  que  para  ello  detenía  consigo  á  Olloa,  su  men- 
sajero, y  á  los  demás  que  con  él  venieron,  y  que  ansí  le  pedía  que  esto- 
viese  aparejado  para  que,  si  se  ofreciese  necesidad,  viniese  con  toda  la 
gente  que  consigo  allá  tenía,  á  favorecer  esta  cosa  que  entre  manos 
tenían,  pues  era  de  todos,  y  otras  provisiones,  oñ'eciéndole,  si  ansí  lo 
hiciese,  verdadera  amistad  y  grandes  socorros  sin  interese.  Esto  su- 
pe del  Diego  García  de  Villalón,  que  me  era  muy  amigo  }''  familiar,  y 
le  traté  yo  en  Perú,  y  digo  á  V.  M.  que  vi  y  leí  todos  los  despachos,  por- 
que los  llevaba  abiertos  para  los  mostrar  y  comunicar  en  !a  ciudad  de 
Lima  con  don  Antonio  de  Ribera,  natural  de  Soria,  y  con  Lorenzo  de  Al- 
dana,  de  Cáceres,  su  teniente,  y  con  el  Licenciado  Rodrigo  Niño  de  To- 
ledo y  con  un  Jerónimo  de  Sicilia,  de  don  Benito,  y  con  otros  de  los  de 
su  consejo  que  estaban  en  Lima. 

El  gobernador  Cepeda,  vuestro  oidor,  escribía  también  al  capitán 
Valdivia  muchos  ofrecimientos,  y  crea  Vuestra  Maj.  que,  mediante  este 
Cepeda,  se  ha  sustentado  tanto  Pizarro,  porque  ha  sido  el  principal  de  su 
consejo  y  el  de  mayores  astucias  en  las  cosas   que  ellos  tratan,  y  el  que 
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mayores  blasfemias  y  desacatos  ha  hablado  y  dicho  y  de  mayor  escán- 
dalo en  ofensa  de  Dios  y  de  vuestra  real  autoridad,  las  cuales  no  digo 
aquí  por  no  escandalizar  cou  palabras  tan  nefandas  y  de  tanto  crimen 
dichas  en  público. 

Las  desvergüenzas  del  Perú  y  de  las  gentes  del  no  lo  cabsaron  las 
nuevas  leyes  ni  lo  f|ue  vuestro  Visorrey  en  la  tierra  liizo,  sino  los  mu- 
chos y  grandes  delitos  que  en  la  tierra  se  habían  hecho  y  cometido  y  el 
temor  grande  de  los  deliucuentes  en  las  cosas  pasadas,  y  también  la  di- 
solución de  vuestros  oidores  en  ser  cobdiciosos  y  ambiciosos,  porque 
luego  intentaron  de  haljer  indios  en  la  tierra  y  los  pidieron  muchas 
veces  á  vuestro  Visorrey  en  sus  acuerdos  y  consultas;  y  si  él  se  los  die- 
ra, por  ventura  no  padeciera;  ellos  le  prendieron,  cosa  nunca  oída  ni 
vista;  ellos  desasoseguaron  la  tierra  y  la  posieron  en  el  estado  en  que 
está,  con  muertes  de  tantos  vasallos  \'uestros,  hombres  ricos  y  prospe- 
rados, y  con  tantos  robos  y  discoraisos  de  tantos  bienes  y  haciendas, 
porque  nunca  Pizarro  fuera  poderoso  de  entrar  en  Lima  si  vuestros  oi- 
dores y  oficiales  no  le  metieran.  ¡Plegué  á  Dios,  plegué  á  Dios  se  contente 
con  lo  pasado  y  se  sirva  de  dar  sosiego  aquellos  vuestros  reinos  y  á  las 
gentes  que  en  ellos  viven!  Parece,  al  juicio  de  algunos,  que  se  asentará 
mucho  si  el  Licenciado  de  La  Gasea  viniera  por  esta  Nueva  España  para 
tomar  luz  de  muchas  cosas  más,  pues  la  verdadera  luz  es  nuestro  ver- 
dadero Dios,  en  quien  V.  M.  pone  siempre  sus  cosas:  El  le  alumbrará  y 
guiará  para  que  á  todo  dé  buen  fin.  Toda  la  gente  del  Perú,  ansí  Piza- 
rro cou  los  alterados  como  los  pacíficos,  esperaban  que  V.  M.  les  enviase 
á  don  Antonio  de  Mendoza,  vuestro  Visorrey  en  esta  Nueva  España,  y  si 
él  fuera,  Pizarro  y  todos  se  posieran  en  sus  manos  y  todo  se  le  diera, 
porque  le  aman  mucho,  y  ansí  es  de  creer  lo  harán  con  el  gobernador 
de  La  Gasea,  llevando,  como  lleva  él,  la  autoridad  y  poderes  de  V.  M.  para 
perdonar  y  premiar;  porque  la  principal  cosa  á  que  todos  ellos  preten- 
den es  vuestro  general  y  real  perdón,  enviado  con  persona  benina,  por- 
que, según  ellos  dicen,  sus  juntas  de  gentes  por  mar  y  por  tierra  han 
sido  para  resistir  á  vuestro  Visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  que  no  se  les 
volviese  apoderar  en  la  tierra,  y  también  temiéndose  de  esta  Nueva  Es- 
paña, porque  desde  aquí  han  pensado  y  temido  siempre  que  se  les  que- 
brantaría su  orgullo  por  el  gran  aparejo  que  V.  M.  en  ella  tiene,  no  sólo 
para  allanar  el  Perú,  que  es  como  uihil,  más  aún  para  conquistar  todo 
este  nuevo  mundo  de  acá,  porque  es  cierto  que  teniéndose  alguna  sos- 
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jiecha  que  se  toviera  algún  rigor  con  el  Perú,  seguud  sus  desatinos  y 
desacatos,  habrá  en  esta  cibdad  de  Méjico  para  pasar  allá  cuatrocientos 
y  más  hombres  tan  bien  aderezados  y  aparejados  como  podieran  salir  de 
Milán,  y  que  fueran  con  tan  buenos  alientos  y  ganas  como  pasa  en 
África;  y  sabido  agora  como  el  Licenciado  de  La  Gasea  es  ya  pasado  y 
que  está  allá,  les  ha  pesado  á  muchos.  No  sespera  otra  cosa  sino  á  que 
se  abra  la  puerta  para  que  vayan  navios  al  Perú,  para  pasar  allá  más  de 
trescientos  hombres  y  aun  cuatrocientos,  y  aun  digo  que  son  tantos  los 
que  están  movidos,  que  creo  se  acertaría  no  consentir  pasar  gente  suelta 
hasta  que  en  las  cosas  de  aquella  tierra  se  dé  asiento,  porque  todos  es- 
tos que  se  mueven  es  gente  que  van  en  busca  del  bollicio  y  de  la  rapi- 
ña. Torno  á  decir  que  nunca  Pizarro  con  todo  su  orgullo  ha  sido  en 
Perú  sino  lo  que  V.  M.  ha  permitido,  porque  con  haberse  mandado  á 
esta  Nueva  España,  no  sólo  no  fuera  Pizarro  mayor,  sino  que  fué  Al- 
magro, que  en  un  día  pereció,  mas  ni  aun  tan  grande.  Es  caso  extraño 
que  gente  tan  sin  ftindamento  y  de  tanta  confusión  y  adonde,  como 
dicen,  son  más  los  capitanes  que  los  soldados,  se  hayan  sustentado 
tanto  tiempo,  permitiéndolo  Dios  por  los  pecados  de  aquella  lamentable 
tierra  j  de  los  que  en  ella  vivimos,  y  que  Blasco  Núñez  Vela,  vuestro 
Visorrey,  por  bueno  y  cristiano  y  celoso  de  justicia  y  amador  de  verdad 
y  de  su  rej' ,  no  haya  cabido  en  Perú;  y  que  Pizarro,  C|ue  mata  los 
hombres  y  roba  los  pueblos  y  las  haciendas  dellos,  y  quita  las  mujeres 
á  sus  maridos,  y  que  con  abominaciones  y  crímenes  de  gran  tirano  opri- 
me la  tierra  y  á  la  gente  della,  le  sirva  y  sustente  la  tierra  á  discreción, 
como  villanos  de  Italia.  No  merecía  el  Perú  á  tan  buen  hombre  como 
Blasco  Núñez  Vela,  porque  laabía  de  limpiar  la  tierra  de  viciosos  y  malos 
cristianos;  juicios  son  de  Dios:  á  él  plegué  remediarlo;  propuse  decirlo 
todo  por  que  Vuestra  Majestad  sepa  lo  bueno  y  malo  del  Perú;  que  si 
Vuestra  Majestad,  como  clementísimo,  lo  disimulase  todo,  Dios  lo  cas- 
tigará. 

En  lo  tocante  á  Vaca  de  Castro,  gobernador  que  fué  de  Vuestra 
Majestad  en  Perú,  sé  decir  que  no  dio  ni  provej'ó  indios  en  todo  el  Perú, 
de  que  él  no  interesase,  ni  oficios  de  que  no  hobiese  parte  y  provecho; 
y  ansí  lo  hallará  Vuestra  Majestad  queriéndolo  saber;  y  que  de  una  cé- 
dula particular  que  V.  M.  le  dio  para  que  reformase  la  tierra,  él  usó  de 
ella  á  su  sabor  y  voluntad,  y  no  como  Vuestra  Majestad  se  lo  mandaba, 
porque  todo  lo  que  hizo  por   virtud  della  fué  con  interese  suyo,  y  esta 
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reformación  que  hizo  fué  con  particulares  de  quien  él  había  recibido 
dineros,  é  con  sus  criados  y  familias  y  escribanos;  porque  en  Lima  so- 
lamente reformó  á  cuatro  ó  cinco  togados  y  escribanos  suyos,  y  en  el 
Cuzco  á  otros  tantos  ó  poco  más  de  dos,  y  otros  que  se  lo  bien  pagaron, 
y  en  Sant  Miguel  á  un  Diego  Palomino,  que  le  dio  á  préstamo  dos  ó  tres 
mil  pesos,  y  con  otros  dos  ó  tres,  y  ansí  de  todos  los  demás.  He  dicho 
esto  porque  me  paresce  ser  servicio  á  ^'.  Majd.  saberlo,  pues  es  caso 
de  conciencia. 

A  quince  de  Enero  pasado  deste  presente  año  de  cuarenta  y  seis, 
que  j'o  salí  del  Perú,  había  muerto  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces 
treinta  y  siete  hombres  por  justicia,  é  por  mejor  decir,  sin  ella,  á  unos 
degollados,  otros  arrastrados  y  ahorcados;  los  más  dellos  eran  vecinos  y 
hombres  de  cuenta  y  cal^dal  en  aquella  tierra.  Habían  atormentado  y 
desmembrado  á  tormentos  á  once  hombres,  y  entrellos  á  un  clérigo 
Loaiza,  y  aun  decían  que  á  un  fraile  dominico  en  el  Quito,  y  cortaron 
la  mano  derecha  á  un  Fulano  de  Barrio  Nuevo,  muy  hijodalgo;  habían 
azotado  á  tres,  y  de  los  dos  le  dieron  cada  cuatrocientos  azotes:  al  uno  en 
Trujillo  porque  llevaba  á  la  cibdad  de  Lima  ciertas  provisiones  de 
vuestro  Visorrey,  y  al  otro  azotaron  en  un  pueblo  de  indios  que  se  lla- 
ma Pacasmaj'o,  porque  estando  allí  Pizarro  con  toda  su  gente,  dicen  que 
dijo:  «Grande  es  la  ceguedad  deste  hombre,  pues  no  ve  que,  segund 
las  cosas  hace,  faltando  quien,  los  suyos  le  han  de  matar.»  Desterrados 
son  más  de  ciento,  unos  fuera  de  la  tierra,  otros  de  unas  partes  para 
otras  en  la  mesma  tierra  del  Perú,  que  á  los  de  San  Miguel  é  de  Truji- 
llo desterraban  para  el  Cuzco,  y  á  los  del  Cuzco  y  de  los  Charcas  para 
Puerto  ^'^iejo,  y  á  los  de  Lima  para  el  Quito,  todo  á  fin  de  los  molestai- 
y  aflegii-.  Bien  podiese  nombrar  por  sus  nombres  todos  los  que  habían 
muerto  cuando  yo  salí  de  la  tierra  y  los  atormentados  y  aun  los  más 
de  los  desterrados;  dejólo  porque  sería  largo  y  doloroso  proceso. 

Los  desvergonzados  del  Cuzco  y  los  notablemente  culpados  en 
las  alteraciones  de  aquella  tierra  y  en  la  piisión  de  vuestro  Visorrej",  y 
en  todas  las  cosas  sucedidas  después  que  Blasco  Núñez  \'ela  entró  en 
ella,  son  Hernando  Machicao,  Alonso  de  Toro,  vecino  y  teniente  en  el 
Cuzco  por  Pizarro;  el  Licenciado  Caravajal,  Rodrigo  de  Cai-avajal,  maes- 
tre de  campo  por  Pizarro;  el  bachiller  Quiroga,  capitán  de  m-cabuceros 
por  Pizarro;  Jerónimo  de  Villegas,  capitán  que  se  pasó  á  Pizarro,  en- 
viándole  vuestro  Visorrey  por  la  gente  de  Guánuco  y  la  llevó  consigo; 
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Rodrigo  de  Caravajal  y  su  hermauo,  Escobedo  y  sus  primos,  que  todos 
se  vinieron  de  Lima  con  sus  armas  y  caballos  y  se  unieron  á  Pizarro, 
y  otros  muchos  de  la  cibdad  de  Lima.  Son  los  notablemente  culpados 
Pedro  Martín  de  Sicilia,  villano,  natural  de  Don  Benito,  que  íué  alcalde 
por  Pizarro  en  Lima;  Francisco  Teruel,  don  Antonio  de  Rivera,  de  So- 
ria, el  Licenciado  Rodrigo  Niño,  de  Toledo,  vuestro  contador  Juan  de 
Cáceres,  Cristóbal  de  Burgos,  regidor  de  Lima,  atrevido,  desvergonzado 
en  obras  y  en  palabras;  Nicolás  de  Rivera,  el  viejo;  Juan  Fernández, 
maestre  que  fué  del  galeón  de  los  gobernadores  y  agora  anda  por  capi- 
tán por  la  mar;  Jerónimo  de  Aliaga,  secretario  de  vuestra  Audiencia 
Real;  Antonio  Solar,  Martín  de  Robles,  capitanes  de  vuestro  Visorrey 
que  fueron  en  prenderle;  Martín  Pizarro,  de  Trujillo,  Francisco  de  Am 
puero,  Alonso  Riquelme,  vuestro  tesorero;  Ventura  Beltrán.  En  la  cib- 
dad de  Guaraanga,  Melchor  Palomino  y  Juan  Alonso  Palomino,  que  es 
el  que  anda  por  capitán  y  almirante  en  la  mar  por  Pizarro;  Fulano  df 
Porras  y  oti'os  que  no  me  acuerdo.  En  Trujillo  son  los  notablemente 
culpados  Diego  de  Mora,  Diego  de  Aguilera,  que  se  fué  á  esos  reinos 
con  Agostín  de  Zarate,  vuestro  contador  de  cuentas;  Francisco  de  Fuen- 
tes, Lorenzo  de  Olloa,  fray  Pedro,  mercenario,  y  todos  los  frailes  de  la 
casa  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Trujillo;  Fulano  de  Solís,  que 
hobo  los  indios  de  Diego  de  Aguilera  y  sus  casas  y  hacienda,  con  los 
dineros  de  la  caja  de  Vuestra  Majestad,  que  dellos  llevó  el  Diego  de 
Aguilera  nueve  mili  pesos  en  la  cibdad  de  Sant  Miguel;  Francisco 
Martín  Albarráu,  Miguel  de  Salcedo,  escribano  público;  Alonso  Rengel, 
alcalde  por  Pizarro,  natural  de  Medellín;  Miguel  Ruiz  Estrada,  Bartolo- 
mé de  Aguilar,  natural  de  Trujillo;  Villalobos,  teniente  por  Pizarro;  e! 
capitán  Hernando  de  Ceballos,  Diego  Palomino  y  su  hermano  Francisco 
Palomino,  que  dieron  aviso  para  que  la  gente  de  Pizarro  saliese  á  tomai- 
cierta  gente  que  salía  de  la  provincia  de  los  Bracamoros  á  se  juntar 
con  vuestro  Visorrey,  que  á  la  sazón  estaba  en  Túmbez,  y  le  mataron 
dos  capitanes  suyos  que  habían  ido  á  sacar  aquella  gente,  y  venían  con 
ellos:  al  uno  llamaban  el  capitán  Gonzalo  de  Pereira  y  al  otro  Pedro 
Mesa.  En  Santiago  de  Guayaquil,  que  por  otro  nombre  se  llama  la  Culata. 
Diego  Vázquez,  natural  de  tierra  de  Avila;  Manuel  Destañón,  teniente 
de  Pizarro  en  el  dicho  pueblo;  Fulano  La  Mar.  En  puerto  Viejo,  el  tenien- 
te Francisco  de  Cárdenas,  Martín  de  Olmos,  capitán  por  Pizarro;  Francis- 
co de  Font,  Jerónimo  Morales,  capitán  de  Pizarro,  á  quien  se  dieron  lo,'^ 
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indios  de  Bartolomé  Pérez,  que  ahorcó  Bachicao  en  Panamá.  En  el  Qui- 
to, Valderrama,  Juan  Márquez,  Pero  Moñoz.  En  Guánuco,  digo  en  el 
pueblo  de  Guánuco,  Pedro  de  Puelles,  que  agora  es  maestre  de  campo 
de  Pizarro,  por  absencia  de  Caravajal;  Diego  Manuel  de  Caravajal,  Juan 
de  Mori,  todos  estos  vecinos  y  que  notablemente  persiguieron  á  vues- 
tro Visorrey  Blasco  Núñez  ^'eIa,  y  más  todos  \aiestros  oidores,  y  con  ellos 
el  Licenciado  León,  de  Sant  Lúcar,  hombre  criminoso  en  palabras  y  des- 
acatos; excebto  el  Licenciado  Escárate,  que  éste  no  se  vio  que  liiciese  ni 
firmase  contra  vuestro  ^'^isorreJ^ 

Mucho  quisiera  ir  yo  á  dar  esta  cuenta  á  V.  "SI.,  si  no  fuera  tan  en 
suma  y  breve;  sino  que  salí  tan  despojado  del  Perú,  que  no  puedo  pasar 
de  aquí.  Sabe  Dios  cuánto  me  ha  pesado  por  no  haber  ido,  aunque  hu- 
biera sido  pidiendo  por  Dios,  pues  lo  he  pedido  y  pido  aquí  sin  haber  ha- 
llado en  conocientes  y  amigos,  que  decimos  de  barquía,  socorro  ni  aun 
caridad,  ni  aun  tampoco  en  vuestro  N'isorrey  y  oidores,  aunque  sopieron 
cómo  vine:  creo  lo  cabsó  verme  viejo  y  nada  importuno  y  otras  cabsas 
que  yo  entendí,  haciéndose  con  otros  que  me  podieran  ser  hijos  en  edad, 
después  que  en  esta  Nueva  España  y  en  otras  partes  destas  Indias  sirvo 
á  Vuestra  Majestad;  recíbase  en  lo  dicho  mi  voluntad,  que  es  de  decir  é 
informar  verdad;  y  concluyo  con  que  á  Blasco  Núñez  Vela  no  le  suñüó 
el  Perú,  porque  es  celoso  de  justicia  y  temeroso  de  Dios,  y  porque  ama 
á  la  verdad  y  á  su  Rey,  como  ya  he  dicho;  y  en  toda  esta  Nueva  España 
han  mostrado  placerles  de  su  persecución  y  destruimiento,  y  de  lo  acae- 
cido en  Perú,  porque  creen  que  los  males  de  allí  se  les  seguirán  bienes 
hasta  para  en  sus  negocios  con  \^uestra  Majestad,  y  ansí  parece  que  se 
huelgan  como  quien  á  costa  ajena  hace  su  hacienda,  ó  como  quien  con 
mano  ajena  saca  la  culebra.  He  conocido  esto  hasta  en  personas  que  me 
escandalizan,  y  si  yo  hobiera  detestado  de  las  cosas  de  vuestro  Visorrey 
y  propasado  de  su  persona,  podiera  ser  que  en  los  unos  y  en  los  otros 
hobiera  hallado  otro  acogimiento. 

Gonzalo  Pizarro  trae  consigno  doscientos  extranjeros  levantiscos 
que  le  sirven  de  arcabuceros,  hombres  que  los  hallara  cualquiera  que 
los  buscase  para  en  todo  escándalo  y  desasosiego  y  para  cometer  toda 
maldad  y  rapiña. 

Pacífico  el  Perú,  se  les  pueden  mandar  vuelvan  á  sus  oficios,  que  de 
los  más  es  la  mar  y  marineros  della,  y  no  se  les  agravió,  pues  dejaron 
su  arte  y  oficio  para  vivir  mal  y  viciosamente;  ansimismo,  pacífico  elPerú, 
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puede  Vuestra  Majestad  maudar  recoger  todos  los  arcabuces  de  la  tierra 
y  la  pólvora  y  otras  municiones  que  liobiere;  y  de  todo  facer  casa  real 
de  munición,  adonde  esté  todo  recogido  y  reparado  y  bien  tratado,  para 
que,  cuando  se  ofreciere  haberlo  menester,  se  halle  allí,  y  excusarse  ha 
que  no  anden  por  la  tierra  y  caminos  cuadrillas  de  gente  cargados  de 
arcabuces,  como  los  foragidos  ó  bandoleros  de  Cataluña. 

También  es  gran  bien  para  el  Perú,  y  aun  creo  para  todas  las  In- 
dias, que  los  que  hobiesen  de  gobernar  en  vuestro  real  nombre  vengan 
libres  á  ellas  y  no  cargados  de  parientes  y  sobrinos  y  otros  deudos,  por- 
que éstos,  puestos  en  la  tierra  con  tal  carga,  lian  de  buscar  quien  se  las 
<iuite  de  á  cuestas;  y  consagrando  con  unos  y  con  otros,  atraídos  por  el 
nuevo  deudo,  se  corrompe  la  recta  justicia  y  se  dejan  de  punir  los  delitos. 
Es  ansimismo  cosa  muy  conveniente  que  los  que  gobernasen  en  Indias  no 
tengan  tratos  ni  granjerias,  aunque  sean  lícitas,  ni  se  aposesionen  de 
heredamientos  y  otras  haciendas,  pues  de  lo  tener  redunda  turbación  y 
aún  corrución  en  la  tierra,  máxime  en  la  administración  de  la  justicia, 
pues  de  supremos  jueces  en  ella  se  hacen  litigantes  y  abogados  sobre  el 
mío  y  tuyo. 

Sosegadas  las  cosas  del  Perú  y  puestas  las  cosas  del  en  concierto, 
la  tierra  y  los  naturales  della  quedarán  fatigados,  y  para  la  restauración 
de  tautos  daños  y  pérdidas  de  bienes  puede  hacer  Vtra.  Maj.  un  gran 
socorro  á  la  tierra  y  mucho  bien  á  los  que  en  ella  viven  y  aun  á  todas 
las  Indias  y  con  grand  aumento  de  los  quintos  y  hacienda  y  rentas  rea- 
les de  Ytra..  Maj.;  y  es  que,  como  Vuestra  Majestad  sabe,  en  los  reinos 
del  Perú  no  ha  habido  esclavos  de  los  naturales,  á  cuya  cabsa  y  porque 
lo  han  permitido  los  que  los  han  gobernado,  se  han  aviado  las  minas  de 
oro  y  de  plata  con  los  indios  encomendados,  y  para  excusar  esto  y  que 
se  cumpla  lo  que  Vuestra  Majestad  manda  en  contra  de  lo  hasta  aquí 
hecho,  puede  Vuestra  Majestad  enviar  al  Perú  ocho  ó  diez  mili  negros 
y  que  se  den  pagados  á  un  pi-ecio  y  tiempo  convenibles  á  los  vecinos 
para  que  con  ellos  labren  sus  minas  y  fagan  sus  haciendas,  y  que  de 
los  primos  frutos  que  den  las  minas  ó  de  otras  haciendas  se  sacase,  se  pa- 
guen los  negros;  y  en  esto  Vuestra  Majestad  hará  muy  gran  socorro  y 
bien  á  la  tierra  y  á  los  que  en  ella  viviésemos,  y  sus  reales  quintos  y 
rentas  serán  muy  crecidos,  porque  muchos  de  los  vecinos  dejarán  de 
tener  minas  de  oro  y  de  plata,  como  no  se  haya  de  sacar  con  los  natura- 
les, como  hasta  aquí  se  ha  hecho,  por  no  tener  aparejo  ó  cabdal  para  lo 
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facer  con  negros,  y  dándoselos  Vuestra  Majestad  fiados  por  el  precio  y 
tiempo  convenible,  como  he  dicho,  todos  los  vecinos  tratarán  y  labrarán 
en  minas  de  oro  y  de  plata,  porque  las  hay  generalmente  en  toda  la 
tierra,  las  más  ricas  y  mejores  que  hay  en  el  mundo;  y  aun  muchos  de 
los  que  no  son  vecinos  lo  harán  con  tal  aparejo,  y  la  tierra  florecerá;  y 
faltando  esta  ayuda  de  V.  M.,  todo  caerá;  y  porque  sé  que  dello  redun- 
dará servicio  á  Dios  y  gran  bien  y  alivio  á  los  naturales,  y  á  los  vasallos 
de  V.  M.  que  en  las  Indias  viven  y  aumentos  á  las  haciendas  y  rentas 
reales  de  Vtra.  Maj.,  me  pareció  decirlo  aquí  con  leal  celo  á  manera  de 
a\ñso:  recíbase  mi  voluntad,  que  en  todo  es  en  vuestro  real  serAicio;  y 
dije  ocho  ó  diez  mili  negros,  así  se  gastarán  en  las  Indias  veinte  3' trein- 
ta mili,  y  el  costo  dellos  se  doblará  con  otros  justos  intereses,  y  á  los  que 
se  diesen  les  será  gran  socorro  y  bien,  pues  se  les  da  hacienda  en  ellos. 
aunque,  como  dicen,  entren  en  cabdal.  Yo  salgo  desta  cibdad  de  Méjico  á 
20  de  este  presente  mes  de  Septiembre,  á  me  embarcar  para  me  volver  al 
Perú,  por  me  hallar  con  vuestros  ministros  en  cualquiera  subceso  que  Dios 
les  diese  que  placiendo  á  su  Divina  Majestad,  será  en  todo  bueno.  Si  en 
mi  nombre  alguna  merced  se  pidiese  á  Vuestra  Majestad  para  la  restaura- 
ción de  mi  persona  en  indios  y  haciendas,  á  Vti'a.  Sacra  Majestad  su- 
plico se  haga  como  á  su  leal  y  humilde  vasallo,  y  por  ésta  pido  y  suplico 
á  y.  M.  se  me  haga  merced  de  título  de  su  criado  y  contino  de  su  Casa 
Real  y  conduta  de  su  capitán,  en  merced  y  remuneración  de  lo  que  en 
vuestro  real  servicio  he  padecido. 

Sacra  Majestad: — En  esta  Mar  del  Sur  hay  en  la  derrota de 

León  de  Nicaragua  para  el  Perú,  hay  algunas  islas  pequeñas  despobla- 
das, y  porque  yo  he  estado  en  algunas  dellas,  especialmente  en  la  isla 
de  la  Gorgoua,  que  es  cerca  de  las  tierras  del  Perú,  que  terna  de  bojeo 
dos  ó  tres  leguas,  y  en  la  isla  de  Cocos,  que  está  en  medio  de  la  mar. 
que  terna  de  bojeo  cuatro  leguas,  y  antes  menos  que  más,  y  la  más  cer 
cana  tierra  tiene  á  ochenta  leguas,  y  en  ésta  he  yo  estado  dos  veces,  y  en 
la  postrera  vez  planté  en  ella  muchos  sarmientos  que  llevaba  al  Perú,  y 
naranjos  y  cañas  dulces  y  otras  cosas;  y  he  tenido  de  la  poblar  de  gana, 
dos  y  lo  haré  cuando  Dios  me  volviere  al  Perú,  que  iré  en  demanda 
della.  Estas  dos  islas  y  otras  muchas  están  despobladas  j'  yermas  de  to- 
das cosas,  sino  de  aves  marítimas  y  de  la  tierra  algunas,  y  si  estoviesen 
pobladas  de  ganados,  serían  gran  socorro  para  muchos  navegantes  que 
á  ellas  aportan  con  necesidad.  Si  Vuestra  Sacra  Majestad  fuere  servido 
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de  hacerme  merced  de  estas  dos  islas,  yo  las  poblaré  dentro  de  cuatro 
años  de  ganados,  cabras  y  puercos  y  cujees,  que  sou  como  conejos  en  el 
Perú;  ansí  me  será  }•  la  terne  por  gran  merced,  y  \'uestra  Majestad  y 
los  que  á  ellas  aportasen  ganan,  pues  les  será  comuud  todo  el  ganado 
dellas;  pocos  ó  ninguno  creo  yo  habrán  que  se  muevan  á  esto  que  j'o 
pido,  porque  el  día  de  hoy  todo  el  mundo  pretende  el  interese,  y  desto 
por  mis  días  á  ninguno  pretendo;  y  en  esperanza  que  Vuestra  Sacra 
Majestad  me  hará  ésta  y  otras  mayores  mercedes  como  á  leal  vasallo, 
deseo  Nuestro  Señor  la  Sacra  y  Católica  persona  de  ^'uesti-a  Majestad 
guarde  por  muchos  años,  con  aumento  de  mayores  y  nuevos  reinos  y 
señorío,  como  sus  leales  vasallos  lo  deseamos. — De  Méjico,  29  de  Sep- 
tiembre de  1546  años. — De  V.  S.  M.  leal  é  hiimill  vasallo,  que  sus  sa- 
cros pies  y  manos  besa. — Francisco  Bernaldo  de  Quirós. — A  la  S.  C.  C.  M. 
del  Emperador  y  Rey  nuesti-o  señor. 

31  de  Enero  de  1547 

VIII. — Información  hecha  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Au- 
diencia Real  de  la  Nueva  España,  á  pedimento  de  don  Alonso  de 
Montemayor,  de  lo  que  ha  servido  á  Su  Majestad  en  la  provincia  del 
Perú.  Va  cerrada  y  sellada,  y  entregóse  á  don  Alonso  en  la  ciudad  de 
Méjico. 

(Archivo  de  Indias,  12-2-2) 

En  ki  gran  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva  España,  á  treinta  é  un 
días  del  mes  de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años,  es- 
tando en  acuerdo  el  ilustrísimo  señor  VisoiTey  de  esta  Nueva  España, 
Presidente  del  Abdiencia  }■  Chancillería  Real  que  en  ella  reside,  y  los 
señores  Licenciados  Tejada  y  Santillán  é  Dotor  Quesada,  oidores  en  la 
dicha  Real  Abrhencia  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  Antonio 
•le  Turcíos,  escribano  mayor  del  Abdiencia  Real  de  la  Nueva  España  é 
gobernación  della  por  Su  Majestad,  fué  presentada  la  petición  siguiente: 

Muy  poderosos  señores: — Don  Alonso  de  Moutemaj'or,  digo:  que  ha 
trece  años  ó  más  tiempo  que  yo  pasé  de  los  reinos  de  Castilla  á  la  pro- 
vincia del  Perú,  á  ser^ñr  á  ^'^uesti'a  Alteza,  y  en  todo  este  tiempo  le  he 
servido  de  capitán  y  de  sus  ejércitos  y  en  muchos  oficios  y  cargos  de 
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vuestro  real  servicio,  en  lo  cual  he  padecido  muy  grandes  trabajos  y 
adversidades  y  graves  heridas  en  mi  persona  en  peleas,  conquistas  é 
descubrimientos,  en  vuestro  real  servicio,  y  hasta  la  última  batalla  que 
Blasco  Núñez  Vela,  vuestro  Visorrey  en  la  dicha  pro\nncia  hobo  con 
Gonzalo  Pizarro,  siendo  su  capitán  general,  en  la  cual  yo  fui  herido  ma- 
lamente; y  por  ser  servidor  de  Vuestra  Alteza  vine  de  la  dicha  provincia 
desterrado,  y  aporté,  porque  Dios  fué  servido  que  aportase,  á  esta  Nueva 
España,  y  porque  yo  estoy  presto  para  ir  en  los  primeros  navios  á  vues- 
tros reinos  de  Castilla  á  dar  relación  de  todo  á  la  real  persona  de  Vues- 
tra Alteza;  y  para  que  conste  de  mis  servicios  me  conviene  hacer  pro- 
banza con  personas  que  al  presente  están  en  esta  ciudad,  que  saben  lo 
susodicho,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  mando  que  se  reciban  los  tes- 
tigos é  probanza  que  presentaré  en  esta  razón,  por  el  interrogatorio  que 
presentaré,  la  cual  Vuestra  Alteza  mande  que  resciba  uno  de  sus  oidores, 
por  ser  cosa  de  importancia  y  que  por  la  probanza  entiendo  hacer  rela- 
ción á  la  real  persona  de  Vuestra  Alteza,  ansí  para  lo  que  á  mí  toca  como 
para  lo  que  convenga  que  Vuestra  Alteza  mande  tocante  á  su  real  ser- 
vicio en  la  dicha  provincia;  y  rescibida  la  dicha  probanza,  Vuestra  Alte- 
za mande  que  se  me  dé  en  pública  forma,  interponiendo  en  ella  su  real 
autoridad;  y  pido  justicia  y  el  real  oficio  imploro. — El  Licenciado  Or- 
baneja. 

E  presentada  la  dicha  petición,  é  por  los  señores  presidente  é 
oidores  vista,  dijeron  que  presente  ante  el  señor  Licenciado  Santillán 
la  información  que  viere  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  que  le 
conviene,  y  él  en  persona  la  tome,  etc. 

Por  las  preguntas  y  artículos  siguientes,  sean  preguntados  y  exa- 
minados los  testigos  que  fueren  presentados  por  parte  de  don  Alonso 
de  Montemayor,  para  información  de  los  servicios  á  Su  Majestad  en  la 
provincia  del  Perú  é  de  las  cosas  que  han  pasado  en  la  dicha  provincia 
y  de  las  alteraciones  della,  etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  y  si  conoscieron  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro  é 
al  Licenciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  por  Su  Majestad  que  fué  en 
la  dicha  provincia;  é  si  conoscieron  á  Blasco  Núñez  Vela,  Visorrey  t|uc 
fué  en  la  dicha  provincia  por  Su  Majestad,  y  al  Licenciado  Cepeda,  y 
al  Licenciado  Alvarez,  y  al  Licenciado  Zarate,  y  al  Dotor  Tejada,  oido- 
res por  Su  Majestad  en  la   dicha  provincia;  é  si  conoscieron  al  Marqués 
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don  Francisco  Pizarro,  é  si  couoscierou  á  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano. 
é  si  tienen  noticia  de  la  dicha  provincia,  etc. 

2.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  trece  años,  poco  más  ó  me- 
nos, que  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  pasó  é  vino  de  los  reinos 
de  Castilla  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  para  servir  á  Su  Majestad,  é 
ha  estado  é  residido  en  la  dicha  provincia  todo  el  dicho  tiempo:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  pocos  días  después  que  el  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor  llegó  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  que  puede 
haber  los  dichos  trece  años,  don  Diego  de  Almagro  tuvo  la  goberna- 
ción por  Su  Majestad  del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  y  el  dicho  don  Alon- 
so de  Montemayor  se  le  ofresció,  diciendo  que  él  era  venido  á  aquella 
tierra  á  servir  á  Su  Majestad,  y  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  que 
le  rescibiese  é  tuviese  en  su  compañía  para  servir  á  Su  Majestad,  y  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  habiendo  sabido  la  calidad  de  la  persona 
del  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  lo  rescibió  muy  bien  é  se 
holgó  mucho  de  su  venida:  digan  lo  que  saben,  etc. 

4.  ítem:  si  saben,  etc..  que  pocos  días  después  que  el  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor  llegó  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  estando  con 
don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  fué  á  descubrir 
y  conquistar  las  provincias  de  Cliile,  é  en  la  jornada  é  conquista  fué  el 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  con  su  persona,  criados  é  caballos  en 
servicio  de  Su  Majestad,  y  en  la  dicha  conquista  se  conquistó  y  descu- 
brió toda  la  tierra  que  hay  desde  el  Cuzco  hasta  Chile,  que  son  más  de 
seiscientas  leguas,  en  la  cual  dicha  conquista  se  ocupó  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro  dos  años,  y  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  é 
los  demás  que  anduvieron  en  la  dicha  concjuista,  pasaron  é  padescieron 
grandísimos  trabajos  de  hambre  é  sed   é  frío  é  otras  nescesidades,  etc. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  don  Alonso  de  ^lontemayor  é 
otros  muchos  caballei'os  é  otras  personas  enviaron  de  la  dicha  provincia 
del  Perú  á  Diego  de  Alvarado  para  que  fuese  á  dar  relación  á  Su  Ma- 
jestad de  las  cosas  de  la  tierra  é  de  los  grandes  trabajos  que  habiau  pa- 
sado en  la  dicha  conquista  de  Cliile,  é  de  la  muerte  del  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  suplicando  á  Su  Majestad  que  enviase  juez  que  de 
todo  se  informase  é  hiciese  justicia  en  su  real  nombre,  etc. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor con   otros  muchos  caballeros  de  los  que  habían  ido  al  descu- 
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brimiento  y  conquista  de  Chile,  en  la  ciudad  de  Lima,  esperando  el 
juez  que  habían  enviado  á  pedir  á  Su  Majestad,  como  dicho  es,  tuvieron 
nueva  que  venía  por  juez  de  Su  xMajestad  el  Licenciado  Vaca  de  Castro, 
y  todos  los  que  estaban  en  la  dicha  ciudad  de  Lima  acordaron  que  el 
licho  don  Alonso  de  Montemaj'or  fuese  en  nombre  de  los  dichos  caba- 
lleros que  habían  ido  en  la  dicha  conquista  de  Chile,  é  de  don  Diego 
de  Almagro,  é  de  don  Diego  de  Almagro,  hijo  del  Adelantado,  á  resce- 
bir  al  dicho  Vaca  de  Castro,  y  en  efecto  el  dicho  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  fué  de  la  ciudad  de  Lima  á  la  de  Trujillo,  que  es  ochenta  leguas,  á 
esperar  al  dicho  juez,  y  allí  estaba  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
cuando  se  tuvo  nueva  que  el  dicho  don  Diego  y  otros  amigos  y  allega- 
dos suj^os  habían  muerto  al  Mai-qués  don  Francisco  Pizarro:  digan  lo 
que  saben,  etc. 

7.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Vaca  de  Castro  en  la 
ciudad  de  San  Miguel,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  traj'endo  su  ban- 
dera y  estandarte  real,  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  lo  fué  á 
rescibir  é  juntóse  con  él  en  el  pueblo  que  se  dice  Motupe,  j'  se  metió 
debajo  de  su  estandarte  real,  diciéndole  que  él  había  servido  á  Su  Ma- 
jestad y  había  venido  á  aquella  provincia  para  serville,  y  el  dicho  Vaca 
de  Castro  lo  rescibió  muy  bien,  y  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
anduvo  siempre  con  él  y  debajo  de  su  bandera  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad: digan  lo  que  saben,  etc. 

8.  ítem:  si  saben,  etc.,  <jue  al  tiempo  que  Vaca  de  Castro,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  dio  la  batalla  á  don  Diego  de  Almagro  é  á  su  ejér- 
cito, á  donde  lo  venció,  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  se  halló 
con  el  dicho  Vaca  de  Castro  en  la  dicha  batalla  é  hizo  en  ella  lo  que 
cualquier  buen  caballei'o  es  obligado:  digan  lo  que  suben,  etc. 

9.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Vaca  de  Castro 
venció,  como  dicho  es,  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  se  apoderó  en 
la  tierra,  en  nombre  de  Su  Majestad  hizo  repartimiento  de  indios,  y  cous- 
tándole  de  la  calidad  de  la  persona  del  dicho  don  Alonso  de  Montema- 
yor é  los  servicios  que  había  hecho  á  Su  Majestad,  en  su  real  nombre 
le  encomendó  un  repartimiento  de  indios,  que  es  en  la  provincia  de 
Tomebamba,  y  le  metió  en  la  posesión  el  dicho  Vaca  de  Castro  por  su 
uiesnia  per.-^oua  ó  los  tuvo  é  poseyó  el  ilicho  don  Alonso  de  Montema- 
yor, etc. 

10.  ítem:  si  saben,  etc..  que  estando  el  dicho  Licenciado  Vaca  de 
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Castro  eu  la  cibdad  del  Cuzco,  vinieron  á  la  dicha  cibdad  don  Antonio 
de  Ribera  y  Alonso  Palomino,  alcalde  que  á  la  sazón  era  en  la  cibdad 
de  Lima  y  en  nombre  de  la  dicha  cibdad,  y  trujeroa  cartas  del  cabildo 
de  la  dicha  cibdad  al  dicho  Vaca  de  Castro  y  le  llevaron  un  traslado  de 
las  nuevas  ordenanzas  que  dijeron  que  habían  sabido  que  Su  Majestad 
había  hecho  para  la  dicha  provincia  del  Perú  y  todas  las  partes  de  In- 
dias, y  que  eu  ellas  Su  Majestad  mandaba  quitar  los  indios  y  ponellos 
eu  su  real  cabeza,  é  que  la  dicha  ciudad  de  Lima  le  suplicaba  que  fuese 
á  ella  y  se  hallase  en  ella  para  el  tiempo  que  viniese  el  dicho  \'isorrey  y 
con  las  dichas  ordenanzas,  que  toda  la  tierra  y  gente  della  estaban  muy 
alterados;  y  el  dicho  Vaca  de  Castro  respondió  que  él  iría  á  Lima  para 
hallarse  en  ella  al  tiempo  que  viniese  el  dicho  Visorrey  y  el  Abdiencia 
que  Su  Majestad  enviaba:  digan  lo  que  saben,  etc. 

11.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  antes  que  el  dicho  Visorrey  Blasco  Nú- 
fiez  Vela  allegase  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  habiéndose  tenido  nue- 
vas de  las  nuevas  ordenanzas  que  Su  Majestad  había  hecho  y  llevaba 
para  ejecutar  el  dicho  Visorrey,  é  que  en  ellas  Su  Majestad  mandaba 
que  los  indios  que  vacasen  se  pusiesen  en  su  real  cabeza  y  se  quitasen 
á  las  personas  que  los  habían  habido  teniendo  oficios  reales  y  cargos  de 
justicia,  se  alteró  toda  la  gente  de  la  dicha  provincia  y  se  escandalizaron 
mucho  y  anduvieron  muy  alterados  y  desasosegados,  y  fué  la  alteración 
muy  grande  en  toda  la  tierra  y  provincia:  digan  lo  que  saben,  etc. 

12.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  muchas  personas,  vecinos  y  estantes 
en  las  dichas  provincias  del  Perú  que  tenían  indios  de  repartimiento, 
ansí  por  repartimientos  de  encomiendas  que  en  nombre  de  Su  Majestad 
se  les  había  hecho  por  conquistadores  y  pobladores,  como  otras  personas 
que  habían  tenido  oficios,  entendiendo  que  se  les  había  de  quitar  los 
indios  y  conociendo  la  voluntad  que  tenía  Gonzalo  Pizarro  de  alzarse  y 
que  lo  había  comenzado  á  poner  por  obra,  escribieron  al  dicho  Gonzalo 
Pizarro  que  había  coyuntura  é  sazón  pora  poner  en  efeto  su  propósito, 
porque  toda  la  gente  estaba  alterada  con  las  nuevas  leyes  y  venida  del 
Visorrey,  entendían  que  venían  á  reclutalles,  lo  cual  fué  causa  que  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  se  animase  y  juntase  con  él  mucha  gente:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

13.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  sazón  que  pasó  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  antes  de  ésta,  se  tuvo  nueva  que  en  el  puerto  de 
Túmbez  había  desembarcado  el  dicho  Blasco  Núñez  Vela,  que  venía  por 
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gobernador  y  Visorrey  de  toda  la  dicha  pro\-incia  y  para  ejecutar  las 
dichas  nuevas  ordenanzas,  é  que  venían  oidores  é  Abdiencia  Real,  y  el 
dicho  don  Alonso  de  Moutemayor  tomó  el  vaaje  para  ir  á  rescebir  el 
dicho  Visorrey  y  llegó  á  Lima,  y  al  tiempo  que  allí  llegó  halló  la  gente 
alterada  con  la  nueva  de  las  dichas  ordenanzas,  y  el  dicho  don  Alonso 
de  iSIontemayor  hizo  juntar  al  cabildo  de  la  dicha  cibdad  y  les  habló 
encomendándoles  la  lealtad  de  su  rey  y  señor,  que  no  se  alterasen,  y 
que  informado  el  Visorrey  de  la  alteración  que  rescibía  la  tierra,  suspen- 
dería la  ejecución  de  las  dichas  ordenanzas,  é  que  Su  Majestad  sería  in- 
formado, é  que  todo  se  remediaría,  éque  él  iba  á  rescebir  al  dicho  Visorrey, 
ó  que  le  escribiesen  dándole  la  buena  venida,  ése  asosegaron  por  lo  que 
el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  les  dijo,  y  escribieron  al  dicho 
Visorrey,  y  el  dicho  don  Alonso  llevó  las  cartas  y  topó  al  dicho  Visorrey 
en  el  pueblo  de  Cabuay  é  allí  le  dio  las  cartas  que  traía  del  cabildo  de 
Lima:  digan  lo  que  saben,  etc. 

14.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  allegado  que  fué  el  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  al  dicho  pueblo  de  Cabuay,  donde  halló  al  dicho  Viso- 
rrey, le  besó  las  manos  y  le  dijo  que  venía  á  serville  en  nombre  de  Su 
Majestad,  é  le  dio  las  cartas  del  cabildo  de  Lima,  é  le  dio  cuenta  de  las 
cosas  de  la  tierra  é  de  la  alteración  que  en  ella  había  con  la  nueva  de 
las  nuevas  ordenanzas,  y  qi;e  convenía  que  se  fuese  con  toda  presteza  á 
la  cibdad  de  Lima,  y  ansí  se  fué  y  con  él  el  dicho  don  Alonso  de  Monte- 
mayor:  digan  lo  que  saben,  etc. 

i5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Visorrey  allegó  á 
la  dicha  cibdad  de  Lima  y  teniendo  información  de  la  calidad  de  la  per- 
sona del  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  y  de  como  era  muy  leal  ser- 
vidor de  Su  Majestad,  le  proveyó  por  juez  de  residencia  y  corregidor  de 
las  cibdades  de  Puerto  Viejo  y  de  Santiago  de  Guayaquil;  y  entendiendo 
el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía 
mal  propósito  con  la  gente  de  guerra  y  municiones  que  juntaba,  supücó 
al  dicho  Visorrey  que  no  le  mandase  ir  á  la  dicha  residencia,  porque  no 
le  páresela  bien  lo  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía  é  que  quería  estai- 
con  él  en  servicio  de  Su  Majestad,  porque  con  su  persona  sería  parte 
que  muchos  se  sosegasen  é  sirviesen  á  Su  Majestad,  y  páreselo  muy  bien 
al  dicho  Visorrey  el  parescer  del  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  y  se 
lo  agradeció  mucho,  haciéndole  muy  grandes  ofrecünientos  de  le  hacer 
merced  en  nombre  de  Su  Majestad:  digan  lo  que  saben,  etc. 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  99 

16.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visorrey  Blasco  Núñez 
Vela  en  la  dicha  cibdad  de  Lima  }•  estando  eu  ella  el  Licenciado  Cepeda  y 
el  Licenciado  Alvarez,  oidores  de  Su  Majestad,  conosciendo  el  mal  propó- 
sito del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  hicieron  consulta  y  acordaron  que  con- 
venía apercebirse  de  guerra  por  la  mala  nueva  que  tenían,  y  que  lo  que 
fuese  necesario  se  gastase  de  la  hacienda  de  Su  Majestad,  y  para  ello  el 
dicho  Visorrey  nombró  por  su  capitán  al  dicho  don  Alonso  de  Montema- 
yor,  que  fué  el  primer  capitán  que  nombró,  y  le  mandó  y  encomendó  en 
nombre  de  Su  Majestad  la  gente  de  á  caballo  é  que  aderezase  municio- 
nes de  guerra,  lo  cual  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  hizo  con  toda 
diligencia,  3'  el  dicho  Visorrey  le  confirmó  el  repartimiento  de  indios  que 
en  nombre  de  Su  Majestad  le  había  encomendado  Vaca  de  Castro:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

17.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  teniendo  el  dicho  Licenciado  Cepeda 
y  el  dicho  Licenciado  Alvarez  y  el  dicho  Dotor  Tejada  mala  intincióu  y 
carteándose  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  para  buscar  ocasiones  para  se 
alzar  con  él,  se  juntaron  todos  éstos  y  hablaron  al  dicho  Visorrey  y  le 
dijeron  que  el  salario  que  Su  Majestad  les  daba  era  poco  y  los  gastos 
muchos,  y  que  no  se  podían  sustentar  sin  indios,  y  que  se  los  diesen;  y 
el  Visoi'rey  les  respondió  que  no  convenía  que  él  ni  ellos  tuviesen  in- 
dios, ni  que  mostrasen  codicia  en  la  tierra;  y  ellos  le  replicaron  que  no 
se  podían  sustentar  y  que  les  ampliase  el  salario  á  cuento  y  medio;  y  el 
dicho  Visorrey  les  dijo  que  no  tenía  comisión  de  Su  Majestad;  pero  que  él 
les  ayudaría  de  su  salario  con  trescientos  milésimos  á  cada  uno  é  infor- 
maría á  Su  Majestad  del  poco  salario  <jue  tenían,  y  les  dijo  otras  muchas 
palabras  de  buen  comedimiento;  j  los  dichos  oidores,  con  todo,  quedaron 
muy  desabridos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

18.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visorrej",  comodicho  es, 
en  la  ciudad  de  Lima  y  estando  con  él  el  Licenciado  Cepeda,  y  el  Licen- 
ciado Alvarez,  y  el  Dotor  Tejada,  y  el  Licenciado  Zarate,  se  huj-eron  dos 
caj)itanes  del  Visorrey,  uno  C]ue  se  decía  Pedro  de  Fuelles  y  otro  que  se 
decía  Gonzalo  Díaz,  y  después  se  huyeron  hasta  veinte  soldados  para 
pasarse  con  Gonzalo  Pizarro  é  su  gente,  é  se  tuvo  por  cierto  é  páreselo 
que  el  Licenciado  Cepeda  había  hecho  huir  los  dichos  capitanes  y  los 
dichos  soldados,  y  que  se  carteaban  con  Pizarro  y  era  con  él  de  acuerdo 
para  alzarse  contra  Su  Majestad  y  con  la  tierra  y  echar  de  ella  al  dicho 
Visorrey:  digan  lo  que  saben,  etc. 
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19.  Itom:  si  saben,  etc.,  que  luego  como  el  dicho  Visorrey  supo  como 
se  habían  huido  los  soldados  contenidos  en  la  pregunta  antes  de  ésta, 
mandó  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  como  á  persona  de  quien 
tenía  mayor  confianza  en  el  servicio  de  Su  Majestad,  que  fuese  contra 
los  dichos  soldados  é  los  prendiese,  y  el  dicho  don  Alonso  de  Montema- 
yor con  toda  presteza  tomó  hasta  cuarenta  hombres  de  caballo,  entre  los 
cuales  había  algunos  arcabuceros,  y  fué  en  seguimiento  de  los  dichos 
soldados  y  prendió  á  uno  de  ellos  y  tomó  ciertos  caballos  que  llevaban,  é 
luego  escribió  al  \'^isorrey  con  unos  indios  á  toda  priesa  que  había  pren- 
dido á  uno  de  los  dichos  soldados  y  que  se  lo  enviaba  para  que  supiese 
la  verdad  de  la  huida,  é  luego  envió  al  dicho  soldado  preso  con  dos  de  á 
caballo  y  el  dicho  don  Alonso  se  quedó  en  seguimiento  de  los  otros  sol- 
dados: digan  lo  que  saben,  etc. 

20.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  como  el  Visorrey  rescibió  la  carta  del 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  en  que  le  hacía  saber  cómo  había 
prendido  al  dicho  soldado  é  se  lo  enviaba,  lo  hizo  saber  á  los  oidores 
que  con  él  estaban,  y  como  el  dicho  Licenciado  Cepeda,  que  había  sido 
la  causa  que  se  fuesen  los  soldados,  entendió  que  se  descubriría  cómo  él 
los  había  hecho  huirse,  convocó  á  un  capitán  del  Visorrey,  que  se  decía 
Martín  de  Robles,  diciéndole  y  avisándole  que  el  ^'^isorrey  lo  quería  ma- 
tar, y  con  otras  mañas  y  falsedades  convocó  á  mucha  gente;  y  el  Licen- 
ciado Cepeda  con  el  dicho  Licenciado  Alvarez  y  el  Dotor  Tejada  con  la 
gente  que  juntaron  prendieron  al  dicho  Visorrej^  y  el  Licenciado  Cepe- 
da se  apoderó  en  él  y  lo  tuvo  preso  en  su  casa:  digan  lo  que  saben,  etc. 

21.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  Licenciado  Cepeda  y 
el  Dotor  Tejada  y  el  Licenciado  Alvarez  prendieron  al  dicho  ^"isorrey, 
según  se  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  dieron  licencia  á  toda 
gente  que  tenía  el  Mrrey,  que  si  se  quisiesen  ir  á  Pizarro,  que  se  fuesen, 
y  se  fué  mucha  gente;  y  andando  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
en  seguimiento  de  los  soldados  que  se  habían  huido,  volviendo  que  vol- 
vía á  la  ciudad  de  Lima,  no  sabiendo  de  la  prisión  del  Visorrey,  topó 
¡lasta  treinta  ó  cuarenta  soldados  que  se  iban  á  Pizarro  y  los  prendió,  y 
le  dijeron  de  la  prisión  del  Virrey,  y  el  dicho  don  Alonso  de  Montema- 
yor no  lo  podía  creer;  é  yendo  por  el  camino  hasta  Lima,  llevando  presos 
los  dichos  soldados,  tuvo  nuevas  ciertas,  por  cartas,  que  el  Visorrey  es- 
taba preso,  y  soltó  los  soldados,  y  allegado  que  fué  el  diclio  don  Alonso 
de  Montemayor  á  la  dicha  ciudad  de  Lima,  la  gente  que  tríu'a  se  fué 
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cada  uno  por  su  parte  para  ponerse  en  cobro,  de  temor  de  los  oidores,  y 
el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  se  retrajo  al  monesterio  de  Santo 
Domingo,  etc. 

22.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  los  testigos  creen  é  tienen  por  cierto 
que  si  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  se  hallara  presente  en  la 
ciudad  de  Lima  al  tiempo  que  los  oidores  prendieron  al  dicho  Visorrej^ 
no  lo  osaran  hacer  ansí,  porque  el  dicho  don  Alonso  de  Montemaj'or  re- 
sistiera con  la  gente  con  que  había  ido  en  seguimiento  de  los  soldados, 
que  era  muy  buena  gente,  como  por  ser  el  dicho  don  Alonso  hombre  de 
experiencia  en  la  guerra  y  ser  muy  amado  y  bienquisto,  y  que  con  su 
presencia  muchos  con  amor  le  favorescieran  y  otros  por  temor  no  se  osa- 
ran alzar  contra  Su  Jlajestad:  digan  lo  que  saben,  etc. 

23.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor retraído  en  el  dicho  monesterio  de  Santo  Domingo,  Martín  de 
Robles,  capitán  general  que  era  del  Licenciado  Cepeda,  fué  al  dicho  mo- 
nesterio j  prendió  al  dicho  don  Alonso  y  lo  sacó  del  dicho  monesterio  y 
lo  puso  preso  en  su  casa  del  dicho  Martín  de  Robles,  á  donde,  asimis- 
mo, tenía  presos  otros  muchos  capitanes  é  oficiales  de  guerra  del  dicho 
Visorrey:  digan  lo  que  saben,  etc. 

24.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temaj'or  preso  en  casa  del  dicho  capitán  Martín  de  Robles,  el  dicho 
don  Alonso  de  Montemaj'or  concertó  con  muchos  caballeros  y  oti-as  per- 
sonas servidores  de  Su  Majestad,  que  fueron  casi  trescientos  hom- 
bres, de  se  alzar  una  noche  }•  librar  al  "S'^isorrey  de  la  prisión  y  ponello 
en  hbertad;  y  por  uno  que  descubrió  el  concierto  no  se  efetuó,  y  el  di- 
cho oidor  Cepeda  prendió  muchos  de  los  que  eran  en  el  concierto  y  con 
ellos  el  dicho  don  Alonso  de  Montemaj-or,  é  los  puso  en  la  cárcel  públi- 
ca y  aprisionó,  y  especialmente  hizo  hacer  muy  graves  prisiones  al  dicho 
don  Alonso,  y  dio  tormento  á  tres  personas  prencipales,  y  al  uno  cortó  la 
mano  púbhcamente:  digan  lo  que  saben,  etc. 

25.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor preso,  según  se  contiene  en  la  pregimta  antes  de  ésta,  y  tenien- 
do los  dichos  oidores  preso  al  dicho  "Msorrey  en  una  isla  despoblada, 
tres  leguas  de  la  ciudad  de  Lima,  acordaron  de  enviallo  preso  á  los 
reinos  de  Castilla,  y  que  lo  llevase  preso  el  Licenciado  Alvai-ez,  oidor;  y 
de  alH  en-s-iaron  al  dicho  Visorrej^  preso  para  embarcallo  en  el  puerto  de 
Guanea,  donde  estaban  navios;  j  el  dicho  Licenciado  Alvarez  fué  por 
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tierra  con  cierta  gente  para  embarcarse  con  el  dicho  Visorrey  en  el  di- 
cho puerto,  y  allegado  que  fué  el  dicho  Licenciado  al  dicho  puerto  y  en- 
trando en  el  navio  donde  estaba  el  Visorrej',  se  hincó  de  rodillas  ante  él 
y  le  pidió  perdón,  diciéndole  que  le  perdonase,  que  él  venía  á  libertallo, 
y  le  ofreció  doce  mili  castellanos  que  le  habían  dado  los  oidores,  y  el 
dijo  que  no  se  fuese  de  la  tierra,  porque  creía  que  todos  le  acudirían  en 
nombre  de  Su  Majestad;  y  el  dicho  Visorrey  dijo  que  le  perdonaba,  y 
acordó  de  ir  al  puerto  de  Túmbez  para  hacer  allí  gente;  y  en  efeto  fué  á 
desembarcar  en  el  dicho  puerto:  digan  lo  que  saben. 

26.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  oidores  desterraron  al  dicho 
don  Alonso  é  á  otros  ciertos  caballeros  de  la  cibdad  de  Lima  é  su  tierra, 
y  el  dicho  don  Alonso,  sabiendo  que  el  dicho  Visorrey  había  de  ir  al 
l^uerto  de  Túmbez  porque  fué  dello  avisado,  fué  con  los  que  con  él  des- 
terraron á  dicho  puerto  de  Túmbez,  adonde  se  juntó  con  el  dicho  Viso- 
rrey, etc. 

27.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  luego  que  el  dicho  don  Alonso  llegó  al 
dicho  puerto  de  Túmbez,  donde  estaba  el  dicho  Visorrey,  le  despachó 
para  que  fuese  al  Quito  á  hacer  gente  y  á  traelle  el  oro  de  Su  Majestad, 
y  en  efeto,  el  dicho  don  Alonso  fué  á  la  ciudad  de  Quito  y  de  alK  escri- 
bió lo  que  pasaba  al  adelantado  don  Sebastián  de  Benalcázar  y  al  capi- 
tán Cabrera  y  á  otros  muchos  caballeros  para  que  viniesen  á  servir  á 
Su  ]\Iaj  estad,  y  volvió  con  sesenta  hombres  de  á  caballo  y  de  á  pie  á 
favorescer  al  Virrey,  y  topó  con  él,  que  venía  desbaratado  de  Túmbez, 
que  lo  había  desbaratado  Macliicao;  y  con  la  gente  que  llevó  el  dicho 
don  Alonso  se  favoresció  el  dicho  Visorrey,  la  cual  dicha  gente  el  dicho 
don  Alonso  liizo  á  su  costa,  y  gastó  con  ella  más  de  cinco  mili  castella- 
nos, y  otros  más  de  cinco  mili  que  los  vecinos  del  Quito  les  dieron: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

28.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  constándole  al  dicho  Visorrey  lo  mu- 
cho que  había  gastado  é  perdido  de  su  hacienda  é  le  había  sido  tomado 
é  robado  al  dicho  don  Alonso  por  servir  á  Su  Majestad  en  su  real  nom- 
bre, le  encomendó  ciertos  caciques  é  indios  eu  la  provincia  de  Guán- 
gara, los  cuales  tuvo  y  poseyó  el  dicho  don  Alonso  de  Montemaj'or; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

29.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  habiéndose  el  dicho  Visorrey  reforzado 
de  trescientos  hombres  de  guerra,  acordó  de  iv  á  diu-  sobre  tres  capita- 
nes de  Pizarro  que  estaban  ciento  y  veinte  leguas  del,  yendo  con  él  por 
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capitán  de  gente  de  caballo  el  dicho  don  Alonso,  y  de  pasarse  por  los 
pueblos  de  encomienda  que  tenía  el  dicho  don  Alonso,  adonde  el  dicho 
don  Alonso  proveyó  el  ejército  todo  de  bastimento  y  ropa  é  indios  para 
carruaje;  y  en  efeto,  el  dicho  Msorrej'  desbarató  á  los  dichos  capitanes: 
lügau  lo  que  saben,  etc. 

30.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Visorrey  desba- 
rató á  los  capitanes  de  Pizarro,  tomó  el  viaje  hacia  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel y  entró  en  ella  para  estorbaí*  que  Pizarro  no  se  juntase  con  Maclii- 
cao  porque  no  se  favoresciese  con  gente;  y  porque  le  adolesció  mucha 
gente  al  dicho  Visorrey  y  le  faltaba  bastimento,  se  retrajo  á  Quito,  y  en 
el  camino  pasó  muy  grandes  necesidades  é  hambres:  digan  lo  que  saben. 

31.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  camino  de  vuelta  que  hizo 
á  Quito  el  dicho  ^^isorrey,  le  ordenaban  de  hacer  traición  é  se  la  hicie- 
ron Rodrigo  de  Campo,  su  maese  de  campo,  y  Jerónimo  de  la  Serna  y 
Graspar  Gil,  sus  capitanes,  y  averiguando  la  traición  el  dicho  Visorrey, 
les  hizo  cortar  las  cabezas;  y  el  dicho  don  Alonso  es  el  que  guardaba  la 
persona  del  dicho  Visorrey  é  estaba  con  él  guardándole  de  día  y  de  no- 
che: digan  lo  que  saben,  etc. 

32.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Visorrey  allegó 
á  la  dicha  ciudad  de  Quito,  tuvo  nueva  que  el  capitán  Cabrera  venía  en 
favor  de  Su  Majestad  con  cient  hombres  de  pie  y  de  caballo,  y  él  salió 
al  campo  diez  leguas  de  la  ciudad  de  Quito  é  se  juntó  con  él,  j'endo  el 
dicho  don  Alonso  sirviendo  de  capitán,  é  mandó  su  oficio  con  muy  gran 
trabajo,  porque  iba  muy  enfermo  é  malo,  é  aportó  el  dicho  ^'^irrey  á  la 
villa  de  Pasto:  digan  lo  que  saben,  etc. 

33.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visorrey  en  la  dicha 
viUa  de  Piísto,  vino  sobre  él  Gonzalo  Pizarro  y  con  él  el  Licenciado  Ce- 
peda por  su  soldado,  y  dio  sobre  el  dicho  Visorrey  y  lo  hizo  retirar,  por- 
que venía  muy  pujante,  de  cuenta  que  traía  más  de  quinientos  hombres 
bien  aderezados  de  guerra,  y  el  dicho  Visorrey  se  retu-ó  cuarenta  leguas 
de  allí  á  la  ciudad  de  Popayán,  porque  no  pudo  hacer  otra  cosa:  digan  lo 
que  saben,  etc. 

34.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Visorrey  en  la  ciudad 
de  Popayán,  vino  allí  el  adelantado  Benalcázar  con  hasta  cient  hombres 
de  pie  é  de  á  cabaUo  en  favor  de  Su  Majestad,  y  allí  se  hizo  de  las  ar- 
mas que  pudo  é  de  arcabuces  que  allí  hizo  hacer;  é  halñendo  tenido 
nueva  que  Pizarro  se  había  ido  de  Quito,  el  dicho  Visorrey  con  el  dicho 
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adelantado  Benalcázar  y  con  sus  capitanes  entró  en  consulta  é  acorda- 
ron que  era  bien  irse  á  Quito:  digan  lo  que  saben,  etc. 

35.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  en  la  dicha  ciudad  de 
Popayán  fué  acordado  de  ii-se  el  Visorrey  con  su  gente  á  Quito,  según 
se  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor  se  halló  en  la  dicha  consulta  é  dijo  que  .«u  parescer  era  que  no 
convenía  ir  á  Quito  por  entonces,  porque  el  ^"isorrey  tenía  muj*  poca 
gente,  y  esperaba  gente  del  reino  de  Bogotá  y  de  otras  partes,  y  porque 
no  tenía  por  cierto  que  Pizarro  hobiese  salido  de  Quito  y  que  era  po- 
nerse á  mucha  ventm-a,  y  que  con  el  favor  de  su  persona  se  alzarían 
muchos  en  favor  del  Rey,  y  de  cada  día  se  reharía  más  de  gente  y  se 
fortalescería  contra  Pizarro  y  le  podría  hacer  mejor  contradicción,  y 
oti'as  muchas  razoues;  y  no  emljargante  el  parescer  del  dicho  don  Alon- 
so, el  dicho  ^'^isorrey  acordó  de  ir  á  Quito,  etc. 

36.  ítem:  si  saben  etc.,  que  el  dicho  Visorrej''  sahó  con  su  gente  é 
ejéi'cito  de  la  dicha  ciudad  de  Popayán  caminando  á  Quito,  y  veinte  le- 
guas antes  de  Quito,  en  el  pueblo  que  se  dice  Tuca,  hizo  su  capitán  ge- 
neral de  todo  su  ejército  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  y  llamó 
todos  sus  capitanes  y  oficiales  y  les  dijo  que  él  había  nombrado  é  elegi- 
do y  elegía  por  su  capitán  general  al  dicho  don  Alonso,  y  que  como  á 
tal  le  obedesciesen;  y  todos  holgaron  mucho  dello,  y  dijeron  que  ansí  lo 
harían  é  obedesceríau:  digan  lo  que  saben,  etc. 

37.  ítem:  .si  saben,  etc.,  que  allegado  que  fué  el  dicho  Visorrej'  con 
su  ejército,  se  supo  que  Pizarro  tenía  casi  ochocientos  hombres  bien 
aderezados  de  guerra,  con  los  cuales  venía  á  vista  de  la  ciudad  de  Quito, 
y  entonces  se  couosció  que  el  pai-escer  del  dicho  don  Alonso,  que  fué 
que  por  entonces  no  viniese  al  Quito  el  Visorrey,  había  sido  muv  buen 
parescer  y  le  convenía,  como  siempre  era  muy  bueno  3'  muy  acertado 
en  todas  las  cosas  el  parescer  del  dicho  don  Alonso;  y  en  efeto,  viendo 
el  dicho  don  Alonso  la  pujanza  que  traía  el  dicho  Pizarro,  con  muy  gran 
ánimo  habló  á  toda  la  gente,  animándola  y  diciendo  que  no  temiesen 
aunque  la  gente  de  Pizarro  era  más  que  ellos,  porque  la  causa  era  de 
Dios  y  de  su  rey,  y  que  como  á  personas  que  defendían  causa  justa 
Dios  les  había  de  ayudar;  y  les  dijo  otras  muchas  cosas  con  las  cuales  la 
gente  se  animó  é  tomó  esfuerzo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

38.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  ejército  de  Pizarro  y  el  del  Visorrey 
se  juntaron  á  darse  batalla,  y  se  la  dieron,  y  en  la  dicha  batalla  el  dicho 
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don  Alonso  de  Moutemayor,  como  muy  buen  capitán  general,  peleó 
animosamente  é  haciendo  lo  que  debía,  en  la  cual  dicha  batalla  el  dicho 
don  Alonso  fué  muy  malamente  herido  de  una  estocada  que  le  dieron 
por  la  parte  trasera  del  pescuezo,  que  le  pasó  toda  la  garganta:  digan  lo 
que  saben,  etc. 

39.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pizarro  venció  la  dicha  batalla, 
y  en  ella  fué  derribado  el  Visorrey;  y  estando  caído  en  tierra  sin  tener 
herida,  le  cortó  la  cabeza  un  negro  del  Licenciado  Carvajal,  su  amo,  y 
por  su  mandado  y  de  Pedro  de  Fuelles,  capitán;  y  después  del  venci- 
miento de  la  batalla,  y  estando  presos  y  rendidos  mucha  gente  de  los 
del  Visorrey,  la  gente  de  Pizarro  mataron  mucha  gente  ó  hicieron  con 
ellos  muy  grandes  crueldades:  digan  lo  que  saben,  etc. 

40.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  don  Alonso  de  ¡Mou- 
temayor muy  mal  herido,  como  dicho  es,  mucha  gente  de  Pizarro  acu- 
dió sobre  él  para  lo  matar;  y  como  el  dicho  don  Alonso  era  muy  bien- 
quisto é  querido  comunmente,  muchos  caballeros  de  la  parte  de  Pizarro 
le  defendieron  de  mucha  gente,  y  porque  no  lo  matasen  lo  llevaron  pre- 
so é  lo  pusieron  en  un  monesterio  de  la  Merced  en  la  dicha  ciudad  de 
Quito  y  con  guardas  para  que  no  lo  matasen:  digan  lo  que  saben,   etc. 

41.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  é  Juan 
de  Saavedra,  é  Francisco  de  Marmolejo,  é  Diego  de  Carvajal,  é  otros 
muchos  caballeros  de  la  parte  de  Pizarro  que  fueron  los  que  estorbaron 
que  no  lo  matasen  en  la  dicha  batalla  al  dicho  don  Alonso,  fueron  al 
dicho  Gonzalo  Pizarro  á  pedille  de  merced  la  vida  del  dicho  don  Alon- 
so; y  aunque  eran  muy  privados  suyos  no  se  lo  quiso  otorgar,  diciendo 
que  había  de  morir  é  le  había  de  hacer  cortar  la  cabeza;  y  le  hicieron 
entender  que  estaba  tan  mal  herido,  que  no  podía  escapar;  é  creyendo 
él  que  moriría,  dijo  que  se  les  otorgaba  la  vida  del  dicho  don  Alonso: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

42.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  habiendo  mejorado  de  las  heridas  el 
dicho  don  Alonso,  fué  avisado  de  un  caballero  capitán  de  Pizarro  que 
Pizarro  é  su  consulta  habían  acordado  de  matar  al  dicho  don  Alonso  y 
al  adelantado  Benalcázar,  y  al  Licenciado  Alvarez,  que  todos  estaban 
heridos,  echándole  ponzoñas  en  las  medicinas  de  las  heridas  ó  echan' 
doles  en  las  comidas  ponzoña,  y  que  el  dicho  capitán  había  avisado  á 
Belalcázar  y  que  no  podía  avisar  al  Licenciado  Alvarez,  é  que  veía  que 

'  ciertamente  lo  matarían  con  ponzoña;  y  en  efeto,  el  Licenciado  Alvarez 
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murió  porque  lo  convidó  el  Licenciado  Cepeda,  y  del  convite  salió  bas- 
queando y  murió;  y  el  dicho  Belalcázar  y  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor  escaparon  porque  se  guardaron  por  el  aviso  que  tuvieron:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

43.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Pizarro  vido  que 
el  dicho  don  Alonso  había  escapado  y  no  había  muerto  de  las  heridas, 
ni  le  habían  podido  matar  con  ponzoña,  dio  sentencia  en  la  cual  dijo 
(jue,  porque  había  andado  con  Blasco  Núfiez  Vela  é  sido  su  capitán,  lo 
desterraba  para  las  provincias  de  Chile,  que  son  mili  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Quito  por  tierra,  y  ausimismo  desterró  con  él  siete  caballeros, 
otros  vecinos  de  Quito  y  de  la  ciudad  de  Guayaquil,  porque  ansimismo 
habían  servido  al  Visorrey,  y  mandó  que  Antonio  de  UUoa,  su  capitán, 
los  llevase  al  dicho  destierro  á  la  provincia  de  Chile:  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

44.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  saliendo  el  dicho  don  Alonso  de  Mon- 
temayor  con  el  dicho  capitán  Ulloa  á  cumphr  el  dicho  destierro,  allegó 
á  la  ciudad  de  Lima,  que  son  trescientas  leguas  de  Quito.  El  dicho  don 
Alonso  concertó  con  un  Francisco  Núfiez,  que  ansimismo  iba  desterrado, 
que  acetase  el  cargo  de  un  navio  que  le  daba  el  dicho  capitán  Ulloa 
para  que  ñiese  por  capitán  del  dicho  na-vío,  y  que  el  dicho  don  Alonso 
temía  manera  como  se  pudiese  acoger  él  y  la  gente  que  con  él  iba  al 
dicho  navio  para  alzarse  con  él  y  concertaron  la  seña  que  habían  de 
tener  para  ello:  digan  lo  que  saben,  etc. 

45.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  habiendo  el  dicho  don  Alonso  hecho 
el  concierto  que  se  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  con  el  dicho 
capitán  Francisco  Núñez,  yendo  el  dicho  viaje,  allegado  que  fué  el 
dicho  capitán  Ulloa  á  un  pueblo  de  indios  que  se  llama  Acari,  estando 
cenando  el  dicho  capitán  Ulloa  con  su  gente,  el  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  con  ciertos  caballeros  que  aUí  se  hallaron  servidores  del 
Rey.  acordó  de  dar  sobre  el  capitán  Ulloa  y  la  gente  que  con  él  estaba 
y  los  prendieron  y  aprisionaron:  chgan  lo  que  saben,  etc. 

46.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  luego  que  el  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  y  los  que  con  él  estaban  prendieron  al  tUcho  capitán  LHloa 
é  su  gente,  como  se  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  que  era  de 
noche,  fueron  tres  de  ellos  á  toda  priesa  á  hacer  saber  al  dicho  capitán 
Francisco  Núfiez,  que  estaba  cinco  leguas  de  allí,  que  tuviese  presto  el 
navio  con  los  que  estaban  en  él  y  con  los  tres  que  fueron  con  el  men- 
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saje,  haciéndole  saber  cómo  el  dicho  don  Alonso  había  preso  al  dicho 
capitán  Ulloa  é  á  su  gente,  y  el  dicho  capitán  Francisco  Núñez  lo  hizo 
asi  como  el  dicho  don  Alonso  se  lo  envió  á  decir:  digan  lo  que  saben,  etc. 

47.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  don  Alonso  de  Moutemayor, 
otro  día  siguiente  de  la  noche  antes  en  que  prendió  al  dicho  capitán 
Ulloa,  allegó  al  puerto  adonde  el  dicho  capitán  Francisco  Núñez  es- 
taba con  el  dicho  navio,  y  allí  acordó  de  soltar  al  dicho  capitán  Ulloa 
debajo  de  juramento  y  pleito  menaje  que  le  hizo  que  tomaría  otro  na- 
vio que  tenía  adelante  de  aquel  puerto  y  que  metería  en  él  todos  los 
servidores  del  Rey  que  pudiese,  de  los  que  andaban  huidos  y  les  sal- 
varía las  vidas  y  que  se  vendría  con  todos  á  la  Nueva  España  é  á  Ni- 
caragua; y  considerando  el  dicho  don  Alonso  y  los  que  con  él  venían 
que  traer  consigo  el  dicho  capitán  Ulloa  era  de  muy  poco  fruto,  y  que 
el  dicho  capitán  Ulloa  haría  lo  que  prometía,  en  lo  cual  se  podría  seguir 
muy  gran  bien  é  que  salvaba  las  vidas  de  muchos  servidores  del  Rey 
que  andaban  huidos,  el  dicho  don  Alonso  largó  al  dicho  capitán  Ulloa, 
é  porque  ansimismo  tuvo  por  muy  cierto  que  cumpliría  lo  que  prome- 
tía, porque  no  osaría  parescer  ante  Gonzalo  Pizarro,  que  le  mandaría 
cortar  la  cabeza  por  el  descuido  que  había  tenido,  etc. 

48.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
se  embarcó  en  el  dicho  navio  que  tenía  el  dicho  capitán  Francisco  Nú- 
ñez, é  recogió  en  el  dicho  navio  veinte  é  tres  hidalgos,  servidores  del 
Rey  que  á  la  sazón  pudieron  recoger,  é  se  vino  con  el  dicho  na^no  á 
esta  Nueva  España,  al  puerto  de  Soconusco,  y  allí  desembarcaron  é  se 
vinieron  á  esta  ciudad  de  Méjico,  donde  están,  etc. 

49.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  estuvo  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  que  es  el  dicho 
tiempo  de  trece  años,  con  muy  grandísimos  trabajos  sirvió  continua- 
mente á  Su  Majestad,  gastando  todo  lo  que  tenía  en  su  servicio  y  em- 
peñándose á  la  continua  por  favorecer  el  servicio  de  Su  Majestad,  y 
desde  que  el  ^'rrrej'  vino  á  la  dicha  provincia  hasta  agora  ha  gastado 
en  el  servicio  de  Su  Majestad  y  perdido  de  su  hacienda,  más  de  cin- 
cuenta mili  ducados:  digan  lo  que  saben,  etc. 

50.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  desde  antes 
que  se  alzase  y  después  que  se  alzó  contra  Su  Majestad,  hizo  muy  gran- 
des tiranías,  andando  siempre  de  ruin  intención,  tomando  las  mujeres 
casadas  é  teniéndolas  públicamente  por  sus  mancebas;  y  para  mejor 
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poder  hacer  sus  malos  hechos,  enviaba  los  maridos  á  otras  partes  é  lu- 
gares, y  después  los  enviaba  á  matar,  é  los  hacía  matar,  é  otras  veces 
porque  estas  personas  á  quien  los  mandaba  no  lo  hacían  luego,  conos- 
ciendo  la  crueldad  é  la  injusticia,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía  matar 
á  las  tales  personas  y  con  ellos  á  los  maridos  de  las  mujeres  que  tenía 
por  mancebas,  etc. 

51.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de 
campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  por  su  mandado  ha  hecho  en  la 
dicha  provincia  del  Perú  muy  grandísimas  crueldades  de  muchos  ca- 
balleros é  hijosdalgos  é  otras  personas  servidores  de  Su  Majestad  que 
ha  hecho  matar  con  diversos  géneros  de  muerte,  matándolos  inocente- 
mente é  sin  dejallos  confesar  y  tomándoles  y  robándoles  sus  haciendas; 
digan  los  testigos  lo  que  saben  cerca  de  esta  pregunta,  etc. 

52.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  el  dicho 
Francisco  Carvajal,  maestre  de  campo,  y  todos  los  más  capitanes  y  sol- 
dados que  consigo  tiene  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  han  tenido  é  tienen 
por  costumbre  de  blasfemar  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa 
Madre  y  de  los  Santos  y  dar  y  hacer  herejías  y  de  Ijlasfemar  asimismo 
de  Su  Majestad  del  Emperador,  nuestro  señor,  diciendo  cosas  abomina- 
bles: digan  los  testigos  lo  que  saben  é  han  visto  acerca  de  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  etc. 

53.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  PizaiTO  y  el  dicho 
Francisco  de  Carvajal  é  otros  capitanes  é  personas  que  están  con  el  di- 
cho Pizarro,  es  muy  grande  el  tesoro  de  oro  y  plata  <jue  tienen,  que  mu- 
cha parte  de  él  lo  han  tomado  é  robado  á  servidores  de  Su  Majestad 
y  que  muchos  han  muerto  sin  causa  sólo  por  roballos:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

54.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  el  dicho 
Francisco  de  Carvajal,  en  su  nombre,  se  han  apoderado  en  los  indios 
que  estaban  en  cabeza  de  Su  Majestad  y  servídose  de  ellos,  llevando  los 
tributos;  é  ensimismo  han  echado  en  la  tierra  pechos  é  impusiciones  é 
llevado  mucha  suma  de  oro  y  plata,  so  color  que  la  querían  para  la  gue- 
rra: digan  lo  que  saben,  etc. 

55.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  provincia  del  Perú  hay 
muchos  caballeros  y  hijosdalgos  é  otras  personas  que  han  servido  como 
muy  leales  servidores  á  Su  Majestad,  é  por  serville  han  padescido  é  pa- 
sado muy  grandes  trabajos  é  fatigas,  perdiendo  sus  haciendas  y  casas  y 
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mujeres,  y  lo  han  teuiílo  por  mejor  que  no  haber  sido  ni  ser  eu  favor 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  no  en  disfavor  de  Su  Majestad,  y  es  muy 
gran  cantidad  de  personas  las  que  andan  huidas  por  los  montes  y  por 
las  sierras  y  en  hábitos  de  indios,  huj'endo  de  Gonzalo  Pizarro  porque 
no  los  matase,  esperando  el  socorro  é  remedio  que  Bu  Majestad  ha  de 
enviar  á  la  tierra:  digan  lo  que  saben,  etc. 

56.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces 
andan  en  seguimiento  de  los  servidores  de  Su  Majestad  que  andan  huidos, 
según  se  contiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  han  muerto  mucha 
cantidad  de  ellos  y  de  cada  día  se  espera  que  matarán  más,  si  Su  Majes- 
tad con  brevedad  no  envía  remedio  á  la  tierra,  etc. 

57.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  provincia  del  Perú  haj^ 
cuatro  mil  hombres  y  más,  y  de  todos  aun  no  son  ochocientos  los  que 
Gonzalo  Pizarro  ha  hecho  declarar  de  su  parcialidad  y  aun  de  ellos  se 
tiene  por  cierto  que  muchos  están  forzados  y  contra  su  voluntad  y  por 
temor  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  no  los  mate,  y  los  demás  que  hay 
(|ue  son  servidores  de  Su  Majestad,  si  no  se  han  juntado  ha  sido,  así  por 
falta  de  aparejos  de  guerra,  como  porque  Pizarro  trae  escuadrones  de 
gente  con  capitanes  por  muchas  partes,  y  en  sabiendo  que  algunos  de 
los  servidores  del  Rey  se  quieren  juntar,  por  muy  liviana  sospecha  que 
haya,  los  ahorcan  luego  y  les  toman  las  haciendas,  etc. 

58.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  si  al  Perú  fuese  persona  de  calidad  en 
nombre  de  Su  Majestad  y  con  poderes  y  provisiones  reales  y  con  alguna 
gente  y  aderezo  de  guerra  con  que  pudiese  tomar  la  entrada,  los  testigos 
orcen  é  tienen  por  cierto  que  luego  se  juntarían  con  él  todos  ¡los  servi- 
dores de  Su  Majestad  y  que  Gonzalo  Pizarro  no  sería  parte  para  resistir 
que  la  tierra  toda  no  se  redujese  al  servicio  de  Su  Majestad,  é  ansí  los 
testigos  lo  creen  é  tienen  por  cierto,  etc. 

59.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  mayor  temor  que  tiene  Gonzalo  Pi- 
zarro y  toda  su  gente  de  donde  y  por  donde  se  le  puede  hacer  daño  ma- 
yor y  entrársele  en  la  tierra  y  destraillo,  es  la  tierra  de  la  Nueva  Espa- 
ña, porque  pov  aquí  es  por  donde  se  le  puede  hacer  mayor  daño,  ansí 
porque  hay  en  ella  mejor  aparejo  para  poder  entrar  en  la  dicha  provin- 
cia del  Perú,  como  por  tenerse  nueva  que  hay  mucha  y  muy  bue- 
na gente  eu  la  Nueva  España,  ansí  conquistadores  como  otra  mucha 
gente,  etc. 

60.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  eu  esta  ciudad  de  Méjico  y  Nueva  Es- 
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paña  hay  mucha  y  muy  buena  gente,  ansí  de  conquistadores  que  han 
sido  de  esta  Nueva  España  como  de  otros  muchos  caballeros  y  hijosdal- 
gos  y  otras  personas  que  han  venido  á  esta  Nueva  España  para  servir 
á  Su  Majestad  y  están  deseando  y  esperando  que  se  ofrezca  en  qué  pue- 
dan serville  con  sus  personas,  etc. 

61.  ítem:  si  saben  que  lo  susodicho  es  púbHca  voz  y  fama,  etc. 

Fué  presentado  este  interrogatorio  en  Méjico,  cuatro  días  del  mes 
de  Hebrero  de  quinientos  y  cuarenta  y  siete  años,  ante  el  señor  Licencia- 
do Santillán,  oidor  de  esta  Real  Abdiencia,  á  quien  fué  cometida  esta 
probanza  por  esta  Real  Abdiencia,  é  su  merced  lo  hobo  por  presentado  é 
mandó  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  presente  los  testigos  de  que 
se  entiende  aprovechar,  etc. 

Testigo. — Luis  de  la  Cueva,  natural  de  Sevilla  y  de  más  de  treinta 
y  cinco  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta  é  a  cada  uno  de  ellos,  salvo  al  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  etc. 

Testigo. — Francisco  Ruiz,  contador,  de  más  de  treinta  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  ó  conosció  á  todos  los 
en  ella  contenidos,  salvo  al  Dotor  Tejada,  é  que  tiene  noticia  de  la  dicha 
provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  conoscido  al 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  residir  y  estar  en  la  dicha  proAancia 
del  Perú  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  é  ha  oído  decir 
á  personas  en  el  dicho  Perú  que  el  dicho  don  Alonso  habrá  que  pasó  á 
la  dicha  provincia  del  Perú  los  dichos  trece  años  en  la  pregunta  conte- 
nidos, é  así  es  público  é  notorio,  y  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
esta  pregunta  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  por  público  y  notorio,  á 
personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Qmto,  que  desterró  con  los 
demás  el  dicho  Geuzalo  Pizarro  para  las  dichas  provincias  de  Chile,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
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tenido  en  esta  pregunta  á  los  dichos  don  Alonso  de  Montemayor  é  Fran- 
cisco Núñez,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  é 
pasó  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  vido  arremeter  al 
dicho  don  Alonso  de  Montemaj'or  con  su  espada  desenvainada  contra 
el  dicho  capitán  Ulloa,  que  los  llevaba  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
é  así  prendió  al  dicho  capitán  é  á  los  que  con  él  iban,  y  así  es  notorio,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  según  que  en  ella  se  contiene,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  se  halló  presente,  salvo  que  no  vido  hacer  el  dicho 
juramento  y  pleito  homenaje  contenido  eu  la  pregunta,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  uno  dellos,  etc. 

Testigo. — Alonso  García,  clérigo  presbítero,  natural  de  la  ^'illa  de 
Mayorga  y  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  don  Alonso  de 
Montemaj'or  ó  al  Licenciado  Vaca  de  Castro  é  á  Gonzalo  Pizarro,  y  tiene 
noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  porque  ha  estado  en  ella;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vido  al 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  con  otros  siete  caballeros  con  el  dicho 
Antonio  de  Ulloa,  é  le  dijeron  ir  en  cumpHmiento  del  destierro  que  les 
había  echado  Gonzalo  Pizarro  para  las  provincias  de  Chile,  y  así  era 
púbhco  y  notorio;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo 
contenido  en  esta  pregunta  al  dicho  Francisco  Núñez,  y  esto  sabe 
della,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  eu  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  segund  que  en  ella  se  contiene  é  se  halló  presente  á 
ello,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló 
presente  á  todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló 
presente  á  ello,  salvo  que  no  vido  hacer  el  dicho  juramento  y  pleito  ho- 
menaje al  dicho  Antonio  de  Ulloa,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  y  fué  uno  de  los  que  vinieron  en  el  dicho  navio,  é 
pasó  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

Testigo. — Joan  de  la  Puente,  natural  de  la  villa  de  Medina  del 
Campo,  vecino  de  la  ciudad  de  Quito  y  de  treinta  y  ocho  afios,  poco 
más  ó  menos,  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conospe  é  conosció  á  todos  los 
en  ella  contenidos,  é  á  cada  uno  dallos,  salvo  á  Vaca  de  Castro  y  al  Li- 
cenciado Zarate  y  al  Dotor  Tejada,  ni  al  Licenciado  Cepeda;  é  que  sabe  é 
tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella 
y  es  conquistador  della,  etc 

43.  A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  es 
uno  de  los  destorrados  por  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  con  el  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor,  de  que  la  pregunta  hace  minción,  y  pasó  según 
que  ella  se  contiene,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  oj-ó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  al  dicho  Francisco  Núfiez  por  públiéo  y  notorio, 
é  que  había  pasado  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  don  Alonso  al  prender  del  dicho 
Antonio  de  Ulloa  y  de  su  gente,  y  fué  y  pasó  así,  según  que  en  la  pre- 
gunta se  contiene,  etc 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló 
presente  é  vio  ser  é  pasar  así  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 
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47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
ser  ó  pasar  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló  presente  á 
ello,  salvo  que  no  le  vido  [á]  Antonio  de  Ulloa  hacer  el  dicho  juramento 
y  pleito  homenaje  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  y  pasar  así,  ó,  como  dicho  tiene,  es  uno  de  los  que  vinieron  en 
el  dicho  navio  con  el  dicho  don  Alonso  y  los  demás  é  aportaron  al  dicho 
puerto  de  Soconusco,  y  así  es  notorio,  etc. 

Testigo. — Francisco  Núñez,  natural  de  la  ciudad  de  Baeza  }'  de  trein- 
ta años  de  edad,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
en  ella  contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos  de  vista,  habla,  trato  é  conversa- 
ción que  con  ellos  ó  con  cada  uno  de  ellos  ha  tenido  é  tiene,  é  que  sabe 
é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  porque  ha  estado  en 
ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha  que  pasó 
á  la  dicha  pro\ancia  del  Perú  doce  años,  é  al  tiempo  que  á  la  dicha  pro- 
vincia allegó,  halló  ó  vio  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  en  ella  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  y  así  es  público  y  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  al  tiempo  que  este  testigo  llegó 
al  dicho  Perú,  halló  ea  la  dicha  provincia  al  dicho  don  Alonso  en  com- 
pañía del  Adelantado  don  Diego  de  Almagro,  donde  vido  que  hacía  mu- 
cho caso  de  su  persona  como  buen  caballero,  y  por  tal  era  habido  y  te- 
nido, y  así  era  notorio,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  que  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  fué  con  el  Ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  á  la  provincia  de  Chile,  donde  pasaron 
grandes  trabajos  de  hambre  é  frío,  porque  este  testigo  fué  parte  del  ca- 
mino con  ellos  é  oyó  decir  á  los  que  iban  con  el  dicho  Adelantado  ha- 
ber servido  el  dicho  don  Alonso  en  la  dicha  conquista  como  buen  caba- 
llero con  sus  armas  é  caballos,  y  hizo  en  ella  todo  cuanto  buen  caballero 
pudo  hacer,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  conte- 
ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é 
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pasar  así  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  se  halló  presente  á 
todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  ^ñdo  ser  é  pa- 
sar así  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene  ó  vio  é  se  halló  presente 
á  todo  lo  en  ella  contenido,  etc 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  es  uno  de 
los  que  desterró  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  con  el  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  }'  fué  por  la  causa  contenida  en  la  pregunta,  y  así  es  púbü- 
00  y  notorio,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  de  la  parte  del  dicho 
don  Alonso,  é  fué  é  pasó  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  este  testigo  estaba 
en  la  mar  en  el  navio  de  que  venía  por  capitán  y  que  no  se  halló  pre- 
sente al  tiempo  que  el  dicho  don  Alonso  y  las  demás  personas  que  con 
él  estaban  prendieron  al  dicho  don  Antonio  deUlloay  los  demás,  y  que 
después  los  vido  llevar  á  todos  presos  al  chcho  navio,  é  vio  que  pasó  todo 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  según  que  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 

46.  A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  el  dicho  Francisco  Núñez  contenido 
en  la  pregunta,  y  estando  en  el  dicho  na%'ío,  rescibió  cartas  del  dicho 
don  Alonso  con  tres  mensajeros,  é  luego  los  rescibió  en  el  dicho  navio, 
donde  aguardaron  al  dicho  don  Alonso  é  á  los  demás  que  con  él  venían; 
é  venido,  vio  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  segund  que  en 
ella  se  contiene,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  la 
vido  ser  é  pasar  así,  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló 
presente  á  todo  ello,  etc 
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Testigo. — Rodrigo  Núñez  de  Bonilla,  de  cuarenta  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta  é  á  cada  uno  de  ellos,  é  que  sabe  é  tiene 
noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ha  visto  residir  al  dicho  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  del  dicho  tiempo  en  la  pregunta 
contenido  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  así  es  público  y  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
esta  pregunta  por  público  y  notorio,  á  muchas  personas  que  fueron  con 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  dijeron  haber  ido  con  él  el  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor;  y  así  es  notorio,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  todo  lo  contenido  en 
esta  pregunta  por  público  é  notorio  á  personas  que  se  hallaron  presen- 
tes á  lo  en  ella  contenido,  é  sabe  que  el  dicho  Diego  de  Al  varado  fué  á 
los  reinos  de  Castilla  y  fué  notorio  estar  allá  á  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, etc 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo, 
como  servidor  de  Su  Majestad  y  persona  que  sirvió  á  su  Visorrey  y 
fué  uno  de  los  desterrados  para  las  dichas  provincias  por  mandado  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro  con  el  dicho  don  Alonso,  é  pasó  segund  que  en 
la  pregunta  se  contiene,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo, 
como  dicho  tiene,  fué  uno  de  los  desterrados;  é  pasó  segund  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  don  Alonso  á 
todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  le  puso  su  espada  desenvainada  á 
los  pechos  del  dicho  capitán  UUoa,  y  lo  llevaba  concertado  con  el  dicho 
don  Alonso  desde  Lima;  y  así  es  notorio,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así;  é  uno  de  los  dichos  mensajeros  que  envió  el  dicho 
don  Alonso  al  dicho  don  Francisco  Núñez  era  criado  de  este  testigo;  y 
así  es  público  y  notorio,  etc. 
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47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló 
presente  al  tiempo  que  el  dicho  don  Alonso  soltó  é  largó  al  dicho  capi- 
tán Ulloa  y  los  demás  presos,  y  no  vido  lo  del  pleito  homenaje;  mas  de 
que  muchas  veces  el  dicho  capitán  Ulloa  dijo  á  este  testigo  que  no  le 
trujesen  porque  él  pensaba  hacer  gran  servicio  á  Su  Majestad,  dando 
á  entender  que  se  había  de  alzar  con  el  dicho  navio  y  meter  en  él 
servidores  de  Su  Majestad  que  andaban  huidos,  y  que  tiene  por  cierto 
que  si  así  no  lo  hace,  sería  el  más  abatido  hombre  que  haya  en  todo  el 
real  de  Pizarro  por  haber  dado  mala  cuenta  de  la  gente  y  desterrados 
que  le  había  entregado;  y  así  fué  público  y  notorio,  etc. 

48.  A  las  cuai-enta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  uno  dellos,  como  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  etc. 

Testigo. — Hernando  de  Rivas,  natural  de  Medina  de  Rioseco,  y  de 
veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta,  salvo  á  los  dichos  Vaca  de  Castro,  é  á  don 
Diego  de  Almagro,  é  á  Francisco  Pizarro  y  al  Dotor  Tejada,  é  que  sabe 
é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en 
ella,  etc 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  este  testigo  oyó 
decir  que  tenía  hecha  la  dicha  seña  en  la  pregunta  contenida,  para 
prender  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  á  los  que  con  él  iban;  y  que  esto 
y  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  lo  ha  oído  decir  por  púbhco  y  no- 
torio á  muchas  personas;  y  así  es  notorio,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  prendieron  el  dicho 
don  Alonso  y  los  demás  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  á  su  gente;  este 
testigo  estaba  cuatro  leguas  del  dicho  pueblo  acá,  y  supo  haber  pasado 
según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  porque  fué  avisado  por  cartas 
para  que  estuviese  aparejado  porque  habían  de  traer  preso  al  dicho  ca- 
pitán Ulloa,  y  que  favoresciese  á  los  marineros  para  tomar  el  navio;  y 
así  fué  público  é  notorio,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  pregunta,  dijo  que,  estando  este  testigo  en 
la  dicha  nao  de  que  iba  por  capitán  el  dicho  Francisco  Núñez,  según  se 
decía,  una  noche  oyó  este  testigo  dar  voces  en  tierra  y  acudió  á  ver  lo  que 
era,  porque  estaba  avisado,  é  vio  que  los  tres  mensajeros  en  la  pregunta 
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contenidos  eran  los  que  llamaban,  é  fueron  rescebidos  en  el  batel,  porque 
lo  tomaron  por  fuerza  é  se  vinieron  á  la  dicha  nao,  y  así  es  público  y  no- 
torio, etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
TÍdo  ser  é  pasar  así  seguud  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló 
presente  á  todo  lo  en  ella  contenido,  é  lo  vio  así,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  contenidos  en  esta  pregunta,  é  lo  \ddo  ser  ó  pasar  segund 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  así  es  notorio,  etc. 

Testigo. — Benito  de  Meneses,  natural  de  la  villa  de  Meneses,  y  de 
treinta  y  dos  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  tan  solamente  á  los  di- 
chos don  Alonso  de  Montemayor  é  á  Gonzalo  Pizarro,  é  que  sabe  é  tie- 
ne noticia  de  la  dicha  pro\dncia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella  de 
cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  así  según 
que  en  ella  se  contiene  y  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  lo  \ádo 
ser  é  pasar  así  segimd  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  este  testigo  se 
halló  en  compañía  del  dicho  don  Alonso  á  tiempo  que  prendió  al  dicho 
capitán  Antonio  de  UUoa  y  así  es  público  y  notorio,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  pregimtado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  según  que  en  la  pregunta  se  contiene  y  se  halló  pre- 
sente á  ello,  salvo  que  no  \ado  hacer  el  dicho  juramento  j  pleito  home- 
naje al  dicho  capitán  Ulloa;  mas  de  que  fué  púbhco  y  notorio  habello 
hecho,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  les  servidores  de  Su  Majes- 
tad que  vinieron  en  el  dicho  navio  con  el  dicho  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  al  dicho  puerto  de  Soconusco  con  los  liemás  ser\'idores  de  Su 
Majestad  que  pudo  recoger,  y  asi  es  público  y  notorio,  etc. 

Testigo. — Antón  Ruiz,  natiu-al  de  las  Islas  Canarias,  y  de  veint*  y 
cinco  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta,  ecepio  al  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  por- 
que ha  estado  en  ella  de  doce  años  á  esta  parte,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio  é  se  halló 
presente  d  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  é  pasó  segund  que  en  ella 
se  contiene,  etc 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  la  sentencia  é  cómo  le  fué  notificada 
al  dicho  don  Alonso  é  otros  vecinos  del  Quito,  é  pasó  segund  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  porque  lo  vio  ó  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  lo  \'ido  ser  é  pasar  así  segund 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta,  porque  pasó  segund  que  en  ella  se  contiene,  y  este 
testigo  fué  uno  de  los  tres  mensajeros  que  en'vió  el  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  al  dicho  navio  donde  estaba  el  dicho  Francisco  Nú- 
ñez,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  al  tiempo  que  pasó 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  este  testigo  estaba  en  el  dicho  navio,  é 
fué  público  é  notorio  haber  pasado  todo  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta, etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  es  uno  de  los 
que  vinieron  en  el  dicho  na^^o,  etc. 

Testigo. — Hernando  de  la  Parra,  vecino  é  alguacil  mayor  de  la  ciu- 
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dad  de  Quito  y  natural  de  la  villa  de  Baltanaes,  de  cuarenta  y  tres  años 
de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contünidos  en  esta  pregunta,  salvo  á  los  dichos  Licenciado  Zarate  y 
Dotor  Tejada,  que  no  los  vio;  salvo  que  era  notorio  que  estaban  en  el 
Perú,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque 
ha  estado  en  ella,  etc. 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  asimismo  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  desterró  á  este 
testigo  é  á  otros  vecinos  de  Quito  con  el  dicho  don  Alonso,  porque  ha- 
bían servido  al  dicho  Visorrey,  y  pasó  según  que  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  sabe  este  testi- 
go el  concierto  que  se  hizo  entre  don  Alonso  é  Francisco  Núñez;  mas 
de  que  le  vido  ser  capitán  del  dicho  navio,  é  lo  aceptó  llegados  que  fue- 
ron á  la  dicha  ciudad  de  Lima,  y  así  fué  y  es  público  y  notorio,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
lo  vido  ser  é  pasar  así,  y  este  testigo  estaba  con  una  ballesta  á  una  puer- 
ta, armada  con  arpón,  que  no  saliese  ninguno,  é  así  fueron  presos,  se- 
gún que  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló 
presente  á  ello,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  vino  en  el 
dicho  navio  en  compañía  del  dicho  don  Alonso  á  esta  Nueva  España,  etc. 

Toribio  de  Güemes,  natural  de  la  Montaña  y  de  veinticinco  años 
de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
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contenidos  en  la  pregunta,  ecepto  al  dicho  Vaca  de  Castro  é  al  Marqués 
don  Francisco  Pizarro,  ni  á  don  Diego  de  Almagro,  ni  al  Dotor  Tejada, 
é  sabe  ó  tiene  noticia  de  la  dicha  provincia  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  lo  oyó  decir  al 
dicho  don  Alonso  contenido  en  esta  pregunta,  por  púbhco  é  notorio,  y 
esto  sabe  della  y  no  otra  cosa,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  é  vio  ser  é  pasar  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  y  fué  uno  de  los  que  ayudaron  á  prender  al  dicho 
capitán  Antonio  de  Ulloa,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vido  ir 
los  tres  mensajeros  que  envió  al  dicho  navio  el  dicho  don  Alonso,  y  este 
testigo  oyó  decir  haber  llegado  al  puerto  do  estaba  el  dicho  navio  surto, 
y  del  les  habían  enviado  im  batel  á  tierra  y  en  él  se  habían  metido  por 
fuerza,  y  los  marineros  echaron  á  huir,  y  entraron  en  el  dicho  navio  y  lo 
tomaron  por  sus  personas,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  es  verdad  que  este 
testigo  vido  que  fué  llevado  el  dicho  capitán  Ulloa  é  su  gente  hasta  el 
puerto  donde  estaba  el  dicho  navio  é  allí  el  dicho  don  .Honso  le  soltó,  y 
este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Antonio  de  Ulloa  que  él  haría  tales  cosas 
en  servicio  de  Su  Majestad  que  por  ellas  fuese  perdonado,  aunque  le 
hubiese  hecho  mayores  deservicios,  cuanto  más  que  no  había  hecho 
ninguno,  y  que  esto  es  público  y  notorio,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta,  porque  este  testigo,  asimismo  como  servidor  de 
Su  Majestad,  vino  en  el  dicho  na\^'o  en  compañía  del  dicho  don  Alonso 
é  de  los  demás  caballeros,  é  pasó  según '  que  en  la  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 

Testigo. — Hernando  Pantoja,  natural  de  Mérida  y  de  treinta  años 
de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta  é  á  cada  imo  dellos,  é  que  sabe  é  tiene  no- 
ticia de  la  dicha  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  pasó  á  la 
provincia  del  Perú  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  cuando  llegó  era 
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pilblico  é  notorio  el  dicho  don  Alonso  estaba  en  las  dichas  provincias 
de  Chile  del  dicho  Perú,  é  á  muchas  personas  en  el  dicho  Perú  les  oyó 
decir  que  había  que  estaba  en  la  tierra  el  dicho  don  Alonso  el  tiempo 
en  la  pregunta  contenido,  poco  más  ó  menos,  y  así  es  público  é  no- 
torio, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta 
pregunta  por  pvíblico  é  notorio  á  muchas  personas  de  la  provincia  del 
Perú  que  se  hallaron  presentes  á  todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  por  público  é  notorio  á  muchas  personas  en  el  Perú  que  se 
hallaron  presentes  é  vieron  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  por  público  é  notorio,  á  muchas  personas  en  la  provincia  del 
Perú  que  se  hallaron  presentes  á  lo  en  ella  contenido,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pa- 
sar así  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  y  se  halló  presente  á 
todo  lo  en  ella  contenido,  etc 

44.  A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  es  verdad  que  el 
dicho  don  Alonso  de  Montemayor  le  dijo  á  este  testigo,  estando  en  el 
pueblo  de  Acari,  adonde  este  testigo  se  juntó  con  él,  que  andaba  hu- 
yendo del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  capitanes,  y  le  dijo  el  concier- 
to que  tenía  con  el  dicho  Francisco  Núfiez,  y  de  todo  dio  parte  á  este 
testigo  como  persona  de  quien  se  fiaba;  é  pasó  según  que  la  pregunta 
lo  dice,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  don  Alonso  al 
tiempo  que  prendió  al  dicho  Antonio  de  UUoa  é  á  su  gente  de  la  banda 
de  Pizarro;  é  fué  é  pasó  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  ó  pasar  segund  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así,  ecepto  que  no  lo  vido  hacer  al  dicho  Ulloa  el  dicho 
juramento  y  pleito  homenaje,  y  así  fué  notorio,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  así  y  vino  en  el  dicho 
navio  con  el  dicho  don  Alonso,  como  servidor  de  8u  Majestad  é  hombre 
que  andaba  por  su  real  servicio  absentado  por  los  montes,  porque  los 
tiranos  de  la  parte  de  Gonzalo  Pizarro  no  le  matasen;  y  así  es  público  é 
notorio,  etc. 

Testigo. — Lorenzo  Osorio,  natural  de  la  ciudad  de  Mérida,  y  de 
veintiocho  años  de  edad. 

1 .  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  tan  solamente  al  dicho 
don  Alonso  de  Montemayor,  é  al  Dotor  Tejada,  é  á  Gonzalo  Pizarro,  é 
tiene  noticia  de  la  provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  esta  pregunta  al  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  estando  en 
el  pueblo  de  Acari;  y  así  fué  notorio,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  compañía  del  dicho  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  é  ayudó  á  prender  al  dicho  capitán  Ulloa  é 
á  su  gente,  y  vio  que  pasó  segund  que  en  la  pregunta  se   contiene,  etc. 

4(3.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  así  según 
que  en  la  pregunta  se  contiene  y  porque  en  todo  se  halló  presente,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  é  pasar  así  según  que  en  la  pregunta  se  contiene  j'  se  halló 
presente  á  ello,  etc. 

48.  A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  servidores  de  Su  Majestad 
que  vinieron  en  el  dicho  navio  con  el  dicho  don  Alonso  de  Montema- 
yor, etc. 

Testigo. — Francisco  de  Chávez,  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo  y, 
de  cuarenta  años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  eeepto  al  Dotor  Tejada,  é  á  los  demás  conos- 
ce  de  vista,  trato,  conversación  que  con  ellos  é  con  cada  uno  de  ellos  ha 
tenido,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha  pronncia  del  Perú  porque 
ha  estado  en  ella,  etc. 
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43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  desterrados  por  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  como  persona  que  había  andado  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad con  su  Visorrey,  é  así  lo  decía  la  sentencia  que  contra  ellos  dio; 

pasó  según  é  de  la  manera  que  en  !a  pregunta  se  contiene,  y  así  fué 
y  es  piíblico  é  notorio,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  supo  este  testi- 
go lo  que  el  dicho  don  Alonso  pasó  con  el  dicho  don  Francico  Núñez; 
mas  de  que  eran  amigos,  y  después  el  diciio  don  Alonso  le  dijo  á  este 
testigo  lo  que  pasó,  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  porque 
siempre  fueron  juntos;  y  así  es  notorio,  y  esto  sabe,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  con  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  á  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, é  pasó  según  que  en  ella  se  contiene,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  tres  que  fueron  á  dar  en 
la  dicha  noche  mandado  al  dicho  Francisco  Núñez,  é  llegado,  llamaron 
é  no  salió  el  batel  hasta  la  mañana,  que  salió  el  maestre  en  él  con  cinco 
ó  seis  marineros  é  uno  de  los  desterrados,  que  se  decía  Juan  Ruiz,  é 
llegado  á  tierra  el  dicho  batel,  este  testigo  estaba  á  caballo  con  su  lanza 
é  armas  y  se  apeó  y  se  entraron  en  el  dicho  batel;  y  el  maestre,  visto  lo 
que  pasaba,  echó  mano  á  su  espada  y  hizo  señas  al  dicho  navio  para  que 
se  defendiese:  é  así  se  fueron  y  entraron  en  el  dicho  navio  sin  tener  con- 
tradicción alguna,  y  así  es  notorio. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  en  el  dicho  tiempo 
<|ue  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  dentro  del  dicho  navio  guar- 
dándolo, é  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir  por  público  é  noto- 
rio, etc. 

48.  A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo  lo  en 
ella  contenido,  é  pasó  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

Testigo. — Antonio  de  Castro,  natural  de  Paredes,  y  de  veinticinco 
años  de  edad. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  couosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta,  ecepto  al  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
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gro  é  á  don  Francisco  Pizarro,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  la  dicha 
provincia  del  Perú  porque  ha  estado  en  ella,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  este  testigo  ha  conoscido  y  conversado  al  dicho  don  Alon- 
so de  Montemayor  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  y  en  ella  ha  oído  de- 
cir por  público  é  notorio  que  pasó  á  la  dicha  provincia  el  tiempo  en  la 
dicha  pregunta  contenido,  poco  más  ó  menos,  y  del  tiempo  que  este 
testigo  le  ha  conocido  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  é  á  sus  goberna- 
dores en  lo  que  le  ha  sido  mandado;  y  esto  es  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  por  púbhco  é  notorio 
lo  contenido  en  la  pregunta  á  muchos  que  estovieron  presentes  é  vieron 
lo  en  ella  contenido,  y  así  es  notorio,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  en  ella  conteni- 
do, por  público  é  notorio,  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  á  personas 
que  se  hallaron  presentes  é  vieron  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregvmta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  tiempo  en  la  ciudad  de  Trujillo, 
é  vio  que  el  dicho  don  Alonso  fué  á  rescebir  al  dicho  Vaca  de  Castro, 
ecepto  que  este  testigo  no  se  halló  en  la  cibdad  de  Lima  al  tiempo  que 
enviaron  los  dichos  caballeros  al  dicho  don  Alonso  al  dicho  recebimien- 
to,  mas  de  que  fué  público  é  notorio,  etc. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  este  testigo  oyó 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta,  por  público  é  notorio,  al  dicho  don 
Alonso  é  á  otras  personas,  é  así  fué  público  é  notorio  entre  ellos  mis- 
mos, é  ha  parescido  todo  ello  ser  verdad,  etc. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  con  el  dicho  don  Alonso  al  tiempo  que  prendieron  al  dicho  capi- 
tán Ulloa  y  á  su  gente,  y  pasó  según  que  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

46.  A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  tres  mensajeros,  é  vio 
que  pasó  segund  que  en  la  pregunta  se  contiene,  ó  así  es  notorio,  etc. 

47.  A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  que  al  tiempo  que  pasó 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  este  testigo  estaba  dentro  del  dicho  navio 
é  no  oyó  lo  contenido  en  la  pregunta;  mas  de  que  ftié  público  é  notorio 
haber  pasado  el  dicho  don  Alonso  con  el  dicho  capitán  Antonio  de 
Ulloa,  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  así  es  notorio,  etc. 
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48.  A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  navio  á  esta  Nueva 
España,  y  así  es  notorio,  etc. 

4  de   Diciembre  de  1548 

IX. — Información  de  Alonso  de  Montemayor  acet'ca  de  varios  hechos 
ocurridos  entre  Pisarro  y  Almagro 

(Archivo  de  Indias,  52--2-2) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  de  este  reino  de  la  Nueva  Castilla,  pro- 
vincia del  Perú,  en  cuatro  días  del  mes  de  Diciembre,  año  del  nacimien- 
to de  Nuestro  Salvador  Cristo,  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  ocho 
años,  ante  el  muy  ilustre  señor  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  del  Con- 
sejo de  Su  Majestad  de  la  santa  y  general  Inquisición,  y  Presidente  de 
estos  reinos  y  provincias  del  Perú  por  Su  Majestad  y  en  presencia  de 
mí,  Simón  de  Álzate,  escribano  de  Su  Majestad  y  teniente  de  escribano 
mayor  de  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  é  de  los  testigos  de  jaiso  escri- 
tos, páreselo  presente  don  Alonso  de  Montemayor  é  presentó  un  escrito 
de  pedimento  con  ciertas  preguntas  en  él  insertas,  su  tenor  del  cual  es 
este  que  se  sigue,  etc. 

Muy  ilustre  señor: — Don  Alonso  de  Montemayor,  digo:  que  yo  hice 
ciGri&^\:o\)sa\7.&adperpetuamreimenioriam,  en  el  reino  de  la  Nueva  Espa- 
ña, para  informar  á  Su  Majestad  de  los  servicios  que  en  el  dicho  reino  y 
en  estas  provincias  del  Perú  le  he  hecho,  y  porque  más  claro  conste  ha- 
ber sido  é  pasado  como  en  la  dicha  probanza  se  contiene,  me  conviene  hacer 
otra  en  esta  ciudad:  por  que  pido  ó  suplico  á  vuestra  señoría  mande  exa- 
minar los  testigos  que  por  mi  parte  en  razón  de  lo  susodicho  fueren  pre- 
sentados, por  las  preguntas  del  interrogatorio  infrascrito  y  sus  dichos  é 
dipusiciones  vuestra  señoría  me  lo  mande  dar  signado  en  pública  forma 
é  manera  é  haga  fée,  interponiendo  en  ello  su  autoridad  y  decreto  judi- 
cial, para  lo  cual  el  oficio  de  vuestra  señoría  imploro,  etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  mí  el  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2.  ítem:  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  puede  haber  ca- 
torce años,  poco  más  ó  menos,  que  estoy  y  resido  en  estas  provincias 
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del  Perú  é  soy  de  los  primeros  descubridores  é  conquistadores  dellas,  é 
principalmente  del  Collao,  Charcas,  Arequipa  y  Chile;  é  si  saben  que 
fui  é  anduve  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  en  todos  los 
dichos  descubrimientos  é  conquistas,  é  que  los  ajnidé  á  hacer  á  mi  costa, 
sirviendo  en  ellos  con  mi  persona,  armas  y  caballos  y  criados;  é  si  saben 
que  en  los  dichos  descubrimientos  se  pasaron  grandes  trabajos. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  é  los  que  con  él  fuimos,  volvimos  de  las  provincias 
de  Chile  por  tener  nueva  que  todos  los  naturales  de  estos  reinos  estaban 
alzados,  y  cuando  llegamos  á  la  ciudad  del  Cuzco,  hallamos  que  los  cris- 
tianos estaban  en  ella  cercados  de  los  naturales,  y  con  nuestra  venida 
alzaron  el  cerco  que  sobre  la  dicha  ciudad  tenían,  é  de  cada  día  fueron 
en  disminución;  y  si  saben  que  á  la  sazón  venía  yo  con  el  dicho  Ade- 
lando  y  me  hallé  en  lo  susodicho,  etc. 

4.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  cuando  Hernando  Pizarro  hizo  matar  al  di- 
cho Adelantado,  todos  [losi  que  habíamos  andado  con  él  é  los  más  venimos 
á  esta  ciudad  á  esperar  al  juez  que  habíamos  enviado  á  pedir  á  Su  Ma- 
jestad; y  como  se  tuvo  nueva  que  venía  el  Licenciado  Vaca  de  Castro, 
fui  el  primero  que  le  salió  á  rescibir  en  nombre  y  voz  de  don  Diego, 
hijo  del  dicho  Adelantado,  y  de  todos  los  caballeros  que  le  habían  segui- 
do en  los  dichos  descubrimientos,  é  que  fui  yo  elegido  entre  ellos  como 
persona  que  todos  conocían  que  deseaba  servir  á  Su  Majestad. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  don  Diego  de  Almagro  y 
sus  amigos  mataron  al  marqués  don  Francisco  Pizarro,  yo  me  hallaba 
en  la  ciudad  de  Trujillo.  que  es  á  ochenta  leguas  de  ésta;  y  si  saben  que 
yo,  sabiendo  que  habían  muerto  al  dicho  Mai-qués.  tuve  forma  como  me 
absentar  de  la  compañía  de  don  Diego,  y  que  con  riesgo  y  peligro  de  mi 
persona,  fui  hasta  cerca  de  la  ciudad  de  San  Miguel,  adonde  me  junté 
con  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro  é  me  metí  debajo  del  estandarte 
real  que  traía  de  Su  Majestad  y  anduve  en  su  acompañamiento  hasta 
que  se  dio  la  batalla  al  dicho  don  Diego  y  en  ella  hice  todo  lo  que  era 
obligado  á  buen  servidor  de  Su  Majestad. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  mediante  los  servicios  susodichos  é  otros 
muchos  que  á  Su  Majestad  antes  había  hecho,  me  dio  el  dicho  Licen- 
ciado Vaca  de  Castro  ciertos  indios  en  la  provincia  de  Quito,  que  eran 
de  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales  dichos  indios  el  dicho  \'aca  de  Castro  le 
(|uitó  en  la  reformación  que  hizo  en  estos  reinos. 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  127 

7.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  viniendo  el  dicho  Vaca  de  Castro  de  la 
ciudad  del  Cuzco  á  ésta  é  yo  con  él,  cincuenta  leguas  antes  que  llegáse- 
mos á  esta  dicha  ciudad,  se  supo  como  Blasco  Núñez  Vela  era  de- 
sembarcado en  el  puerto  de  Túrabez  y  que  Su  Majestad  lo  había  pro- 
veído y  enviaba  por  visorrey,  gobernador  é  presidente  á  esta  tierra,  y 
que  con  esta  nueva  y  sabido  que  el  dicho  Visorrey  traía  las  ordenanzas 
que  Su  Majestad  había  proveído  y  que  las  venía  é  ejecutar,  se  alteraron 
muchos  y  decían  desvergüenzas  contra  el  servicio  de  Su  Majestad;  y 
pareciéndome  mal,  con  licencia  del  dicho  Vaca  [de  Castro,  me  adelanté 
y  llegué  á  esta  ciudad  y  hice  juntar  al  cabildo  de  ella  é  hice  saber  los 
desacatos  y  desvergüenzas  de  los  que  venían  con  el  dicho  Vaca  de  Cas- 
tro, y  el  dicho  cabildo  escribió  conmigo  al  dicho  Visorrey  para  que  se 
diese  priesa,  é  que  fui  en  posta  con  la  dicha  carta  cincuenta  leguas  é 
hasta  el  pueblo  de  Casma  é  le  di  la  dicha  carta  y  vine  en  su  acompa- 
ñamiento hasta  esta  dicha  ciudad. 

8.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  á  la  sazón  que  el  dicho  Visorrey  llegó  á 
esta  dicha  ciudad,  en  todo  el  reino  no  había  pueblos  más  alterados  que 
el  de  Puerto  Viejo  é  Guaj'aquil,  á  causa  de  ciertas  pendencias  que  había 
entre  ciertos  vecinos  de  los  diclios  pueblos,  que  eran  Juan  de  Olmos  y 
Vicente  Pérez  y  otros  vecinos  que  á  ellos  se  allegaban;  y  el  dicho  Viso- 
rrey, sabido  esto,  proveyó  que  yo  fuese  á  los  dichos  pueblos  por  juez  de 
residencia  y  corregidor;  y  estando  ya  de  partida,  llegó  nueva  que  Gon- 
zalo Pizarro  venía  con  mano  armada  á  suplicar  de  las  dichas  ordenan- 
zas é  á  echar  el  Abdiencia  de  la  tierra;  é  yo  por  saber  esta  nueva,  supli- 
qué al  dicho  Visorrey  proveyese  á  otra  persona  el  cargo  para  los  dichos 
pueblos  y  no  me  apartase  de  sí,  porque  yo  me  quería  hallar  con  él  para 
ayudar  á  resistir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  á  los  que  con  él  venían:  y 
ansí  el  dicho  Visorrey  envió  al  capitán  Santillán  á  los  dichos  pueblos  de 
Puerto  Viejo  é  Guayaquil,  é  á  mí  dejó  en  su  compañía. 

9.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  como  se  acordó  por  el  dicho  Visorrey  é 
oidores  que  era  necesario  hacer  gente  para  resistir  al  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, fui  yo  el  primer  capitán  que  el  dicho  \^isorrey  nombró  é  me  co- 
metió el  comprar  todos  los  caballos  y  armas  y  mandar  hacer  las  que  no 
había  y  otras  municiones  de  guerra;  é  yo,  con  la  deligencia  é  voluntad 
que  era  obligado,  lo  hice,  é  se  juntaron  seiscientos  hombi-es  bien  adere- 
zados, de  los  cuales  se  huj-erou  de  esta  dicha  ciudad  del  real  de  Su  Ma- 
jestad para  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  quince  ó  veinte  hombres;  y  teuién- 
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dome  el  dicho  Visorrey  por  imo  de  los  capitanes  más  leales,  me  envió 
en  seguimiento  de  ellos  con  los  hidalgos  que  tenía  en  mi  compañía  y 
con  otros  caballeros  de  confianza  que  tenía  en  su  campo,  los  cuales 
mandó  que  fuesen  conmigo,  que  por  todos  serían  cuatenta. 

10.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  habiendo  caminado  quince  leguas  en 
seguimiento  de  los  susodichos,  por  no  tener  comisión  del  dicho  Visorrey 
para  pasar  adelante,  di  A'uelta.  y  nueve  leguas  de  esta  dicha  ciudad  supe 
la  prisión  del  dicho  \'isorrey;  y  prendiendo  á  un  soldado  que  me  dio  la 
dicha  nueva  y  viniendo  caminando,  topé  veinte  ó  treinta  hombres  que 
habían  salido  de  esta  dicha  ciudad  é  se  iban  á  juntar  con  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro;  é  aunque  todos  ellos  me  acertificaban  que  estaba  el  dicho 
Visorrey  preso,  no  les  di  crédito,  antes  les  quité  las  armas  y  los  traía 
conmigo  presos,  hasta  que  adelante  topé  cartas  de  los  dichos  oidores  y 
cabildo  de  esta  dicha  ciudad  que  escrebían  al  dicho  Gtonzalo  Pizarro,  y 
como  fui  cierto  de  la  dicha  traición  y  que  no  era  parte  para  remedialla. 
solté  á  los  presos  que  conmigo  traía,  é  \'ine  á  esta  dicha  ciudad  donde 
me  retraje  al  monesterio  del  señor  Santo  Domingo,  y  sin  saben  que  no 
eran  pai-te  los  oidores  para  prender  al  Visorrey,  si  yo  me  hallai-e  con  él, 
por  ser  bienquisto,  y  mucha  parte  en  esta  tierra  y  por  mi  lealtad. 

11.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  sabido  por  los  dichos  oidores  que  yo 
estaba  en  el  dicho  monesterio,  enviaron  á  Martín  de  Robles,  que  á  la 
sazón  era  su  capitán  general,  para  que  me  sacase  del  dicho  monesterio, 
el  cual  me  sacó  y  me  llevó  preso  á  su  casa,  en  la  cual  hallé  que  tenía 
presos  á  los  capitanes  y  personas  principales  del  campo  del  dicho  señor 
Visorrey,  con  los  cuales  de  ahí  á  diez  ó  doce  días  concerté  que  pusiése- 
mos en  libertad  al  dicho  \'^isorrey,  é  aunque  ñiese  con  riesgo  de  nuestras 
personas;  y  como  todos  ellos  tenían  en  esto  la  misma  voluntad  que  yo, 
en  breve  nos  determinamos  y  hablamos  á  mucha  gente  para  que  nos 
ayudase;  y  estando  ya  todo  concertado  para  hacerlo,  una  noche  fuimos 
descubiertos  por  uno  de  los  que  nos  había  de  ayudar,  que  dio  aviso  á 
los  dichos  oidores,  y  ellos  nos  prendieron  luego  á  veinte  de  los  prenci- 
pales  y  nos  metieron  en  la  cárcel  pública  en  prisiones  de  cadenas  y  en- 
tre muchos  negros  é  indios  que  allí  estaban  presos. 

12.  Ítem:  si  saben,  etc.,  que  luego,  desde  á  mía  ó  dos  horas  que 
nos  prendieron,  tormentó  á  tres  de  los  que  allí  estábamos,  é  aunque  no 
confesaron  ninguna  cosa  del  dicho  concierto  que  habíamos  hecho,  é 
á  uno  de  los  que  condenaron  á  tormento  trajeron  á  la  avergüenza  y  le 
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cortaron  la  mano  derecha,  y  á  mí  é  á  otros  doce  ó  quince  desterraron 
de  esta  dicha  ciudad  é  sus  términos  por  tres  años. 

13.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  yo  preso  en  la  dicha  cárcel, 
según  dicho  es,  me  envió  á  a^^sar  el  dicho  Visorrey  diciendo  que  el  Li- 
cenciado Alvarez,  oidor,  y  él  iban  y  estaban  conformes  y  de  acuerdo 
que  habían  de  parar  en  el  puerto  de  Túmbez  á  hacer  gente  é  venir  á 
reducir  estos  reinos  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  me  fuese  al  di- 
cho puerto  de  Túmbez  con  todos  los  que  pudiese  llevar,  é  yo  hablé  á 
ciertos  amigos  míos  y  con  ellos  fui  adonde  estaba  el  dicho  Visorrej';  y  si 
saben  que  hay  de  esta  ciudad  al  dicho  puerto  de  Túmbez  doscientas 
leguas,  y  que  yendo  yo  al  dicho  puerto  me  prendieron  en  la  ciudad  de 
Trujillo,  que  es  ochenta  leguas  de  ésta,  Hernando  de  Alvai-ado,  que  alh' 
estaba  por  capitán  de  los  dichos  oidores,  ó  que  yo  me  solté  de  la  cucha 
prisión  é  me  fui  huyendo  hasta  que  me  junté  con  el  dicho  Visorrey  é  le 

.  llevé  algunos  soldados  é  arcabuces  é  otras  armas  que  por  el  camino  re- 
cogí 3'  compré,  y  el  dicho  Hernando  de  Alvarado  en\-ió  gente  tras  mí  y 
no  me  pudieron  alcanzar. 

14.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  llegado  al  dicho  puerto  de  Túmbez, 
donde  el  dicho  Visorrey  estaba,  otro  día  siguiente  me  envió  á  la  ciudad 
de  Quito,  que  estaba  cient  leguas  del  dicho  puerto,  á  hacer  gente,  é  yo 
me  partí  j  llegué  á  Quito  y  recogí  los  soldados  que  eu  eUa  había  de 
buena  voluntad,  con  los  cuales  gastó  de  más  de  socorro  que  á  algunos 
di  por  mandado  del  dicho  Visorrej^  cinco  ó  seis  mili  ducados  de  mi  ha- 
cienda, j  llevando  la  dicha  gente  al  dicho  Visorrej',  le  encontré  treinta 
leguas  de  Quito  que  venía  huyendo  de  Hernando  Bachicao,  capitán  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  me  junté  con  el  dicho  ^"iso^rey  y  proveí  á 
los  que  con  él  venían  de  muchas  cosas,  etc. 

15.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  allí  me  juntó  con  el  dicho 
Visorrey,  \ane  con  él  á  Quito,  y  luego  de  ahí  á  pocos  chas  se  acordó  de 
ir  á  la  ciudad  de  San  Miguel,  que  está  ciento  y  treinta  leguas  de  allí,  á 
dar  en  ciertos  capitanes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales  había 
nueva  que  tenían  ciento  y  cincuenta  hombres,  é  ansí  se  partió  el  dicho 
Visorrey  é  yo  con  él  por  su  capitán  de  gente  de  caballo,  como  siempre 
había  sido,  é  fuimos  á  la  provincia  de  Tomebamba,  C[ue  son  unos  lu- 
chos que  yo  tengo  encomendados  por  Su  Majestad,  é  aUí  proveí  á  tres- 
cientos hombres  de  los  que  el  dicho  Visorrey  llevaba,  de  mucha  comida 
é  tiendas  é  picas  é  celadas  ó  otras  armas  de  la  tierra,  que  de  otra  cosa 
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no  quería  que  tributasen  los  indios  sino  de  cosas  que  convenían  para  la 
guerra. 

16.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  la  dicha  gente  estuvo 
bien'^proveída,  por  ir  más  secretos  á  dar  en  los  enemigos,  que  estaban 
sesenta  leguas  de  allí,  acordó  el  dicho  Visorrey  abrir  cuarenta  leguas  de 
montaña,  é  ansí  fuimos  abriéndola  y  aderezando  ciénegas  y  adobando 
caminos,  todo  por  nuestras  manos,  liasta  que  dimos  en  los  enemigos  y 
los  desbaratamos,  y  todo  este  camino  ilja  yo  muy  malo  de  un  arcabuzaso 
en  el  rostro  que  me  habían  dado,  sin  pelota,  é  iba  muy  ciego  de  la  pól- 
vora ó  papel  que  me  dio  en  los  ojos,  tanto  que  estuve  muchos  días  sin 
ver  dellos  y  que  del  uno  casi  sin  vista;  pero  aunque  iba  tan  malo  siem- 
pre trabajé  como  sano  y  di  buena  cuenta  del  cargo  que  llevaba. 

17.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  siéndole  forzoso  al  dicho  Visorrey 
bajar  á  la  ciudad  de  San  Miguel,  y  estando  yo  enfermo,  adolecimos  mu- 
chos é  yo  más  que  ninguno,  porque  estaba  desahuciado  de  los  médicos, 
sin  que  nadie  pensó  que  viviera;  y  porque  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
venía  con  gran  pujanza  sobre  el  dicho  Visorrey,  le  fué  forzoso  retirarse 
con  cuatrocientos  hombres;  y  como  el  dicho  Gonzalo  PizaiTo  nos  daba 
tanta  priesa,  tomó  de  la  dicha  gente  que  se  le  quedaron  al  dicho  Viso- 
rrey los  trescientos  y  cuarenta  hombres,  y  con  los  sesenta  escapó,  é  los 
más  dellos  eran  de  mi  compañía;  y  el  dicho  Visorrey  y  todos  los  que 
con  él  íbamos  no  comíamos  otra  cosa  sino  mora  de  zarzas,  hasta  que 
matamos  una  yegua  para  comer,  y  ansí  con  mucho  trabajo  andu\"imos 
aquellas  setenta  leguas  que  hay  hasta  Tomebamba,  que  son  los  dichos 
mis  indios  que  dicho  tengo,  y  con  el  bastimento  que  les  hice  sacar  es- 
capamos las  vidas,  é  luego  envié  con  mi  alférez  .Juan  Delgadillo  basti- 
mento atrás  á  Vela  Núñez,  hermano  del  dicho  Visorrey,  y  á  otros  sol- 
dados que  con  él  venían,  que  del  hambre  se  habían  quedado,  y  el  dicho 
bastimento  llegó  á  tal  coyuntura,  que  sin  él  no  pudieran  vivir. 

18.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  cucho  Visorrey  llegó  a 
la  dicha  ciudad  de  Quito,  é  yo  con  él,  fuimos  á  la  gobernación  de  Benal- 
cázar,  é  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  siempre  nos  siguió;  é  dende  á  tres  ó 
cuatro  meses  que  acordó  el  dicho  Visorrey  de  venir  á  Quito,  \Tne  con  él 
y  en  el  camino  pasé  mucho  trabajo,  por  estar,  como  estaba  á  la  sazón. 
muy  mal  dispuesto. 

19.  Ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Visorrey,  llegado  á  un  pueblo 
que  se  dice  Tuca,  que  es  veinte  leguas  de  Quito,  tuvo  nueva  que  e 
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dicho  Gonzalo  Pizarro  estaba  en  el  dicho  pueblo  de  Quito:  juntó  á  todos 
sus  capitanes  y  dio  la  orden  que  se  había  de  guardar  en  el  pelear,  y  él 
tomó  para  sí  doce  ó  quince  de  á  caballo  y  á  mí  me  entregó  toda  la 
compañía  del  estandarte  real,  y  mandó  á  todos  generalmente  que  me 
obedeciesen,  porque  él  se  quedaba  solo  con  los  susodichos  para  socorrer 
donde  hubiese  más  necesidad. 

20.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  yo  ñií  usando  del  cargo  de  general 
hasta  tanto  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  dio  la  batalla  al  estandarte 
real  del  dicho  Visorrey,  y  rompí  delante  del  escuadrón  haciendo  lo  que 
debía,  conforme  al  cargo  que  llevaba,  y  salí  herido  de  uua  estocada  que 
me  pasó  toda  la  garganta  y  otra  herida  pequeña  en  un  muslo,  y  el 
caballo  otra  cuchillada,  y  la  dicha  herida  de  la  garganta  fué  tan  peligro- 
sa, que  se  creyó  é  tuvo  por  cierto  que  no  escapara  della. 

21.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  ser  tan  peligrosa  la  dicha  herida, 
é  informar  muchos  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  que  no  podía  escapar  della, 
acabai'on  que  me  perdonase,  é  viendo  que  j'o  había  \"ivido  siete  ú  ocho 
días,  procuró  hacerme  matar  con  algún  bocado  ó  con  echarme  algunos 
polvos  en  la  herida,  de  lo  cual  fui  a^ñsado,  é  no  comía  cosa  que  fuese 
sospechosa;  y  el  cirujano  que  me  curaba  era  hombre  de  bien  y  mi 
amigo,  por  lo  cual  no  hobo  lugar  de  efetuarse  la  intención  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  el  cual,  viendo  que  por  esta  vía.  no  me  podía  matar  y 
que  matarme  púbhcamente  fuera  quedar  malquisto  con  muchos  ami- 
gos míos  y  personas  á  quien  había  prometido  que  no  me  mataría,  acor- 
dó de  desterrarme  para  Chile,  que  hay  mili  leguas  de  esta  ciudad,  é 
que  fuese  aUá  con  un  capitán  que  él  enviaba,  que  se  decía  Antonio  de 
Ulloa;  é  ansí  me  hizo  salir  de  Quito,  abiertas  las  heridas,  sin  cirujano 
ni  medicinas  con  que  pudiese  curarme.        • 

22.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  vine  con  muy  gran  trabajo  desde  la 
ciudad  de  Quito  hasta  ésta,  que  hay  trescientas  leguas,  poco  más  ó  menos, 
por  lo  que  dicho  tengo  y  porque  todas  las  veces  que  comía  creía  que 
me  daban  ponzoña  para  matarme,  y  pareciéndome  que  tenía  más  segu- 
ridad de  la  vida,  pasé  en  esta  ciudad  el  tiempo  que  llegué  á  eUa  en  el 
mouesterio  de  señor  Santo  Domingo,  de  donde  dende  á  pocos  días  me 
hicieron  salir  á  comphr  el  dicho  destien-o;  y  estando  ochenta  leguas  de 
esta  ciudad,  hablé  á  ocho  ó  nueve  amigos  míos,  para  que  prendiésemos 
al  capitán  Ulloa  que  nos  llevalja,  y  que  luego  iríamos  á  tomar  un  na- 
vio que  estaba  cinco  leguas  de  allí;  y  si  no  le  pudiésemos  tomar,  levan- 


132  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

taríamos  bandf.ra  por  Su  Majestad,  é  por  ventura  se  nos  juntaría  algu- 
na gente,  aunque  parecía  imposible,  porque  estábamos  cercados  de 
muchos  capitanes  é  gentes  de  Gonzalo  Pizarro;  é  que  los  nueve  ó  diez 
que  éramos  nos  determinamos  y  prendimos  al  dicho  capitán  Ulloa  y  á 
veinte  é  cinco  ó  treinta  hombres  que  con  él  tenía,  é  después  fuimos  al 
navio  é  lo  tomamos;  é  que  esta  fué  la  primer  desgracia  que  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro  le  subcedió,  é  desde  ahí  se  fué  desbaratando  hasta  que 
fué  vencido  é  muerto. 

23.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  allende  de  los  nueve  ó  diez  que  me 
ayudaron  á  prender  al  dicho  capitán  Ulloa,  recogí  oti-os  tantos  que  por 
allí  hallé  servidores  de  Su  Majestad,  y  todos  los  llevé  en  el  dicho  navio 
hasta  la  Nueva  España,  y  llegamos  á  la  ciudad  de  Méjico  adonde  di 
cuenta  al  visorrey  don  Antonio  de  Mendoza  de  la  tiranía  en  que  queda- 
ban estos  reinos;  é  que  pusiese  guardas  en  las  costas,  no  fuese  gente 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro  á  tomar  los  navios;  é  que  escrebí  cartas 
avisando  de  lo  susodicho  á  la  Abdiencia  Real  de  los  Confines  é  á  los  ca- 
bildos de  Nicaragua  é  Guatemala;  é  después  de  haber  dado  aviso  en 
todo  aquel  reino,  me  fui  á  embarcar  al  puerto  de  la  Veracruz,  para  ir 
á  informar  á  Su  Majestad. 

24.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  ya  á  punto  para  embarcarme 
en  el  dicho  puerto,  me  escribió  el  dicho  visorrey  don  Antonio  de  Men- 
doza lo  que  el  señor  Presidente  Licenciado  Gasea  le  había  escrito,  que 
era  darle  cuenta  cómo  el  armada  de  Panamá  estaba  rendida  á  el  servi- 
cio de  Su  Majestad,  y  pedía  que  le  enviase  gente,  armas,  navios  y  bas- 
timentos y  caballos,  todo  lo  más  que  se  pudiese  hacer;  é  que  como  tuve 
esta  nueva,  pareciéndome  servir  más  á  Su  Majestad  en  volver  al  Perú 
que  no  ir  á  dalle  cuenta  de  lo  en  él  subcedido,  acordé  de  enviar  la  rela- 
ción de  todo,  é  ansí  lo  hice  é  yo  me  volví  á  la  dicha  ciudad  de  Méji- 
co, etc. 

25.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  ciudad  rogué  é  persuadí  á 
muchos  que  viniesen  á  este  reino  á  servir  á  Su  Majestad,  é  fui  mucha 
parte  para  que  algunos  que  estaban  descuidados  en  la  venida,  viniesen, 
porque  siempre  públicamente  decía  las  riquezas  del  Perú  y  las  tiranías 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces,  ó  que  viniendo  contra  ellos. 
Su  Majestad  les  haría  muchas  mercedes;  y  si  saben  que  estas  palabras 
y  otras  que  en  razón  de  lo  susodicho  les  decía  hicieron  mucho  ñ'Uto,  y 
fueron  causa  para  que  viniesen  muchas  personas  áser%'ir  á  Su  Majestad. 
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26.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  seflor  Presidente  Licenciado 
Gasea  escribió  á  la  Nueva  España  que  no  \aniese  gente  al  Perú,  mas 
de  los  que  habían  sahdo  de  él,  porque  se  tenía  cierta  esperanza  de  des- 
baratar al  dicho  Gonzalo  Pizarro;  salí  yo  del  dicho  reino  é  llegué  yo  á 
Nicaragua,  que  hay  cuatrocientas  leguas,  y  por  parecerme  que  hacía 
buen  tiempo  pai-a  pasar  al  Perú,  no  quise  ocuparme  en  tomar  en  el 
navio  diez  y  siete  caballos  que  allí  tenía  y  siete  ú  ocho  negros,  é  que 
ellos  y  los  caballos  podrían  valer  cinco  ó  seis  mil  ducados;  é  que  tuve 
por  bueno  aventurar  á  perder  todo  por  hallarme  con  el  señor  Presiden- 
te, si  hobiese  batalla. 

27.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  tuvié- 
semos tan  contrarios  tiempos,  que  en  tres  meses  de  navegación  no 
pedimos  tomar  puerto  de  Perú,  que  en  ocho  días  se  suele  tomar,  é  apor- 
tamos á  un  puerto  que  se  dice  la  Buena  Ventura,  que  es  en  la  gober- 
nación de  Beualcázar;  é  que  desde  él  hasta  esta  ciudad  hay  cuatrocientas 
leguas;  y  que  para  comprar  caballos  vendimos  muchas  ropas  y  esclavos 
á  menos  precio;  é  después  de  haber  andado  ochentas  leguas,  supi- 
mos de  la  victoria  que  Nuestro  Señor  había  dado  al  ejército  de  Su  Ma- 
jestad, qiae  traía  el  dicho  señor  Presidente,  contra  Gonzalo  Pizarro  y 
sus  secuaces. 

28.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
se  rebeló,  he  gastado  en  servicio  de  Su  Majestad  más  de  veinte  mili 
pesos  de  oro,  y  estoy  adebdado  en  más  de  otros  tantos,  y  cjue  ninguno 
hay  en  la  tierra  mejor  que  yo  ni  que  igualmente  haya  servido  á  Su 
Majestad,  y  que  no  tengo  indios  para  poderme  sustentar,  conforme  á 
la  calidad  de  mi  persona  y  servicios;  y  si  saben  que  hay  algunos  en  esta 
tierra  que  tienen  tres  ó  cuatrotauto  más  que  j'O,  sin  ser  tan  antiguos  ni 
haber  trabajo  tanto  como  yo  en  ella. 

29.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  cualquiera  merced  que  Su  Majestad 
me  hiciese  en  esta  tierra,  cabe  bien  en  mí  y  sería  en  concordia  de  todos 
los  que  lealmente  le  han  servido  en  ella. 

30.  ítem:  si  saben,  etc.,  y  es  público  y  notorio  que  nunca  en  obras 
ni  en  dicho  ni  pensamiento  serví,  ni  acudí,  ni  anduve  con  Gonzalo  Pi- 
zarro, ni  aprobé  cosa  que  hiciese,  todo  el  tiempo  que  anduvo  rebelado 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  sino  siempre  le  fui  contrario,  por  lo 
cual  dio  mandamientos  para  que  dondequiera  que  me  tomasen  me 
cortasen  la  cabeza 
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31.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — 
Don  Alonso  de  Montemayor. 

E  presentado,  su  señoría  el  dicho  señor  Presidente  dijo  que  lo  ha- 
bía y  hobo  por  presentado,  y  porque  él  está  ocupado  en  cosas  cumpli- 
deras al  servicio  de  Su  Majestad,  cometía  é  cometió  la  recección  é  jura- 
mento de  los  testigos  que  el  dicho  Alonso  de  Montemayor  presentase 
al  Licenciado  Vicente  Pérez,  que  para  ello  le  daba  é  dio  poder  é  co- 
misión en  forma,  cual  de  derecho  se  requiere.  Testigos:  el  Reverendísi- 
mo señor  Arzobispo  de  los  Reyes  é  Juan  Gutiérrez,  secretario  de  su 
señoría. — El  Licenciado  Gasea. — Ante  mí. — Simón  de  Álzate,  escribano 
de  Su  jMajestad. 

El  dicho  Lorenzo  Osorio,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  don 
Alonso  de  Montemayor,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyen- 
do  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  don  Alonso  de 
Montemayor  de  tres  años  á  esta  parte. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
de  treinta  ó  dos  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ni  empece 
ninguna  de  las  preguntas  generales. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hizo  salir  de  Quito  al  dicho  don  Alonso 
de  Montemayor  con  las  heridas  que  sacó  de  la  batalla,  abiertas,  y  le 
vido  venir  con  ellas  á  esta  ciudad,  é  cuando  entró  en  ella  aun  no  las 
traía  sanas;  é  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  este  testigo  lo 
oyó  decir  púbhcamente  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se 
acuerda. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido, 
como  dicho  tiene,  que  el  dicho  don  Alonso  vino  á  esta  dicha  ciudad  en 
cumplimiento  de  su  destierro,  para  ir  con  el  capitán  LTUoa  é  las  provin- 
cias, de  Chile,  é  vio  que  cuando  llegó  á  esta  ciudad  se  fué  á  posar  al  mo- 
nesterio  de  Santo  Domingo,  é  no  osó  posar  en  casa  de  ninguna  persona  por 
temor  de  que  no  le  matasen  con  alguna  cosa  que  le  diesen  á  comer,  porque 
ansí  se  sonaba  públicamente  que  le  habían  de  matar  con  algún  bocado;  y 
estando  allí  vio  este  testigo  cómo  le  mandaron  saliese  de  esta  ciudad  á 
cumplh-  el  dicho  destierro  para  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  vio  que 
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salió  á  lo  cumplir  con  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  adonde  yendo 
su  camino,  este  testigo  iba  con  el  dicho  don  Alonso  y  con  los  demás 
presos  que  iban  desterrados  á  Chile  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  é 
vido  este  testigo  como  en  el  camino,  ochenta  leguas  de  esta  ciudad, 
como  lo  dice  la  pregunta,  acordaron  el  dicho  don  Alonso  y  los  demás 
desterrados,  entre  los  cuales  era  uno  este  testigo,  de  prender  al  dicho 
capitán  Ulloa  y  alzarse  por  el  Roy,  y  después  de  alzados,  ir  á  tomar  un 
navio  que  supieron  que  estaba  en  la  costa  de  Chilca,  y  ansí  lo  pusieron 
por  obra  y  prendieron  al  dicho  capitán  y  tomaron  el  dicho  navio,  y  en 
él  recogieron  algunos  servidores  de  Su  Majestad  que  andaban  escondi- 
dos por  no  servir  al  dicho  Pizarro,  y  con  ellos  se  fueron  de  estas  pro- 
vincias, y  es  verdad  que,  como  dice  la  pregimta,  fué  el  primer  desmán 
que  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  vino,  porque  hasta  allí  ninguna  mala 
nueva  había  tenido. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  iba  con 
el  dicho  don  Alonso  y  vido  que  pasó  ansí,  todo  pacificadameute,  como 
la  pregunta  lo  dice,  porque  después  que  llegó  con  la  dicha  gente  á  Mé- 
jico, se  presentó  con  ella  el  dicho  don  Alonso  ante  el  dicho  Visorrej'  de 
Méjico  }•  le  dio  cuenta  de  su  subceso  y  de  la  tiranía  en  que  este  reino 
quedaba,  y  le  avisó  que  pusiese  las  dichas  guardas  en  los  puertos  por- 
que no  fuesen  á  tomar  los  na-\"íos  que  en  ellos  estaban  la  gente  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  ansimismo  vido  que  dio  a\ñso  á  la  Abdiencia 
de  los  Confines  é  á  los  cabildos  de  Guatemala  é  Nicaragua;  é  después  de 
avisados,  ^-ió  este  testigo  que  se  fué  á  embarcar  al  puerto  de  la  Veracruz 
para  de  allí  irse  en  el  primer  na-sao  á  España  á  dar  relación  de  todo  el 
subceso  de  estos  reinos  á  Su  Majestad,   etc. 

Testigo. — Juan  de  Guzmán,  de  cuarenta  y  seis  años  de  edad  y  ve- 
cüio  de  esta  ciudad. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  que  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  don  Alonso,  dos  años  antes  que  él  le  conociese,  estaba  en  estos 
reinos,  y  vido  que  andaba  con  el  dicho  Adelantado  en  las  conquistas  é 
descubrimientos  que  la  pregunta  dice,  á  su  cost<i,  porque  este  testigo 
también  anduvo  en  ellas  y  lo  vido,  y  vido  que  en  ellas  se  pasaron  exce- 
sivos trabajos. 
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Testigo. — Alonso  de  BaiTÍonuevo. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  al  tiempo  y  sazón  que  este  tes- 
tigo vino  á  esta  tierra,  como  dicho  tiene,  oyó  decir  por  público  é  notorio 
que  el  dicho  don  Alonso  había  andado  en  las  dichas  jornadas  é  con- 
quistas que  la  pregunta  dice. 

Testigo. — Gaspar  de  Alcázar,  de  veinte  y  siete  ó  veinte  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  é  que  sabe  que  luego  como 
llegó  á  esta  ciudad  se  fué  á  posar  al  monesterio  del  señor  Santo  Do- 
mingo, por  estar  más  seguro  uo  le  matasen  con  algo,  é  sal)e  que  no  hubo 
estado  obra  de  diez  días  descansando,  cuando  hiego  le  hicieron  salir  del 
dicho  monesterio  á  cumplir  el  dicho  destierro,  y  este  testigo  le  dijo  y  se 
quedó  en  esta  ciudad  por  cierta  cosa  que  había  pasado  con  el  dicho  ca- 
pitán Ulloa;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  este  testigo 
lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  personas  que  se  Iiallaron  á  todo 
presente  al  tiempo  que  prendió  el  dicho  don  Alonso  al  capitán  Ulloa. 

Testigo. — García  Gutiérrez  de  Escobar,  de  más  de  treinta  años. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  al  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gunta el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor  está  en  estos  reinos  del  Perú, 
é  que  sabe  que  fué  la  dicha  jornada  é  que  la  pregunta  dice  con  el  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagi-o  á  Chile,  porque  este  testigo  fué  en  la 
dicha  jornada  é  lo  vido  ir  siempre  en  ella  al  dicho  don  Alonso,  é  que 
siempre  le  vido  este  testigo  que  sir\nó  con  su  persona,  armas  y  caballos 
é  que  nunca  este  testigo  vio  ni  oyó  decir  que  para  ello  nadie  le  diese 
ninguna  ayuda  ni  socorro,  é  que  tiene  por  cierto  que  lo  hizo  á  su  costa, 
é  que  sabe  que  en  ella  se  pasaron  grandes  trabajos,  y  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta. 

Testigo. — Cristóbal  de  Funes  Lifián,  vecino  de  la  ciudad  de  Gua- 
manga  y  de  cuiíreuta  y  un  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  este 
testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor 
vino  con  mucho  trabajo  de  la  dicha  ciudad  de  Quito  á  ésta,  que  hay 
ti-escientas  leguas,  muy  pocas  más  ó  menos,  porque  vem'a  á  la  dicha 
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sazón  herido  de  la  dicha  lierida  de  la  garganta  é  otrtis  que  dicho  tiene, 
é  que  lo  demás  que  dice  que  pasó  lo  [ha]  oído  decir,  como  en  la  cucha  pre- 
gunta se  declara,  por  muy  público  é  notorio  á  muchas  personas  de 
cuyos  nombres  no  tiene  memoria,  por  ser  cosa  que  se  dijo  muy  pública. 
23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
ha  oído  decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de 
cuyos  nombres  no  tiene  memoria. 

Testigo. — Gaspar  de  Rojas,  de  más  de  veinte  é  cinco  años  de  edad. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
este  testigo  vio  quel  dicho  don  Alonso  é  ciertos  vecinos  de  Quito  que 
iban  desterrados,  vinieron  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  con  el  dicho  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa  é  otros  soldados  que  iban  desterrados  al  dicho 
viaje  de  Chile,  y  voluntarios  se  apartaron  por  otro  camino  con  el  maese 
de  campo  del  dicho  Ulloa,  é  los  trujo  por  la  sierra  ó  no  los  dejaron  en 
esta  ciudad  de  temor  que  no  se  huyesen;  y  estando  en  el  tambo  de  Jau- 
ja, que  es  treinta  é  seis  leguas,  oyó  decir  á  los  que  venían,  que  iban  della, 
como  el  dicho  don  Alonso  posaba  en  el  monesterio  de  Santo  Domingo 
della,  é  que  de  allí  había  salido  á  cumplir  su  destierro  camino  de  Nas- 
ca,  y  estando  este  testigo  de  ahí  á  ciertos  días  en  el  tambo  de  Pari- 
nacocha  con  el  maese  de  campo  del  dicho  capitán  Ulloa  siguiendo  su 
destierro,  vino  nueva  cómo  el  dicho  don  Alonso  é  los  demás  vecinos 
desterrados  é  otros  soldados  habían  prendido  al  dicho  capitán  Ulloa  é 
se  habían  alzado  con  su  navio  que  iba  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  é 
que  no  habían  hecho  mal  ninguno  al  dicho  capitán  Ulloa,  sino  dejádole 
á  la  lengua  del  agua,  y  ellos  se  habían  embarcado  é  ido  de  este  reino;  é 
que  esta  fué  la  primera  desgracia  y  desmán  que  le  acaeció  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro  en  castigo  de  su  tiranía;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Testigo. — Nicolás  de  Almara,  de  cuarenta  ó  un  años  de  edad,  poco 
más  ó  menos. 

22.  A  las  veintidós  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  [dijo]  que  al 
tiempo  que  el  dicho  don  Alonso  vino  de  la  dicha  ciudad  de  Quito  á  ésta, 
este  testigo  estaba  en  ella  cuando  se  fué  á  posar  el  dicho  don  Alonso  al 
monesterio  de  Santo  Domingo,  é  que  le  \'isitó  este  testigo  é  le  vio  que 
venía  muy  mal  herido  en  el  pescuezo,  é  de  ahí  á  pocos  días  le  vio  salir 
de  esta  ciudad  á  cumplir  el  destierro  que  por  Gonzalo  Pizarro  se  le  había 
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puesto  para  Chile;  é  de  ahí  á  pocos  días,  después  de  pasado  lo  susodi- 
cho, vino  nueva  á  esta  ciudad  é  se  dijo  muy  público  en  ella  cómo  el 
dicho  don  Alonso  con  ciertos  amigos  suyos  habían  preso  al  dicho  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa,  que  los  llevaba  la  dicha  jornada;  al  cual  este  tes- 
tigo vio  en  esta  dicha  ciudad  é  que  salió  della  con  el  dicho  don  Alonso 
é  otras  personas  que  lleraban  el  dicho  viaje;  é  ansimismo  se  dijo  cómo  el 
dicho  don  Alonso  y  sus  amigos  habían  tomado  el  navio  en  que  se  fue- 
ron, é  que  lo  susodicho  se  sintió  mucho  por  los  amigos  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  lo  cual  fué  muy  gran  desmán  para  ellos;  é  desde  entonces  vio 
este  testigo  como  siempre  fué  disminuyendo  la  pujanza  é  poder  del  di- 
cho Gonzalo  Pizarro  hasta  su  prisión  y  muerte;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

Testigo. — Hernando  de  la  Parra,  de  cuarenta  é  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  de  edad. 

22.  A  las  veintidós  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregun- 
ta se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
fué  uno  de  las  personas  que  iban  desterradas  juntamente  con  el  dicho 
don  Alonso,  y  vido  que  pasó  según  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

23.  A  las  veintitrés  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  fueron  con  el  dicho  don  Alonso,  como  dicho  tiene,  y  \ndo  que 
pasó  según  é  como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 

Testigo. — El  contador  Francisco  Ruiz,  de  treinta  é  un  afios,  poco 
más  ó  menos,  de  edad. 

22.  A  las  veintidós  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á 
todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  \i6  que  pasó  como  en  ella  se 
declara,  porque  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  don  Alonso 
para  prender  al  dicho  Antonio  de  Ulloa,  é  vio  que  pasó  ansí. 

23.  A  las  veintitrés  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo,  ansimismo,  se  halló 
con  el  dicho  don  Alonso  de  Moutemayor  al  tiempo  que  pasó  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  é  vio  que  pasó  ansí  como  en  ella  se  declara, 
é  por  esto  la  sabe,  etc. 
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23  de  Enero  de  1549 


X. — Causa  de  Sebastián  Rodrigues  contra  Hernando  Fizarro   acerca 
de  varios  sucesos  tocantes  á  Diego  de  Almagro 

(ArchiTO  de  Indias,  52-2-2) 

Las  preguntas  que  han  de  ser  hechas  á  los  testigos  que  fueren  pre- 
sentados por  parte  de  Sebastián  Rodríguez  en  el  pleito  que  trata  con  Her- 
nando Pizarro,  son  las  siguientes: 

1.  Lo  primero,  si  conocen  á  los  dichos  Sebastián  Rodríguez  y  Her- 
nando Pizarro. 

2.  ítem:  si  saben  que  por  el  año  pasado  de  quinientos  y  treinta  y 
cuatro,  A-inieron  á  la  Corte  de  Su  Majestad  los  capitanes  Cristóbal  de 
Mena  y  Juan  Téllez,  los  cuales,  con  poder  que  decían  que  traían  del  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro,  quisieron  contratar  y  capitular  con  Su 
Majestad  y  con  los  señores  del  su  Consejo  Real  de  las  Indias  sobre  la  go- 
bernación de  la  provincia  del  Nuevo  Toledo,  que  es  en  el  Perú,  para  que 
Su  Majestad  hiciese  merced  de  la  dicha  goljernación  al  dicho  Ade- 
lantado. 

3.  ítem:  si  saben  que  en  el  dicho  año  y  al  tiempo  que  los  susodi- 
chos querían  entender  en  la  dicha  contratación,  vino  á  la  dicha  Corte  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  y  venido,  el  dicho  Sebastián  Rodríguez  le  hizo 
saber  cómo  los  dichos  capitanes  andaban  entendiendo  en  nombre  del 
dicho  Adelantado  en  la  dicha  capitulación;  y  sabido  por  el  dicho  Her- 
nando Pizarro,  rogó  al  dicho  Sebastián  Rodi'íguez  que  hiciese  una  peti- 
ción y  con  ella  presentase  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  un  poder 
que  traía  del  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  para  entender  en 
la  dicha  capitulación  de  la  dicha  gobernación  y  pedir  que  se  hiciese  con 
él  la  dicha  capitulación  y  no  con  los  dichos  capitanes,  y  el  dicho  Sebastián 
Rodríguez  la  hizo  y  la  presentó  en  el  dicho  Consejo  juntamente  con  el 
dicho  poder; }'  visto  juntamente  con  el  poder  que  traían  los  dichos  capi- 
tanes, los  señores  del  Consejo  dieron  por  más  bastante  el  que  traía  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  y  mandaron  que  él  capitulase  en  nombre  del 
dicho  Adelantado,  y  no  los  dicho  capitanes  ni  otra  persona  alguna. 
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4.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Sebastián  Rodríguez,  por  mandado 
del  dicho  Hernando  Pizarro  j'  por  virtud  de  la  sostitución  que  le  hizo  en 
nombre  del  dicho  Adelantado,  escribió  y  ordenó  la  capitulación  que  se 
tomó  con  Su  Majestad  sobre  la  dicha  gobernación,  y  por  ella  Su  Majes- 
tad le  otorgó  la  gobernación  al  dicho  Adelantado  y  le  hizo  otras  muchas 
mercedes  de  alcaide  de  fortalezas  y  alguacilazgo  mayor  y  otras  mercedes 
con  salarios  y  preeminencias. 

5.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Sebastián  Rodríguez,  por  mandado 
del  dicho  Hernando  Pizarro,  demás  de  la  dicha  capitulación,  hizo  y 
ordenó  y  dio  y  presentó  en  el  dicho  Consejo  todas  las  peticiones  que 
fueron  menester  para  sacar  la  dicha  gobernación  y  todas  las  otras  pro- 
visiones y  cédulas  de  las  otras  mercedes  que  se  le  hicieron  al  dicho  Ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro,  y  entendió  en  todo  ello  y  en  todo  lo 
demás  que  fué  necesario,  j  con  todo  cuidado  y  soücitud  hasta  que  se 
despacharon  todas  las  dichas  provisiones  y  cédulas  de  Su  Majestad  y 
hasta  que  todo  ello  se  dio  y  entregó  despachado  al  dicho  Hernando  Pi- 
zarro, como  á  la  persona  pi'incipal  que  traía  cargo  de  llevar  el  dicho  des- 
pacho, y  que  no  entendió  en  lo  susodicho  ni  en  los  otros  negocios  que  to- 
caban al  dicho  Adelantado  don  Diego  de  Almagro  los  dichos  capitanes  ni 
otra  persona  alguna,  salvo  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  el  dicho  Sebas- 
tián Rodi'íguez  como  su  sostituto:  digan  lo  que  saben. 

6.  ítem:  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  ha  sido  y  es  pública  voz 
y  fama  y  público  y  notorio  entre  las  personas  que  de  ello  teman  noticia 
y  conocimiento. — Sebastián  Rodríguez. — (Rubricado.) 

10  de  Marzo  de  1549 

XI. — Titulo  de  una  encomienda  de  indios  á  favor  de  Alonso  de  Montemayor 

(Archivo  de  Indias,  52-2-2) 

Yo,  el  Licenciado  Pedro  Gasea,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  de 
la  Santa  é  General  Inquisición  é  su  Presidente  de  estos  reinos  é  provin- 
cias del  Perú,  etc.;  por  cuanto  vos,  don  Alonso  de  Montemayor,  según 
soy  informado,  ha  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  que  pasasteis  á  estos 
dichos  reinos  y  que  durante  el  dicho  tiempo  habéis  en  ellos  servido  á  Su 
Majestad  en  lo  que  se  ha  oñ'ecido  tocante  á  su  real  servicio  y  en  la  con- 
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quista  y  pacificación  de  los  naturales  y  sustentación  dellos  y  de  sus  co- 
marcas, como  caballero  y  bueno  y  leal  vasallo  de  Su  Majestad  y  con  la  fee 
y  celo  á  que  tenéis  obligación  á  vuestro  rey  y  señor  natural,  con  vues- 
tras armas  y  caballos  y  criados,  y  á  vuestra  costa  }•  misión,  y  especial- 
mente que  diz  que  al  tiempo  que  llegasteis  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  fué 
cuando  nuevamente  se  babía  poblado,  donde  diz  que  hallasteis  al  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  gobernador  que  fué  en  estos  dichos 
reinos  por  Su  Majd.,  que  estaba  entendiendo  en  el  repartimiento  de 
os  naturales,  y  ^^sta  la  cualidad  de  vuestra  persona,  vos  encomen- 
daba repartimiento  de  indios  muy  suficiente  y  no  lo  quesisteis  acetar 
y  dejasteis,  por  ir  á  servir  á  Su  ^lajestad  con  el  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro,  el  \ñejo,  difunto,  en  cuya  compañía  fuisteis  en  des- 
cubrir, conquistar  é  pacificar  las  provincias  de  Collao  y  Arequipa  é 
Charcas,  y  de  allí  continuasteis  vuestros  buenos  servicios  con  el  di- 
cho Adelantado  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias  de 
Chile,  donde  diz  que  pasasteis  grandes  trabajos,  ansí  con  la  guerra 
continua  que  tuvisteis  con  los  naturales,  como  de  hambre  y  sed  y  frío, 
á  causa  de  los  muchos  puertos  de  nieve  que  pasasteis,  y  necesidad  que 
hobo  de  comida;  de  donde  volvisteis  á  estos  dichos  reinos  en  com- 
pañía del  dicho  Adelantado  y  hallasteis  que  la  dicha  ciudad  del  Cuzco 
estaba  cercada  de  los  naturales,  que  en  aquella  sazón  estaban  rebelados 
contra  el  servicio  de  Su  Majd.,  y  recogidos  en  ella  los  españoles  que 
había,  con  harto  riesg©  y  peligro  de  las  vidas,  y  ayudasteis  á  la  descercar, 
sirviendo  en  la  dicha  guerra  hasta  tanto  que  la  descercaron,  y  los  natu- 
rales fueron  reducidos  á  la  obidencia  é  servicio  de  la  Corona  Real;  y  que 
entendida  por  vos  la  muerte  del  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro, 
causada  por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  sus  secuaces,  y  quel 
capitán  Per  Alvarez  Holguín  había  alzado  bandera  en  nombre  de  Su 
Majd.  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  le  acudisteis  y  os  metisteis  debajo  del 
estandarte  real,  y  en  su  acompañamiento,  teniendo  noticia  de  la  venida 
del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  que  por  mandado  de  Su  Majd.  era  lle- 
gado en  estos  dichos  reinos  á  los  pacificar,  fuisteis  en  su  busca  hasta  le 
encontrar  cerca  de  la  ciudad  de  San  Miguel,  donde  le  disteis  la  obidencia 
é  metisteis  debajo  del  estandarte  real;  en  cuyo  servicio  y  acompañamiento 
anduvisteis  sirviendo  en  la  guerra  contra  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro é  sus  aliados,  hasta  tanto  que  en  las  lomas  de  Chupas  el  dicho  don 
Diego  dio  batalla  al  ejército  de  Su  Majd.,  donde  fué  vencido,  preso  y 
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castigado,  y  sus  capitanes  y  gente  desbaratada,  y  estos  dichos  reinos 
reducidos  al  servicio  de  Su  Majd.,  en  lo  cual  os  hallasteis  haciendo  lo 
que  como  caballero  érades  obligado;  y  entendido  esto  de  vuestra  per- 
sona por  el  dicho  gobernador  Vaca  de  Castro,  os  encomendó,  en  la  pro- 
vincia de  Quito,  repartimiento  de  indios  para  vTiestra  sustentación,  que 
fué  en  los  Cañares;  y  que  asimismo,  estando  en  la  ciudad  del  Cuzco  en 
compañía  del  dicho  gobernador  Vaca  de  Castro,  diz  que  se  entendió  por 
despachos  que  allí  llegaron,  como  Su  Majd.  había  proveído  Audiencia 
Real  á  estas  partes  y  por  su  Visorrey  y  Presidente  de  ella  á  Blasco  Xú- 
ñez  Vela,  de  cuya  causa  el  dicho  Vaca  de  Castro  apercibió  cierta  gente 
para  que  viniesen  en  su  compañía  á  esta  cibdad  de  los  Reyes,  para 
venir  á  recebir  al  dicho  Visorrey,  entre  los  cuales  fuisteis  uno;  y  finien- 
do por  el  camino,  como  se  entendió  quel  dicho  \'isorrey  era  desembarca- 
do en  el  puerto  de  Túmbez,  diz  que  entre  algunas  personas  de  las  que 
con  el  dicho  Vaca  de  Castro  venían,  hubo  alteración  y  que  como  la  en- 
tendisteis y  que  hablaban  algunas  palabras  escandalosas  en  deservicio 
de  Su  Majd.,  luego  pedisteis  licencia  al  dicho  Vaca  de  Castro  para  os 
venir  en  busca  del  dicho  Visorrej'  y  vos  la  dio;  y  como  llegasteis  é  esta 
ciudad  de  los  Reyes  y  entendisteis  alteración  en  algunas  personas  y 
que  convenía  que  se  pusiese  remedio,  por  lo  que  al  servicio  de  Su 
Majd.  convenía,  disteis  orden  como  en  ella  se  juntasen  justicia  é  re- 
gidores; y  juntos  en  su  cabildo,  diz  que  les  disteis  cuenta  é  relación  de 
la  intención  que  mostraban  y  entendíades  de  algunas  personas;  y  he- 
cha esta  deligencia  por  vuestra  parte,  y  sabido  por  el  dicho  cabildo 
que  os  queríades  partir  en  busca  del  dicho  Visorrey,  escribieron  con 
vos  una  carta  de  creencia  al  dicho  Visorrey  y  avisándole  que  con 
toda  ^brevedad  posible  viniese;  y  continuando  vuestro  camino  fuisteis 
en  su  busca  hasta  le  encontrar  en  el  pueblo  de  Casma,  que  es  cin- 
cuenta leguas  de  esta  dicha  ciudad,  y  le  disteis  la  carta  y  relación  del 
estado  en  que  la  tierra  estaba  y  cuánto  convenía  al  servicio  de  Su  Majd. 
y  sosiego  destos  dichos  reinos  la  brevedad  de  su  llegada  á  esta  dicha 
ciudad,  el  cual  lo  hizo;  y  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  como  el  dicho  Viso- 
iTcy,  entendió  ciertas  disensiones  y  alteraciones  que  había  en  Puerto 
Viejo  y  Guayaquil  entre  los  vecinos,  diz  que  os  proveyó  por  juez  de 
residencia  é  corregidor  de  ellos  y  que  fué  el  primer  cargo  de  justicia 
que  en  estos  dichos  reinos  se  proveyó  por  su  mano  en  nombre  de  Su 
Majd.;  y  estando,  que  estiibades  de  partida  para  ir  á  entender  en  lo  su- 
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sodicho,  diz  que  se  tuvo  nueva  como  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  del 
Cuzco  hacía  junta  de  gente  de  guerra  para  venir  á  esta  dicha  ciudad, 
dando  á  entender  que  era  para  echar  della  al  dicho  Visorrey  y  desplan- 
tar la  dicha  Audiencia  Real,  y  que  acordó  de  mandaros  que  no  fuésedes,  )• 
considerando  la  confianza  de  vuestra  persona  y  la  fee  y  celo  que  en  vos 
conoció  para  el  servicio  de  Su  Majd.,  os  eligió  é  nombró  por  primer  ca- 
pitán suyo  de  gente  de  caballo,  y  encomendó  que  entendiésedes  en  ha- 
cer municiones  y  comprar  armas  y  caballos  para  providencia  de  la  gente 
de  guerra  que  el  dicho  Visorrey  hizo  para  resistir  al  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  lo  hicisteis  cumplidamente;  y  que  teniendo  ya  hechos  el  dicho 
Visorrey  y  casi  seiscientos  soldados  para  el  dicho  efeto,  diz  que  sucedió 
que  desta  ciudad  se  le  huyeron  quince  ó  veinte  dellos  y  se  fueron  á  fa- 
vorecer al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  en  su  busca,  y  que  el  dicho  Viso- 
rrey, conocida  la  lealtad  de  vuestra  persona,  diz  que  os  envió  tras  ellos 
con  cuarenta  hombres  de  á  caballo  y  en  su  alcance  y  castigo,  y  los  se- 
guisteis y  prendisteis  uno  dellos,  y  como  de  vuelta  volvisteis  á  esta  ciudad, 
diz  que  hallasteis  preso  al  dicho  Visorrey,  y  por  odio  y  enemistad  que  os 
tomaron  los  que  entendieron  en  la  dicha  prisión,  os  mandaron  sacar  y 
os  sacaron  y  prendieron  de  un  monesterio;  y  estando  en  esta  prisión 
continuando  vuestros  buenos  y  leales  servicios,  diz  que  entendisteis  en 
dar  orden  con  amigos  vuestros  servidores  de  la  Corona  Real,  aunque  coa 
mucho  riesgo  de  vuestras  personas  é  vidas,  como  se  soltase  al  dicho  Vi- 
sorrey é  se  pusiese  en  su  libertad  para  el  gobierno  de  estos  dichos  rei- 
nos, y  que  estando  para  ponerlo  en  efeto  una  noche,  fuisteis  sentidos  y 
descubiertos,  que  fué  causa  de  os  poner  en  la  cárcel  pública  con  prisio- 
nes agravadas  y  entre  negros  é  indios  que  en  ella  estaban  presos  á  la 
sazón,  y  os  pusieron  en  términos  de  os  cortar  la  cabeza,  y  se  efetuara 
por  el  odio  que  os  tenían,  si  caballeros  no  intervinieran  en  medio,  á 
cuj^a  suplicación  os  conmutaron  la  pena  en  destierro  por  tres  años  de 
esta  dicha  ciudad  é  sus  términos;  y  estando  de  camino  para  ir  á  cum- 
plir vuestro  destierro,  diz  que  recebisteis  una  carta  del  dicho  Visorrey, 
secretamente,  en  que  os  persuadía  que  en  todo  caso  os  fuésedes  á  juntar 
con  él  al  puerto  de  Túmbez,  donde  él  quedaba  haciendo  gente  y  refor- 
mándose para  reducir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  mediante  la  cual  os 
partisteis  luego  camino  de  Túmbez,  llevando  con  vos  cuatro  ó  cinco  sol- 
dados; y  como  llegasteis  á  la  ciudad  de  Trujillo,  que  es  ochenta  leguas 
de  esta  ciudad  de  los  Reyes,   diz  que  os  prendieron   por  virtud  de  un 
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mandamiento  que  los  dichos  oidores  enviaron  para  ello  á  instancia  de 
Gonzalo  Pizarro,  por  deseo  que  tenía  de  vos  mandar  matar,  porque  co- 
nocía de  vuestra  persona  la  lealtad  con  que  servíades  y  habíades  de 
servir  á  vuestro  rey  y  la  poca  esperanza  que  de  vos  tenía  que  le  fuése- 
des  amigo;  y  entendido  por  vos  el  negocio,  con  riesgo  de  \niestra  perso- 
na, tuvisteis  formas  pai'a  os  soltar  de  la  dicha  prisión,  y  aunque  con 
mucho  trabajo,  caminasteis  más  de  cient  leguas,  hasta  os  juntar  con  el 
dicho  Vi&orrey  en  el  dicho  puerto  de  Túmbez,  llevando  con  vos  los  sol- 
dados y  armas  que  pudisteis  recoger;  y  con  vuestra  llegada  el  dicho 
Visorrey  se  holgó  mucho,  el  cual  diz  que  otro  día,  después  que  os  juntas- 
teis con  él,  os  remitió  á  la  provincia  de  Quito,  que  hay  casi  cient  leguas, 
con  provisiones  bastantes  para  hacer  gente  de  guerra,  é  hicisteis  setenta 
ó  ochenta  soldados,  con  los  cuales  y  con  otras  personas  que  convino,  diz 
que  gastasteis  casi  ocho  mili  castellanos  de  vuestra  hacienda,  allende  de 
las  pagas  que  por  mandado  del  dicho  Visorrey  les  hicisteis  de  la  hacien- 
da real;  y  que  como  volvisteis  con  la  dicha  gente  en  su  socorro,  le  en- 
contrasteis en  el  camino  que  iba  desbaratado  de  Hernando  Bachicao,  ca- 
pitán del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  os  juntasteis  con  él  é  se  reformó  con 
la  gente  que  traíades  é  armas  é  caballos  é  ropa,  é  volvisteis  en  su  acom- 
pañamiento hasta  la  dicha  ciudad  de  Quito,  donde  el  dicho  Visorrey, 
respeto  á  vuestros  servicios  y  méritos  y  vuestra  lealtad  y  gastos  ordina- 
rios ecesivos  que  hacíades  y  los  que  sustentábudes,  entendido  que  el 
repartimiento  que  teníades  no  os  podía  sustentar,  os  reformó  en  más 
cantidad  de  indios  para  ayuda  de  vuestra  sustentación;  é  después  de 
esto,  entendido  por  el  dicho  Visorrey  como  ciento  é  veinte  leguas  de  la 
ciudad  de  Quito  estaban  tres  capitanes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  con 
gente  de  guerra,  acordó  de  ir  sobre  ellos,  é  vos  ñiisteis  en  su  compañía, 
é  pasando  por  el  repartimiento  de  indios  que  en  vos  estaba  encomenda- 
do, disteis  orden  como  se  proveyese  el  ejército  de  Su  Maj.  de  comida  y 
otras  cosas  de  que  tuvo  necesidad,  donde  gastasteis  todos  los  tributos 
quel  dicho  repartimiento  vos  daba;  é  haciendo  un  día  una  reseña  de  la 
gente  que  había,  os  dieron  un  arcabuzaso  en  el  rostro,  que  fué  causa  de 
os  quitar  la  vista  de  los  ojos  y  quedasteis  del  uno  casi  sin  ella;  é  pospues- 
to todo  esto,  continuasteis  la  jornada  en  acompañamiento  del  dicho  Vi- 
sorrey contra  los  dicho  capitanes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  abriendo 
montañas  y  aderezando  ciénagas,  setenta  leguas  de  camino,  hasta  encon- 
trar con  la  gente  del  dicho  Gonzalo  Pizarro;  ó  fueron  desbaratados  y 
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vencidos;  eu  lo  cual  os  hallasteis  haciendo  lo  que  érades  obligado  como 
buen  capitán  de  gente  de  caballo;  y  que  habida  esta  victoria  por  la  parte 
de  Su  Majd.,  sucedió  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  acudió  con  copia  de 
gente  de  guerra  en  busca  del  dicho  Visorrey,  que  le  hié  forzado  retirar- 
se con  la  gente  que  tenía,  que  eran  casi  cuatrocientos  hombres,  por  te- 
ner parte  de  ellos  muy  enfermos  de  los  trabajos  que  habían  pasado  por 
las  montañas;  y  sin  embargo  desto,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  siguió  al 
dicho  Visorre}'  y  le  dio  alcance  con  tanto  calor,  que  le  deshizo  en  él  la 
gente  que  llevaba,  hasta  no  le  quedar  más  de  sesenta  hombres,  y  los 
más  de  ellos  de  vuestra  compañía;  y  en  el  alcance  pasasteis  muchos  tra- 
bajos por  montañas  y  falta  de  comida  que  tuvisteis,  que  fué  causa  de 
poneros  en  necesidad,  para  remedio  dello,  de  os  adelantar  de  vuestro 
repartimiento  de  indios,  de  donde  proveísteis  y  socorristeis  de  toda  la  co- 
mida que  pudisteis,  que  fué  harta  causa  que  no  pereciesen  Vela  Niiñez, 
hermano  del  dicho  Visorrey,  é  parte  de  los  dichos  soldados,  por  ir  por 
partes  donde  no  había  mantenimiento  alguno;  y  hecha  la  dicha  provisión 
y  socorro,  continuasteis  vuestro  camino  en  compañía  del  dicho  Visorrey, 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Popayán,  donde  se  rehizo  de  toda  la  gente 
que  pudo,  y  volvió  á  la  provincia  de  Quito,  que  hay  casi  ciento  y  veinte 
leguas,  para  más  y  mejor  se  tornar  á  reformar,  creyendo  que  en  ella 
no  estaría  el  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  viniendo  por  el  camino  tuvo  nue- 
va como  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Quito,  y 
estando  veinte  leguas  della  puso  en  orden  y  en  sus  compañías  la 
gente  que  traía,  para  estar  apercebido  si  hubiese  recuentros  y  batallas,  y 
en  ellas  os  encargó  la  compañía  del  estandarte  real,  y  proveyó  y  mandó  que 
toda  la  gente  del  dicho  ejército  os  obedeciesen  y  cumpliesen  vuestros 
mandamientos  y  todo  lo  que  en  su  nombre  les  mandásedes;  y  con  el 
dicho,  como  sobrevino  que  hubo  batalla  entrel  dicho  Visorrey  y  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  entrasteis  en  ella  eu  la  delantera  j  peleasteis  y  hicisteis 
lo  que  érades  obligado  como  buen  caballero  y  capitán  de  Su  Majd.,  de 
donde  salisteis  mal  herido  y  vuestro  Caballo,  y  especialmente  que  os 
dieron  una  estocada  que  os  pasó  el  pescuezo  y  gaznate,  de  donde,  así 
herido,  algunos  amigos  vuestros  os  llevaron  á  la  dicha  ciudad  de  Quito 
á  un  monesterio  para  que  os  curasen;  y  estandoos  curando,  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  por  la  mucha  enemistad  que  os  tenía  por  la  fee  que 
mostrábades  al  servicio  de  Su  Maj.,  os  mandaba  cortar  la  cabeza,  lo  cual 
efectuara  si  no  fuera  por  intercesión  de  muchos  caballeros  que  le  fueron 
10 
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á  la  maoo,  y  prencipalmete  por  creer  que  de  las  heridas  que  teníades 
habladas  de  morir;  y  como  os  sucedió  alguna  mejoría  en  vuestra  salud 
y  la  entendió  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  diz  que  tuvo  forma  para  os  ma- 
tar con  haceros  dar  algún  bocado,  de  que  fuisteis  avisado,  é  os  guardas- 
teis de  ello;  y  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  no  contento  con  la'compañía  de 
vuestra  persona  y  porque  no  le  deshiciésedes  la  gente  que  tenía,  os  des- 
terró para  las  provincias  de  Chile  y  encomendó  á  un  capitán  suyo  que 
os  llevase  á  cumplir  el  dicho  destierro;  y  habiendo  andado  trescientas 
leguas  y  llegado  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  diz  que  escrebisteis  á  Su 
Maj.  secretamente  una  carta  con  un  amigo  en  que  le  enviasteis  la  relación 
del  estado  de  estos  reinos  y  de  las  tiranías  en  ellos  causadas  por  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  é  los  que  le  seguían,  en  perjuicio  de  su 
real  servicio,  y  representando  algunos  avisos  que  os  parecía  que  conve- 
nían para  su  reducimiento  é  sosiego  de  estos  reinos;  3'  hecho  esto  y  con- 
tinuando vuestro  camino  para  Chile,  estando  en  la  provincia  de  Acari, 
que  es  ochenta  leguas  desta  dicha  ciudad,  tuvisteis  noticia  como  en  la 
costa,  en  el  puerto  del  dicho  Acari,  estaba  un  navio  que  iba  á  las  dichas 
provincias  de  Chile,  y  disteis  orden  de  no  pasar  de  allí  adelante,  y  con 
ocho  amigos  que  llevábades  prender  al  capitán  y  gente  que  os  llevaba, 
como  lohecisteis,  con  harto  riesgo  de  \aiesü'a  persona,  por  tener  copia  de 
gente  el  cucho  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  y  tomasteis  el  dicho  navio  y  em- 
barcasteis en  él  toda  la  gente  que  pudisteis,  y  sin  pilotos  ni  marineros 
que  sujiiesen  la  navegación  fuisteis  la  vuelta  de  la  Nueva  España,  apar- 
tándoos de  la  costa  del  Perú  por  no  encontrar  el  armada  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro,  y  con  harta  falta  de  comida  y  agua  que  tuvisteis,  fuisteis  á 
aportar  á  la  provincia  de  Soconusco,  que  es  doscientas  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Méjico,  de  donde  con  todo  cuidado  y  diligencia  escrebisteis  á  don 
Antonio  de  Mendoza,  visorrey  por  Su  Maj.,  ó  al  Audiencia  de  los  Confi- 
nes, avisándoles  de  las  alteraciones  de  estos  dichos  reinos  para  que  pu- 
siesen guardia  en  toda  la  costa  de  Nicaragua  y  Nueva  España,  como  diz 
que  lo  hicieron;  y  hecho  esto  vos  os  ñiisteis  á  la  dicha  ciudad  de  Méjico, 
doude  por  vuestra  persona  disteis  más  entera  relación  al  dicho  \'isorrey; 
de  donde  os  partisteis  al  puerto  de  la  Veracruz  para  os  embarcar  á  los 
reinos  despaña  á  dar  relación  á  Su  Maj.  de  lo  sucedido  en  estos  di- 
chos reinos  y  del  estado  en  que  estaban;  y  estando  para  os  hacer  á  la 
vela,  recebisteis  cartas  del  dicho  Visorrey  don  Antonio  Mendoza  é  oido- 
res de  la  Audiencia  lleal  de  Méjico,  en  que  os  hicieron  saber  cómo  habían 
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recebido  despachos  míos  en  que  les  hacía  saber  cómo  la  ai-mada  quel 
dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía  en  Panamá  se  había  reducido  al  servicio 
de  Su  Maj.,  y  que  me  enviasen  otra  de  la  dicha  Nueva  España  con 
mucha  gente,  armas  é  caballos  é  artillería,  bastimentos  é  municiones 
para  el  allanamiento  de  estos  dichos  reinos;  y  como  entendisteis  el  pro- 
veimiento que  Su  Maj.  había  hecho,  con  \'Tiestra  entera  fee  y  celo  y  por 
más  le  servü',  dejasteis  de  ir  á  los  reinos  despaña;  é  haciendo  á  Su  Maj. 
del  dicho  puerto  de  la  Veracruz  la  relación  de  lo  que  os  parecía  que 
convenía  á  su  real  sei'vicio,  j  os  volvisteis  á  la  dicha  ciudad  de  Méjico, 
donde  persuadisteis  á  algunos  deudos  vuestros  y  amigos  y  á  otras  perso- 
nas que  os  parecía  que  viniesen  á  en  la  dicha  real  armada  que  de  allí 
se  había  de  proveer,  y  ansí  lo  hicieron  muchos  y  gastaron  sus  hacien- 
das para  ello;  y  estando  prestos  y  aderezados  para  se  venir,  como  llega- 
ron despachos  míos  para  que  no  viniese  gente  de  guerra  ninguna,  por- 
que no  convenía  ni  era' necesario,  sino  solamente  los  que  destos  reinos 
al  dicho  reino  de  la  Nueva  España  habían  aportado,  cesó  su  venida  y 
vos  fletasteis  un  na\-ío  para  vuestra  persona  y  los  que  en  vuestra  com- 
pañía venían,  sin  meter  en  él  caballos  ningunos  de  los  que  teníades,  ni 
esclavos  ni  otra  cosa  ninguna  por  venir  más  á  la  ligera  y  con  toda  bre- 
vedad á  estos  dichos  reinos  para  en  mi  acompañamiento  ser^^^  en  la 
guerra  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  sucedió  que  en  el  viaje  tuvis- 
teis tiempos  contrarios  y  no  pudisteis  navegar  y  tardasteis  en  el  viaje  más 
tiempo  del  cuatro  meses,  con  mucho  trabajo  y  falta  de  bastimentos  y 
agua,  y  al  fin  debisteis  de  aportar  al  puerto  de  la  Buena  Ventura,  de  donde 
venisteis  por  tierra  más  de  cuatrocientas  é  cincuenta  leguas;  y  por  causa 
de  la  dilación  del  viaje  y  largo  destrito  de  tierra,  no  pudisteis  llegar  á 
tiempo  de  os  hallar  en  la  batalla  que  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  dio  en 
el  valle  de  Xaquixaguana,  aunque  no  quedó  por  falta  de  vuestra  deligencia 
é  voluntad:  y  respeto  á  los  muchos  trabajos  que  en  servicio  de  Su  Maj. 
habéis  pasado,  gastos  excesivos  que  habéis  tenido,  caUdad  de  vuestra 
persona  y  á  que  habéis  quedado  adeudado,  en  alguna  gratificación,  en 
nombre  de  Su  Maj.  y  por  virtud  de  sus  reales  comisiones  y  poderes  que 
para  ello  tengo,  que  por  estar  publicadas  y  ser  tan  notorias  aquí  no  van 
insertas,  encomiendo  en  vos  el  dicho  don  Alonso  de  Montemayor,  en  la 
provincia  de  los  Charcas,  en  el  término  y  juridición  de  la  villa  de  Plata, 
el  repartimiento  de  indios  que  en  ella  tuvo  é  poseyó  Luis  de  Ribera, 
defunto,  bien  ansí  como  el  dicho  Luis  de  Ribera  lo  tenia  é  poseía  al  tiem- 
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po  de  su  fin  é  muerte;  é  juntamente  con  el  dicho  repartimiento  vos 
encomiendo  cuatrocientos  indios  del  repartimiento  que  en  los  términos 
de  la  dicha  \al]a  tuvo  Gonzalo  Pizarro;  y  por  la  presente  mando  al  co- 
rregidor y  justicia  mayor  de  la  dicha  villa  de  Plata  que,  con  parecer  de 
personas  que  tengan  noticias  de  aquel  repartimiento,  vos  señale  estos 
dichos  cuatrocientos  indios  con  el  prencipal  ó  prencipales  que  en  ellos 
hubiere,  teniendo  mucho  cuidado  que  en  el  dicho  señalamiento  se  per- 
judique lo  menos  que  fuere  posible  al  cacique  ó  caciques  y  prencipaj 
debajo  de  quien  estén;  y  si  sobre  ó  cerca  del  señalamiento  alguna  dife- 
rencia ó  dificultad  hobiere  ó  resultare,  reservo  en  mí  facultad  de  decla- 
rar sobre  ella,  y  de  poder  hacer  el  dicho  señalamiento  de  nuevo  á  mi 
libre  voluntad,  añadiendo  el  número  de  los  dichos  cuatrocientos  indios 
ó  disminuyendo  del,  según  me  pareciere  que  conviene,  para  quitar  la 
dicha  diferencia  ó  diferencias,  y  para  desagraviar  al  cacique  ó  caciques, 
prencipal  ó  prencipales,  bien  ansí  y  de  la  manera  que  antes  de  hacer  la 
encomienda  lo  podía  y  puedo  hacer;  y  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos 
conforme  á  las  ordenanzas  reales,  y  con  que  dejéis  á  los  caciques  pren- 
cipales sus  mujeres  é  hijos  é  indios  de  su  ser\acio,  y  con  que  los  dotri- 
néis  y  hagáis  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  como 
Su  Maj.  lo  manda;  é  si  no  lo  hiciéredes  y  en  ello  hobiere  algún  descui- 
do, cargue  sobre  vuestra  conciencia,  é  no  sobre  la  de  Su  Maj.,  ni  mía,  que 
en  su  real  nombre  vos  lo  encargo  é  mando,  é  que  á  ellos  y  á  los  demás 
indios  los  tratéis  bien  é  procuréis  su  conservación,  pidiéndoles  tributos 
moderados  y  tales  que  buenamente  los  puedan  dar,  con  apercebimiento 
que  si  en  ello  ecediéredes,  allende  de  ser  penado,  se  vos  mandará  tomar 
la  demasía  en  parte  de  pago  para  lo  que  adelante  bobiéredes  de  haber, 
conforme  á  la  tasación  que  de  los  tales  tributos  que  hobieren  de  dar  los 
dichos  indios  se  hiciere;  y  por  ser  cosa  notoria  que  con  las  guerras  y  al- 
teraciones pasadas  en  estos  dichos  reinos  quedaron  los  naturales  dismi- 
nuidos, cansados  y  faltos  de  comida,  y  para  su  conservación  conviene 
que  sean  sobrellevados  y  reservados  de  trabajo  para  que  ellos  puedan 
entender  en  algún  aprovechamiento  propio;  por  tanto,  os  encargo  y 
mando  que  por  seis  meses  primeros  siguientes  que  corran  desde  hoy 
día  de  la  fecha  désta,  sobrellevéis  los  dichos  indios  lo  más  que  pudiére- 
des,  jiara  que  tenga  efeto  este  beneficio;  y  por  la  presente  mando  á  la 
justicia  mayor  ó  ordinaria  de  la  dicha  villa  de  Plata  u  á  otras  de  cuales- 
quier  ciudad  é  villas  de  estos  reinos,  que  luego  que  por  vos  el  dicho  don 
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Alonso  de  Montemayor,  ó  por  quien  vuestro  poder  hohiere,  fuere  pedida 
posesión  del  dicho  repartimiento  é  indios  de  suso  declarados,  os  la  den 
enteramente,  para  que  de  todo  lo  contenido  en  este  título  os  sirváis  libre- 
mente, y,  metido,  os  amparen  é  defiendan  en  ella  é  no  consientan  que 
della  seáis  despojado,  molestado  ni  perturbado  por  ninguna  persona, 
sin  ser  primero  oído  en  juicio  é  vencido  por  fuero  é  derecho,  lo  cual  así 
hagan  é  cumplan,  so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara 
do  Su  Maj.  Fecha  en  los  Reyes,  á  diez  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
cuarenta  é  nueve  años. — El  Licenciado  Gasea. — Por  mandado  de  su 
señoría. — Fedro  de  Avendaño. 

11  de    Diciembre  de  1549 

'KII. — Causa  criminal  seguida  en  el  Consejo  entre  don  Diego  de  Almagro, 
Diego  de  Alvarado  y  otros  contra  Francisco,  Gonsalo  y  Hernando  Pi- 
zarra, sobre  la  muerte  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro. — Escrito 
de  tachas  de  testigos  presentado  por  el  Fiscal  Villalobos. 

(Archivo  de  Indias,  Escribanía  de  Cámara  del  Consejo,  leg.  1007) 

Muy  poderosos  señores: — El  Licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
en  el  pleito  criminal  que  trato  con  Hernando  Pizarro  sobre  la  acusación 
é  acusaciones  que  le  tengo  puestas,  de  que  está  hecha  publicación,  digo: 
que  por  Vtra.  Alteza  visto  y  examinado  el  proceso  del  dicho  pleito  é 
probanzas  y  escrituras  en  él  presentadas  por  parte  de  vuesti'o  fisco,  se 
hallará  la  intención  de  vuestro  fisco  bien  con  mucho  número  de  testigos 
fidedinos,  contestes,  mayores  de  toda  excepción  y  concluyentes,  y  por 
escrituras  ñdedinas  por  do  se  manifiesta  el  dicho  adverso  haber  cometido 
los  delitos  por  mí  acusado,  y  así  pido  é  suplico  á  Vtra.  Alteza  lo  mande 
declarar  y  condenar  á  la  parte  contraria  á  las  mayores  penas  criminales 
en  que  por  sus  delitos  incurrió,  y  á  que  pague  á  Vtra.  Alteza  los  daños 
é  menoscabos  é  intereses  que  por  sus  deütos  causó  á  vuestro  real  patri- 
monio, y  ejecutarlo  todo  en  su  persona  é  bienes  y  hacer  en  todo  según 
que  por  mí  es  pedido  é  suplicado. 

Otrosí  digo:  que  la  probanza  por  la  parte  contraria  intentada  hacer, 
no  hace  fe  ni  prueba  alguna,  ansí  porque  las  escrituras  de  mandamien- 
tos de  Francisco  Pizarro,  que  la  parte  contraria  dice  ser  suyas,  que 
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presenta,  por  do  pretende  excusarse,  no  son  mandamientos  del  dicho 
Francisco  Pizarro  ni  él  los  mandaría,  ni  están  signados  de  escribano  pú- 
blico conocido,  ni  son  escrituras  auténticas,  ni  hacen  fe  alguna,  y  serían 
hechas  y  ordenadas  por  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  por  su  mandado, 
y  no  por  el  dicho  Marqués  Francisco  Pizarro,  como  la  parte  contraria 
afirma,  y  asimismo  todas  las  otras  escrituras  que  la  parte  contraria  pre- 
senta no  son  públicas  ni  auténticas  ni  signadas  de  escribano  público 
conocido;  y  aquellos  de  quien  suenan  estar  firmadas  é  signadas  las  di- 
chas escrituras  é  los  dichos  mandamientos,  no  son  tales  escribanos,  como 
en  las  dichas  escrituras  se  dice,  é  yo  las  redarguyo  á  las  dichas  escritu- 
ras é  mandamientos  de  falsas  civilmente,  y  juro  á  Dios  en  forma  que  lo 
susodicho  no  digo  ni  pido  maliciosamente. 

Otrosí  digo:  que  los  testigos  por  la  parte  contraria  presentados,  nin- 
guna fe  ni  prueba  hacen  en  descargo  de  la  parte  contraria,  ni  vale  cosa 
alguna  la  dicha  probauza,  por  no  ser  hecha  la  presentación  de  testigos 
por  persona  legítima  é  legal,  ni  en  tiempo  ni  en  forma,  ni  para  ello  ha- 
ber sido  citada  la  parte  de  vuestro  fisco,  y  tales  cuales  son  las  depusi- 
ciones  de  los  dichos  testigos  é  autos  é  presentación  dellos  no  concluyen 
en  sus  dichos  ni  deponen  de  ciencia  cierta,  salvo  de  oídas  é  falsas  creen- 
cias, é  son  varios  é  diferentes  y  no  contestes;  y  demás  desto,  las  proban- 
zas que  se  liicierou  en  las  Indias  donde  Gonzalo  Pizarro,  hermano  de 
la  parte  contraria,  estaba  rebelado  y  puesto  en  tiranía  é  rebelión  y  alzá- 
dose  con  la  tierra  y  por  fuerza  de  armas  héchose  proveer  por  goberna- 
dor de  la  dicha  tierra,  como  es  notorio,  y  por  tal  lo  alego  y  me  ofrezco 
á  probar,  con  malicia  é  favor  de  algunos  deservidores  de  Vtra.  Alteza, 
que  para  ello  le  ayudaron  é  consejo  que  para  ello  le  dieron,  y  especial- 
mente al  dicho  Hernando  Pizarro,  por  quien  se  gobernaba  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  traidor  principal,  el  cual,  como  estaba  preso  en  la  Mota 
de  Medina  del  Campo  y  desganado  de  la  prisión  al  tiempo  que  Vtra. 
Alteza  envió  destos  reinos  por  su  \asorre3'^  para  las  provincias  del  Perú 
á  Blasco  Núñez  Vela,  juntamente  con  la  Vtra.  Real  Audiencia  y  con 
el  Hcenciado  Pero  Ortiz  de  Zarate,  vuestro  oidor  della,  á  quien  Vtra. 
Alteza  cometió  estas  probanzas  de  entre  vuestro  fisco,  y  el  dicho  Her- 
nando Pizarro  y  la  parte  contraria,  á  fin  de  turbar  las  probanzas 
de  sus  delitos,  envió  en  la  dicha  flota  del  Visorrey  á  Diego  Martín, 
clérigo,  su  mayordomo,  con  color  que  le  enviaba  á  hacer  sus  proban- 
zas, V  lo  envió  disimulado  v  encubierto  en  hábito  de  lego  v  soldado,  v 
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le  envió  con  creencias  y  cartas  suyas  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  su 
hermano,  é  á  otras  personas  principales  del  Perú,  catándoles  de 
benevolencia  para  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  alzase,  como  se  alzó 
con  la  tierra,  ó  se  hiciese,  como  se  hizo,  tirano  della;  para  hacer  torce- 
dor para  que  le  soltasen  de  la  prisión  y  para  que  ningund  testigo  osase 
decir  verdad  en  favor  de  vuestro  fisco,  y  para  que  todos  los  testigos  que 
por  parte  del  dicho  adverso  se  presentasen  dijesen  contra  verdad  todo  lo 
que  les  preguntasen  por  la  parte  contraria,  como  lo  dijeron;  y  para  te- 
ner más  mano  en  hacer  la  dicha  probanza  más  á  su  propósito,  hizo  quel 
dicho  licenciado  Pedro  Ortiz  de  Zarate,  vuestro  oidor,  á  quien  Vuestra 
Alteza  había  cometido  las  dichas  probanzas,  casase  una  hija  su3-a  con 
hermano  ó  hijo  de  hermano  del  dicho  Hernando  Pizarro,  como  se  hizo, 
todo  á  fin  de  turbar  que  no  se  hiciesen  las  dichas  probanzas;  y  de  antes 
que  se  hiciesen  las  dichas  probanzas,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  alzó 
con  la  tierra  é  la  puso  en  tiranía,  y  los  vuestros  oidores  le  favorecieron 
á  ella  y  prendieron  á  vuestro  Visorrey,  y  eligieron  por  gobernador  de 
de  la  tierra  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  para  ello  hicieron  provisión  real 
y  se  la  entregaron;  y  después  de  ansí  hecho  gobernador  y  alzado  con  la 
tierra,  estando  ya  en  tiranía  y  en  rebelión,  se  hicieron  las  probauzas  por 
la  parte  contraria  y  otras  fingidas  en  nombre  de  vuestro  ñsco,  todo  para 
un  mismo  efecto  de  perjudicar  el  derecho  de  vuestro  fisco  é  turbar  la 
verdad  y  descargar  al  dicho  Hernando  Pizarro,  hermano  del  tirano, 
porque  como  estaba  preso  en  la  Mota  de  Medina  del  Campo,  en  estos 
reinos,  le  convenía  ser  descargado,  y  por  esto  todas  las  probanzas  que 
se  hicieron  en  el  Perú,  así  por  parte  del  dicho  Hernando  Pizai-ro  como 
en  nombre  de  ^^uestra  Alteza,  fueron  ningunas  é  de  ninguna  fee,  como 
hechas  en  tiempo  de  tiranía  y  por  mano  y  en  favor  de  los  tiranos  y 
traidores,  y  los  testigos  que  en  ella  dijeron  fueron  los  mismos  traidores 
é  favorecedores  del  tirano  traidor,  é  de  la  parte  contraria,  é  por  el  mismo 
juez  y  escribano,  asimismo  traidores  y  rebeldes  contra  vuestro  real  ser- 
vicio, de  las  cuales  probanzas,  luego  que  supe  que  se  hacían  en  la  dicha 
tiranía,  reclamé  y  lo  contradije  por  muchas  peticiones,  y  ansí  las  dichas 
probanzas  hechas  en  las  dichas  provincias  del  Perú  é  Tierra  Firme,  que 
también  estaba  tii'anizada  por  el  traidor,  ninguna  fee  ni  prueba  pueden 
hacer,  así  las  hechas  por  la  parte  contraria  como  las  hechas  en  nombre 
de  vuestro  fisco,  como  hechas  en  tiempo  de  tiranía  é  rebelión  y  en  favor 
de  los  tiranos  y  rebeldes,  y  ansí  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  lo  man- 
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de  declarar  y  no  hacer  fee  ni  prueba  alguna  en  perjuicio  de  vuestro 
fisco,  _y  que  se  quiten  del  proceso,  y  las  que  fueren  fechas  en  nombre 
de  \'uestro  fisco,  por  ser  ansí  viciosas,  yo  no  las  quise  presentar  ni  pre- 
senté, antes  las  contradije,  como  por  el  proceso  parece. 

Otrosí  digo:  que  los  otros  testigos  presentados  por  la  parte  contraria 
en  estos  reinos,  ninguna  fee  ni  prueba  hacen,  y  no  fueron  presentados  en 
tiempo  ni  forma,  ni  con  citación  de  parte,  ni  por  parte  bastante,  legítima 
ni  legal,  y  son  varios  y  diversos  y  singulares  y  contrarios  en  sus  dichos, 
y  no  deponen  de  cierta  ciencia,  salvo  de  oídas  y  vanas  creencias,  y  no 
dan  razón  suficiente  de  sus  dichos,  y  demás  desto  son  deUncuentes  y 
lo  eran  de  antes  que  dijesen  sus  dichos,  y  rebelados  contra  vuestro  real 
servicio  y  de  la  parcialidad  y  liga  del  dicho  Hernando  Pizarro  é  Gonzalo 
Pizarro,  su  hermano,  ó  que  siempre  le  habían  seguido  en  sus  pasiones 
y  diferencias  y  guerras  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  é  Gonzalo  Piza- 
rro habían  tenido  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  en  sus 
mismos  diclios  é  deposiciones  declaran  é  manifiestan  haber  peleado  en 
favor  de  los  dichos  Pizarros,  contrarios  contra  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  é  haber  ido  armados  en  favor  del  dicho  Hernando 
Pizarro  en  seguimiento  de  su  venganza  contra  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  é  dádole  batalla  ó  prendídole  é  muerto  al  dicho  Almagro,  y 
desta  manera  dicen  que  saben  la  cosa  porque  se  hallaron  en  ello  é  lo 
vieron,  estando  ellos  ansí  con  sus  armas  é  caballos  en  favor  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  contra  el  dicho  adelantado  Almagro;  y  los  dichos  tes- 
tigos deponen  en  su  propio  saber  para  se  descargar  de  las  culpas  en  que 
incurrieron,  dando  favor  con  armas  é  mano  armada  en  favor  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  contra  el  dicho  Almagro,  é  se  hallaron  en  todas  las 
otras  fuerzas,  robos,  muertes  é  tii-anías  hechas  por  el  dicho  Hernando 
Pizarro  é  sus  secaces,  que  son  los  mismos  testigos:  pido  é  suplico  á  Vues- 
tra Alteza  mande  declarar  por  culpados  á  los  diciios  testigos  en  los  di- 
chos delitos  de  que  tengo  acusado  al  dicho  Hernando  Pizarro,  y  no  hacei" 
fee  ni  prueba  alguna  en  sus  dichos  los  susodichos. 

Otrosí  digo:  que  demás  de  lo  susodicho,  los  testigos  por  la  parte 
contraria  presentados  no  hacen  fee  ni  prueba  alguna,  porque  en  sus 
personas  padecen  las  tachas  siguientes,  demás  de  las  por  mí  aquí  dichas 
é  alegadas  que  les  tengo  puestas  é  pongo  en  sus  personas  é  dichos: 

Primeramente,  que  todos  los  dichos  testigos  se  perjuraron  afirman- 
do en  las  preguntas  generales  que  no  les  tocaba  cosa  alguna,  siendo  la 
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verdad  en  contrario,  porque  les  tocaba,  habiendo  sido  culpados  en  los 
mismos  delitos  é  seguido  la  parcialidad  del  dicho  Hernando  Pizarro. 

ítem:  que  Pedro  de  Barrantes  é  Juan  Pizarro  de  Orellana,  demás  de 
las  tachas  que  en  general  se  les  oponen,  anduvieron  los  sobredichos  en 
las  profánelas  del  Perú  debajo  de  la  bandera  é  compañía  del  dicho  Her- 
nando Pizarro,  haciendo,  como  hicieron,  los  mismos  delitos  que  el  dicho 
Hernando  Pizarro  y  en  su  favor;  y  especialmente  el  dicho  Pedro  de  Ba- 
rrantes es  pariente  muy  cercano  del  dicho  Hernando  Pizarro,  dentro  del 
cuarto  grado,  por  lo  cual  todo  que  dicho  es,  é  por  ser  el  dicho  Hernando 
PizaiTO  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  los  susodichos  son  ve- 
cinos y  natm-ales  y  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  é  por  dai'les,  como 
les  dio,  el  dicho  Hernando  Pizarro  todo  el  oro  é  plata  é  otra  hacienda  de 
las  dichas  provincias  del  Perú,  dii-ían,  como  dijeron,  el  contrario  de  la 
verdad  en  sus  dichos,  así  por  esto  como  por  la  gi-ande  afición  é  parciali- 
dad que  tenían  ios  susodichos  é  cada  uno  dellos  con  el  dicho  Hernando 
Pizarro. 

Asimismo,  ^liguel  Astete,  vecino  de  la  villa  de  Valladoüd,  testigo 
asimismo  presentado  en  nombre  de  la  parte  contraria,  es  muy  íntimo 
amigo  del  dicho  Hernando  Pizarro  y  de  su  pai'ciahdad,  y  anduvo  debajo 
de  la  bandera  del  dicho  Hernando  Pizarro,  haciendo  é  cometiendo  los 
dichos  deñtos  é  dándole  favor  é  ellos  en  las  dichas  provincias  del  Perú, 
por  lo  cual  é  por  darle  el  dicho  Hernando  Pizarro  la  más  parte  del  oro 
y  plata  que  trujo  del  Perú,  diría,  como  dijo,  al  contrario  de  la  verdad 
en  su  dicho. 

ítem:  Francisco  Márquez,  vecino  de  Madrid,  y  Juan  Ruiz,  natural 
de  la  ciudad  de  Badajoz,  testigos  asimismo  presentados  en  nombre  de 
la  parte  contraria,  demás  de  ser  personas  de  baja  suerte  en  el  tiempo 
que  estuvieron  en  las  provincias  del  Perú,  andm-ieron  siempre  debajo 
de  la  bandera  del  dicho  Hernando  Pizarro,  haciendo,  como  hicieron,  los 
dichos  deütos  quel  dicho  Hernando  PizaiTO  hizo,  de  ques  acusado,  por 
lo  cual  dijeron  muy  aficionadamente  sus  dichos  en  favor  de  la  parte 
contraria,  diciendo,  como  dijeron,  en  ellos  el  contrario  de  la  verdad. 

ítem:  Alonso  Ruiz,  vecino  de  la  ciudad  de  Trujillo,  y  Pedro  de  Vi- 
Uarreal,  vecino  de  Sevilla,  que  vive  en  la  parroquia  de  San  Salvador, 
padecen  la  misma  tacha  que  los  testigos  de  supra,  la  cual  les  opongo,  á 
causa  de  lo  cual  dirían,  como  dijeron,  los  susodichos  é  cada  uno  de  ellos 
el  contrario  de  la  verdad,  por  ser,  como  eran,  tan  íntimos  amigos  del  dicho 
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Hernando  Pizarro,  é  andar,  como  siempre  anduvieron  en  todo  el  tiempo 
que  estuvieron  en  las  dichas  provincias  del  Perú,  en  compañía  del  dicho 
parte  contraria  y  debajo  de  su  bandera,  haciendo  los  dichos  delitos 
quel  dicho  parte  contraria  hizo  é  cometió  en  las  dichas  provincias  del 
Perú. 

ítem:  que  Martín  Sánchez,  vecino  de  la  villa  de  Gata,  testigo  pre- 
sentado en  nombre  de  la  diclia  parte  contraria,  asimismo  es  hombre  de 
baja  suerte  é  quel  tiempo  que  estuvo  en  las  provincias  del  Perú  siem- 
pre sirvió  al  diclio  Hernando  Pizarro,  así  de  herrador  como  de  soldado, 
é  fué  en  el  recuentro  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  dio  al  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  al  tiempo  que!  dicho  parte  contraria  le  prendió 
é  mató,  é  al  tiempo  que  se  ^ano  en  Castilla  el  dicho  Martín  Sánchez,  el 
dicho  parte  contraria  le  dio  muchos  pesos  de  oro  para  su  camino,  por  lo 
cual  y  por  ser  su  íntimo  amigo,  diría,  como  dijo,  el  contrario  de  la  ver- 
dad en  su  diclio. 

ítem:  García  de  Trujillo,  vecino  de  Saraicejo,  y  Juan  García  Cle- 
mente, vecino  de  las  Casas  del  Puerto,  personas  viles  y  de  baja  suerte,  á 
los  cuales  é  á  cada  uno  dellos  les  opongo  é  padecen  las  mismas  tachas  é 
objetos  que  los  otros  testigos  de  arriba,  y  especialmente  el  dicho  Juan 
García  Clemente,  en  el  tiempo  que  estuvo  en  las  dichas  provincias  del 
Perú,  fué  criado  del  dicho  Hernando  Pizarro  é  siempre  anduvo  debajo 
de  su  mandado,  al  cual  el  dicho  Hernando  Pizarro,  al  tiempo  que  se  vino 
el  dicho  Clemente  del  Perú,  le  dio  en  cantidad  de  más  de  doce  mil  du- 
cados, por  ser  de  su  tierra  natural  é  portenelle  debajo  de  su  mano;  por 
lo  cual  los  sobredichos  é  cada  uno  dellos  se  perjuraron  en  sus  dichos  é 
dijeron  el  contrario  de  la  verdad  en  ellos  por  las  dichas  causas  é  por 
otras  que  protesto  alegar  en  esta  causa. 

Asimismo,  Juan  Cortés,  vecino  de  Trujillo  y  regidor,  testigo  asi- 
mismo presentado  en  nombre  de  la  dicha  parte  contraria,  antes  y  al 
tiempo  que  dijo  su  dicho  en  esta  causa,  era  y  es  mayordomo  del  dicho 
Hernando  Pizarro  é  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  y  su  fator  y  procu- 
rador, y  hombre  de  mala  conciencia,  y  persona  que  como  tal  criado  é 
mayordomo  del  dicho  parte  contraria,  al  tiempo  que  la  probauza  se 
hacía  en  la  ciudad  de  Trujillo  buscaba  los  testigos  que  dijesen  en  fa- 
vor del  dicho  reo,  y  andaba  muy  solícito  en  ello,  é  dio  industria  é  me- 
moria de  otros  muchos  testigos  á  Rodrigo  Pérez,  procurador  del  dicho 
parte  contraria,  á  donde  los  debía  de  ir  á  buscar  para  los  presentar;  por 
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lo  cual  }'  porque  siempre  en  el  tiempo  que  estuvo  en  las  provincias  del 
Perú  anduvo  siempre  debajo  de  la  bandera  del  dicho  Hernando  Piza- 
rro,  y  al  tiempo  que  vino  de  las  Indias  le  dio  el  dicho  Pizarro  toda  la 
hacienda  que  agora  tiene  en  la  dicha  ciudad  de  Trujillo;  el  susodicho 
dijo  su  dicho  muy  aficionadamente  en  favor  de  la  dicha  parte  contraria, 
deponiendo,  como  depuso  en  su  dicho,  el  contrario  de  la  verdad. 

ítem:  Diego  de  Carvajal,  vecino  de  la  ciudad  de  Trujillo,  é  Diego 
de  Trujillo,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  les  opongo  la  misma  tacha  y  ob- 
jetos que  á  los  testigos  de  arriba  que  fueron  presentados  en  nombre  del 
dicho  Hernando  Pizarro;  é  demás  de  lo  susodicho  é  de  andar  siempre 
en  las  dichas  provincias  del  Perú  debajo  de  la  bandera  del  dicho  Her- 
nando Pizarro,  especialmente  el  dicho  Diego  de  Carvajal,  después  de 
haberse  hallado  en  favor  del  dicho  Hernando  Pizarro  en  el  recuentro 
(]ue  tuvo  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  donde  fué 
preso,  taé  el  dicho  Diego  de  Carvajal  en  dar  el  garrote  al  dicho  Ade- 
lantado cuando  el  dicho  Hernando  Pizarro  lo  mandó  matar,  y  el  dicho 
Diego  de  Trujillo  se  halló  en  lo  de  Cajamalca  en  favor  del  dicho  Her- 
nando Pizarro;  por  lo  cual  y  por  quel  dicho  parte  contraria  les  dio  mu- 
cho del  oro  y  plata  que  trajeron  á  estos  reinos  cuando  vinieron  de  las 
provincias  del  Perú,  dijeron  en  sus  dichos  el  contrario  de  la  verdad, 
por  la  mucha  afición  que  han  tenido  é  tienen  con  el  dicho  parte  con- 
traria. 

Asimismo,  Alonso  López,  vecino  de  Saraicejo;  é  Santos  Jiménez , 
vecino  de  la  ciudad  de  Trujillo,  morador  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  y 
•Juan  Jiménez,  vecino  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  tierra  de  Trujillo;  é 
García  López  de  Aviles,  é  Martín  Alonso,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de 
Trujillo,  testigos  asimismo  presentados  en  esta  causa  en  nombre  de  la 
parte  contraria,  antes  y  al  tiempo  que  dijeron  sus  dichos,  fueron  y  son 
personas  de  baja  suerte  é  en  todo  el  tiempo  que  anduvieron  y  estuvie- 
ron en  las  dichas  provincias  del  Perú  anduvieron  debajo  de  la  bandera 
del  dicho  Hernando  Pizarro,  haciendo  los  delitos  de  que  está  acusado 
el  dicho  parte  contraria,  é  sus  muy  íntimos  amigos;  por  lo  cual  é  por  quel 
dicho  Martín  Alonso  es  criado  é  solicitador  y  cobrador  de  la  hacienda 
del  dicho  Hernando  Pizarro,  é  por  la  íntima  amistad  que  con  él  han  te- 
nido é  tienen,  á  cuya  causa  dijeron  sus  dichos  muy  aficionadamente  en 
favor  de  la  dicha  parte  contraria,  diciendo  el  contrario  de  la  verdad,  en 
sus  dichos,  como  lo  dijeron. 
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ítem:  Diego  Riiiz,  vecino  de  la  villa  de  Alburquerque.  é  Alonso 
Sánchez,  vecino  de  Triana,  natural  de  Sevilla,  les  opongo  la  misma  ta- 
cha é  objeto  que  á  los  testigos  de  supra,  porque  siempre  andu^deron  en 
las  dichas  provincias  del  Perú  armados  y  en  favor  de  la  parte  contra- 
ria, haciendo  los  mismos  delitos,  demás  de  ser  personas  viles  é  de  baja 
suerte,  é  tales  que  por  cualquier  cosa  quel  dicho  parte  contraria  les 
diesen  ó  prometiesen,  dirían,  como  dijeron  en  sus  dichos,  el  contrario 
de  la  verdad,  é  se  perjuraron  claramente  en  los  dichos  sus  dichos  que 
dijeron,  por  servir  ó  complacer  al  dicho  parte  contraria,  por  lo  cual  no 
se  les  ha  de  dar  fee  ni  crédito  á  sus  dichos  é  depusiciones. 

Ansimismo,  Francisco  López  de  Jerez,  vecino  de  Sevilla  en  la 
collación  de  San  Marcos,  fiel  ejecutor  en  la  dicha  ciudad,  antes  é  des- 
pués y  al  tiempo  que  dijo  su  dicho  en  esta  dicha  causa,  era  y  es  hom- 
bre bajo,  vil  é  de  poca  suerte,  íntimo  amigo  de  la  parte  contraria,  é  de 
su  banda  é  parcialidad,  é  que  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  las  pro- 
vincias del  Perú  y  partes  de  las  Indias,  favoresció  al  dicho  parte  con- 
traria en  todos  sus  delitos  y  fué  partícipe  en  ellos,  y  antes  y  al  tiempo 
que  dijo  su  dicho  fué  y  es  infame,  porque  en  la  isla  de  Santo  Domingo 
fué  azotado  públicamente  por  justicia,  por  muchos  deütos  por  él  come- 
tidos en  las  ludias  y  en  otras  partes;  por  lo  cual  dijo  su  dicho  en  favor 
de  la  parte  contraria,  diciendo,  como  dijo  en  él,  el  contrario  de  la  verdad. 

ítem:  Pedro  García  de  Jerez,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  en 
la  collación  de  San  Román,  é  don  Ginés  de  CaiTanza,  vecino  de  Grana 
da,  asimismo  antes  y  al  tiempo  que  dijeron  sus  dichos  en  esta  causa, 
fueron  y  son  sus  mu}'  íiitimos  amigos  del  dicho  parte  contraria;  é  en  todo 
el  tiempo  que  estuvieron  en  las  dichas  provincias  del  Perú  é  en  otras 
partes  de  las  Indias,  anduvieron  siempre  debajo  de  la  bandera  del  dicho 
Hernando  Pizarro,  haciendo,  como  hicieron,  los  mismos  dehtos  quel  di- 
cho parte  contraria  hizo,  de  que  está  acusado,  en  deservicio  de  Dios 
Nuestro  Seflor  é  de  Su  Maj.  é  del  pro  común  de  la  tierra  é  naturales 
della;  é  causa  desto  é  de  otras  cosas  que  se  probará  contra  los  susodichos 
é  cada  uno  dellos,  é  por  la  gran  amistad  é  parcialidad  que  tenían  é  tie- 
nen con  el  dicho  parte  contraria,  dijeron  en  sus  dichos  el  contrario  de 
la  verdad,  é  se  perjuraron  claramente  por  descargarse  ellos  de  los  dichos 
delitos  que  así  hicieron  en  las  dichas  provincias  en  favor  del  dicho  Her- 
nando Pizarro;  por  lo  cual  no  se  les  ha  de  dar  crédito  alguno  á  los  di- 
chos sus  dichos  é  depusiciones. 
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Ansimismo,  el  Licenciado  Heruaudo  de  Caldera,  vecino  de  Sevilla  enla 
collación  de  San  Llórente,  le  opongo  la  misma  tacha  que  á  los  dos  testigos 
de  supra;  y  demás  de  lo  susodicho,  al  tiempo  que  vino  de  las  provincias 
del  Perú,  trujo  mucho  oro  y  plata  para  el  dicho  Hernando  Pizarro  á 
España,  adonde  ha  sido  y  es  su  hacedor  y  solicitador;  á  causa  de  lo  cual 
dijo  su  dicho  muy  aficionadamente  en  favor  de  la  dicha  parte  contraria, 
diciendo,  como  en  él  dijo,  el  contrario  de  la  verdad. 

ítem:  Melchor  Fraguoso,  vecino  del  lugar  de  Moguer,  testigo  asi- 
mismo presentado  en  nombre  del  dicho  Hernando  Pizarro  en  esta  causa, 
antes  y  al  tiempo  que  dijo  su  dicho  y  en  todo  el  tiempo  que  el  susodi- 
cho estuvo  j  residió  en  las  prOA'incias  del  Perú,  fué  y  es  criado  del  dicho 
Hernando  Pizarro  y  solicitador  en  todos  sus  negocios,  y  anduvo  debajo 
de  sus  banderas,  dándole  favor  á  la  parte  contraria  en  los  dichos  delitos 
de  que  es  acusado,  y  fué  trompeta  de  la  compañía  de  su  ejército  y  uno 
de  los  que  se  hallaron  con  sus  armas  en  el  recuentro  quel  dicho  Her- 
nando Pizarro  dio  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  en  su  prisión 
y  muerte;  por  lo  cual  y  por  ser  hombre  de  baja  suerte  y  por  complacer 
al  dicho  parte  contraria,  dijo  en  su  favor  muy  aficionadamente,  perju- 
rándose, como  se  perjuró,  en  su  dicho,  siendo  contrario  á  la  verdad. 

Ansimismo,  Gonzalo  de  los  Nidos,  hijo  de  Francisco  de  los  Nidos, 
vecino  de  la  villa  de  Cáceres,  antes  y  al  tiempo  que  dijo  su  dicho  fué 
y  es  íntimo  amigo  del  dicho  Hernando  Pizarro,  y  en  todo  el  tiempo  quel 
susodicho  estuvo  en  las  provincias  del  Perú,  siempre  estuvo  en  servicio 
del  dicho  parte  contraria,  y  muy  enemigo  del  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  3^  de  los  servidores  de  Su  Maj.;  á  causa  de  lo  cual  y  porquel 
dicho  adelantado  Almagro  lo  tuvo  preso  muchos  días  por  ciertos  delitos 
que  cometió  en  las  dichas  provincias  del  Perú  en  deservicio  de  Su  Maj. 
y  contra  el  bien  común  de  la  tierra  é  naturales  della,  el  dicho  Adelanta- 
do lo  quiso  ahorcar,  el  susodicho  dijo  su  dicho  muy  aficionadamente  en 
favor  del  dicho  parle  contraria,  diciendo  en  el  dicho  su  dicho  el  contra- 
rio de  la  verdad,  como  es  notorio  que  se  perjuró,  por  complacer  en  ello 
á  la  dicha  parte  contraria. 

ítem:  que  Gonzalo  Ruiz  de  Aguilar,  vecino  de  el  lugar  de  Arjoni- 
11a,  testigo  presentado  en  nombre  de  la  dicha  parte  contraria,  antes  y  al 
tiempo  que  dijo  su  dicho  en  esta  dicha  causa,  fué  íntimo  amigo  del  di- 
cho Hernando  Pizarro  é  de  su  bando  é  parcialidad,  y  porque  antes  quel 
dicho  Hernando  Pizarro  diese  la  batalla  al  dicho  adelantado  don  Diego 
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de  Almagro,  estando  el  susodicho  en  la  compañía  del  dicho  Adelantado, 
el  dicho  Adelantado  le  apercibió  que  saliese  con  él  al  recuentro  contra 
el  dicho  Hernando  Pizarro,  por  seguir,  como  le  iba  siguiendo,  el  dicho 
Hernando  Pizarro  en  el  alcance;  el  dicho  Gonzalo  Ruiz  de  Aguilar  no  lo 
quiso  hacer,  antes  se  quiso  quedar  atrás;  é  á  esta  causa,  sabido  lo  suso- 
dicho por  el  dicho  Adelantado,  le  mandó  prender  é  poner  en  una  maz- 
morra; y  por  lo  susodicho,  el  dicho  Gonzalo  Ruiz  tomó  mucho  odio  con 
el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  se  fué  en  servicio  del  di- 
cho Hernando  Pizarro  c  anduvo  debajo  de  su  bandera  é  parcialidad, 
haciendo  guerra  ó  malos  tratamientos  á  los  servidores  de  Su  Maj.  é  na- 
turales de  la  tierra;  y  demás  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  tiempo  que  le 
fueron  á  tomar  su  dicho  en  el  dicho  lugar  de  Arjonilla,  hizo  muchos 
presentes  é  dádivas  á  Rodrigo  Pérez,  procurador  del  dicho  Hernando 
Pizarro,  dándose  y  ofreciéndose  por  ser\'idor  del  dicho  parte  contraria;  y 
especialmente  porque  no  pareciese  quel  dicho  Gonzalo  Ruiz  le  hacía 
servicios  al  dicho  Rodrigo  Pérez,  procurador,  le  envió  al  mesón  donde 
posaba,  que  se  dice  Contreras,  de  noche,  una  muy  gentil  cama  de  ropa, 
en  que  durmió  el  dicho  Rodrigo  Pérez  todo  el  tiempo  que  allí  estuvo; 
y  desjDués  que  se  quiso  ir  de  allí  el  dicho  Rodrigo  Pérez,  el  dicho  Gon- 
zalo Ruiz  envió  por  la  dicha  cama  de  ropa  con  un  indio  que  tenía,  é  le 
dio  aves  y  otros  regalos,  antes  é  después  que  dijo  el  dicho  su  dicho  (■ 
al  tiempo  que  se  quiso  ir  el  dicho  Rodrigo  Pérez;  por  todo  lo  cual  ei 
dicho  Gonzalo  Ruiz  dijo  muy  aficionadamente  su  dicho  en  favor  de  lít 
parte  contraria,  diciendo,  como  dijo  en  todo  él,  el  contrario  de  la  verdad. 
Otrosí  digo:  que  la  otra  probanza  que  la  parte  contraria  intentó  ha- 
cer en  estos  reinos  ante  Jerónimo  Gómez  de  Almoroz,  por  un  interro- 
gatorio de  treinta  é  seis  preguntas,  esta  probanza  no  fué  hecha  con 
vuestro  fisco,  salvo  con  Iñigo  López  de  Mondragón,  como  procurador 
é  señor  de  la  instancia  del  pleito  que  la  parte  contraria  trata  con  don 
Diego  de  Almagro,  y  esto  no  releva  á  la  parte  contraria  de  la  acusación 
que  contra  él  tengo  puesta;  y  tal  cual  es  la  probanza,  los  testigos  qav 
en  ella  dijeron  é  depusieron  sus  dichos,  no  concluyen  ni  son  contestes, 
ni  deponen  de  vista  é  cierta  ciencia,  antes  son  varios  y  contrarios  y  di- 
versos en  sus  dichos,  é  deponen  de  oídas  é  vanas  creencias;  é  les  hicie- 
ron firmar  sus  dichos  sin  que  se  los  leyesen  é  ratificasen  en  ellos:  y  por 
los  mismos  dichos  parecen  los  dichos  testigos  ser  culpados  é  favorece- 
dores de  la  parte  contraria  y  de  su  parcialidad  en  todos  los  deUtos  por  él 
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cometidos:  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  maude  declarar  no  hacer  fee 
ui  prueba  alguna  los  dichos  testigos  que  en  favor  de  la  parte  contraria 
dijeron  sus  dichos;  ni  todos  los  otros  testigos  que  ante  ios  otros  receb- 
tores  dijeron  sus  dichos;  y  me  mande  recibir  á  prueba  de  las  tachas  que 
les  tengo  puestas  contra  ellos  é  contra  cada  uno  dellos;  y  pido  justicia  y 
costas,  y  vuestro  real  oficio  imploro,  negando  lo  perjudicial. 

Otrosí:  pido  c  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  que  se  asiente  por  fee 
el  día  y  hora  que  se  me  entregaron  las  probanzas  deste  pleito  y  el  día  y 
hora  en  que  presento  esta  petición  de  tachas  contra  los  testigos  de  la 
dicha  parte  contraria,  para  que  conste  como  en  el  término  de  la  ley  la 
presento  y  pido  justicia;  etc. 

En  la  villa  de  Valladolid,  Miércoles  once  días  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años,  á  las  dos  horas  después  de 
mediodía,  presentó  esta  petición  elíLicenciado  Villalobos,  fiscal  de  Su  Maj. 

Vista  esta  petición  por  los  señores  del  Consejo  de  Su  Maj.  que 
conoscen  desta  causa,  en  Valladolid,  á  trece  días  del  mes  de  Enero  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  años,  mandaron  dar  traslado  della  á  la  otra 
parte. 

En  Valladolid,  á  catorce  días  del  dicho  mes  de  Enero  del  dicho 
año,  notifiqué  esta  petición  á  Juan  de  Oribe,  procm-ador  de  Hernando 
Pizarro  en  su  persona. 

Sin  fecha. — 1551 

XIII. — Memorial  del  Provincial  déla  Orden  de  Santo  Domingo  en  elPerü 
sobre  los  traidores  y  aliados  de  Gonzalo  Pizarro 

(Archivo  de  Indias) 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad: — Yo  he  estudiado  en  el  medio  y 
corte  que  V.  M.  me  mandó  para  ver  cómo  se  entresacarían  los  tiranos 
de  aquellos  reinos,  é  lo  he  hallado,  mediante  Dios  Nuestro  Señor,  muy  al 
ser\'icio  de  V.  M.  y  al  sosiego  y  quietud  de  aquellas  regiones  é  provin- 
cias, sin  que  haj'a  escándalo  ni  desosiego  alguno;  é  porque  lo  que 
más  importa  es  el  secreto  del,  lo  remito  á  V.  M..  que  sabe  de  quien  se 
debe  fiar. 
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El  medio  es  que  sabrá  V.  M.  que  casi  todos  los  tiranos  que  ñieron 
tiranos  é  agora  tienen  de  comer  en  la  tierra,  é  son  solteros  é  deseosos 
lie  casarse,  porque  ■viven  en  gran  confusión  de  sus  conciencias,  carga- 
dos de  indias  é  de  hijos,  y  son  acosados  de  sus  confesores  y  curas,  y 
juntamente  con  esto  desean  venir  en  España  y  mostrarse  cada  uno 
entre  sus  parientes  y  dar  una  pavonada  en  Corte,  que  lo  podrán  hacer 
con  abundancia  de  dinero  que  poseen:  es  justo  que  V.  M.  provea  lo  que 
])or  otras  veces  tiene  proveído  en  tiempo  del  Marqués  don  Francisco 
Pizarro,  que  todos  los  encomenderos  sean  obligados  dentro  de  cierto 
término  á  casarse  y  tomar  estado  ó  venirse  á  casar  en  España,  porque 
ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  \'uestro  y  á  su  salva- 
ción y  á  la  perpetuidad  de  aquellos  reinos.  Desta  suerte  vernán  á  casarse 
en  España  los  más  dellos  ó  todos,  é  siendo  venidos,  Vuestra  Majestad 
terna  aA-iso  de  su  venida,  ó  su  Real  Consejo,  y  determinará  en  su'\-uelta 
lo  que  más  fuere  servido;  y  si  alguno  de  ellos  se  casase  en  el  Perú, 
porque  haj'  cinco  ó  seis  doncellas  con  quien  podrán  casarse,  en  tal  caso 
■?llos  son  de  tal  calidad  que  cada  día  tienen  pleito  en  el  Audiencia  Real  y 
no  es  menester  con  ellos  esperar  muchas  dilaciones,  sino  el  pecado  ve- 
nial hacérsele  mortal,  como  se  suele  hacer  con  el  hereje  ó  alevoso.  Otros 
son  casados  en  España:  hacer  que  vengan  personalmente  por  sus  mu- 
jeres, como  les  es  mandado  por  sus  perlados;  después  verse  ha  si  será 
justo  que  ^'uelvan  ó  no.  Este  es  el  mejor  medio  y  más  seguro  y  sin  menos 
escándalo,  pero  es  de  ningún  valor  si  no  hay  secreto  en  él,  de  manera 
que  en  el  secreto  es  toda  la  importancia.  La  lista  yo  la  daré  de  todos 
los  que  me  acordare  que  ftieron  tnanos,  é  no  conviene  que  queden  en 
la  tierra,  ni  V.  M.  por  el  perdón  tal  les  promete,  y  ésta  declaro  á  V.  M. 
sin  comunicarlo  con  hombre  nacido,  la  cual  mandará  in-\-iar  á  su  Virrey 
9  que  en  ella  añada  los  que  más  supiese  que  fueron  tü-anos  é  son  bulli- 
ciosos, é  cumpla  en  todo  la  voluntad  de  V.  M. 

En  lo  de  los  cuatro  que  á  V.  M.  ayer  señalé  que  viven  en  la  cibdad 
de  los  Reyes,  éstos,  sobre  mi  conciencia,  los  pueden  echar  luego,  que 
como  sean  tenidos  por  bulliciosos,  es  gente  baja  aunque  favorecida  con 
los  repartimientos  que  tiene;  los  buenos  recebirán  contentamiento  de 
ver  limpiar  la  tierra,  é  los  ruines  no  recebirán  escándalo  porque  tienen 
mili  desaguaderos  por  donde  los  pueden  desterrar  y  no  les  hacen  mal 
ninguno  porque  cada  uno  de  ellos  puede  sacar  cuarenta  mili  ducados, 
ecepto  Ventura  Beltráu,  que  todo  lo  juega. 
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Memorial  del  Provincial    de    la  Orden  de    Santo  Domingo  en    el  Perú 
sobre  los  traidores  ¡/  aliados  de  Gonzalo  Pizarro.—Año  1551 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad: — En  cumplimiento  de  lo  que  me 
fué  mandado,  como  celoso  de  vuestro  real  servicio  é  deseoso  del  bien 
común  de  aquellos  reinos  y  provincias  del  Perú,  en  la  paz  y  sosiego  de 
los  moradores  é  salvación  de  los  naturales,  presupuesto  el  corte  y  me- 
dio que  á  V.  M.  he  dado  para  que  se  alimpie  la  tierra  de  tiranos  y  hom- 
bres liulliciosos,  es  esta  la  lista  de  los  que  siguieron  á  Gonzalo  Pizarro. 
Primeramente,  en  la  cibdad  de  los  Reyes  señalo  cuatro,  que  éstos  sin 
escándalo  de  nadie  se  pueden  desterrar  del  reino,  fuera  de  la  tiranía  en 
([ue  cayeron;  tanto  como  los  demás,  tienen  particulares  causas  por  don- 
de sean  expulsos.  El  primero  es  Cristóbal  de  Burgos,  el  cual  es  morisco 
en  pública  voz  y  fama,  y  vmiendo  en  España  se  rescató  pocos  años  ha 
é  después  que  pagó  su  rescate  de  esclavo  alcanzó  en  Consejo  de  Indias 
que  reside  en  la  Corte,  un  regimiento  para  la  mesma  cibdad  de  los  Re- 
yes, é  presentándose  en  cabildo  no  le  quisieron  recebir,  hasta  que  en  el 
tiempo  de  Gonzalo  Pizarro,  tirano,  se  hizo  recebir  é  fué  tirano  señalado 
con  él;  este  es  hombre  bullicioso,  casado  y  no  tiene  hijos;  podrá  sacar 
cuarenta  ó  cincuenta  mili  castellanos  y  venirse  á  España  y  dejar  un 
buen  repartimiento  que  posee  é  goza;  y  todos  entenderán  que  le  echan 
por  morisco,  y  los  buenos  entenderán  que  por  bullicioso,  tii-ano,  porque 
aun  ahora  manda  el  cabildo  con  el  pie. 

El  segundo  se  llama  Sebastián  Merlo:  este  fué  tirano  y  blasfe- 
mo contra  la  Corona  Real,  según  fué  fama,  y  muy  amigo  de  Piza- 
rro, y  quedó  por  su  alguacil  mayor  y  entró  en  el  armada  de  V.  M.  con 
la  vara  de  Gonzalo  Pizarro,  hasta  que  yo  se  la  hice  quitar  en  el  mesmo 
navio;  túvose  por  sospechoso  que  avisaba  á  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que 
pasaba  en  la  costa,  sobre  lo  cual  su  mujer  estuvo  presa.  En  la  mesma 
armada  y  según  parece  por  lo  que  dice  el  Obispo  de  Paleucia,  esta  su 
mujer  nunca  gozó  del  perdón,  porque  fué  tan  aficionada  á  Pizarro,  que 
se  presumía  que  siempre  avisaba  á  Gonzalo  Pizarro  de  lo  que  el  armada 
hacía  en  Lima;  éste  fué  un  escribiente  de  Vaca  de  Castro,  al  cual  casó 
con  ésta  mujer,  que  era  mujer  mundana,  porque  la  halló  haberse  des- 
posado con  un  secretario  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  por  amo- 
res, é  los  de  Chile  degollaron  al  dicho  secretario,  y  ella  quedó  con  dere- 
11 
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cho  á  los  indios  é  repartimiento,  y  á  esta  causa  Vaca  de  Castro  casó  á 
éste  su  criado  con  ella,  é  han  gozado  de  los  indios  que  rentan  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  quince  ó  veinte  mili  castellanos,  que  valen  más  que 
no  en  el  Cuzco  ni  Charcas  treinta  mili,  por  ser  puerto;  de  suerte,  que  ni 
mujer  ni  marido  no  han  merecido  los  indios,  é  son  muy  buenos  tiranos 
y  él  entró  en  la  batalla  contra  el  Virrey  y  siguió  siempre  á  Gonzalo 
Pizarro.  Con  buena  conciencia  se  pueden  desterrar  y  sin  escándalo;  po- 
drá sacar  de  la  tierra  más  de  cincuenta  mili  ducados,  y  no  tiene  hijo  ni 
hija  y  darse  ha  su  repartimiento  á  otro  de  quien  V.  M.  sea  más  servido. 

El  tercero,  \'entura  Beltrán:  este  fué  tirano  de  balde  que  todo  el 
mundo  le  conoce  por  malo,  por  el  cartel  que  dio  contra  V.  M.  á  Gon- 
zalo Pizarro,  y  es  famoso  tahúr  y  de  mala  vida,  y  hombre  bulücioso  y 
revoltoso;  y  después  del  perdón  ha  hecho  cosas  por  donde  el  Obispo  de 
Palencia  le  tenía  desterrado  de  aquellos  reinos,  é  por  ruego  de  muchos 
le  dejó;  no  merece  tener  los  indios  que  tiene,  que  le  dio  Vaca  de  Castro 
cuando  ya  acababa  de  gobernador,  porque  nunca  ha  servido  en  la  tierra, 
y  allende  desto  es  muy  gran  cargo  de  conciencia  que  aquél  posea  indios. 

El  cuarto  es  un  jugador  famoso  que  se  llama  Antón  de  León,  pro- 
curador, y  ha  sido  tirano  dos  veces  y  es  hombre  muy  buUicioso,  y  que 
es  bastante  para  arrevolver  un  reino;  sobre  lo  cual  me  remito  al  Obispo 
de  Palencia.  Otro  procurador  de  la  mesma  calidad  está  en  la  cibdad  de 
Arequipa,  aunque  no  sé  si  es  jugador,  y  pienso  que  se  llama  Santa 
Catalina,  y  converuá  ser  expulso  como  el  primero,  aunque  uo  tiene 
indios. 

EN  LOS  CHARCAS,  EN  LA  VILLA  DF  PLATA 

Los  demás  tiranos  que  siguieron  á  Gonzalo  Pizarro  son  los  si- 
guientes, que  tienen  indios  y  buenos  repartimientos:  Pero  Alonso  de 
Hinojosa,  el  cual  vino  con  Gonzalo  Pizarro  contra  el  Virrey;  manii  an>ia- 
ta,  se  hizo  recebir  por  gobernador  en  la  ciudad  de  los  Reyes  é  puso  su 
ejército  media  legua  de  la  ciudad;  é  uno  de  los  principales  que  hacían 
espaldas  al  tirano  era  este  Hinojosa,  y  después  aconqjañó  al  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  hasta  Quito  contra  el  ^'^irrej',  é  desde  allí  fué  enviado  por 
general  á  Panamá,  el  cual  prendió  á  \e\a  Núñez,  hermano  del  Virrey, 
en  el  puerto  de  la  Buena  Ventura,  é  le  envió  preso  á  Gonzalo  Pizarro. 
é  él  se  fué  á  Panamá  y  representó  recuentro  é  batalla  contra  el  capitán 
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Juan  delllanes,  que  estaba  por  el  Virrey,  y,  en  ñn,  con  engaños  le  tomó 
la  cibdad  y  la  tuvo  pov  el  Urano  hasta  que  llegó  el  Licenciado  Gasea,  el 
cual  le  couvertió  con  su  prudencia  é  seso,  é  por  más  le  asegurar  le  liizo 
general  del  armada  de  V.  M.,  en  el  cual  oficio  se  mostró  bien;  es  sol- 
tero. 

Gómez  de  Solís,  natural  de  Cáceres,  fué  tirano  con  Gonzalo  Piza- 
rro  y  su  muy  privado,  é  su  maestresala;  y  éste  sucedió  en  los  indios 
de  Diego  de  Aguilera,  que  está  en  esta  Corte,  el  cual  se  vino  por  no  ser 
tirano,  y  vendió  sus  haciendas  en  menosprecio  y  dejó  el  repartimiento; 
esto  es  ansí,  y  el  dicho  Gómez  de  Solís  acompañó  á  Gonzalo  Pizarro 
hasta  dar  la  batalla  al  Virrey,  é  después  venía  por  su  procurador  é  so- 
licitador á  España,  }■  fué  preso  en  Panamá,  donde  se  convirtió  al  Licen- 
ciado de  la  Gasea,  porque  no  pudo  hacer  otra  cosa;  sólo  porque  venía 
con  él  é  me  hallé  presente,  mejoró  el  Licenciado  Gasea  é  le  dio  un 
repartimiento  en  los  Charcas;  es  soltero. 

Fulano  de  Orellana  fué  gran  tirano,  y  en  la  tii'anía  se  señaló  con 
Gonzalo  Pizarro,  hasta  dar  la  batalla  al  Virrey;  tiene  de  comer  en  los 
Charcas;  al  cual,  yendo  en  el  ejército  de  V.  M.,  tenía  por  sospechoso  el 
Licenciado  Gasea;  es  de  Estremadura  y  soltero.  Digo  que  era  tenido 
por  sospechoso,  porque  yo  me  hallé  en  una  consulta  con  el  dicho  Licen- 
ciado, donde  el  dicho  Orellana  fué  acu.sado  yendo  en  el  mesmo  ejército 
de  Andaguailas  é  se  tomó  por  medio  disimular  con  él,  porque  no  se 
averiguaba  muy  á  la  clara  lo  que  le  imponían. 

Martín  de  Robles  fué  singular  tirano:  fué  el  que  prendió  al  \^irrey 
siendo  su  capitán,  é  después  acompañó  á  Gonzalo  Pizarro,  señalándose 
en  palabras  y  obras  contra  vuestro  real  servicio;  dicen  que  fué  el  que 
puso  la  cabeza  del  ViiTcy  en  la  picota,  pero  no  lo  sé;  es  hombre  muj- 
bullicioso  y  el  que  dijo  que  cuando  entrase  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  que  había  de  cortar  un  pedazo  de  cielo  estrellado  para  sa- 
lirle  á  recebir.  Después  se  vino  al  estandarte  real  y  trujo  consigo  á  algu- 
nos y  sirvió  á  V.  M.  hasta  que  murió  el  tirano;  dióle  de  comer  el  Licen- 
ciado de  la  Gasea  en  los  Charcas,  el  cual  dijo  en  la  cibdad  de  Arequipa 
que  no  le  parecía  bien  tanto  bien  como  le  venía  ni  lo  tenía  por  bueno, 
dando  á  entender  C|ue  habiendo  sido  tan  tirano,  como  le  daban  tan  bien 
de  comer,  que  lo  tenía  por  sospechoso.  Este  es  hombre  peligroso  y  mal 
asentado  y  converná  disimular  con  él  hasta  que  todos  los  principales 
estén  friera,  porque  es  casado  y  tiene  consigo  la  mujer  y  es  famoso 
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tahúr;  y  deste  es  de  quieu  todos  murmuran,  porque  le  dieron  de  comer, 
habiencío  sido  tan  grande  tirano  y  traidor. 

Martín  de  Almendras  fué  tirano  con  Gonzalo  Pizarro,  él  y  su  her- 
mano Diego  de  Almendras,  é  se  hallaron  contra  el  Virrey,  especial  el 
Martín  de  Almendras,  que  es  más  bullicioso;  porque  el  Diego  de  Al- 
mendras es  hombre  pacífico:  convertiéronse  mucho  antes  que  se  diese 
la  batalla  á  Gonzalo  Pizarro  é  acompañaron  al  estandarte  real  hasta  la 
muerte  de  Gonzalo  Pizarro;  dióles  de  comer  el  Licenciado  Gasea  en  los 
Charcas;  son  solteros. 

Pedro  de  Isásaga,  amigo  que  fué  del  Licenciado  Cepeda  y  su  secaz, 
pasó  en  aquel  tiempo  de  España,  después  pasóse  al  estandarte  real;  dióle 
de  comer  el  Licenciado  Gasea  en  compañía  de  un  primo  suj'o,  leal,  que 
se  llama  Francisco  de  Isásaga;  este  es  hombre  muy  bullicioso,  y,  allen- 
de de  no  haber  servido  en  la  tierra,  tiene  de  comer  en  los  Charcas,  que 
es  lo  más  rico  del  Perú,  é  fué  tirano  como  los  demás;  es  soltero  y  apa- 
rejado á  cualquier  bullicio. 

Villavicencio  fué  sargento  mayor  en  Panamá  del  armada  que  tenía 
Hinojoea  por  Gonzalo  Pizarro;  convertióse  y  dejóle  el  Licenciado  Gasea 
en  el  mismo  oficio;  sirvió  en  la  jornada,  y  sin  haber  hecho  otro  servicio 
en  la  tierra  ni  visto  al  Perú,  se  le  dio  de  comer  en  los  Charcas;  es  soltero. 

Antonio  de  Ulloa  siguió  á  Gonzalo  Pizarro;  hallóse  en  la  batalla  con- 
tra el  Virrey;  después  iba  por  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  á  Chile; 
habida  nueva  como  el  armada  de  V.  M.  era  llegada,  por  el  aviso  que  desde 
la  mesma  armada  se  le  envió  por  posta  é  por  amigos  que  le  escribieron, 
se  tornó  é  se  juntó  con  toda  su  gente  con  el  capitán  Diego  Centono,  é 
de  allí,  desbaratado  por  Gonzalo  Pizarro,  se  vino  al  Presidente  Gasea  é 
sirvió  lo  que  pudo  en  la  jornada;  dióle  el  Licenciado  Gasea  de  comer  en 
los  Cliarcas;  es  hombre  pacífico  y  soltero. 

Martín  Monje  fué  capitán  de  Gonzalo  Pizarro;  en  la  costa  colgó  á 
Manjarrés,  servidor  de  V.  M.;  convertióse  después  y  diéronle  los  indios 
cjue  tenía  en  los  Charcas;  es  soltero. 

Lorenzo  de  Aldana  fué  teniente  de  Gonzalo  PizaiTO  en  Lima  con- 
tra su  voluntad,  porque  fué  público  que  si  no  lo  tomara,  le  quitara  la 
vida;  y  en  el  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  fué  tras  el  Mrrey  é  le  dio  la 
l>atalla  é  lo  mató,  gobernó  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana  á  la  ciudad  de 
los  Reyes  en  toda  paz,  lo  mejor  que  pudo,  é  favorescía  secretamente  á 
los  leales;  fué  perseguido  de  los  mesmos  tiranos  del  cabildo.  So}'  testi- 
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go  porque  estaba  presente  después  que  Gonzalo  Pizarro  voMó  con  la 
victoria;  tomó  por  medio  para  escabullirse  de  entre  los  tiranos,  de  querer 
venir  por  procurador  ante  V.  M.,  y  fné  despachado,  y  en  llegando  á  Pa- 
namá se  sujetó  é  dio  todos  sus  despachos  al  Licenciado  Gasea,  é  por  su 
mandado  volvió  por  general  con  cuatro  navios  de  armada  é  corrió  la 
costa  é  llegó  al  puerto  de  Lima,  donde  estaba  el  tirano,  é  con  cartas  Cjue 
se  escrebían  del  armada,  con  el  perdón  general  de  V.  ^L,  fué  causa  que 
el  tirano  desbaratase  su  ejército,  é  se  fuese  huyendo  con  los  que  le  ciui- 
sieron  seguir;  é  ansí  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana  tomó  la  ciudad  é  la 
tuvo  por  V.  M.  hasta  que  Gonzalo  Pizarro  fué  muerto,  proveyendo  desde 
allí  todo  lo  nescesario  al  Licenciado  Gasea  de  gente  y  armas  y  dineros 
é  guardando  el  puerto.  Diósele  de  comer  en  los  Charcas;  es  hombre  pa- 
cífico y  muy  cuerdo,  y  no  pienso  que  erró  en  la  intención;  es  soltero. 

EN  LA   CIUDAD  DE  LA  PAZ 

• 

El  capitán  Alonso  de  Mendoza  fué  muy  gran  tirano;  serAdó  con 
gran  calor  á  Cíonzalo  Pizarro,  y  en  muchas  cosas  de  capitán,  y  persigiüó 
á  muchos;  renovó  las  postas  antiguas  para  dar  abasos;  venida  el  armada, 
se  convertió  por  consejo  de  sus  amigos  que  estaban  con  el  capitán  Cen- 
teno, é  por  el  perdón  general  que  le  enviamos  del  armada,  vino  á  jun- 
tarse con  el  dicho  Centeno  con  trescientos  y  tantos  hombres  que  tenía,  é 
después,  desbaratado  Centeno,  se  vino  al  Presidente  Gasea  y  sirvió  de 
capitán  muy  bien  en  la  jornada;  diósele  de  comer  en  el  CoUao,  y  es 
justicia  mayor  y  capitán  de  aquellas  provincias;  es  hombre  muy  dili- 
gente y  bien  entendido  y  para  mucho;  es  soltero. 

Martín  de  Hohnos  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  como  buen  tirano; 
convertióse;  sirvió  en  la  jornada  como  un  soldado  á  caballo;  diósele  de 
comer  en  este  pueblo;  es  soltero  y  mozo  y  de  Trujülo. 

Garci  Gutiérrez  de  Escobar  siguió  á  Pizarro  y  fué  tirano;  con  ver- 
tióse; diósele  de  comer  en  este  pueblo;  es  soltero. 

Vargas  el  Galán,  famoso  tahúr,  fué  tirano  y  sirvió  y  siguió  á  Gon- 
zalo Pizarro;  hallóse  en  la  batalla  contra  el  \"irrey;  convertióse;  diéronle 
de  comer  sin  otro  mérito  mas  de  haberse  hallado  en  la  de  Chupas  con 
Vaca  de  Castro;  es  soltero,  á  lo  que  yo  alcanzo. 

Melchor  Ramírez  é  Baltasar  Ramírez,  modernos  en  aquella  tierra; 
desterrólos  el  Mrrey  con  don   Pedro  Cabrera;  pienso  que  ambos  á  dos 
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hermanos,  del  uno  de  ellos  bien  me  acuerdo;  del  otro  tengo  duda;  halló- 
les el  Presidente  Gasea  en  Panamá,  trájolos  consigo,  sirneron  lo  que 
pudieron  en  la  jomada,  é  sin  haber  hecho  otro  servicio,  les  dio  de  comer 
á  ambos  en  este  pueblo.  El  mayor  de  ellos  es  bullicioso  y  no  muy  asen- 
tado; son  solteros. 

Diego  de  Castilla  anduvo  con  el  maestre  de  campo  de  los  tiranos, 
aunque  pienso  que  contra  su  voluntad,  según  sentí  en  él,  porque  era 
amigo  de  secreto  de  los  leales;  vínose  al  estandarte  real  de  V.  M.,  sirvió 
en  la  jornada  lo  que  pudo,  á  caballo;  es  moderno  en  la  tierra;  diósele  de 
comer  sin  haber,  á  lo  que  yo  alcanzo,  hecho  otros  ser\icios;  y  á  lo  que 
dicen,  hombre  de  baja  suerte  y  oficial;  es  soltero. 

Espinosa  Bocache:  éste  fué  tirano  contra  el  \'irrey;  después  se  con- 
vertió al  estandarte  real  é  ser\aó  bien  en  la  jornada;  dióle  de  comer  el 
Licenciado  Gasea;  es  hombre  peligroso  y  bullicioso  y  muy  gran  bachi- 
ller en  pleitos;  é  yo  pasé  por  este  pueblo  é  casi  estaba  todo  revuelto  por 
su  causa;  es  soltero. 

EN  EL   cuzco 

Diego  ]\Ialdonado,  el  rico:  al  principio  fué  con  Gonzalo  Pizarro  y 
quedó  en  el  Cuzco  por  su  justicia;  é  persiguió  á  algunos  é  quiso  pren- 
der á  otros  é  hacer  justicia  dellos,  aunque  no  mató  á  nadie;  después  se 
arrepentió  y  fué  llevado  á  Quito  por  fuerza,  é  allá,  teniéndole  Gonzalo 
Pizarro  por  sospechoso,  le  mandó  dar  tormento  y  le  quería  ahorcar  si  no 
fuera  por  muchos  que  rogaron  por  él;  después,  cuando  llegó  el  armada 
de  V.  M.,  estando  Gonzalo  Pizarro  en  Lima,  se  huyó  este  Maldonado  y 
estuvo  tres  días  sin  comer  en  los  cañaverales  y.  en  fin,  un  indio  le  trujo 
una  balsa  de  enea,  pequeña,  con  harto  riesgo  de  la  vida,  por  la  mar  al 
armada,  é  yo  le  recebí,  é  después  sirvió  en  la  jornada  muy  bien  con 
caballos  y  gente;  quedóse  en  su  repartimiento  y  le  tiene  agora:  es  casado 
y  viejo,  y  pienso  que  erró  al  principio  pensando  que  Gonzalo  Pizarro 
quería  suplicar  de  las  ordenanzas  j'  no  ser  tirano,  porque  á  mí  me  dejó 
una  exclamación  que  hizo  ante  un  escribano  cómo  le  llevaban  por  fuerza, 
la  cual  yo  tengo  hoy  día  enterrada  en  la  cibdad  de  los  Reyes. 

Don  Pero  Luis  Cabrera:  éste  no  conoció  á  Pizarro,  pero,  desterrado 
por  el  \'irrey  del  Perú,  se  vino  á  Panamá  é  se  juntó  con  los  tiranos  de 
Gonzalo  Pizarro  que  allí  estaban  é  se  convertió  con  ellos  y  vino  en  la 
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jornada  y  sirvió  lo  que  pudo;  é  siu  haber  hecho  otro  ser^•icio,  se  le  dio 
un  buen  repartimiento  en  el  Cuzco.  Este  es  hombre  bullicioso  é  de  mala 
fama  en  ser  mal  cristiano  en  lengua  y  eu  mujeres;  presimie  de  decidor: 
allega  así  gente  liviana  moza,  aunque  él  pasa  de  cuarenta  años;  su  oficio 
es  mofar  y  maldecir  y  no  bien  obrar;  es  hombre  poderoso  para  que  á  él 
se  alleguen;  no  temía  yo  confianza  en  él;  habiendo  tormenta,  cücen  que 
fué  desterrado  de  España  por  un  perqué  que  hizo;  es  casado  en  Se\Tlla; 
es  obligado  á  venii"  por  su  mujer,  porqué  decir  que  enviara  por  ella,  no 
basta,  porqite  no  tiene  crédito;  tiene  poderoso  repartimiento  que  anti- 
guamente solía  ser  de  tres  conquistadores. 

Juan  de  Saavedra  fué  muy  buen  tirano  contra  el  Virrey;  entró  eu 
la  batalla  contra  él;  convertióse  venida  el  arjnada,  sir\dó  en  la  jornada  á 
V.  M.,  diósele  de  comer  y  es  corregidor  de  la  ciudad  del  Cuzco;  es  sol- 
tero }'  tiene  buen  repartimiento. 

Don  Baltasar  de  Castilla,  hijo  del  Conde  de  la  Gomera,  es  un  man- 
cebo mal  inclinado  y  desvergonzado  demasiadamente;  ha  sido  tirano  ya 
dos  veces  con  los  de  Chile  que  mataron  al  Marqués  y  después  con  Piza- 
rro  se  señaló  mucho;  y  estando  en  Panamá  por  Pizarro,  se  convertió  y 
sirvió  en  la  jornada  de  capitán;  diósele  un  buen  repartimiento,  sin  haber 
hecho  otro  servicio  alguno;  es  soltero. 

Jerónimo  de  Costilla  despidióse  del  Virrey  con  quien  iba,  y  después 
se  juntó  con  Gonzalo  Pizarro;  couvertióse;  dejáronle  en  sus  indios;  es 
soltero. 

Hinojosa,  el  tuerto,  fué  teniente  eu  el  Cuzco  por  Pizarro;  dicen  que 
colgó  á  dos  ó  tres  servidores  de  V.  M.;  couvertióse;  dejáronle  eu  sus  in- 
dios; es  buen  repartimiento. 

Don  Juan  de  Mendoza  es  moderno  en  aquella  tieri-a;  hallóse  con 
los  tiranos  de  Panamá;  convertióse  con  los  demás;  en\áóle  el  Licenciado 
Gasea  á  la  Nueva  España;  cuando  volvió,  ya  Gonzalo  Pizarro  era  muer- 
to y  todo  concluido,  y  por  sólo  este  servicio  se  le  dio  de  comer  en  un 
repartimiento;  vive  como  soltero,  no  sé  si  es  casado. 

Antonio  de  Quiñones  fué  muy  mal  tirano:  huyóse  del  Virrej'  é  si- 
guió á  Pizarro;  convertióse;  sirvió  en  la  jornada;  dejáronle  en  sus  indios, 
que  Vaca  de  Castro  le  dio  porque  era  sobrino  de  su  mujer  y  uo  por  ser- 
vicios que  hubiese  hecho  en  la  tierra:  es  soltero. 

Tomás  Vázquez  fué  mal  tirano;  siguió  á  Gonzalo  Pizarro,  especial  á 
un  cuñado  suyo,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  que  fué  mal  hombre;  con- 
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vertióse;  sirvió  en  la  jornada;  dejáronle  en  su  repartimiento  que  él  an- 
tes tenía;  es  casado. 

Pero  López,  escribiente  del  capitán  Aliaga  que  al  presente  está  en 
esta  Corte  é  su  lugarteniente  de  secretario,  sirvió  en  la  jornada  al  Li- 
cenciado Gasea;  casóle  con  su  mujer  del  capitán  Alonso  de  Toro,  mal 
y  cruel  tirano,  porque  mató  á  muchos  y  persiguió,  é  por  esto  alcanzó  un 
buen  repartimiento  que  la  mujer  del  tirano  poseía;  murmuróse  mucho 
porque  tal  repartimiento  de  tan  gran  tirano,  ó  se  había  de  dar  á  persona 
señalada  ó  ponelle  en  cabeza  de  V.  M. 

Un  hermano  suyo  que  se  llama  Fulano  Cazalla,  no  ha  servido  en 
la  tierra  é  dicen  que  el  año  pasado  era  tendero  ó  tratante;  por  ser  her- 
mano del  sobredicho  Pero  López  é  por  haber  servido  en  aquella  jornada, 
sin  otro  ser\acio  alguno,  se  le  dio  de  comer;  fué  muy  murmurado;  es 
soltero. 

Juan  Jullio  siguió  á  Pizarro;  después  se  convirtió;  dejáronle  en  sus 
indios;  es  soltero. 

Juan  Alonso  Palomino  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  con  gran  calor; 
prendió  á  Vela  Núñez,  hermano  del  Virrey,  é  le  entregó  á  Hinojosa  en 
el  puerto  de  la  Buena  Ventura;  fué  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  é  por 
mandado  del  general  Hinojosa,  estando  en  Panamá  por  Pizarro,  fué  este 
Palomino  á  quemar  los  navios  de  la  costa  en  Nicaragua;  convertióse  en 
Panamá  con  los  demás;  sir\'ió  mucho  bien  en  la  jornada  contra  Pizarro 
hasta  su  muerte,  de  capitán;  dióle  de  comer  el  Licenciado  Gasea  aventa- 
jadamente; es  casado. 

Don  Martín  de  Guzmán  fué  muy  mal  tirano  y  sirvió  con  gran  calor 
á  Pizarro  y  á  sus  capitanes;  tuvo  muy  mala  fama  de  tirano;  convertióse; 
sirvió  en  la  jornada  lo  que  pudo;  es  hombre  muj-  bullicioso,  natural  de 
Sevilla,  y  es  soltero. 

Diego  Ortiz  de  Guzmán,  no  me  acuerdo  qué  es  lo  que  hizo  con  el 
tirano  ó  dónde  le  siguió,  puesto  que  creo  para  mí  que  siempre  le  siguió; 
podráse  saber  fácil;  es  compañero  del  don  Martín  de  Guzmán;  conver- 
tióse; dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Martín  de  Alarcón  se  vino  al  estandarte  real,  é  sin  haber  hecho  otro 
servicio  en  la  tierra  mas  de  que  sirvió  en  la  jornada,  se  le  dio  de  comer; 
creo  que  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  en  (Juito  contra  el  \'irrey,  porque  su 
padre  déste  fué  muy  mal  tirano  contra  V.  M.;  era  conciliario  por  ser 
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hijo  de    Gonzalo   Pizarro   segúu    pública    \oz   y   fama;  es    soltero  y 
mozo. 

Juan  de  Salas,  fator  de  Popayán:  este  fué  muy  gran  tirano  desde 
el  principio  hasta  el  cal  lo.  y  fué  preso  en  la  batalla  donde  murió  Pizarro. 
Procedióse  contra  él;  estuvo  preso  algún  tiempo;  al  fin  le  dejaron  en  su 
repartimiento  que  le  había  dado  Vaca  de  Castro,  sin  haber  servido  en  la 
tierra.  Dicen  que  tuvo  el  Licenciado  Gasea  respeto  á  que  era  hermano 
del  Arzobispo  de  Sevilla,  que  es  ahora;  pareció  muy  mal  y  fué  muy 
murmurado,  y  ho}-  día  lo  es;  es  soltero. 

Juan  de  Piedrahita  es  mancebo  de  mal  asiento;  famoso  jugador; 
sirvió  y  siguió  á  Pizarro;  al  cabo  se  pasó  en  la  mesma  batalla  de  Pizarro 
el  primero,  y  á  esta  causa  le  dejaron  en  sus  indios;  es  soltero. 

Escobedo:  este  fué  causa  que  el  Virrey  matase  á  Guillen  Juárez, 
por  donde  le  vinieron  á  prender,  porque  se  huyó  del  Virrey  con  otros  é 
se  fueron  á  Gonzalo  Pizarro, _é  pensó  el  dicho  Virrey  que  el  dicho  Gui- 
llen Juárez  de  Carvajal,  hermano  del  Obispo  de  Lugo,  lo  había  sabido, 
é  por  esto  le  mató  con  furia,  de  ver  que  le  habían  dejado  solo  en 
tiempo  que  tanta  necesidad  tenía.  Este  siguió  y  sirvió  á  Gonzalo  Pizarro 
y  á  sus  capitanes;  convertióse;  diéronle  repartimiento;  fué  muj'  mm-mu- 
rado  y  hubo  gran  escándalo  en  ello;  es  mozo  y  soltero. 

Miranda,  el  jugador,  fué  muy  gran  tii-ano  en  compañía  del  maes- 
tro de  campo  Carvajal,  el  cruel;  convertióse  cuando  vino  el  armada;  y 
sin  haber  hecho  otro  servicio  algimo,  se  le  dio  de  comer;  fué  muy  mur- 
murado, ansí  por  haber  sido  mal  tirano  como  por  haber  sido  público 
tahúr  y  serlo;  es  soltero. 

Don  Pedro  Puertocarrero  fué  capitán  de  Gonzalo  Pizarro;  sirvióle, 
é  cuando  vino  el  armada  de  V.  iL  á  la  ciudad  de  los  Rev'es,  huyendo 
Gonzalo  Pizarro  porque  se  le  huía  toda  la  gente  al  armada,  éste  se  que- 
dó con  su  licencia  en  la  ciudad,  no  sé  á  qué  fin,  porque  luego  comenzó  á 
tratar  medios  por  parte  de  Gonzalo  Pizarro.  Es  de  la  mesma  tierra  del 
tirano  y  hombre  podei'oso  en  hacienda;  tema  dos  repartimientos  en  el 
Cuzco  y  Lima,  y  el  Licenciado  Gasea  le  quitó  el  de  Lima;  sirvió  en  la 
jornada  bien;  dejáronle  en  sus  indios;  es  casado. 

Orellana,  alférez  que  fué  de  Pablo  de  Meneses,  dicen  que  ftié  ti- 
rano; j'o  no  lo  conozco,  que  es  moderno  é  que  se  le  dio  de  comer  más 
por  favor  que  por  servicios  que  hubiese  hecho;  es  mancebo  y  soltero. 
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\^asco  Juárez,  general  jugador  y  tahúr;  fué  tirano;  <licen  que  se  ha- 
lló en  la  batalla  donde  murió  el  Virrey,  aunque  era  su  pariente;  conver- 
tióse; dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero;  se  juega  los  tributos  que  le  dan 
los  indios. 

La  Reinaga,  vizcaíno,  fué  mu}'  mal  tirano  y  renegado,  duro  de  con- 
vertir; al  fin  se  couvertió  en  Panamá  con  los  demás;  diósele  de  comer, 
])ienso  que  por  temor  de  su  ruin  condición  que  no  por  ser\ñcios  que 
hubiese  hecho;  es  soltero  é  bullicioso. 

Garay,  vizcaíno,  fué  tirano  y  servio  á  Gonzalo  Pizarro;  convertióse 
al  cabo  y  dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Don  Luis  de  Toledo  fué  alférez  general  del  armada  de  Gonzalo 
Pizarro  que  estaba  en  Panamá;  conrátióse  cuando  los  demás;  servio  en 
la  jornada,  aunque  poco,  por  ir  enfermo;  sin  haber  hecho  otro  servicio 
se  le  dio  de  comer  en  este  pueblo;  murmuróse  mucho;  es  soltero. 

Grisóstomo  de  Hontiveros  fué  tirano  como  los  demás;  convirtióse 
al  cabo;  dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Diego  Gavilán:  tiene  un  buen  repartimiento  en  este  pueblo;  no  sé 
(jué  concierto  tuvo  con  Gonzalo  Pizarro,  porque  le  dejó  en  su  casa, 
siendo  mozo;  es  hombre  bullicioso  y  gran  bachiller;  no  sé  cuándo  se 
convirtió,  porque  no  fué  en  la  jornada;  pienso  que  nunca  dejó  su  pueblo, 
ni  en  tiempo  de  tiranía  ni  en  tiempo  de  lealtad;  es  soltero. 

AREQUIPA 

Lucas  Martín  ñié  tirano,  y  siguió  á  Gonzalo  Pizarro;  estuvo  en  la 
batalla  de  Quito  contra  el  \^hTey;  después  vino  á  ser  teniente  por  Gon- 
zalo Pizarro  en  esta  cibdad,  hasta  que  fué  preso  por  el  capitán  Jerónimo 
de  Villegas,  y  levantó  bandera  por  V.  M.;  después  se  couvertió  y  sirvió 
en  la  jornada;  quitáronle  sus  indios  que  antes  tenía;  tornólos  á  pedir  en 
le  Abdiencia  Real;  hanme  dicho  que  se  los  han  dado;  es  soltero. 

Jerónimo  de  Villegas  fué  capitán  de  Gonzalo  Pizarro  y  ahora  no 
sé  cuántos  leales;  é  luego  se  volvió  del  camino  y  no  quiso  seguir  á  Gon- 
zalo Pizarro,  que  iba  tras  el  Virrey;  vínose  á  Arequipa,  donde  levantó  la 
bandera  por  V.  M.  é  se  juntó  con  Centeno  é  después  con  el  Licenciado 
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Gasea;  sirvió  bien  en  la  joi-nada;  mataron  á  su  mujer  los  tiranos,  é  á  él 
le  dieron  de  comer;  es  soltero. 

Noguerol  de  Ulloa  fué  mal  tirano;  después  se  convirtió  é  sirvió  en 
la  jornada,  é  le  mejoraron  en  un  buen  repartimiento;  es  casado  en 
España. 

Pedro  de  Mendoza  tiene  un  buen  repartimiento  y  preciase  de  char- 
latán; vive  el  más  tiempo  del  año  en  despoblado,  entre  sus  indios; 
pienso  que  siempre  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  sus  secaces;  convertióse; 
dejáronle  en  su  repartimiento;  es  soltero. 

Garci  Manuel  de  Cai'vajal:  cuanto  me  puedo  acordar  pienso  que 
fué  tirano,  como  los  demás,  y  sirvió  siempre  á  Gonzalo  Pizarro:  con- 
vertióse; dejáronle  en  sus  indios;  es  soltero. 

Mai'tin  López,  natural  de  Trujülo,  de  donde  era  el  tirano;  tuvo  un 
hijo  que  fué  muy  mal  tirano,  é  que  nunca  se  convertió.  El  padre  es- 
tuvo en  Arequipa,  por  amigo  de  Gonzalo  Pizarro,  según  yo  pienso,  por- 
que de  otra  manera  no  le  dejai-a;  tiene  un  buen  repartimiento,  en  el 
cual  le  dejaron  porque  acudió  al  estandarte  real;  es  casado  en  Trujillo. 
y  ha  mucho  que  no  quiere  venir  por  su  mujer. 

EX    LA    CIUDAD    DE    LOS    EETES 

Don  Antonio  de  Ribera  fué  muy  mal  tirano,  cuñado  de  Gonzalo 
Pizarro;  convertióse  cuando  llegó  el  armada  de  V.  M.  al  puerto  de  Lima, 
é  huyéndose  el  tirano,  él  quedó  con  su  Ucencia  en  la  mesma  ciudad,  no 
sé  si  fué  para  dar  avisos  ó  no.  porque  es  hombre  calunioso  y  tenido 
por  muy  mentiroso  enti-e  los  que  le  conocen;  sirvió  en  la  jornada;  de- 
járonle en  su  repartimiento;  es  poderoso  en  hacienda  y  corregidor  de  la 
mesma  cibdad.  y  ni  parece  bien  que  él  tenga  indios  ni  que  sea  co- 
rregidor. 

Cristóbal  de  Torres,  el  cojo,  fué  muy  mal  tirano;  siguió  á  Gonzalo 
Pizarro  y  huyóse  del  Virrey,  y  después  se  halló  contra  el  mesmo  \'irrey 
en  la  batalla;  convertióse  cuando  vino  el  armada;  dejáronle  en  sus  in- 
dios; es  hombre  bulhcioso  y  mal  acondicionado,  y  soy  testigo  que  tuvo 
rebehón  particular  contra  el  Virrey;  es  soltero. 

El  contador  Juan  de  Cáceres,  á  dicho  y  fama  común,  fué  mal  ti- 
rano, amigo  de  Gonzalo  Pizarro;  siendo  oficial  de  V.  M.,  dicen  que  daba 
industria  á  Gonzalo  Pizarro  como  tomase  dineros  de  la  caja  real  al  prin- 
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cipio,  é  cómo  lo  hubiese  de  mercaderes;  fué  privado  suyo;  bien  puede 
ser  que  lo  hiciese  cou  buena  inunción,  pero  es  hombre  calunioso  y 
bullicioso  y  de  mal  sosiego  y,  sobretodo,  famoso  jugador  cursado;  rece- 
bíase  del  mal  ejemplo  entre  los  leales;  por  tener  oficio  real,  convertióse; 
cuando  vino  el  armada  tomóle  amor  el  Licenciado  Gasea;  dio  el  reparti- 
miento que  él  tenía  á  un  hijo  suyo,  porque  por  la  lej',  siendo  oficial,  no 
podía  tener  indios. 

Martín  Pizarro  sirvió  y  siguió  á  Gonzalo  Pizarro;  convertióse  al 
cabo  y  sirvió  en  la  jornada;  dejáronle  en  su  repartimiento;  es  casado. 

Hernán  González  dicen  que  sir^^ó  y  siguió  con  calor  á  Gonzalo 
Pizarro;  convertióse  cuando  ^^no  el  armada;  dejáronle  en  sus  indios;  es 
soltero  y  tosco  labrador. 

El  Licenciado  León  fué  muy  mal  tirano  y  de  los  que  al  principio 
alborotaron  la  tierra  contra  el  Virrey;  sirvió  y  seguió  á  Gonzalo  Pizarro 
hasta  que  vino  el  armada,  ó  le  prendió  el  capitán  Hernán  Mejía,  que  al 
presente  está  en  esta  Corte,  y  era  uno  de  los  capitanes  del  armada  de 
V.  M.,  yendo  el  dicho  Licenciado  León  por  teniente  y  capitán  por  Gon- 
zalo Pizarro  á  la  ciudad  de  Trujillo;  es  hombre  demasiadamente  bulli- 
cioso y  tiene  por  costumbre,  según  su  liviandad,  de  hablar  siempre  en 
copla;  túvole  preso  Lorenzo  de  Aldana,  por  sospechoso  en  vuestro  real 
servicio;  tiene  repartimiento  en  el  Pueblo  Nuevo,  cerca  de  los  indios  de 
V.  M.;  dejáronle  en  él;  es  soltero  y  mal  soltero. 


GUANUCO 

Argama  fué  mal  tirano,  perseguidor  del  Virrey,  é  que  fué  en  su 
alcance  robando  el  despojo;  siguió  y  sirvió  á  Gonzalo  Pizarro;  á  la  postre 
se  conA^ertió  cuando  vino  el  armada;  sirvió  en  la  jornada,  diéronle  in- 
dios é  buen  repartimiento;  es  soltero. 

Fulano  Grado  fué  tirano;  convertióse  á  la  postre;  sh-vió  eu  la  jor- 
nada; diéronle  indios;  es  de  los  que  persiguieron  al  Virrey,  y  á  éste  y  al 
sobredicho  Ai-gama  dio  indios  Gonzalo  Pizarro,  cuanto  me  puedo  acor- 
dar, y  por  hallarles  el  Licenciado  Gasea  con  indios,  les  dio  de  comer;  es 
soltero. 

Pardave  fué  tirano  como  los  demás;  convertióse;  sirvió  de  capitán 
en  la  jornada;  diéronle  indios;  es  soltero. 
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Otros  hay  en  este  pueblo  que  no  me  acuerdo  los  nombres,  é  fueron 
tirauos  y  son  solteros. 

LOS  CHACHAPOYAS 

Gómez  de  Alvarado  fué  tirano;  siguió  á  Pizarro;  dicen  que  entró 
en  la  batalla  contra  el  Virrey;  convertióse;  fué  capitán  en  la  jornada; 
mejoróle  el  Licenciado  Gasea  é  dióle  de  comer  en  los  Cbai'cas;  es  soltero. 


EX  TRCJILLO 

A  todos  los  de  este  pueblo  llevó  Gonzalo  Pizarro,  según  fama,  por 
fuerza,  puesto  que  se  hallaron  algunos  en  la  batalla  contra  el  Mrrey; 
sólo  Melchor  Verdugo  se  escapó  é  se  •sano  á  Trujiüo  y  tomó  el  dinero 
de  la  caja  real  v  un  navio  y  se  vino  á  Panamá;  en  esto  bien  lo  hizo, 
pero  él  es  un  hombre  bullicioso  y  famoso  tahúr  y  jugador  é  que  nunca 
estaba  en  paz  en  aquel  pueblo;  téngole  por  hombre  muy  liviano,  é  se- 
gún soy  informado,  ha  dicho  acá  muchas  mentiras  en  España;  este  es 
soltero  y  podría  vivñ"  en  España  con  lo  que  trújese,  por  ser  inquieto. 


EN  SAX  MIGUEL 

Diego  Palomino  fué  tirano;  convertióse;  dejóle  el  Licenciado  Gasea 
en  su  casa  y  en  su  repartimiento  y  no  vino  en  la  jornada;  huyósele  al 
Virre}',  según  fué  fama;  es  casado  y  rico. 

Pedro  de  Grijeda  dicen  que  se  huyó  al  Virrey  estando  en  este 
pueblo,  y  no  sé  qué  concierto  tuvo  con  Pizarro,  que  se  quedó  en  su  casa; 
dejóle  el  Licenciado  Gasea  en  su  repartimiento  y  en  su  casa,  é  no  ^•ino 
en  la  jornada;  es  soltero. 

Juan  Rubio  fué  tirano  3'  muy  amigo  de  Pizarro;  convertióse;  sirvió 
en  la  jornada;  dejáronle  en  sus  indios;  es  casado. 

Diego  Núñez  Yaca,  dicen  que  siguió  á  Gonzalo  Pizarro  en  la  bata- 
lla de  Quito  contra  el  Virrey;  yo  no  lo  sé;  convertióse;  sirvió  en  la  jor- 
nada; es  hombre  de  poco  asiento  y  de  poco  seso;  diéronle  de  comer;  es 
soltero. 
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EU  QUITO 


El  capitán  íSalazar,  el  corcovado:  este  ñié  uu  mal  tirano;  huj-óse 
del  Virre}"  pasóse  al  tirano;  sirvió  y  siguió  á  Gonzalo  Pizarro;  después, 
cuando  vino  el  armada,  mató  á  Pedro  de  Puelles,  capitán  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  alzóse  con  la  ciudad  y  vínose  á  el  presidente  Gasea;  sir\'ió  en 
la  jornada;  diéronle  un  buen  repartimiento  sin  haber  hecho  otro  ser\'i- 
cio;  es  tii-auu  dos  veces,  porque  fué  con  los  de  Cliile  que  mataron  al 
Marqués;  es  hombre  muy  calunioso  y  tenido  por  sagaz;  es  soltero. 

Juan  Porcel  fué  mal  tirano  y  capitán  de  Gonzalo  Pizarro;  conver- 
tióse cuando  vino  el  ai-mada;  diéronle  de  comer;  es  soltero. 

Pero  Muñoz  dicen  que  se  halló  en  la  muerte  del  \'irrey;  convertióse; 
tiene  de  comer  y  es  soltero. 

Padilla  es  hombre  ^aejo  y  fué  muy  tirano;  convertióse  y  quedóse 
en  su  repartimiento  y  en  su  casa,  sin  venir  á  la  jornada;  es  casado  y  rico. 

Valderrama,  cursado  jugador,  dicen  que  fué  mal  tirano  y  que  se 
halló  en  la  muerte  del  ^'irrey.  Acudió  después  al  Presidente  Gasea,  « 
dióle  un  repartimiento  que  él  propio  había  merecido  en  tiempo  de  Gon- 
zalo Pizarro. 

Alonso  de  Bastidas,  acompañando  al  Virrey,  le  tuvo  por  sospechoso; 
por  lo  cual  le  quitó  las  armas  y  caballos,  y  él  se  juntó  con  Gonzalo  Pi- 
zaiTO  y  dicen  que  entró  en  la  batalla  contra  el  mesmo  \^irrey;  convertióse 
y  sirvió  en  la  jornada,  é  dióle  el  Licenciado  Gasea  un  repartimiento  sin 
haber  hecho  otro  servicio:  es  soltero. 


EN    LOJA 


El  capitán  Mercadillo  fué  muy  gran  tirano;  é  siendo  justicia  por 
Gonzalo  Pizarro  en  esta  cibdad,  ñié  avisado  de  la  armada  con  cartas  que 
le  enviamos;  se  convertió;  sir\'ió  de  capitán  en  la  jornada;  diéronle  uu 
buen  repartimiento  en  esta  ciudad,  con  cargo  de  justicia  mayor.  Tiénese 
por  averiguado  que  todos  los  vecinos  de  aquel  pueblo  fueron  tiranos 
como  él  y  entraron  en  la  batalla  contra  el  \'irrey;  é  como  se  convirtieron 
con  él  é  habían  poblado  ellos  aquesta  cibdad  por  (.rónzalo  Pizarro,  tuvo 
por  bien  el  Licenciado  Gasea  de  enviarlos  á  aquella  provincia  é  darles 
«le  comer  en  ella;  todos  son  solteros,  ecepto  el  capitán  y  su  alférez. 
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Retamoso  fué  alférez  del  Licenciado  Carvajal  (;uando  fué  capitán 
de  Gonzalo  Pizarro;  hallóse  en  la  batalla  de  Quito  contra  el  Virrey;  no 
sé  si  entró  con  oficio;  siguió  á  Gonzalo  Pizarro;  convertióse  }•  servio  de 
alférez  en  la  jornada;  diéronle  de  comer;  es  casado. 

Bien  puede  ser,  S.  M.,  que  yo  no  tenga  tanta  memoria  que  en  algo 
no  me  engañe;  pero,  á  ird  parecer  y  acuerdo,  lo  que  aquí  tengo  escrito 
es  verdad  é  público  é  notorio  á  todos;  puede  ser  que  en  algún  particular 
soldado  me  engañase,  aunque  no  en  los  principales  que  'sáven  en  Char- 
cas y  Pueblo  Nuevo  y  Cuzco  y  Lima  y  Quito.  El  virrey  ó  la  persona 
que  V.  M.  señalare  que  resida  en  aquella  tierra,  fácilmente  conocerá  ser 
esto  ansí  como  está  escrito,  y  converuá  á  vuestro  real  servicio  limpiar  la 
tierra  aguardando  el  tiemjjo  oportuno,  y  plantarla  de  nuevas  plantas, 
según  y  como  á  V.  M.  mejor  parezca  é  de  quien  más  sea  servido. 

En  la  cibdad  de  Trujilio  ha  muchos  años  que  es  justicia  un  Diego 
de  Mora,  de  lo  cual  se  queja  mucho  aquel  pueblo;  é.ste  se  halló  en  la 
batalla  contra  el  Virrey  é  después  fué  teniente  é  justicia  por  Pizarro  en 
la  mesma  cibdad;  después  se  convertió;  es  hombre  muy  astuto  y  sagaz; 
sirvió  en  la  jornada;  mejoróle  el  Licenciado  Gasea;  tiene  gran  reparti- 
miento; es  casado. 

Lope  de  Ayala  fué  muy  gran  tirano,  justicia  é  teniente  en  Puerto 
Viejo  por  Gonzalo  Pizarro,  y  en  el  mesmo  oficio  fué  preso,  y  se  conver- 
tió; sirvió  en  la  jornada;  dióle  el  Licenciado  Gasea  de  comer  en  Trujilio, 
lo  cual  fué  bien  murmurado;  es  soltero. 

Alcántara,  vecino  de  Trujilio,  sirvió  y  siguió  á  Pizarro;  hallóse  en 
la  batalla  contra  el  \'irrey;  cou^-ertióse;  mejoráronle;  es  casado. 

Hernando  Pizarro  tiene  un  repartimiento  de  indios  cerca  del  ce- 
rro de  Potosí,  en  la  provincia  de  los  Charcas;  tiene  grandes  tierras  para 
sementeras.  No  conviene  en  manera  alguna  que  se  le  dé  facultad  para 
pasar  al  Perú,  puesto  que  en  su  pleito  se  dé  por  libre;  y  siendo  ansí, 
díjome  el  secretario  Eraso  que,  quedándose  Hernando  Pizarro  en  Es- 
paña, mandándosele  por  sentencia  que  no  pueda  pasar  en  Indias  por 
vía  alguna,  que  en  tal  caso  no  puede  tener  indios  en  su  cabeza,  porque 
allende  de  ser  ley  de  V.  M.,  sería  introducir  novedad  en  aquellos  reinos 
nunca  usada,  y  paréceme  bueu  aviso  el  que  Eraso  da  para  que  se  pue- 
dan poner  los  dichos  indios  en  cabeza  de  V.  M.  sin  nota  alguna. 

ítem:  no  conviene  que  doña  Francisca  Pizarro,  hija  del  Marqués, 
case  en  el  Perú,  por  los  inconvenientes  dichos  á  V.  M.,  puesto  que  será 
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justo  que  V.  M.  la  favorezca  é  de  su  mano  la  case  en  España,  por  los 
buenos  ser\-icios  del  Marqués  su  padre. 

Los  que  notablemente  han  servido  á  V.  M.  en  aquellos  reinos,  son 
los  siguientes,  allende  de  otros  muchos  que  sirvieron  como  buenos  sol- 
dados y  no  han  recebido  premio  de  sus  trabajos  y  converná  el  Virrey 
tener  cuenta  con  ellos. 

El  mariscal  Alonso  de  Alvarado  es  antiguo  en  aquellas  partes  é  sir- 
vió mucho  en  esta  jornada  é  fué  maestre  de  campo  en  ella. 

Don  Alonso  de  Montemayor  es  antiguo  y  sirvió  en  esta  jornada  con 
grandes  trabajos,  é  fué  capitán  del  virrej'  Blasco  Xúñez  Vela  hasta  que 
murió,  é  el  dicho  don  Alonso  salió  mal  herido  é  fué  preso  por  los 
tiranos. 

El  capitán  Jerónimo  de  Aliaga  es  antiguo,  i)rimer  descubridor  y 
conquistador,  é  fué  capitán  en  esta  jornada  y  á  su  costa  llevó  mucha 
gente  é  nunca  quiso  seguir  á  Gonzalo  Pizarro  un  punto;  é  por  andar 
huyendo  del  tirano  murió  su  mujer  é  una  hija;  éste  está  aquí  en  Corte 
por  procurador  del  Perú,  é  porque  era  hombre  sin  mácula,  yo  le  elegí  en 
la  cibdad  de  los  Reyes  para  este  efeto,  é  fué  almii-aute  en  esta  armada 
de  la  plata. 

Juan  Ortiz  de  Zarate  es  antiguo  é  sirvió  mucho;  señaladamente  fué 
perseguido  de  los  tiranos  é  no  tiene  premio  de  sus  trabajos. 

El  capitán  Hernán  Mejía  sir^'ió  mucho  en  ser  el  primer  capitán  de 
los  que  estaban  en  Panamá,  que  se  sujetó  al  presidente  Gasea  en  nom- 
bre de  V.  M.  y  fué  puerta,  para  que  los  demás  se  eouvertiesen;  éste  vino 
con  la  nueva  á  V.  M.  de  la  victoria. 

El  capitán  Lope  Martín,  portugués,  es  antiguo,  sirvió  mucho  en 
aquella  jornada,  especialmente  se  señaló  por  ser  tenido  por  hombre  para 
mucho  en  esta  jornada  (.'outra  el  tirano,  y  prendió  veinte  y  cinco  tiranos 
en  tiempo  que  dio  gran  ánimo  al  ejército  de  V.  M.,  é  vino  por  capitán 
en  el  armada  donde  en  trabajos  muchos  se  señaló  más  que  otro  alguno. 

El  capitán  Diego  de  Aguilera,  que  al  presente  está  en  esta  Corte,  es 
de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores,  y  señalóse  al  principio, 
cuando  Gonzalo  Pizarro  se  levantó,  en  no  querer  seguirle  ni  aceptar  ca- 
pitanía que  le  daban  y  ui  otros  partidos  que  le  hacía  el  tirano;  é  vendió 
su  hacienda  mal  vendida  é  dejó  su  repartimiento  de  indios  muy  bueno 
é  vínose  en  España  é  al  presente  está  en  esta  Corte,  y  en  conciencia 
V.  M.  le  debe  mandar  tornar  su  repartimiento. 
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El  capitán  Juau  de  lUaues:  este  sirvió  aventajadamente  á  V.  M.  y 
siguió  j  sirvió  de  capitán  al  ^d^rey  Blasco  Núñez  Vela  por  mar  y  por 
tierra,  y  señalóse  en  Panamá,  donde  fué  general  por  V.  M.  contra  los 
tiranos,  y  después  fué  con  el  armada  al  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  en  tiempo  que  duró  la  guerra  guardó  el  puerto  y  los  navios  por  man- 
dado del  Presidente  Gasea;  á  éste  se  le  debe  mucho  é  no  tiene  premio 
de  sus  ser\ncios,  porque  gastó  mucho  en  la  jornada  y  se  empeñó,  y  de 
su  lealtad  soy  testigo  de  -sista;  al  presente  está  en  España,  y  animaría 
mucho  ir  premiado  de  sus  ser\dcios  á  los  que  allá  están,  y  los  malos 
se  acobardarían  mucho,  porque  los  servicios  déste  son  muy  conocidos, 
é  ver  que  no  ha  merecido  premio  de  lo  que  merece  desmayan  muchos. 

El  capitán  Alonso  de  Orihuela  fué  atormentado  y  quedó  manco,  y 
Hernán  Cortés,  y  Carvajal,  portugués;  el  dicho  Alonso  de  Orihuela,  es 
antiguo  y  conquistador,  y  señalóse  con  el  Virrej'  en  vuestro  real  ser- 
vicio. 

Estos  son.  Sacra  Majestad,  los  que  en  todo  el  Perú  se  señalaron  en 
vuestro  servicio  notablemente.  Jñ  intención  es  en  servicio  de  V.  M.  que 
aquellos  reinos  se  perpetúen  é  vivan  como  cristianos  y  los  buenos  sean 
premiados  y  los  no  tales  sean  castigados. 

3  de  Noviembre  de  15Ó2 

XIV. — Cédula  para  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  y  oficiales,  en  que  va 
inserta  otra  qtie  antes  se  había  dirigido  al  Chispo  del  Cuzco,  que  es  en 
las  provincias  de  la  Nueva  Castilla  llamada  Perú,  para  que  enviasen 
relación  de  las  provincias  del  Perú. 

(Archivo  de  Indias.  Escribanía  de  Cámara  delConsejo,  leg.  1007) 

El  Rey. — Licenciado  Vaca  de  Castro,  del  nuestro  Consejo,  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  ó  nuestros  Oficiales  de  la  provincia  del 
Perú:  sabed  que  vos  mandamos  dar  é  dimos  una  nuestra  cédula  del 
tenor  siguiente: 

«El  Rey.-— Reverendo  in  Cristo,  padre  don  fray  Vicente  de  Val- 
verde,  Obispo  del  Cuzco,  que  es  en  la  provincia  de  la  Nueva  Castilla,  lla- 
mada Perú,  é  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia,  sabed  que  Nos, 
acatando  lo  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  nuestro  gobernador 
12 
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é  capitán  general  desa  dicha  provincia,  nos  ha  servido  y  sirve  en  la 
conquista  y  pacificación  della  y  el  celo  y  voluntad  que  en  las  cosas  de 
nuestro  servicio  é  real  hacienda  ha  tenido  é  tiene,  le  habernos  hecho 
merced  de  veinte  mil  vasallos;  é  porque  acá  no  se  tiene  relación  entera 
desa  tierra  é  calidades  della  para  poder  nombrar  en  el  título  que  le 
habernos  de  mandar  dar  la  tierra  en  que  se  han  de  señalar  los  dichos 
veinte  mil  vasallos,  no  le  habemos  mandado  despachar  el  título  y  pro- 
visión dello;  por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  recibáis,  pues 
tenéis  entendidas  las  provincias  3"  tierras  que  hay  en  esa  gobernación, 
hagáis  una  relación  dellas,  particularmente  poniendo  las  calidades  de 
cada  una  y  los  vecinos  que  en  ella  hay,  é  lo  que  rentan  é  podrán  ren- 
tar, y  poniendo  al  fin  de  la  dicha  relación  vuestro  parecer,  donde  le  po- 
demos señalar  el  dicho  título  y   vasallos,  en  los  primeros  navios  me  la 
enviéis  firmada  de  vuestros  nombres;  é  habéis  de  estar  advertidos  que 
110  han  de  ser  cabecera  de  provincia  ni  puerto  de  mar  lo  que  se  ha  de 
dar  al  dicho  Marqués.  De  Monzón,  á  diez  de  Octubre  de  mil  é  quinien- 
tos y  treinta  é  siete  años. — Yo  el  Ret. — Por  mandado  de  Su  Majd. — 
Juan  de  Samano.» — E  agora  Fernando  de  Caballos,  contino  de  nuestra 
Casa,  en  nombre  del  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  me  ha  hecho 
relación  que  hasta  agora  no  se  ha  hecho  ni  cumpUdo  lo  en  la  dicha 
nuestra  cédula  suso  incorporada  contenido,  por  no  se  haber  podido 
juntar  vos  los  dichos  nuestros  Oficiales  j  el  dicho  Obispo,  é  me  suplicó 
mandase  que  vosotros  hiciésedes  é  cumpUésedes  lo  en  ella  contenido, 
porque  el  dicho  Obispo,  á  causa  de  las  ocupaciones  que  tenía  en  visitar 
su  obispado,  no  podía  entender  en  ella;  é  de  la  dilación  el  dicho  Mar- 
qués recibía  daño,  por  no  poder  gozar  de  la  merced  que  le  estaba  hecha, 
ó  como  la  mi  merced  fuese,  é  j'o  túvelo  por  bien;  por  que  vos  mando 
que  veáis  la  dicha  nuestra  cédula  suso  incorporada,  é  como  si  para  vos- 
otros fuera  dirigida,  la  guardéis  é  cumpláis  é  hagáis  lo  en  ella  conteni- 
do, bien  ansí  é  á  tan  cumplidamente  como  lo  pudiera  y  debiera  hacer 
el  dicho  Obispo.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  .Julio  de  mil  quinientos  y  cuarenta  años. — Fr.  G.  C.  Hispalen- 
sis. — Señalada  de  Beltrán  é  Obispo  de  Lugo,  é  Gutierre  Velázquez;  re- 
frendada de  Samauo. 

Este  traslado  se  sacó  de  los  übros  de  las  Indias  de  Su  Majd.  á  pe- 
dimento de  la  parte  de  Hernando  Pizarro,  por  mandado  de  los  señores 
del  Consejo  Real  que  por  especial  comisión  conocen  de  la  causa  y  plei- 
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to  del  dicho  Herimudo  Pizarro,  que  trata  sobre  la  muerte  de  don  Diego 
de  Almagro  con  Iñigo  López  de  Mondragóu,  procurador,  como  señor 
de  la  instancia,  en  la  villa  de  Madrid,  á  tres  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  el  cual  se  sacó,  habiendo 
sido  citado  para  ello  el  dicho  Iñigo  López  y  estando  presente  al  ver 
sacar  y  corregir  é  concertar  del  con  el  asiento  della  de  donde  se  sacó, 
é  va  cierto  é  verdadero. — Ochoa  de  Luyando. 

5  de  Diciembre  de  lóoO 

XV. — Información  de  méritos  y  servicios  del  capitán  Jerónimo  Costilla 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1— 1-8 '1:í) 

Sacra,  Católica,  Real  Majestad. — Jerónimo  Costilla,  capitán  general, 
natural  de  la  ciudad  de  Zamora,  dice  que  ha  más  de  cuarenta  y  tres 
años  que  sirve  á  Vuestra  Maj.,  con  su  persona,  armas  y  caballos  en  la 
conquista  y  descubrimiento  de  los  reinos  del  Perú,  desde  la  ciudad  del 
Cuzco  hasta  las  provincias  de  Chile,  con  el  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro y  los  demás  que  con  él  fueron,  poniéndose  á  mucho  riesgo  y  pe- 
ligro y  gastando  la  maj^or  parte  de  su  hacienda,  como  constará  á  Vues- 
tra Maj.  por  las  probanzas  que  de  sus  servicios  y  gastos  tiene  hechas,  y 
por  ellas  parece  que  en  la  jornada  del  Chile,  por  el  frío,  hambre  y  tra- 
bajos del  camino  pereció  mucha  gente,  y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  es- 
tuvo á  mucho  riesgo  de  perderse  por  socorrer  la  gente  del  ejército,  por 
lo  cual,  en  la  pasada  de  un  puerto  que  se  dice  Copayapo  se  le  cayeron 
los  dedos  de  los  pies,  por  el  mucho  frío  que  hacía;  después  de  lo  cual, 
volviendo  de  la  dicha  conquista  del  Chile,  se  halló  con  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  en  sosegar  los  reinos  del  Perú,  que  estaban  alte- 
rados y  alzados  con  Mango  Inga,  el  cual  tenía  cercada  la  ciudad  del 
Cuzco,  y  la  descercó,  y  el  dicho  Adelantado  con  su  gente,  y  entre  ellos 
se  halló  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual,  después  de  esto,  fué  con  el 
capitán  Rodrigo  Orgóñez  por  su  alférez  general  contra  el  dicho  Mango 
Inga,  que  se  había  retirado  á  la  provincia  de  Viticos,  y  ñié  también  á 
la  conquista  de  los  Chachapoyas  y  descubrimiento  de  Moyobamba,  y  de 
allí  salió  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado;  y  sabida  la  muerte  del 
Marqués  don  Francisco  Pizarro,  se  juntó  con  el  Licenciado  Vaca  de 
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Castro,  gobernador  de  aquellos  reinos,  y  se  halló  con  él  y  en  su  de- 
fensa eu  la  batalla  de  Chupas;  y  después,  cuando  en  el  Cuzco  se 
alzó  Gonzalo  Pizarro,  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes  en  busca  del  ^'iso- 
rrey  Blasco  Núflez  Vela,  con  el  cual  se  juntó  después  que  se  hbró  de 
prisión  el  Visorrey,  y  le  siguió  en  servicio  de  Vuestra  Maj.  hasta  que 
en  la  cuesta  de  Ayavaca  fué  preso  el  dicho  Jerónimo  Costilla  por  la  gente 
de  Gonzalo  Pizarro,  por  ir  á  pie,  porque  dio  su  caballo  al  visorrey  Blas- 
co Núñez  Vela  para  que  se  salvase,  porque  llevaba  mu}'  herido  é  cansa- 
do el  suyo,  y  el  tirano  le  quería  ahorcar,  si  no  le  favorecieran  amigos  de 
Pizarro,  en  cuyo  poder  estuvo,  hasta  que  Diego  Centeno  fué  al  Cuzco 
contra  el  tirano  y  entró  en  la  ciudad,  donde  se  le  juntó  Jerónimo  Costilla 
y  le  ayudó  hasta  que  Gonzalo  Pizarro  le  dio  la  batalla  en  Guarina,  don- 
de le  mataron  su  caballo,  que  no  fué  poca  pérdida,  por  valer  entonces  á 
cuatro  y  cinco  mili  pesos;  salió  también  con  cuatro  heridas  mortales  en 
su  persona,  y  con  ellas  y  á  pie  se  fué  en  busca  del  Licenciado  Gasea,  que 
estaba  en  Jauja  con  el  ejército  real,  en  el  cual  estuvo  hasta  que  se  dio 
la  batalla  de  Xaquixaguana,  doude  Pizarro  y  su  gente  fueron  desbarata- 
dos; y  estando  después  el  mismo  Costilla  en  la  ciudad  del  Cuzco,  \dno  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  á  dar  a^ñso  á  la  Real  Audiencia  de  cierto  motín 
que  se  quei'ía  levantar  en  aquella  ciudad,  y  por  su  buena  diligencia  se 
proveyó  de  remedio  con  enviar  al  mariscal  Alonso  de  Alvarado;  y  cuan- 
do se  alzó  don  Sebastián  de  Castilla  y  se  hizo  gente  para  resistirle,  sirvió 
de  sargento  mayor  del  campo;  y  á  la  sazón  que  se  alzó  Francisco  Her- 
nández Jirón  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  se  halló  allí,  y  visto  que  todo 
el  pueblo  estaba  por  el  tirano,  dejó  allí  su  mujer  y  hijos,  hacienda  y 
casas,  se  salió  aquella  misma  noche  de  la  ciudad,  apelhdaudo  la  voz  de 
Vuestra  Maj.,  y  se  le  juntó  alguna  gente  que  le  quiso  seguir,  viniéndose 
á  la  ciudad  de  los  Reyes  para  dar  aviso  á  la  Audiencia  Real;  por  lo  cual, 
sabiéndolo  el  tirano,  le  robó  su  casa  con  la  más  de  su  hacienda,  y  la 
dicha  Audiencia  le  mandó  que  con  cien  hombres  fuese  camino  del  Cuz- 
co para  entender  el  designio  del  tirano,  y  supo  que  estaba  en  Guaman- 
ga,  de  donde  dio  la  vuelta,  viniendo  delante  haciéndole  el  daño  que 
pudo  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  después,  voh-iendo  en  su 
seguimiento,  se  halló  en  el  recuentro  de  ^'illacovi  con  el  general  Pablo 
de  Meneses,  donde  le  mataron  otro  caballo  al  dicho  Jerónimo  de  Costilla 
y  se  escapó  por  gran  ventura;  después  le  envió  la  dicha  Audiencia  con 
gente  para  hacer  rostro  al  enemigo  y  juntar  bastimentos;  de  allí  fué  con 
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el  campo  real,  sirviendo  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  hasta  que  se  dio  la 
batalla  de  Pucará,  donde  el  tirano  fué  desbaratado;  desde  allí  proveyó  el 
Audiencia  Real  al  dicho  Jerónimo  Costilla  para  que  fuese  á  la  pro\'incia 
de  Chuqui- Victo  y  la  Paz,  Charcas  y  Arequipa,  á  castigar  los  culpados 
en  la  dicha  rebelión  y  recoger  la  hacienda  real,  en  que  se  ocupó  dos  años 
tomando  cuentas  y  pagando  deudas  que  se  habían  hecho  en  la  guerra, 
y  trujo  á  la  dicha  Real  Audiencia  más  de  cuatrocientos  mil  pesos;  des- 
pués de  lo  cual  fué  á  socorrer  las  provincias  de  Chile  por  orden  del  Li- 
cenciado Castro,  gobernador  en  aquellos  reinos  por  Vuestra  Maj.,  que 
le  nombró  por  capitán  general,  llevando  consigo  doscientos  y  cincuenta 
hombres  en  tres  navios  con  que  socorrió  aquel  reino  en  coyuntura  ques- 
taba  á  punto  de  perderse;  y  volviendo  desta  jornada  á  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco,  hubo  en  ella  cierto  desasosiego,  á  cuya  causa  huyó  el  corre- 
gidor, secretamente,  lo  cual  sabido  por  el  Licenciado  Castro,  proveyó  á 
Jerónimo  de  Costilla  por  corregidor  y  justicia  mayor  en  la  dicha  ciudad 
y  la  sosegó  y  tuvo  en  paz,  castigando  motines  y  alborotos,  usando  del 
dicho  oficio  dos  años  y  tres  meses,  en  todos  los  cuales  dichos  servicios 
gastó  la  maj'or  parte  de  su  hacienda;  y  especialmente  en  el  socorro  de 
Chile  gastó  más  de  veinte  mil  ducados,  arriesgando  su  persona  y  vida 
muchas  veces,  sin  haber  recibido  merced  equivalente,  ni  más  de  una 
pequeña  remuneración  que  le  fué  fecha  por  el  Licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro en  nombre  de  Vuestra  Maj.,  encomendándole  en  la  provincia  del 
Collao,  términos  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  el  pueblo  de  Asillo,  el 
cacique  principal  con  número  de  seiscientos  indios;  y  después,  en  año 
de  sesenta  y  nueve,  le  encomendó  el  Licenciado  Lope  García  de  Castro, 
gobernador  de  aquellos  reinos,  otros  cuatrocientos  y  veinte  indios  en  el 
mismo  lugar  de  Asillo,  dándolos  por  vacos,  por  cuanto  Diego  Mejía,  á 
quien  los  encomendó  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  había  estado  ausente 
diez  y  ocho  ó  veinte  años,  aunque  después  el  dicho  Diego  Mejía,  por 
tener  alcanzada  licencia  y  facultad  de  Vuestra  Maj.  para  gozai-  de  los 
dichos  cuatrocientos  veinte  indios  en  ausencia,  por  estar  detenido  en  Es- 
paña en  ciertos  pleitos,  puso  demanda  al  general  Jerónimo  Costilla  para 
sacarle  los  dichos  indios,  y  pleitearon  hasta  tanto  que  se  convinieron  en 
quel  dicho  Jerónimo  Costilla  diese  diez  mil  y  quinientos  ducados  al  di- 
cho Diego  Mejía,  con  que  se  apartó  de  su  demanda;  y  pagándole,  como 
le  pagó,  el  dicho  general  los  dichos  diez  mil  y  quinientos  ducados,  que- 
dó esta  dicha  merced  disminuida  y  de  menos  valor  respecto  de  la  mer- 
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ced  y  satisfacción  que  merecían  sus  servicios,  gastos  y  trabajos.  Por 
tanto,  suplico  á  Vuestra  Maj.  que,  teniendo  atención  á  estos  merecimien- 
tos y  que  no  han  sido  remunerados,  y  que  la  merced  que  le  hizo  el  Li- 
cenciado Castro  le  costó  los  dichos  diez  mil  y  quinientos  pesos,  se  sirva 
de  mandarle  dar  alguna  encomienda  de  indios  con  que  se  pueda  restau- 
rar alguna  parte  de  los  dichos  gastos  y  pérdida  de  hacienda;  y  cuando 
esto  lugar  no  haya,  que  pueda  su  hijo  nombrar  otro  hijo  que  suceda  en 
los  indios  de  Asillo;  y  ansimismo  le  mande  Vuestra  Maj.  hacer  merced 
de  un  hábito  de  una  de  las  órdenes  militares,  para  que,  demás  de  que- 
dar obligado  á  servir  perpetuamente  á  Vuestra  Maj.,  otros  se  animen  á 
servir  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  con  la  fidelidad  y  cuidado  con 
que  él  ha  servido,  y  en  ello  recibirá  mucho  bien  y  merced. 

Decreto. — Que  la  merced  y  encomienda  que  le  está  hecha  de  los 
indios  de  Asillo  sea  y  se  entienda  ser  por  tres  vidas,  conforme  á  la  ley 
de  la  sucesión.  En  Madrid,  á  veinte  de  Agosto  de  (juinientos  setenta  y 
ocho  años. — El  Licenciado  Carrillo. 

Información. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  destos  reinos  é  provin- 
cias del  Perú,  en  cinco  días  del  mes  de  Diciembre,  año  del  Señor  de 
mil  é  quinientos  ó  cincuenta  años,  ante  los  muy  poderosos  señores  Pre- 
sidente é  Oidores  de  la  Audiencia  é  Cliancillería  Real  de  Su  Maj.,  que  por 
su  mandado  reside  en  esta  dicha  ciudad,  estando  haciendo  audiencia 
pública,  en  presencia  de  mí,  Pedro  de  Aveudaño,  escribano  de  cámara 
de  Su  Maj.  en  la  dicha  su  Real  Audiencia  é  escribauo  mayor  de  la  go- 
bernación del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  pareció  presente  Jerónimo  Cos- 
tilla, vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  presentó  una  petición  con  ciertas 
preguntas  en  ella  insertas,  según  por  ella  parecía,  su  tenor  de  la  cual  es 
la  siguiente: 

Muy  poderosos  señores: — Jerónimo  Costilla,  vecino  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  digo:  que  para  que  á  Vtra.  Alteza  conste  lo  que  le  he  servido 
en  estos  reinos  de  diez  é  seis  años  á  esta  parte,  tengo  necesidad  de  hacer 
probanza  ad  perpetuam  rei  memoriam;  por  tanto,  á  Vtra.  Alteza  pido  é 
suplico  mande  recibir  los  testigos  que  por  mi  parte  fueren  presentados, 
por  las  preguntas  infrascritas,  é  hecha  la  dicha  probauza,  Vtra.  Alteza 
me  la  mande  dar  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  sobre  lo 
cual  pido  justicia,  y  el  oficio  de  Vtra.  Alteza  imploro,  etc. 

1.  Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  cono- 
cieron al  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  al  adelantado  don  Diego  de 
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Almagro,  gobernadores  que  fueron  destos  reinos,  é  conocieron  al  maris- 
cal Alonso  de  Alvarado.  é  al  capittiu  Diego  Centeno,  é  al  capitán  Juan 
Pérez  de  Vergara,  é  al  Licenciado  ^^aca  de  Castro,  é  al  señor  Presidente 
Gasea,  é  conocieron  al  señor  ^•irrey  Blasco  Núñez  Vela,  que  haya  glo- 
ria, é  conocieron  á  Gonzalo  Pizarro,  é  á  Francisco  de  Carvajal,  su  maese 
de  campo. 

2.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  puede  haber 
diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que  está  en  estos  reinos  del  Perú, 
en  los  cuales  el  dicho  tiempo  ha  vivido  como  hijodalgo  é  persona  de 
honi'a,  teniéndole  é  reputándole  por  tal  todos  los  dichos  gobernadores: 
digan  lo  que  saben. 

3.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  quince  años,  poco  más  ó 
menos,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  fué  con  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  de  las  pro\-iucias  de  Chile,  donde, 
así  el  dicho  Adelantado  é  la  gente  que  con  él  iba,  padescieron  muchos 
trabajos,  y  en  el  camino  descubrieron  las  pro\dncias  de  los  Charcas  y 
Collao,  donde  al  presente  se  saca  tanta  plata,  é  las  provincias  de  Copa- 
j'-apo,  Chile,  é  Maule,  é  todo  lo  que  está  poblado  desde  el  Cuzco  hasta 
las  dichas  provincias  de  Maule;  é  de  -vnielta  el  dicho  Adelantado  é  su 
gente  descubrió  el  camino  de  Chile  por  los  llanos  é  las  provincias  de 
Al-equipa. 

4.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  camino  é  jornada,  con  el 
trabajo  é  frío,  murió  mucho  número  de  gente,  españoles,  negros  é  in- 
dios con  los  trabajos  del  camino,  hambre  é  frío  que  pasaron  la  gente 
que  fué  con  el  dicho  Adelantado;  la  cual  jornada  el  dicho  Jerónimo 
Costilla,  por  socorrer  gente  á  la  pasada  de  un  puerto  que  pasaron,  que 
se  dice  Copayapo,  é  porque  no  pereciesen,  perdió  los  dedos  de  los  pies 
de  ft-ío  é  se  le  cayeron,  como  agora  los  tiene;  é  si  saben  que  por  el  dicho 
socorro  que  hizo  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  otros  seis  soldados  que 
con  él  iban,  se  escapó  mucha  gente  de  la  que  iba  con  el  dicho  Adelan- 
tado: digan  lo  que  saben. 

5.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  que  volvió  el  dicho  Adelanta- 
do de  las  dichas  provincias  de  Chile,  halló  toda  la  tierra  destos  reinos 
alzada  con  Mango  Inga,  el  cual  tenía  fuerza  de  gente  en  todos  los  luga- 
res é  partes  destos  reinos,  y  él  estaba  con  la  gente  más  principal  en  la 
provincia  de  Yucay,  donde  el  dicho  Adelantado  fué  con  la  dicha  su  gente 
y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  entre  ellos,  é  dieron  batalla  al  dicho  Mango 
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Inga  é  le  desbarataron  á  él  é  á  su  gente,  lo  cual  fué  parte  para  pacificar 
todo  este  reino  é  descercar  la  ciudad  del  Cuzco  quel  dicho  Mango  Inga 
tenía  cercada:  digan  lo  que  saben. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Ade- 
lantado en^^ó  con  quinientos  hombres  al  capitán  Rodrigo  Orgóñez  con- 
tra el  dicho  Mango  luga,  que  se  había  retirado  á  la  provincia  de  Viticos, 
en  la  cual  jornada  el  dicho  Jerónimo  Costilla  fué  por  alférez  general  de 
toda  la  dicha  gente,  la  cual  con  el  dicho  capitán  é  alférez  desbarataron 
al  dicho  Mango  Inga  é  le  tomaron  todos  sus  capitanes,  señores  é  princi- 
pales que  consigo  tenía,  é  le  dieron  tan  recio  alcance  que  él  se  escapó 
con  sola  su  persona  é  su  mujer  escondido,  lo  cual  fué  causa  é  parte 
principal  para  sosegar  este  reino,  como  después  se  sosegó,  de  las  altera- 
ciones de  los  dichos  naturales:  digan  lo  que  saben. 

7.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  todas  las  susodichas  jornadas  se  mu- 
rieron, perdieron  é  despeñaron  mucha  cantidad  de  caballos,  y  siempre 
en  todas  ellas  el  dicho  Jerónimo  CostiUa  sirvió  á  su  costa  é  minción  é 
con  armas  é  caballos  y  esclavos,  tratando  siempre  su  persona  como  per- 
sona de  honra  é  hijodalgo;  é  si  saben  que  entre  las  personas  de  las 
dichas  jornadas  en  el  dicho  tiempo  valía  un  caballo  dos  mil  é  tres  mil 
é  cuatro  mil  pesos,  y  ansimismo  las  armas  y  esclavos  vahan  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro:  digan  lo  que  saben. 

8.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho  el  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Alvarado  fué  á  poblar  é  conquistar  la  provincia  de  los 
Chachapoj-as,  con  el  cual  y  entre  la  gente  que  llevó  consigo  fué  uno  el 
dicho  Jerónimo  Costilla,  el  cual  le  ayudó  á  poblar  é  conquistar  la  dicha 
provincia  de  los  Chachapoyas,  á  su  costa  é  minción,  é  con  sus  armas, 
é  caballos  y  esclavos:  digan  lo  que  saben. 

9.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  conquistada  la  dicha  pro- 
\ancia  de  los  Chachapoj-as,  fué  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara 
á  descubrir  la  provincia  de  Moyobamba,  ques  adelante  de  los  chebos  Cha - 
chapoyas,  con  el  cual  entre  él  y  la  dicha  gente  fué  el  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla, á  su  costa,  con  sus  armas  y  caballos  y  esclavos,  é  ayudó  á  con- 
quistar la  dicha  pro\-incia  de  Moyobamba,  é  fué  vecino  en  el  pueblo  que 
poblaron,  é  tuvo  indios  de  repartimiento  en  él:  digan  lo  que  saben. 

10.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  desde  la  dicha  provincia  de  Maule  hasta 
la  de  Moyobamba  hay  distancia  de  nuevecientas  leguas  y  miis  de  tierra, 
de  muy  malos  y  ásperos  caminos  é  despeñaderos,  y  así  es  notorio. 
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11.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  estando  poblado  en  la  dicha  provincia 
de  Moyobamba,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  tuvo  nueva  que  Juan  de 
Herrada  é  sus  secaces  habían  muerto  al  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro,  y  don  Diego  de  Almagi-o,  el  mozo,  se  había  alzado  con  este  reino  é 
su  gobernación,  é  que  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  había  alzado  bandera 
por  Su  Maj.  en  la  dicha  pro^^ncia  de  los  Chachapoyas,  donde  hacía 
gente,  á  la  cual  voz  acudió  el  dicho  Jerónimo  Costilla  é  dejó  la  pobla- 
ción é  vecindad  donde  estaba  é  se  vino  á  juntar  é  juntó  con  el  dicho 
mariscal  Alonso  de  Alvarado,  donde  estuvieron  hechos  fuertes  hasta 
que  llegó  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro:  digan  lo  que  saben. 

12.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Licenciado  Vaca  de 
Castro  llegó  á  estos  reinos,  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  con  la  gente 
que  tenía  y  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  entre  ellos,  se  juntaron  con  el 
dicho  Licenciado  ^'^aca  de  Castro,  gobernador  por  Su  Majd.  en  estos  rei- 
nos, el  cual  hacía  gente  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  sus 
secaces,  que  á  la  sazón  estaba  apoderado  del  Cuzco,  Charcas  é  Arequipa 
é  tenía  tiranizados  estos  reinos,  ó  tenía  consigo  mucho  número  de  gente 
de  guerra:  digan  lo  que  saben. 

13.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  j 
la  dicha  gente  y  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  juntaron  con  el  dicho  Li- 
cenciado Vaca  de  Castro  en  la  provincia  de  Guaraz,  donde  se  comenzó  á 
hacer  guerra  formada  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  por  parte  del  dicho 
gobernador  Vaca  de  Castro,  el  cual  fué  á  buscar  al  dicho  don  Diego  de  Al- 
magi'o  á  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  estaba,  como  dicho  es,  con  gente  de 
guerra,  y  es  distancia  de  la  dicha  provincia  de  Guaraz  doscientas  leguas 
é  más,  de  muy  ásperos  é  pehgi-osos  caminos:  digan  lo  que  saben. 

14.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  sirvió  en  la 
dicha  guerra  al  dicho  gobernador  'S'^aca  de  Castro,  á  su  costa  é  minción, 
con  sus  armas  é  caballos  é  negros,  como  hombre  de  caballo,  velando  é 
corriendo  el  campo  é  sintiendo  en  la  dicha  guerra  como  persona  de 
honra  é  hijodalgo,  haciendo  lo  que  todo  buen  soldado  y  hombre  de 
guerra  debía  hacer,  hasta  tanto  que  se  dio  la  batalla  de  Chupas  entre 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  su  gente:  digan  lo  que  saben. 

15.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  llegando,  que  llegó,  el  dicho  goberna- 
dor Vaca  de  Castro  á  la  provincia  de  Chupas,  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  bajó  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  é  queriéndose  ir  por  las 
espaldas  de  do  estaba  el  dicho  gobernador  Vaca  de  Castro,   su  gente  y 
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él  le  salieron  á  dar  batalla  en  las  lomas,  por  do  iba,  donde  á  ^^sta  se 
hicieron  escuadrones  de  la  una  parte  y  de  la  otra  entre  el  dicho  gober- 
nador Vaca  de  Castro  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  se  dio  entre 
ellos  batalla  reglada,  como  entre  enemigos  capitales,  la  cual  fué  muy 
sangrienta  é  reñida,  é  de  una  parte  é  de  la  otra  hubo  mucho  número 
de  muertos  y  heridos,  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  fué  vencido  é 
desbaratado,  é  su  gente,  é  castigados  los  delincuentes  que  pudieron  ser 
habidos,  con  lo  cual  se  sosegó  todo  este  reino:  digan  lo  que  saben. 

IG.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  en  la 
dicha  batalla  de  parte  de  Su  Majd.  é  del  dicho  Vaca  de  Castro,  su  go- 
bernador, en  la  compañía  del  estandarte  real,  con  sus  armas  é  caballo, 
en  la  ala  primera  del  escuadrón  de  caballo,  en  la  mano  derecha,  de  que 
iba  por  principal  capitán  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado:  digan 
lo  que  saben. 

17.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  vino  á  estos  reinos  el 
virrey  Blasco  Núñez  Vela,  que  haya  gloria,  el  dicho  Jerónimo  Costilla 
se  halló  en  la  ciudad  del  Cuzco,  donde,  habiendo  hecho  contra  el  dicho 
Virrey  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  gente,  j  alzado  la  bandera  contra  él,  é 
teniendo  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  más  de  cuatrocientos  hombres  de 
guerra,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  tomó  sus  armas  é  caballo,  é  dejando 
sus  indios  é  casa  é  hacienda  en  poder  do  los  tiranos,  se  vino  huyendo 
dellos  en  compañía  del  capitán  Gabriel  de  Rojas,  é  de  Garcilaso,  é  de 
otros  vecinos  á  servir  á  Su  Majd.  y  al  dicho  Virrey  y  á  juntarse  con  él 
en  esta  ciudad,  donde  estaban:  digan  lo  que  saben. 

18.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  venido  que  fué  á  esta  ciudad  de  los 
Reyes  el  dicho  Jerónimo  Costilla  y  los  dichos  vecinos  del  modo  suso- 
dicho, hallaron  preso  al  dicho  Virrey,  que  lo  habían  preso  los  oidores, 
por  lo  cual,  no  sabiendo  qué  hacer,  de  si  se  estuvieran  en  esta  ciudad 
por  mandado  de  los  dichos  oidores,  y  estando  así  vino  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro  con  su  ejército  é  mucha  gente  de  guerra  que  traía,  y  antes  que 
entrase  en  esta  ciudad  envió  al  dicho  Francisco  de  Caravajal,  su  maesa 
de  campo,  é  prendió  en  ella  á  todos  los  nichos  vecinos  que  así  habían 
venido,  j  al  dicho  Jerónimo  de  Costilla,  el  cual  por  muy  gran  ventura 
se  escapó  de  sus  manos  después  de  preso:  digan  lo  que  saben. 

10.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  de  los  dichos  vecinos  que  así  prendió 
el  dicho  Francisco  de  Caravajal,  luego  otro  día  por  la  mañana  ahorcó 
dellos  á  Pedro  del  Barco,  y  á  Martín  de  Florencia,  y  á  Pedro  de  Saya- 
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vedra,  é  querieudo  ahorcar  más,  se  lo  estorbó  á  rvrego   de  personas  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro:  digan  lo  que  saben. 

20.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  tomó  una 
muía,  se  fué  huyendo  á  la  dicha  ciudad  de  Trujillo,  donde  asimismo 
le  prendió  un  teniente  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  así  preso,  le  llevó  á 
la  ciudad  de  San  Miguel,  hasta  tanto  que  el  dicho  Virrey  vino  á  ella: 
digan  lo  que  saben. 

21.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro,  llegando,  que 
llegó,  á  esta  ciudad,  y  visto  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  había  huí- 
do,  le  quitó  los  indios  de  Asillo  que  tenía  en  encomienda  por  el  Licen- 
ciado Vaca  de  Castro,  y  los  dio  y  encomendó  al  Bachiller  Guevara,  su 
capitán  de  arcabuceros,  como  consta  y  parece  de  la  cédula  de  enco- 
mienda que  le  hizo:  digan  lo  que  saben. 

22.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Visorrey  Aano 
desde  la  ciudad  de  Quito  á  la  de  San  Miguel,  con  gente  contra  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  juntó  con  él  contra  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  é  le  sirvió  en  la  dicha  guerra,  hasta  que  fué  des- 
baratado en  la  cuesta  de  Zayas,  donde  el  dicho  Jerónimo  Costilla  fué 
preso  por  la  gente  del  dicho  Gonzalo  Pizarro:  digan  lo  que  saben. 

23.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  j'-endo  retirándose  el  dicho  \'irrey  é 
su  gente  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  pai-a  escaparse  de  las  manos  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  el  dicho  Virrey  pidió  el  caballo  que  traía  el 
dicho  Jerónimo  Costilla,  que  era  muy  buen  caballo,  y  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  porque  se  escapase  en  él,  se  lo  dio,  por  lo  cual  fué  preso  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  de  la  gente  del  dicho  Gonzalo  Pizarro:  digan  lo  que 
saben. 

24.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  alcance,  el  mismo  día  que 
prendieron  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  el  dicho  Francisco  de  Caravajal 
ahorcó  de  los  que  con  él  tomó  á  seis  hombres,  que  fueron  Rafael  Vela, 
y  Moutoya,  vecino  de  Piura,  y  á  Briceño  y  otros  tres  hombres:  digan  lo 
que  saben. 

25.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  después  de  preso  el  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla, el  dicho  Gonzalo  Pizarro  lo  llevó  consigo  á  la  ciudad  de  Quito, 
donde  lo  tuvo  hasta  tanto  que  volvió  á  esta  ciudad:  digan  lo  que 
saben. 

26.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla,  á  instancia 
de  personas  sus  amigos,  alcanzó  licencia  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  para 
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irse  á  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  estuvo  hasta  quel  dicho  capitán  Diego 
Centeno  vino  á  ella:  digan  lo  que  saben. 

27.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Diego  Centeno 
entró  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  é  hizo  gente  contra  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  juntó  con  él  é  le  ayudó  en  la 
guerra  que  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía,  hasta  tanto  que  se 
dio  la  batalla  de  Guarina  entre  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  su  gente:  di- 
gan lo  que  saben. 

28.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  batalla  de  Guarina  que  así  se 
dio  entre  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  el  dicho  Diego  Centeno,  hubo  mu- 
cho número  de  hombres  muertos  }•  heridos,  ansí  en  la  batalla  como 
después;  en  la  cual  dicha  batalla  el  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  de 
parte  de  Su  Maj.  é  del  dicho  Diego  Centeno,  con  sus  armas  é  caballos, 
con  el  estandarte  real  en  el  escuadrón  de  caballo,  en  la  segunda  ala, 
donde  peleó  hasta  tanto  que  fueron  desbaratados  el  dicho  Diego  Cente- 
no é  su  gente:  digan  lo  que  saben. 

29.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  salió  muy 
mal  herido  de  la  dicha  batalla,  en  la  cabeza  y  en  la  mano,  é  pasado  un 
muslo  de  parte  á  parte  de  ima  lanzada,  que  le  mataron  el  caballo,  con 
todo  lo  cual  salió  huyendo  y  se  escapó  en  una  muía  y  otras  bestias  que 
compró,  que  le  costaron  mucho  número  de  pesos  de  oro,  en  que  ^•ino  á 
esta  ciudad  en  que  estaba  la  gente  que  hacía  el  capitán  Lorenzo  de  Al- 
dana  para  el  señor  Presidente  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro:  digan  lo 
que  saben. 

30.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  cuando  á  esta  ciudad  llegó  el  dicho 
Jerónimo  Costüla,  estaba  el  dicho  señor  Presidente  y  la  gente  que  consi- 
go tenía,  en  la  provincia  de  Jauja,  do  fué  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  é 
para  ir  allá  se  empeñó  en  muy  gi'an  suma  de  pesos  de  oro  con  que  com- 
pró caballos  é  armas  é  ser\ñcio,  con  que  se  ñié  á  juntar  é  juntó  con  el 
dicho  señor  Presidente,  al  cual  sh-vió  en  la  dicha  guerra  contra  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  hasta  tanto  que  se  dio  la  batalla  de  Jaquijaguana:  di- 
gan lo  que  saben. 

31.  ítem;  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  en  la 
dicha  batalla  de  Jaquijaguana  de  parte  de  Su  Maj.  contra  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  é  su  gente,  en  la  cual  entró  como  hombre  de  caballo  en  la 
compañía  del  capitán  Alonso  de  Mendoza,  en  la  primera  ala  en  el  escua- 
drón de  caballo:  digan  lo  que  saben. 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  189 

32.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  de  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
fama,  3'  si  saben  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  es  casado  y  siempre  ha 
sustentado  casa  é  honra  en  estos  reinos:  digan  lo  que  saben. — Jerónimo 
Costilla. 

E  ansí  presentado,  los  dichos  señores  oidores  dijeron  que  se  haga 
la  dicha  probauza  conforme  á  la  ordenanza,  ante  el  semanero  de  los  di- 
chos señores  oidores  é  que  para  ello  el  dicho  Jerónimo  Costilla  señale 
los  testigos  que  le  pareciere  para  que  sean  preguntados  y  examinados 
sobre  la  dicha  razón. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  ocho  días  del  dicho  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  años,  el  muy  magní- 
fico señor  Doctor  Melchor  Bravo  de  Saravia,  oidor  de  la  dicha  Real 
Audiencia,  por  presencia  de  mí,  Pedro  de  Avendaño,  escribano  de  cá- 
mara susodicho,  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  de  Rodrigo  de  Lora,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  una  de  las 
personas  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  señaló  é  nombró  por  testigo  para 
ladichainfonnación,  so  cargo  del  cual  jjrometió  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiese  é  sobre  ello  le  fuese  preguntado,  é  que  si  así  lo  hiciese.  Dios 
Nuestro  Señor  le  ayudase,  é  haciendo  lo  contrario  se  lo  demandase,  mal 
é  caramente  como  á  mal  cristiano;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramen- 
to dijo:  si  juro,  é  amén;  é  prometió  de  lo  así  hacer  é  complir. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  nueve  días  del  dicho  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  año,  se  recibió  para  la  dicha  información  juramento  en 
forma  de  derecho,  de  Hernán  García,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese 
preguntado  en  razón  dello. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  diez  días  del  dicho  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  año,  se  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  ó 
por  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  de  Juan  Ramón,  é  Diego 
de  Aller,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  so  cargo  del  cual  prometie- 
ron de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  é  les  fuese  preguntado  cerca 
dello. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
doce  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  se  recibió  jiu-amen- 
to  en  forma  de  derecho,  de  Diego  Mejía,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
é  de  Luis  de  Matos,  é  de  Francisco  Noguerol  de  UUoa,  vecino  de  la 
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ciudad  de  Arequipa,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de 
lo  que  supiesen  é  les  fuese  preguntado. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  diez  é  nueve  días  del  dicho  mes  de 
Diciembre  del  dicho  año,  se  recibió  é  tomó  juramento  en  la  dicha  razón 
del  capitán  Juan  Alonso  Palomino,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese 
preguntando. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
veinte  é  cuatro  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  se  reci- 
bió juramento  en  forma  de  derecho,  del  capitán  Vasco  de  Guevara,  ve- 
cino de  la  ciudad  del  Cuzco,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  veinte  ó  nueve  días  del  dicho  mes 
de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  años,  en- 
trante el  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años,  para  la  dicha 
información  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Francisco  del 
Rincón,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado. 

E  lo  que  los  susodichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depu- 
sieron por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  memorial,  por  donde  á 
cada  uno  le  fué  preguntado,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Rodrigo  de  Lora,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  testigo 
recibido  para  la  dicha  información,  habiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de  algunos  de  los  ai-tículos  pre- 
sentados del  dicho  memorial,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  puede  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  jaoco  más  ó  menos,  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Jerónimo  Costilla  tu.é  á  la  dicha  jornada  de  Chile  con  sus  armas  é 
caballos,  porque  este  testigo  fué  la  misma  jornada  é  lo  vido,  é  que  en 
ella  se  descubrieron  las  provincias  que  la  pregunta  declara  é  el  dicho 
Adelantado  Almagro  é  las  personas  que  con  él  fueron  padescieron  mu- 
cho trabajo,  á  causa  de  ser  la  tierra  nueva  é  no  haber  mantenimientos, 
de  cuya  causa  les  forzó  tanto  la  necesidad  que  para  se  sustentar  comían 
los  caballos  hasta  los  cueros,  y  padecieron  otros  muchos  trabajos  y  nece- 
sidades, y  esto  es  así  muy  público  é  notorio. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  que,  á  causa 
de  lo  (jue  la  pregunta  dice,   se  murieron  en  la  dicha  jornada  de  Chile 
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españoles  é  muchos  negros  é  indios  é  se  quedaban  por  los  caminos  muer- 
tos, é  que  fué  notorio  en  la  dicha  jornada  como,  por  lo  que  la  pregunta 
dice,  sobrevino  al  dicho  Jerónimo  Costilla  perderse  los  dedos  de  los  pies, 
é  este  testigo,  después  que  ftié  público  haber  pasado,  le  vido  andar  cojo 
dellos,  é  es  notorio  que  el  día  de  hoy  le  faltan  é  que  la  causa  es  lo  que  la 
pregunta  dice ... 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Costilla, 
después  que  dicho  tiene  que  le  conoce  ó  de  antes  ha  deservido  á  Su  Ma- 
jestad en  estos  reinos,  hallándose  en  alguna  cosa  en  las  alteraciones  que 
en  ellos  ha  habido,  causadas  por  don  Diego  de  Almagi'o  é  Gonzalo  Pi- 
zarro,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é 
que  á  algunas  gentes  ha  oído  decir  en  estos  reinos,  después  que  se  dio 
la  batalla  de  Quito  por  Gonzalo  Pizarro  contra  el  Visorrey,  que  el  dicho 
Jerónimo  Costilla  se  halló  en  ella  de  parte  de  Gonzalo  Pizarro  é  que  se 
decía  que  habían  dado  con  el  dicho  ^^isorrey  é  que  lo  habían  prendido  en 
los  alcances,  é  que  átsta  causa  habían  entrado  en  la  dicha  batalla;  é  que 
en  otra  cosa  no  sabe  que  se  haya  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad, 
ni  fecho  ni  dicho  cosa  alguna  contra  su  real  servicio,  é  questo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. 
— Eodrigo  de  Lora. 

El  dicho  Juan  Ramón,  natural  de  la  villa  de  Moguer,  de  los  reinos 
de  España,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  é 
artículos  del  dicho  memorial,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  en  el  valle  de  Co- 
piapó  con  el  capitán  Rodrigo  Orgóñez,  puede  haber  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  al  dicho  Jerónimo  Costilla  que  fué  al  dicho  descubrimien- 
que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  á  él,  é  que  oyó  decir  por 
púbUco  y  notorio  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  había  ido  con  el  dicho 
Orgóñez  y  con  los  que  con  él  fueron. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  en  la  dicha  jornada  é  des- 
cubrimiento de  Chile  murió  mucha  gente,  así  negros  como  indios  é  in- 
dias, de  hambre  é  frío,  é  se  pasaron  muchos  trabajos  á  causa  de  ser  tan 
largo  el  camino;  é  al  tiempo  que  este  testigo  volvió  de  la  provincia  de 
Chile  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  halló,  como  dicho  tiene, 
en  el  valle  de  Copayapo  al  dicho  Jerónimo  Costilla,  é  oyó  decir  por  pú- 
blico é  notorio  que  en  el  dicho  puerto  de  Copayapo,  por  hacer  el  dicho 
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socorro,  perdió  los  dedos  de  los  pies,  é  por  ello  escapó  mucha  gente  que, 
á  no  hacerlo,  no  pudiera  dejar  de  pasar  trahajo... 

. . .  Fué  preguntado  si  sabe,  vio,  oyó  decir,  quel  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla haya  deser\ido  en  las  alteraciones  pasadas  á  Su  Majestad,  con  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  y  con  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  con  ellos 
ó  con  algún  capitán  suyo  y  eu  su  favor  en  algún  recuentro  y  batalla 
que  se  haya  dado  contra  Su  Majestad,  y  si  se  halló  contra  el  visorrey 
Blasco  Núñez  Vela  eu  la  batalla  que  le  dio  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en 
Quito,  dijo  que  no  sabe  que  el  dicho  Jerónimo  Costilla  haya  deservido 
á  Su  Majestad  eu  cosa  alguna  de  lo  que  le  es  preguntado,  sino  antes 
servido  á  Su  Majestad  como  buen  vasallo  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  é 
questo  que  dicho  tieue  es  la  verdad  para  el  jm-amento  que  hizo;  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Juan  Bamón. 

El  dicho  Luis  de  Matos,  natural  de  la  villa  de  Olivenza,  que  es  en 
la  raya  de  Portugal,  junto  á  Badajoz,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón, habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  artículos  é  preguntas  del  dicho  memorial,  dijo  lo 
siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  puede  haber  el  tiempo  que  la 
preguuta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Jerónimo  Costilla  fué  la  joruada  que  la  pregunta  dice,  con  el  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  en  la  compañía  del  capitán  Rodrigo 
Orgóñez,  porque  este  testigo  lo  vido  en  la  dicha  jornada  en  el  valle  de 
Copiapó,  ques  cerca  de  Chile,  donde  el  Juan  de  Herrada,  capitán  del  dicho 
Adelantado,  en  cuya  compañía  iba  este  testigo,  se  juntó  con  el  dicho  Ade- 
lantado é  con  el  dicho  capitán  general  Rodrigo  Orgóñez,  donde  venía  el 
dicho  Jerónimo  Costilla  con  sus  armas  é  caballo,  é  de  allí  Aánieron  por  la 
costa  descubriendo  el  camino  que  la  pregunta  dice  hasta  el  Cuzco;  é 
questo  sabe  de  esta  pregunta. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  en  el  dicho  puerto  de  nieve  de  Co- 
piapó oyó  decir  este  testigo  en  el  campo  á  muchos  soldados  de  la  com- 
pañía del  dicho  Rodrigo  Orgóñez,  cómo  el  dicho  Jerónimo  Costilla,  en  lo 
que  la  preguuta  dice,  había  perdido  los  dedos  de  los  pies  de  demasiado 
frío  que  hacía. 

...Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla haya  deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  pasadas  causadas 
por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  halládose  con 
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ellos  é  con  algúu  capitán  suyo  y  en  su  favor  en  algún  recuentro  ó  bata- 
lla que  se  haya  dado  contra  Su  Majestad:  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  de  lo  que  se  le  pregunta  sola- 
mente ha  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  se  halló  con  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  de  Quito  contra  el  visorrey  Blasco  Núñez 
Vela,  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo; 
é  firmólo. — Luis  de  Matos. 

El  dicho  capitán  Juan  Alonso  Palomino,  vecino  del  Cuzco,  testigo 
presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según  forma  de  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  oyó  decü-,  é  así  fué  muy 
púbhco  é  notorio,  como  el  dicho  Jerónimo  Costilla  fué  con  el  dicho  Ade- 
lantado á  las  pro\ancias  de  Chile,  donde  se  dice  que  descubrieron  cier- 
tas provincias  de  tierra;  pero  que  este  testigo  no  lo  vido,  porque  no 
fué  allá. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  queste  testigo  oyó  decir  á  algunas  perso- 
nas de  las  que  fueron  con  el  dicho  Adelantado  á  la  provincia  de  Chile, 
como  por  el  camino  que  fueron  pasaron  muchos  trabajos,  así  de  hambre 
como  de  frío,  é  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho  Jerónimo  de  Costilla 
como  en  los  pies  le  faltan  parte  de  los  dedos,  los  cuales  el  dicho  Jerónimo 
Costilla  dice  que  se  le  perdieron  de  frío  en  el  dicho  camino,  é  que  lo 
mismo  se  hizo  á  otros  españoles  é  negros,  yanaconas,  y  así  es  muy  pú- 
blico y  notorio. 

...Fué  preguntado  si  sabe,  vio,  oyó  decir  quel  dicho  Jerónimo  Costi- 
lla haya  deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  pasadas  causadas 
por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  halládose  con 
ellos  é  con  algún  capitán  suyo  y  en  su  favor  en  algún  recuentro  ó  bata- 
lla que  hayan  dado  contra  Su  Majestad,  y  si  se  halló  contra  el  visorrey 
Blasco  Núñez  Vela  en  la  batalla  que  le  dio  en  Quito  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro:  dijo  que  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  queste  testigo  no 
ha  visto  ni  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Costilla  haya  deservido  á  Su 
Majestad  en  cosa  alguna  de  lo  que  le  es  preguntado,  ni  hallado  con  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  ni  Gonzalo  Pizarro,  ni  con  ningún  capitán 
suyo  en  batalla  ni  recuentro  que  diesen  contra  Su  Majestad,  antes  ha- 
berle servido  como  buen  capitán;  y  cjue  si  en  Quito  se  halló  con  Gon- 
zalo Pizarro,  fué  contra  su  voluntad  y  preso,  y  esto  entendió  del  é  no 
13 
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otra  cosa  por  el  juramento  que  tiene  fecho;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  Alonso  Palomino. 

El  dicho  capitán  Vasco  de  Guevara,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

...A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  fué  con  el  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro  á  la  jornada  que  la  pregunta  declara,  en 
que  se  descubrieron  las  provincias  que  la  pregunta  dice,  é  se  pasaron  en 
ella  muchos  trabajos,  é  que  en  ella  conoció  é  vido  al  dicho  Jerónimo 
Costilla  con  sus  armas  é  caballo. 

A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  en  la  dicha  jornada  la 
gente  que  en  ella  se  halló  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  muy 
grandes  fríos  é  que  se  murió  mucha  gente  é  mucha  cantidad  de  caba- 
llos de  hambre  é  de  frío,  é  ques  público  é  notorio  que  en  la  dicha  jor- 
nada, en  algunos  puertos  de  nieve,  de  frío  algunas  personas  perdieron 
los  dedos  é  uñas  de  las  manos  é  de  los  pies,  é  que  entre  ellos  ha  oído 
decii'  quel  dicho  -Jerónimo  Costilla  perdió  los  dedos  de  los  pies. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Jerónimo  Cos- 
tilla haya  deservido  á  Su  Maj.  en  las  alteraciones  pasadas  causadas  por 
don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  con  ellos 
é  con  algún  capitán  suyo  en  alguna  batalla  ó  en  otra  cosa  alguna  en 
deservicio  de  Su  Maj.,  dijo  queste  testigo  le  ha  Alisto  ser\Tr  en  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  é  no  le  ha  visto  ni  sabe  que  se  haya 
hallado  contra  el  servicio  de  Su  Maj.  en  las  dichas  alteraciones  donde  la 
pregunta  dice;  é  questo  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo,  é  firmólo.- —  Vasco  de  Guevara. 

4  de  Marzo  de  1562 

XVI. — Información  hecha  por  García   Ortiz  de  Espinosa 
acerca  de  los  servicios  de  su  padre  el  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa 

(Archivo  de  ludias,  70-5-1) 

Muy  poderoso  señor: — García  Ortiz  de  Espinosa,  estante  en  esta 
Corte,  parezco  ante  Vuestra  Alteza,  é  digo:  que  yo  tengo  uescesidad  de 
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informar  á  Su  Majestad  de  los  servicios  que  el  Licenciado  Gaspar  de 
Espinosa,  mi  padre,  hizo  á  \''uestra  Alteza  al  tiempo  que  en  estas  partes 
pasó,  así  en  el  descubrimiento  é  población  dellas,  como  en  lo  demás, 
hasta  que  en  ellas  murió;  }•  asimismo,  de  lo  que  Juan  de  Espinosa,  su 
hijo  é  mi  hermano,  sirvió  en  estos  reinos  hasta  que  en  ellos,  sirviendo  á 
Vuestra  Alteza,  murió,  y  de  lo  que  yo  asimesmo  he  servido  en  las  alte- 
raciones pasadas,  así  en  Tierra  Firme  como  en  estas  partes,  para  que,  se- 
yendo  de  lo  susodicho  Su  Majestad  informado,  me  haga  merced  en  re- 
muneración de  los  dichos  servicios  é  del  alguacilazgo  mayor  del  Cuzco 
é  Charcas,  é  me  mandar  mejorar  eu  un  repartimiento  de  indios  y  en 
otras  cosas  con  que  pueda  en  esta  tierra  perpetuarme,  sustentándome 
conforme  á  la  calidad  de  mi  persona. 

Pido  y  suphco  á  \'uestra  Alteza  me  haga  merced  para  el  dicho 
efecto,  ad  perpetuam  rei  memoriam,  de  mandar  rescebir  la  dicha  informa- 
ción que  cerca  de  lo  susodicho  diere,  conforme  á  vuestra  real  ordenanza, 
é  mande  que  á  toda  la  dicha  probanza  é  á  lo  demás  que  en  esta  razón 
se  hiciere,  vuestro  presidente  é  oidores  interpongan  su  autoridad  y  de- 
creto tal  cual  en  el  caso  convenga,  en  manera  que  lo  susodicho  haga 
fee  en  todo  tiempo,  así  eu  jiücio  como  fuera  de  él,  de  los  servicios  que 
los  susodichos  é  yo  habemos  hecho,  acerca  de  los  cuales  los  testigos  han 
de  declarar  todo  lo  cjue  saben;  son  los  siguientes: 

1.  Prmieramente,  el  Licenciado  de  Espinosa  pasó  en  estas  partes  por 
mandado  del  Rey  Catóhco  don  Hernando  el  año  de  doce,  é  vino  pro- 
veído por  alcalde  mayor  de  la  armada  que  Pedro  Arias  de  Avila  trajo 
para  el  descubrimiento  de  Tierra  Firme,  lo  cual  hizo  por  pro\'isión  de  Su 
Alteza;  y  llegados  á  la  ciudad  del  Darién,  que  se  dice  é  decía,  se  des- 
embarcaron toda  la  gente,  adonde  después  de  haberse  reformado  la 
gente,  el  dicho  Pedro  Arias  Dávila  y  el  Licenciado  Espinosa  proveye- 
ron ciertos  capitanes  para  que  descubriesen  por  diferentes  partes  y  le 
trajesen  noticia  de  la  tierra:  chgau  los  testigos  lo  que  cerca  de  lo  suso- 
dicho saben,  é  cómo  lo  saben. 

2.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  y  Pedro  Arias  Dávila,  viendo 
que  eran  pasados  muchos  días  después  que  los  dichos  capitanes  fueron 
al  dicho  descubrimiento  y  que  no  se  había  habido  nueva  dellos  ni  de 
cosa  alguna,  determinó  de  salir,  por  acuerdo  del  dicho  Pedro  Arias  Dá- 
vila, con  doscientos  hombres  en  busca  de  los  dichos  capitanes  y  en  des- 
cubrimiento de  la  tierra,  la   cual  jornada  hizo  el  Licenciado  Espinosa 
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yendo  por  capitán  general,  é  se  pasó  en  ello  grandes  peligros  é  nescesi- 
dades,  así  por  la  fragosidad  de  la  tierra  y  la  resistencia  de  los  natm-ales, 
como  por  no  saber  el  camino,  hasta  tanto  que  topó  con  Gonzalo  de  Ba- 
dajoz, uno  de  los  doce  capitanes,  que  venía  huyendo  desbaratado  de  los 
indios,  el  cual  él  ni  ninguno  de  los  que  con  él  venían  no  escaparan  si 
no  fuera  por  topar  al  dicho  Licenciado  Espinosa,  el  cual,  pospuesto 
todo  temor,  determinó  de  ir  á  correr  toda  la  tierra  con  la  gente  que  lle- 
vaba, porque  de  los  que  venían  con  el  dicho  capitán  Gonzalo  de  Badajoz, 
ninguno  osó  volver,  salvo  un  guía,  que  fué  Alonso  Núflez  de  Don  Be- 
nito: digan  los  testigos  todo  lo  que  cerca  destos  servicios  saben. 

3.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  con  la  dicha  guía  procedió 
adelante  en  su  jornada  hasta  entrar  y  conquistar,  como  lo  hizo,  hasta 
tierra  de  Paris,  que  está  del  dicho  Darién  ciento  y  cincuenta  leguas,  }• 
allí  halló  gran  cantidad  de  dineros,  de  donde  se  dieron  á  Su  Alteza  más 
de  veinte  mili  pesos  de  sus  reales  quintos,  la  cual  entrada  fué  principio 
por  donde  los  indios  comenzaron  á  temer  á  los  españoles  é  ^•inie^on 
muchos  dellos  de  allí  en  adelante  de  paz  é  fué  causa  de  ganarse  el  reino 
de  Tierra  Firme;  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho  Licenciado  Espinosa:  decla- 
ren los  testigos  lo  que  saben  acerca  de  todo  este  servicio. 

4.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  fecho  lo  susodicho,  volvió 
al  Darién,  donde  el  dicho  Pedro  Arias  Dávila  había  quedado,  é  vinieron 
juntos  á  poblar  la  ciudad  de  Panamá,  en  cuya  fimdación  y  traza  se 
halló  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  lo  cual  hecho  ansí,  fueron  de  acuerdo 
que  el  dicho  Pedro  Arias  Dávila  volviese  al  Darién  por  el  resto  de  la 
gente  é  ganados  que  alh  habían  quedado,  y  en  el  entretanto  quedó  el 
dicho  Licenciado  Espinosa  en  la  dicha  ciudad  de  Panamá  por  capitán 
general  con  trescientos  hombres:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

5.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  salió  de  la  dicha  ciudad  de 
Panamá,  adonde  dejó  hasta  cien  hombres  poblados,  adonde  dejó  á  el 
dicho  Gonzalo  de  Badajoz  por  teniente,  é  con  los  demás  fué  por  la  mar, 
que  serían  doscientos  hombres,  en  dos  navios,  que  fueron  los  primeros 
que  navegaron  en  esta  Mar  del  Sur,  y  en  ellos  fué  conquistando  é  tra- 
yendo de  paz  hasta  Curita,  é  desde  allí  envió  los  dichos  navios  con  un 
capitán  con  alguna  gente  que  llegaron  hasta  el  golfo  de  Chira,  térmi- 
nos de  la  pro^^ncia  de  Nicaragua,  de  donde  trajeron  lenguas  con  las 
cuales  se  descubrió  el  reino  de  Nicaragua,  y  la  demás  gente  fué  por 
tierra  desde  Curita,  descubriendo  hasta  el  paraje  del  golfo  de  Ossa,  que 
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hay  desde  la  ciudad  de  Panamá  ciento  é  treinta  leguas,  de  la  cual  dicha 
jornada  se  hizo  á  Su  Majestad  señalado  servicio  por  el  mucho  aumento 
de  provecho  que  se  le  ha  seguido  é  hoy  día  se  le  sigue  á  la  hacienda 
real:  digan  los  testigos  todo  lo  que  acerca  destos  servicios  saben. 

6.  ítem:  vueltos  los  dichos  navios,  el  dicho  Licenciado  Espinosa  é 
toda  la  gente  vino  por  tierra  conquistando  é  trayendo  de  paz,  pacífica- 
mente, á  muchos  caciques  hasta  Nata,  é  allí  fundó  y  pobló  una  ciudad 
que  hoy  está  poblada  é  rescibe  provecho  la  hacienda  real,  é  jíor  su  pa- 
recer se  repartió,  de  que  asimismo  Su  Majestad  ha  sido  servido:  digan 
los  testigos  todo  lo  que  cerca  de  esto  saben. 

7.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  al  tiempo  que  se  quiso  ir 
por  tierra  á  la  dicha  ciudad  de  Nata,  como  dicho  es,  proveyó  é  mandó 
que  los  dichos  navios  volviesen  á  Panamá  con  bastimentos  é  provisio- 
nes nescesarias  para  la  gente  que  en  ella  quedó,  é  ansí  se  liizo,  é  de  todo 
lo  que  pudieron  recoger  los  envió  cargados  y  así  llegaron  á  la  dicha  ciu- 
dad de  Panamá  y  á  tiempo  que  si  el  socorro  no  viniera  muriera  de 
hambre  la  gente  é  rescibiera  en  esto  mucho  daño  la  conquista,  y  se  hizo 
notorio  servicio  á  Su  Majestad:  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

8.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  hecho  lo  susodicho,  volvió  á 
la  ciudad  de  Panamá,  donde  se  juntó  con  Pedro  Arias  Dávila,  é  fueron 
de  acuerdo  que  se  asistiese  en  la  población  de  la  ciudad  del  Nombre  de 
Dios,  y  el  dicho  Licenciado  Espinosa  mandó  abrir  el  camino  que  hoy  se 
trata  de  la  dicha  ciudad  de  Panamá  á  la  de  Nombre  de  Dios,  de  las  cua- 
les dichas  ciudades  es  notorio  el  provecho  que  á  Su  Majestad  se  sigue, 
así  por  el  aumento  que  de  ellas  va  á  la  hacienda  real,  como  por  haber 
sido  llave  de  todo  el  Pirú  ó  principio  de  ganarse  ó  descubrirse,  porque 
de  los  dichos  pueblos  salió  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  en  descu- 
brimientos destos  reinos,  é  dellos  fué  siempre  socorrido:  digan  los  testi- 
gos todo  lo  que  en  este  servicio  saben. 

9.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  se  halló  en  la  población  de 
la  ciudad  de  Acia,  que  hoy  día  está  poblada,  y  ansimismo  en  todas  las 
conquistas  que  se  acertaron  en  el  dicho  descubrimiento  de  Tierra  Firme; 
fué  yendo  por  capitán  general  en  ellas  y  tener  buen  suceso,  las  cuales 
hizo  con  muchos  trabajos,  y  conquistó  de  aquella  vez  más  de  diez  pue- 
blos (?):  digan  los  testigos  lo  que  saben  acerca  de  las  dichas  conquistas  é 
nescesidades  que  se  pasaron,  é  con  el  ánimo  y  cordura  é  riesgo  que  la 
sostuvo  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  é  como  en  todo  lo  que  el  dicho  Pe- 
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dro  Arias  en  este  tiempo  sirvió  á  Su  Majestad,  fué  siempre  guiado  por 
el  parescer  del  dicho  Licenciado  Espinosa,  el  cual  todo  el  tiempo  que  fué 
alcalde  mayor  administró  en  hacer  justicia  como  buen  juez,  é  no  hizo 
agi'avio  á  nadie,  antes  era  querido  de  toda  la  gente,  por  tratallos  en  todas 
las  conquistas  que  hizo  muy  bien,  y  ser  muy  socorrido  á  los  que  iban 
enfermos,  é  por  este  cuidado  dio  la  vida  á  muchos:  digan  los  testigos 
todo  lo  que  acerca  de  este  servicio  saben. 

10.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  después  de  lo  susodicho, 
eon  voluntad  del  dicho  Pedro  Arias  Dávila,  fué  á  España  á  dar  relación 
á  Su  Majestad  del  subceso  de  la  jornada  y  á  llevarle  el  dinero  que  de 
sus  reales  quintos  había  habido,  y  ansí  se  hizo,  y  fué  en  el  año  de  veinte 
y  tres:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  esto  saben. 

11.  ítem:  sabido  por  Su  Majestad  todo  el  subceso  del  dicho  descu- 
brimiento y  lo  que  el  dicho  Licenciado  Espinosa  había  servido,  le  man- 
dó, como  á  hombre  prencipal  é  que  tenía  experiencia  de  las  cosas  de 
Indias,  le  ^dniese  á  servir  en  el  Audiencia  de  Santo  Domingo,  por  su 
oidor,  donde  el  dicho  Licenciado  Espinosa  estuvo  sirnendo  por  tiempo 
y  espacio  de  más  de  cuatro  años,  en  todos  los  cuales  administró  justicia 
rectamente,  é  se  tuvo  por  buen  juez  é  que  no  agra\dó  á  nadie,  y  al  cabo 
de  los  cuales  le  mandó  viniese  á  residir  á  la  ciudad  de  Panamá,  donde 
tenía  su  vecindad  y  casa:  digan  los  testigos  lo  que  acerca  de  este  ser- 
vicio saben. 

12.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  con  su  venida  á  la  ciu- 
dad de  Panamá,  aprovechó  mucho,  porque  á  la  sazón  estaba  diferente 
y  enemistado  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  é  don  Diego  de  Al- 
magro, en  tal  manera  que  quería  dejar  de  hacer  la  jornada  del  Perú, 
y  así  fuera  si  no  fuera  por  causa  del  dicho  Licenciado  Espinosa,  que 
con  su  venida  fué  parte  para  hermanallos  é  que  fuesen  adelante  en  su 
compañía  é  se  hiciesse  la  jornada  en  conquistar  estos  reinos  del  Pirú,  y 
tuviéronle  este  respeto  los  susodichos  en  obedescello,  porque  en  las  con- 
quistas pasadas  de  Tierra  Firme  siempre  fueron  sus  soldados,  y  así  al 
dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  en  su  partida  para  el  dicho  des- 
cubrimiento, le  ayudó  en  cosas  que  tuvo  nescesidad  de  bastimentos: 
digan  los  testigos  lo  que  acerca  destos  servicios  saben. 

13.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  después  de  hecho  lo  suso- 
dicho, puso  por  obra  é  hizo  un  navio  grande,  é  juntó  ciento  y  cincuenta 
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hombres,  sustentándolos  á  su  costa  en  la  ciudad  de  Panamá  el  tiempo 
que  se  tardó  el  navio  en  partir;  é  demás  desto  le  provej^ó  de  matalotaje 
para  el  viaje,  é  con  ellos  envió  á  Juan  de  Espinosa,  su  hijo,  con  muchos 
aderezos  necesarios  para  la  guerra,  de  armas  y  caballos  é  otras  cosas,  é 
vino  en  socorro  del  dicho  Marqués,  y  el  dicho  navio  arribó  en  la  ciudad 
de  Panamá,  é  tomándole  á  hacer  é  rehacer  de  todo  lo  que  trujeron 
desbaratado,  á  mucha  costa,  tornó  el  dicho  Licenciado  Espinosa  á  enviar 
con  la  dicha  gente  la  nao,  y  allegó  á  la  bahía  de  San  Mateo,  é  desde  allí 
se  desembarcó  el  dicho  Juan  de  Espinosa  con  la  más  gente,  é  vino  por 
tierra  hasta  toparse  con  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  su  socorro 
hizo  notable  provecho  á  estos  reinos  por  la  falta  que  había  de  todo  lo 
que  el  dicho  Juan  de  Espinosa  trujo:  digan  los  testigos  lo  que  acerca 
de  este  servicio  saben. 

14.  ítem:  el  dicho  Joan  de  Espinosa,  después  de  haber  entrado  en 
estos  reinos,  que  fué  el  año  de  treinta  y  cinco,  comenzó  á  servir  é  con- 
quistar en  ellos  en  lo  que  el  dicho  Marqués  le  mandaba,  y  ansí  por 
su  mandado  fué  en  el  socorro  que  envió  á  la  ciudad  del  Cuzco,  bien 
aderezado  y  á  orden  de  guerra,  con  los  demás  españoles  que  fueron  en 
el  socorro  de  Joan  Pizarro,  que  estaba  cercado  en  el  Cuzco,  y  los  mataron 
á  todos  en  el  paso  de  Guaitara  los  indios  y  les  robaron  todo  lo  que 
llevaban,  y  ansí  el  dicho  Juan  de  Espinosa  perdió  la  vida  é  toda  la  ha- 
cienda, la  cual  era  del  dicho  Licenciado  Espinosa,  su  padre:  digan  los 
testigos  lo  que  cerca  de  estos  ser\dc:os  saben. 

15.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  sabida  la  nescesidad  que 
en  tierra  del  Perú  había,  por  estar  cercados  de  los  indios  todos  los  pueblos 
de  españoles,  lo  cual  supo  por  un  mensajero  que  el  Marqués  hizo  á  la 
ciudad  de  Panamá;  en  aquella  sazón,  el  dicho  Licenciado  Espinosa  había 
hecho  una  galera,  que  fué  la  primera  que  en  esta  mar  navegó,  é  un 
navio  é  un  bergantín  é  doscientos  hombres,  lo  cual  todo  había  hecho  é 
juntado  á  su  costa  para  ir  á  la  conquista  de  la  gobernación  del  Río  de 
San  Joan,  de  que  Su  Majestad  le  hizo  merced;  con  todo  lo  cual,  sabida  la 
dicha  nueva  é  nescesidad  de  estos  reinos  del  Pirú,  mudó  viaje  é  vino  en 
persona  á  socorrellos;  y  en  el  dicho  viaje  perdió  el  dicho  navio  con  cierta 
tormenta,  y  el  bergantín  arribó  á  Panamá,  y  el  dicho  Licenciado  Espi- 
nosa llegó  al  puerto  de  Paita  con  la  dicha  galera  con  más  de  cien  hom- 
bres, donde  se  desembarcó  con  algunos  y  se  vino  por  tierra  hasta  la 
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ciudad  de  Lima,  del  cual  servicio  y  entrada  en  este  reino  con  la  dicha 
gente,  rescibió  y  aprovechó  mucho:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de 
estos  servicios  saben. 

16.  ítem:  el  dicho  Licenciado  Espinosa  se  halló  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes  cuando  don  Diego  de  Almagro  prendió  á  Hernando  Pizarro 
en  el  Cuzco  y  le  quería  cortar  la  cabeza;  por  razón  de  lo  cual,  el  dicho 
Marqués,  su  hermano,  hizo  gente  de  guerra  para  ir  contra  don  Diego  de 
Almagro;  y  así  salió  de  esta  ciudad  é  caminó  hasta  la  p^o^'incia  del 
Guarco,  donde  liizo  alto  por  causa  de  parescerle  que  era  parte  el  dicho 
Licenciado  Espinosa  en  dar  medios  y  amistades  entre  don  Diego  de 
Almagro  y  el  dicho  Marqués,  como  antes  los  había  puesto:  envió  men- 
sajeros muy  ahincadamente  y  con  despachos  al  ¡dicho  Licenciado  Espi- 
nosa, por  los  cuales,  sabida  la  nescesidad  que  estos  reinos  de  Pirú  teman 
de  la  amistad  de  los  susodichos,  é  por  esta  razón  servía  á  Su  Majestad, 
el  dicho  Licenciado  Espinosa,  aunque  estaba  muy  enfermo  de  mal  de 
viejos,  por  ser  de  más  de  setenta  años,  propuso  su  partida  é  fué  adonde 
el  dicho  don  Francisco  Pizarro  estaba:  digan  los  testigos  lo  que  cerca 
destos  servicios  saben. 

17.  ítem:  después  de  haberse  visto  el  dicho  Licenciado  Espinosa 
con  el  Marqués,  á  importunidad  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  é  por 
la  razón  susodicha,  con  entender  claramente  el  riesgo  de  su  vida,  por  ser 
malo  el  temple  de  la  sierra  para  su  salud,  se  partió  y  fué  á  la  ciudad  del 
Cuzco,  donde  estaba  el  dicho  don  Diego  de  Almagi-o,  y  luego  trató  de 
los  medios  que  convenían  á  la  pacificación  desta  tierra  j  al  se^^^cio  de 
Su  Majestad,  porque  su  ida  íné  á  este  efeto  é  no  a  otro  interés;  é  tenién- 
dolo ya  2)ara  .,dar  fin  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  porque  en 
todo  obedescía  al  dicho  Licenciado  Espinosa,  al  cabo  de  ocho  días  de  su 
llegada,  de  cierta  enfermedad  que  le  dio,  murió;  é  por  su  fallecimiento 
fué  causa  de  no  haber  efeto  la  pacificación  de  estos  reinos,  y  asimismo, 
á  causa  de  venir  á  socorrer  esta  dicha  tierra,  dejó  de  ir  á  conquistar  y  á 
poblar  su  gobernación,  por  faltalle  la  ñda  y  acaballa  en  el  servicio  de 
estos  reinos;  y  asimismo  todo  el  gasto  que  hizo  en  el  armada  que  trajo 
en  socorro  cuando  el  dicho  Licenciado  Espinosa  vino,  que  todo  peresció: 
digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  estos  servicios  saben. 

18.  ítem:  García  Ortiz  de  Espinosa,  deude  el  tiempo  que  tuvo  edad 
para  poder  servir  á  Su  Majestad  en  las  cosas  que  se  ofrescieron  en  la 
dicha  ciudad  de  Panamá  en  las  alteraciones  pasadas  desta  tierra  contra 
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el  visorrey  Blasco  Niíñez  Vela,  en  socorrer  en  la  ciudad  de  Panamá  á 
los  capitanes  que  el  dicho  Visorrej^  enviaba  á  hacer  gente,  con  susten- 
tarles cantidad  de  soldados  á  su  costa,  siempre  tuvo  verdadero  cuidado 
y  entera  voluntad  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  las  veces  que  en  la  dicha 
ciudad  de  Panamá  se  ponía  eu  defensa  de  la  gente  que  destos  reinos 
del  Perú  iban,  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa  salía  y  acudía  con  sus 
armas  y  caballos  debajo  del  estandarte  real  que  sacaba  Pedro  de  Casas, 
que  era  justicia  mayor  en  el  dicho  reino  de  Panamá:  digan  los  testigos 
lo  que  cerca  de  estos  servicios  saben. 

19.  ítem:  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa,  venido  que  fué  el  Li- 
cenciado de  la  Gasea,  presidente,  á  la  pacificación  de  estos  reinos  del 
Pirú,  le  sirvió  y  le  hospedó  en  su  casa  todo  el  tiempo  que  en  Panamá 
estuvo,  y  sostuvo  á  su  costa  más  de  seis  meses  á  diez  soldados  servido- 
res de  Su  Majestad  y  de  la  gente  que  el  dicho  presidente  había  hecho; 
é  por  ser  costosa  la  dicha  ciudad,  falta  de  bastimentos,  gastó  cantidad 
de  pesos  de  oro:  digan  los  testigos  lo  que  saben  acerca  de  este  ser-' 
vicio. 

20.  ítem:  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa  vino  en  persona  de- 
bajo del  estandarte  real  con  el  dicho  Presidente  á  estos  reinos  del  Pirú, 
é  dejó  su  casa  é  hacienda,  en  la  cual  jornada  vino  aderezada  su  persona 
con  caballos  y  armas  en  cantidad,  é  todo  lo  nescesario  de  aderezos  de 
guerra,  todo  á  su  costa;  y  á  causa  de  ser  el  viaje  largo,  echó  á  la  mar  é 
perdió  toda  la  más  parte  de  los  caballos  que  traía,  é  después  tornó  á 
hacer  nuevo  gasto  en  estos  reinos  del  Pirú,  en  mucha  cantidad  para 
encabalgarse  con  tres  ó  cuatro  caballos,  como  siempre  anduvo  en  el  ser- 
vicio de  la  guerra,  sirviendo  en  ella,  y  ansimismo  gastó  en  comprar 
aderezos  de  armas  gran  cantidad  de  pesos:  digan  los  testigos  lo  que 
cerca  de  esto  saben. 

21.  ítem:  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa  se  halló  en  toda  la 
jornada  hasta  la  batalla  que  se  dio  en  Xaquixaguana,  debajo  del  es- 
tandarte real  y  en  su  escuadrón  de  gente  de  caballo,  el  cual  día  del  des- 
barate de  Gonzalo  Pizarro.  se  halló  en  la  primera  hilera  del  dicho  es- 
cuadrón, armado  de  punta  en  blanco  y  en  un  caballo,  y  en  todo  lo  que 
en  la  dicha  jornada  se  le  ofreció  é  se  le  mandó  lo  hizo,  como  bueno  y 
leal  servidor  de  Su  Majestad,  é  siempre  sostuvo  por  sí  y  á  su  costa  solda- 
dos en  la  dicha  jornada  y  algunos  ayudó  con  armas  y  caballos,  por  la 
nescesidad  que  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa  entendió  que  tenían 
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para  en  servicio  de  la  guerra:  digan  los  testigos  lo  que  cerca  de  este 
servicio  saben. 

22.  ítem:  en  todo  lo  cual  ansí  el  dicho  Licenciado  Espinosa  como 
los  dichos  sus  hijos  han  servado  siempre  á  Su  Majestad,  á  su  costa,  leal- 
raente  con  sus  personas  é  haciendas,  é  han  gastado  en  todo  lo  susodi- 
cho más  de  cien  mili  pesos  de  oro,  por  haber  hecho  grandes  é  notorios 
servicios  desde  cuarenta  años  á  esta  parte  á  la  Corona  Real,  y  en  estos 
reinos  no  han  sido  gratificados  ni  hécholes  merced  ninguna  que  de 
tener  en  cuenta  sea,  sino  unos  indios  que  el  Presidente  de  la  frasca  en- 
comendó al  dicho  García  Ortíz  en  Guánuco,  que  están  en  quinientos 
pesos  tasados,  con  los  cuales  el  dicho  García  Ortiz  no  se  puede  susten- 
tar conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  é  merece  que  en  la  dicha  tierra, 
en  razón  de  los  servicios  susodichos,  Su  Majestad  le  gratifique  é  mejore 
é  haga  merced:  digan  los  testigos  todo  lo  que  cerca  desto  saben. — El 
Licenciado  Hidalgo. 

En  los  Reyes,  cuatro  días  del  dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el 
dicho  señor  oidor  hizo  parescer  ante  sí  al  sochantre  Cristóbal  de  Moli- 
na, clérigo,  testigo  nombrado  por  el  dicho  García  Ortiz  de  Espinosa,  del 
cual  recibió  juramento,  según  que  á  los  testigos  de  suso,  so  cargo  del 
cual  prometió  decir  verdad  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del 
dicho  memorial: 

1.  Al  primer  artículo,  dijo  que  conosció  al  dicho  Licenciado  Espi- 
nosa y  al  dicho  Juan  de  Espinosa,  su  liijo,  é  conosce  al  dicho  García 
Ortiz,  é  que  este  testigo  es  de  edad  de  cincuenta  y  siete  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  lo  demás  no  sabe. 

2.  Al  segundo  artículo  hasta  los  diez,  dijo  que  no  los  sabe  mas  de 
haber  oído  decir  mucha  parte  de  lo  contenido  en  los  dichos  artículos. 

n.  A  los  once  artículos,  dijo  que  podía  haber  veinte  años,  poco 
más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo, 
vido  cómo  vino  allí  por  oidor  el  dicho  Licenciado  Espinosa,  é  fué  resci- 
l)ido  por  el  Presidente  é  oidores,  é  le  salieron  á  rescibir  á  la  plaza,  y  el 
Almirante  con  ellos  con  otra  mucha  gente,  é  le  honraron  mucho  é  se 
holgaron  con  su  llegada;  é  así  vido  este  testigo  que  usó  el  dicho  cargo 
de  oidor  en  el  Abdiencia  Real  que  reside  en  la  Isla  Española,  y  era  te- 
nido por  buen  juez  é  bienquisto  de  todos;  é  desde  á  cierto  tiempo  el 
dicho  Licenciado  se  fué  á  Panamá,  donde  se  decía  que  tenía  sus  indios 
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é  casa  é  hacienda,  como  conquistador  de  aquella  tierra,  é  que  esto  fué 
ansí  público  é  notorio  en  aquel  tiempo. 

12.  A  los  doce  artículos,  dijo  que  no  los  sabe. 

13.  A  los  trece  artículos,  dijo  que  este  testigo,  estando  en  la  Espa- 
ñola, fué  Joan  de  Espinosa,  hijo  del  dicho  Licenciado,  á  la  Isla  Espa- 
ñola á  traer  caballos  y  gente  por  mandado  del  dicho  su  padre,  é  que 
ansí  era  público,  y  este  testigo  vino  con  el  dicho  Joan  de  Espinosa  á 
Panamá,  donde  al  tiempo  que  llegó  estaban  haciendo  un  navio,  año  de 
treinta  y  ties,  é  se  estaría  hasta  el  año  de  treinta  y  cuatro;  y  en  el  mes 
de  Abril,  á  cuatro  días  del  dicho  mes,  se  hizo  á  la  vela,  el  cual  navio 
vino  cargado  de  caballos  y  gente,  que  podían  ser  más  de  ciento  y  cua- 
renta hombres,  é  todos  estos  pasaron  con  sustentación  que  les  hizo  es- 
tando en  Panamá  é  por  la  mar,  á  su  costa  del  dicho  Licenciado;  }'  ausi- 
mismo  estando  en  Panamá,  el  dicho  Licenciado  sustentaba  la  dicha  gente 
é  á  otros  muchos  nescesitados;  é  que  este  testigo  lo  sabe  porque  estaba 
en  el  cam]30  donde  mataron  muchos  novillos  de  los  del  dicho  Licenciado, 
para  carnaje  del  dicho  navio,  é  ansimismo  la  provisión  de  maíz  é  harina 
é  todos  los  otros  bastimentos  que  al  presente  en  aquella  tierra  se  pudie- 
ron haber;  é  hechos  á  la  vela,  fueron  á  C!urita  á  tomar  agua  y  leña  é 
yerba,  é  desde  allí  partieron  é  vinieron  á  tomar  tierra  seis  leguas  más 
acá  de  la  Gorgona  al  río  de  San  Juan,  donde  estuvieron  cuarenta  días 
sin  saber  dónde  estaban;  é  quiriéndose  partir  para  venir  arriba,  se  visitó 
el  navio  é  hallaron  que  no  había  sino  seis  ó  siete  hanegas  de  maíz  é 
obra  de  cinco  ó  seis  aiTobas  de  tasajos,  por  donde  bebieron  de  volver 
á  Panamá;  y  este  testigo,  llegados  á  Taboga,  saltó  en  un  barco  é  fué  á 
Panamá  á  hacer  saber  al  dicho  Licenciado  como  el  dicho  navio  había 
vuelto  y  que  estaba  en  Taboga  junto  á  Panamá,  y  luego  el  Licenciado 
Espinosa  mandó  que  trajesen  el  dicho  navio  al  puerto  de  Panamá,  y  lo 
hizo  proveer  de  nuevos  l:>astimentos  para  que  liiciese  su  viaje  á  estas 
partes,  y  el  testigo  se  fué  al  Nombre  de  Dios  é  no  vino  en  el  navio  por 
quedarse  en  Tierra  Firme  é  no  vido  lo  que  más  pasó;  é  que  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

14.  A  los  catorce  artículos,  dijo  que  este  testigo,  vuelto  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  porque  había  ya  pasado  delante  cuando  mataron  al 
dicho  Espinosa,  supo  por  cosa  cierta  de  muchas  personas  como  le  habían 
muerto. 

15.  A  los  quince  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe. 
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16.  A  los  diez  y  seis  artículos,  dijo  que  no  lo  sabe. 

17.  A  los  diez  y  siete  artículos,  dijo  que  este  testigo  estaba  en  la 
ciudad  del  Cuzco  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  al 
tiempo  que  fué  el  dicho  Licenciado  á  entender  en  las  dichas  amistades, 
é  vido  que  el  dicho  Licenciado  y  el  dicho  Adelantado  con  otros  caballe- 
ros se  juntaron  é  platicaron  sobre  las  dichas  amistades  y  sobre  ello  hi- 
cieron cabildo;  y  estando  en  estos  términos  los  negocios,  le  dio  el  mal  al 
dicho  licenciado  Espinosa  de  que  murió  desde  á  pocos  días,  y  lo  último 
que  habló,  dijo:  «Estos  señores  sean  amigos»;  porque  este  testigo  estuvo 
presente  á  su  muerte  y  que  cree  este  testigo,  á  lo  que  entendió,  que  se 
decía  públicamente,  é  porque  era  hombre  sabio  é  letrado  é  viejo  é  bien- 
quisto é  que  todos  le  tenían  respeto,  que  si  no  muriera  el  dicho  Licen- 
ciado, que  no  se  diera  la  batalla  de  las  Salinas  entre  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro  é  Hernando  Pizarro  y  se  excusaran  muchas  muertes  é  robos 
que  entonces  se  hicieron  é  después  acá  han  acaescido;  que  todo  ha  de- 
pendido de  las  dichas  diferencias  y  enemistades  que  hobo  entre  los 
dichos  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro; é  cree  ausimismo  este  testigo  que  si  no  ñiera  por  tener  buena 
iutinción  el  dicho  Licenciado  de  entender  en  las  dichas  amistades,  que 
por  entonces  no  fuera  al  Cuzco,  é  por  esta  razón  pudiera  ser  que  no 
muriera,  por  ser  diferente  el  temple  de  la  tierra  del  Cuzco  de  la  de  los 
llanos,  que  es  en  la  costa  de  esta  tierra,  donde  el  dicho  Licenciado  pu- 
diera negociar  sus  negocios,  sin  subir  á  la  SieiTa;  é  que  esto  sabe  de  estíi 
pregunta. 

18.  A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe. 

19.  A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe. 

20.  A  los  veinte  capítulos,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  el  di- 
cho artículo  á  algunas  personas. 

21.  A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  lo 
oyó  decir. 

22.  A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo  que  desde  el  año  de  treinta  y 
tres,  que  este  testigo  entró  en  la  ciudad  de  Panamá,  este  testigo  vido 
hacer  muchos  gastos  al  dicho  Licenciado  Espinosa  é  á  su  hijo  Juan  de 
Espinosa,  é  hacer  el  navio  y  otras  cosas  para  el  descubrimiento  de  este 
reino  del  Pirú;  é  que  no  sabe  este  testigo  qué  tanta  cantidad  ñié,  mas 
de  C|ue  cree  que  gastaron  mucho,  por  ser  grandes  los  gastos  de  esta 
tierra;  é  que  le  paresce  á  este  testigo   que  es  mucha  razón  é  cosa  justa 
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que  Su  Majestad  ó  su  gobernador  destos  reinos  diesen  de  comer  en 
repartimiento  de  indios  al  dicho  García  Ortiz,  que  fuese  cosa  con  que  se 
pudiese  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  á  hijo  de  quien 
es,  por  los  servicios  é  gastos  que  el  dicho  su  padre  y  hermano  hicieron 
en  Panamá  y  en  estos  reinos  del  Pirú,  donde  murieron,  é  por  lo  que  ha 
ser\ñdo  el  dicho  García  Ortiz  á  Su  Majestad;  y  que,  en  lo  que  toca  á  los 
indios  que  tiene  en  encomienda,  no  sabe  este  testigo  qué  indios  son, 
mas  de  que  le  parece  que  si  no  tienen  más  renta  de  quinientos  pesos, 
es  muy  poco,  porque  en  esta  tierra  se  suelen  dar  de  salario  á  un  criado 
que  sirve  á  un  vecino. 

Preguntado  si  sabe,  ha  oído  decir  que  el  dicho  Licenciado  ó  los 
dichos  sus  hijos  desirvieron  á  Su  Majestad  en  algunas  cosas  de  las 
acaecidas  en  estos  reinos,  dijo  que  no  vido  ni  oyó  decir  que  los  suso- 
dichos desir\iesen  á  Su  Majestad  en  ninguna  cosa  de  las  acaecidas  en 
estos  reinos;  antes  es  público  é  notorio  que  siempre  sir\aeron  á  Su  Ma- 
jestad; é  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  de  Molina  ' 

Sin  fecha — 1555 

XVII. — Memorial  de  Juan  López  al  Consejo  de  Indias 

(Archivo  de  Indias.  Audiencia  de  Chile,  papeles  por  agregar,  legajo  1.°) 

Muy  poderoso  señor: — Juan  López,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, digo:  que  yo  pasé,  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años, 
á  las  provincias  de  Perú  á  servil"  á  V.  A,,  y  hallé  al  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro  de  camino  para  el  descubrimiento  de  Chile,  é  fui  con  él 
al  dicho  descubrimiento,  adonde,  hasta  llegar  á  las  dichas  provincias,  se 
pasaron  muchos  trabajos,  hambres  y  muertes,  pasando  un  puerto  de 
nieve  de  nueve  jornadas,  donde  se  murieron  muchos  españoles,  caballos 
y  negros,  indios,  de  frío;  y  llegados  á  Chile,  fui  al  descubrimiento  de 
adelante  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  y  á  la  vuelta  quel  dicho 


1  Nos  hemos  Hmitado  á  copiar  esta  declaración,  por  referirse  á  un  perso- 
naje interesante  para  nosotros,  y  porque  las  de  los  otros  testigos  son  más  ó  menos 
análogas. 
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Adelantado  dio  para  las  provincias  de  Perú,  asimismo  descubriendo 
nuevos  caminos  y  de  muy  grandes  despoblados  y  muy  faltos  de  agua  y 
de  comida;  y  llegados  á  las  dichas  provincias  del  Perú,  serví  en  la  dicha 
tierra,  así  en  la  conquista  de  Mango  Inga,  señor  uatm-al  de  aquella  tie- 
rra, como  en  todo  lo  demás  quel  dicho  Adelantado  y  sus  capitanes,  en 
nombre  de  V^.  A.,  me  mandaban;  y  después  de  esto,  fui  segunda  vez  con 
el  capitán  Alonso  de  Monroy  y  en  socorro  de  la  dicha  provincia  de 
Chile,  donde  estaba  Pedro  de  Valdivia,  y  llegados  á  la  dicha  tierra,  estu- 
ve en  ella  diez  años  conquistándola  é  pacificándola  é  ajiidando  á  poblar 
algunos  pueblos,  adonde  se  pasaron  muy  grandes  trabajos,  necesidades, 
hambres,  así  en  la  guerra  con  los  naturales,  como  no  teniendo  que  nos 
vestir,  como  arando  y  cavando  y  criando  para  sustentar  la  tierra  de 
V.  A.,  lo  que  no  se  pudiera  hacer  si  esto  no  se  hiciera;  y  después  desto. 
fui  con  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  cuando  fué  con  sesenta  de  á  caba- 
llo á  descubrir  lo  de  adelante,  y  llegamos  hasta  el  río  de  Bíobío,  adon- 
de estovimos  algunos  encuentros  é  guazávaras  con  los  naturales,  y  por 
la  grosedad  de  la  tierra  y  por  los  pocos  que  íbamos  nos  volvimos  á  San- 
tiago. En  todo  lo  cual  yo  serví  á  V.  A.  y  á  sus  capitanes  en  su  nombre, 
como  muy  buen  soldado,  en  todo  aquello  que  por  ellos  me  era  mandado, 
á  mi  costa  é  misión,  con  mis  armas  y  caballos,  que  compraba  á  mili 
castellanos  cada  uno,  por  poder  mejor  servir  á  V.  A.,  sin  tener  ajiida 
de  costa  de  V.  A.,  para  lo  cual  vendí  mi  patrimonio  que  tenía  en  Sevi- 
lla, é  gasté  en  todo  lo  que  tengo  dicho  más  de  veinte  mili  castellanos, 
que  hasta  hoy  día  debo  parte  dellos;  y  hallándome  muy  cansado  y 
trabajado  de  los  muchos  y  muy  grandes  trabajos  que  en  todo  lo  dicho 
pasé,  é  visto  que  la  conquista  de  adelante  iba  muy  á  la  larga  y  que  ha- 
bía veinte  años  questaba  con  las  dichas  provincias  trabajando,  pedí 
ucencia  al  dicho  capitán  para  venirme  á  España,  y  visto  por  el  dicho 
capitán  mi  intinción  y  lo  mucho  y  bien  que  á  \'uestra  A.  había  servido, 
y  lo  que  la  tierra  me  debía,  sin  tener  otra  cosa  con  que  podérmelo  gra- 
tificar, me  dio  una  cédula  de  mili  quinientos  indios  de  repartimiento,  de 
los  que  por  noticia  tenía  de  la  dicha  tierra,  y  me  dio,  así  él  como  el  ca- 
bildo de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  cartas  para  que  á  Y.  A  y  á  todas 
sus  justicias  les  constase  lo  que  tengo  dicho,  de  las  cuales  hago  presen- 
tación, y  con  obra  de  dos  mili  ducados  que  pude  hacer  de  lo  que  tenía, 
me  vine  á  estos  reinos  despaña,  é  me  casé  cuatro  años  ha  con  intinción 
de  ir  á  gozar  de  los  dichos  indios  y  de  lo  que  la  tierra  me  debía;  y  á 
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causa  de  las  muchas  enfermedades  que  mi  mujer  ha  tenido  é  tiene,  he 
dejado  de  volver,  porque  ni  ella  quiere  ü"  la  dicha  jornada,  ni  está  para 
ello,  ni  sus  padres  lo  quieren,  de  cuya  causa  me  ha  puesto  en  condición 
de  perder  lo  que  V.  A.  y  la  tierra  me  debe;  y  porque  yo  he  gastado,  así 
en  sus  enfermedades  como  en  otras  cosas,  lo  que  truje  y  no  me  hallo  en 
dipusición  de  volver  á  la  dicha  tierra,  así  por  lo  que  digo  como  hallarme 
yo  muy  cansado  y  trabajado,  á  V.  A.  humilmente  pido  é  suplico,  pues 
á  todos  los  que  le  sirven  les  paga  conforme  á  sus  servicios,  sea  servido, 
atento  lo  que  digo,  de  mandarme  hacer  merced  de  gratificarme  parte  de 
lo  mucho  y  bien  que  á  Vuestra  Alteza  he  servido  en  aquellas  partes,  con 
mandarme  dar  eu  ello  alguna  ayuda  de  costa,  librándomelo  V.  A.  en 
la  ciudad  de  Santiago,  ó  acá,  como  Vuestra  Alteza  fuese  servido,  por- 
que, si  necesai'io  fuese,  hacer  yo  dejación  de  los  dichos  indios  en  manos 
de  V.  Alteza,  desde  agora  lo  haré,  y  si  fuese  necesario  dar  de  todo  bas- 
tante información,  yo  me  ofrezco  á  la  dar,  dándome  V.  A.  cédulas  para 
las  justicias  de  las  ciudades,  villas  é  lugares  destos  reinos  donde  están 
los  testigos,  para  que  lo  digan  antellas,  en  lo  cual  Vuestra  Alteza,  demás 
de  descargar  su  real  conciencia,  á  mí  me  hará  bien  y  merced. — Juan  Ló- 
pez. —  (Hay  una  rúbrica.) 

(Hay  en  la  cubierta  un  decreto). — Al  señor  Dotor  Vázquez. — Quedé 
información  de  lo  que  dice. — Recomendación  muy  favorable  para  que 
le  dé  comer  conforme  á  sus  servicios  y  cualidad  de  su  persona. 

24  de  Septiembre   de  1558 

XVIII. — Probanza  de  méritos  y  servicios  de  Diego  de  Encinas, 
conquistador  y  j)acificador  en  el  Períi  y  descubridor  de  Chile 

(Archivo  de  Indias,  1-4-12/17) 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  del  parecer  de  una  pro- 
banza de  servicios  de  Diego  de  Encinas,  descubridor  y  conquistador 
destos  reinos  del  Perú  y  provincias  de  Chile,  que  se  dio  en  esta  Real 
Abdiencia,  que  reside  en  esta  cibdad  de  los  Reyes,  destos  dichos  reinos, 
que  pasó  por  ante  Diego  Muñoz  Ternero,  secretario,  probada  la  dicha 
probanza  con  veinticuatro  testigos  que  en  ella  están,  según  por  ella 
paresce,  su  tenor  del  cual  dicho  parescer  es  este  que  se  sigue,  etc. 
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S.  C.  R.  M.: — Diego  de  Encinas  pidió  en  esta  Real  Audiencia  se  res- 
cibiese  probanza  de  lo  que  en  este  reino  ha  servido,  la  cual  se  hizo,  y 
por  ella  paresce  pasó  á  él  en  el  galeón  del  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro,  en  compañía  de  don  Alonso  Montemayor  é  otros  al  tiempo  que  se 
pobló  esta  cibdad,  é  della  fué  á  la  del  Cuzco,  de  donde  partió,  aderezado 
de  armas  y  dos  caballos  é  un  arcabuz  é  una  ballesta,  en  compañía  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  al  descubrimiento  de  las  provincias 
de  Chile,  y  en  la  dicha  jornada  sirvió  en  todo  lo  que  se  ofreció,  é  fué 
con  el  capitán  Juan  de  Saavedra  á  conquistar  las  provincias  del  CoUao 
é  Charcas  é  Chichas  y  sus  comarcas  hasta  llegar  á  Topiza;  y  estando  allí 
mandó  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  al  capitán  Rodrigo  de  Salcedo 
que  fuese  con  gente  de  á  caballo  á  hacer  guerra  y  castigo  de  ciertos  in- 
dios cherigoanaes  que  se  habían  hecho  fuertes  en  el  pueblo  de  Jujuj'  é 
muerto  ciertos  españoles,  en  lo  cual  sirvió  con  sus  armas  é  caballos  é 
los  pacificaron;  después  fué  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  hasta 
llegar  á  la  provincia  de  Chiquana,  donde  se  hizo  castigo  de  otros  indios 
de  guerra  que  habían  muerto  un  español  é  hecho  otros  daños;  é  fué 
apercebido  muchas  reces  para  correr  el  campo  é  descubrir  lo  que  había, 
con  el  capitán  Vasco  de  Guevara,  é  hizo  en  todo  ello  lo  que  le  fué  man- 
dado, con  diligencia;  y  después  se  halló  con  el  dicho  don  Diego  Almagro 
en  la  guerra  y  castigo  que  hizo  á  los  indios  de  Quirequirí  y  sus  comar- 
cas, hasta  llegar  al  río  Bermejo  y  á  la  entrada  del  Puerto  de  la  Nieve,  y 
á  la  pasada  del  se  le  murió  un  caballo  y  todo  el  servicio  que  llevaba  é 
á  otros  se  murieron,  asimismo,  entonces  esclavos  é  caballos  é  algunos 
españoles  perdieron  los  dedos  de  los  pies  del  frío  grande  que  pasaron 
hasta  llegar  al  valle  de  Copeyapo  y  al  del  Guaseo  y  Coquimbo,  donde 
hizo  el  dicho  don  Diego  castigo  de  ciertos  indios  de  guerra  que  habían 
muerto  ciertos  españoles,  é  llegó  hasta  la  provincia  de  Chile,  é  fué  con 
el  capitán  Gómez  de  Alvarado  con  setenta  de  á  caballo  la  tierra  aden- 
tro, á  la  vuelta  del  Estrecho,  donde  tovieron  guerra  con  los  indios  de 
las  provincias  de  los  Picones  y  Pomamaucaes  y  Maule  é  Itata,  y  de  la 
postrera  batalla  salieron  heridos  algunos  españoles  y  más  de  treinta 
caballos,  é  fué  parte  que  en  ella  no  matasen  á  Diego  Alvarez,  que  había 
caído  de  su  caballo;  é  pasaron  grandes  trabajos  de  aguas  é  nieves, 
ciénagas,  esteros  é  ríos  á  nado  é  en  balsas,  y  grand  necesidad  de  basti- 
metos,  y  por  les  faltar  é  no  tener  otra  cosa  comieron  yerbas;  volvió  con 
la  gente  á  dar  cuenta  al  dicho  don  Diego  de  todo  ello;  á  la  vuelta  fué 
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en  descubrir,  con  los  demás  que  el  dicho  don  Diego  apercibió  para  ello, 
la  costa  y  provincias  de  Atacama  y  Pica  y  Tarapacá  é  Tacana  é  lio  é 
Tambopalla,  hasta  llegar  á  Arequipa,  y  en  ello  sirvió  con  sus  armas  y 
caballo,  haciendo  lo  que  le  fué  mandado;  ó  desde  Arequipa  fué  con  el 
dicho  don  Diego  hasta  llegar  á  Mohina,  cuati'o  leguas  del  Cuzco,  con- 
quistando las  provincias  que  en  el  camino  había,  y  tomai'on  los  fuertes 
que  en  aquella  sazón  había  hecho  Mango  Inga,  teniendo  cerrados  y  en 
grande  aprieto  á  los  españoles  que  en  la  dicha  cibdad  había;  hallóse  con 
el  dicho  don  Diego  en  la  batalla  que  el  Inga  le  dio  en  Yuxij  cuando  fué 
á  lo  traer  de  paz,  después  de  le  haber  enviado  ciertos  mensajeros  para 
ello  é  habérselos  preso;  y  en  la  dicha  batalla  favoresció  al  capitán  Ro- 
drigo Orgóñez  estando  cercado  de  muchos  indios  que  le  habían  muerto  su 
caballo,  y  lo  sacó  dentrellos  que  no  le  matasen,  y  de  allí  se  volvió  con  el 
dicho  don  Diego  á  Mohina,  donde  tenía  su  campo;  después  salió  con  el 
dicho  capitán  Rodrigo  Orgóñez  ó  cierta  gente  á  hacer  guerra  al  dicho 
Mango  luga  por  los  muchos  daños  que  había  fecho  en  los  españoles;  é 
fueron  más  adelante  de  Viticos,  ó  allí  prendieron  é  liirieron  y  mataron 
muchos  caciques  é  principales  é  indios  é  sacaron  de  poder  del  dicho  Inga 
los  españoles  que  tenía  en  su  poder,  y  estos  reinos  fueron  pacíficos.  Sirvió 
en  ello  con  sus  armas  é  caballo  y  con  toda  diligencia;  después  salió  del 
Cuzco  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  cuando  trajo  el  oro  é  plata  de 
Vuestra  Majestad  y  lo  entregó  en  Chincha  al  tesorero  Riquelme,  y  en  ello 
vino  sirviendo  con  sus  armas  é  un  caballo;  hallóse  con  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro  en  la  batalla  que  en  las  Salinas,  cerca  del  Cuzco,  le  dio 
Hernando  Pizarro,  donde  al  dicho  don  Diego  cortaron  la  cabeza,  y  por 
su  muerte  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  pobló  la  gobernación  del 
Nuevo  Toledo  de  los  que  en  la  dicha  batalla  le  favorescieron;  después 
entró  el  dicho  Diego  de  Encinas  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  por  el 
valle  de  Abisca,  á  ver  lo  que  había  la  tierra  adentro,  con  sus  armas  é 
caballos,  é  con  Hernando  Pizarro  cuando  fué  á  Cochabamba  á  descercar 
á  Gouzalo  Pizarro,  estando  cercado  de  los  indios  de  guerra;  y  cuando 
de  allí  salió,  fué  al  reino  de  Tierra  Firme  y  dól  volvió  á  éste  con  Vaca  de 
Castro  con  ciertas  muías  é  ropa;  fué  público  que  los  secoaces  de  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  se  lo  robaron  porque  publicó  su  venida,  á 
cuya  cabsa  se  huyeron  del  dicho  don  Diego  algunos  que  con  él  se  ha- 
bían juntado,  é  lo  tovieron  preso  y  enviaron  de  aqrd  con  despachos  al 
dicho  Vaca  de  Castro,  al  cual  los  dio  en  Quito,  ó  por  ello  é  por  lo  que 
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le  habían  robado,  le  prometió  de  dar  de  comer  y  lo  tornó  á  enviar  con 
otros  despachos  para  Juau  de  Rada,  secuaz  del  dicho  don  Diego,  y  en 
la  venida  tovo  mucho  riesgo  de  los  indios  de  guerra,  que  en  la  Puna  se 
habían  alzado  ó  muerto  al  obispo  fray  Vicente  de  Valverde  é  á  otros 
españoles;  é  desde  Guayaquil  vino  publicando  por  el  camino  la  venida 
del  dicho  Vaca  de  Castro,  é  trajo  sus  despachos  á  esta  cibdad  y  en  ella 
le  fueron  tomados  por  Jerónimo  de  Aliaga  é  Pero  López,  diciendo  que 
ansí  convenía  á  vuestro  real  ser\ácio;  sirvió  en  compaíiía  del  dicho  Vaca 
de  Castro  eu  la  batalla  que  en  Chupas  dio  al  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro, el  mozo,  donde  lo  desbarató,  é  dicen  algunos  testigos  ser  público  que 
fué  en  traer  de  allí  presos  á  esta  cibdad  ciertos  españoles  que  se  habían 
huido  de  la  dicha  batalla  al  valle  de  lea,  de  los  cuales  se  hizo  justicia;  é 
porquel  dicho  Vaca  de  Castro  le  dejó  sin  premio  de  los  dichos  servicios, 
quedó  pobre  é  adebdado;  é  después,  en  el  alzamiento  é  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro,  se  apartó  é  anduvo  huyendo  por  no  se  hallar  con  él;  jun- 
tóse con  el  presidente  Gasea  en  Jauja,  é  fué  debajo  del  estandarte  real, 
en  la  cual  jornada  sir\ió  eu  ir  con  el  capitán  Palomino  á  correr  el  cam- 
po é  traer  bastimentos,  é  con  Juan  Julio  de  Hojeda,  cuando  trajeron 
nueva  de  cómo  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  había  muerto  ciertos  españoles 
contrarios  de  su  opinión;  hallóse  en  Xaquixaguana  en  lo  desbaratar  y 
prender  y  hacer  justicia  del  é  de  otros;  y  el  dicho  Presidente,  en  el  pri- 
mero repartimiento  que  hizo  no  le  gratificó  lo  que  había  servido;  des- 
pués le  encomendó  ciertos  indios  de  guerra  que  están  más  adelante  de 
los  Mojos,  en  la  provincia  de  Chuquibamba,  é  otros  pescadores  en  el 
Collao,  muy  pobres,  que  por  ser  ansí  y  estar  de  guerra,  no  los  había 
encomendado,  los  cuales  no  le  han  servido  ni  dellos  ha  rescebido  tribu- 
tos; después,  en  el  primero  alzamiento  que  quiso  hacer  Francisco  Her- 
nández Girón  eu  la  cibdad  del  Cuzco,  se  halló  con  el  corregidor  della 
en  el  escuadrón  de  la  gente  que  se  hizo  para  le  resistir*,  hasta  quel  dicho 
Francisco  Hernández  fué  preso  é  se  envió  así  a  esta  Real  Audiencia;  y 
en  el  segundo  alzamiento  del  dicho  Francisco  Hernández,  se  halló  en 
Potosí  junto  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  con  sus  armas  é  dos 
caballos  é  un  negro,  ó  vino  sirviendo  desde  alh  á  Chuquinga  é  se  halló 
en  la  batalla  contra  el  dicho  Francisco  Hernández,  donde  fué  preso  é 
robado  de  lo  que  tenía,  y  salió  de  eu  poder  é  fué  al  Desaguadero  de 
Zepita  é  alh  estuvo  sirviendo  con  sus  armas  é  caballos  hasta  quel  dicho 
Francisco  Hernández  fué  desbaratado  en  Pucará;  en  todo  lo  cual  ha  gas- 
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tado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  servido  como  hijodalgo  é  de  nobles 
padres,  á  su  costa,  sin  se  le  haber  dado  otro  pago  ni  socorro  más  que  los 
dichos  indios;  ha  tratado  su  persona  honradamente;  y  al  presente  está 
pobre  y  ha  vivido  quieto  é  pacífico.  Parece  que  no  ha  deser\'ido  su  per- 
sona á  Vuestra  Majd.  Le  haga  merced  del  repartimiento  de  Hayohayo, 
que  fué  de  Hernando  Mejía,  en  los  términos  de  La  Paz,  ó  en  la  cibdad 
de  la  Plata,  los  indios  aulagas  que  tuvo  Hernán  Vela,  ó  los  que  tuvo  Her- 
nando de  Silva  en  Sipisipi,  ó  los  de  Tapia  y  Segura,  ó  los  de  Villalobos 
en  la  cibdad  del  Cuzco,  ó  los  del  Licenciado  de  la  Gama,  y  en  la  de  Are- 
quipa los  hubiuas  ó  los  que  fueron  de  Noguerol  de  nioa.  Parece  que 
es  persona  que  cabe  en  él  la  merced  que  V.  M.  fuere  servido  de  le  ha- 
cer. Fecho  en  los  Reyes,  diez  é  seis  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años. — El  Marquen. — El  Dolor  Bravo  de 
Saravia.  —  El  Licenciado  Fernando  de  Sanüllán. — El  Licenciado  Altami- 
rana. — El  Licenciado  Mercado  de  Peüalosa. — El  Dolor  González  de  Asen- 
do. — El  Licenciado  Saavedra. — Ante  mí. — Diego  Muñoz  Terne7-o,  escri- 
bano de  S.  Majd.  y  de  cámara  en  la  dicha  su  Real  Abdiencia. 

Este  treslado  fice  escrebir  é  sacar  del  registro  desta  probanza,  que 
en  mi  poder  queda,  según  que  ante  mí  pasó,  en  lo  que  de  roí  se  hace 
minción,  é  va  cierto  é  verdadero  y  con  el  dicho  registro  concertado,  es- 
crito en  estas  sesenta  é  ocho  hojas,  de  pedimiento  del  dicho  Diego  de 
Encinas  y  mandamiento  de  los  dichos  señores  presidente  é  oidores,  é 
fice  aquí  mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Diego  Muñoz. 

E  yo,  Bartolomé  Cabellos,  escribano  de  Su  Majd.  y  su  notario  pú- 
blico en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  reinos  é  señoríos,  de  pedimiento 
de  Grabiel  Bencinas,  estante  en  esta  Corte,  hijo  de  Diego  Dencinas,  di- 
funto, á  cuyo  pedimiento  se  hizo  la  probanza  de  servicios  donde  yo  sa- 
qué el  parecer  que  en  ella  dieron  los  señores  presidente  y  oidores  del 
Abdiencia  Real,  que  en  esta  cibdad  de  los  Rej'es  por  Su  Majd.  reside; 
la  cual  dicha  probanza  estaba  signada  é  íu-mada  de  la  firma  é  signo  de 
Diego  Muñoz  Ternero,  escribano  de  cámara  y  de  la  dicha  Real  Abdien- 
cia, y  ansimismo  estaba  comprobada  de  tres  escribanos  públicos  del 
número  desta  dicha  cibdad  y  del  dicho  parescer  que  en  la  dicha  pro- 
banza estaba  inserto  debajo  del  dicho  signo  é  firma  del  dicho  Diego 
Muñoz  Ternero,  saqué  este  dicho  treslado  é  con  él  lo  corregí  é  va  cierto 
é  verdadero,  é  fueron  testigos  á  lo  ver  corregir  y  concertar  Francisco 
García  é  Antón  Ruiz. — En  fe  de  lo  cual  fice  aquí  mío  signo,  que  fué 
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fecho  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  provincias  del  Pirú,  á  nueve  días 
del  mes  de  Abrill  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años. — En  testi- 
monio de  verdad  hay  un  sello. — Bartolomé  Cabellos,  escribano  de  Su 
Majd.  y  púbUco. — (Hay  una  rúbrica). 

Probanza. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  destos  reinos  del  Pirú,  vein- 
te é  tres  días  del  mes  de  Septiembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  ocho  años,  Diego  de  Encinas,  residente  en  la  dicha  cibdad, 
ante  los  señores  presidente  é  oidores  del  Audiencia  Real  que  en  ella  re- 
side y  en  presencia  de  mí,  Diego  Muñoz  Ternero,  escribano  de  S.  M.  é 
de  cámara  en  la  dicha  Real  Audiencia,  estando  en  audiencia  púbhca 
ordinaria,  presentó  una  petición  é  interrogatorio  de  preguntas  del  tenor 
siguiente,  etc.: 

Muy  poderoso  señor: — Diego  de  Encinas,  digo:  que  á  mí  me  con- 
viene hacer  probanza  de  los  servicios  que  tengo  hechos  á  Su  Majd.  en 
las  conquistas  y  descubrimientos  é  pacificaciones  que  en  estos  reinos  é 
provincias  del  Pirú  y  hasta  más  adelante  de  Chile  y  en  otras  partes  se 
han  hecho,  para  con  ella  informar  á  la  persona  real  de  S.  M.,  para  que 
me  haga  merced  de  gratificarme  mis  servicios  y  para  pedille  y  suplicar- 
le me  llaga  otras  mercedes;  la  cual  pido  y  suphco  á  Vuestra  Alteza  la 
mande  rescebir,  conforme  á  la  real  ordenanza,  con  los  testigos  que  della 
supieren  sean  examinados  por  los  capítulos  siguientes  (roio  el  original) 
del  fiscal  y  hecho  vuestra  (roto  id.)  dar  deUa  uno  ó  dos  ó  más  (roto  id.) 
pública  forma  con  el  parescer  de  Vuestra  Alteza,  para  la  presentar  ante 
vuestra  real  persona  é  ante  S.  M.  ó  su  Real  Consejo  de  Indias,  ó  donde 
más  á  mi  derecho  convenga;  é  para  ello,  etc. 

1.  Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  á  mí,  el  dicho 
Diego  Deucinas,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  é  al  Licenciado  Jerónimo 
López  Guarnido,  fiscal  desta  causa. 

2.  ítem:  sean  preguntados  si  saben  que  al  principio  del  año  de  mili 
é  quinientos  é  treinta  é  cuatro,  yo,  el  dicho  Diego  de  Encinas,  pasé  á 
este  reino  del  Perú  á  servir  á  S.  M.  en  el  galeón  del  Marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro,  en  compañía  de  don  Alonso  de  Moutemayor  é  del  padre 
Cristóbal  de  Mohna,  sochantre,  é  de  Francisco  Noguerol  de  Ulloa,  en 
el  cual  tiempo  se  fundaron  é  poblaron  esta  ciudad  de  los  Reyes  é  la 
cibdad  del  Cuzco,  de  cristianos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

3.  ítem:  si  saben  que  en  el  dicho  año,  yo,  el  diclio  Diego  Dencinas, 
llegué  á  la  cibdad  del  Cuzco,  donde  estaba  haciendo  gente  el  gobernador 
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don  Diego  de  Almagro  para  ir  á  descubrir  las  provincias  é  tierra  que 
hay  hasta  más  adelante  de  Chile,  para  la  cual  jornada  me  aderescé  é 
compré  armas  é  dos  caballos  é  otras  cosas  pertenescientes  á  la  dicha 
conquista:  digan  lo  que  saben,  etc. 

4.  ítem:  si  saben  que  con  tan  (corroído  el  original)  yo,  el  dicho  Die- 
go Dencinas  (roto)  dicha  cibdad  del  Cuzco  en  el  dicho  año  á  servir  á 
S.  M.  con  mis  armas  é  caballos  é  un  arcabuz  ó  ballesta,  ó  mi  persona 
bien  adereszada,  como  hijodalgo  que  soy,  en  todo  lo  cual  gastaría  más 
de  cuatro  mili  pesos,  por  valer  las  armas  é  caballos  é  todo  lo  demás 
despaña  en  aquel  tiempo  á  muy  subidos  precios:  digan  lo  que  saben,  etc. 

5.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  de  Encinas,  serví  á  S.  M. 
en  las  conquistas  de  las  provincias  del  Collao  é  Chai'cas  é  de  las  dichas 
é  sus  comarcas  hasta  llegar  á  Topiza,  con  el  capitán  Juan  de  Saavedra, 
que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  hizo  la  dicha  jornada,  en  la 
cual  serví  con  mis  armas  é  caballos,  haciendo  en  ella  lo  que  era  obli- 
gado é  lo  que  por  el  dicho  capitán  me  fué  encomendado:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

6.  ítem:  si  saben  que  después  de  llegado  al  dicho  pueblo  de  Topi- 
za, el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  mandó  al  capitán  Rodri- 
go de  Salcedo  que  fuese  con  gente  de  á  caballo  á  hacer  guerra  é  castigo 
de  unos  indios  cliiriguanaes  que  estaban  hechos  fuertes  en  el  pueblo  de 
Jujuy,  donde  habían  muerto  seis  ó  siete  españoles,  en  la  cual  jornada 
ftií  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  ca- 
ballos é  con  una  ballesta,  haciendo  en  la  toma  del  dicho  fuerte  lo  que 
era  obligado,  hasta  tanto  que  fueron  desbaratados  é  echados  del  por 
el  gran  daño  que  rescibían:  digan  lo  que  saben,  etc. 

7.  ítem:  si  saben  que  después  de  lo  susodicho  fui  sirviendo  á  S.  M. 
é  al  dicho  Gobernador  en  su  real  nombre,  con  mis  armas  é  caballos 
hasta  llegar  á  la  prjj^incia  é  pueblo  de  Cliiquana,  de  donde  el  dicho  go- 
bernador don  Diego  de  Almagro  fué  en  persona  á  hacer  otro  castigo  de 
otros  indios  de  guerra  que  habían  muerto  un  español,  y  el  dicho  Gober- 
nador, llegado  que  fué  donde  los  dichos  indios  de  guerra  estaban,  le 
mataron  su  caballo  en  que  iba,  en  la  cual  jornada  é  castigo  fui  sirvien- 
do con  mis  armas  é  caballos  é  con  un  arcabuz,  haciendo  en  el  desbarate 
dellos  lo  que  era  obligado  ó  lo  que  me  fué  mandado  por  el  dicho  gober- 
nador don  Diego  de  Almagro:  digan  lo  que  saben,  etc. 

8.  ítem:  si  saben  que  todas  las  veces  quel  dicho  gobernador  don 
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Diego  de  Almagro  mandó  apercebir  al  capitán  Vasco  de  Guevara  para 
que  fuese  fuera  del  real  á  correr  el  campo  é  á  descubrir  é  á  ver  lo 
que  había  en  la  tierra  adentro,  á  todas  ellas  fui  yo,  el  dicho  Diego 
Dencinas,  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballos,  en  las  cuales  jor. 
nadas  hice  lo  que  era  obligado  é  lo  que  por  el  dicho  capitán  Vasco  de 
Guevara  me  fué  encomendado  é  mandado:  digan  lo  que  saben,  etc. 

9.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  me  hallé  en 
servir  á  S.  M.  en  la  guerra  é  castigo  quel  dicho  gobernador  don  Diego 
de  Almagro  hizo  en  los  indios  de  guerra  de  Quiriquirí  é  sus  comarcas, 
hasta  llegar  al  río  Bermejo  é  á  la  entrada  del  Puerto  de  la  Nieve,  é  á  la 
pasada  del  se  me  murió  un  caballo  é  todo  mi  servicio  por  el  recio  hielo  é 
viento  que  hacía,  donde  algunas  personas  perdieron  los  dedos  de  los 
pies  y  donde  quedaron  grand  cantidad  de  caballos  y  esclavos  muertos, 
hasta  pasar  el  valle  de  Copeyapo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

10.  ítem:  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  dicho  gobernador  don 
Diego  de  Almagro  al  valle  de  Copeyapo,  fué  al  valle  de  Guaseo  de  Co- 
quimbo, donde  hizo  castigo  de  ciertos  indios  de  guerra  que  habían 
muerto  á  Albacete  é  á  otros  dos  españoles,  en  todo  lo  cual  me  hallé  é 
serví  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo,  hasta  que  fué  hecho  el  dicho  cas- 
tigo, de  donde  fui  sirviendo  toda  la  jornada  que  quedó  de  andar  hasta 
llegar  á  las  provincias  de  Chile,  donde  el  dicho  Gobernador  hizo  castigo 
de  Felipillo,  la  lengua,  porque  habla  hecho  alzar  un  cacique  que  había 
venido  de  paz:  digan  lo  que  saben,  etc. 

11.  ítem:  si  saben  que,  llegado  que  fué  á  Chile  el  dicho  Gobernador 
don  Diego  de  Almagro,  mandó  apercebir  al  capitán  Gómez  de  Alvarado 
con  setenta  de  á  caballo,  para  que  fuese  á  descubrir  y  á  ver  lo  que  había 
la  tierra  adentro,  á  vuelta  del  Estrecho,  á  la  cual  jornada  é  conquista 
fui  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  con  el  dicho  capitán,  sir\nendo  á  S.  M. 
con  mis  armas  é  caballo  en  la  guerra  que  se  hizo  por  las  provincias  é 
tierras  de  los  Picones  é  Pomamaucaes,  é  de  Mable,  é  de  Itata,  donde 
se  dio  la  postrera  batalla,  de  la  cual  salieron  heridos  algunos  españoles 
é  más  de  treinta  caballos,  en  la  cual  batalla  fui  parte  para  que  los  indios 
de  guerra  no  matasen  á  Diego  Alvarez,  que  estaba  caído  de  su  caballo: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

12.  ítem:  si  saben  que  en  la  dicha  conquista  se  pasai'on  grandes 
trabajos  de  aguas  é  nieves,  j^a^sando  ciénegas  j  esteros  é  ríos  á  nado  y 
en  balsas,  y  sobre  todo,  gran  necesidad  de  bastimentos,  donde  los  espa- 
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ñoles  comimos  muchos  días  yerbas  por  no  tener  otra  cosa;  é  si  saben 
que  yo,  el  dicho  Diego  Deucinas,  pasé  por  todo  eUo  como  todos  los  de- 
más que  fueron  la  dicha  jornada:  digan  lo  que  saben;  é  si  saben  ques- 
tuve  hasta  tanto  quel  dicho  capitán  volvió  á  Chile  á  dar  cuenta  al  dicho 
Gobernador  de  lo  que  había  hecho:  digan,  etc. 

13.  ítem:  si  saben  quel  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro 
mandó  apercebir  á  todos  los  españoles  para  descubrir  la  costa  é  provin- 
cia de  Atacama  é  Pica  é  Tarapacá  é  Tacana  é  lio  é  Tambopalla,  hasta 
llegar  á  Arequipa;  en  el  cual  descubrimiento  é  conquista,  j'o,  el  dicho 
Diego  Dencinas,  serví  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo,  haciendo  en  la 
guerra  todo  lo  que  me  fué  mandado  y  encomendado,  como  leal  vasallo 
de  S.  M.:  digan  lo  que  saben,  etc. 

14.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  de  Encinas,  serví  á  S.  M. 
con  mis  armas  é  caballo  en  la  conquista  que  el  dicho  gobernador  don 
Diego  de  Almagro  liizo  desde  Ai-equipa  hasta  llegar  a  Hurcos  é  Mohína, 
que  es  cuatro  leguas  de  la  cibdad  del  Cuzco,  donde  se  tomaron  los  fuer- 
tes que  por  aquella  parte  tenía  hechos  Mango  Inga,  el  cual  tenía  puestos 
en  grande  aprieto  los  españoles  que  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  estaban, 
si  el  dicho  Gobernador  no  llegara  á  darles  socorro,  como  se  los  dio;  en 
todo  lo  cual  serví  como  fiel  vasallo  de  S.  M.:  digan  lo  que  saben,  etc. 

15.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Gobernador  fué  con  ciento  de  á 
caballo  al  valle  de  Yucay,  á  ver  si  podía  traer  al  dicho  Mango  Inga  de 
paz  é  al  servicio  de  S.  M.,  al  cual  le  hizo  mensajeros  al  capitán  Renedo, 
é  á  Pedro  de  Oñate,  é  á  Juan  Gutiérrez  Malaver,  é  á  Pedro  Riquehue, 
la  lengua;  de  los  cuales  mensajeros  el  dicho  Inga  hizo  prisioneros,  y 
envió  más  de  veinte  mili  indios  de  guerra  al  valle  de  Yucay  á  dar  bata- 
lla al  dicho  Gobernador,  en  la  cual  batalla  serví  yo,  el  dicho  Diego  de 
Encinas,  á  S.  M.,  é  andando  peleando  hallé  al  capitán  Rodrigo  Orgóñez 
cercado  de  indios  de  guerra  y  el  caballo  muerto  en  una  ciénega,  al  cual 
favorescí  é  saqué  dentre  los  indios,  que  no  le  matasen,  al  cual  le  di  mi 
caballo  en  que  andoviese  hasta  tanto  que  le  dieran  otro;  de  donde,  aca- 
bada la  dicha  batalla  é  reth-ados  los  dichos  indios,  el  dicho  Gobernador 
se  volvió  junto  á  Mohína,  donde  había  dejado  el  real  asentado  con  el 
capitán  Juan  de  Saavedra:  digan  lo  que  saben,  etc. 

16.  ítem:  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  goberna- 
dor don  Diego  de  Almagro,  en  la  ciudad  del  Cuzco,  mandó  al  capitán 
Rodrigo  Orgóñez  que  fuese  con  los  más  españoles  que  pudiese  á  la  di- 
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cha  conquista  contra  el  dicho  Mango  Inga,  al  cual  se  hiciese  la  más  cruel 
guerra  que  pudiese,  porque  así  convenía  al  servicio  de  S.  M.,  por  los 
grandes  daños  que  en  los  españoles  había  fecho;  todo  lo  cual  hizo  hasta 
más  adelante  de  Viticos,  donde  fueron  presos,  heridos  é  muertos  muchos 
caciques  é  principales  é  indios,  é  los  cristianos  que  tenían  cautivos 
puestos  en  Hbertad,  é  todos  estos  reinos  reducidos  á  la  obidiencia  é  ser- 
vicio de  S.  M.;  en  todo  lo  cual  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  me  hallé 
é  fui  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo,  haciendo  en  la  guerra 
lo  que  era  obligado;  donde,  ejecutando  la  victoria,  se  me  despeñó  un 
caballo,  que  me  había  costado  mili  ochocientos  pesos;  donde,  hecha  la 
guerra,  volví  con  el  dicho  capitán  á  la  ciudad  del  Cuzco:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

17.  ítem:  si  saben  que,  después  de  la  dicha  conquista,  el  dicho  go- 
bernador don  Diego  de  Almagro  salió  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  con 
el  tesoro  de  S.  M.,  lo  cual  entregó  en  Chincha  al  tesorero  Riquelme,  en 
la  cual  jornada  é  guarda  del  dicho  tesorero,  yo,  el  dicho  Diego  Denci- 
nas, viue  sirviendo  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo,  que  me  costó  sete- 
cientos pesos;  de  donde  volví  con  el  dicho  Gobernador  a  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco:  digan  lo  que  saben,  etc. 

18.  ítem:  si  saben  que  Hernando  Pizarro  é  Gonzalo  Pizarro  saUe- 
ron  desta  ciudad  de  los  Reyes  con  mano  armada  contra  el  dicho  gober- 
nador don  Diego  de  Almagro,  al  cual  le  dieron  batalla  en  las  Salinas, 
junto  al  Cuzco,  donde  mataron  muchos  servidores  de  S.  M.,  y  al  dicho 
Gobernador  le  cortaron  la  cabeza  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  los  cua- 
les Pizarros,  hecha  la  dicha  muerte  del  dicho  Gobernador,  poblaron  la 
gobernación  del  Nuevo  Toledo,  de  los  cuales  dieron  favor  é  ajiida  á  la 
dicha  muerte  ó  batalla,  sin  tener  provisión  de  S.  M.  para  poderlo  poblar, 
por  ser  gobernación  del  dicho  don  Diego  de  Almagro;  en  la  cual  dicha 
batalla  serví  á  S.  M.  con  mis  armas  é  caballo  é  al  Gobernador  en  su  real 
nombre,  haciendo  en  ella  lo  que  era  obligado:  digan  lo  que  saben,  etc. 

19.  ítem:  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  yo,  el  dicho  Diego 
Dencinas,  entré  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  por  el  valle  de  Avizca 
á  ver  lo  que  había  en  la  tierra  adentro,  donde  serví  á  S.  M.  con  mis 
armas  é  caballo,  que  me  costó  quinientos  pesos;  é  salido  de  la  dicha  con- 
quista fiaí  con  Hernando  Pizarro  al  valle  de  Cochabaniba  á  descercar  á 
Gonzalo  PizaiTO,  que  estaba  puesto  en  grande  aprieto  de  los  indios  de 
guerra;  é  quitado  el  dicho  cerco,  vine  á  esta  ciudad,  de  donde  fui  al 
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reino  de  Tierra  Firme,  donde  poco  tiempo  después  que  llegué,  vino  el  Li- 
cenciado Vaca  de  Castro,  que  por  mandado  de  S.  M.  venía  á  estos  reinos 
del  Perú  por  gobernador  dellos:  digan  lo  que  saben,  etc. 

20.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  volví  á  estos 
dichos  reinos  con  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro,  con  seis  cabalga- 
duras é  un  negro  é  mucha  ropa  despafia  é  mi  persona  bien  aderezada, 
todo  lo  cual  valía  más  de  ocho  mili  pesos,  lo  cual  me  fué  robado  en  esta 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  por 
Juan  de  Rada  é  sus  aliados,  porque  vine  publicando  quel  dicho  Vaca  de 
Castro  era  vivo  é  porque  les  dije  el  yerro  que  habían  hecho  en  matar  al 
dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  la  cual  nueva  fué  mucha  parte 
para  que  muchos  españoles  se  les  huyesen  é  que  otros  no  les  ayudasen 
á  su  rebelión;  en  lo  cual  hice  muy  gran  servicio  á  S.  M.:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

21.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Rada  me  tuvo  preso  en  su 
posada  porque  no  hablase  con  ninguno,  é  después  me  metió  en  un 
navio  con  ciertos  despachos  que  me  dio,  los  cuales  me  dijo  que  los  lle- 
vase al  dicho  Vaca  de  Castro  dondequiera  que  estuviese,  haciéndome 
amenazas  que  me  había  de  matar  si  volvía  donde  el  dicho  Juan  de  Rada 
estaba;  los  cuales  despachos  le  di  en  Quito,  é  rescibidos  por  el  dicho  Vaca 
de  Castro,  me  prometió  de  dar  de  comer  muy  bien  é  pagarme  lo  que  me 
habían  robado,  por  el  gran  servicio  que  había  hecho  á  S.  M.  en  la  publi- 
cación de  su  venida  y  en  el  despacho  é  aviso  que  le  di:  digan  lo  que 
saben,   etc. 

22.  ítem:  si  saben  que,  después  de  haber  rescibido  los  dichos  des- 
pachos el  dicho  Vaca  de  Castro,  me  dio  otros  á  mí,  el  dicho  Diego  Den- 
cinas, para  que  los  trújese  á  Juan  de  Rada  é  á  los  demás  que  habían 
muerto  al  dicho  Marqués,  con  los  cuales  despachos  pasé  grandes  traba- 
jos, en  parte  donde  pensé  perder  la  vida,  de  seis  balsas  de  indios  de 
guerra  que  venían  de  la  Puna  de  matar  al  obispo  don  fray  Vicente  de 
Valvei'de  é  más  de  cuarenta  españoles,  de  los  cuales  indios  me  escapé 
en  una  balsa  en  que  iba  con  mi  caballo,  por  el  aviso  que  me  dio  un 
Veimenilla,  criado  del  capitán  Fernán  de  Olmos,  que  venía  huyendo  de 
los  dichos  indios,  con  el  cual  volví  á  Guayaquil  á  vista  de  los  dichos  in- 
dios de  guerra,  los  cuales  se  fueron  por  Daule  arriba,  donde  mataron 
otros  siete  ó  ocho  españoles:  digan  lo  que  saben,  etc. 

23.  ítem:  si  saben  que,  llegado  que  fui  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas, 
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á  Guayaquil,  el  capitán  Diego  de  Urbina  me  dio  todo  a\'iamiento  é 
guías  para  que  viniese  por  la  sierra,  los  cuales  despachos  é  venida  del 
dicho  Vaca  de  Castro  vine  publicando  ó  sembrando  por  los  caminos  é 
tambos  ó  pueblos  á  los  españoles  que  topaba,  hasta  entrar  con  ellos  en 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  donde  me  fueron  tomados  por  Jerónimo  de 
Aliaga  ó  por  Pedro  López,  escribano,  porque  dijeron  que  así  convenía 
al  servicio  de  S.  M.,  la  cual  jornada  é  publicación  que  esta  segunda  vez 
hice,  hice  en  ello  gran  servicio  á  S.  M.:  digan  lo  que  saben,  etc. 

24.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  don  Diego  Dencinas,  serví  con 
mis  armas  é  caballo  á  S.  M.  é  al  dicho  Vaca  de  Castro  en  su  real  nom- 
bre hasta  que  fué  dada  la  batalla  de  Chupas,  donde  el  dicho  don  Diego 
fué  desbaratado  y  en  la  ciudad  del  Cuzco  preso  é  cortada  la  cabeza  é 
hecho  castigo  de  sus  aliados,  de  los  cuales  fui  en  traer  presos  á  esta  ciu- 
dad á  Juan  de  Guzmáu,  é  á  Bartolomé  Cabezas,  é  á  Juan  Diente  é  á  otros 
que  se  huyeron  de  la  dicha  batalla  al  valle  de  lea,  de  los  cuales  el  con- 
tador Juan  de  Cáceres,  alcaide  ordinario  que  á  la  sazón  era,  hizo  justi- 
cia dellos  en  esta  dicha  ciudad:  digan  lo  que  saben,  etc. 

25.  ítem:  si  saben  que  por  todos  los  dichos  servicios  é  por  los  que 
antes  tenía  hechos  á  S.  M.  en  estos  reinos,  de  todos  ellos  me  dejó  sin 
premio  el  dicho  Vaca  de  Castro,  por  lo  cual  yo  quedé  pobre  é  adebdado: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

26.  ítem:  si  saben  que  en  la  rebelión  é  alzamiento  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  en  los  Charcas  y  en  todo  este  reino  contra  el  servicio  de  S.  M.  y 
en  la  prisión  é  muerte  que  se  hizo  al  visorrey  Blasco  Núñez  Vela  y  en 
las  demás  batallas  é  muertes  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  ahados 
lucieron  contra  los  servidores  de  S.  M.,  en  ninguna  dellas  me  hallé  con- 
tra su  real  servicio,  antes  por  tener  por  enemigos  á  los  dichos  Pizarros 
porque  habían  muerto  al  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo, 
á  quien  j^o  serví  siempre,  me  anduve  apartando  dellos  é  de  sus  tiranías, 
lo  cual  es  público  y  notorio:  digan  lo  que  saben,  etc. 

27.  ítem:  si  saben  que,  al  tiempo  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  se 
partió  desta  ciudad  contra  el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  algunos  se- 
cuaces del  dicho  Gonzalo  Pizarro  entraron  en  mi  posada  é  me  tomaron 
un  negro  é  un  caballo  míos,  los  cuales  valían  más  de  mili  pesos:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

28.  ítem:  si  saben  que  poco  tiempo  después  de  partido  desta  ciudad 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  Cristóbal  de  Burgos,  vecino  que  fué  desta  ciu- 
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dad  é  otros  aliados  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  teniéndome  por  sospe- 
choso ó  por  enemigo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  porque  no  le  liabía 
querido  seguir  é  serw  contra  el  dicho  Visorrey,  me  quisieron  prender 
é  matar,  lo  cual  hicieran  si  no  fuera  por  el  capitán  Lorenzo  Aldana,  que 
le  fué  á  la  mano;  é  lo  mismo  quiso  hacer  Francisco  de  Caravajal,  maese 
de  campo  del  dicho  Gonzalo  PizaiTO  en  la  ciudad  del  Cuzco,  por  ciertas 
heridas  que  di  á  un  Toscano,  servidor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que- 
riéndome él  y  otros  matar:  digan  lo  que  saben,  etc. 

':^29.  ítem:  si  saben  que  al  tiempo  que  el  dicho  capitán  Lorenzo  de 
Aldana  llegó  al  puerto  desta  ciudad  con  el  armada  de  S.  M.,  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  envió  á  su  camarero  á  la  nao  por  mí,  para  que  me  lle- 
vase adonde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  estaba,  é  vista  la  diligencia  que 
ponía  en  llevarme,  como  le  era  mandado,  me  aparté  del  é  me  puse  en 
salvo  con  mi  caballo;  é  dende  á  poco,  me  fui  con  mis  armas  é  caballo  al 
valle  de  Jauja,  adonde  hallé  al  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  al  cual  le 
di  la  obidiencia  que  era  obligado  en  nombre  de  S.  M.,  é  me  metí  debajo 
de  su  estandarte  real:  digan  lo  que  saben,  etc. 

,¿  30.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Presidente  mandó  que  fuese  con  el 
capitán  Juan  Alonso  Palomino  á  correr  el  campo  hasta  Andaguailas,  don- 
de se  recogieron  muchos  bastimentos  para  cuando  llegase  el  dicho  Pre- 
sidente con  el  dicho  real  ejército,  en  la  cual  jornada  serví  con  mis  armas 
ó  caballo  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  de 
donde,  después  de  llegado  el  dicho  Presidente,  fui  por  su  mandado  con 
Juan  Jullio  de  Ojeda,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  á  los  indios  j^ana- 
guaras,  de  donde  supimos  de  un  negro  é  de  unos  yanaconas  de  Bustin- 
ga,  aliado  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  como  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
había  muerto  al  capitán  della  é  á  Luis  García  de  Samanaes  é  á  otros  es- 
pañoles servidores  de  du  Majestad,  con  la  cual  nueva  volvimos  al  dicho 
Presidente  Gasea  é  se  lo  dijimos,  é  todo  lo  demás  que  supimos  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  del  campo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

31.  ítem:  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  fui  sir\aendo  á 
S.  M.  en  todas  las  jornadas  hasta  llegar  encima  del  valle  de  Xaquixa- 
guana,  donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces  estaban,  adonde 
el  dicho  Presidente  les  áió  batalla  é  desbarataron  é  prendió  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces,  ó  le  cortó  la  cabeza  á  él  é  á  sus  capita- 
nes, é  fueron  reducidos  estos  reinos  al  servicio  de  S.  M.,  eu  la  cual  dicha 
batalla,  yo,  el  dicho  Diego  de  Encinas,  me  hallé  en  servicio  de  S.  M.,  en 
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la  compañía  del  capitán  Rodrigo  de  Salazar,  con  mis  armas  é  caballo,  é 
hice  en  ello  lo  que  era  obligado,  como  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M., 
peleando  en  la  vanguardia  de  los  escuadrones:  digan  lo  que  saben,  etc. 

32.  ítem:  si  saben  que  por  los  servicios  que  hice  á  S.  M.  é  por  los 
que  antes  había  hecho,  de  todos  ellos  me  dejó  sin  premio  é  galardón  el 
dicho  Presidente  Gasea  en  el  repartimiento  general  que  hizo  en  Guai- 
naquima,  por  el  cual  agravio  me  vine  á  quejar  del  á  esta  ciudad,  é  le 
dije  que  como  me  había  dejado  sin  gi-atificación  de  tantos  servicios  como 
yo  había  hecho  en  este  reino  á  S.  M.,  el  cual,  visto  que  me  había  agra- 
viado en  me  dejar  sin  suerte  é  tan  pobre  como  estaba,  me  encomendó 
unos  indios  de  guerra  que  están  adelante  de  los  Mojos,  en  la  provincia 
de  Chuquibamba,  é  otros  indios  pescadores  en  el  Collao,  que  por  ser 
pobres  y  estar  de  guerra  los  había  dejado  de  encomendar  en  el  dicho 
repartimiento  general,  de  los  cuales  nunca  me  he  serndo  ni  rescebido 
tributo  alguno:  digan  lo  que  saben,  etc. 

33.  ítem:  si  saben  que  en  el  primero  alzamiento  que  Francisco 
Hernández  Girón  intentó  hacer  en  la  ciudad  del  Cuzco  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  se  pusieron  en  arma  contra 
él,  é  con  el  estandarte  de  la  ciudad  salieron  á  la  plaza,  donde  se  pusie- 
ron en  escuadrón  para  le  resistir  al  dicho  Francisco  Hernández  é  sus 
aliados,  si  fuese  menester;  al  cual  dicho  tiempo,  yo,  el  dicho  Diego  Den- 
cinas,  llegué  á  la  dicha  ciudad  ó  plaza  del  Cuzco  con  dos  caballos  é  me 
juntó  con  la  justicia  real  de  S.  M.  para  le  servir  en  lo  que  se  ofreciese 
contra  el  susodicho,  donde  estuve  hasta  tanto  quel  corregidor  Juan  de 
Saavedra  prendió  al  dicho  Francisco  Hernández  Girón  é  lo  envió  preso 
á  esta  ciudad  á  los  señores  oidores  desta  Real  Audiencia,  con  el  capitán 
Joan  Alonso  Palomino:  digan  lo  que  saben,  etc. 

34.  ítem:  si  saben  que  en  el  alzamiento  é  junta  de  gente  que  hizo 
don  Sebastián  de  Castilla  en  los  Charcas  para  levantarse  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  como  se  levantó,  é  mató  al  corregidor  Pero  Alonso  de 
Hinojosa  é  á  su  teniente  Castro,  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  al  dicho 
tiempo  é  sazón  me  halló  en  Arequipa  con  dos  caballos,  donde  me 
ofrecí  al  corregidor  Alonso  de  Cáceres  para  servir  con  los  dichos  caba- 
llos é  mi  persona  en  lo  que  se  ofreciese,  como  siempre  lo  había  hecho; 
el  cual  corregidor,  haciendo  confianza  de  mí,  rae  envió  con  su  carta  de 
aviso  á  Miranda,  alguacil,  para  que  pusiese  buen  recaudo  en  los  navios 
que  estuviesen  en  los  puertos  de  Xulí,  porque  así  convenía  al  servicio 
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de  S.  M.,  é  ansí  yo,  el  dicho  Diego  Denciuas,  como  celoso  del  servicio 
de  S.  M.,  fui  cou  toda  presteza  al  dicho  puerto  de  Xulí  é  di  el  dicho  avi- 
so al  dicho  alguacil,  ó  luego  se  puso  todo  recaudo  en  los  dichos  navios: 
digan  lo  que  saben,  etc. 

35.  ítem:  si  saben  que  en  el  segundo  alzamiento  que  el  dicho 
Francisco  Hernández  Girón  hizo  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  donde  mató  al  capitán  Juan  Alonso  Palomino  é  pren- 
dió al  corregidor  Gil  Ramírez  Davales,  en  el  cual  tiempo,  yo,  el  dicho 
Diego  Dencinas,  me  halló  en  el  asiento  de  Potosí  con  el  mariscal  Alonso 
de  Alvarado,  en  servicio  de  S.  M.,  con  dos  caballos  ó  un  negro  é  mis  ar- 
mas; donde  el  dicho  Mariscal,  sabido  el  dicho  alzamiento,  hizo  gente  de 
guerra  para  ii-  contra  el  dicho  Girón:  digan  lo  que  saben,  etc. 

36.  ítem:  si  saben  que,  para  ir  la  dicha  jornada  con  el  dicho  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado,  yo,  el  dicho  Diego  Denciuas,  gasté  más  de 
dos  mili  pesos  en  cosas  necesarias  á  la  dicha  guerra  é  camino,  é  fui  sir- 
viendo en  todo  lo  que  se  ofreció  con  mis  armas  é  caballos  é  servicio, 
hasta  llegar  al  valle  de  Chuquinga,  donde  el  dicho  Mariscal  fué  desbara- 
tado por  el  dicho  Francisco  Hernández;  de  la  cual  batalla,  yo,  el  dicho 
Diego  Dencinas,  saqué  herido  un  caballo  en  que  entré  en  la  dicha  bata- 
lla, de  un  arcabuzazo,  é  me  fué  tomado  é  robado  todo  lo  demás  que 
tenía;  de  donde  me  fui  al  Desaguadero  de  Zepita  á  servir  á  S.  M.,  con 
otros  sus  servidores  de  el  Rey,  donde  estuve  sirviendo  en  todo  lo  que 
en  ello  se  ofrecía,  con  mis  armas  é  dos  caballos  que  compré  para  el  di- 
cho efecto,  hasta  tanto  que  los  señores  oidores  desta  Real  Audiencia  en 
el  asiento  de  Pucará  desbarataron  al  dicho  Francisco  Hernández  Girón 
é  sus  secuaces;  é  después  le  cortaron  la  cabeza  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, donde  se  hizo  justicia  del  y  estos  reinos  fueron  reducidos  al 
real  servicio  de  S.  M.  ó  puestos  en  toda  paz  é  concordia:  digan  lo  que 
saben,  etc. 

37.  ítem:  si  sabeu  que  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  serví  á  S.  M. 
más  de  seis  años  en  Navarra  y  en  Italia,  hasta  la  prisión  del  Rey  Fran- 
cisco de  Francia  sobre  el  cerco  de  Pavía;  de  los  cuales  servicios,  segund 
ley  divina  é  humana,  se  me  deben  muchas  pagas  dellos,  tan  bien  debidas, 
como  se  me  deben  los  dichos  veinte  é  cuatro  ^años  que  he  servido  en 
estas  partes  de  las  Indias  á  S.  M. 

38.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  he  servido  á 
S.  M.  en  estos  dichos  reinos  del  Perú  los  dichos  veinte  é  cuatro  años 
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que  ha  que  entré  en  ellos,  siempre  como  hijodalgo  que  soy  de  nobles 
padres,  á  mi  costa  é  minción,  sin  premio  ni  paga  alguna  que  por  ello 
se  me  haya  dado  por  ningún  gobernador  ni  visorrey  que  en  ellos 
ha  habido,  antes  siempre  he  ser\'ido,  como  dicho  tengo,  á  mi  costa  é 
minción  con  mis  armas  é  caballos  y  esclavos,  y  serví  ostentando  mi  per- 
sona honradamente,  donde  he  gastado  lo  mejor  de  mi  vida,  por  lo  cual 
he  quedado  pobre,  é  más  lo  que  me  fué  robado,  así  en  el  allanamiento, 
pacificación  é  población  destos  reinos,  que  contra  los  natiurales  dellos  se 
ha  hecho,  como  en  todas  las  demás  rebehones  que  en  ellos  ha  habido, 
cantidad  de  más  de  cuarenta  mili  pesos  de  oro,  y  he  pasado  grandes 
trabajos  é  necesidades  é  la  padezco  al  presente:  digan  lo  que  saben. 

39.  ítem:  si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  Dencinas,  en  todo  el 
tiempo  que  ha  que  estoy  en  estos  reinos,  siempre  he  vivido  quieto  é 
pacíficamente,  haciendo  cosas  virtuosas  é  sirviendo  á  S.  M.,  como  dicho 
tengo  en  la  pregunta  antes  désta,  é  que  cabe  en  mí  cualquier  merced  é 
bien  que  S.  M.  me  hiciese,  por  le  haber  servido  tan  bien,  sin  jamás  le 
haber  deservido  en  cosa  alguna  de  las  que  dicho  tengo  de  suso:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

40.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  púbhco  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama. — Diego  Dencinas. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  interrogatorio  de  preguntas  suso 
incorporado,  el  dicho  Diego  Dencinas  pidió  lo  en  ella  contenido,  é  por 
los  dichos  señores  presidente  é  oidores  fué  proveído  é  mandado  que  el 
señor  Doctor  Cuenca,  oidor  de  la  dicha  Real  Audiencia,  resciba  la  dicha 
información,  conforme  á  la  real  ordenanza. — Diego  Muñoz,  etc. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de 
Septiembre  del  dicho  año,  el  dicho  Diego  Dencinas,  ante  los  dichos  se- 
ñores oidores,  en  abdiencia  de  relación,  presentó  por  testigo  para  la 
dicha  probanza  á  Gabriel  de  Cifueutes,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  sobre  la  señal  de  la  cruz,  á  que  como  bueno  é  fiel  cristiano,  te- 
meroso de  Dios  é  de  su  conciencia,  diría  verdad  de  lo  que  supiese  en 
este  caso  que  está  presentado  por  testigo,  é  si  así  lo  hiciese.  Dios  Nues- 
tro Señor  le  ayudase,  é  si  no,  se  lo  demandase  como  á  mal  cristiano 
que  se  perjura  en  el  santo  nombre  de  Dios,  é  respondió  al  dicho  jura- 
mento, diciendo:  «Sí,  juro,  é  amén»;  é  prometió  de  decir  verdad.— D/e^ro 
Muñoz. 

En  los  Reyes,    en  el  dicho  día  veinticuatro  del  dicho  mes  de  Sep- 
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tiembre  del  dicho  año,  ante  los  dichos  señores  oidores  en  abdiencia,  pre- 
sentó por  testigo  el  dicho  Diego  Dencinas,  para  la  dicha  probauza,  á 
Juan  de  Gallegos,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  é  á  Francisco  Cansino, 
é  á  Cristóbal  Sánchez,  é  Diego  de  Cantillana,  é  Francisco  de  Cantillana, 
é  Diego  de  Aguilar,  é  Rodrigo  Nieto,  é  Hernando  Alonso  Montañés,  é 
Lope  Sánchez,  é  Pero  Muñiz,  é  Hernando  Alonso  de  Don  Benito,  los 
cuales  é  cada  uno  dellos  por  sí  juraron  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre 
la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según  de  suso,  é  prometieron 
de  decir  verdad  en  esta  causa. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  veinte  é  cinco  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del 
dicho  año,  el  dicho  Diego  Dencinas,  ante  los  dichos  señores  oidores, 
presentó  por  testigo  en  esta  probanza  al  capitán  Vasco  de  Guevara,  ve- 
cino desta  ciudad,  é  á  Martín  Monje,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Plata, 
los  cuales  é  cada  uno  dellos  juraron  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre  la 
señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijeron:  «Sí,  juramos,  é  amén»; 
é  prometieron  de  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho 
aCo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  ante  los  señores  oido- 
res, en  audiencia  de  relaciones,  el  dicho  Diego  Dencinas,  trajo  é  nombró 
por  testigo  á  Bartolomé  Díaz,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  é 
sobre  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»; 
é  prometió  de  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  dos  días  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  el  dicho  Diego  Dencinas,  ante  los 
dichos  señores  oidores  en  audiencia  de  relación,  trajo  é  nombró  por  tes- 
tigo á  Martín  de  Paredes,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre 
la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  jiu'o,  é  amén»;  é 
prometió  de  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  seis  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  y  ocho  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de  relación, 
el  dicho  Diego  Dencinas  trajo  é  nombró  por  testigos  á  Sebastián  Sán- 
chez de  Andrea,  vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  é  al  capitán  Francisco 
Dohnos,  vecino  de  la  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito,  residente  en 
ésta,  los  cuales  é  cada  uno  dellos  por  sí  jurai'on  por  Dios  Nuestro  Señor 
é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  ó  dijeron:  «Sí,  juramos, 
é  amén»;  é  prometieron  de  decir  verdad. — Diego  3Iuñoz. 

En  los  Reyes,  ocho  días  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año  de  mili 
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é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  el  dicho  Diego  Dencinas,  ante  los 
dichos  señores  en  audiencia  de  relación,  trajo  é  nombró  por  testigo  á 
Francisco  Martínez,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  el  cual  juró  por  Dios 
Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijo: 
«Sí,  juro,  é  amén»;  é  prometió  de  decir  verdad. — Diego  Muñoz,  etc. 

Muy  poderoso  señor: — Diego  Dencinas,  digo:  que  á  mí  me  cou\ñe- 
ne  presentar  por  testigos  en  la  probanza  que  hago  ante  V.  Alteza,  al 
padre  comendador  fray  Juan  de  Vargas,  é  al  padre  Cristóbal  de  Moüua, 
sochantre,  é  al  padre  fray  Diego  de  Pezueda,  é  á  Hernando  de  Monte- 
negro, é  al  secretario  Pedro  de  Avendaño,  é  á  don  Pedro  Portugal,  los 
cuales  están  impedidos;  á  V.  Alteza  pido  y  suplico  mande  cometer  la 
recepción  della  al  secretario  de  la  causa  ante  quien  pasa,  é  pido  justicia 
é  para  ello,  etc.^ — Diego  Dencinas. 

En  los  Reyes,  veinte  ó  cinco  días  del  mes  de  Octubre  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  en  audiencia  pública,  ante  los  seño- 
res presidente  é  oidores,  presentó  el  contenido  en  ella,  é  los  dichos  se- 
ñores la  hubieron  por  presentada  é  cometieron  la  recepción  y  examen  de 
los  dichos  testigos  á  mí,  el  dicho  Diego  Muñoz,  escribano  de  Cámara. — 
Diego  3Iuñoj3,  etc. 

En  los  Reyes,  veintiséis  días  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  el  dicho  Diego  Dencinas 
presentó  por  testigo  en  esta  probanza  al  padre  fray  Diego  de  Pezueda, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  el  cual  juró  en  forma  de  derecho  é  pro- 
metió de  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  veinte  é  siete  días  del  dicho  mes  de  Octubre  del 
dicho  año,  el  dicho  Diego  Dencinas  presentó  por  testigo  al  padre  fray 
Juan  de  Vargas,  de  la  Orden  do  Nuestra  Señora  de  la  Merced  é  provin- 
cial della,  el  cual  juró  por  la  orden  sacerdotal  ó  hábito  que  tiene,  po- 
niendo la  mano  en  su  pecho,  é  prometió  de  decir  verdad  en  forma  de 
derecho. — Diego  Muños. 

Eu  los  Reyes,  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  el  dicho  Diego  Dencinas 
presentó  por  testigo  en  esta  causa  á  Hernando  de  Montenegro,  vecino 
desta  ciudad,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor,  en  forma  de  derecho, 
é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»;  é  prometió  do  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  treinta  días  del  dicho  mes  de  Octubre  del  dicho  año, 
el  dicho  Diego  Dencinas  presentó  por  testigo  en  esta  probauza  al  secre- 


ALMAGEO  Y  SUS  COMPAÑEROS  225 

tario  Pedro  de  Avendaño,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  sobre  la 
señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»;  é  pro- 
metió de  decii"  verdad. — Diego  Hunos,  etc. 

En  los  Rej'es,  dos  días  del  raes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  el  dicho  Diego  Dencinas  presentó 
por  testigo  en  esta  probanza  á  Niculás  de  Ribera,  el  viejo,  é  á  Diego 
Pizarro  Dolmos,  vecinos  desta  ciudad  de  los  Reyes,  los  cuales  juraron  por 
Dios  Nuestro  Señor  é  por  la  señal  déla  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dije- 
ron: « Sí,  juramos,  é  amén » ;  é  prometieron  de  decir  verdad. — Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  veintiocho  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia 
'le  relaciones,  para  en  la  probauza  de  servicios  de  Diego  Dencinas,  se 
tomó  é  rescibió  juramento  de  Hernando  de  Alvarado,  el  cual  lo  hizo 
sobre  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  á  la  conclusión  é  con- 
fusión del  dicho  juramento,  dijo:  «Sí,  juro,  éamén»;  é  prometió  de  decir 
verdad.-  -Francisco  de  Carvajal. 

En  los  Reyes,  seis  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quiuientos  é  cin- 
cuenta é  uueve  años,  en  audiencia  de  relación,  el  dicho  Diego  Dencinas 
presentó  por  testigo  en  esta  causa  al  capitán  Francisco  de  Bolonia,  el 
cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»;  é  prometió  de  decir  verdad. — Diego 
Muñoz. 

En  los  Reyes,  nueve  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de  re- 
lación, pai'a  la  probanza  de  servicios  de  Diego  Dencinas,  se  tomó  é  res- 
cibió juramento  del  capitán  Lezana,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor 
é  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evangelios,  y  él  lo 
hizo  en  la  forma  acostumbrada,  é  prometió  de  decir  verdad. — Francisco 
de  Carvajal,  etc. 

En  los  Rej'es,  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quiuien- 
tos é  cincuenta  é  nueve  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de 
relación,  el  dicho  Diego  Dencinas  presentó  por  testigo  en  esta  probanza 
á  Antonio  de  Miranda,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal 
de  la  cruz  en  forma  de  derecho,  é  dijo:  «Sí,  jm'o,  é  amén»;  é  prometió  de 
decir  verdad. — Diego  3fuñoz,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  de  suso  jurados  di- 
jeron é  depusieron  por  sí,  apartadamente,  es  lo  siguiente,  etc.: 
16 
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PROBANZA  DE  DIEGO  DENCIXAS 


Testigo:  Martín  Monje. — El  dicho  capitán  Martín  Monje,  vecino  de 
la  ciudad  de  la  Plata,  habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Den- 
cinas  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho 
fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  toca  ninguna  dellas,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  venir  é  desembar- 
car por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  así  lo  yió  ser  é  pasar  como 
la  pregunta  dice  é  se  halló  á  todo  presente. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  por  el  dicho  tiempo  este  testigo 
vio  ir  la  dicha  jornada  al  dicho  Diego  Dencinas  con  sus  armas  é  caba- 
llos é  bien  aderezado,  por  lo  cual  cree  que  gastaría  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, porque  en  aquella  sazón  valían  caros  los  susodichos,  y  que  este 
testigo  lo  tiene  por  hijodalgo  é  persona  honrada. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  vio  y  este  testigo  se 
halló  en  las  dichas  jornadas  é  vio  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  queste  testigo  vio  como  el  chcho  Enci- 
nas fué  la  dicha  jornada  con  el  capitán  que  dice  la  pregunta,  á  hacer  el 
dicho  castigo  en  los  dichos  Chü'iguanaes  é  que  pelearon  tres  días  con 
ellos  en  un  fuerte,  hasta  tanto  que  los  hicieron  huir  del  fuerte  donde 
estaban,  é  que  el  dicho  Diego  Dencinas  peleó  como  hombre  de  mucha 
honra. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  (pie  este  testigo  iba  con  el  dicho 
gobernador  á  hacer  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  é  en  ella  vio  que 
iba  el  dicho  Diego  Dencinas  con  sus  armas  é  caballo,  é  en  ella  sirvió  á 
S.  M.  como  buen  vasallo,  é  que  llevaba  un  arcabuz,  con  el  cual  peleó,  é 
hacía  todo  lo  (jue  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  etc. 
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8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  el  dicho  Vasco  de  Guevara  era 
capitán  deste  testigo  é  del  dicho  Diego  Dencinas,  é  ques  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  así  pasó  como  en  ella  se  declara,  é  á  todo  ello 
se  halló  este  testigo  presente,  etc. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vio  ser  y  pasar  así  como 
la  pregunta  lo  dice;  é  que  en  la  dicha  jornada  se  murieron  negros,  ca- 
ballos y  españoles  del  hielo,  del  mucho  frío  que  hacía,  hasta  que  llega- 
ron á  Copiapó,  é  que  se  cayeron  muchos  dedos  de  los  pies  y  de  las 
manos  de  los  que  quedaron,  é  que  pasaron  muchos  é  gran  trabajo,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vio  como  el  dicho 
Diego  Dencinas  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  á 
las  partes  que  dice  la  pregunta  á  hacer  cierto  castigo,  hasta  que  llegaron 
á  la  provincia  de  Chille,  donde  se  hizo  castigo  del  dicho  Filipülo  por 
haber  hecho  alzar  á  unos  indios  é  él  se  había  alzado  con  ellos,  y  este 
testigo,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  con  diez  españoles  le  fué  á 
buscar  é  le  prendió  entre  la  gente  de  guerra;  y  esto  dice,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  á  todo  presente  é  lo  vio  é  sahó  herido  de  las 
guazávaras,  é  que  vido  como  en  una  guazávara  que  hobieron  con  los 
indios,  cayó  el  dicho  Diego  Alvarez,  é  que  fué  parte  el  dicho  Diego  Den- 
cinas para  que  no  le  mataran  los  indios,  y  lo  libró;  y  en  otra  guazávara 
mataron  á  este  testigo  el  caballo,  é  que  el  dicho  Diego  Dencinas  lo  soco- 
rrió é  libró  de  aquel  peligro  en  que  estaba,  porque  andaba  peleando  con 
sus  armas  é  caballo  como  valeroso  soldado,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vio  que  en  la  dicha 
jornada  se  pasaron  grandes  nieves,  ciénegas,  ríos  é  mucho  trabajo,  é  no 
tenían  mantenimientos,  porque  se  morían  de  hambre,  é  ansí  anduvieron 
hasta  que  volvieron  donde  estaba  el  (Ucho  Gobernador,  etc. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  sabe  lo  que  dice  la  pregunta,  é 
que  ansí  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  cuando  el  dicho  Gobernador 
volvió  de  Chille  é  llegó  á  Arequipa,  supo  como  el  Cuzco  estaba  cercado 
y  los  españoles  que  en  él  estaban  tenían  grande  aprieto  é  que  el  dicho 
Gobernador  fué  con  su  gente  é  entre  ellos  el  dicho  Diego  Dencinas  con 
sus  armas  é  caballo,  é  que  desbarataron  los  fuertes  de  Urcos  é  Mohama, 
é  llegaron  al  Cuzco,  donde  descercaron  á  los  que  estaban  dentro  cerca- 
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dos,  en  lo  que  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.  y  en  ello  se  trabajó  en 
todo  cuanto  se  pudo  trabajar;  porque,  si  no  llegaran,  los  españoles  corrían 
gran  riesgo,  etc. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  este  testigo  se  halló 
presente  á  todo  ello,  y  el  dicho  capitán  Org<>ñez  ansí  después  lo  contaba, 
diciendo  cuan  en  cargo  era  al  dicho  Encinas,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  la 
pregunta,  porque  este  testigo  vio  en  la  dicha  jornada  al  dicho  Encinas, 
é  se  hizo  grande  castigo  é  libraron  muchos  españoles,  é  que  al  dicho 
Encinas  se  le  despeñó  el  caballo  que  dice  la  pregunta,  é  que  en  aquel 
tiempo  tenían  precio  los  caballos  é  que  valían  mucho,  é  después  vohne- 
ron  al  Cuzco. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  é  se  halló  á  ello  é 
á  todo  ello  presente. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  quel  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  Hernando  Pizarro  dieron  al  dicho  gobernador  don 
Diego  de  Almagro  batalla  en  las  Salinas,  cerca  del  Cuzco,  donde  pren- 
dieron al  dicho  Gobernador,  porque  ya  estaba  obedescido  en  la  ciudad 
del  Cuzco  quieta  é  pacíficamente,  é  que  después  de  preso  lo  mataron 
como  á  vil  hombre,  é  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  se  apoderó 
de  la  gobernación  del  Nuevo  Toledo  después  de  robado  el  Cuzco,  tiráni- 
camente, porque  no  tenía  poderes  de  S.  M.  para  el  Nuevo  Toledo,  porque 
los  poderes  habían  venido  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  \'iejo,  é 
apregonados  en  el  Cuzco,  é  que  en  la  dicha  batalla  se  halló  de  parte  de 
don  Diego  el  dicho  Diego  Denciuas,  é  que  repartió  el  dicho  Marqués  la 
dicha  gobernación  en  los  que  le  favorescierou  en  la  dicha  batalla,  sin 
tener  otros  méritos  ningunos,  etc. 

25.  A  las  veinticinco  preguntas,  dijo  que  por  servir  á  8.  M.  el  dicho 
Diego  Denciuas,  está  muy  pobre  é  nescesitado,  é  que  el  gobernador 
Vaca  de  Castro  no  le  dio  cosa  ninguna  en  recompensa  de  sus  ser\'icios; 
y  esto  dice. 

26.  A  las  veintiséis  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
fué  público  é  notorio  en  todo  este  reino,  etc. 

29.  A  las  veintinueve  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vio  como  el 
dicho  Diego  Denciuas  salió  á  Jauja  en  busca  del  ilicho  Presidente  é  se 
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puso  debajo  del  estandarte  real,  doude  ñié  sir\dendo  la  dicha  jornada 
en  todo  lo  que  se  oñ-esció  é  con  sus  armas  é  caballo,  donde  sirvió  mu- 
cho á  S.  ]M. 

30.  A  las  treinta  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, porque  ansí  lo  vio  este  testigo  que  pasó,  porque  se  halló  á  ello 
presente,  donde  se  pasó  mucho  trabajo,  etc. 

31.  A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vio  como  dice  la 
pregunta  é  se  halló  á  todo  ello  presente,  etc. 

32.  A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  es  verdad  lo  que 
dice  la  pregunta,  é  que  por  los  dichos  servicios  no  le  dio  el  dicho  Presi- 
dente cosa  ninguna  al  dicho  Encinas,  é  lo  que  le  dio  en  el  segundo  re- 
partimiento fueron  indios  de  guerra;  é  no  se  ha  servido  dellos  ni  llevado 
tributo  ninguno,  etc. 

33.  A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  este  reino. 

34.  A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  cuando  el  dicho  don 
Sebastián  se  alzó,  este  testigo  estaba  en  los  Charcas  é  no  vio  que  en  él 
se  hallase  el  dicho  Diego  Dencinas,  antes  oyó  decir  que  estaba  en  Are- 
quipa, etc. 

35.  A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  así  es  verdad  lo  que 
dice  la  pregunta,  porque  este  testigo  era  capitán  del  campo  del  Mariscal 
é  de  las  municiones  é  artillería,  é  vio  como  el  dicho  Diego  Dencinas  sir- 
vió con  sus  armas  é  caballo  la  dicha  jornada  como  buen  vasallo  de  S.  M. 
en  todo  lo  que  se  ofreció,  etc. 

36.  A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo  que  es  verdad  que  el  dicho 
Diego  Dencinas  se  halló  en  la  batalla  de  Chuquinga  que  se  dio  al  dicho 
til-ano  Francisco  Hernández,  é  que  en  ella  sirvió  muy  bien;  é  que  cuan- 
do fueron  desbaratados,  todos  perdieron  su  hato,  é  ansí  no  podía  dejar 
de  perder  el  dicho  Encinas  lo  que  llevaba  á  la  dicha  batalla;  é  después 
este  testigo  supo  como  se  había  ido  al  Desaguadero. 

37.  A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta este  testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  vinieron  de  Itaha,  y 
que  este  testigo  no  ha  estado  en  Italia;  y  esto  sabe. 

38.  A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  porque  este  testigo  le  tiene  por  hijodalgo  é  persona  honrada, 
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é  que  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  por  los  dichos  servicios  le  hayan 
dado  cosa  ninguna  al  dicho  Encinas  ninguno  de  los  Gobernadores  ni 
Presidentes  pasados,  etc. 

39.  A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  di- 
cho tiene,  é  que  ha  visto  que  el  dicho  Diego  Dencinas  ha  vivido  é  vive 
virtuosamente  é  quieto  é  pacífico,  sin  revueltas  ni  motines,  sino  siempre 
sirviendo  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  etc. 

Preguntado  si  este  testigo  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho 
Diego  Dencinas  ha  deservido  en  alguna  cosa  de  las  alteraciones  pasa- 
lias,  causadas  por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  ó  Gonzalo  Pizarro, 
Francisco  Hernández  ó  los  demás  alterados,  dijo  que  no  lo  sabe,  antes 
lia  visto  que  ha  siempre  servido  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  é  por  esto 
dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é 
firmólo  de  su  nombre  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo. — Martin 
Monje. 

Testigo:  Vasco  de  Guevara. — El  dicho  capitán  Yasco  de  Gueva- 
ra, testigo  presentado,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho 
Licenciado  Jerónimo  López,  fiscal,  lo  conoce,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  al- 
guna dellas,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas en  esta  tierra,  del  dicho  tiempo  que  dicho  tiene  en  la  primera  pre- 
gunta, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  habrá  los  dichos  veinte  é 
tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  ade- 
lantado, fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  en  ella, 
donde  asimismo  vio  ir  al  dicho  Diego  Dencinas  con  sus  armas  é  ca- 
ballo é  adereszado  como  convenía  para  la  dicha  jornada,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  é  que  sabe  que  los  caballos  é  armas  é  otros  aderezos 
á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  valían  excesivos  precios,  porque  ningún 
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caballo,  como  fuese  razonable,  dejaba  de  valer  de  mili  castellanos  para 
arriba,  y  á  este  respecto  las  demás  cosas,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Denci- 
nas  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  lo  vio  é  fué  á  la 
dicha  jornada,  y  en  ella  vio  que  sü'vió  lo  que  debía  como  buen  soldado. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Rodri- 
go de  Salcedo  fué  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  yendo  con  él 
hacía  lo  que  era  obligado,  como  de  su  persona  se  confiaba,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  á  este  testigo  le  paresce  que  el 
dicho  Diego  Dencinas  iría  con  el  dicho  Adelantado  á  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  allí  mataron  al  dicho  Adelantado  su  caballo,  é  hubo 
riesgo  é  no  podía  dejar  de  se  hallar  en  ello  el  dicho  Diego  Dencinas  por 
estar  allí  á  aquella  sazón,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  muchas  veces  el  dicho  Diego 
Dencinas  salió  con  este  testigo  á  descubrir  é  á  traer  bastimentos  é  á 
otras  cosas  que  convinieron  de  se  hacer  en  la  dicha  jornada,  é  siempre  le 
halló  muy  diligente  en  servir  á  S.  M.  é  hacer  lo  que  se  le  encargaba 
como  buen  soldado,  é  daba  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  encomen- 
daba, etc. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
vio  como  el  dicho  Diego  Dencinas  fué  en  el  dicho  descubrimiento,  tra- 
bajando en  todo  lo  c|ue  se  le  mandaba,  é  sabe  que  pasó  los  puertos  que 
la  pregunta  dice,  donde  se  helaron  gran  cantidad  de  caballos  é  negros 
é  indios  de  servicio,  é  á  algunos  españoles  se  les  cayeron  los  dedos  de  los 
pies,  del  gran  hielo,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  é  que  de  necesidad  se  había  de  hallar  en  lo  que 
la  pregunta  dice,  como  hombre  que  iba  en  la  dicha  jornada. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  sabe  que  desde  C'liille  se  envió 
al  capitán  Gómez  de  Alvarado  á  descubrir  hasta  Maule,  como  la  pre- 
gmita  dice,  é  cree  que  iría  á  ello,  como  en  ella  se  contiene,  por  ser  hom- 
bre que  servía  bien  en  la  dicha  jornada,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  cuando  el  dicho  Gómez  de  Al- 
varado  volvió  de  la  dicha  jornada,  le  oyó  este  testigo  decir  que  se  había 
pasado  en  la  dicha  jornada  que  había  hecho,  trabajos,  ñ'íos  é  aguas  é 
falta  de  comida,  como  la  pregunta  dice,  etc. 
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13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  de  vuelta  de  la  dicha  jomada 
de  Chille,  volvieron  por  donde  la  pregunta  dice,  é  se  \ano  descubriendo 
y  en  ello  venía  el  dicho  Diego  Dencinas,  como  dicho  tiene,  etc. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  vino  al  Cuzco  por  las  partes  que  la  pregunüi 
dice;  é  desbarató  muchas  guarniciones  de  indios  de  guerra  que  esta- 
ban á  la  redonda  del  Cuzco;  é  tenían  cercados  los  españoles  á  tres  é 
cuatro  leguas  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  lo  cual  el  dicho  Diego 
Dencinas  vino  con  el  dicho  Adelantado  haciendo  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Adelantado 
envió  ciertos  mensajeros  al  dicho  Inga,  porque  los  pidió  para  venir 
con  ellos  seguro,  é  á  esto  fueron  el  dicho  Adelantado,  é  con  él  este  tes- 
tigo é  ciento  de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  hasta  el  pueblo  de  Yucay, 
donde  se  creyó  que  el  dicho  Inga  saldría  de  paz;  é  habiendo  comenza- 
do á  entrar  mucha  cantidad  de  gente  en  el  dicho  valle  é  haciendo  noche 
allí,  á  la  mañana,  cuando  creyeron  que  el  dicho  Inga  había  de  entrar 
de  paz,  revolvieron  de  guerra  é  se  trabó  allí  escaramuza,  é  mataron  al 
dicho  Orgóñez  su  caballo,  é  fué  menester  socorrerle  porque  le  tomaron 
en  una  ciénega;  cree  el  dicho  Diego  Dencinas  fué  uno  de  los  que  llega- 
ron á  socorrerle,  por  tenelle  este  testigo,  como  lo  tenía  é  tiene,  por  hom- 
bre de  bien,  etc. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Rodrigo  Orgóñez  salió  del  Cuzco  contra  el  Inga  por  las  partes  que  la 
pregunta  dice,  é  lo  desbarataron  é  tomaron  los  españoles  que  tenía  pre- 
sos en  su  poder,  que  fueron  Pedro  de  Oñate,  alguacil  mayor  del  Cuzco,  y 
el  capitán  Ruy  Díaz,  é  Pedro  Riquelme  é  otros  que  no  se  acuerda  cómo 
se  llamaban,  é  mucho  fardaje  é  ropa  de  Castilla;  por  ser  la  tierra  muy 
fragosa  se  despeñaron  algunos  caballos,  é  cree  que  el  dicho  Diego  Den- 
cinas iría  en  la  dicha  jornada  é  se  le  despeñaría  el  caballo,  como  se  pre- 
gunta; y  esto  lo  cree  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego 
Dencinas  fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  hasta  Chincha,  con  sus 
armas  é  caballo,  é  de  allí  se  volvieron  con  el  dicho  adelantado  don  Die 
go  de  Almagro. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  es  verdad  que  fué  é  pasó 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en 
ello  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro. 
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19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  i|ue  sabe  que  fueron  los 
dichos  Pedro  de  Candía  é  Hernando  Pizarro  las  jornadas  que  la  pre- 
gunta dice,  é  cree  que  iría  en  ellas  el  dicho  Diego  Dencinas,  por  ser 
hombre  que  siempre  ha  servido  en  lo  que  se  le  ha  mandado,  etc. 

20.  A  las  veinte  preguntas  é  veintiuna  é  veintidós  é  veintitrés  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  no  las  sabe. 

24.  A  las  veinticuatro  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en 
la  dicha  batalla  de  Chupas,  de  la  parte  de  S.  M.,  é  cree  que  asimismo  se 
hallaría  el  dicho  Diego  Dencinas  en  ella,  por  ser  persona  que  siempre 
ha  acudido  al  servicio  de  S.  i\I. 

25.  A  las  veinticinco  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Vaca 
de  Castro  no  dio  de  comer  al  dicho  Diego  Dencinas,  aunque  había  ser- 
vido, como  dicho  tiene,  por  lo  cual  quedó  en  nescesidad,  etc. 

26.  A  las  veintiséis  preguntas,  dijo  que  no  supo  ni  entendió  que  el 
dicho  Diego  Dencinas  sir^^ese  la  rebelión  é  tiranía  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  antes  cree,  por  lo  que  dicho  tiene,  se  apartaría  della  é  se  alle- 
garía al  servicio  de  S.  M. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

30.  A  las  treinta  preguntas,  dijo  que  sabe  que  se  envió  al  capitán 
Palomino  é  á  otras  personas  á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  cree  este  testi 
go  iría  con  ellos  el  dicho  Diego  Dencinas. 

31.  A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en 
lo  que  la  pregunta  dice  é  vio  que  pasó  ansí,  etc. 

32.  A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  dicho  Diego 
Dencinas  nunca  le  han  gratificado,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  é  los  indios  que  le  dieron  no  valen  ninguna  cosa,  y  es  cosa 
perdida,  etc. 

33.  A  las  treinta  ó  tres  preguntas,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice  é 
lo  vio  ansí,  etc. 

34.  A  las  treinta  é  cuatro  é  treinta  é  cinco  é  seis  preguntas,  dijo 
que  no  las  sabe. 

37.  A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

38.  A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  los  dichos  veinte  é 
tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  ha  declarado,   que  conosce  al  dicho 
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Diego  Dencinas  servir  á  S.  M.  en  las  jornadas  que  este  testigo  se  ha  ha- 
llado, como  lo  tiene  declarado  en  las  preguntas  antes  ¡desta,  en  las  cua- 
les le  ha  nsto  servir  con  sus  armas  é  caballo,  como  hombre  hijodalgo  y 
honrado,  c  por  tal  siempre  ha  sido  tenido  é  reputado;  donde  se  han  pa- 
sado muchos  trabajos  y  ha  habido  excesivos  gastos,  é  que  de  todo  ello 
no  ha  sido  gratificado  y  está  al  presente  pobre  con  nescesidad. 

39.  A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo  que  este  testigo  siempre 
ha  conocido  al  dicho  Diego  Dencinas,  hombre  virtuoso,  quitado  de  des- 
asosiegos é  alteraciones,  y  es  persona  en  quien  será  bien  empleada  cual- 
quier merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer,  así  por  esto  como  por 
lo  mucho  que  ha  servido  en  esta  tierra  é  no  haber  deservido  en  cosa 
alguna. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  entendido  que  el  dicho  Diego 
Dencinas  haj^a  deservido  á  S.  M.  en  alguna  de  las  alteraciones  que  en 
estos  reinos  ha  habido,  ó  favorescido  á  los  causadores  dellas  é  sus  se- 
cuaces, dijo  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
Diego  Dencinas  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  de  las  dichas 
alteraciones,  antes  sirvió,  como  dicho  tiene;  é  questo  es  la  verdad  é  lo 
que  dello  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y  en  ello  se  ratificó  é  firmó- 
lo de  su  nombre. —  Vasco  de  Guevara. — Diego  Muñoz,  etc. 

Testigo:  Gabriel  de  Fuentes. — El  dicho  Gabriel  de  Fuentes,  vecino 
desta  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  los  ca- 
pítulos del  dicho  pedimieuto  para  en  que  la  parte  lo  presentó  é  fué  pe- 
dido se  examinase,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  üceuciado 
Jerónimo  López,  fiscal,  de  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Die- 
go Dencinas  se  halló  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  el  año  de  treinta  é 
cuatro;  que  en  aquella  sazón  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  hacía  gen- 
te para  ir  la  dicha  jornada  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que  se  adereszó 
de  armas  é  caballos  para  la  dicha  jornada  é  fué  con  el  dicho  gobernador; 
é  que  este  testigo  lo  sabe  porque  fué  la  dicha  jornada. 
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4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Diego  Dencinas  salió  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  }•  en  todo  el  camino 
le  vido  con  las  armas  que  la  pregunta  dice,  é  que  le  paresce  á  este  tes- 
tigo que  gastaría  el  dicho  Diego  Dencinas  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que en  aquel  tiempo  valía  todo  mu_y  caro,  y  este  testigo  vendió  en  el 
camino,  yendo  la  dicha  jornada,  un  caballo  á  un  compañero  del  dicho 
Encinas  en  tres  mili  é  trescientos  pesos,  é  que  por  esto,  como  dicho  tie- 
ne, gastaría,  á  lo  que  le  paresce,  lo  que  en  la  pregunta  se  dice,  é  porque 
también  gastó  cantidad  de  pesos  decoro  para  la  dicha  jomada,  y  que 
por  esto  lo  sabe,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  la  sabe  porque  fué, 
asimismo,  la  dicha  jornada,  é  vio  que  .sir^dó  en  ella  é  se  señaló  en  mu- 
chas guazávaras  é  fuertes  que  hobieron  con  los  indios,  como  muy  buen 
servidor  de  S.  M.,  é  hizo  todo  lo  que  por  el  dicho  capitán  é  capitanes  le 
fué  mandado,  con  sus  armas  é  caballo. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  en  ella  conte- 
nido, porque  fué  con  el  dicho  capitán  Salcedo  al  dicho  castigo  de  los 
dichos  indios,  por  mandado  del  dicho  gobernador,  con  hasta  treinta 
hombres  de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  donde  fué  el  dicho  Diego 
Dencinas,  é  pasaron  riesgo  de  sus  personas  en  la  resi.stencia  é  toma  del 
L'uerte  de  Jujuy,  por  ser  mucha  la  cantidad  de  los  indios,  en  tanta  ma- 
nera que  les  fué  forzado  en-\dar  por  socorro;  y  en  el  entretanto  pasaron 
trabajo,  porque  los  indios  los  fatigaban  en  tanta  manera,  que  de  día  é 
de  noche  les  hacían  estar  en  vela;  é  visto  que  no  les  convenía  pei'der  las 
vidas,  se  apearon  catorce  homljres,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho 
Diego  de  Dencinas,  con  i:na  ballesta,  y  este  testigo  é  los  demás  é  arreme- 
tieron al  fuerte  do  los  dichos  indios  estaban  é  pelearon  desde  la  mañana 
hasta  la  noche;  en  lo  cual  el  dicho  Encinas  se  señaló  é  peleó  hasta  que 
ganaron  el  fuerte  á  los  dichos  indios  é  fueron  desbaratados;  de  lo  cual 
saUeron  los  más  heridos;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  cjue  el  dicho 
Diego  Dencinas  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro 
para  el  dicho  castigo,  porque  lo  vio  ir,  é  después  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  fué  público  é  notorio. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  cada  vez  que 
se  ofrecía  ir  á  algún  capitán  á  alguna  parte,  apercebían  al  dicho  Diego 
Dencinas,  por  ser  buen  soldado  y  estar  confiado  del,  para  que  fuese  con 
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ellos;  el  cual  este  testigo  vio  muchas  veces  que  iba  é  fué  con  él  é  los 
dichos  capitanes;  é  questo  es  lo  que  sabe,  é  vio  que  hacía  todo  lo  que  le 
mandaban  y  encomendaban,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  dicha  pre- 
gunta, porque  lo  vio  ser  é  pasar  así  como  en  ella  se  dice,  é  fué  junta- 
mente con  el  dicho  Gobernador  é  gente  que  llevaba,  donde  el  dicho 
Diego  Dencinas  iba,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  es  verdad  lo  en  ella  contenido 
é  lo  sabe  porque  lo  vio  é  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,   etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
gobernador  Almagro  apercebió  ,al  dicho  capitán  Gómez  de  Alvarado 
para  ir  á  la  dicha  jornada,  el  cual  fué  é  juntamente  el  dicho  Diego  Den- 
cinas y  este  testigo  é  la  demás  gente  que  llevaba,  y  pasaron  grandes 
riesgos  de  sus  personas  é  trabajo  de  frío  é  hambre,  é  tuvieron  muchos 
recuentros  con  indios  que  había  alzados;  donde  el  dicho  Diego  de  Enci- 
nas se  señaló  é  sirvió  con  sus  armas  é  caballo  en  las  guerras  que  se  hi- 
cieron en  las  dichas  provincias  que  la  pregunta  dice,  hasta  el  río  de 
Itata,  donde  fué  la  posti-era  batalla  é  recuentro  que  hubieron  con  los 
dichos  indios,  donde  hirieron  á  muchos  españoles  é  mataron  é  liirieron 
caballos;  é  que  el  dicho  Diego  de  Dencinas  fué  parte  para  que  los  indios 
no  matasen  al  dicho  Diego  Alvarez,  porque  le  favoresció  é  sacó  de  entre 
los  indios,  que  lo  tenían  caído  en  el  suelo  para  lo  matar,  y  lo  hicieran  si 
no  fuera  por  el  dicho  Encinas;  é  que  por  esto  sabe  la  pregunta,  porque 
lo  vio. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  contenido  en  la 
pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  é  se  halló  en  todo 
ello,  etc. 

Testigo:  Bartolomé  Díaz. — El  dicho  Bartolomé  Díaz,  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas,  habiendo  jurado  según  forma 
de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  que  la  parte  señaló 
para  en  que  fuese  examinado  é  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  al  dicho  licen- 
ciado Jerónimo  López,  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
cuarenta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho 
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Diego  Dencinas  ui  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la 
ley,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  por  el  dicho 
año  de  treinta  é  cuatro,  llegó  el  dicho  Diego  Dencinas  á  esta  tierra,  é 
ijue  entonces  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  hacía  gente 
para  ir  á  descubrir  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  fué  á 
las  dichas  provincias  por  la  mar  con  gente,  y  estando  en  ellas,  vio  que 
llegó  el  dicho  Gobernador  é  la  gente  que  por  tierra  llevaba,  é  con  él  el 
dicho  Diego  Dencinas,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballo;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  por  el  dicho  año  en  ella  contenido  salió  el  dicho 
Gobernador  del  Cuzco  para  la  dicha  jornada,  porque  este  testigo,  con  la 
gente  que  fué  por  la  mar,  salió  el  dicho  año  é  que  lo  vio  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile  muy  bien  adereszado  é  como  un  hijodalgo  debía  ir,  é 
que  en  aquel  tiempo  valían  los  caballos  á  tres  mili  é  cuatro  mili  é  cinco 
mili  pesos,  é  las  armas  é  ropa  de  España  valían  á  excesivos  precios,  é  una 
cota  ochocientos  pesos  é  desde  ahí  arriba;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  lo  \ado  y  se  halló  presente  á  todo  lo  susodicho,  porque  fué 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Gómez  de  Alvarado,  donde  asi- 
mismo fué  el  dicho  Diego  Dencinas  é  sir\nó  como  muy  buen  soldado, 
poniéndose  en  muchos  peligros,  é  porque,  como  dicho  tiene,  era  muy 
buen  soldado;  ecepto  que  en  lo  que  dice  de  Diego  Alvarez,  que  este  tes- 
tigo no  se  acuerda  por  haber  tanto  tiempo  que  pasó,  é  que  este  testigo 
cree  é  tiene  por  cierto  que  lo  haría,  porque  era  muy  buen  soldado,  é 
tan  bueno,  que  de  todos  los  que  fueron  la  dicha  jornada  no  fué  otro 
mejor  que  él;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  poi-qne,  como  dicho  tiene,  ñié  la  dicha  jornada  con  el 
dicho  capitán  Gómez  de  Alvarado  y  pasaron  todos  los  trabajos  é  ham- 
bres que  en  ella  dice,  hasta  que  el  dicho  capitán  volvió  á  dar  cuenta 
dello  al  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  en  todo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Diego  Dencinas  é  pasó  todo  lo  en  ella  contenido,  etc. 

Testigo:   Cristóbal  Sánchez. — El  dicho  Cristóbal  Sánchez  Badillo, 
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testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  conosce  al  dicho 
fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregi;nta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  en  el  navio  que  la  pregunta  dice,  é  ^ñó  asi- 
mismo como  \ano  en  él  el  dicho  Encinas;  y  en  aquella  sazón  se  comenzó 
á  poblar  esta  ciudad,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  el 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  en  la  cual  vio  asimismo  ir  al 
dicho  Diego  Dencinas,  adereszado  de  armas  é  caballo  é  un  arcabuz,  de 
cuatro  ó  cinco  que  en  aquella  jornada  fueron,  é  fué  proveído  é  aderes- 
zado de  otras  cosas  que  para  el  dicho  camino  é  jornada  eran  nesce- 
sarias,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  vio  que  salió  el  dicho  Diego  Dencinas  con 
sus  caballos  y  armas  é  arcabuz  é  otros  aderezos  necesarios  para  la  dicha 
jornada  desde  la  dicha  ciudad  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  que  en 
aquella  sazón  valían  los  caballos  á  dos  mili  é  á  tres  mili  pesos,  é  las 
otras  cosas  á  este  respecto,  por  lo  cual  le  paresce  á  este  testigo  que 
gastaría  en  ello  los  dichos  cuatro  mili  pesos,  poco  más  ó  menos. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  fué 
la  dicha  jornada  é  vio  ir  en  ella  al  dicho  Diego  Dencinas  sirviendo  con 
sus  armas  é  caballo,  sirviendo  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  haciendo 
lo  que  era  obligado  como  buen  soldado  y  hombre  de  bien,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  vio  que  el  dicho  Diego  de  Encinas  fué  con  su  arcabuz  é  armas 
é  caballo  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  sirvió  ansí  y  en  ello  se  halló 
el  dicho  Diego  Dencinas,  los  cuales  indios  que  ansí  se  habían  hecho 
ñiertes  habían  hecho  mucho  daño,  porque  habían  muerto  seis  ó  siete 
españoles,  etc. 
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7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  vio  que  pasó  ansí  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  que  el  dicho  Diego  Deuciuas  asimismo  sirvió  en  ello  con 
sus  armas  é  caballo  é  arcabuz,  é  hize  en  ello  lo  que  le  hié  mandado  con 
toda  diligencia  é  cuidado,  como  buen  soldado,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vio  que  las  más  veces 
que  el  dicho  capitán  Vasco  de  Guevara  salía  á  lo  que  la  pregunta  dice, 
llevaba  consigo  al  dicho  Diego  Dencinas,  por  ser  buen  soldado  é  diligente 
é  tener  arcabuz  é  hacer  lo  que  el  dicho  capitán  le  mandaba,  con  toda 
diligencia  é  cuidado. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  que  pasó  lo  contenido  en  ella,  é  que  al  di- 
cho Diego  Dencinas  se  le  murió  un  caballo  y  se  le  murieron  algunos 
indios  de  servicio,  y  vio  que  se  caían  á  algunos  españoles  los  dedos  de 
los  pies  de  frío,  y  esto  pasaron  hasta  llegar  al  dicho  valle  de  Copiapó,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vio  ansí  y  se  halló  en  ello  é  vio  que  el  diclio  Die- 
go Dencinas  se  halló  ansimismo  en  el  castigo  con  sus  armas  é  caballo  é 
arcabuz,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é 
quel  dicho  Diego  Dencinas  hizo  todo  lo  que  por  ella  se  pregunta  y  este 
testigo  se  halló  en  ello,  é  por  esto  lo  sabe,  donde  el  dicho  Diego  Den- 
cinas sirvió  mucho  en  lo  que  hizo,  é  que  allí  se  pasó  mucho  riesgo  é 
hambre  é  otros  muchos  trabajos  é  peligros,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  vio  y  se  halló  en  todo  ello,  é  que  asimismo  el  dicho  Diego 
Dencinas  se  hallií  en  ello  é  ■vio  que  volvió  con  el  dicho  capitán  á  Chile 
á  dar  cuenta  de  lo  sucedido  en  la  dicha  jornada,  etc. 

Testigo:  Francisco  Cansino. — El  dicho  Francisco  Cansino,  vecino 
desta  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  para  en  que  le  presentó  é  pidió  fuese  examinado,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  asimismo  al  dicho 
licenciado  Jerónimo  López,  fiscal  que  al  presente  es,  etc. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  por  el  año 
coatenido  en  la  pregunta,  vino  el  dicho  Diego  Dencinas  á  esta  ciudad 
de  los  Reyes  porque  lo  vio  en  ella,  y  del  dicho  tiempo  acá  lo  conosce  é 
sabe  que  en  aqueste  tiempo  é  año  se  fundó  esta  dicha  ciudad  de  los 
Reyes  y  se  pobló  de  cristianos,  y  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  por  el  dicho 
año  de  quinientos  é  treinta  é  cuatro  contenido  en  la  pregunta  antes  des- 
ta, fué  este  testigo  á  la  ciudad  del  Cuzco,  donde  vido  al  dicho  Diego 
Dencinas,  y  en  aquel  tiempo  estaba  en  ella  el  dicho  gobernador  don  Die- 
go de  Almagro,  é  hacía  gente  para  ir  á  la  dicha  conquista  de  la  provincia 
de  Chile,  é  vio  este  testigo  que  se  adereszó  de  armas  é  de  dos  caballos 
para  ir  á  la  dicha  jornada  con   el  dicho  Gobernador,  como  fué,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  por  el  dicho 
año  que  dicho  tiene,  vio  este  testigo  que  el  dicho  Diego  Dencinas  salió  de 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco  con  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Alma- 
gro para  ir  la  dicha  jornada  del  descubrimiento  é  pacificación  é  población 
de  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  le  vio  que  iba  bien  ade- 
reszado  de  armas  é  llevaba  un  arcabuz  é  ballesta  é  dos  caballos,  como  per- 
sona honrada  é  hijodalgo;  é  sabe  que  en  aquella  sazón  vaha  un  caballo  mili 
pesos  é  mili  é  doscientos,  é  una  cota  quinientos  pesos,  é  antes  más  que 
menos,  y  las  cosas  de  España  de  ropa  y  otras  cosas  vahan  caras,  é  que 
le  paresce  á  este  testigo  que  el  dicho  Diego  Dencinas  gastaría  los  dichos 
cuatro  mili  castellanos,  por  valer  todas  las  cosas  á  muy  excesivos  pre- 
cios; é  questo  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

Testigo:  Martín  de  Paredes. — El  dicho  Martín  de  Paredes,  residen- 
te en  esta  ciudad,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas,  habien- 
<lo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  veinte  é  seis  pre- 
guntas por  do  la  parte  pidió  fuese  preguntado,  é  las  señaló  para  en  que 
dijese,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  tres  ó  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
ó  coucsce  al  dicho  licenciado  Jerónimo  López,  fiscal  que  al  presente  es 
é  de  la  Real  Audiencia,  etc. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de 
las  preguntas  generales  de  la  lej',  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  se  acuerda  que  por 
el  dicho  año  de  treinta  é  cuatro,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  del 
Cuzco,  llegó  á  ella  el  dicho  Diego  Dencinas  é  fundaron  en  el  dicho  año 
las  dichas  ciudades  del  Cuzco  y  esta  de  los  Reyes,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  llegó  el  dicho  Diego  Dencinas  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  en 
aquel  tiempo  el  gobernador  don  Diego  de  Almagro  hacía  gente  para  ir 
á  la  dicha  conquista  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  le  vio  con  sus 
armas  é  caballo  para  h-  la  dicha  jornada,  como  fué,  porque  este  testigo 
le  vio  ir  en  ella,  porque  asimismo  fué  con  el  dicho  Gobernador,  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  Dencinas  salió  con  el  dicho  Gobernador  é  demás  gente  para  ir  el 
dicho  descubrimiento  con  sus  armas  é  caballo  ó  un  arcabuz,  como  per- 
sona honrada,  bien  adereszado,  é  que  no  sabe  lo  que  costaría,  mas  de 
que  eu  aquel  tiempo  valían  las  cosas  muy  caras,  porque  un  caballo  cos- 
taba dos  mili  pesos,  y  así  las  otras  cosas,  por  haber  pocas,  é  en  aquella 
sazón  valían  á  subidos  precios;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  lo  vio  y  se  halló  á  ello,  por  ir  en  la  dicha  jornada  con 
ellos,  etc. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  pregunta,  por- 
que le  vio  ir  al  dicho  Rodrigo  de  Salcedo  con  gente  al  dicho  castigo  de 
los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  por  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, é  fué  con  el  capitán  Francisco  de  Chávez  con  más  gente  en  so- 
corro del  dicho  Rodrigo  de  Salcedo  y  de  la  gente  que  había  llevado, 
donde  vido  al  dicho  Encinas,  é  se  juntaron  y  se  tuvo  cierta  refriega  con 
los  dichos  indios,  porque  así  fué  público  cuando  este  testigo  llegó  allí, 
é  después  de  llegados,  los  dichos  indios  se  fueron  é  dejaron  el  dicho 
fuerte;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Gobernador,  donde  fué 
el  dicho  Diego  Dencinas  á  lo  que  la  pregunta  dice,  é  se  halló  en  todo 

ello,  etc. 
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8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vio  ir  al  dicho  Diego 
Bencinas  con  el  dicho  Vasco  de  Guevara  una  vez  que  este  testigo  asi- 
mismo fué  con  él  á  ver  qué  había  la  tierra  adentro,  á  lo  que  este  testigo 
se  acuerda;  é  que  asimismo  iría  otras  veces,  cuando  el  dicho  Vasco  de 
Guevara  saliese  á  correr  el  campo  ó  á  otras  cosas,  pero  que  este  testigo 
no  sabe  cuántas  veces  fueron;  é  que  vido  que  hacía  todo  lo  que  le  man- 
daban, como  muy  buen  soldado  é  gran  trabajador,  y  en  tal  posesión  era 
tenido;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  se  halló  presente  al  dicho  castigo  que  el  Gobernador 
hizo  de  los  dichos  indios;  é  al  tiempo  que  pasaron  el  Puerto  de  las  Nie- 
ves, sabe  que  morían  muchos  caballos  y  esclavos  é  indios  de  ser\'icio 
que  llevaban;  é  que  no  se  acuerda  si  al  dicho  Encinas  se  le  murió  caba- 
llo ó  esclavo,  mas  de  que  fué  en  aquella  jornada  con  la  demás  gente  y 
el  dicho  Gobernador,  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  é  se  halló  presente,  etc_ 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta,  é  vio  que  pasó  lo  que  en  ella  dice,  ecepto  que  no  sabe 
si  fué  parte  para  que  los  dichos  indios  no  matasen  al  dicho  Diego  Al- 
varez;  é  questo  es  lo  que  sabe,  etc. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  este  testigo  lo  vio  é  se  halló  á  ello,  como  el  cucho  Diego 
Dencinas.  que  fueron  la  dicha  jornada,  etc. 

Testigo:  Joan  de  Gallegos. — El  dicho  Joan  de  Gallegos,  vecino  de 
la  ciudad  del  Cuzco,  estante  en  esta  ciudad,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  Diego  Dencinas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  é  capítulos  del  dicho  interrogatorio 
para  en  que  la  parte  pidió  fuese  preguntado  é  examinado,  é  para  en 
que  lo  presentó  para  que  declarase,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conosce 
al  dicho  licenciado  Jerónimo  López,  ñscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  ninguna  de  las  ge- 
nerales de  la  ley,  etc. 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  243 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  por  el  dicho  año  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  este  testigo  vio  en  esta  ciudad  al  dicho  Diego  Denci. 
ñas,  porque  este  testigo  estaba  en  ella,  é  que  había  muy  poco  tiempo 
que  estaba  poblada  de  cristianos  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  ésta  de 
los  Reyes,  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que,  estando  en  la  dicha  provincia  de  Chile  el  dicho  gobernador  don 
Diego  de  Almagro,  este  testigo  llegó  á  ella  con  el  capitán  Ruy  Díaz,  que 
había  ido  por  la  costa,  é  vio  en  ella  al  dicho  Diego  Dencinas  con  sus 
armas  é  caballo,  muy  bien  adereszado,  que  estaba  con  el  dicho  Gober- 
nador é  demás  gente  que  tenía,  é  que  antes  que  saliese  este  testigo  para 
ir  á  )a  dicha  pro^ancia,  el  dicho  año  de  treinta  é  cuatro,  que  fué  cuando 
el  dicho  Gobernador  hizo  gente  para  ir  á  la  dicha  conquista,  valía  un 
caballo  mili  é  quinientos  pesos,  é  mili  pesos,  é  las  armas  é  otras  cosas 
de  España  á  muy  excesivos  precios,  é  que  lo  quel  dicho  Encinas  gastó 
para  ir  la  dicha  jornada,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  le  paresce 
que  no  dejaría  de  gastar  hartos  dineros  por  la  razón  que  dicha  tiene;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Diego  Dencinas  fué  á  hacer  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  este 
testigo,  yendo  después  al  socorro  que  después  les  envió  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  vio  entre  los  que  estaban  con  el  dicho  Gómez  de 
Alvarado  al  dicho  Diego  Dencinas  é  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo 
que  el  dicho  Diego  Dencinas  haría  lo  contenido  en  la  pregunta  é  mucho 
más,  porque  entre  los  soldados  que  habían  ido  con  el  dicho  Gómez  de 
Alvarado  estaba  tenido  por  uno  de  los  muy  buenos  soldados  que  habían 
ido  allá,  é  por  tal  estaba  tenido  por  el  dicho  capitán  é  los  demás  que  ha- 
bían ido  la  dicha  jornada  é  por  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Al- 
magro, por  lo  que  había  hecho,  é  por  tal  le  tiene  este  testigo,  por  lo  que 
después  le  viójhacer,  así  en  conquista  é  pacificación  de  naturales  como  en 
las  alteraciones  que  ha  habido  en  este  reino,  en  servicio  de  S.  M.  contra 
los  dichos  tiranos,  é  que  por  esto  sabe  é  cree  lo  que  la  pregunta  dice. 

Testigo:  Sebastián  de  Andreo. — El  dicho  Sebastián  Dandreo,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego 
Dencinas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo 
siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  losen  ella  contenidos, 
al  dicho  Diego  Dencinas,  de  diez  é  seis  años  á  esta  ¡jarte,  é  al  dicho  Je- 
rónimo López  Guarnido,  de  diez  años  á  esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  la  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  tresafios  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc 

Testigo:  Francisco  de  Olmos. — El  dicho  capitán  Francisco  Dolmos, 
vecino  de  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  estante  en  esta  de  los 
Reyes,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas  para  en  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  que  por  él  fueron  señaladas  é  pidió  que 
por  ellas  se  examinase,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  dichas  preguntas  del  dicho  interrogatorio  que  fueron 
señaladas,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  trece  á  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  é  conoce  al  dicho  licen- 
ciado Jerónimo  López,  fiscal  que  al  presente  es  en  esta  Real  Audiencia, 
é  que  es  de  edad  de  treinta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  ¡preguntas  generales,  etc 

Testigo:  Pedro  Martínez. — El  dicho  Pedro  Martínez,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Diego  Dencinas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  por  don- 
de la  parte  pidió  se  examinase  é  le  señalaron,  «lijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  qué  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  asimis- 
mo conosce  al  dicho  licenciado  Jerónimo  López,  fiscal  que  al  presente 
es  desta  Real  Audiencia,  é  que  este  testigo  es  de  edad  de  cuarenta  é 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vio  venir  al  dicho  Diego  Dencinas  de  Tierra  Fh-me  para  estas  partes  del 
Perú  en  el  dicho  galeón,  en  compañía  de  los  contenidos  en  la  pregunta, 
porque  los  vio  embarcar,  y  este  testigo  xino  el  dicho  A-iaje  en  otro  navio 
hasta  llegar  á  Paita,  é  de  allí  se  vinieron  por  tierra  hasta  Trujillo,  é  el 
dicho  Diego  Dencinas  vino  para  esta  ciudad,  é  que  fué  público  que  en 
este  tiempo  é  año  se  poblaron  de  cristianos  esta  ciudad  y  la  del  Cuzco; 
é  que  esto  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  fué  público  que  el  dicho  Diego  Dencinas  fué 
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con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  y  este  testigo,  estando  en  el  Cuzco,  lo  vio  volver 
que  venía  de  las  dichas  provincias  con  el  chcho  don  Diego  de  Almagro, 
é  que  lo  vio  que  traía  sus  armas  é  caballo,  é  que  para  ir  la  dicha  jorna- 
da paresce  á  este  testigo  que  no  dejaría  de  comprar  caballos  é  armas  é 
otras  cosas;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregimta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  no  podía  dejar 
de  gastar  el  dicho  Diego  Dencinas  hartos  dineros,  por  que  en  aquel 
tiempo  vahan  los  caballos  á  tres  mili  pesos  é  á  dos  mili  é  quinientos,  é  si 
era  bueno,  á  más  precio;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc 

Testigo:  Hernando  Alonso. — El  dicho  Hernando  Alonso,  vecino 
desta  ciudad  de  los  Rej'es,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Denci- 
nas, habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  que  la  parte  señaló  é  pidió  por  ellas  se  examinase,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dencinas 
de  diez  é  seis  ó  diez  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conoce  al  di- 
cho Licenciado  Jerónimo  López,  fiscal  de  la  dicha  Real  Audiencia  que  al 
presente  es,  é  que  es  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos, 
é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  etc. 

Testigo:  Francisco  Xúñez. — El  dicho  Francisco  Niíñez,  vecino  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas  para 
en  las  preguntas  de  su  interrogatorio  de  yuso  contenidas,  habiendo  ju- 
rado é  siendo  preguntado  por  ellas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dencinas 
de  más  de  vemte  años,  é  conoce  asimismo  al  dicho  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni 
alguna   dellas,   etc 

Testigo:  Fray  Diego  de  Fresneda. — El  dicho  fray  Diego  de  Fresneda, 
fraile  profeso  de  la  Orden  del  Señor  Santo  Domingo,  residente  en  esta 
ciudad  de  los  Reyes,  testigo  susodicho  presentado  en  la  dicha  razón  por 
el  dicho  Diego  Dencinas,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc.: 
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1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dencinas 
puede  liaber  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos,  é  que 
asimismo  conoce  al  licenciado  Jerónimo  López,  fiscal,  etc. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta  é  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  le  empecen  ninguna 
de  las  preguntas  generales 

Testigo:  Fray  Juan  de  Vargas. — El  dicho  fray  Juan  de  Vargas,  pro- 
vincial del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  destos  reinos,  tes- 
tigo susodicho  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  dicho  Diego 
Dencinas,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Dencinas 
en  estos  reinos,  puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  lo 
conoce  al  licenciado  Jerónimo  López,  ñscal. 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cincuen- 
ta años,  é  que  no  es  pariente  ni  le  empecen  ninguna  de  las  generales.... 

Testigo:  Hernando  de  Montenegro. — El  dicho  Hernando  Montene- 
gro, vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas, 
habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

De  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  sesenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  etc 

Testigo:  Pedro  de  Avendaño. — El  dicho  secretario  Pedro  de  Aven- 
daño,  testigo  rescibido  para  la  dicha  información,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho,  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  más  de  catorce  años  á  esta  parte,  é  que  también  conoce  al  dicho 
fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  que  era  de  edad  de  más 
de  cincuenta  años,  é  que  no  le  empecen  ninguna  dellas,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  eu 
aquel  tiempo  no  era  venido  á  esta  tierra,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6.  A  la  sexta,  séptima,  octava,  novena,  décima,  once,  doce  pregun- 
tas, etc.,  dijo  que  no  las  sabe,  etc. 
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Testigo:  Nicolás  de  Kibera. — El  dicho  Nicolás  de  Ribera,  el  viejo, 
vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Diego  Dencinas,  habiendo  jurado  segúu  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  más  tiempo  de  veinte  años  á  esta  parte,  de  vista  é  trato  é  con- 
versación que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  é  que  conosce  al  dicho  Jerónimo 
López,  fiscal  por  S.  M.,  de  seis  años  ó  siete,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  sesenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales, etc 

Testigo:  Diego  Pizarro  Dolmos. — El  dicho  Diego  Pizarro  Dolmos, 
vecino  desta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado,  habiendo 
jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio por  la  primera  é  veinte  é  dos  é  veinte  é  tres  é  veinte  é  cinco  é 
treinta  é  nueve  é  cuarenta  preguntas,  porque  la  parte  no  lo  presentó  eu 
más,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  prmiera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas puede  haber  quince  años,  poco  más  ó  menos,  de  vista  é  trato  é  con- 
versación, é  que  conosce  al  licenciado  Jerónimo  López,  fiscal,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años,  etc 

Testigo:  Francisco  de  Colonia. — El  dicho  capitán  Francisco  de  Co- 
lonia, testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Dencinas  para  en  las  pre- 
guntas de  su  interrogatorio,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  por  eUas  preguntado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  doce  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  fiscal,  de  cuatro  años,  poco  más 
ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  treinta  }•  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna 
dellas  é  que  dirá  verdad,  etc 

Testigo:  Hernando  de  Alvarado. — El  dicho  Hernando  de  Alvarado, 
vecino  de  la  ciudad  de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego 
Dencinas,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  iuterrogatorio  para  que  fué  presentado, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos, 
al  dicho  Diego  Deucinas  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  años,  é  no 
le  tocan  ninguna  dellas  é  que  dirá  verdad,  etc 

Testigo:  Martín  de  Lezana. — El  dicho  capitíln  Martín  de  Lezana, 
vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  é 
probanza  de  servicios  por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas,  el  cual,  ha- 
biendo jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  los  capí- 
tulos del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veintidós  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  al  Licenciado 
Guarnido  desde  que  entró  en  esta  ciudad,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley:  dijo  ques  de  edad  de 
cincuenta  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  generales  de  la  ley 

Testigo:  Hernando  Alonso  Montañés. — El  dicho  Hernando  Alonso 
Montañés,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Dencinas,  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

Preguntado  por  las  ¡Dreguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas de  veinte  é  cinco  años  á  estaparte,  poco  más  ó  menos,  etc 

Testigo:  Antonio  de  Miranda. — El  dicho  capitán  Antonio  de  Mi- 
randa, morador  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón  por  el  dicho  Diego  Dencinas,  el  cual,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Diego  Denci- 
nas en  este  reino  del  Perú  de  catorce  ó  quince  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo  ques 
de  edad  de  treinta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna dellas  éque  dirá  la  verdad,  etc 
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17  de  Febrero  de  1559 


XIX. — Fragmento  del  interrogatorio  del  memorial  de  servicios  de 
Diego  García  de   Al/aro 

{Archivo  de  ludias,  IncUfereitte  r/eiieral,  14Í-1--21) 


3.  ítem:  si  sabeu  que  después  de  la  dicha  poljlación  (Lima),  deude 
á  poco  tiempo  los  dichos  don  Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Alma- 
gro, gobernadores  que  eran  de  las  dichas  provincias  del  Perú  y  del  Nue- 
vo Toledo,  inviarou  al  dicho  Diego  García  de  Alvarado  por  capitán  y 
piloto  mayor  en  una  nao  grande,  con  gente,  en  descubrimiento  de  toda 
la  costa  desde  la  ciudad  de  los  Rej'es  hasta  Cliile,  questaba  por  descubrir 
y  conquistar,  la  cual  descubrió,  y  en  el  descubrimiento  padesció  mu}' 
grandes  trabajos  y  hambres  y  nescesidades  y  gastos  de  su  hacienda  y 
muy  gran  riesgo  de  su  persona  por  estar  la  tierra  por  descubrir  y  con- 
quistar, y  los  indios  de  guerra  le  mataron  en  el  dicho  descubrimiento 
mucha  gente  los  dichos  indios:  digan  lo  que  saben,  etc. 

4.  ítem:  si  saben  que,  venido  el  dicho  Diego  García  del  dicho  des- 
cubrimiento muy  perdido  y  gastado,  dio  razón  de  lo  que  había  hecho 
en  el  dicho  descubrimienio  al  dicho  don  Francisco  Pizarro,  y  cómo  había 
descubierto  gran  parte  de  la  tierra  y  costa  de  la  mar  hasta  Chile,  que 
serían  más  de  quinientas  leguas,  y  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro dijo  que  había  hecho  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad,  é  que  él 
en  su  nombre  le  gratificaría  sus  servicios:  digan  lo  que  saben. 

5.  ítem:  si  saben  que,  después  de  venido  del  dicho  descubrimiento 
el  dicho  Diego  García,  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le  man- 
dó que  fuese  á  aderezar  á  la  ciudad  de  Panamá  la  dicha  nao  grande  en 
que  había  ido  y  venido  del  dicho  descubrimiento,  que  venía  perdida, 
para  que,  adobada,  fuese  con  ella  con  gente  y  otros  recaudos  de  guerra  á 
socorrer  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  que  había  ido  con  gente  la 
tierra  adentro  á  conquistar  y  poblar  la  provincia  de  Chile,  el  cual  dicho 
Diego  García  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Panamá  y  adobó  y  reparó  la  di- 
cha nao  y  volvió  con  ella  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estaba  el 
dicho  Marqués:  digan  lo  que  saben,  etc. 
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6.  ítem:  si  saben  que,  llegado  á  la  dicha  ciudad  con  la  dicha  nao  y 
estando  para  ir  en  socorro  del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
en  ella,  se  alzaron  los  naturales  de  toda  la  tierra  de  la  dicha  provincia 
del  Perú,  y  vinieron  á  cercar  y  cercaron  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  y 
la  tuvieron  cercada  muchos  días,  y  estuvo  en  término  de  entralla  y  ma- 
tar todos  los  que  dentro  estaban,  en  el  cual  dicho  cerco  el  dicho  Diego 
Cxarcía  de  Alfaro  sirvió  con  sus  armas  y  caballos  mm-  bien  hasta  la  des- 
cercar y  hasta  que  se  retiraron  los  dichos  indios  del  dicho  cerco:  digan 
lo  que  saben,  etc. 

En  Valladolid  declaró  don  Antonio  de  Ribera,  procurador  del  Perú, 
que  había  oído  d<ích-lo,  y  que  la  nao  se  llamaba  de  los  Gobernadores;  y  el 
capitán  Ruy  Barba  Cabeza  de  Vaca,  que  también  lo  oyó  decir.  En  Can- 
ta la  Piedra,  Antonio  Noguerol  de  Ulloa,  que  lo  oyó  decii-.  En  Palencia, 
Simón  de  Álzate,  que  lo  oyó  decir. 

1561 

XX. — Probanza  hecha  por  parte  del  señor  fiscal  en  el  pleito  que  seguían  con- 
tra la  real  hacienda  doña  Francisca  Pizarra  y  don  Hernando  Pizarra, 
su  marido,  sobre  300,000  pesos  que  gastó  el  Marqués  Pizarra,  padre 
de  la  dicha  Francisca  y  hermana  de  Hernando,  en  la  pacificación  del 
alzamiento  del  Inga  y  en  razón  de  las  80,000  rascdlos  que  se  le  con- 
cedieron con  el  título  de  Marqués  de  los  Charcas. 

(Archivo  de  Indias,  legajo  496) 

Por  las  preguntas  siguientes  declaren  los  testigos  que  por  parte  del 
fisco  de  Su  Majestad  se  presentaren  en  las  causas  que  doña  Francisca 
Pizarro  y  Hernando  Pizarro,  su  marido,  tratan  con  la  real  hacienda  so- 
bre los  veinte  mili  vasallos  f|ue  pide,  como  hija  y  heredera  que  se  llama 
de  don  J^'raucisco  Pizarro,  gobernador  que  fué  del  Pirú,  y  sobre  los  tres- 
cientos mili  pesos  que  pide  de  los  gastos  que  dice  quel  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro  dice  que  hizo  en  la  conquista  del  Perú  }•  sobre  la  recon- 
vención que  el  Licenciado  Gamboa,  fiscal  de  Su  Majestad  en  el  Real 
Consejo  de  las  Indias,  que  defiende  las  dichas  causas  en  su  real  nombre, 
puso  á  los  susodichos  y  sobre  las  demás  causas  contenidas  en  los  dichos 
pleitos. 
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1.  Primeramente,  declaren  si  conocen  al  dicho  Licenciado  Gamboa 
y  á  los  dichos  Hernando  Pizarro  y  doña  Francisca  Pizarro,  y  conoscie- 
ron  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, gobernador  de  la  provincia  del  Nuevo  Toledo,  y  si  tienen  noticia 
de  la  conquista  del  Pirú  y  destos  pleitos  y  de  la  prisión  y  muerte  de  el 
Atabalipa  en  Cajamalca,  y  si  tienen  noticia  de  la  provincia  de  los  Atabi- 
llos  y  de  la  provincia  Collao  y  del  alzamiento  que  Mango  Inga  hizo  con- 
tra los  dichos  reinos. 

2.  Si  saben  questando  en  el  reino  de  Tierra  Firme  los  dichos  don 
Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro,  tuvieron  noticia  de  la  tierra 
del  Pirú  y  grandeza  della  por  relación  de  los  dichos  indios  de  Tierra 
Firme;  y  de  un  acuerdo  y  conformidad,  ambos  á  dos  se  concertaron  de 
hacer  la  conquista  del  dicho  reino  del  Pirú,  ambos  á  dos  de  compañía,  y 
para  le  hacer,  pedir  licencia  á  Su  Majestad,  é  ordenaron  é  capitularon  lo 
que  en  esto  habían  de  pedir  á  Su  Majestad;  y  para  lo  hacer  fuese  el  di- 
cho don  Francisco  Pizarro  en  persona  á  los  reinos  de  Castilla  á  lo  su- 
plicaí'  á  Su  Majestad  y  á  capitular  y  asentar  las  capitulaciones  que  le 
pareciese  para  hacer  la  dicha  conquista. 

3.  ítem:  si  saben  que  en  cumphmiento  del  concierto  y  asiento  hecho 
éntrelos  dichos  don  Diego  de  Almagro  ydonFranzisco  Pizarro,  contenido 
en  la  pregunta  antes  de  esta,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  dio  y  entregó 
la  dicho  don  Francisco  Pizarro,  en  plata  y  oro,  hasta  cantidad  de  seis  mili 
pesos  para  que  con  ellos  fuese  á  los  dichos  reinos  de  Castilla  á  suplicar 
á  Su  Majestad  les  diese  y  encargase  la  dicha  conquista  y  descubri- 
miento del  Pirú,  y  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  lo  recibió  para  el  di- 
cho efecto,  etc. 

4.  Si  saben  que  á  la  dicha  sazón  y  tiempo  el  dicho  don  Francisco 
Pizarro  era  hombre  muy  pobre  y  necesitado  y  sin  caudal  ni  haber  algu- 
nos, por  cuya  causa  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  le  envió  y  ayudó 
con  los  dichos  seis  mili  pesos  para  el  efecto  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta,  sin  el  cual  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  no  pudiera  ir  ni 
ñiera  á  suplicar  á  Su  Majestad  la  merced  de  la  dicha  conquista. 

5.  Si  saben  que,  en  cumplimiento  de  lo  asentado  entre  los  dichos 
don  Diego  de  Almagro  y  don  Francisco  Pizarro,  y  habiendo  rescibido 
los  dichos  seis  mili  pesos  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  fué  á  los  reinos  de  Castilla  y  pidió  y  suplicó  á  Su  Ma- 
jestad le  encargase  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Pirú,  la  cual 
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Su  Majestad  le  dio  y  encargó  con  las  limitaciones  y  capitulaciones  con- 
tenidas en  la  provisión  cjue  dello  dio  y  despachó,  su  fecha  en  Toledo,  á 
veintiséis  de  Julio  de  mili  é  quinientos  y  veintiséis,  que  pido  se  mues- 
tre á  los  testigos. 

6.  Si  saben  que  entre  las  capitulaciones  de  la  dicha  capitulación 
con  que  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  se  encargó  al  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  fué  una  de  hacer  la  dicha  conquista  y  descubrimien- 
to á  su  costa,  sin  que  en  ningún  tiempo  le  quedase  recurso  ni  derecho 
para  pedir  á  Su  Majestad  cosa  alguna  para  los  gastos  y  costas  que  en 
ello  luciese  y  fuese  necesario  en  todo  tiempo,  como  parece  por  un  capí- 
tulo de  la  dicha  capitulación,  que  pido  se  muestre  á  los  testigos  para  que 
se  refieran  á  ella. 

7.  Si  saben  que,  vuelto  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  al  reino 
de  Tierra  Firme  con  la  merced  que  Su  Majestad  le  había  fecho  de 
la  dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Pirú,  viendo  el  dicho  don  Die- 
go de  Almagro  que  había  negociado  para  sí  solo  la  dicha  conquista,  se 
desaunó  con  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  y  le  pedía  lo  que  le  había 
dado  para  ir  á  negociar  á  Castilla,  y  no  le  quena  ayudar  para  ir  al  dicho 
descubrimiento  del  Pirú,  por  lo  cual  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  se 
detuvo  algunos  meses  sin  poder  hacer  la  dicha  conquista. 

8.  Si  saben  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro,  tornado  á  persuadir 
por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  por  otras  personas  para  que  la  di- 
cha conquista  se  hiciese  de  compañía  de  ambos  á  dos,  vino  en  el  ayu- 
dar y  aviar  para  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Perú,  como 
en  efeto  se  hizo,  etc. 

9.  Si  saben  que,  para  el  dicho  efeto,  los  dichos  don  Diego  de  Al- 
magro y  don  Francisco  Pizarro  hicieron  compañía  universal  de  todos 
sus  bienes  que  poseían  y  adelante  tuviesen  en  la  dicha  conquista  y  de.?- 
cubrimiento  del  Perú,  ansí  en  indios,  minas,  rescates  y  otras  cualesquier 
cosas  que  en  cualesquier  parte  y  lugares  }'  conquistas  hobieren,  como 
también  de  cualesquier  mercedes  que  Su  Majestad  les  hobiese  fecho  }• 
adelante  les  hiciese  á  ellos  ó  á  cualesquier  dellos. 

10.  Si  saben  que,  en  cumplimiento  de  lo  hecho  y  capitulado  entre 
los  dichos  don  Diego  de  Almagro  y  don  Francisco  Pizarro,  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro,  como  persona  rica  que  á  la  sazón  era,  con  su  propia 
hacienda  y  la  que  buscó  de  sus  amigos,  juntó  navios  y  gente  y  les  dio 
todo  el  aviamiento  uescesario  de  bastimentos,  armas  y  caballos  y  mu- 
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uiciones  para  la  dicha  conquista,  sin  que  el  dicho  don  Francisco  Pizarro 
pusiese  cosa  alguna,  porque  no  la  tenía  ni  la  poseía,  y  acababa  de  llegar 
pobre  y  necesitado  de  los  reinos  de  Castilla. 

11.  Si  saben  que,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  convocó  y  juntó  muchos  amigos  y  aliados  suyos  que  estaban 
en  el  dicho  reino  de  Tierra  Firme,  para  que  viniesen  á  se  hallar  en  la 
dicha  conquista  con  sus  personas  y  haciendas,  con  cuya  persuasión  vi- 
nieron muchos  y  ayudaron  y  socorrieron  á  otros  con  sus  haciendas  para 
que  viniesen  á  ello,  sin  que  fuese  nescesario  quel  dicho  don  Diego  de 
Almagro  les  diese  ningún  socorro  á  éstos. 

12.  Si  saben  que,  si  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  no  ayudara, 
como  ayudó,  con  su  persona  é  industria,  diligencia  é  hacienda  para  la 
dicha  conquista  y  descubrimiento  del  Pirú,  no  se  hiciera,  ni  el  dicho 
don  Francisco  tenía  caudal  ni  orden  para  la  hacer,  por  ser,  como  está 
dicho,  pobre,  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  el  más  rico  que  á  la 
sazón  había  en  el  dicho  reino  de  Tierra  Firme,  y  demás  amigos  y 
allegados. 

13.  Si  saben  que  en  seguimiento  de  la  dicha  conquista,  con  los 
na\'íos  y  gente,  bastimentos,  armas  y  municiones  quel  dicho  don  Diego 
de  Almagro  juntó,  salieron  del  puerto  de  Panamá  y  llegaron  á  la  costa 
del  Perú,  y  en  pocos  días  poblaron  en  el  puerto  de  Tanagarora,  y  de 
allí  subieron  al  valle  de  Cajamarca,  donde  hallaron  á  Ataualpa  con 
ejército  formado  que  llevaba  contra  Guáscar,  su  hermano,  al  cual  aco- 
metieron y  desbarataron  y  prendieron,  sin  que  el  dicho  Ataualpa  ni  la 
gente  que  con  él  iba  hiciese  resistencia  ninguna  de  armas. 

14.  Si  saben  que,  demás  de  lo  que  ansí  hallaron  y  tomaron  al  dicho 
Ataualpa  y  á  las  personas  que  con  él  iban,  el  dicho  don  Francisco  Piza- 
rro le  ])idió  al  dicho  Ataualpa  le  diese  cantidad  de  oro  y  plata  para  él 
y  para  sus  hermanos  y  las  demás  personas  que  consigo  traía;  el  cual  se 
lo  dio  en  más  cantidad  de  uu  millón,  lo  cual  hobieron  en  sí  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  y  los  demás  sus  hermanos,  y  tuvieron  en  su  poder, 
sin  cuenta  ni  razón,  más  de  lo  que  ellos  dijeron. 

16.  Si  saben  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro  prendió  al  dicho 
Ataualpa,  y  sin  causa  le  liizo  cortar  la  cabeza  y  se  la  cortaron,  habiendo 
ofrecido  el  chebo  Ataualpa  de  que,  porque  no  le  matasen,  serviría  á  Su 
Majestad  con  más  de  seis  millones  de  oro  y  plata;  lo  cual  se  dijo  y  trató 
que  había  fecho  el  dicho  Francisco  Pizarro  porque  el  dicho  Ataualpa  no 
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dijese  y  descubriese  el  oro  y  plata  que  le  había  dado,  cuando  el  dicho 
Ataualjia  fuese  á  Castilla,  como  le  pedía  que  le  enviasen,  y  la  mayor 
parte  dellos  que  en  su  prisión  se  ¡hallaron  habían  acordado  que  se 
hiciese. 

17.  Y  si  saben  que  de  la  muerte  del  dicho  Ataualpa  y  de  no  ha- 
berse cumplido  lo  que  le  pidió  y  los  dichos  capitanes  acordaron,  sobre 
que  lo  enviasen  á  Su  Majestad,  resultó  notable  daño  é  inconveniente  al 
bien  de  los  dichos  reinos  del  Pirú,  conquista,  descubrimiento  y  sosiego 
dellos,  porque,  demás  de  haberse  perdido  los  dichos  seis  millones  que 
ofrecía,  resultó  de  allí  haberse  quedado  encubiertos  todos  los  secretos  y 
tesoros  de  la  dicha  tierra  y  el  odio  y  aborrecimiento  que  los  naturales 
della  tomaron  contra  los  conquistadores  y  demás  españoles  que  á  aque- 
lla tierra  fueron  y  después  han  pasado. 

18.  Si  saben  que  ansimismo  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  liizo 
matar  á  los  que  con  él  iban,  mataron  más  cantidad  de  diez  mili  indios 
de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  Ataualpa,  sin  hacer  ellos  resistencia 
ni  dar  ocasión  á  ello. 

19.  Si  saben  que,  demás  de  la  desorden  y  excesos  que  en  lo  conte- 
nido en  las  preguntas  antes  desta  hubo  de  parte  del  dicho  don  Francis- 
co Pizarro  en  la  dicha  conquista,  desde  quél  y  los  que  con  él  iban 
entraron  en  la  bahía  de  San  Mateo,  y  adelante,  siempre  fueron  toman- 
do las  mujeres,  hijas  ó  hijos  de  los  indios  por  donde  pasaban,  llevándo- 
los en  colleras,  corrompiendo  las  hijas  y  quit;índoles  las  mujeres,  y 
matando  muchos  dellos  sin  causa,  y  tomándoles  y  robándoles  sus  bie- 
nes, y  haciéndoles  otros  muchos  malos  tratamientos,  contra  todo  lo  pro- 
veído por  Su  Majestad  en  la  capitulación  é  instrucciones  que  se  dieron 
al  dicho  don  Francisco  Pizarro  para  la  dicha  conquista,  con  notables 
ofensas  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  desacato  y  menosprecio  de 
lo  que  se  le  mandaba  hiciese  en  la  dicha  conquista. 

20.  Si  saben  que  ciertos  capitanes  del  dicho  Ataualpa,  de  temor  que 
los  matasen  como  al  dicho  Ataualpa,  dieron  noticia  al  dicho  Francisco 
Pizarro  del  gran  tesoro  que  había  en  la  guaca  de  Pachacama.  cuatro 
leguas  de  donde  al  presente  está  fundada  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  que 
le  guiarían  para  que  lo  sacase,  y  que  les  diese  persona  que  fuese  á  ello 
y  que  ellos  le  guardarían  y  guiarían;  y  así  el  dicho  don  Francisco  Piza- 
rro nombró  á  Hernando  Pizarro,  su  hermano,  para  ello;  el  cual  fué  con 
los  dichos  capitanes  y  sacó  de  la  dicha  guaca  más  de  quinientos  mili 
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pesos,  los  cuales  tomaron  para  sí  los  dichos  don  Francisco  Pizarro  y 
Hernando  Pizarro  y  los  demás  sus  hermanos. 

21.  Si  saben  que,  al  tiempo  y  sazón  que  se  vino  á  la  dicha  con- 
quista de  los  dichos  reinos  del  Perú,  Su  Majestad  provej'ó  y  mandó 
que  de  todo  lo  que  se  hobiese  de  la  dicha  conquista  se  le  había  de  dar 
}'  diese  la  mitad,  y  lo  demás  restante  se  quintase,  como  se  contiene  en 
las  cédulas  y  pro\Tsiones  que  sobre  ello  se  dieron. 

22.  Si  saben  que  de  todo  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta, 
que  se  hubo  de  la  prisión  del  Ataualpa  en  Cajamarca,  y  todo  lo  que  él 
después  dio  de  su  voluntad,  y  de  todo  lo  que  se  sacó  de  la  guaca  de  Pa- 
chacama,  y  de  todo  lo  que  después  se  hubo  en  el  Cuzco,  al  tiempo  que  se 
enti'ó y  conquistó,  ningima  parte  se  dio  ni  hubo  Su  Majestad,  como  rey  y 
señor  de  los  dichos  reinos,  sino  sólo  los  derechos  de  la  marca  que  se  echó 
en  alguna  poca  smna  y  cantidad  que  se  marcó  y  quintó,  lo  cual  no  es 
parte,  pues  aquello  es  dinero  que  se  queda  en  el  valor  de  lo  que  se  marca. 

23.  Si  saben  que,  sabido  por  Su  Majestad  lo  quel  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagi'o  había  hecho  en  lo  contenido  en  las  preguntas 
pasadas,  le  hizo  merced  y  le  nomijró  por  gobernador  de  la  provincia  de 
la  Nueva  Toledo,  la  cual  mandó  que  comenzase  á  con-er  acabadas  las 
doscientas  leguas  de  goberuacióu  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  que 
acababan  catorce  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  Guamauga,  yen- 
do desde  la  ciudad  de  los  Reyes  á  ella,  de  lo  cual  se  le  envió  título  y 
provisión  de  S.  M. 

24.  Si  saben  que  en  la  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Toledo  en- 
tra la  ciudad  de  Guamanga,  Cuzco,  Arequipa,  Collao,  Paz  y  la  Plata,  y 
así  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  fué  rescibido  por  tal  gobernador  en 
ellas,  quieta  y  pacíficamente,  sin  contradición  alguna,  y  usó  de  la  dicha 
gobernación  y  administración  de  justicia. 

25.  Si  saben  que,  agra\nándose  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  de 
que  en  la  gobernación  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  entraba  lo  más 
principal  del  Pirú,  por  entrar  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  y  provincia  del 
Collao,  el  dicho  don  Diego  de  Almagi-o  vino  con  él  en  concierto  de  que 
lo  %aesen  }•  midiesen  pilotos,  y  nombraron  á  Francisco  Cansino  y  á  otros, 
los  cuales  lo  vieron  y  midieron  y  declararon  correr  la  dicha  gobernación 
de  la  Nueva  Toledo  desde  catorce  leguas  desta  parte  de  Guamanga,  yen- 
do de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  ella,  y  entrar  en  ella  la  dicha  ciudad 
del  Cuzco  y  provincia  del  Collao  é  Charcas. 
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26.  Si  saben  que,  entendido  por  los  dichos  don  Francisco  Pizarro 
y  Hernando  Pizarro  y  sus  hermanos  el  parescer  de  los  dichos  pilotos,  y 
como  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  estaba  rescibido  por  tal  goberna- 
dor en  el  Cuzco,  y  con  esto  no  podían  conseguir  su  pretensión,  quera 
poner  en  sus  cabezas  lo  mejor  y  más  pi'incipal  de  toda  la  tierra,  que  era 
lo  que  se  incluía  en  la  gobernación  de  la  Nueva  Toledo,  acordaron  de 
se  la  quitar  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  por  fuerza  de  armas,  como 
lo  pusieron  luego  por  obra. 

27.  Si  saben  que,  para  el  dicho  efeto,  el  dicho  don  Francisco  Piza- 
rro envió  al  dicho  don  Hernando  Pizarro,  su  hermano,  á  la  ciudad  del 
Cuzco  con  mucha  gente,  amigos  y  aliados  suyos,  armados  para  el  dicho 
efecto,  dándole  título  de  teniente  general  suyo,  sabiendo  questo  no  po- 
día proveer  en  la  dicha  gobernación,  por  estar  á  cargo  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro. 

28.  Si  saben  que,  sabida  y  entendida  por  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  la  pretensión  del  dicho  don  Francisco  y  Hernando  Pizarro,  le 
prendió,  sin  hacerle  otro  mal  ni  daño  alguno,  le  trajo  en  su  compañía, 
haciéndole  muy  buen  tratamiento  como  amigo  y  como  hermano  del  di- 
cho don  Francisco  Pizarro,  .su  compañero. 

29.  Si  saben  que,  sabido  por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  la 
prisión  del  dicho  su  hermano,  escribió  al  dicho  don  Diego  de  Almagro 
le  soltase  y  que  se  viesen  y  tratasen  de  nuevo  á  fijar  y  asentarse  amis- 
tad y  compañía  y  hermandad  que  habían  tenido  y  tenían,  pues  aquella 
había  de  durar  cuanto  viviesen  y  durasen,  y  para  esto  le  en^-ió  sus  men- 
sajeros, lo  cual  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  aceptó  y  cumplió. 

30.  Si  saben  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  bajó  á  verse  con 
el  dicho  don  Francisco  Pizarro  y  trajo  consigo  al  dicho  Hernando  Piza- 
rro, y,  vistos,  hicieron  de  nuevo  amistad  y  compañía  y  confederación, 
con  pleito  homenaje  de  no  lo  quebrantar  en  tiempo  alguno,  con  pena 
de  doscientos  mili  pesos  para  la  cámara  de  Su  Majestad,  los  cuales  pa- 
gase la  persona  que  lo  quebrantase;  declaren  los  testigos  ante  quién  y 
cómo  y  en  qué  lugar  pasó  lo  susodicho,  en  particular,  aunque  no  se  les 
pregunte. 

31.  Si  saben  que,  confiado  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  de  la 
amistad  y  compañía  y  pleito  homenaje  que  habían  hecho,  como  se  con- 
tiene en  la  pregunta  antes  desta,  se  despidió  de  los  susodichos  para  vol- 
ver a  su  gobernación;  y  acabado  de  partir,  luego  los  dichos  don  Fran- 
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cisco  Pizarro  y  Heruaudo  Pizarro  comenzaron  á  juntar  gente  y  convo- 
carla para  ir  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro;  y  ansí  juntó  más 
de  seiscientos  homlires  armados  y  aderezados  para  el  dicho  efecto,  con 
los  cuales  salió  el  dicho  Hernando  Pizarro  por  su  capitán  general,  con 
título  de  teniente  general  del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  su  herma- 
no, por  cuya  orden  y  mandado  se  hacía. 

32.  Si  saben  que  al  tiempo  y  sazón  quel  diclio  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  supo  quel  dicho  Hernando  Pizarro  iba  contra  él,  hizo, 
para  resistir,  junta  de  gente  á  costa  de  Su  Majestad  y  le  envió  á  requerir 
á  él  é  á  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  con  la  paz  y  amor  y  amistad  que 
eutrellos  estaba  capitulada,  y  les  protestó  todas  las  demás  muertes, 
robos  y  gastos  que  en  la  dicha  guerra  y  discordia  se  siguiesen,  en  la 
cual  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  gastó  todo  el  oro  y  plata  que  Su 
Majestad  tenía  en  el  Cuzco  y  él  había  traído  de  las  provincias  de  Chile, 
que  fueron  más  de  cuatrocientos  mili  pesos. 

33.  Si  saben  que  siendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  la  dicha 
gente,  y  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  estando  salvo  y  seguro  con  la 
buena  fe  del  pleito  homenaje  y  escripturas  que  habían  fecho,  dieron  de 
sobresalto  en  las  Salinas  contra  el  dicho  don  Diego  y  le  mataron  mucha 
gente  y  prendieron  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  le  llevó  preso  y  en  prisiones  en  su  poder  á  la  ciudad  del 
Cuzco,  donde  le  metió  y  puso  en  una  fortaleza  aprisionado  coia  mucha 
guarda  y  recaudo. 

34.  Si  saben  que  luego  quel  dicho  Hernando  Pizarro  prendió  al 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  escribió  al  dicho  don  Francisco  Pizarro, 
su  hermano,  lo  que  había  pasado,  para  que  le  mandase  lo  que  había  de 
hacer,  el  cual  le  mandó  que  cortase  la  cabeza  al  dicho  don  Diego  de 
Almagro  y  que  se  estuviese  allí  por  teniente  de  gobernador  suyo,  y  así 
lo  hizo,  porque  luego  cortó  la  cabeza  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  y 
se  hizo  rescibir  en  el  cabildo  por  tal  teniente  general  de  gobernador,  de 
que  resultó  notable  daño  y  escándalo  en  estos  reinos  y  con  que  se  dio 
principio  á  todos  los  males  y  daños  que  en  ellos  ha  habido  hasta  aquí. 

35.  Si  saben  que,  demás  de  haber  preso  y  muerto  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  de  haberse  hecho  recibir 
por  tal  teniente  de  gobernador,  alzó  y  tomó  en  su  poder  todos  los  bienes 
y  haciendas  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  que  eran  más  de  quinien- 
tos mili  pesos,  sin  inventario  ni  razón  alguna. 

17 
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36.  Si  saben  questando  preso  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  por 
orden  del  dicho  Hernando  Pizarro,  dio  y  entregó  á  Fehpe  Gutiérrez 
veinte  esmeraldas  de  gran  valor  y  cantidad  que  tenía  en  su  poder  y 
traía  al  cuello  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  y  después  de  muerto, 
sabido  por  el  dicho  Hernando  Pizarro  que  las  tenía,  se  las  tomó  al  dicho 
Felipe  Gutiérrez  y  se  alzó  con  ellas,  que  valían  más  cantidad  de  treinta 
mili  pesos. 

37.  Si  saben  quel  dicho  Hernando  Pizarro  hizo  muchos  malos  tra- 
tamientos á  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  hijo  del  dicho  adelantado 
y  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  y  á  los  demás  sus  allegados  y  se- 
caces,  de  obras  y  palabras,  y  hizo  quel  dicho  don  Francisco  Pizarro 
quitase  los  indios  quel  dicho  su  padre  tema  en  su  cabeza  y  le  envió  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  donde  le  tuvieron  con  mucha  necesidad  y  pobreza, 
sin  tener  de  qué  se  sustentar  y  prohibiendo  que  persona  alguna  se  lo 
diese  ni  le  ayudase. 

38.  Si  saben  que,  visto  los  malos  tratamientos  quel  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  hacían  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro  y  los  demás  que  con  su  padre  habían  fecho  y  la  pobreza 
quél  y  todos  los  criados  y  allegados  suyos  é  del  dicho  su  padre  tenían, 
acordaron  de  matar  al  dicho  don  Francisco  Pizarro,  y  ansí  lo  pusieron 
por  obra,  y  lo  mataron  por  el  mes  de  Abril  del  año  de  cuarenta  y  uno, 
por  satisfacción  }'  venganza  de  lo  que  contra  el  dicho  Adelantado  y  su 
hijo  y  contra  ellos  habían  fecho. 

39.  Si  saben  que  Su  Majestad  proveyó  al  Licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro por  juez  de  comisión  sobre  las  discordias  entre  los  dichos  adelanta- 
do don  Diego  de  Almagro  y  don  Francisco  Pizarro,  causada  por  los 
dichos  Pizarros,  y  venido  á  estos  reinos  halló  al  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  el  mozo,  con  la  gobernación  destos  reinos,  que  usaba  por  su 
autoridad  desde  el  punto  que  mató  al  dicho  don  Francisco  Pizarro. 

40.  Si  saben  que  para  allanar  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  el 
dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro  hizo  ejército  formado  á  costa  de  Su 
Majestad  y  de  sus  reales  haciendas,  en  lo  cual  se  gastaron  más  de  uu 
millón  de  pesos  de  oro  de  la  hacienda  de  Su  Majestad. 

41.  Si  saben  que  los  dichos  gastos,  daños,  muertes,  alteraciones 
que  en  estos  reinos  hubo  desde  que  Su  Majestad  proveyó  la  dicha  go- 
bernación de  la  Nueva  Toledo  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, hasta  que  se   hizo  justicia  del   dicho   don   Diego   de  Almagro,  el 
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mozo,  fueron  la  principal  causa  y  ocasión  el  dicho  don  Francisco  Piza- 
rro  y  el  dicho  Hernando  PizaiTO,  su  hermano,  matando  al  dicho  Ade- 
lantado por  sus  pretensiones  y  fines  particulares  de  querer  todos  lo 
principal  de  los  reinos  del  Pirú  para  sí,  como  lo  tenían  y  tuvieron,  eu 
daño  y  perjuicio  de  las  demás  personas  que  se  hallaron  en  la  conquista 
de  la  dicha  tierra. 

42.  Si  saben  quel  dicho  don  Diego  de  Almagro,  al  tiempo  que  le 
mató  y  cortó  la  cabeza  el  dicho  Hernando  Pizarro,  por  orden  y  manda- 
do del  dicho  don  Francisco  Pizarro,  su  hermano,  hizo  su  testamento, 
eu  el  cual  hizo  heredero  á  Su  Majestad  de  todos  sus  bienes  y  de  lo  que 
tocaba  á  la  compañía  del  dicho  don  Francisco  Pizarro. 

43.  ítem:  si  saben  que,  sabida  por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  la 
muerte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  de  como  dejaba  por  su  herede- 
ro á  Su  Majestad  y  que  iba  por  juez  el  dicho  Licenciado  Vaca  de  Castro, 
enterró  eu  la  ciudad  de  los  Reyes  más  que  un  millón  de  pesos  de  oro  que 
tenía  de  compañía  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  lo 
cual  le  ayudaron  á  enterrar  Francisco  de  Chávez  y  Pedro  Martín,  su 
hermano,  que  llamaba  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  y  ciertos  indios. 

44.  Si  saben  que,  porque  no  descubriesen  los  dichos  indios  dónde 
estaba  el  dicho  oro  y  plata,  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  hizo  matar 
los  dichos  indios  y  ansí  se  publicó  luego  que  los  habían  muerto,  porque 
nunca  más  parescieron,  y  ansí  como  los  dichos  don  Francisco  y  Pero 
Martín  y  Francisco  de  Chávez  murieron  el  día  que  mataron  al  dicho 
don  Francisco  Pizarro,  muchas  personas  con  esta  fama  y  opinión  han 
buscado  el  dicho  oro  y  plata  en  las  casas  que  fueron  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro. 

45.  Si  saben  que,  acabada  la  prisión  del  dicho  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro  y  habiéndole  cortado  la  cabeza,  estando  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  con  título  de  teniente  de  gobernador  en  la  ciudad  del  Cuzco 
por  el  dicho  don  Francisco  Pizarro,  prendió  á  Mango  Inga,  hermano  del 
dicho  Ataualpa.  y  le  tuvo  eu  la  fortaleza  con  muchas  prisiones,  hacién- 
dole muchos  malos  tratamientos  en  su  personas,  liijos,  mujeres  é  cria- 
dos, y  lo  mismo  ordenaba  hiciesen  sus  allegados  y  famihares  para  ati-aer 
al  dicho  Mango  luga  a  su  voluntad  y  que  le  diese  cantidad  de  oro  y  pla- 
ta que  le  pedía,  daudo  color  á  la  dicha  prisión  y  malos  tratamientos 
con  que  el  dicho  Mango  Inga  se  quería  alzar  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad. 
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46.  Si  saben  que,  teniendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  preso  y  mo- 
lestado al  dicho  Mango  Inga  y  quitadas  sus  mujeres  y  servicios  y  cria- 
dos, metido  en  una  mazmorra  y  muy  aprisionado,  le  pidió  que  le  diese 
cantidad  de  oro  y  plata  y  que  con  esto  le  soltarían  y  restituirían  sus  mu- 
jeres y  serncios  y  le  haría  otras  gracias,  y  haría  que  Su  Majestad  se  las 
luciese  como  á  sucesor  que  decía  que  era  de  Ataualpa,  su  hermano,  y 
el  dicho  Mango  Inga  le  ofreció  de  lo  hacer  ansí. 

47.  Si  saben  quel  dicho  Mango  Inga,  por  excusar  las  dichas  veja- 
ciones y  molestias  que  recibía  del  dicho  Hernando  Pizarro,  le  dio  dos  bul- 
tos de  hombre  y  mujer,  de  oro,  que  pesaron  treinta  y  siete  mili  pesos,  y  tres- 
cientos ladrillos  de  oro  que  cada  uno  tenía  de  peso  dos  mili  pesos,  y  cien 
cargas  de  oro  de  indios,  que  cada  una  dellas  pesaba  tres  mili  pesos,  en- 
tendiendo que  con  esto  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  soltaría,  como  se  lo 
había  ofrecido,  y  le  restituirían  sus  mujeres  y  servicio  y  haría  con  él  lo 
demás  que  le  había  ofrecido  y  prometido. 

48.  Si  saben  que,  sin  embargo  de  que  el  dicho  Mango  Inga  dio  al 
dicho  Hernando  Pizarro  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta, 
no  le  soltó,  pidiéndole  que  le  diese  más  cantidad,  diciéndole  que  era  para 
Su  Majestad,  y  ansí  el  dicho  Mango  Inga  mandó  á  los  indios  que  tenía 
en  el  Cuzco  que  le  servían,  que  serían  tres  mili  indios,  poco  mas  ó  menos, 
que  cada  uno  dellos  trajese  cada  semana  todo  el  más  oro  que  pudiesen. 
en  polvo,  y  ansí,  por  espacio  de  cinco  meses,  cada  domingo,  antes  quel 
dicho  Hernando  Pizarro  fuese  á  misa,  los  dichos  indios  del  dicho  Mango 
Inga  entregaban  al  dicho  Hernando  Pizarro  cincuenta  pesos  de  oro  en 
polvo  cada  indio,  con  lo  cual  el  dicho  Hernando  Pizarro  hizo  soltar  al 
dicho  Mango  Inga  de  la  prisión  en  que  le  tenía. 

49.  Si  saben  que,  para  recoger  el  dicho  oro  que  se  había  dado  y 
daba  al  dicho  Hernando  Pizarro  en  la  forma  contenida  en  las  preguntas 
antes  desta,  el  dicho  Mango  Inga  nombró  por  tesoreros  suyos  para  ello, 
dos  indios  orejones,  quel  uno  se  llamaba  Vagualparoca  y  el  otro  se  lla- 
maba Pasco,  los  cuales  tenían  cuenta  de  todo  lo  que  se  recogía  y  daban 
y  entregaban  al  dicho  Hernando  Pizarro. 

50.  Si  saben  que,  entendiendo  el  dicho  Mango  Inga  aplacar  al  dichq 
Hernando  Pizarro  y  que  lo  que  se  daba  era  para  Su  Majestad,  porque 
por  aquel  camino  le  hiciese  merced,  y  entendiendo  que  para  esto  era 
parte  el  dicho  Hernando  Pizarro,  el  dicho  Mango  Inga  le  convidó  á  ce- 
nar juntamente  con  MUaoma,  que  era  el  papa  que  entre  ellos  había  en 
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el  tiempo  de  sus  idolatrías,  el  cual  convite  fué  en  el  valle  de  Yucay, 
donde  le  hicieron  grande  fiesta,  y  todo  el  servicio  con  que  se  sirvió  la 
mesa  fué  de  oro;  y  acabado  de  cenar,  el  dicho  Mango  Inga  hizo  lavar  todo 
el  dicho  servicio  de  oro  y  lo  dio  y  entregó  al  dicho  Hernando  Pizarro, 
que  vaha  más  de  doscientos  mil  pesos. 

51.  Si  saben  quel  dicho  Hernando  Pizarro  tornó  á  pedir  al  dicho 
Mango  loga  que  le  diese  algunos  maderos  de  oro  y  plata  para  enviar  á 
Su  Majestad  para  que  cubriese  el  aposento  donde  estuviese,  haciéndole 
entender  que  Su  Majestad  los  pedía;  y  así  el  dicho  Mango  Inga  le  dio 
treinta  vigas  de  plata  de  veinte  pies  en  largo  y  dos  palmos  en  grueso, 
que  valían  gran  suma  y  cantidad,  las  cuales  sacó  el  dicho  Mango  Inga 
de  la  casa  del  Sol  del  Cuzco  y  las  entregó  al  dicho  Hernando  Pizarro. 

52.  Si  saben  que,  sin  embargo  de  todo  lo  dicho  en  las  preguntas 
antes  desta,  quel  dicho  Mango  Inga  dio  al  dicho  Hernando  Pizarro,  no 
le  cesó  de  hacer  malos  tratamientos  y  consentir  que  otros  los  hiciesen, 
omándole  sus  propias  mujeres  y  hermanas  y  parientas  y  tratándolos 
mal  de  obras  y  palaJJi'as,  por  cuya  causa  el  dicho  Mango  Inga  con  el 
dicho  Villaoma  se  alzaron  y  rebelaron  contra  el  servicio  de  Su  Majestad 
y  alzaron  y  rebelaron  la  mayor  parte  de  todos  los  reinos  del  Pirú  y 
pusieron  cerco  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  estaba  en  la  gobernación  del 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro. 

.  53.  Si  saben  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  Hernando  Pizarro 
hizo  las  cosas  contenidas  en  las  preguntas  antes  desta,  toda  la  tierra  de 
los  llanos  y  sierra  y  Collao  estaba  conquistada  y  en  toda  paz,  quietud 
y  sosiego,  y  los  indios  de  toda  la  tierra  servían  y  estaban  debajo  de  la 
obediencia  del  servicio  de  Su  Majestad  y  de  sus  justicias,  sin  contradi- 
ción alguna,  con  mucha  obediencia  y  sujeción. 

54.  Si  saben  que  ansimismo  los  dichos  Mango  Inga  y  Villaoma 
in\naron  sus  capitanes  y  gente  para  que  cercasen  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, donde  estaba  el  dicho  Francisco  Pizarro,  los  cuales  bajaron  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  y  la  cercaron  con  hasta  veinte  mili  indios. 

55.  Si  saben  quel  cerco  que  pusieron  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
por  venir  los  indios  que  %'inieron  á  ella  sin  el  dicho  Mango  Inga,  vista 
la  resistencia  que  había  en  ella,  se  ausentaron  luego,  porque  no  duró  el 
dicho  cerco  más  que  solos  ocho  días,  sin  que  rescibiesen  daño  ninguno 
los  españoles  que  en  ella  estaban. 

56.  Si  saben  que  yendo  el  dicho   don  Diego  de  Almagro  por  el 
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despoblado  que  llaman  de  Atacama,  tuvo  noticia  del  cerco  que  Mango 
Inga  tenía  puesto  sobre  la  ciudad  del  Cuzco,  de  su  gobernación, 
y  volvió  á  toda  furia  con  mucha  gente  que  consigo  llevaba,  y  con 
su  venida  quitó  el  cerco  quel  dicho  Mango  Inga  tenía  puesto,  é 
hizo  retirar  al  dicho  Mango  Inga  á  los  Andes,  con  mucho  daño  y  pér- 
dida de  la  gente  y  ejército  quel  dicho  Mango  Inga  llevaba  y  tenía  con- 
sigo. 

57.  Si  saben  quel  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  vino 
contra  el  dicho  Mango  Inga  con  sólo  la  gente  que  consigo  llevaba,  sin 
aj'uda  ni  socorro  del  dicho  don  Francisco  Pizarro  ni  del  dicho  Hernan- 
do Pizarro,  ni  fué  necesario,  porque  la  gente  que  llevaba  era  mucha  y 
muy  bien  armada,  en  cantidad  de  más  de  quinientos  hombres,  los  cua- 
les ayudaron  á  este  efecto  con  todo  cuidado  y  diligencia. 

58.  Si  saben  que  la  principal  causa  del  alzamiento  del  dicho  Man- 
go Inga  y  del  dicho  Villaoma,  fué  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  el  dicho 
don  Francisco  Pizarro,  por  los  muchos  malos  tratamientos  que  le  hicie- 
ron, ansí  á  ellos  como  á  sus  mujeres  y  servicio  y  parientes,  con  lo  cual 
los  susodichos  pusieron  estos  reinos  á  peligro  de  perderse,  como  en 
efecto  los  testigos  entienden  que  se  perdieran,  si  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro  no  revolviera  sobre  ella  y  la  amparara  y  defendiera,  como 
la  amparó,  de  los  dichos  Mango  luga  y  Villaoma  y  demás  indios  caci- 
ques principales  del  reino;  porque  decían  que  antes  morirían  todos  que 
rendirse  á  los  dichos  Pizarros,  ni  cosa  suya,  ni  servirlos. 

59.  Si  saben  que  del  dicho  alzamiento  se  siguió  mucho  número 
de  muertes  de  indios,  en  grande  número  y  cantidad,  y  demás  desto  se 
trabó  de  nuevo  un  particular  odio  y  aborrecimiento  contra  los  españo- 
les, que  hasta  hoy  dura,  de  que  se  han  seguido  particulares  daños  é  in- 
convenientes á  la  conversión  de  los  indios  y  á  las  demás  obligaciones 
que  Su  Majestad  ha  mandado  cumplir'  en  estos  reinos,  las  cuales  han 
estorbado  los  dichos  don  Francisco  Pizarro  y  Hernando  Pizarro  }'  Gon- 
zalo Pizarro,  por  sus  fines  é  intereses  particulares. 

60.  Si  saben  que,  sabiendo  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  quel 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  volvía  á  resistir  al  chebo  Man- 
go Inga  con  la  gente  que  llevaba,  porque  con  aquello  no  se  entrase  en 
el  Cuzco  y  se  apoderase  en  él  de  nuevo,  acordó  de  enviar  á  Alonso  de 
Alvarado  que  guardase  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  diez  y  ocho 
leguas  del  Cuzco,  para  le  resistir,   dando  color  que  lo  enviaba  para  la 
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defensa  del  Cuzco  contra  Mango  Inga,  y  con  esta  color  sacó  de  la  caja 
de  Su  Majestad  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

61.  Si  saben  quel  dicho  Alonso  de  Alvarado  no  entró  en  la  ciudad 
del  Cuzco  con  la  gente  que  consigo  llevaba,  y  estuvo  diez  y  ocho  leguas 
del  Cuzco,  aguardando  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  tiempo  y  espa- 
cio de  ocho  meses. 

62.  Si  saben  que,  por  el  mes  de  Noviembre  del  año  de  treinta  y 
cinco,  Juan  de  Herrada  fué  rescibido  en  el  cabildo  del  Cuzco  por  te- 
niente del  dicho  gobernador  y  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y 
que  un  año  después  desto,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado  á  resistir  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  como 
está  dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  por  lo  cual  saben  los  testigos 
que  la  defensa  de  la  ciudad  del  Cuzco  no  estaba  á  cargo  del  dicho  don 
Francisco  Pizarro,  sino  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  como  gober- 
nador de  la  provincia  del  Nuevo  Toledo. 

63.  Si  saben  que  antes  que  sucediese  el  alzamiento  del  dicho  Man- 
go Inga  en  el  Cuzco,  y  el  cerco  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  llegó 
al  puerto  della  don  Pedro  de  Alvarado,  adelantado,  á  la  conquista  del 
Perú  y  ayudar  en  ella,  y  para  esto  trajo  consigo  siete  navios  y  quinien- 
tos hombres  en  ellos  y  cuatrocientos  caballos  y  muchas  armas  }•  muni- 
ciones y  bastimentos,  todo  á  su  propia  costa,  sin  saberlo  ni  entenderlo 
el  dicho  don  Francisco  Pizarro.  , 

64.  Si  saben  quel  dicho  don  Pedro  de  Alvarado  requirió  al  dicho 
don  Francisco  Pizarro  que,  como  Adelantado  que  era  de  los  dichos 
reinos  del  Pirú,  le  dejase  proseguir  la  conquista  de  aquella  tierra,  para 
lo  cual  traía  toda  aquella  gente,  armas  y  municiones  y  caballos,  sin  que 
Su  Majd.  costease  en  ello  cosa  alguna,  el  cual  no  sólo  no  lo  quiso  hacer, 
pero  se  puso  en  arma  é  resistencia  para  se  lo  resistir  y  estorbar,  y  para 
ello  hizo  junta  de  gente. 

65.  Si  saben  que,  visto  por  el  dicho  don  Pedro  de  Alvarado  los 
daños  que  se  podrían  seguir  á  la  paz  y  quietud  de  los  dichos  reinos 
del  Pirú,  de  ponerse  en  salvo  con  la  dicha  armada  que  llevaba,  acordó 
de  volver  á  Nicaragua,  de  donde  había  salido,  y  dejó  al  dicho  don  Fran- 
cisco Pizarro  toda  la  gente,  caballos,  armas  y  municiones,  bastimentos, 
que  consigo  había  llevado,  sin  volver  consigo  sino  sólo  un  navio  con 
hasta  treinta  personas,  en  lo  cual  el  dicho  adelantado  don  Pedro  de  Al- 
varado  habia  gastado  y  gastó  más  de  doscientos  mil  pesos. 
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66.  Si  saben  que  pasada  la  muerte  del  dicho  adelantado  don  Die- 
go de  Almagro,  el  dicho  Hernando  Pizarro  salió  de  la  ciudad  del  Cuzco 
y  fué  por  el  CoUao  á  la  provincia  de  los  Charcas  é  á  todos  los  repartí' 
mientos  por  donde  pasó,  que  estaban  en  cabeza  de  Su  Majestad  y  de 
otros  particulares  y  vacantes,  tomó  mucha  cantidad  de  oro  y  plata,  ga- 
nado, y  ropas,  maíz  y  papas,  lo  cual  todo  enA-ió  á  la  ciudad  del  Cuzco  á 
sus  criados  y  amigos  para  que  se  lo  vendiesen,  como  vendieron  púbU- 
camente  al  precio  que  querían,  lo  cual  todo  vahó  y  montó  más  de  tres- 
cientos mili  pesos. 

15  de  Marzo  de  láiil 

XXI. — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  de  Garci  González  Rubín,  enlas 
conquistas  y  poblaciones  de  las  provincias  del  Cuzco,  Charcas,  Chichas 
¡I  otras,  en  compañía  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  del 
capitán  Juan  de  Saavedra. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-15  20-18) 

Muy  poderoso  señor: — Garci  González  Rubín,  digo:  que  yo  ha  que 
vine  á  este  reino  del  Perú  veintisiete  años,  que  fué  en  el  año  de  treinta 
y  cuatro,  acabado  de  descubrir,  desde  el  cual  tiempo  á  esta  parte  siem- 
pre he  servido  á  Vuestra  Alteza  en  él,  sin  haber  deservido  en  cosa  al- 
guna, y  á  mi  costa  y  minción,  con  mis  armas  é  caballos;  á  Vuestra 
Alteza  suplico  que,  para  que  se  gratifique  alguna  parte  de  mis  ser\'icios, 
Vra.  Alteza  mande  que,  conforme  á  la  ordenanza,  reciba  la  información 
que  por  mi  parte  se  diere  pai-a  el  dicho  efecto  é  para  informar  á  vuestra 
persona  real,  donde  se  especifique  y  declaren  los  muchos  ser\ncios  que 
yo  he  hecho  á  Vra.  Alteza  en  estos  reinos,  que  requiero  por  justicia  y 
el  oficio  de  Vra.  Alteza  imploro. 

3.  ítem:  que  al  tiempo  que  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
fuese  á  descubrir  adelante  de  la  ciudad  del  Cuzco,  yo  salí  con  él  en  la 
compañía  del  capitán  Juan  de  Saavedra,  é  me  hallé  en  descubrir  el  Co- 
Uao é  Charcas  ó  Chichas  é  otras  provinvias,  donde  al  presente  están  po- 
bladas cuatro  ciudades,  que  son  la  ciudad  de  Arequipa  y  la  ciudad  de 
la  Paz  y  la  ciudad  de  la  Plata  y  la  ciudad  de  Chalchaqui,  las  cuales 
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couquistamos  é  pacificamos  á  grau  riesgo  y  peligro,  porque  tuvimos 
muchos  recueutros  cou  los  naturales,  procurándoles  reducir  é  no  ha- 
ciéndoles mal,  y  ellos  procurándonos  todo  el  que  podían,  sin  otros  mu- 
chos trabajos  que  todos  pasamos,  que  fueron  innumerables. 

4.  ítem:  me  hallé  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  donde,  como  es  notorio,  se  pasaron  grandes  trabajos  é 
pehgros,  por  ser  la  jornada  tan  larga,  que  hay  de  la  ciudad  del  Cuzco 
hasta  allá  más  de  quinientas  leguas;  y  fué  uno  de  los  que  pasaron  por 
el  Puerto  de  la  Nieve,  donde  se  caían  los  dedos  de  los  pies  de  frío  y  se 
quedaban  los  hombres  y  los  caballos  helados  y  muertos  repentinamente. 

5.  ítem:  fui  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado,  por  mandado  del  di- 
cho vuestro  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  á  descubrir  é  conquistar 
desde  el  pueblo  de  Chile  adelante,  que  fueron  la  provincia  de  los  Pico- 
nes é  río  de  Maule,  y  los  ríos  de  Itata,  que  fué  cien  leguas  del  pueblo 
donde  quedó  el  dicho  Adelantado,  donde  había  muchas  poblaciones  de 
indios,  los  cuales  couquistamos  teniendo  muchos  recuentros  con  ellos, 
procurándonos  todo  el  mal  que  podían;  en  las  cuales  provincias  están  ago- 
ra pobladas  ciertas  ciudades  en  vuestro  real  servicio. 

6.  ítem:  fui  uno  de  los  que  volvieron  cou  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  al  socorro  desta  tierra,  que  estaba  alzada  de  los  na- 
turales, y  generalmente  por  todo  este  reino;  é  vinimos  por  otro  cami- 
no que  es  por  la  costa,  á  donde  agora  está  fundada  la  ciudad  Arequipa,  en 
lo  que  hay  de  las  provincias  de  Chile  hasta  la  ciudad  del  Cuzco,  más  de 
quinientas  leguas. 

En  los  Re3^es,  C[uiuce  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  años,  estando  en  audiencia  real,  la  presentó  el  contenido,  y 
los  señores  dichos  mandaron  que  reciba  la  dicha  información,  conforme 
á  la  dicha  real  ordenanza,  el  señor  licenciado  Salazar,  oidor  de  la  dicha 
Real  Audiencia,  citado  el  fiscal,  el  cual  cité  para  ello,  estando  presente. 
— Diego  Muñoz. 

En  los  Reyes,  en  quince  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos 
é  sesenta  é  un  años,  ante  el  señor  licenciado  Salazar  de  Villasante,  oi- 
dor de  la  dicha  Real  Audiencia  della,  el  dicho  Garci  González  Rubín 
presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Cristóbal  Sánchez  Vadillo 
y  á  Pedro  Caxas  de  Ayala,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  el  dicho 
señor  oidor  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometió 
de  decir  verdad. — Diego  3Iuñoz. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Rej-es,  en  diez 
y  ocho  días  del  dicho  mes  é  año,  ante  el  dicho  señor  oidor  y  comisario, 
el  dicho  Garci  González  Rubín  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á 
Beruardino  de  Villasante  y  Hernando  Alonso  Montañés;  dallos  se  tomó 
é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  según  que  los  presentaba. — 
Diego  Muñoz. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
veinte  é  un  días  del  dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  ante  el  dicho 
señor  oidor  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  Garci 
González  Rubín  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Baltasar  Mén- 
dez, é  Bartolomé  Díaz,  é  Agustín  Diez,  de  los  cuales  y  de  cada  uno 
<lellos  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  según  los  de 
.suso. — Diego  3íiiñoz. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
veinticuatro  días  del  dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el  dicho  Garci 
González  Rubín,  presentó  por  testigo  para  la  dicha  razón,  ante  el 
dicho  señor  comisario,  á  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  de  los 
cuales  el  dicho  señor  comisario  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de 
derecho,  según  que  los  de  arriba. — Diego  Muñoz. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  vein- 
te é  siete  días  del  dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  el  dicho  Garci 
González  Rubín  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Martín  de 
Paredes  é  Diego  de  la  Isla  y  Hernando  de  Céspedes,  de  los  cuales  el 
dicho  señor  oidor  tomó  é  recibió  juramento,  en  forma  de  derecho,  según 
que  de  los  de  arriba. — Diego  Muñoz. 

El  dicho  Cristóbal  Sánchez  Vadillo,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Garci  González  Rubín,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

3.... A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  es  verdad  quel  dicho  Garci  González  Ru- 
bín y  este  testigo  fueron  la  misma  jornada  y  vio  que  pasó  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  que  están  pobladas  y  metidas  en  aquella  tierra,  las 
cuatro  ciudades  que  en  ella  se  nombran,  y  en  todo  ello  se  halló  el  dicho 
Garci  González  Rubín. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  adelantado  don 
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Diego  de  Almagro,  el  viejo,  la  dicha  jornada,  é  vido  que  fué  en  ella  el 
dicho  Garci  González  Rubín,  é  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta 
dice  en  el  dicho  camino. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  la  dicha  jornada  y  vio  quel 
dicho  Garci  González  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  porque 
este  testigo  se  halló  en  ello  en  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene,  é  xió 
(]ue  se  pasaron  los  dichos  trabajos  muy  excesivos. 

G.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  %iuo  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
la  dicha  jornada,  haciendo  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

El  dicho  Pedro  Caxas  de  Ayala,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Garci  González  Rubín,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

3.... A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  cuando  este  testigo  llegó  á  la 
ciudad  del  Cuzco,  ja,  era  partido  el  capitán  Juan  de  Saavedra  á  la  dicha 
jornada,  é  que  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  Garci  González  iba  en 
su  compañía,  pero  que  no  lo  vio;  é  que  después,  yendo  este  testigo  á  las 
provincias  de  C'hile,  vio  este  testigo  al  diclao  Garci  González  Rubín  allá 
en  compañía  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  y  esto  responde  á 
esta  pregxmta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  misma  jornada,  y  lo  vio  pasar- 
como  en  ella  se  declara. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  \áno  en  la  misma  jornada  en  compañía 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  vio  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta. 

El  dicho  Bernardino  de  Villasante,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Garci  González,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presen- 
tado, dijo  lo  siguiente: 

3...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
Garci  González  fué  á  la  jornada  dicha  y  se  halló  en  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  este  testigo  lo  sabe  ansí  porque  fué  con  otro  capitán  en  la  dicha 
jornada,  y  en  ella  vio  á  la  vuelta  al  dicho  Garci  González;  se  hallaría  en 
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la  población  della,  y  se  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  hay 
pobladas  las  ciudades  en  ella  contenidas. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  es  verdad  que  el  dicho  Garci 
González  Rubín  fué  á  la  dicha  jornada  que  la  pregimta  dice,  y  este  tes- 
tigo fué  en  ella  con  otro  capitán  en  aquella  sazón,  en  seguimiento  del 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  }•  se  pasó  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é 
cree  é  tiene  por  cierto  que  lo  pasaría  el  dicho  Garci  González,  porque 
volvió  á  la  vuelta  que  vino  el  dicho  don  Diego,  y  lo  vio  venir  con  él. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  que  pasó  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  se 
halló  en  ello  el  dicho  Garci  González  en  compañía  del  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  é  vinieron  la  dicha  jornada  juntos. 

El  dicho  Bartolomé  Díaz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Garci 
González,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

3...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Garci  Gonzá- 
lez ñié  al  descubrimiento  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro desde  el  Cuzco,  porque  lo  vido  este  testigo  en  Chile  con  el  dicho 
Adelantado,  y  que  es  ¡¡viblico  y  notorio  que  es  desde  Arequipa  para  ade- 
lante, y  desde  la  ciudad  de  la  Plata  el  dicho  Adelantado  y  su  gente  fue- 
ron los  primeros  descubridores  é  conquistadores,  é  tuvieron  con  ellos 
muchos  recuentros  y  se  pasaron  los  traliajos  que  la  pregunta  dice. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Garci 
González  fué  uno  de  los  primei'os  descubridores  é  conquistadores  de  las 
dichas  provincias  de  Chile,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  vio  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  y 
fué  entonces  muy  público  y  notorio,  y  se  pasaron  los  trabajos  que  la 
pregunta  dice,  y  que  hay  las  leguas  que  en  ella  se  contiene  en  la  dicha 
jornada,  poco  más  ó  menos,  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  (]uel  dicho  Garci  González,  como  di- 
cho tiene,  fué  á  la  dicha  jornada  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado, 
como  la  pregunta  lo  dice,  y  en  ella  se  pasaron  los  trabajos  que  en  ella  se 
contiene;  y  este  testigo  lo  vio  ansí  porque  fué  la  dicha  jornada,  y  por  esto 
lo  sabe. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  volvió  de  Chile,  después  de  pasado  lo  que  dicho  es 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  esta  tierra,  y  vinieron   á  dar  adonde  al 
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presente  está  fundada  la  dicha  ciudad  de  Ai-equipa,  que  había  en  todo 
ello  hasta  el  Cuzco  quinientas  leguas,  antes  más  que  menos,  y  se  pasó 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  se  halló  en  todo  ello,  como 
en  ella  se  contiene. 

El  dicho  Francisco  Fernández  de  los  Palacios,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Garci  González  para  en  las  preguntas  de  su  interrogatorio 
por  él  señaladas,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  pre- 
guntado, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

3...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  para  ir  á  las  dichas  provincias  de  Chile  fueron 
por  el  cairdno  donde  están  pobladas  las  ciudades  que  la  pregunta  dice, 
porque  no  había  otra  parte  por  otra  tierra  ni  otro  camino  alguno  por 
donde  ir  sino  por  allí,  y  que  los  que  fueron  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho adelantado  don  Diego  de  Almagro  fueron  los  prüneros  que  'por  allí 
pasaron  }•  lo  descubrieron;  é,  como  dicho  tiene,  vio  en  Chile  al  dicho 
Garci  González,  por  donde  cree  que  fué  el  dicho  camino,  é  se  halló 
en  ello. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  c|ue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  c^ue  no  pudo  el  dicho  Garci  González  dejar  de 
pasar  los  trabajos  cjue  se  pasaron  en  la  dicha  jornada,  como  la  pregunta 
dice,  por  ir,  como  fué  en  ella,  y  pasar,  como  pasó,  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  contiene. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  %'ino  y  voh^ió  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  cuando  volvieron  estaban 
alzados  los  naturales  desta  tierra  generalmente,  y  vinieron  por  el  cami- 
no que  la  pregunta  dice,  pacificando  y  allanando  toda  la  tierra,  que 
hay  gran  cantidad  de  camino  desde  Chile  al  Cuzco,  é  muy  trabajoso  é 
despoblado  é  fríos  é  sin  aguas. 

El  dicho  Martín  de  Paredes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Garci  González  Rubín,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

3...  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  es  ver- 
dad é  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Garci  González  fué  con  el  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  y  conquista  de 
las  dichas  provincias,  é  se  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  en  trabajos  y 
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fríos  é  hambres  en  el  dicho  Puerto  de  la  Nieve,  é  dice  que  este  testigo  lo 
vio  porque,  como  dicho  tiene,  fué  en  la  dicha  jt^nada. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  é  el  dicho  Garci  González  fueron  con  el  dicho  Gó- 
mez de  Alvarado,  por  mandado  del  dicho  Adelantado,  á  las  partes  y 
provincias  que  la  pregunta  dice,  é  se  pasó  en  ello  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  hubo  muchos  recuentros  é  batallas  con  los  indios,  é 
hubo  día  que  mataron  cuatro  caballos  é  hirieron  veinte  é  cinco;  y  están 
pobladas  al  presente  en  la  dicha  tierra  ciertas  ciudades,  de  donde  se  ha 
traído  mucho  oro. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  y  el  dicho  Garci  González  volvieron  de  Chile  con  el 
dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  hasta  Arequipa,  y  %-inieron  por 
el  camino  conquistando  é  pacificando  toda  la  tierra  hasta  llegar  hasta  la 
dicha  provincia  de  Arequipa;  é  questo  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  desde  Clüle  hasta  volver  á  la  pro- 
\dncia  de  Arequipa  vinieron  este  testigo  y  el  dicho  Garci  González  con 
el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  haciendo  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

El  dicho  Rodrigo  Bernal,  testigo  presentado  por  el  dicho  Garci 
González  Rubín,  el  cual,  habiendo  jm-ado  en  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

3...  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Garci  González 
Rubín  ñié  al  descubrimiento  de  las  provincias  del  Collao  é  Charcas  en 
compañía  del  caijitán  Juan  de  Saavedra,  por  mandado  del  dicho  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro,  é  que  ansimismo  vido  quel  susodicho  se 
halló  en  el  descubrimiento  de  los  Chichas  y  Diaguitas  y  otras  provin- 
cias, en  las  cuales  este  testigo  sabe  que  al  presente  hay  poblaciones  de 
españoles  en  las  ciudades  y  pueblos  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  que 
en  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  chebas  provincias  se  halló  el 
susodicho  con  sus  armas  y  caballos,  en  las  cuales  conquistas  sabe  este 
testigo  que  pasaron  muchos  recuentros  é  batallas  que  con  los  indios  se 
tuvo,  lo  cual  todo  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á 
ello,  porque  iba  con  el  dicho  Adelantado  en  las  dichas  jornadas. 

4.  ,\  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Garci 
González  Rubíji  fué  el  uno  de  los  que   fuerou  con  el  dicho  adelan- 
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tado  dou  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  de  las  provincias  de 
Chile,  y  sabe  y  es  muy  notorio  que  en  las  dichas  jornadas  pasaron  muy 
grandes  trabajos  é  muchos  peligros,  é  que  sabe  de  la  jornada  que 
hay  desde  la  provincia  del  Cuzco  á  la  provincia  de  Chile,  muy  gran 
camino,  que,  á  lo  que  le  parece,  por  tierra  habrá  quinientas  leguas;  y  que 
Ensimismo  sabe  quel  dicho  Adelantado  y  todos  los  que  con  él  fueron  en 
la  dicha  jornada,  pasaron  por  un  puerto  de  nieve  muy  peligroso,  en  el 
cual  vio  este  testigo  que  se  helaron  de  frío  más  de  cuaren- 
ta caballos  é  mucha  cantidad  de  negros  é  indios,  é  que  sabe  que  algunos 
españoles  del  mucho  frío  perdieron  muchos  miembros  de  sus  pies  é  de 
las  manos;  todo  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  lo  vio  é  se  halló  en  la 
dicha  jornada. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que,  después  de  llegado  el 
dicho  Adelantado  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  mandó  ul  capitán 
Gómez  de  Alvarado  fuese  á  descubrir  y  conquistar  las  provincias 
adelante  de  Chile,  en  el  cual  dicho  descubrimiento  vio  este  testigo 
que  fué  el  dicho  Garci  González  con  sus  caballos  y  armas,  y  en  el  dicho 
descubrimiento  é  jornada  se  descubrieron  las  provincias  que  la  pregun- 
ta dice;  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  habría  desde  donde  llegó  el 
dicho  capit;ln  Alvarado  hasta  Chile,  donde  quedó  el  dicho  Adelantado, 
hasta  ciento  é  veinte  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  que  sabe  que  en  el 
dicho  descubrimiento  tuvieron  muchos  recuentros  y  batallas  con  los 
naturales  de  aquella  tierra,  porque  este  testigo  lo  vio,  por(]ue  se  halló  en 
la  jornada  y  fué  en  ella,  y  en  ello  pasaron  muchos  peligros  é  riesgo,  por 
ser  la  gente  de  aquella  tierra  muy  belicosa  y  fuertes,  por  haber  mucha 
cantidad  de  naturales  y  ser  astutos  en  guardar  en  pie  sus  fuertes  que 
tenían  hechos  para  su  defensa;  y  en  la  dicha  jornada  y  guazávaras  que 
en  ella  hubieron  se  hirieron  muclios  españoles  y  cantidad  de  caballos; 
y  este  testigo  tiene  noticia  que  al  presente  están  poblados  en  la  dicha 
provincia  muchos  pueblos  y  ciudades  en  nombre  de  Su  Maj.;  y  esto 
sabe  porque  á  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  se  halló  presente. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que,  estando 
el  dicho  Adelantado  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  acordó  de  volver 
á  este  reino,  é  sabe  que  la  vuelta  la  hizo  por  otro  camino,  que  había  ido 
por  la  costa  hasta  la  ciudad  de  Arequipa,  que  aquel  tiempo  no  estaba 
poblada,  é  que  sabe  esto  testigo  que  en  la  dicha  vuelta  tuvieron  é  pasa- 
ron recuentros  é  guazávaras  con  los  naturales;  en  todo  lo  cual  vido 
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este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Garci  González  Rubín  con  sus  armas 
y  caballos,  sirviendo  en  todo  ello  muy  bien  de  liijodalgo  y  como  buen 
soldado;  y  que  sabe  este  testigo  que  por  el  camino  que  volvieron  hasta 
la  ciudad  del  Cuzco,  habría  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  pocas  más 
ó  menos,  y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  en  la  dicha  jornada  se 
pasaron  muy  grandes  trabajos  de  hambre  y  mantenimiento  v  algunas 
otras  necesidades;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presen- 
te á  ello. 

17  de  Junio  de  1561 

XXII. — Información  de  los  méritos  y  servicios  de  Diego  de  Panfoja  en  el 
Perú  y  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  reino  de  Chile  con  el  ade- 
lantado don  Diego  de  Almagro. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-16  21) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  los  reinos  é  pro^nncias  del  Perú,  en 
diez  y  siete  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un 
años,  ante  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  3'  Chancille- 
ría  Real  de  Su  Maj.  que  en  la  dicha  ciudad  reside,  estando  haciendo  au- 
diencia pública,  é  por  ante  mí,  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  cámara 
de  la  dicha  Real  Audiencia,  Diego  de  Pantoja,  vecino  de  la  ciudad  de 
la  Plata,  presentó  una  petición  y  capítulos  del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  sefior: — Diego  de  Pantoja,  vecino  de  la  ciudad  de  la 
Plata,  dice:  que  querría  hacer  aquí  información  en  esta  Real  Audiencia 
de  lo  que  ha  servido  á  Su  Maj.  en  este  reino,  con  citación  de  vuestro 
fiscal,  para  informar  con  ella  á  Su  Maj.  y  sus  Reales  Consejos:  pide  é 
supüca  á  \"uestra  Alteza  la  mande  recibir  por  los  capítulos  siguientes, 
é  pide  justicia,  é  para  ello,  etc. 

1.  Primeramente,  el  dicho  Diego  Pantoja  ha  que  está  en  este  reino 
más  de  veinte  é  seis  años,  en  los  cuales  ha  servido  á  Su  Maj.  en  lo  que 
se  ha  ofrecido,  y  luego  que  llegó  á  este  reino  ñié  al  descubrimiento  que 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  hizo  de  las  provincias  de  Chile. 

2.  El  dicho  Diego  Pantoja  fué  al  dicho  descubrimiento  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  con  dos  caballos,  que  á  la  sazón  valían  cuatro  mil 
pesos,  y  un  negro  que  valía  cjuiuientos,  y  en  la  jornada  sirvió  á  su  costa 
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y  mincióu  con  grandes  trabajos,  por  ir  descubriendo  lo  que  no  se  había 
visto  ni  hallado  por  españoles,  y  siempre  por  tierra  de  guerra,  desde 
cuarenta  leguas  del  Cuzco,  teniendo  muchos  recuentros  y  guazávaras 
con  los  indios. 

3.  El  cual  dicho  descubrimiento  de  lo  que  no  estaba  visto  y  estaba 
de  guerra,  duró  más  de  quinientas  leguas  por  tierra  despoblada  y  puer- 
tos de  nieve,  donde  murió  infinita  gente  de  españoles,  indios  é  negros 
de  ser\ñcio  y  caballos,  y  se  pasó  muy  gran  riesgo,  hambres  y  ft-íos. 

4.  Llegado  que  fué  á  Chile  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, se  volvió  á  este  reino  por  otro  camino,  que  fué  el  de  los  llanos  y  cos- 
ta de  la  mar,  y  con  él  volvió  el  dicho  Diego  Pantoja  conquistando  y  pacifi- 
cando muchas  tierras  é  provincias,  pasando  muchos  despoblados  y  ríos, 
y  quedó  descubierto  desde  el  valle  de  Atacama  hasta  donde  después  se 
pobló  la  ciudad  de  Arequipa,  que  es  todo  en  esta  costa  del  Perú. 

5.  Llegado  que  fué  el  dicho  Adelantado  adonde  al  presente  está 
poblada  la  ciudad  de  Arequipa,  hubo  noticia  del  alzamiento  general  que 
los  naturales  deste  reino  habían  hecho,  y  como  tenían  cercada  la  ciudad 
del  Cuzco,  por  lo  cual  fué  luego,  y  con  el  dicho  Diego  Pantoja,  al  soco- 
rro de  los  españoles  que  estaban  cercados  en  la  dicha  ciudad. 

6.  Y  llegado  el  dicho  Adelantado  al  asiento  de  Urcos,  seis  leguas 
del  Cuzco,  tuvo  tratos  con  el  Inga  para  que  se  diese  medio  en  el  alza- 
miento y  hubiese  paz,  y  para  esto  fué  concierto  que  el  dicho  Adelanta- 
do no  llevase  toda  su  gente  sino  alguna  y  poca  y  se  fuese  á  ver  con  él 
á  el  valle  de  Yucay,  y  el  dicho  Adelantado  lo  hizo  así,  y  entre  los  que 
escogió  para  llevar  consigo  fué  uno  el  dicho  Diego  Pantoja,  el  cual  fué 
con  él  y  estuvo  en  Yucay  hasta  que  se  entendió  que  era  maña  y  cautela 
la  del  Inga  para  matar  al  dicho  Adelantado  y  á  los  que  con  él  iban,  en  lo 
cual  el  dicho  Diego  Pantoja  y  los  demás  que  iban  con  el  dicho  Ade- 
lantado tuvieron  mucho  riesgo,  así  por  estar  en  medio  un  río  caudaloso, 
como  por  haber  una  cuesta  que  tenía  una  legua  de  subida  y  estar  mu- 
cha cantidad  de  indios  en  el  valle  en  celada  para  el  dicho  efecto. 

7.  Del  dicho  valle  de  Yucay  fué  el  dicho  Adelantado,  y  con  él  el 
lucho  Diego  Pantoja,  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  estaba  cercada  por  los 
naturales,  á  tres  y  á  cuatro  leguas,  donde  se  retiraron  los  indios,  sabida 
la  venida  del  dicho  Adelantado;  y  luego,  dende  á  pocos  días,  se  fueron 
deshaciendo  y  fué  pacífica  y  quieta  aquella  ciudad  de  los  naturales  y 
deshecho  el  cerco  que  en  ella  tenían  puesto. 

18 
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8.  El  dicho  Inga,  de  temor  del  dicho  Adelantado  y  su  gente,  se  re- 
cogió á  la  pro\'incia  de  Viticos,  que  es  ocho  leguas  del  Cuzco,  con  mu- 
cha cantidad  de  indios,  donde  se  hizo  fuerte;  y  el  dicho  Diego  Pantoja, 
entre  otra  gente  que  fué  á  pacificalla,  se  halló  donde  se  le  dio  recuentro 
y  fué  desbaratado  y  se  le  siguió  el  alcance  más  de  dos  leguas,  hasta  que 
por  el  aspereza  de  la  tierra  no  se  pudo  seguir,  y  se  le  quitaron  tres  es 
pañoles  y  ciertos  negros  que  los  alterados  tenían  presos  consigo;  en  todo 
lo  cual  se  halló  el  dicho  Diego  Pantoja  haciendo  lo  que  debía. 

9.  Después  de  ser  quietos  é  pacificados  estos  reinos,  fué  el  dicho 
Diego  Pantoja  con  los  capitanes  Felipe  Gutiérrez  y  Diego  de  Rojas  al 
descubrimiento  de  Tucumán,  y  en  él  anduvo  más  de  quinientas  leguas 
descubriendo,  en  el  cual  descubrimiento  se  descubrió  hasta  el  Río  de 
la  Plata,  donde  se  entendió  que  estaban  españoles  poblados,  y  el  dicho 
Diego  Pantoja  fué  al  dicho  descubrimiento  con  dos  caballos,  con  sus 
armas  y  otros  aderezos  de  guerra,  é  sirvió  como  persona  principal  y  de 
quien  se  hacía  cuenta,  é  siempre  hizo  con  mucha  diligencia  todo  aque- 
llo que  le  fué  encomendado. 

10.  Al  tiempo  quel  dicho  Diego  Pantoja  salió  de  la  cUcha  entrada, 
en  la  cual  estuvo  más  de  tres  años,  halló  que  Gonzalo  Pizarro  teníí; 
tiranizados  y  alterados  estos  reiuos  é  que  había  desbaratado  é  muerto  ai 
visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  é  que  el  capitán  Lope  de  Mendoza  susten- 
taba en  los  Charcas  la  voz  de  Su  Maj.;  y  aunque  iba  huyendo  de  Fran- 
cisco de  Caravajal,  maestre  de  campo  de  el  tirano,  se  juntó  el  dicho 
Diego  Pantoja  y  los  demás  que  salieron  de  la  entrada  con  el  dicho  Lope 
de  Mendoza  para  servir  á  Su  Maj.;  é  siendo  su  corredor,  derribó  é  pren- 
dió por  su  persona  un  corredor  del  tirano  y  lo  llevó  preso,  del  cual  se 
supo  el  intento  del  tirano. 

11.  El  dicho  Lope  de  Mendoza  dio  recuentro  en  el  valle  de  Pocona 
al  dicho  maese  de  campo  Caravajal,  en  el  cual  fué  desbaratado  y  muerto 
el  dicho  Lope  de  Mendoza,  y  el  dicho  Diego  de  Pantoja  fué  preso  en  el 
alcance,  después  de  haberse  hallado  de  parte  de  Su  Maj.  en  el  dicho 
recuentro,  }•  el  dicho  maese  de  campo  lo  trujo  preso  consigo  hasta  el 
valle  de  Cochabamba,  donde  quince  días  después  de  su  prisióu  procuró 
apartarse  del  y  hubo  licencia  pai-a  irse  al  Cuzco,  donde  luego  se  fué,  sin 
hallarse  en  ningún  recuentro  ni  batalla  con  él,  ni  en  otra  cosa  en  deser- 
vicio de  Su  Maj. 

12.  Estando  desde  á  más  de  cinco  meses  en  el  Cuzco  el  dicho  Diego 
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Pautoja,  llegó  allí  el  dicho  maese  de  campo  Caravajal  3-  lo  trujo  con  la 
demás  gente  que  allí  halló,  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estaba 
Gonzalo  Pizarro,  y  luego  llegó  al  puerto  desta  dicha  ciudad  el  armada 
que,  en  nombre  de  Su  'Slaj.,  traía  Lorenzo  de  Aldana,  y  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  se  retiró  y  llevó  consigo  al  dicho  Diego  Pantoja  hasta  el 
valle  de  Pachacama,  cuatro  leguas  desta  ciudad. 

13.  Del  dicho  valle  de  Pachacama  se  huj'ó  el  dicho  Diego  Pantoja 
del  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y,  siendo  sentido,  fué  preso  por 
las  guardas  media  legua  del  real  y  herido  de  una  lanzada,  de  que  fué 
derribado  del  caballo  y  preso,  y  por  ruego  de  muchas  personas  princi- 
pales del  campo  del  dicho  tirano,  que  para  ello  se  juntaron,  no  lo  mató 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  por  estar  herido,  en  lo  cual  pasó  mucho  ries- 
go y  se  tuvo  entendido  que  no  se  le  diera  hora  de  vida. 

14.  Del  valle  de  Mala,  que  es  cuatro  leguas  adelante,  el  dicho  Die- 
go Pantoja  se  quedó  y  volvió,  con  mañas  que  para  ello  tuvo,  del  campo 
del  dicho  tirano,  y  se  vino  al  puerto  de  esta  ciudad,  donde  estaba  el  ar- 
mada y  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana,  y,  herido  como  estaba,  se  metió 
debajo  del  estandarte  real  y  se  ofreció  al  servicio  de  Su  Maj.  en  lo  que 
se  le  ofreciese  y  se  le  mandase. 

15.  El  dicho  Diego  Pantoja.  sabido  quel  Licenciado  de  la  Gasea, 
presidente  que  fué  destos  reinos,  estaba  en  Jauja  con  el  real  ejército 
que  contra  el  tirano  llevaba,  se  fué  á  juntar  con  él  y  servirle  en  nombre 
de  Su  Maj.,  y  fué  sirviendo  en  el  campo  real  y  haciendo  todo  aquello 
que  se  le  mandó,  hasta  hallarse  en  el  valle  de  Xaquixaguana,  donde  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  desbatarado  y  muerto,  y  en  la  batalla  se  halló 
en  el  escuadrón  de  á  caballo,  donde  hizo  todo  lo  que  debía,  como  leal 
vasallo  de  Su  Maj. 

16.  En  la  dicha  jornada  sirvió  el  dicho  Diego  Pantoja  á  su  costa  y 
minción,  sin  rescibir  ningún  sueldo  ni  ayuda  de  costa,  haciendo  siempre 
todo  lo  que  le  era  mandado  y  se  oñ-ecía,  como  hijodalgo  y  persona  de 
quien  se  hacía  cuenta  en  el  campo  real;  por  lo  cual  y  por  estar  pobre  y 
adeudado,  le  hizo  merced  en  nombre  de  Su  Maj.  el  dicho  Presidente  de 
la  mitad  del  repartimiento  de  los  Quillacas,  en  los  término  de  la  ciudad 
de  la  Plata,  y  la  otra  mitad  dio  á  don  Pedro  de  Portugal,  habiendo  teni- 
do antes  todo  el  dicho  repartimiento  Diego  de  Ocampo  y  antes  del  Her- 
nando de  Aldana  y  no  habiendo  sido  encomendado  en  más  que  uno 
jamás. 


276  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

17.  Estando  el  dicho  Pantoja  en  su  vecindad  en  la  ciudad  de  la 
Plata,  se  alzó  en  el  Cuzco  Francisco  Fernández  Girón,  é  luego  se  adere- 
zi')  el  dicho  Diego  Pantoja  para  servir  á  Su  Maj.  y  fué  al  asiento  de  Po- 
tosí á  juntarse  con  el  mariscal  Al  varado,  que  á  la  sazón  era  allí  corregi- 
dor y  capitán,  con  el  cual  salió  con  cuatro  caballos  y  cuatro  negros  y 
otros  aderezos  y  muchas  armas  contra  el  dicho  tirano,  sirviendo  é  ha- 
ciendo en  el  campo  todo  aquello  que  se  ofrecía  y  se  le  mandaba. 

18.  El  dicho  Diego  Pantoja  fué  sirviendo  en  el  campo  real  hasta  el 
valle  de  Chuquiuga,  con  mucho  lu.stre  é  gasto,  haciendo  mesa  á  los  sol- 
dados que  querían  ir  á  su  toldo;  y  se  halló  en  la  batalla  que  se  dio  al 
tirano,  en  la  compañía  del  capitán  Pero  Hernández  Paniagua,  en  la  pri- 
mera hilera  del  escuadrón  dea  caballo,  haciendo  todo  aquello  que  debía, 
hasta  que  fué  desbaratado  el  dicho  Mariscal  por  los  tiranos  y  se  retiró. 

19.  Desde  el  dicho  valle  de  Chuquiuga  salió  huyendo  de  los  tira- 
nos el  dicho  Diego  Pantoja  y  vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  en  busca 
del  campo  de  Su  Maj.  que  la  Real  Audiencia  tenía,  dejando  en  poder 
de  los  tiranos  los  caballos  y  negros  y  toldos,  con  la  plata  de  servicio  y 
otros  aderezos  que  en  ellos  tenía,  no  sacando  consigo  más  de  las  armas 
que  tenía,  vestidos  y  una  muía  ajena  que  tomó  para  huirse  de  los  tira- 
nos, sin  traer  capa  ni  sayo  ni  otra  cosa  alguna  consigo. 

20.  El  dicho  Diego  Pantoja  pasó  muy  gran  trabajo  é  riesgo  por 
venir  desnudo  é  por  sierras  é  despoblados,  de  mucho  frío  é  nieves,  é 
por  venir  de  más  de  cien  leguas  de  Chuquiuga  á  esta  dicha  ciudad,  y 
dejó  en  poder  de  los  tiranos  lo  que  trujo  en  la  guerra,  que  valía  más  de 
siete  mil  pesos. 

21.  Llegado  que  fué  á  esta  Corte,  el  dicho  Diego  Pantoja  se  tornó 
á  rehacer  y  aderezar  con  sus  armas  y  caballos  y  lo  demás  necesario,  á 
mucho  trabajo  y  costa,  por  valer  las  cosas  á  muy  excesivos  precios,  é 
gastó  en  ello  más  de  tres  mil  pesos,  que  buscó,  sin  recibir  de  la  caja  real 
ningún  emprestido  ni  otro  socorro  ni  ayuda  de  costa. 

22.  Desde  esta  ciudad  fué  el  dicho  Diego  Pantoja  con  el  campo  de 
la  Real  Audiencia,  sirviendo  á  Su  Maj.  en  todo  aquello  que  se  ofrecía 
y  lo  fué  mandado,  hasta  el  asiento  de  Pucará,  donde  se  halló  en  la  bata- 
lla contra  el  tirano  en  la  compañía  de  don  Juan  de  Sandoval,  en  la  pri- 
mera hilera  del  escuadrón  de  á  caballo,  é  hizo  todo  aquello  que  debía 
como  bueno  y  leal  vasallo  de  Su  Maj. 

23.  El  dicho  Diego  Pantoja  gastó  en  la  dicha  jornada  mucha  can- 
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tidad  de  pesos  de  oro  é  trabajó  mucho,  é  algunas  veces  cou  enfermeda- 
des é  indispusiciones  con  que  se  pudiera  excusar  de  ir  á  la  guerra,  é  no 
lo  quiso  hacer,  aunque  con  menores  ocasiones  dejaron  de  seguir  la  gue- 
rra muchos  vecinos;  y  por  ello  ninguna  otra  merced  ni  gratificación  se 
le  ha  hecho  de  nuevo. 

24.  El  dicho  Diego  Pantoja  es  hijodalgo  y  de  buena  casta  y  san- 
gre, y  por  tal  ha  sido  y  es  habido  y  tenido  en  este  reino,  y  como  tal  se 
ha  tratado  y  ha  sido  y  es  tratado  y  honrado  de  los  Gobernadores  y  per- 
sonas principales  del,  y  merece,  atento  á  su  persona  y  méritos,  que  Su 
Maj.  le  honre  y  haga  toda  merced. — Diego  Pantoja. — El  Licenciado 
Hernando  de  Acucio. 

E  así  presentada,  é  por  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  vis- 
ta, mandaron  que  recibiese  la  dicha  información,  conforme  á  la  real 
ordenanza,  el  señor  Licenciado  don  Alvaro  Ponce  de  León,  oidor  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  la  cual  se  proveyó  estando  presente  el  Licenciado 
de  Monzón,  fiscal  de  Su  Maj.  en  la  Real  Audiencia,  al  cual  se  citó  para 
la  dicha  información. — Francisco  de  Carvajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
veintiocho  días  del  mes  de  Junio  del  chcho  año  de  mil  é  Cjuinientos  é 
sesenta  é  un  años,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrete,  en  nombre  del  dicho 
Diego  Pantoja,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  en  audiencia  de 
relaciones,  presentó  por  testigos  á  Juan  de  Gallegos,  é  Juan  de  Castro,  é 
Luis  de  Matos,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre  la 
señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evangelios,  los  cuales  é  cada 
uno  dellos  por  sí  dijeron:  «Sí,  juro,  é  amén»,  é  prometieron  de  decir  ver- 
dad.— Francisco  de  Carvajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  trein- 
ta días  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  se- 
senta é  un  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de  relación,  el 
dicho  Gabriel  Navarrete,  en  nombre  del  dicho  Diego  Pantoja,  presentó 
por  testigo  para  la  dicha  probanza  de  servicios,  á  Juan  de  Brito,  é  Mar- 
tín de  Alarcón,  é  al  jurado  Gonzalo  Hernández,  de  los  cuales  é  cada 
uno  dellos  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios 
Nuestro  Señor  é  por  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evan- 
gelios, é  dijeron:  «Sí,  juro,  é  amén»,  é  prometieron  de  decir  verdad. — 
Francisco  de  Carvajal. 
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E  después  de  lo  susodicho,  eu  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  dos 
días  del  mes  de  Julio  del  dicho  año,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrete,  en 
el  dicho  nombre,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  en  audiencia  de 
relación  para  la  dicha  probanza  de  servicios,  presentó  por  testigos  á 
Pedro  Caxas,  é  Baltasar  Méudez,  é  Lope  Rezas,  los  cuales  é  cada  uno 
de  ellos  juraron  por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  é 
palabras  de  los  santos  evangelios,  é  dijeron:  «Sí,  juro,  é  amén>,  é  pro- 
metieron de  decü'  verdad. — Francisco  de  Carvajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  tres 
días  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrete, 
en  nombre  del  dicho  Diego  Pantoja,  para  la  dicha  probauza  de  servi- 
cios, ante  los  señores  presidente  é  oidores  en  audiencia  de  relación, 
presentó  por  testigo  á  Francisco  Cansino,  el  cual  juró  por  Dios  Nuestro 
Señor  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evangelios,  é 
dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»,  é  prometió  de  decir  verdad. — Francisco  de 
Carvajal. 

Eu  los  Reyes,  siete  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  un 
íiños,  ante  los  señores  oidores,  estando  en  audiencia  de  relaciones  para 
la  probanza  de  servicios  de  Diego  Pantoja,  Gabriel  de  Navarrete,  en  su 
nombre,  presentó  por  testigo  á  Gaspar  de  Sotelo,  vecino  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  é  á  Pedro  de  Ortega,  é  Alonso  Palomares,  de  los  cuales  é  de 
cada  uno  dellos  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  é  prometie- 
i'on  de  decir  verdad. 

En  nueve  de  Julio  del  dicho  año  de  quinientos  é  sesenta  é  un  años, 
se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  para  la  probanza  de  servicios 
de  Diego  Pantoja,  por  Gabriel  de  Navarrete  fué  presentado  ante  los 
señores  oidores,  estando  eu  audiencia  de  relaciones,  á  Jerónimo  de 
Holguín,  é  á  Francisco  de  Isasaga,  é  á  Bernaldiuo  de  Loaiza,  los  cuales> 
habiendo  jurado  eu  forma  de  derecho,  prometieron  de  decir  verdad  de 
lo  que  supiesen  y  les  fuese  preguntado — Francisco  López. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
doce  días  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de  relación  para 
la  dicha  probanza  de  servicios,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrete.  en  el  dicho 
nombre,  presentó  por  testigo  á  Diego  Gallego,  el  cual  juró  por  Dios 
Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evan- 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  279 

gelios,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»,  é  prometió  de  decir  verdad. — Francisco 
de  Carvajal. 

Ed  los  Reyes,  veinte  ó  cuatro  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesen- 
ta é  un  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  en  audiencia  de  rela- 
ciones, Gabriel  de  Navarrete,  en  nombre  de  Diego  Pantoja,  presentó  por 
testigo  para  en  la  probanza  de  servicios,  á  Francisco  Hernández,  del  cual 
se  recibió  jm-ameuto  en  forma  de  derecho,  é  prometió  de  decir  verdad. 
— Francisco  López. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
cuatro  días  del  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y 
sesenta  é  un  años,  ante  los  señores  don  Alvaro  Ponce  de  León,  oidor  de  la 
dicha  Real  Audiencia  é  comisarió'desta  probanza,  el  dicho  Diego  Panto- 
ja  presentó  por  testigo  al  señor  Licenciado  Santillán,  oidor  que  fué  de 
la  dicha  real  audiencia,  é  al  Licenciado  Polo  Ondegardo  é  al  capitán 
Vasco  de  Guevara,  los  cuales  é  cada  uno  dellos  juraron  por  Dios  Nues- 
tro Señor  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos  evange- 
lios, é  dijeron:  «Sí,  juro,  ó  amen»,  é  prometieron  de  decir  verdad. — 
Francisco  de  Carvajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en 
uueve  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos 
é  sesenta  y  un  años,  ante  los  señores  oidores  en  audiencia  de  relación, 
el  dicho  NavalTete,  en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  á  Pedro  de 
Espinar,  del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho, 
por  Dios  Nuestro  Señor  é  sobre  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los 
santos  evangelios,  é  prometió  de  decir  verdad. — Francisco  de  Car- 
vajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Rej^es,  en 
tres  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  ante  mí,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Carvajal,  escribano  de  cámara,  el  dicho  Gabriel  de  Navarrete, 
en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  al  señor  Licenciado  Mercado 
de  Peñalosa,  oidor  que  fué  de  la  dicha  Real  Audiencia,  el  cual  juró  por 
Dios  Nuestro  Señor  é  por  la  señal  de  la  cruz  é  palabras  de  los  santos 
evangelios,  é  dijo:  «Sí,  juro,  é  amén»,  é  prometió  de  decir  verdad. — - 
Francisco  Carvajal. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dijeron  é  depusieron  es  lo 
siguiente: 
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PROBANZA  DE  SERVICIOS  DE  DIEGO  DB  PANTOJA 

El  dicho  jurado  Gonzalo  Hernández,  estante  en  esta  ciudad  de  los 
Reyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y  examinado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  recibido,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Pan- 
toja  ha  que  entró  en  estos  reinos  del  Perú  veinte  é  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  porque  este  testigo  y  él  entraron  juntos  en  ellos;  é  que 
sabe  quel  dicho  Diego  Pantoja  fué  al  descubrimiento  é  conquista  de  las 
provincias  de  Chile,  en  seguimiento  del  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro, que  las  iba  á  descubrir  y  conquistar,  porque  este  testigo  fué  á 
la  dicha  jornada  y  lo  vido  pasar  así. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  ques  de  edad  de 
sesenta  aflos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  Pan- 
toja  fué  á  el  dicho  descubrimiento  é  conquista  que  la  pregunta  dice, 
bien  aderezado,  con  dos  caballos  y  un  negro,  que  en  aquella  sazón  valían 
lo  que  la  pregunta  dice;  é  que  sir\nó  mui  bien  toda  la  dicha  jornada,  é 
que  lo  que  así  descubrieron  é  conquistaron  no  estaba  visto  entonces 
por  españoles;  é  que  todo  lo  que  iban  en  aquella  sazón  descubriendo  é 
conquistando  estaba  de  guerra,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  fué 
en  la  dicha  jornada  é  lo  vido  ser  é  pasar  así. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  está  un  despoblado 
desde  las  provincias  del  Cuzco  hasta  las  provincias  de  Chile,  donde  en- 
tonces fueron;  que  hay  mucha  cantidad  de  camino  todo  despoblado,  é 
que  fueron  por  el  Puerto  de  la  Nieve,  donde  murió  mucha  gente  de  in- 
dios é  algunos  españoles,  caballos,  é  se  pasó  mucho  riesgo,  así  de  ham- 
bres como  de  frío  é  de  guerra;  é  que  esto  sabe  porque  este  testigo  fué 
la  dicha  jornada  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí,  é  vido  como  en  todo  ello  se 
halló  el  dicho  Diego  Pantoja. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  es  verdad  quel  dicho  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  volvió  por  otro  camino  desde  el  valle  de  Copia- 
pó  hasta  la  provincia  de  Atacama,   descubriendo  el  dicho  camino  é 
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aguajes  del,  é  que  allí  vido  este  testigo  que  viuo  el  dicho  Diego  Panto- 
ja;  é  que  en  aquella  sazón,  por  haberse  alzado  el  Inga  en  el  Cuzco,  es- 
taba toda  la  tierra  de  guerra;  é  se  vino  conquistando  é  pacificando  la 
tierra  hasta  donde  hoy  está  poblada  la  ciudad  de  Arequipa,  en  lo  que 
se  pasó  mucho  trabajo,  ansí  por  la  guerra  como  por  los  ríos  que  hay  en 
la  costa;  é  que  en  todo  lo  susodicho  este  testigo  vido  que  se  halló  el 
dicho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  en  estos  reinos  sucedidas 
por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Sebastián 
de  Castilla,  é  Francisco  Hernández  Girón,  en  alguna  dellas,  ó  halládose 
contra  sus  reales  estandartes  en  algunas  de  las  batallas  que  en  estos 
reinos  se  le  han  dado  ó  motines  que  se  hayan  fecho  contra  el  real  servi- 
cio de  Su  Majestad;  dijo  que  este  testigo  ha  entendido  quel  dicho  Diego 
Pantoja  se  halló  con  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  en  la  batalla  que 
le  dio  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  en  Chupas  é  queste  testigo  no  ha 
visto  ni  ha  oído  ni  entendido  que  en  otra  cosa  alguna  haya  deservido  á 
Su  Majestad,  é  que  esto  que  dicho  tiene  é  declarado  es  la  verdad  é  de  lo 
que  deste  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma 
é  ratifica,  é  firmólo  de  su  noml)re.  Declaró  en  diez  y  seis  de  Julio  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  é  un  años. — Gonzalo  Hernández. — Ante  mí,  Fran 
cisco  de  Carvajal. 

El  dicho  Pero  Caxas  de  Avala  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  ñié  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1 .  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  conoce  al 
dicho  Diego  Pantoja  de  más  de  veinte  é  cinco  años  áesta  parte,  en  estos 
reinos  del  Perú,  é  fué  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile  con 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  porque  este  testigo  fué  la  dicha 
jornada  é  lo  vido  así. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que  es 
de  edad  de  más  de  cincuenta  é  ocho  años  é  que  no  le  toca  cosa  alguna 
de  las  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  Diego  Pantoja  fué  á  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  provin- 
cias de  Chile  con  sus  armas  é  caballos,  é  que  en  la  dicha  jornada  sirvió 
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pasando  muchos  trabajos,  por  ir  descubriendo  é  conquistando  lo  que 
nunca  se  había  visto  por  españoles  é  siempre  por  tierra  de  guerra  desde 
cuarenta  leguas  del  Cuzco  en  adelante,  como  la  pregunta  dice,  é  tuvieron 
muchos  recuentros  é  batalla  con  los  naturales. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  se  halló  en  todo  lo 
contenido  en  esta  pregunta  é  lo  \ndo  que  fué  é  pasó  así  como  la  pregun- 
ta lo  declara;  é  que  en  cuanto  á  las  leguas,  habrá  cuatrocientas  é  más;  é 
que  en  todo  lo  susodicho  este  testigo  vido  que  se  halló  é  sir\ñó  el  dicho 
Diego  Pantoja. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pregun- 
ta, porque  este  testigo  en  todo  ello  se  halló,  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  declara,  é  vido  que  en  todo  ello  se  halló  é  sir^•ió  el 
dicho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deser\'ido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  acaecidas  en  estos  reinos 
por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Sebastián 
de  Castilla,  é  Francisco  Hernández  Girón,  ó  en  alguna  dellas,  ó  halládose 
en  alguna  batalla,  recuentro  ó  motín  contra  el  servicio  de  Su  Majestad, 
ó  en  otra  cosa  alguna  en  su  deservicio;  dijo  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Diego  Pantoja  se  halló  con  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  con- 
tra el  Licenciado  Vaca  de  Castro  en  la  batalla  que  le  dio  en  Chupas,  é 
que  no  sal^e  ni  ha  oído  decir  que  se  haya  hallado  en  otra  cosa  alguna 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad;  é  questo  que  tiene  dicho  é  declarado 
es  la  verdad  é  lo  que  deste  fecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo, 
y  en  ello  se  afirma  é  ratifica;  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  diez 
de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  un  años. — Pedro  Caxas  de  Aya- 
la. — Ante  mí,  Francisco  de  Carvajal. 

El  dicho  Juan  de  Gallegos,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  para  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  en  este 
tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  del  Perú;  é  que  en  España  lo  co- 
noció desde  niño  en  casa  de  su  padre;  é  que  luego  que  vino  á  este  reino, 
fué  al  descubrimiento  que  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  hizo  de 
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las  provincias  de  Chile,  porque  este  testigo  fué  al  dicho  descubrimiento 
é  lo  halló  allá. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta  é 
é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  gene- 
rales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  al  dicho  Diego 
Pantoja  en  la  jornada  é  descubrimiento  en  esta  pregunta  contenida, 
muy  bien  aderezado  de  armas  é  dos  ó  tres  caballos,  que  entonces  valían 
excesivos  precios,  é  que  el  menos  precio  que  teníau  era  dos  mil  pesos 
cada  caballo;  ó  que  asimismo  se  acuerda  que  tenía  entonces  un  negro 
ó  dos;  é  que  entonces  valían  los  negros  á  mil  é  mil  é  quinientos  pesos;  é 
que  en  la  dicha  jornada  este  testigo  vido  que  el  dicho  Diego  Pantoja 
sirvió  á  su  costa  con  grandes  trabajos,  por  ir  descubriendo  lo  que  nunca 
se  había  visto  ni  hallado  de  españoles,  y  siempre  por  tierra  de  guerra, 
desde  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco  en  adelante,  teniendo 
muchos  recuentros  é  guazávaras  con  los  indios;  é  que  este  testigo  lo 
sabe,  porque  asimismo  fué  en  la  dicha  jornada  é  lo  vido  pasar  así  como 
lo  tiene  declarado. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  fué  y  pasó  así  como  la  pregunta 
lo  dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  y  á  este  testigo  se  le 
cayeron  los  dedos  de  los  pies  de  frío,  y  por  esto  lo  sabe. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  sabe  lo  en  ella  contenido, 
porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  é  vido  que  en  ello  se  ha- 
lló el  dicho  Diego  Pantoja;  é  que  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ó  ha  entendido  quel  di- 
cho Diego  Pantoja  haya  deservido  á  Su  Maj.  en  las  alteraciones  é  rebe- 
liones que  en  este  reino  ha  habido  contra  el  servicio  de  Su  Maj.,  cau- 
sadas por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don 
Sebastián  de  Castilla,  é  Francisco  Hernández  Girón,  é  hallado  en  deser- 
vicio de  Su  Maj.  en  alguna  de  las  batallas  que  en  estos  reinos  han  dado 
contra  sus  reales  estandartes  é  motines  que  se  hayan  hecho  contra  su 
real  servicio;  dijo  que  no  lo  sabe,  porque  tiene  é  cree  para  sí  que,  según 
la  voluntad  que  siempre  ha  conocido  del  dicho  Diego  Pantoja,  que  nunca 
haya  deservido  á  Su  Maj.,  ni  se  acuerda  habello  oído;  é  questo  que  di- 
cho tiene  es  la  verdad,   so  cargo  del  juramento  que    hizo;   é  firmólo 
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de  su  nombre. — Juan  de  Gallegos. — Declaró  ante  mí. — Francisco  de 
Carvajal. 

El  dicho  Baltasar  Méndez,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
Diego  Pantoja,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  conoce  en 
estos  reinos  del  Perú  al  dicho  Diego  Pantoja  de  veinte  afios  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  ellas 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deser^^do  á  Su  Maj.  en  las  alteraciones  causadas  en  estos  reinos  por  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  ó  don  Sebastián  de  Cas- 
tilla, é  Francisco  Fernández  Girón,  en  alguna  dellas,  é  halládose  contra 
el  servicio  de  Su  Maj.  en  alguna  de  las  batallas  que  se  han  dado  contra 
sus  reales  estandartes,  dijo  que  no  lo  sabe  ni  ha  oído  decir;  mas  de  queste 
testigo  vido  al  dicho  Diego  Pantoja  en  el  campo  del  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  el  mozo;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Baltasar  Méndez. — De- 
claró ante  mí. — Francisco  de  Carvajal. 

El  dicho  Francisco  de  Isasaga,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Plata,  tes- 
tigo presentado  por  parte  de  Diego  Pantoja,  habiendo  jm-ado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primei-a  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
en  estos  reinos  del  Perú  de  veinte  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  é  que  sabe  que  luego  que  llegó  á  estos  reinos,  desde  á  un  año, 
poco  más  ó  menos,  fué  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  des- 
cubrimiento y  conqiñsta  de  las  provincias  de  Cliile. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que 
será  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente 
del  dicho  Diego  Pantoja  ni  le  toca  otra  cosa  alguna  de  las  preguntas 
generales  de  la  ley,  que  por  mí,  el  presente  escribano  de  cámara,  le 
fuerou  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  quel  dicho 
Diego  Pantoja  fué  al  dicho  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile 
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muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  ó  que  en  la  dicha  jornada  se 
pasaron  muchos  trabajos,  é  que  así  toda  la  tierra  estaba  de  guerra  hasta 
llegar  á  las  provincias  de  Chile,  que  les  salieron  de  paz. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  se  halló  en  todo  lo 
contenido  en  esta  pregunta  é  lo  vido  pasar  ansí,  pero  que  no  se  acuerda 
que  muriesen  españoles  sino  muchos  negros  é  indios  é  caballos  de  frío 
y  de  hambre  en  una  cordillera  de  sierras  que  duró  más  de  veinte  leguas. 

4,  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  éste  se  halló  en  todo  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  é  lo  vido  pasar  así  é  vido  que  en  ello  se  halló  el 
dicho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deservido  á  Su  Maj.  en  alguna  de  las  alteraciones  en  este  reino  causa- 
das por  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Se- 
bastián de  Castilla,  é  Francisco  Fernández  Girón,  ó  halládose  contra  su 
real  servicio  en  algunas  de  las  batallas  que  en  estos  reinos  se  han  dado 
á  los  reales  estandartes  ó  en  algunos  de  los  motines  que  se  han  hecho 
contra  el  servicio  de  Su  Maj.;  dijo  que  no  lo  sabe,  ni  ha  oído  decir  ni  se 
acuerda  de  tal,  é  que  esto  que  tiene  dicho  é  declarado  es  la  verdad  so 
cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica;  é  firmólo 
de  su  nombre.  Declaró  en  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  años. — Francisco  de  Isasaga. — Declaró  ante  mí. — Francisco 
de  Carvajal. 

El  dicho  Luis  de  Matos,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  el  cual,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado  por  tes- 
tigo, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  y  en  este  tiempo  le  ha  conocido  en 
este  reino  del  Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  se- 
senta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Diego  Pantoja  fué  á  la  jornada  y  descubrimiento  de  las  provincias  de 
Gliile,  con  el  dicho  Adelantado,  como  la  pregunta  dice,  porque  este  tes- 
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tigo  fué  en  la  jornada  é  lo  vio  é  vio  como  llevaba  vui  caballo  y  sus 
armas,  muy  bien  tratado,  como  hombre  de  honra  y  de  lustre,  é  siempre 
fué  muy  estimado  de  todo  aquel  ejército  y  de  los  capitanes  del  dicho 
Adelantado,  donde  vio  este  testigo  que  sirvió  en  todo  lo  que  se  ofreció 
y  en  la  dicha  jornada  y  pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y 
esto  sabe. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  en  la  dicha 
jornada  murieron  algunos  españoles  é  indios  é  negi-os,  é  queansimismo 
pasaron  grandes  fríos  é  hambres,  como  la  pregunta  dice. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Diego  Pantoja  volvió  con  el  dicho  Adelantado  desde  las  provincias  de 
Chile  hasta  la  ciudad  del  Cuzco,  como  la  pregunta  dice,  por  el  camino 
que  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  lo  vio  porque  ^ino  en  la  dicha 
jornada... 

8.  A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  pasó  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  ansí  fué  público  é  notorio,  pero  que  no  se 
acuerda  si  fué  á  ello  el  dicho  Diego  Pantoja;  é  que  esto  que  tiene  dicho 
é  declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se 
afirma  é  ratifica;  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  veinte  é  nueve  de 
Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años. — Li4Ís  de  Matos. — Ante 
mi,  Francisco  de  Carvajal. 

El  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  testigo  presentado 
por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  según  forma  de  de- 
recho, é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
de  veinte  ó  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  todo  este 
tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  del  Perú,  é  sabe  é  vido  que  el  di- 
cho Diego  Pantoja  fué  al  descubrimiento  en  esta  pregunta  contenido, 
porque  este  testigo  fué  á  él  é  lo  vido  pasar  ansí. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  será  de 
edad  de  cuarenta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  cosa 
alguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  que  por  mí,  el  presente  es- 
cribano de  cámara,  le  fueron  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  quel  dicho  Die- 
go Pantoja  fué  la  dicha  jornada  en  esta  pregunta  contenida,  bien  adere- 
zado de  armas  é  caballo,  é  que  en  aquella  sazón  valía  un  caballo  á  tres 
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é  á  cuatro  é  á  cinco  mil  pesos  cada  uno,  como  era,  é  que  fueron  con 
gi'an  trabajo,  así  por  ir  por  tierra  que  nunca  habían  visto  ni  hollado  es- 
pañoles, como  por  estar  los  naturales  de  guerra,  con  quien  tuvieron 
recuentros,  y  en  el  dicho  camino  se  pasaron  grandes  necesidades  y 
hambres. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  sabe  este  testigo  las  leguas 
que  duró  el  dicho  descubrimiento;  mas  de  que  sabe  que  la  que  se  andu- 
vo fué  muy  gran  distancia  de  tierra  é  despoblados  muy  trabajosos  y  se 
pasaba  puertos  de  nieve  donde  se  murieron  muchos  negros  é  negras  €• 
caballos  é  se  pasaron  grandes  riesgos  de  hambres  y  de  fríos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  vido 
que  pasó  ansí  como  en  ella  se  declara,  é  que  en  todo  ello  se  halló  el  di- 
cho Diego  Pantoja  é  pasó  muchos  trabajos,  como  los  demás. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Diego  Pantoja  ha- 
ya deservido  á  Su  Maj.  en  las  alteraciones  en  estos  reinos  causadas  por 
don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  Gonzalo  Pizarro,  é  don  Sebastián  de 
Castilla,  é  Francisco  Fernández  Girón,  ó  en  alguna  dellas  halládose  con 
los  dichos  tiranos  que  dieron  á  los  estandartes  reales,  ó  en  alguno  de  los 
motines  que  se  han  hecho  contra  el  servicio  de  Su  Maj.;  dijo  que  sabe 
que  se  halló  con  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  é  que  no  sabe  ni  ha 
entendido  que  en  otra  ninguna  cosa  haya  deservido  á  Su  Maj.,  ni  lo  ha 
oído  decir;  é  que  esto  que  tiene  dicho  é  declarado  es  la  verdad,  so  car- 
go del  juramento  que  liizo,  j  en  ello  se  afirma  é  ratifica;  é  firmólo  de  su 
nombre.  Declaró  en  primero  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un 
años. — Francisco  Hernández. — Declaró  ante  mí. — Francisco  de  Car- 
vajal. 

El  dicho  Diego  Gallego,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testi- 
go presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
de  veinte  é  seis  ó  veinte  j  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
que  todo  este  tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  del  Perú,  é  sabe  é 
vido  que  fué  al  descubrimiento  en  esta  pregunta  contenido. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que  será 
de  edad  de  cuarenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca 
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cosa  alguna  de  las  generales  de  la  ley,  que  por  mí  el  presente  escribano 
de  cámara,  le  fueron  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  fué  al  dicho  descu- 
brimiento é  conquista  en  esta  pregunta  contenido,  é  vido  como  fué  el 
dicho  Diego  Pantoja  bien  aderezado  de  armas  y  dos  caballos,  que  en 
aquella  sazón  valían  cuatro  mil  pesos,  é  que  en  la  dicha  jornada  sabe 
este  testigo  que  servía  á  su  costa  con  grandes  trabajos  por  ir  por  tierra 
que  no  se  había  descubierto  y  que  estaba  de  guerra,  en  que  pasaron  mu- 
chos trabajos  de  guerra  é  hambre  é  fríos. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  que  fué  é  pasó  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vido  pasar  ansí, 
é  que  los  españoles  que  murieron  fueron  pocos,  é  que  de  indios  é  negros 
é  caballos  fueron  mucha  cantidad,  é  vido  que  en  todo  ello  se  halló  el 
dicho  Diego  Pantoja,  en  que  perdió  todo  el  aderezo  de  su  persona  que 
llevaba. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  se  halló  en  todo  lo 
contenido  en  esta  pregunta  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta 
lo  dice,  é  vido  que  en  todo  ello  se  halló  é  sirvió  el  dicho  Diego  Pantoja. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Diego  Pantoja  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  de  don  Diego  de  Almagro, 
el  mozo,  ó  Gonzalo  Pizarro,  é  Francisco  Hernández,  é  don  Sebastián  de 
Castilla  ó  en  algunas  dellas,  ó  halládose  con  ios  dichos  tiranos  ó  alguno 
dellos  en  alguna  de  las  batallas  que  dieron  á  los  estandartes  reales;  dijo 
que  en  la  batalla  de  Chupas  se  halló  con  don  Diego  de  Almagro,  el  mozo, 
contra  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  é  que  no  sabe  ni  ha  entendido  ni 
oído  decir  que  en  otra  cosa  alguna  haya  deservido  á  Su  Majestad;  é  que 
<3sto  que  tiene  dicho  é  declarado  es  la  verdad  é  lo  que  deste  hecho  sabe 
riO  cargo  del  juramento  que  hizo:  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en 
primero  de  Agosto  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  é  un  años. — Diego  Ga- 
llegos.— Ante  mí,  Francisco  de  Carvajal. 

El  dicho  capitán  Vasco  de  Guevara,  vecino  de  esta  ciudad  de  los 
i^eyes,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Diego  Pantoja,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Diego  Pantoja 
de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  é  todo  este  tiempo  lo  ha  co- 
nocido en  estos  reinos  del  Perú. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de 
las  generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  Diego  Pantoja  fué  á  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  bien  adere- 
zado de  armas  y  caballos,  que  valían  entonces  á  excesivos  precios,  é  que 
lo  sabe  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  é  se  pasaron  excesivos 
trabajos  y  necesidades. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  que  la  dicha  jornada  fué 
muy  larga,  de  más  de  quinientas  leguas,  é  que  en  ella  se  pasaron  gran- 
des trabajos  de  hambre  é  guerra  é  frío,  de  que  murió  mucha  gente  é  mu- 
chos caballos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  é  fué  é  pasó  como  la  pregunta 
lo  dice  é  ^^do  como  se  halló  en  todo  ello  el  dicho  Diego  Pantoja 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Die- 
go Pantoja  ha  sido  siempre  tenido  en  el  reino  en  la  posesión  que  la 
pregunta  dice,  y  como  á  tal  le  han  estimado  los  gobernadores  é  personas 
principales  deste  reino,  é  ansí  le  vido  este  testigo  que  en  la  ciudad  del 
Cuzco  que  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  le  hizo  alférez  general 
é  le  entregó  el  estandarte  real;  é  que  esto  que  tiene  dicho  é  declarado  es 
la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Vasco  de  Guevara — Declaró  ante  mí. — Francisco  de  Carvajal. 

12  de  Jiinio  de  )562 

XXIII. — Información  de  los  servicios  hechos  por  Alonso  Moreno 
en  las  provincias  del  Perú 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-17/1) 

En  la  villa  de  Pastrana,  á  doce  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  dos  años. 

...Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son 
ó  fueren  presentados  por  parte  de  Alonso  Moreno,  conquistador  ó  des- 
cubridor de  Chile  é  de  mucha  parte  del. 

1.  Primeramente,  si  conocen  á  Alonso  Moreno,  vecino  que  al  pre- 
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senté  es  de  la  ciudad  de  Sevilla,  é  natural  de  la  villa  de  Torrejón  de 
Velasco. 

2.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  pasó  en  Indias 
el  año  de  treinta  y  cuatro  á  las  provincias  del  Perú  luego  como  se  ganó, 
é  fué  de  los  primeros  en  ayudarlas  á  sustentar  con  sus  armas. 

3.  Itera:  si  saben,  etc.,  que  luego  en  poblándose,  como  se  poblaron. 
algunos  pueblos  de  cristianos  en  el  dicho  Perú,  hizo  una  armada  el 
capitán  don  Diego  de  Almagro,  y  fué  á  descubrir  tierras  en  su  real  nom- 
bre, é  fué  tras  él  el  capitán  Ruy  Díaz,  el  cual  llevó  á  su  cargo  á  don  Die- 
go de  Almagro,  hijo  del  dicho  capitán  don  Diego  de  Ahnagro,  do  fué  el 
dicho  Alonso  Moreno  con  sus  armas  é  criados  para  las  provñncias  de 
Copayapo  é  Chile,  que  hay  quinientas  leguas  de  camino,  de  que  entre 
ellas  hay  muchos  despoblados  y  entre  ellos  uno  de  ochenta  leguas,  donde 
pasó  el  dicho  Alonso  Moreno  mucho  trabajo  de  hambre  y  sed  y  fríos 
extraños,  donde  perecieron  en  la  jornada  más  de  mil  piezas  de  indios  é 
indias  de  servicio,  é  cantidad  de  negros  é  muchos  caballos  que  se  hela- 
ron, y  los  negros  con  las  riendas  en  las  manos  y  en  asentándose  se  hela- 
ban los  dichos  negros  é  indios  y  algunos  cristianos  y  mujeres:  digan  lo 
que  saben. 

4.  ítem:  si  saben  que,  por  ser  el  dicho  despoblado  tan  grande,  iba  el 
dicho  Alonso  Moreno  é  muchos  cristianos  á  pie  é  llevaban  sus  caballos 
cargados  de  comidas  para  sí  é  para  ellos,  donde  se  pasó  innumerables 
trabajos,  é  hubo  españoles  que  de  las  grandes  nieves  é  grandes  fríos 
perdieron  dedos  de  sus  pies  é  otros  murieron. 

5.  Itera:  si  saben,  etc.,  que  llegados  á  las  dichas  prov-incias,  ayudó 
el  dicho  Alonso  Moreno  á  conquistar  é  pacificarlas  é  traerlas  al  servicio 
de  Su  Maj.,  y  sirviendo  en  lo  que  se  ofrecía  al  capitán  don  Diego  de 
Almagro  en  su  real  nombre,  donde  se  descubrieron  minas  ricas  de  oro. 
de  que  se  hizo  grande  servicio  á  Su  Maj.  con  el  descubrimiento  é  aumento 
de  rentas  de  sus  quintos  reales:  digan  lo  que  saben. 

6.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  teniendo  la  tierra  pacífica  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  en  servicio  de  Su  Maj.,  vino  á  ella  un  capitán  que 
se  decía  Juan  de  Herrada,  el  que  le  trujo  nueva  en  como  se  alzaba  é 
rebelaba  la  tierra  del  Perú  contra  los  cristianos  que  en  ella  quedaban,  y 
trujo  la  provisión  de  gobernador  que  Su  Maj.  le  daba  al  dicho  don  Die- 
go de  Almagro,  del  Nuevo  Toledo. 

7.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  sabida  la  nueva,  el  dicho  capitán  don 
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Diego  de  Almagro  acordó  de  dejar  aquella  tierra  y  volver  con  todos  los 
españoles  que  había  llevado  ó  le  habíau  seguido,  el  dicho  Alonso  More- 
no con  ellos,  que  serían  como  cuatrocientos  hombres,  á  socorrer  la  tie- 
rra del  Perú  porque  no  se  perdiese,  donde  volvieron  no  con  menos  tra- 
bajo que  á  la  ida  habían  pasado,  aunque  por  otro  camino,  que  fué  hacia 
la  Mar  del  Sur,  de  gran  falta  de  agua,  por  estar  á  quince  leguas  y  á  doce 
y  á  diez,  y  haber  grandes  arenales  y  ser  el  despoblado  de  ochenta  leguas. 

8.  ítem:  si  saben  quel  dicho  Alonso  Moreno  hacía  guarda  é  vela 
con  sus  armas  é  siempre  en  hábito  de  buen  soldado:  digan  lo  que  saben, 
cómo  y  por  qué  lo  saben. 

9.  ítem:  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro á  las  provincias  del  Perú,  supo  por  nueva  de  indios  como  toda 
la  tierra  estaba  alzada  contra  los  cristianos  y  que  tenían  cercada  la  ciu- 
dad del  Cuzco  y  en  muy  gran  necesidad,  y  había  más  de  año  y  medio 
que  les  daban  guerra  y  los  cristianos  habían  estado  determinados  de  des- 
mamparar la  tierra,  donde  fuera  muy  gran  pérdida  si  no  se  socorriera. 

10.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  en  el  soco- 
rro del  Cuzco,  donde  saheron  á  todos  los  que  iban  todos  los  indios  de  paz, 
y  á  los  que  estaban  en  la  ciudad,  de  guerra,  por  malos  tratamientos  que 
habían  hecho  al  señor  de  la  tierra;  y  ansí  vino  toda  la  tierra  de  paz  al 
dicho  don  Diego  de  Almagro,  }■  entró  y  socorrió  la  dicha  ciudad,  y  fué 
recibido  por  gobernador,  como  Su  Maj.  lo  hacía. 

11.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno,  después  de 
haber  rescibido  por  gobernador  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  al  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  envió  al  capi- 
tán Rodrigo  Orgóñez  á  conquistar  á  Mango  Inga,  que  era  señor  princi- 
pal, el  cual  hacía  mucho  daño  con  los  suyos,  en  salh-  á  matar  los  cris- 
tianos que  venían  por  los  caminos  reales,  y  el  dicho  Alonso  Moreno  se 
halló  en  ello  é  lo  ayudó  á  conquistar  é  desbaratar,  donde  se  hizo  gran- 
de ser\'icio  á  Su  Majd.  por  el  mucho  daño  que  el  susodicho  siempre 
hacía. 

12.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  morir  el  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro, el  dicho  Alonso  Moreno  quedó  sin  paga  é  sin  remuneración  de 
sus  ser\acios. 

13.  ítem:  si  saben,  etc.,  que,  muerto  el  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gre, toda  la  tierra  se  tornó  á  rebelar,  do  fué  el  dicho  Alonso  Moreno  con 
el  capitán   Hernando  Pizarro  á  conquistar  las  provincias   de  Cullao  é 
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Charcas  en  servicio  de  Su  Majd.,  é  ayudó  á  conquistarlas  é  pacificar  las 
dictias  provincias. 

14.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  segunda  vez  volvió  el  dicho  Alonso 
Moreno  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  las  provincias  de  Chile,  con 
dos  caballos  que  llevaba,  donde  en  el  descubrimiento  tantos  trabajos  se 
pasaron  no  menos  que  la  primera  vez;  y  llegados,  hallaron  en  gran  nece- 
sidad al  capitán  Pedro  de  Valdivia  ó  los  españoles  que  con  él  estaban, 
porque  no  habían  podido  conquistar  la  tierra  por  ser  pocos,  é  había  en 
muchas  partes  indios  de  guerra  encastillados,  bien  fuertes,  donde  le 
ayudó  el  dicho  Alonso  Moreno  á  allanar  y  á  pacificar  y  traer  á  servicio 
de  Su  Majd.  toda  la  tierra. 

15.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  cuando  el  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro, 
el  dicho  Alonso  Moreno  no  se  halló  en  el  Perú,  sino  quinientas  leguas 
del,  que  es  en  Chile,  sirviendo  á  Su  Majd.  en  la  conquista  de  las  dichas 
profánelas. 

16.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  a}-udó  con 
cantidad  de  pesos  de  oro  á  Pedro  de  Valdivia  para  abajar  al  Perú  en 
socorro  del  Licenciado  de  la  Gasea,  donde  se  los  tuvo  mucho  tiempo 
detenidos  los  dichos  pesos  de  oro,  en  que  recibió  mucho  daño  el  dicho 
Alonso  Moreno. 

17.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  muchos  años  que  el  dicho  Alonso 
Moreno  anduvo  sirviendo  en  el  descubrimiento  é  conquista,  no  se  co- 
mió pan  ni  bebió  nuo  de  Castillas,  sino  legumbres  de  Indias;  y  si  algún 
vino  allá  llegaba  valía  trescientos  é  cuatrocientos  castellanos  el  arroba; 
de  manera  que  no  se  compraba  vino  sino  para  decir  misa,  é  si  alguno 
lo  compraba  para  su  salud,  era  pagándolo  á  este  precio  enorme. 

18.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  sirvió  á  Su 
Majd.  con  sus  armas  é  con  dos  caballos  en  las  dichas  conquistas,  á  su 
costa  ó  mención,  é  padecía  muy  grandes  trabajos,  é  por  ellos  no  le  die- 
ron repartimientos  de  indios  ni  cosa  ninguna. 

19.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  las  cosas  que  eran  menester  para  los 
gastos  de  la  guerra,  valían  á  excesivos  precios:  un  caballo  mil  é  quinientos 
ó  mil  castellanos;  é  los  clavos  cada  uno  un  castellano,  y  las  herraduras  á 
cinco  y  á  seis  castellanos;  y  las  ropas  de  vestir,  una  capa,  cien  castella- 
nos; é  unas  calzas  de  paño,  cincuenta,  é  una  camisa  é  borceguis,  lo 
mismo;  unos  zapatos,  unas  alpargatas,  cuatro  ó  cinco  pesos. 

20.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  por  la  gran  falta  que  había  de  ropa. 
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el  dicho  Alonso  Moreno  y  muchos  andaban  vestidos  de  pieles  de  león 
é  de  tigres,  é  venados,  gatos,  perros  y  otros  muchos  animales;  y  desta 
manera  se  sustentó  é  descubrió  la  tierra. 

21.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  fué  primero 
descubridor  de  CMle  con  don  Diego  de  Almagro,  é  conquistador,  é  de 
mucha  parte  del  Perú:  digan  lo  que  saben. 

22.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  los  mdios  de  Chile  determinaron  de 
no  sembrar  en  mucho  tiempo,  por  pensar  de  echar  los  cristianos  de  la 
tierra,  donde  fué  necesario  el  dicho  Alonso  Moreno  con  los  demás  po- 
nerse á  sembrar  é  regar  los  maíces  é  semillas  de  la  tierra,  para  se  sus- 
tentar, por  no  desamparar  la  tierra,  ó  con  todo  se  pasó  muy  gran  tra- 
bajo: digan  lo  que  saben. 

23.  ítem:  si  saben,  etc.,  que  en  todo  este  tiempo  nunca  el  dicho 
Alonso  Moreno  desirvió  á  Su  Majd.,  ni  hizo  cosa  por  donde  no  mere- 
ciese galardón  de  sus  servicios,  y  si  lo  hiciera,  los  testigos  lo  supieran, 
é  no  pudiera  ser  menos,  por  se  hallar  juntos. 

24.  ítem:  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  las 
Indias  veinte  años  en  servicio  de  Su  Majd.,  y  que  pudiera  articular 
muchos  más  capítulos  de  servicios  y  trabajos,  sino  por  evitar  proliji- 
dad: digan  lo  que  saben. 

25.  ítem:  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — 
Alonso  Moreno. 

Testigo: — El  dicho  Alonso  de  la  Fuente,  vecino  desta  dicha  villa 
de  Pastrana,  testigo  presentado,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  pre- 
guntado por  las  ¡ireguntas  del  interrogatorio  y  generales  de  la  ley,  é 
dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  queste  testigo  conosció  al  dicho 
Alonso  Moreno,  en  las  Indias,  quince  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
se  quedó  allá  cuando  este  testigo  se  vino,  é  que  es  agora  vecino  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  y  es  natural  de  Torrejón  de  Velasco. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que  es 
de  edad  de  cincuenta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  Alonso  Moreno,  ni  le  va  inte- 
rese en  esta  causa,  ni  le  empecen  las  demás  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo,  por  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  conoció  este  testigo  al  dicho 
Alonso  Moreno,  en  Indias,  y  que  fué  de  los  primeros  que  ayudaron  á 
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sustentar  la  tierra  del  Collao  é  Charcas  é  Chichas  é  Copayapo,  hasta  las 
prováucias  de  Chile;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  y  que  este  testigo  vido  por  vista  de  ojos,  y  porque 
lo  había  pasado  y  iba  delante,  y  quedaban  en  más  trabajo  los  que  que- 
daban atrás,  por  haber  gastado  la  comida  que  en  el  camino  había,  y 
porque  se  habían  alzado  los  indios;  y  que  en  lo  que  toca  á  los  despo- 
blados, que  es  como  la  pregunta  dice,  de  ochenta  leguas  de  despoblado, 
donde  se  murieron  muchos  indios  y  negros  y  caballos,  de  los  grandes 
fríos  é  nieves  que  en  aquellos  despoblados  suele  haber  é  hay,  ó  como 
la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuai-ta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  pasó  por  él,  y  este  testigo  llevaba  su 
caballo  cargado  de  comida  para  el  caballo  y  para  él  y  para  la  gente  que 
llevaba  con  él,  donde  se  pasaron  innumerables  trabajos,  y  hubo  españo- 
les que  de  frío  se  les  cayeron  los  dedos  de  los  pies  y  otros  murieron  de 
frío;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  anduvo  junto  con  el  dicho  Alon- 
so Moreno,  conquistando  y  pacificando  la  tierra,  y  se  descubrieron  en 
este  tiempo  minas  de  oro,  que  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Maj.  en  el  des- 
cubrimiento de  la  dicha  tierra  y  aumento  de  sus  quintos  reales;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  esta  pregunta,  porque  este 
testigo  había  ido  á  descubrir  adelante  con  el  capitán  Gómez  de  Alvara- 
do  hasta  el  río  de  Maule  y  más  adelante,  y  que  el  Gobernador  los  envió 
á  llamar  porque  había  nueva  que  el  Perú  estaba  alzado  y  quiso  volver- 
le á  socorrerle,  no  se  perdiese,  y  que  ansí  se  volvieron;  y  esto  dijo  á  esta 
pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene:  que  se  partieron  para  venir  al  Perú  en  socorro 
de  la  tierra  del  Perú,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  en 
lo  cual  no  se  pasó  menos  trabajo  que  á  la  ida,  así  de  hambres  como  de 
frío  y  como  de  sed,  por  estar  las  aguadas  lejos,  á  ocho  é  á  diez  leguas,  y 
malas;  y  esto  fué  por  otro  camino,  que  es  hacia  la  costa,  y  de  muchos 
arenales,  de  que  se  pasaron  muy  innumerables  trabajos,  como  les  es 
notorio  á  todos  los  que  dello  tieneu  noticia  y  han  pasado  por  ello,  y  que 
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era  el  despoblado  de  las  ochenta  leguas,  como  la  pregunta  dice;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  hacía  guarda 
é  vela,  como  buen  soldado,  con  armas  é  caballos,  'porque  algunas  veces 
le  cabía  la  guarda  ó  vela  con  este  testigo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque,  llegados  á  tierra  de  Perú,  supieron  por  nueva 
de  indios  como  los  tenían  cercados  á  los  cristianos  y  con  gran  necesidad, 
y  que  había  mucho  tiempo  que  los  tenían  cercados  y  que  querían  des- 
mamparar la  ciudad,  si  pudieran,  porque  les  tenían  hechos  muchas  al- 
barradas  y  cavas  y  hoyos  y  contados  los  pasos  por  donde  se  pensaban 
que  podían  salir,  y  que  si  no  se  socorrieran,  que  fuera  muy  gran  pérdida 
é  los  mataran;  é  que  en  este  socorro  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Maj.,  y 
el  dicho  Alonso  Moreno  se  halló  en  socorrer  la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  y  á  lo  que  dice  de  los  indios,  salieron  de  paz  á  los 
que  iban,  y  á  los  que  estaban  en  la  ciudad,  de  guerra,  por  malos  trata- 
mientos que  habían  hecho  al  señor  natural;  y  llegado  el  dicho  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro,  toda  la  tierra  le  vino  de  paz,  y  entró  y 
socorrió  la  dicha  ciudad  y  fué  recibido  por  gobernador,  como  la  pre- 
gunta dice,  y  venía  de  paz  el  Inga,  el. señor  natural,  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  sino  que  de  parte  de  los  Pizarros,  que  estaban  dentro  de 
la  ciudad,  é  oyó  decir  este  testigo  que  le  habían  avisado  que  no  viniese 
porque  le  matarían;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  fué  el 
capitán  Rodrigo  Orgóñez,  por  mandado  del  Gobernador,  á  conquistar 
el  Inga,  señor  natural,  y  que  oyó  este  testigo  decir  que  había  ido  con  él 
el  dicho  Alonso  Moreno,  donde  le  desbarataron  y  apartaron  de  los  ca- 
minos reales,  donde  hacía  mucho  daño  á  pasajeros  y  mercaderes,  ro- 
bándolos y  matándolos,  donde  se  hizo  mucho  servicio  á  Su  Maj.;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que,  por  morir 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  quedó  el  dicho  Alonso  Moreno  y  todos 
los  demás  que  le  habían  servido  al  dicho  Gobernador  en  nombre  de  Su 
Maj.,  sin  remuneración  de  sus  servicios,  y  que  si  no  muriera  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  cree  este  testigo  que  le  diera  de  comer  y  le  pa- 
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gara  sus   servicios,  porque   lo   ruerecía;   y   esto   sabe   desta  pregunta. 

13.  A  la  trecena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que,  muerto 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  la  tierra  se  rebeló  y  alzó,  y  sabe  este 
testigo  que  salió  á  pacificar  Hernando  Pizarro  y  otros  capitanes,  y  sabe 
que  fué  el  dicho  Alonso  Moreno  con  él  hasta  los  Charcas  é  a}-udó  á 
conquistar  ó  pacificar  y  atraerlos  á  servicio  de  Su  Maj.,  y  que  en  todo 
lo  que  se  ofreció  sabe  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  lo  hizo 
como  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

14.  A  la  décenacuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  fueron  juntos  con  el  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy,  segunda  vez  á  las  provincias  de  Chile  y  con  sus  armas  y  un  par  de 
caballos  y  criados  de  servicio,  donde  no  se  pasó  menos  trabajo  que  la 
primera  vez;  y  llegados,  hallaron  en  gran  necesidad  al  capitán  Pedro  de 
Valdivia  y  á  los  españoles  que  con  él  estaban,  por  no  haber  podido 
conquistar  la  tierra  ó  ser  pocos  y  los  indios  muchos,  y  los  ayudó  el  di- 
cho Alonso  Moreno  con  los  demás  soldados  á  allanar  y  á  pacificar  y 
atraellos  á  servicio  de  Su  Maj.;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

15.  A  la  décimaquinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  que  no  se  halló  en  el  Perú  al  tiempo  del  rebeUón  de  Gonzalo 
Pizarro,  porque  estaba  con  este  testigo  en  las  pi'oviucias  de  Chile,  que 
son  quinientas  leguas  del  Perú,  sirviendo  en  la  conquista,  como  dicho 
tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16.  A  la  décimasexta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  ayudó  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  con  cier- 
ta cantidad  de  pesos  de  oi'o,  pero  que  este  testigo  no  sabe  la  cantidad 
que  fué,  para  abajar  á  servir  al  Licenciado  de  la  Gasea,  que  estaba  en 
servicio  de  Su  Maj.  contra  Gonzalo  Pizarro,  y  se  los  detuvo  mucho 
tiempo,  de  que  recibió  mucha  pérdida,  y  que  no  sabe  este  testigo  si  se 
los  pagó  ó  no;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

17.  A  la  décimasóptima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  estar  este  testigo  con  el  dicho  Alonso  Moreno,  de  que 
en  mucho  tiempo  no  se  comió  pan  ni  bebió  vino  de  Castilla  por  no  ir 
navios,  y  á  esta  causa  valía  á  trescientos  é  cuatrocientos  castellanos  el 
arroba  de  vino;  do  manera  que  no  se  podía  comprar  si  no  era  para  decir 
misa,  y  ansí  se  pasaron  muy  grandes  trabajos;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

18.  A  la  décimaotava  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta  como 
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en  ella  se  contiene,  porque  le  vido  dos  caballos  y  servir  con  ellos  y  con 
sus  armas,  y  que  no  vido  ni  supo  que  le  diese  repartimiento  alguno, 
porque,  si  se  le  hubieran  dado,  este  testigo  lo  supiera;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

19.  A  la  décimanovena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  compró  un  caballo  de  Diego  de  Alvarado 
en  cinco  mil  castellanos,  y  ausimismo  las  cosas  necesarias  para  la  gue- 
rra valían  á  excesivos  precios:  cada  herradura  á  cinco  é  seis  castellanos 
é  cada  clavo  un  castellano;  é  las  ropas  de  vestir,  como  la  pregunta  dice, 
una  capa,  cien  castellanos,  ó  una  camisa  é  borceguís,  cincuenta  castella- 
nos, y  unos  zapatos  ó  alpargatas,  cinco  ó  seis  castellanos,  y  todas  las 
demás  cosas  á  esta  manera;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido 
é  compró  á  estos  precios  é  á  más  este  testigo;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

20.  A  la  vigésima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  andaba  vestido  y  traía  muslos  de  león  y  otros 
de  perros  y  vestidos  de  pellejos  de  zorras,  por  la  gran  falta  de  ropa  de 
Castilla,  y  ansí  andaban  los  demás,  y  ansí  se  descubrió  é  conquistó  la 
tierra  con  harto  trabajo;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

21.  A  la  vigésimaprimera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  se  halló  en  el  descubrimiento  mesmc 
con  el  dicho  Alonso  Moreno  y  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  pri- 
mer descubridor  de  Chile,  y  que  sabe  este  testigo  que  también  ayudó  a 
conquistar  mucha  parte  del  Perú,  como  tiene  dicho  en  las  preguntas 
susodichas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

22.  A  la  vigósimasegunda  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  los  indios  determinaron  de  no  sembrar,  por  pensar 
de  matar  los  cristianos  ó  echarlos  de  la  tierra,  de  hambre,  y  que  fué  for- 
zoso los  cristianos  ponerse  á  todo  trabajo  de  sembrar  y  regar  los  panes 
ellos  propios  ó  con  sus  criados,  por  no  desmamparar  la  tierra;  y  á  esta 
causa  se  pasaron  muy  grandes  trabajos  y  necesidad;  y  si  no  lo  hicieran, 
les  fuera  forzoso  dejar  la  tierra  ó  morir  en  ella;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta. 

23.  A  la  \'igésimatercera  pregunta,  dijo  que  nunca  el  dicho  Alonso 
Moreno  desirvió  á  Su  Maj.  ni  hizo  cosa  por  donde  no  mereciese  galar- 
dón de  sus  servicios;  y  merece  que  Su  Maj.  se  los  gratifique  é  haga 
merced,  como  hombi'e  que  tan  bien  le  ha  servido;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 
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24.  A  la  vigésimacuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  conoció  al 
dicho  Alonso  Moreno  quince  años,  poco  más  ó  menos,  que  casi  andu- 
vieron todo  este  tiempo  juntos,  y  que  este  testigo  se  vino  á  España,  y 
que  á  la  cuenta  del  tiempo  que  se  quedó  allá,  que  serían  los  veinte 
años,  poco  más  ó  menos;  é  que  sabe  este  testigo  que  pudiera  articular 
muchos  más  servicios  y  trabajos,  y  este  testigo  pudiera  decir  más,  sino 
por  evitar  prolijidad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

ítem:  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  en  ello  se  ratifica  y  es  la 
verdad,  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  es  púbhca 
voz  é  fama  á  todos  los  que  allá  se  hallaron  presentes  y  tienen  noticia,  y 
esto  es  la  verdad  y  lo  firmó  de  su  nombre;  leyósele  su  dicho,  ratificóse 
en  él. — Alonso  de  la  Fuente. 

En  la  villa  de  San  Martín  de  Valdeiglesias,  á  diez  y  seis  días  del 
mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años. 

Testigo: — El  dicho  Diego  de  la  Canal,  vecino  de  la  dicha  villa  de 
San  Martín,  después  de  haber  jurado,  siendo  examinado,  pregmitado  al 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  en  diez  ó  seis  días  del 
mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años. 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conoce  al 
dicho  Alonso  Moreno  de  vista  é  habla  é  conversación,  desde  el  año  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  es  deudo  del  dicho  Alonso  Mo- 
reno ni  concurren  en  este  testigo  ninguna  de  las  demás  calidades  conteni- 
das en  la  pregunta  general. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe  es  queste  testigo  vido  al  dicho  Alonso  Moreno  en 
la  ciudad  de  los  Reyes  y  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  la  provin- 
cia de  Chile,  donde  tuvo  este  testigo  noticia  de  muchos  conquistadores 
quel  dicho  Alonso  Moreno  era  de  los  primeros  conquistadores  de  aquella 
tierra;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  este  tes- 
tigo sabe  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  hizo  la  jornada  contenida 
en  la  pregunta,  llevando  consigo  mucha  gente  española  é  mucha  gente 
de  la  contenida  en  la  pregunta;  y  queste  testigo  ha  ido  por  la  mar  y 
saltado  algunas  veces  en  tierra,  é  visto  parte  de  la  aspereza  de  la  tierra 
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é  parte  del  despoblado  contenido  en  la  pregunta,  que  es  grande,  y  esto 
dijo  que  sabe  de  la  pregunta;  é  queste  testigo  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  fidedignas  que  se  hallaron  en  la  jornada  contenida  en  la  pre 
gunta,  lo  contenido  en  la  pregunta  é  muchos  más  trabajos  que  en  la 
dicha  jornada  habían  pasado  de  más  é  de  en  más  cantidad  de  lo  que  la 
pregunta  dice;  y  esto  dijo  y  que  sabe  desta  pregunta;  é  queste  testigo 
oyó  decir,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  muchas  personas  que  se 
habían  hallado  en  la  dicha  jornada,  estando  contando  los  trabajos  que 
habían  pasado,  como  el  dicho  Alonso  Moreno  era  uno  de  los  que  habían 
hecho  la  dicha  jornada  é  pasado  los  dichos  trabajos;  y  esto  dijo  este  tes- 
tigo que  sabe  desta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  á  las 
personas  que  dicho  tiene  oyó  este  testigo  que  había  acaescido,  yendo 
la  dicha  jornada,  ir  un  hombre  andando  y  quedarse  tieso,  helado  en  el 
camino;  é  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  vio  que  dos 
vecinos  del  Perú  que  eran  ricos,  llevaron  cuarenta  mil  pesos  de  oro  em- 
pleados en  caballos  é  yeguas  é  vacas  é  cabras  para  Chile,  por  el  despo- 
blado; con  estar  de  paz  las  poblaciones  que  hay  en  el  Perú  }'  Chile,  lo 
perdieron  todo,  por  trabajos  y  asperezas  del  camino,  ansí  de  frío  como 
de  todo  lo  demás;  y  esto  dijo  este  testigo  que  es  lo  que  sabe  de  lo  con- 
tenido en  la  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  testigo 
no  vido  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  tiene  entendido  que, 
aunque  quisiese  hacer  otra  cosa  al  contrario  de  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, no  se  lo  dejaran  ni  consentirían  hacer,  é  questo  lo  tiene  enten- 
dido por  otras  partes  donde  este  testigo  se  ha  hallado  con  gente  de 
guerra;  é  queste  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  Moreno  por  tan  buen  sol- 
dado é  hombre  de  bien,  que  no  esperaría  que  le  apercibiesen  lo  que 
había  de  hacer  en  servicio  de  Su  Maj.,  porquél  se  comedüía  á  hacerlo 
muy  cumpüdamente;  }■  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  testigo 
oyó  decir  lo  que  se  contiene  en  la  pregunta,  estando  este  testigo  en  la 
ciudad  de  Quito;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  este 
testigo  oyó  decir  por  nueva  cierta,  estando  en  Quito,  que  es  en  el  Perú ' 
todo  lo  contenido  en  la  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta  del   dicho  interrogatorio,  dijo  que  en  el 


300  COLECCIÓN  DE  D0CUMEHT08 

tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno,  estando  en  la 
ciudad  de  Santiago,  le  conoció  buen  homljre  de  guerra,  con  buenos  ca- 
ballos é  muy  buen  servicio  y  armas;  y  questo  es  lo  que  sabe  este  tes- 
tigo de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  testi- 
go supo  por  nueva  muy  cierta  como  escribió  el  Marqués  don  Francisco 
Pizarro  á  sus  capitanes  que  dejasen  la  tierra  á  muj^  buen  recaudo  y  le 
enviasen  socorro  de  la  gente  que  sobrase,  porque  estaba  el  Cuzco  cerca- 
do y  en  muy  grande  trabajo,  y  que  asimismo  estaba  cercada  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  que  asimismo  luego  se  proveyó  de  socorro  de  españo- 
les é  indios  amigos,  que  fué  una  pro%dncia  de  Tomebamba,  que  se  dice 
los  Cañares,  é  que  son  muy  grandes  amigos  de  españoles,  é  que  estos 
fueron  á  favorecer  al  Marqués,  y  que  luego  desde  á  pocos  días  tuvieron 
nuevas  como  se  había  alzado  el  cerco  que  estaba  sobre  el  Cuzco  y  la 
ciudad  de  los  Reyes  é  los  demás  pueblos  de  aquella  provincia,  que  de 
placer  dello  se  hizo  muchas  alegrías  en  la  ciudad  de  Quito;  é  questo  sa- 
be de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  tes- 
tigo lo  oyó  contar  lo  contenido  en  esta  pregunta,  por  muchas  cartas  que 
se  escribían  á  Sebastián  de  Benalcázar,  que  estaba  en  aquella  sazón  en 
la  ciudad  de  Quito  por  capitán  general  en  aquella  provincia;  y  esto  dijo 
que  sabe  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

11.  A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  queste  tes- 
tigo no  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  ha  tratado  con 
ciertas  personas  de  las  que  se  hallaron  en  la  jornada  contenida  en  la 
pregunta,  que  lo  contaban  más  largamente  de  como  se  contiene  en  esta 
pregunta. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio  dijo  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe  es  questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Quito, 
tuvo  por  nueva  muy  cierta  que  Hernando  Pizarro  degolló  á  don  Diego 
de  Almagro  é  hizo  mal  tratamiento  á  todos  los  que  en  su  compañía  fue- 
ron; é  que  este  testigo  no  sabe  otra  cosa  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

13.  A  la  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
que  después  de  muerto  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  estuvo  parte  de 
la  tierra  contenida  en  la  pregunta,  rebelada,  ó  questo  es  lo  que  sabe  des- 
ta pregunta. 

14.  A  la  catorcena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
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sabe  desta  pregunta  es  que  este  testigo  vido  al  dicho  Alonso  Moreno  en 
la  ciudad  de  Santiago  bien  aderezado  con  sus  caballos  é  armas,  é  que  lo 
oyó  muchas  veces  este  testigo  á  los  vecinos  é  conquistadores  contar  mu- 
chos trabajos  que  habían  pasado  en  la  conquista  de  la  tierra  contenida 
en  la  pregunta  del  interrogatorio;  é  que  ansí  mismo  oyó  este  testigo  de 
cir  á  muchos  de  los  conquistadores  é  gente  de  guerra  que  en  lo  susodi- 
cho se  habían  hallado,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  se  había  hallado  con 
el  capitán  contenido  en  la  pregunta,  en  las  conquistas  de  las  provincias  de 
Chile;  é  questo  es  lo  que  sabe  este  testigo  de  lo  contenido  en  la  pregunta. 

15.  A  la  quincena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  diju  que  al 
tiempo  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  sabe  que  no  pudo  hallarse  el 
dicho  Alonso  Moreno  con  Gonzalo  Pizarro,  porque  este  testigo  fué  á  la 
dicha  sazón  á  Chile,  donde  halló  al  dicho  Alonso  Moreno;  y  esto  dijo  que 
sabe  por  habelle  hallado  é  visto,  según  dicho  tiene,  al  tiempo  contenido 
en  la  pregunta. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo 
que  de  esta  pregunta  sabe  es  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  trujo  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  noventa  mil  castellanos  en  oro  de  Chile,  é  que  con 
ellos  sirvió  al  dicho  Licenciado  de  la  Gasea  para  darle  favor  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  é  que  estos  noventa  mil  castellanos  eran  de  muchas  personas 
particulares  de  la  ciudad  de  Santiago,  porque  así  se  trataba  entre  las 
personas  que  con  el  dicho  Valdivia  venían;  y  esto  dijo  ques  lo  que  sabe 
de  lo  contenido  en  la  pregunta;  y  que  sabe  que  después,  á  cabo  de  mu- 
chos días,  unos  criados  del  dicho  Valdivia,  estando  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, en  casa  de  Alderete,  le  vido  pagaron  al  dicho  Alonso  Moreno 
ciertos  castellanos  que  decían  haber  prestado  al  dicho  Valdivia;  y  esto 
dijo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  las  partes  que  tiene  dicho  en  las  preguntas 
antes  desta,  vido  vender  \ñno  á  precios  muy  excesivos  é  que  no  lo  bebía 
sino  quien  tenía  muy  gran  posibilidad;  é  que  vido  este  testigo,  á  mayor 
precio  del  contenido  en  la  pregunta,  vender  vino  en  el  Perú  en  las  par- 
tes donde  este  testigo  estuvo;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en 
esta  pregunta;  é  que  en  lo  que  toca  al  pan,  costaba  cuando  este  testigo 
fué  al  Perú...  y aina algún  pan,  pero  que  tuvo  noticia  que  de  recién  ga- 
nada aquella  tierra,  no  se  comía  pan  de  Castilla,  sino  legumbres;  y  esto 
dijo  que  sabe  de  la  pregunta. 
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18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  del  dicho  iuterrogatorio,  dijo  ques- 
te  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno  en  la  ciudad  de  Santiago,  con 
buenas  armas  é  caballos  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  que  nunca  le  vido 
repartimiento  ninguno  de  indios,  ni  se  lo  conoció  tener;  y  esto  dijo  que 
sabe  desta  pregunta;  é  que  sabe  que  al  tiempo  que  este  testigo  le  cono- 
ció, estuvo  el  dicho  Alonso  Moreno,  á  su  costa,  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad con  las  dichas  armas  é  caballos,  é  que  padecía  por  ello  muy  gran- 
de trabajo;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
sabe  que  las  cosas  necesarias  para  los  gastos  de  las  guerras  valen  á  ex- 
cesivos precios,  é  que  este  testigo  \'ió  dar  tres  mil  é  doscientos  pesos  de 
oro  por  un  caballo  estando  en  la  ciudad  de  Quito,  é  que  en  la  ciudad  de 
Santiago  vido  dar  á  este  testigo  por  una  yegua  mil  é  doscientos  pesos,  é 
que  los  precios  comunes  eran  desde  setecientos  y  ochocientos  hasta  mil 
castellanos,  é  que  todas  las  más  cosas  contenidas  en  la  pregunta,  por  el 
consiguiente,  iban  á  excesivos  precios;  y  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta. 

20.  A  las  veinte  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
la  pregunta,  porque  este  testigo  vido,  en  el  tiempo  que  estuvo  en  las 
partes  contenidas  en  la  pregunta  de  suso,  traer  vestidos  de  pieles  de  los 
animales  contenidos  en  la  pregunta,  é  que  este  testigo  tuvo  cierto  tiem- 
po vestidos  de  los  pellejos  de  algunos  de  los  géneros  de  los  animales 
contenidos  en  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  é  por  esto  sabe  la 
pregunta. 

21.  A  las  veinte  y  una  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
queste  testigo  tiene  por  tal  primero  conquistador  é  descubridor  de  Chile 
al  dicho  Alonso  Moreno,  contenido  en  la  pregunta,  porque  este  testigo 
estuvo  dos  años  en  corapaflia  de  un  Gregorio  Blas,  que  era  portugués, 
amigo  deste  testigo  é  de  otras  personas,  é  oyó  decir  á  las  dichas  perso- 
nas é  al  dicho  su  amigo,  que  el  dicho  Alonso  Moreno  se  había  hallado 
con  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Almagro  en  conquistar  é  descubrir 
muchas  partes  del  Perú;  y  esto  dijo  este  testigo  que  sabe  de  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
este  testigo  oyó  decir  en  la  ciudad  de  Santiago  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta del  dicho  interrogatorio,  é  que  cuando  este  testigo  fué  del  Perú  á 
Chile,  vido  á  la  gente  española  sembrar-  y  arar  con  los  caballos  que 
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tenían  é  regar  lo  sembrado  para  comer,  é  questo  era  estando  en  paz  la 
tierra,  por  donde  este  testigo  cree  que,  pues  habiendo  paces  había  nece- 
sidad de  hacer  aquello,  que  mayormente  la  habría  cuando  hubiese 
guerra;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno, 
siempre  le  vido  estar  en  servicio  de  Su  Maj.,  é  que  oyó  decir  á  otras 
personas  en  cuya  compañía  había  estado  el  dicho  Alonso  Moreno,  que 
siempre  ellos  habían  visto  en  servicio  de  Su  Maj.  al  dicho  Alonso  Mo- 
reno, é  que  nunca  este  testigo  vido  ni  oyó  decir  quel  dicho  Alonso  Mo- 
reno hubiese  hecho  deservicio  alguno  á  Su  Maj.;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

24.  A  las  veinticuatro  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  lo  que  sabe  es  que,  teniendo  cuenta  por  el  tiempo  que  este  testigo 
estuvo  en  el  Perú  y  el  tiempo  en  que  conoció  é  tuvo  noticia  del  dicho 
Alonso  Moreno,  tiene  ó  cree  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  es- 
tuvo en  servicio  de  Su  Maj.  todo  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe;  é  que  en  particular  no  sabe  este  testigo  todo  el 
tiempo  que  estuvo  el  dicho  Alonso  Moreno  en  las  partes  contenidas  en 
el  dicho  interrogatorio;  y  esto  dijo  que  sabe  de  la  pregunta,  é  que  sabe 
que  pudiera  articular  muchos  capítulos  el  dicho  Alonso  Moreno  por  los 
trabajos  que  en  servicio  de  Su  Maj.  pasó,  de  que  este  testigo  tuvo  noticia. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  á  que  se  refiere,  é  que  lo 
que  ha  dicho  es  verdad,  público  é  notorio  á  este  testigo  y  la  verdad  para 
el  juramento  que  hecho  tiene;  ó  leyósele  su  dicho  é  ratificóse  en  él,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  la  Canal. 

Testigo: — El  dicho  Guillermo  de  la  Rocha,  vecino  de  la  dicha  villa 
de  San  Martín,  después  de  haber  jurado  é  siendo  examinado  é  pregun- 
tado al  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  en  diez  é  siete 
días  del  dicho  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
é  dos  años,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  conoce 
é  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno  contenido  en  la  pregunta,  de  vista  é 
habla  é  conversación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  sesenta  é  dos  años,   poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  deudo  del 
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dicho  Alonso  Moreno,   ni  concurren  en  este  testigo  las  demás  calidades 
contenidas  en  la  pregunta  general. 

2.  A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
quel  dicho  Alonso  Moreno  pasó  en  Indias  el  año  de  mil  é  quinientos  ('■ 
treinta  é  tres  ó  mil  é  quinientos  é  treinta  y  cuatro  años,  porque,  des- 
pués de  pasado  este  testigo  en  Indias,  el  dicho  Alonso  Moreno  fué  con 
don  Diego  de  Almagro  é  le  conoció  este  testigo  en  Chile,  al  cual  conoció 
é  vido  con  sus  armas  en  servicio  de  Su  Maj.;  é  que  esto  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que,  como 
dicho  tiene  este  testigo  en  la  pregunta  antes  desta,  este  testigo  conoció 
é  vido  en  Chile,  en  servicio  de  Su  Maj.,  al  dicho  Alonso  Moreno,  con  su.'; 
armas,  é  quel  dicho  Alonso  Moreno  pasó  á  Chile  con  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  hijo  del  capitán  don  Diego  de  Almagro,  el  cual  pasó  con  el 
capitán  Ruy  Díaz;  é  que  sabe  este  testigo  que  hasta  llegar  á  Chile  y  á 
los  despoblados  contenidos  en  la  pregunta,  que  no  se  podían  dejar  de 
pasar  muy  grandes  trabajos  por  ellos,  ansí  por  ser  grandes  los  despo- 
blados, como  por  ser  fría  aquella  tierra  demasiadamente,  por  donde  e.ste 
testigo  cree  los  trabajos  que  recuenta  la  pregunta  que  pasarían  entre  los 
que  iban  la  jornada  contenida  en  la  pregunta;  y  esto  dijo  este  testigo 
que  declara  para  lo  contenido  en  la  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  que 
en  la  dicha  jornada  fueron  muchas  personas  de  á  pie  é  de  á  caballo,  c 
que  pasaban  entre  los  que  iban  los  trabajos  contenidos  en  la  pregunta, 
porque  muchas  personas  de  los  que  fueron  en  la  dicha  jornada  lo  tra- 
taron é  comunicaron  con  este  testigo,  siendo  llegados  á  Chile;  é  que 
sabe  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  uno  de  los  que  hicieron  la  dicha 
jornada,  ó  pasó  hartos  trabajos  en  ella,  porque,  después  de  haber  llega- 
do á  Chile,  lo  trató  é  comunicó  con  este  testigo  en  presencia  de  otra.-? 
personas  que  habían  ido  en  , su  compañía  la  dicha  jornada,  los  cuales 
recontaban  los  trabajos  que  por  el  dicho  camino  habían  pasado,  más 
largamente  que  lo  dice  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio;  y  esto  dijo 
este  testigo  que  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  á  la 
sazóü  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  estaba  en  Chile  é  se  halló 
é  fué  en  ayudar  é  conquistar  y  pacificar  las  provincias  contenidas  en  la 
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pregunta  é  traerlas  al  servicio  de  Su  Maj.,  é  que  en  la  dicha  conquista 
estuvo  é  se  halló  el  dicho  Alonso  Moreno  sirviendo  en  lo  que  se  ofrecía, 
al  capitán  don  Diego  de  Almagro,  é  que  sabe  que  se  descubrieron  las 
minas  contenidas  en  la  pregunta,  porque  este  testigo  vido  de  vista  de 
ojos  los  mineros  que  envió  don  Diego  de  Almagro  á  mirar  la  tierra,  los 
cuales  trajeron  muy  buena  de  muestra,  é  cjue  en  el  dicho  descubrimiento 
de  las  dichas  minas  é  aumento  de  la  dicha  tierra  se  hizo  muy  gran  ser- 
\^cio  á  Su  Maj.  por  el  aumento  de  sus  reinos  é  quintos  reales,  como  se 
contiene  en  la  pregunta;  é  por  estas  razones  que  dichas  tiene,  este  tes- 
tigo dijo  que  sabe  la  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  en  la 
sazón  contenida  en  la  pregunta,  vido  é  conoció  al  capitán  Juan  de  He- 
rrada, que  dispone  la  pregunta,  é  sabe  quel  dicho  Juan  de  Herrada  trujo 
la  nueva  y  pro\'isión  contenida  en  la  pregunta,  é  queste  testigo  estuvo 
presente  cuando  se  pregonó  la  provisión  que  se  trujo  al  dicho  don  Die- 
go de  Almagro  para  ser  gobernador  del  Nuev  o  Toledo;  é  por  estas  ra- 
zones que  dichas  tiene  este  testigo  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  volvió  el  viaje  contenido  en  la  pregunta  con  el  capi- 
tán don  Diego  de  Almagro,  en  la  pregunta  contenido,  é  sabe  que  entre 
la  gente  española  que  volvió  el  dicho  viaje,  volvió  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno, contenido  en  la  pregunta,  en  servicio  de  Su  Maj.,  en  compañía  del 
dicho  capitán,  con  sus  armas,  y  que  sabe  que  en  el  dicho  viaje  todos  los 
que  en  él  venían  pasaron  grandes  trabajos  de  causa  de  los  despoblados  y 
faltas  de  agua  que  dice  la  pregunta,  que  á  este  testigo  es  notorio  por  haber- 
lo pasado;  é  por  estas  razones  este  testigo  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ninguno  deilos 
quel  dicho  viaje  volvieron,  no  había  que  fi;ese  relevado  de  lo  contenido 
en  la  pregunta;  que  para  guarda  é  vela  de  cada  noche  se  apercibía  una 
ouadiilla  de  soldados,  entre  los  cuales  el  dicho  Alonso  Moreno  guar- 
daba é  velaba  en  las  veces  y  noches  que  era  apercibido,  lo  cual  á  este 
testigo  es  público  é  notorio  por  no  haber  visto  ni  oído  cosa  en  contra- 
rio; é  por  estas  razones  que  dichas  tiene  este  testigo  dijo  que  sabe  la 
pregunta. 
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9.  A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe  la 
pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  supo 
lo  contenido  en  la  pregunta  é  fué  en  el  socorro  que  dice  la  pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
la  pregunta;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que,  como  dicho  tiene  este 
testigo  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  so- 
corro con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  é  que  sabe  que  pasó  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  é  que  en  el  dicho  socorro  se  halló  el  dicho  Alonso 
Moreno,  é  le  vido  este  testigo  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro con  sus  armas  en  servicio  de  Su  Majestad;  é  que  por  estas  razones 
que  dichas  tiene  sabe  este  testigo  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio, 
que  es  verdad  como  en  ella  se  contiene. 

11.  A  la  oncena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  este 
testigo  sabe  que,  después  de  haber  recibido  en  la  ciudad  del  Cuzco  por 
gobernador  al  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  dicho  don  Diego  de  Al 
magro  envió  al  capitán  Rodrigo  Orgóñez  á  conquistar  á  Mango  Inga, 
porque  se  decía  que  era  señor  principal  é  hacía  mucho  daño  en  los 
suyos  en  salir  á  matar  á  los  cristianos  que  venían  por  los  caminos  rea- 
les, é  que  en  aquella  sazón  este  testigo  estaba  mal  dispuesto,  de  cuya 
causa  no  fué  la  dicha  jornada  ni  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta; pero  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno se  halló  con  los  más  españoles  que  fueron  en  lo  contenido  en  la 
pregunta;  y  esto  dijo  este  testigo  que  sabe  é  declara  para  la  contenido 
en  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio. 

12.  A  la  docena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
que  por  la  muerte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  perdieron  todos  los 
que  en  su  compañía  estaban  y  se  habían  hallado  en  las  dichas  conquis- 
tas; é  que  si  el  dicho  don  Diego  no  mm-iera  la  muerte  que  murió,  cree 
este  testigo  que  al  dicho  Alonso  Moreno  y  á  este  testigo  y  á  los  que  más 
en  su  compañía  estaban,  los  gratificara  é  pagara  los  servicios  que  habían 
hecho  á  Su  Majestad  é  no  los  dejara  sin  pagar,  como  dejó  á  este  testigo 
y  á  otras  muchas  personas  que  le  debían  y  habían  servido  en  las  con- 
quistas contenidas  en  la  pregunta,  mayormente  habiéndole  servido  tan 
bien  como  el  dicho  Alonso  Moreno  y  este  testigo  le  sirvieron;  y  esto  dijo 
que  declara  este  testigo  para  lo  contenido  en  la  pregunta  del  dicho  inte- 
rrogatorio. 

13.  A  la  trecena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo  que 
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desta  pregunta  sabe,  es  que  supo  este  testigo  y  pasó  eii  efecto,  que  des- 
pués de  muerto  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  la  tierra  se  tornó  á  re- 
belar,  é  que  en  aquella  sazón  este  testigo  era  ido  á  otra  entrada,  é  que 
tuvo  noticia  que  Hernando  Pizarro  fué  con  cierta  gente  de  guerra  á  con- 
quistar las  provincias  contenidas  en  la  pregunta,  é  que  este  testigo  oyó 
decir  quel  dicho  Alonso  Moreno  había  ido  con  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro á  la  dicha  conquista;  é  que  esto  sabe  é  declara  para  lo  contenido  en 
esta  pregunta. 

14.  A  la  catorcena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  lo 
que  sabe  de  esta  pregunta  es  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Alonso 
Moreno  fué  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy,  contenido  en  la  pre- 
gunta, la  jornada  é  xinje  que  dice  la  pregunta,  é  que  este  testigo  tuvo 
noticia  quel  dicho  Alonso  Moreno  iba  el  dicho  viaje  bien  apercibido  de 
armas  é  caballos  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  que  después  este  testigo 
fué  á  Chile  á  cabo  de  un  año,  poco  más  ó  meuos,  como  se  hizo  la  dicha 
jornada,  é  que  halló  en  Cliile  este  testigo  al  dicho  Alonso  Moreno,  bien 
aderezada  su  persona,  en  ser\'icio  de  Su  Majestad,  con  buenas  armas  é 
caballos;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  este  testigo  acerca  de  lo  contenido  en 
la  pregimta,  por  habello  visto,  como  dicho  tiene. 

15.  A  la  quincena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que  sabe 
la  pregunta;  preguutado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  en  la  sazón  que 
pasó  el  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  este  testigo  fué  á  Chile,  donde  halló 
en  servicio  de  Su  Maj.,  con  sus  armas  y  caballo,  al  dicho  Alonso  More- 
no, é  por  esta  razón  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta;  é  que  desde 
la  ciudad  de  los  Reyes,  ques  cabeza  del  Perú,  hasta  Chile,  hay  por  mar 
é  por  tierra,  quinientas  leguas,  antes  más  que  menos,  y  esto  lo  sabe 
este  testigo  porque  lo  ha  andado  por  mar  y  por  tierra. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas  del  dicho  interrogrtorio,  dijo  que 
este  testigo  se  lo  oyó  decir  muchas  veces  lo  contenido  en  la  pregunta  al 
dicho  Alonso  Moreno,  estando  en  Chile  y  en  la  ciudad  de  Santiago,  é 
que  también  este  testigo  prestó  su  parte  de  dinero  al  dicho  Pedro  de 
\'aldivia  para  el  viaje  contenido  en  la  pregunta;  y  esto  dijo  este  testigo 
que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  la  pregunta  del  dicho  interrogatorio. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
sabe  la  pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque,  recién  ga- 
nadas las  dichas  tierras,  \'ido  este  testigo  que  no  se  comía  en  ellas  sino 
pan  de  maíz  é  otras  legumbres,  é  quel   vino  valía  mu}-  caro,  é  queste 
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testigo  vicio  vender  el  arroba  de  vino  por  cuatrocientos  pesos,  y  otras 
tuvo  noticia  que  se  vendieron  á  menos,  é  que  en  general  no  se  compra- 
ba vino  de  Castilla  sino  era  para  decir  misa  ó  para  personas  muy  ricas 
ó  que  estaban  con  necesidad  para  su  salud,  por  ser  el  precio  dello  tan 
enorme;  y  esto  dijo  este  testigo  que  lo  sabe  de  vista  de  ojos  por  haberse 
hallado  en  las  dichas  tien-as  en  aquel  tiempo  que  dicho  tiene. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
sabe  quel  dicho  Alonso  Moreno  sirvió  á  Su  Maj.,  en  hábito  de  buen  sol- 
dado primeramente,  é  después  con  armas  y  caballos,  en  las  dichas  con- 
quistas, é  que  no  se  dio  sueldo  porque  en  aquella  tierra  á  la  dicha  sazón 
no  se  daba  sueldo  alguno  á  costa  de  Su  Maj.  á  la  gente  de  guerra,  é  que 
sabe  que  no  se  le  dio  al  dicho  Alonso  Moreno  repartimiento  de  indios, 
porque  si  se  los  dieran,  este  testigo  lo  supiera  ó  oído  decir,  é  no  pudiera 
ser  menos,  porque  en  el  tiempo  que  este  testigo  le  conoció,  le  trató  é 
comunicó  mucho  é  se  tenía  entre  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  Moreno 
amistad  para  lo  poder  alcanzar  á  saber  del,  como  supo  este  testigo  otras 
cosas  que  por  el  dicho  Alonso  Moreno  habían  pasado  en  las  dichas  con- 
quistas é  trabajos  que  en  ellas  y  en  los  caminos  dellas  habían  pasado; 
y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
sabe  que  las  cosas  de  guerra  é  de  vestir  valían  en  las  dichas  tierras,  á  la 
sazón  é  tiempo  que  este  testigo  tiene  declarado,  á  excesivos  precios,  é 
que  especialmente  vido  este  testigo  vender  una  capa  por  cien  pesos  é 
calzas  á  cincuenta  pesos,  é  camisas  é  borceguíes  á  veinte  pesos,  y  herra- 
duras á  cuatro  y  á  cinco  pesos,  é  clavos  á  ducado  y  á  peso,  é  qué 
vido  vender  caballos  é  yeguas  á  mil  pesos  é  á  mil  é  doscientos  algunos, 
é  á  mil  é  quinientos  pesos;  ó  que  esto  sabe  é  vido  este  testigo  en  el 
tiempo  que  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  Moreno  estuvieron  en  las 
partes  contenidas  en  las  preguntas  de  suso;  y  esto  dijo  este  testigo  que 
es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  contenido  en  la  pregmita  del  dicho  inte- 
rrogatorio. 

20.  A  las  veinte  preguntas  del  dicho  interrogator\o,  dijo  que  sabe 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  lo  vido  lo  contenido  en  la  pregunta,  de  vista  de  ojos, 
y  este  testigo  anduvo  también  una  pai-te  de  tiempo  vestido  de  pieles  de 
algunos  de  los  géneros  de  animales  contenidos  en  la  pregunta,  é  de 
otros  animales,  é  por  esto  dijo  este  testigo  que  sabe  la  pregunta. 
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21.  A  las  veinte  é  una  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
sabe  la  pregunta;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
fué  y  estuvo  en  las  conquistas  de  mucha  parte  del  Perú,  donde  vido  de 
vista  de  ojos  este  testigo  al  dicho  Alonso  Moreno  con  don  Diego  de  Al- 
magro, según  que  este  testigo  lo  tiene  dicho  en  las  preguntas  de  suso 
contenidas,  á  que  se  refiere,  é  por  esto  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe, 
dijo  que  porque  vido  este  testigo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  porque 
este  testigo  sembró  é  regó  su  parte  de  los  maíces  é  semillas  contenidas 
en  la  pregunta,  para  su  sustentación,  é  por  esto  dijo  este  testigo  que 
sabe  la  pregunta. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  que 
nunca  vido  este  testigo  hacer  cosa  alguna  al  dicho  Alonso  Moreno  en 
deservicio  de  Su  Maj.,  por  donde  no  mereciese  ser  gratificado  de  sus 
servicios;  y  si  otra  cosa  fuera  en  contrario,  lo  supiera  é  hubiera  visto  ó 
oído  decir,  é  no  pudiera  ser  menos  por  haber  andado  y  estado  este  tes- 
tigo en  la  compañía  del  dicho  Alonso  Moreno  en  las  conquistas  que  di- 
chas tiene,  con  los  capitanes  de  suso  contenidos;  y  esto  dijo  que  declara 
á  esta  pregunta. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  sabe  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  las  Indias  é  Perú  en  ser- 
vicio de  Su  Maj.  los  veinte  años  contenidos  en  la  pregunta,  uno  más  ó 
menos;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  le  cono- 
ció el  dicho  tiempo  estar  en  las  Indias  é  Perú  en  las  partes  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  de  suso,  á  que  se  refiere,  é  que  sabe  quel  dicho 
Alonso  Moreno  pudiera  en  el  dicho  su  interrogatorio  poner  más  capítu- 
los y  articular  más  largamente  los  servicios  que  hizo  é  trabajos  que  pasó 
en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  servicio  de  Su  Maj.,  en  los  viajes  y  en 
las  conquistas  que  este  testigo  tiene  declarado  en  este  su  dicho  en  las 
preguntas  de  suso,  á  que  se  refiere. 

25.  A  ks  veinte  é  cinco  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  á  que  se  refiere,  é  que  lo 
que  ha  dicho  es  verdad  é  público  é  notorio  á  este  testigo,  é  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene;  é  leyósele  este  dicho  é  ratificóse  en 
él,  é  dijo  que  no  sabía  escribir;  ó  firmó  este  dicho  el  dicho  señor  corre- 
gidor.— El  Bachiller  Camargo. 
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...En  la  villa  de  Torrejón  de  Velasco,  eu  veintidós  días  del  mes  de 
Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  dos  años. 

Testigo: — El  dicho  Juan  Hermoso  de  Tejada,  testigo  susodicho, 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  interrogatorio  por  el  dicho  Cristóbal  de  Yepes,  en  nombre 
de  Alonso  Moreno  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Alonso  Moreno 
contenido  en  el  pedimento  y  en  esta  pregunta,  de  más  de  cuarenta  años 
á  esta  parte,  de  vista  y  habla,  trato  y  conversación  que  con  él  ha  tenido 
del  dicho  tiempo  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  es  pariente  del  dicho  Alon- 
so Moreno,  ni  en  esta  causa  le  va  interese,  é  que  venza  el  que  tiene 
justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe 
es  que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Panamá,  puede  haber  el 
tiempo  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  estando  este  testigo 
para  partirse  á  las  provincias  del  Perú  en  un  navio  del  Licenciado  Es- 
pinosa, vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Panamá,  llegó  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno á  la  dicha  ciudad,  donde  tornó  á  reconocer  al  dicho  Alonso  Moreno 
como  persona  natural  de  su  tierra;  y  por  no  haber  más  de  un  navio  y 
tener  mucho  aprieto,  no  pudo  ir  en  el  dicho  navio  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno, y  este  testigo  se  partió  en  él  y  dejó  al  dicho  Alonso  Moreno  en  la 
dicha  ciudad  y  prosiguió  su  viaje;  y  desde  á  ciertos  meses,  por  haber 
tenido  mejor  viaje  el  dicho  Alonso  Moreno  en  otro  navio  en  que  fué 
este  testigo,  le  halló  delante  en  una  ciudad  que  se  dice  San  Miguel  y  en 
lengua  de  indios  se  llama  Piura,  y  este  testigo  le  fué  á  ver  á  una  posada 
donde  le  halló  malo  de  una  pierna,  que  se  curaba  della,  y  por  estar  así 
malo  se  partió  este  testigo  para  ir  su  viaje  y  le  dejó  allí;  y  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  entró  y  se  halló  eu  el  Perú  luego  que 
fué  ganado,  y  le  fué  en  ayudar  á  sustentar  con  sus  armas,  porque  este 
testigo,  al  tiempo  que  entró  en  el  Perú,  le  halló  allí  porque  fueron  y  lle- 
garon casi  entramos  juntos,  y  esto  es  público  y  notorio  entre  todas  las 
personas  que  dello  tienen  noticia;  }•  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  eu  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo,  siguiendo  al  capitán  don 
Diego  de  Almagro,  que  iba  á  descubrii*  y  conquistar  nuevas  tierras,  el 
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dicho  Alonso  Moreno,  en  compañía  de  un  capitán  que  se  decía  Ruy 
Díaz,  como  la  pregunta  dice,  se  tornaron  á  encontrar  este  testigo  y  el 
dicho  Alonso  Moreno  y  se  juntaron  en  compañía,  prosiguiendo  su  \aaje, 
y  así  fueron  hasta  las  provincias  de  Copayapo  y  Chile,  que  hay  las  di- 
chas quinientas  leguas  que  la  pregunta  dice,  y  asimismo  los  despobla- 
dos, y  se  pasaron  todos  los  trabajos  como  en  la  pregunta  se  contiene, 
por  los  grandes  ñ'íos  extraños  que  en  él  pasaron,  y  mucha  hambre,  por 
ser  el  despoblado  tan  grande,  donde  perecieron  mucha  cantidad  de  in- 
(üos  y  negros  y  algunos  cristianos  españoles,  helándose  de  los  extraños 
fríos,  como  la  pregunta  lo  dice,  todo  lo  cual  fué  notorio  á  las  personas 
que  fueron  en  el  dicho  viaje  cou  el  dicho  don  Diego  de  Almagro;  y  esto 
sabe  este  testigo  porque  lo  pasó  en  compañía  del  dicho  Alonso  Moreno; 
y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que,  por  ser  la  dicha  despoblación  contenida  en  la  pregunta  antes  désta, 
y  muy  trabajosa  de  andar  é  inhabitable,  este  testigo  vio  por  las  muchas 
nieves  y  fríos  que  en  la  dicha  despoblación  hacía  por  mucha  parte  del 
dicho  tiempo,  este  testigo  sabe  que  por  tener  entendido  lo  susodicho, 
muchos  cristianos  que  por  allí  habían  de  pasar  se  proveían  de  basti- 
mentos, entre  los  cuales  iba  el  dicho  Alonso  Moreno  y  este  testigo,  á  pie 
y  llevando  sus  caballos,  los  cuales  tenían  cargados  de  comidas  para  sus 
personas  y  para  los  dichos  caballos  y  criados,  y  así  sabe  que,  por  ser  la 
dicha  tierra  del  modo  que  dicho  tiene,  se  pasó  por  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno y  por  los  demás  que  iban  el  dicho  viaje,  grandes  é  innumerables 
trabajos,  y  por  ellos  este  testigo  vio  que  algunos  españoles,  de  los  gran- 
des fríos  y  nieves,  perdieron  dedos  de  sus  pies  y  otros  murieron  en  la 
dicha  jornada,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  iba  presente  y  lo 
vio  por  vista  de  ojos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  al  dicho  Alonso  Moreno  ir  adonde  le  apercibían 
y  mandaban  en  la  conquista  y  pacificación  de  la  tierra,  por  mandado  del 
capitán  don  Diego  de  Almagro,  en  nombre  de  Su  Maj.,  y  sabe  este  tes- 
tigo que  se  descubrieron  minas  ricas  de  oro,  de  que  se  hizo  servicio  á 
Su  Maj.;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que, 
teniendo  la  tierra  que  se  contiene  en  la  pregunta  antes  désta,  pacífica- 
mente el  dicho  don  Diego  de  Almagro  en  servicio  de  Su  Maj.,  vino  á 
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ella  un  capitán  que  se  decía  Juan  de  Herrada,  que  era  capitán  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  trujo  la  nueva  que  la  pregunta  dice,  como  se 
alzaba  y  rebelaba  la  tierra  del  Perú  contra  los  cristianos  que  en  ella 
quedaban,  y  ansimismo  supo  este  testigo  como  había  traído  la  provisión 
de  gobernador  que  Su  Maj.  le  hacía,  del  Nuevo  Toledo,  y  este  testigo 
lo  oyó  pregonar  públicamente  en  el  real  del  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro, porque  siempre  este  testigo  iba  en  la  compañía  del  dicho  Alonso 
Moreno;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque,  sabida  la  nueva  de  cómo  se  rebelaba  la  dicha  tierra  del  Perú. 
este  testigo  sabe  que  entró  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  capitán,  con 
sus  capitanes  á  ver  lo  que  se  determinaba  sobre  ello,  y  acordó  de 
volvella  á  socorrer  porque  no  se  perdiese,  y  volvió  con  todos  los  espa- 
ñoles que  había  llevado  y  le  habían  seguido  y  entre  ellos  el  dicho  Alon- 
so Moreno,  que  serían  como  cuatrocientos  hombres,  pocos  más  ó  menos, 
donde  á  la  vuelta  no  se  pasó  menos  trabajos  que  habían  pasado  á  la 
ida,  aunque  por  otro  camino  hacia  la  costa  de  la  Mar  del  Sur,  pasando 
el  dicho  despoblado,  y  más  muy  gran  falta  de  agua  por  estar  lejos  una 
de  otra,  á  diez  y  á  doce  leguas  y  á  más  una  de  otra,  y  aun  era  tan  poca 
que  no  bastaba  para  la  tercia  parte  de  la  gente  que  iba,  y  á  esta  causa 
iba  repartida  por  cuadrillas  la  gente  por  el  real:  de  donde  unos  partían 
por  la  mañana  venían  á  hacer  noche  otros,  y  así  iba  todo  el  camino  re- 
partido en  cuadrillas;  y  sabe  este  testigo  que  por  esto  pasó  el  dicho 
Alonso  Moreno  muy  gran  trabajo  de  hambre  y  sedes  y  fríos  por  el  as- 
pereza del  camino  y  arenales  y  el  despoblado  de  las  dichas  ochenta  le- 
guas; y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  pasó  en  compañía  del  dicho 
Alonso  Moreno. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  vido 
hacer  guarda  y  velar  al  dicho  Alonso  Moreno  como  lo  hacían  los  demás 
soldados,  por  no  ser  nadie  reservado  sino  eran  religiosos  ó  clérigos,  y 
siempre  le  conoció  en  hábito  de  buen  soldado  al  dicho  Alonso  Moreno, 
y  algunas  veces  le  cabía  la  dicha  guarda  con  este  testigo,  y  por  esto  lo 
sabe;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9.  A  las  Queve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente cuando  llegó  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  capitán,  con  el  cual  este 
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testigo  iba  y  el  dicho  Alouso  Moreno,  y  sabe  que  á  la  dicha  sazón  y  tiem- 
po toda  la  tierra  estaba  alzada  contra  los  cristianos,  y  sabe  que  la  ciudad 
del  Cuzco,  aunque  algo  desviada  dellos  y  los  que  dentro  estaban,  tenían 
necesidad  y  les  tenían  hechas  albarradas  y  hoyos  para  que  no  saliesen 
por  la  tierra,  de  forma  que  si  no  fueran  socorridos  por  el  dicho  Alonso 
Moreno  y  los  demás  que  en  compañía  iban  con  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  que  los  socorriei'ou,  fuera  muy  gran  pérdida  para  la  tierra,  por- 
quel  dicho  Alonso  Moreno  se  halló  en  el  dicho  socorro  de  que  en  la  pre- 
gunta se  hace  mención,  y  esto  sabe  della  como  hombre  que  se  halló 
presente  en  el  dicho  socorro. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  que  fué  y  pasó  lo 
contenido  en  esta  pregunta,  donde  vio  al  dicho  Alonso  Moreno  estar  y 
andar  en  el  dicho  socorro  del  Cuzco,  á  donde  vio  muchas  guarniciones 
de  indios  de  gente  de  guerra  que  estaban  sobre  la  dicha  ciudad  det  el  Cuz 
co,  y  ansí  vio  que  todos  los  de  la  tierra  venían  y  vinieron  de  paz  al  di 
cho  don  Diego  de  Almagro,  el  cual  entró  y  socorrió  la  dicha  ciudad 
y  fué  recibido  por  gobernador,  como  Su  Majestad  le  hacía,  á  todo  lo 
cual  vio  que  se  halló  presente  el  dicho  Alonso  Moreno;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  sabe  que  después  de  haber  pasado 
lo  contenido  en  la  décima  pregunta  antes  desta,  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  envió  al  capitán  Rodrigo  Orgófiez  á  conquistar  á  Mango  Inga, 
señor  natural  de  la  tierra,  el  cual  hacía  mucho  daño  con  los  suyos  en 
salir  á  matar  los  cristianos  que  venían  por  los  caminos  reales,  el  cual 
había  muerto  muchas  capitanías  y  hacía  mucho  daño  y  estrago  á  los 
cristianos;  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  partió  en  aque 
Ha  jornada  y  fué  á  lo  ayudar  á  conquistar,  porque  estaba  en  compañía 
de  este  testigo  y  por  impedimento  queste  testigo  tuvo  por  quedar  en 
guarda  de  la  dicha  ciudad  en  compañía  del  dicho  gobernador;  y  sabe 
que  en  la  dicha  jornada  y  conquista  que  en  esta  pregunta  se  contiene, 
se  desbarató  el  dicho  indio  y  le  tomaron  un  capitán  que  se  decía  Ruy 
Díaz  y  otros  dos  españoles  que  traía  presos  y  cautivos,  y  sabe  que  en 
ellos  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad;  y  sabe  que  después  volvió  el 
dicho  Alonso  Moreno  de  la  dicha  conquista  con  el  dicho  capitán,  de  Vi- 
toria, y  trujeron  muchas  piezas  ganadas;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
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12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  dou 
Diego  de  Almagro  murió  después  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  ó  poco  tiempo  después,  á  cuya  causa  este  testigo  sabe  quel 
dicho  Alonso  Moreno  quedó  sin  satisfacción  ni  paga  de  sus  ser\-icios  y 
trabajo  que  pasó,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel 
dicho  capitán  falleció  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  este  testigo  cree  y  tiene 
por  cierto  que,  si  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Almagro  \aviera,  re- 
munerara y  pagara  muy  largo  al  dicho  Alonso  Moreno  los  servicios  que 
en  su  compañía  hizo  á  Su  Maj.  en  las  dichas  conquistas;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  porquel  dicho  Alonso  Moreno  y  sus  servicios  lo  merecían 
bien,  y  esto  sabe. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo,  queriendo  ir 
á  la  conquista  de  que  en  la  pregunta  se  hace  mención,  el  dicho  Alonso 
Moreno  estaba  á  cuatro  ó  cinco  leguas  del  Cuzco,  donde  á  la  sazón  este 
testigo  estaba,  y  este  testigo  envió  á  llamar  al  dicho  Alonso  Moreno  para 
que  fuese  en  la  dicha  conquista,  el  cual  vino  y  se  juntó  con  este  testigo, 
donde  amos  á  dos  fueron  á  conquistar  con  el  dicho  capitán  Hernando 
Pizarro  las  provincias  del  Collao,  Charcas,  donde  vio  este  testigo  quel 
dicho  Alonso  Moreno  trabajó  peleando  contra  los  indios  en  servicio  de 
Su  Maj.,  donde  luego  los  indios  empezaron  á  venir  de  paz;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  Moreno  ñieron  con  el  capi- 
tán Alonso  de  Monroy  á  las  provincias  de  Chile,  segunda  vez,  como  en 
la  pregunta  se  contiene,  y  el  dicho  Alonso  Moreno  llevaba  dos  caballos 
y  criados  é  iba  en  hábito  de  buen  soldado,  y  sabe  este  testigo  que  en  el 
descubrimiento  pasaron  muchos  trabajos;  é  llegados  que  fueron  á  las 
dichas  provincias  con  el  dicho  capitán,  hallaron  en  gran  necesidad  ai 
capitán  Pedro  de  Valdivia  y  á  los  españoles  que  con  él  estaban,  porque 
no  habían  podido  conquistar  la  dicha  tierra  y  pasaban  grande  hambre 
y  había  muchos  indios  de  guerra  contra  ellos,  y  el  dicho  Alonso  Moreno 
sabe  este  testigo  que  aj'udó  á  pacificar  y  traer  al  ser\ñcio  de  Su  Maj. 
toda  la  tierra,  por  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo,  al  tiempo  que  se  rebeló  el  dicho  Gonzalo  Pi- 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  315 

zarro,  estaba  este  testigo  con  el  dicho  Alonso  Moreno  en  las  provincias 
de  Chile,  qne  son  quinientas  leguas  del  Perú,  como  la  pregunta  dice, 
sünñendo  á  Su  Maj.,  como  en  la  pregunta  se  contiene;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  como  el  dicho  Alonso  Moreno  prestó 
al  dicho  Pedro  de  ^'^aldi\ia  los  pesos  de  oro  en  la  pregunta  contenidos, 
para  el  dicho  efecto;  sabe  este  testigo  se  los  tuvo  mucho  tiempo  reteñí-, 
dos  el  dicho  Valdivia  y  después  se  los  pagó;  pero  que  no  sabe  la  cantidad 
que  era,  y  sabe  este  testigo  recibió  grandísimo  daño  el  dicho  Alonso 
Moreno  en  retenérselos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  sabe  que  en  el  dicho 
tiempo  no  se  comió  pan  ni  se  bebió  vino  de  Castilla,  y  si  algún  vino  lle- 
gaba á  aquella  tierra,  valía  cada  arroba  de  vino  á  cuatrocientos  castella- 
nos y  á  trescientos  y  á  otros  excesivos  precios;  de  manera  que  por  ser 
tan  excesivos  los  precios  del  cucho  vano,  no  se  compraba  sino  para  decir 
misa  y  para  hombres  doheutes  para  que  convaleciesen;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta 
sabe  es  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  Alonso  Moreno  entró  con  el 
dicho  capitán  Monroy  á  las  conquistas  de  Chile,  entró  en  ellas  con  dos 
caballos,  á  su  costa  y  minción;  y  sabe  que  en  las  dichas  conquistas  pa- 
deció grandes  trabajos,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vio  por 
vista  de  ojos  y  ayudó  á  pasar  parte  de  los  trabajos;  y  sabe  que  por  lo 
susodicho  no  se  le  dio  repartimiento  de  indios  ni  cosa  alguna  al  dicho 
Alonso  Moreno,  porque  si  se  le  dieran  é  se  le  gratificara  en  alguna  ma- 
nera los  dichos  servicios  y  trabajos,  este  testigo,  por  se  hallar  presente 
con  el  dicho  Alonso  Moreno,  lo  supiera  y  no  pudiera  ser  menos,  y 
porque  siempre  anduvieron  juntos,  y  ansí  vinieron  en  España  en  com- 
pañía; y  esto  sabe  desta  pregunta. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  porque  al 
tiempo  y  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta,  vio 
por  vista  de  ojos  que  un  caballo  vaha  mil  castellanos  y  mil  é  quinien- 
tos, y  aún  se  hallaban  con  trabajos;  y  las  herraduras,  cada  una,  á  cinco 
y  á  seis  castellanos;  y  los  clavos,  un  castellano,  y  las  ropas  para  vestir, 
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una  capa,  cien  castellanos,  y  unas  calzas  de  paño,  cincuenta;  y  una 
camisa  ó  borceguíes,  lo  mismo;  y  unos  zapatos  ó  alpargatas,  cuatro  ó 
cinco  pesos;  porque  este  testigo  lo  vio  vender  y  comprar  por  los  dichos 
precios,  y  aún  lo  compró  este  testigo  y  asina  era  su  común  precio  de 
todo  lo  susodicho  por  el  dicho  tiempo  en  las  dichas  provincias;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  que  por  falta  grande  que  había  de  ropas  y 
aún  del  dinero  para  lo  comprar,  el  dicho  Alonso  Moreno  y  otros  muchos 
y  este  testigo  andaban  vestidos  de  pieles  de  león  y  venados  y  de  otros 
animales  en  esta  pregunta  contenidos;  y  desta  manera  se  sustentaban 
el  dicho  Alonso  Moreno  y  los  demás  en  la  dicha  guerra,  y  así  se  des- 
cubrió la  tierra  y  se  conquistó  con  harto  trabajo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

21.  A  las  veintiuna  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  y  el  dicho  Alonso  Moreno  con  otros 
muchos  fueron  con  el  capitán  don  Diego  de  Almagro  á  descubrir  y 
fueron  primeros  descubridores  de  Chile  y  primeros  conquistadores  de 
Chile  y  de  mucha  parte  del  Perú,  y  esto  es  público  y  notorio  entre  las 
personas  que  de  ello  tienen  noticia;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

22.  A  las  veintidós  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  los  dichos  indios  procuraron  de 
hacer  y  hicieron  todo  lo  que  se  contiene  en  esta  pregunta,  donde  ñié 
necesario  que  todos  los  cristianos  que  allí  se  hallaron  ó  los  más  dellos. 
para  se  poder  sustentar  y  conservar,  sembraban  y  regaban  y  regaron 
los  maíces  y  semillas,  por  asistir  en  la  dicha  tierra  y  no  desmamparalla, 
donde  el  dicho  Alonso  Moreno  vio  este  testigo  ayudó  al  dicho  trabajo; 
y  así  vio  que  se  pasó  harto  trabajo  y  hambres,  y  por  lo  remediar  así. 
se  frutificó  la  tierra  de  pan  y  semillas,  de  donde  los  dichos  indios  se 
dieron  é  vinieron  de  paz  en  favor  de  Su  Majestad;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

23.  A  las  veintitrés  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Alonso  Moreno,  en  todo  el  tiempo  de  suso  contenido,  queste  tes- 
tigo le  conoció  en  las  dichas  conquistas,  vio  que  siempre  anduvo  en 
servicio  de  Su  Majd.  como  leal  servidor  y  debajo  de  su  bandera,  y  no 
le  vio  hacer  ni  hizo  ni  este  testigo  oyó  que  hiciese  cosa  que  fuese  eu 
deservicio  de   Su  Majd.   por  donde  no  mereciese  ser  galardonado,  y  si 
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otra  cosa  fuera,   por  lo  referido  lo  supiera  y  uo  pudiera  sfer  menos;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

24.  A  las  veinticuatro  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  estuvo  en  las  dichas  Indias  el  dicho  tiem- 
po, un  año,  más  ó  menos,  y  en  todo  él  el  dicho  Alonso  Moreno  anduvo 
en  compañía  deste  testigo,  hasta  que  vinieron  eu  España  y  de  cama- 
rada,  por  ser  de  una  tierra,  y  sabe  que  pudiera  articular  el  susodicho 
otros  muchos  más  capítulos  de  servicios  y  trabajos,  y  este  testigo  decla- 
rallos  y  decir  mucho  más  si  se  articulara;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

25.  A  las  veinticinco  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  Mzo;  fuéle  leído 
su  dicho,  y  ratificóse  en  él,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Jua7i  Hermoso 
de  Tejada. 

...Eu  la  ciudad  de  Sevilla,  Viernes,  ocho  días  del  mes  de  Enero  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años. 

Testigo: — ...El  dicho  Juan  López  de  Herrera,  fiel  ejecutor,  vecino 
desta  ciudad  de  Se^^lla,  en  la  collacióu  de  San  Juan,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Alonso  Moreno,  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  dicho  pedimento,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Alonso  Moreno, 
vecino  que  al  presente  es  de  esta  dicha  ciudad,  é  natural  de  Torrejón 
de  Velasco,  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  genei'ales 
ijue  le  fueron  hechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
(|ue  el  año  de  treinta  é  cinco  este  testigo  fué  á  la  provincia  del  Perú  é 
halló  allá  al  dicho  Alonso  Moreno,  é  por  esto  sabe  que  fué  de  los  pri- 
meros el  dicho  Alonso  Moreno  que  entraron  en  la  dicha  provincia  del 
Perú,  después  de  descubierto. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  don  Diego  de  Almagro  hizo 
ima  armada  para  descubrimiento  de  Chüe,  y  llevó  consigo  mucha  gente, 
y  detrás  dejó  ciertos  capitanes  que  recogiesen  gente  é  fuesen  eu  su  se- 
guimiento, así  por  mar  como  por  tierra,  entre  los  cuales  fué  uno  el  ca- 
pitán Ruy  Díaz,  que  la  pregunta  dice,  el  cual  llegó  á  las  dichas  provincias 
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de  Chile  después  de  llegado  el  dicho  Adelantado,  que  le  llevaba  cierta 
cantidad  de  gente,  entre  los  cuales  vio  este  testigo  que  iba  el  dicho 
Alonso  Moreno  por  soldado  del  dicho  Ruy  Díaz,  y  que  desde  las  dichas 
provincias  del  Perú  hasta  las  dichas  provincias  de  Chile,  hay  muchas 
más  leguas  que  la  pregunta  dice,  donde  hay  muchos  despoblados,  en 
especial  uno  en  que  hay  más  de  sesenta  leguas,  adonde  todos  los  espa- 
ñoles pasaron  mucho  trabajo,  frío,  hambre,  cansancio,  adonde  perecie- 
ron mucha  gente  de  servicio,  de  frío  é  hambre,  é  se  murieron  muchos 
caballos  é  negros;  é  sabe  este  testigo  que  yendo  el  dicho  Alonso  Moreno, 
como  fué  en  la  dicha  jornada,  pasaría  mucho  trabajo  y  frío,  porque 
todos  los  demás  cristianos  que  fueron  en  la  dicha  jornada  lo  pasaron 
mal,  é  también  este  testigo. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene,  el  despoblado  era  grande  ó  trabajoso,  donde  se  pasaron  mu- 
chos trabajos,  como  dicho  tiene,  é  todos  los  más  españoles  que  iban  en 
la  dicha  jornada,  por  guarecer  sus  caballos  y  sus  personas,  iban  á  pie, 
cargados  los  caballos  de  comida  para  sí  y  para  ellos,  y  sabe  este  testigo 
que  murieron  muchas  piezas  de  servicio,  indios  y  negros  é  muchos  ca- 
ballos é  uno  ó  dos  españoles  del  mucho  frío,  y  ansí  cree  este  testigo  é 
tiene  por  cierto,  por  lo  que  dicho  tiene,  que  lo  pasaría  el  dicho  Alonso 
Moreno,  por  haber  ido  con  el  capitán  Ruy  Díaz;  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vio  que  después  de 
llegados  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  el  dicho  Alonso  Moreno  y  todos 
los  demás  españoles  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  el 
dicho  Alonso  Moreno  vido  trabajaba  é  ayudaba  como  los  demás  solda- 
dos á  descubrir  é  pacificar  la  dicha  provincia  de  Chile,  en  el  cual  dicho 
tiempo  este  testigo  vido  que  en  las  dichas  provincias  se  descubrieron 
algunas  minas  de  oro  ricas,  de  que  hasta  el  día  en  que  este  testigo  salió 
de  la  dicha  provincia,  se  sacaba  cantidad  de  oro,  y  este  testigo  tiene  por 
cierto  que  así  en  el  descubrimiento  de  la  dicha  provincia  como  de  la" 
dichas  minas,  se  hizo  muy  gran  servicio  á  Su  Maj.,  así  en  el  aumento 
que  se  hizo  en  sus  reinos  como  en  sus  quintos;  y  que  esto  sabe  desta 
pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando  el 
dicho  Adelantado  ó  todos  los  demás  españoles  que  con  él  estaban,  llegó 
á  la  dicha  provincia  un  capitán  que  se  decía  Juan  de  Herrada,  con 
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gente,  el  cual  llevó  nueva  de  estar  la  tierra  rebelada  contra  el  servicio 
de  Su  Maj.,  el  cual  dicho  capitán  fué  público  é  notorio  que  le  llevaba 
al  dicho  Adelantado  la  provisión  de  que  Su  Maj.  le  hacía  gobernador 
de  la  provincia  de  Nuevo  Toledo. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  después  de  esto  que  dicho  tiene, 
este  testigo  vido  quel  dicho  Adelantado  acordó,  con  toda  la  gente  que 
con  él  tenía,  que  serían,  al  parecer  deste  testigo,  cuatrocientos  hombres, 
pocos  más  ó  menos,  de  dar  la  vuelta  á  las  provincias  del  Perú,  de  donde 
había  venido,  y  este  testigo  le  oyó  al  dicho  Adelantado  muchas  veces,  y 
así  era  público  é  notorio,  que  daba  la  vuelta  por  socorrer  al  Marqués 
don  1'  rancisco  Pizarro  y  á  todos  los  demás  cristianos  que  estaban  en 
la  provincia  del  Perú,  que  se  decía  que  estaban  en  mucho  aprieto  é 
trabajo,  cercados  de  los  ludios,  y  así  vido  este  testigo  que  dieron  la 
vuelta,  porque  este  testigo  volvió  con  el  dicho  Adelantado  á  las  dichas 
provincias  del  Perú,  y  que  sabe  este  testigo  que  si  mucho  trabajo  se 
había  pasado  en  ir  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  mucho  más  se  pasó  á 
la  vuelta,  por  volver  por  otro  camino  no  sabido,  donde  se  pasó  un  des 
poblado  de  ochenta  leguas,  donde  en  todo  él  no  había  pueblo  ni  casa  ni 
donde  proveerse  de  comida,  y  las  aguadas  donde  habían  de  proveerse 
de  beber,  á  doce  y  á  quince  leguas,  é  para  poder  beber  habían  de  ir  de 
veinte  en  veinte  los  cristianos,  ó  para  poder  ir  éstos  echó  el  dicho  Ade- 
lantado peones  con  azadones  para  abrir  las  fuentes  para  que  pudiesen 
beber,  y  en  todo  este  despoblado  era  de  grandes  arenales,  é  por  todas 
estas  causas  sabe  este  testigo  que  se  pasó  grande  trabajo  á  la  vuelta; 
y  questo  sabe  desta  pregunta. 

8.  A  las  ocho  preguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Alonso 
Moreno  era  uno  de  los  soldados  que  andaban  debajo  de  la  mano  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  ó  sus  capitanes,  sirviendo  en  la  gue- 
rra y  en  lo  que  le  mandaban,  y  que,  conforme  á  esto,  de  pura  necesidad 
había  de  velar  y  hacer  guarda  el  dicho  Alonso  Moreno  é  todo  lo  demás 
que  le  mandasen,  pues  estaba  y  servía,  y  así  vía  este  testigo  que  lo  hacíu 
el  dicho  Alonso  Moreno. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que,  después  de  llegado  el  dicho 
Adelantado  y  los  que  con  él  iban  á  las  provincias  del  Perú,  hallaron  que 
estaba  toda  la  tierra  rebelada  contra  el  servicio  de  Su  Maj.,  y  tuvieron 
por  nueva  cierta  que  estaba  la  ciudad  del  Cuzco  y  los  cristianos  que  e;  i 
ella  e.staban,  cercados  de  los  naturales  de  la  tierra,  é  así  lo  hallaron  cei- 
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cado,  y  al  dicho  Adelantado  y  á  los  que  con  él  iban,  de  arte  que  no  los 
dejaban  salir  una  legua  fuera  del  pueblo  los  naturales  de  la  dicha  tierra 
á  los  que  en  ella  estaban,  sino  que  allí  los  tenían  cercados  y  acorralados 
dándoles  cruda  guerra;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que,  después 
de  llegado  á  la  dicha  provincia  del  Perú  el  dicho  Adelantado  y  los  que 
con  él  iban,  muchos  de  los  naturales  y  señores  de  la  dicha  provincia 
salían  de  paz  al  dicho  Adelantado  y  le  decían,  y  así  era  público  é  notorio, 
que  si  se  alzaban  ellos  y  el  señor  principal  de  la  tierra,  había  sido  por 
los  malos  tratamientos  que  los  cristianos  que  estaban  dentro  en  el  Cuzco 
cercados  le  habían  hecho,  y  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Alonso  Mo- 
reno fué  en  esta  dicha  jornada,  y  con  nuestra  llegada  los  indios  que  tenían 
cercado  el  Cuzco  lo  descercaron  con  la  llegada  del  dicho  Adelantado  y  de 
los  que  con  él  íbamos,  y  los  cristianos  pudieron  desde  entonces  salir  é 
correr  la  tierra,  y  que  este  testigo  vido  que  después  de  entrado  el  dicho 
Adelantado  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  el  cabildo  de  la  dicha  ciudad 
lo  recibió  por  gobernador  en  nombre  de  Su  Maj.,  conforme  é  como  Su 
Waj.  lo  mandaba;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  después  de  haber  alzado  el  dicho 
señor  de  la  tierra  el  cercó  del  Cuzco,  se  retrajo  á  una  provincia  que  se 
dice  de  Urticos,  muy  fuerte,  y  allí  se  fortaleció  y  desde  aUí  saha  á  los 
caminos  él  y  sus  capitanes  y  gente  é  mataban  los  cristianos  que  podían; 
é  visto  esto,  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  envió  á  su  capi- 
tán general  Rodrigo  Orgófiez  á  couquistallo  y  echallo  de  allí  con  mucha 
gente  españoles,  donde  fué  contra  el  dicho  señor  principal,  que  se  decía 
Mango  Inga,  é  le  echó  de  allí  y  le  dio  un  alcance  de  siete  ó  ocho  leguas 
y  lo  desbarató,  que  desde  entonces  nunca  alzó  cabeza  el  dicho  Mango 
Inga,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Alonso  Moreno,  lo  cual  este  testi- 
go vido;  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  se  hizo  servicio  á  Su  Maj.; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que,  después  de 
todo  esto,  Hernando  Pizarro  cortó  la  cabeza  á  don  Diego  de  Almagro  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  é  sabe  este  testigo  que  con  su  muerte  quedaron  to- 
dos los  españoles  que  le  habían  seguido  desmamparados  ó  sin  remune- 
ración de  lo  que  habían  servido  en  aquella  tierra,  entre  los  cuales  fué  uno 
el  dicho  Alonso  Moreno,  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  después  de 
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todo  esto,  la  provincia  de  Collao  y  Charcas  se  rebelaron  contra  el  ser^^- 
cio  de  Su  Majestad,  ó  del  Cuzco  salió  el  dicho  Hernando  Pizarro  con  mu- 
cha gente  á  pacificallas,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  del  dicho 
Alonso  Moreno  fuese  con  él;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que,  des- 
pués de  todo  lo  susodicho,  partió  de  las  provincias  del  Perú  el  capitán 
Alonso  de  Monroy  con  gente  para  socorrer  al  capitán  Pedro  de  Valdivia, 
que  estaba  en  las  provincias  de  Chile,  el  cual  llevó  sesenta  ó  setenta  es- 
pañoles, pocos  más  ó  menos,  en  el  dicho  socorro,  á  pié  y  á  caballo,  entre 
los  cuales  vio  este  testigo,  porque  fué  la  dicha  jornada,  que  iba  el  dicho 
Alonso  Moreno  muy  bien  aderezado  con  sus  armas,  servicio  é  caballo,  y 
que  le  parece  á  este  testigo  que  llevaba  una  yegua  también,  y  que  hasta 
llegar  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  pasaron  muchos  é  muy  gran- 
des trabajos  de  hambre,  sed  y  cansancio,  por  ser  el  camino  largo,  despo- 
blado é  seco,  é  que  llegados  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  hallaron  al 
dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  los  que  con  él  estaban,  en  muy 
gran  trabajo  é  aprieto  é  necesidad,  así  por  ser  pocos  y  tenellos  los  indios 
muy  acorralados  é  acobardados,  como  por  no  tener  qué  se  vestir  ni  cal- 
zar, ni  con  qué  herrar  los  caballos;  é  con  su  llegada  del  dicho  capitán 
Alonso  de  Monroy  y  los  que  con  él  iban,  se  remedió  mucha  parte  desto 
y  los  cristianos  se  pudieron  extender  y  correr  la  tierra  y  desbaratar  al- 
gunos fuertes  de  indios  que  había  en  la  tierra;  en  todo  lo  cual  este  testi- 
go vio  quel  dicho  Alonso  Moreno  sirvió  como  buen  soldado. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
toda  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces,  que  hizo  en  la  provin- 
cia del  Perú,  nunca  el  dicho  Alonso  Moreno  se  halló  con  él,  ni  en  su 
compañía,  ni  de  sus  capitanes,  porque  cuando  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
salió  desbaratado  del  descubrimiento  de  la  Canela,  ya  el  dicho  Alonso 
Moreno  estaba  en  las  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  así  lo  vio,  porque 
después  desde  á  cierto  tiempo  se  supo  en  la  dicha  provincia  de  Chile 
como  liabía  salido  del  dicho  descubrimiento  y  se  había  rebelado  contra 
el  servicio  de  Su  Majestad. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que 
al  tiempo  que  don  Pedro  de  Valdivia  bajó  á  las  provincias  del  Perú  y 
tomó  el  navio  en  que  enviaban  todos  los  españoles,  todo  el  oro  que  te- 
nían y  se  metió  en  él  para  ir  á  la  dicha  provincia  del  Perú  en  el  dicho 
navio,  enviaban  todos  los  más  españoles  que  estaban  en  la  dicha  provin- 
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cia  de  Chile  todo  el  más  oro  que  podían  á  emplear,  y  que  por  esto  cree 
y  tiene  por  cierto  este  testigo  que  como  enviaban  otros  muchos  á  quien 
lo  tomó  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  enviaría  el  dicho  Alonso  Moreno;  y 
que  vio  este  testigo  que  después  que  volvió  de  las  dichas  provincias  el 
dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  tardó  mucho  tiempo  en  pagar  lo  que  ha- 
bía tomado,  y  aun  cuando  murió  cree  este  testigo  que  no  había  acabado 
de  pagar  mucha  cantidad  de  lo  que  así  había  tomado. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  esto  lo  vio. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  en 
todo  el  tiempo  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  este  testigo  vio  que  servía  con  sus  armas  y  caballo,  á  su 
costa,  como  buen  soldado,  sirviendo  en  todo  aquello  quel  dicho  Gober- 
nador é  sus  capitanes  le  mandaban,  como  buen  soldado,  sirviendo  en 
conquistar  é  pacificar  la  tierra  y  en  estar  en  ca^as  fuertes  que  hacía  el 
dicho  Gobernador  contra  los  indios,  velando  é  haciendo  los  otros  actos 
de  guerra  que  suelen  hacer  los  soldados;  á  donde  este  testigo  vía  que 
se  padecían  muchos  trabajos,  porque  se  halló  en  todos  ellos,  é  que  nun- 
ca este  testigo  vio  ni  oyó  que  al  dicho  Alonso  Moreno  le  diesen  repar- 
timiento de  indios  en  la  tierra  ni  le  pagasen  sus  trabajos,  porque,  si  se  lo 
dieran,  este  testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos  por  el  amistad  é 
trato  é  compañía  que  tenía  con  el  dicho  Alonso  Moreno. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  compró  muchas  cosas  de  las  contenidas  ei  i 
la  pregunta,  al  precio  que  la  pregunta  dice;  é  vio  que  pasó  así  como  en 
en  ella  se  declara. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  du- 
rante el  tiempo  de  la  conquista  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  á  causa 
de  pasar  más  de  seis  años  que  no  vino  navio  por  la  mar,  los  españoles 
que  estaban  en  la  dicha  provincia  padecían  muy  grande  necesidad  é  no 
tenían  qué  se  vestir,  y  esta  necesidad  les  causó  buscar  muchos  pellejo.s 
de  zorras  y  tigres,  y  todos  ellos  andaban  con  ropas  vestidos  destos  pello- 
jos,  é  criaban  perros  grandes  y  los  mataban  y  curaban  los  pellejos  y 
hacían  sus  sayones  y  jubones;  y  desta  manera  se  remediaban  y  pasaban 
la  vida,  porque  era  mucha  la  pobreza  que  entonces  se  padecía,  porque 
este  testigo  se  acuerda  estar  un  domingo  en  misa,  donde  había  más  do 
cien  españoles,  y  entre  todos  ellos  no  haber  cuatro  capas,  sino  todos 
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vestidos  de  lo  que  dicho  tiene;  é  con  estas  necesidades  é  trabajos  vio 
este  testigo  se  descubrió  é  conquistó  la  dicha  provincia  de  Chile,  porque 
también  se  halló  en  ello. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que,  por  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  consta  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  y  á  lo  que 
dicho  tiene  en  este  su  dicho  se  refiere. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  se  halló 
á  la  sazón  en  la  dicha  provincia  de  Chile  é  vio  que  los  indios  se  alzaron 
é  no  quisieron  sembrar  ni  sembraron,  y  se  iban  de  aquella  tierra  á  otra 
de  sus  vecinos,  creyendo  que  la  dicha  falta  de  la  comida  les  hiciera  des- 
mamparar la  tierra  y  dejallos  á  ellos;  é  á  esta  causa,  porque  padecían 
hambre,  les  conA-iuo  á  todos  los  españoles  que  estaban  en  la  dicha  pro- 
vincia ser  labradores  3^  sembrar,  y  hacer  acequias  é  regar  las  semen- 
teras, é  criar  puercos  y  gallinas  para  con  qué  sustentarse,  por  no 
desmamparar  la  tierra;  y  así  lo  hicieron,  porque  si  no  lo  hicieran,  ni  tu- 
vieran qué  comer  ni  se  pudiera  sustentar  la  tierra;  y  en  todo  ello  se  pasa? 
ron  muchos  é  muy  grandes  trabajos. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  é  á  él  se  refiere. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Alonso  Moreno  por  de  los  primeros  que  descubrieron  las  dichas 
provincias,  como  dicho  tiene,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  estu- 
vo mucho  tiempo  en  las  dichas  provincias  el  dicho  Alonso  Moreno,  en 
servicio  en  ellas  á  Su  Majestad,  en  lo  que  dicho  tiene,  é  que  todos  los 
que  estaban  mucho  tiempo  en  Indias  y  andan  en  los  descubrimientos  é 
conquistas,  quel  dicho  Alonso  Moreno  anduvo  padeciendo  mucho  traba- 
jo, é  de  mil  partes  la  una  no  es  lo  que  dicen  de  lo  que  pasa;  é  por  esto 
tiene  por  cierto  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Moreno  pudiera  articular 
é  probar  muchos  más  trabajos  é  servicios  que  articula  en  su  interro- 
gatorio. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  López  de  Herrera. 

Testigo: — El  dicho  Juan  Garcés,  vecino  desta  ciudad  de  Sevilla,  en 
la  collación  de  San  Román,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  el 
dicho  Alonso  Moreno,  so  cargo  del  cual  [juramento]  prometió  de  decir 
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verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Alonso  Moreno, 
vecino  que  al  presente  es  desta  ciudad  de  Sevilla,  de  más  de  veinte  años 
á  esta  parte;  é  que  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales que  le  fueron  fechas. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  queste  testigo  pasó  á  las  provincias 
del  Perú  por  el  año  de  treinta  é  cinco,  poco  más  ó  menos,  é  halló  en  las 
dichas  partes  del  Perú  al  dicho  Alonso  Moreno,  é  por  esto  sabe  este 
testigo  que  fué  de  los  primeros  que  fueron  con  el  capitán  Ruy  Díaz  á 
las  provincias  de  Chile;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  ft:é  uno  de  los  que  fueron  en  la  jornada  contenida 
en  la  pregunta,  é  pasó  así  como  en  ella  se  contiene. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  vido  ir  en  la  jornada  contenida  en  la  i)regunta  antes  désta 
al  dicho  Alonso  Moreno;  y  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  llegados  á  las  provincias  de  Chile  en  la  conquista  que  se  hizo,  an- 
duvo el  dicho  Alonso  Moreno  como  todos  los  demás;  é  questo  sabe  desta 
pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  estando  el  dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro  en  la  dicha 
provincia  de  Chile,  llegó  Juan  de  Herrada,  su  mayordomo,  é  le  trujo 
provúsiones  de  como  era  gobernador  de  cierta  parte  del  Perú;  é  que  todo 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe. 

7.  De  la  sétima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  en  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  pasó  su 
liarte  de  trabajo  como  los  demás,  é  pasó  así  como  la  pregunta  dice. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
sabe  quel  dicho  Alonso  Moreno  era  soldado  como  los  demás,  é  por  tal 
servía  é  como  tal  le  echaban  su  vela  el  día  que  le  cabía,  como  á  los  otros 
soldados. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
por  nuova,  decían  estar  el  Cuzco  cercado. 
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10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  vido  ii-  al  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
donde  la  halló  cercada  de  indios,  y  después  los  cristianos  que  estaban 
en  ella  se  defendieron  y  entraron  por  fuerza  de  armas  en  ella  é  la  to- 
maron é  tuvieron  en  servicio  de  Su.  Maj. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vido  ir  al  dicho  ca- 
pitán Rodrigo  de  Orgófiez,  contenido  en  la  pregunta,  con  mucha  gente 
á  la  conquista  que  dice  la  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda 
haber  visto  en  ella  al  dicho  Alonso  Moreno,  é  que  otros  muchos  fueron 
é  podría  ser  ir  entre  ellos  é  no  vello. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe;  mas  de  que  después 
de  muerto  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  este  testigo  vía  á  otros  solda- 
dos no  les  dieron  nada,  sino  antes  los  echó  de  la  tierra  Hernando  Pizarro. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
decir  quel  dicho  Alonso  Moreno  había  vuelto  á  Chile. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
vaha  el  \'ino  caro  é  no  lo  alcanzaban  todos. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  vello 
servir  en  la  tierra  como  soldado. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  al  tiempo  que  pasaba  lo  susodicho  vahan  las  ropas  é  ca- 
ballos é  cosas  contenidas  en  la  pregunta  todo  muy  caro  á  excesivos 
precios. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  que  había 
falta  de  ropa  é  cada  uno  se  pasaba  con  lo  que  podía. 

21.  A  las  veinte  é  una  pregimtas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  nunca  este  testigo,  en 
todo  el  tiempo  que  estuvo  en  aquellas  partes,  oyó  decir  quel  dicho  Alon- 
so Moreno  hubiese  fecho  deservicio  á  Su  Maj.;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
ber visto  todo  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en  las  dichas  Indias,  que 
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serían  quince  ó  diez  }•  seis  años,  poco  más  ó  menos,  al  dicho  Alonso  Mo- 
reno en  aquellas  partes. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  de  ésta,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Garcés. 

Testigo: — El  dicho  Gonzalo  Hernández  Colmenero,  vecino  desta 
ciudad  de  Sevilla  en  la  collación  de  la  Madalena,  testigo  presentado  en 
la  dicha  razón,  el  cual,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  queste  testigo  conoce  al  dicho  Alon- 
so Moreno  que  lo  presenta  por  testigo,  más  tiempo  de  veinte  é  cinco 
afios,  é  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que  es  vecino  de  la  dicha  villa 
de  Torrejóu  de  ^'elasco. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  años  y  que  no  es  pariente  del  dicho  Alonso  Moreno  ni  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  de 
los  primeros  que  ñieron  al  descubrimiento  de  Chile  con  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  lo  cual  fué  por  el  año  de  treinta  y  cuatro,  por- 
que este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  Adelantado  y  del  dicho  Alonso 
Moreno. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  pasó  así  como  la  pregunta  declara, 
porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  en  compañía  del  dicho  capitán 
de  don  Diego  de  Almagro,  que  se  decía  el  capitán  Ruy  Díaz,  al  dicho  des- 
cubrimiento de  Cliile,  y  entre  las  otras  gentes  que  iban  en  el  dicho  des- 
cubrimiento, fué  el  dicho  Alonso  Moreno,  porque  este  testigo  fué  en  su 
compañía  y  pasó  los  trabajos  é  hambres  en  la  pregunta  contenidos,  lo 
cual  sabe  como  persona  que  participó  dellos. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene:  que  por  ser  el  dicho  despoblado  tan  grande,  iba  el  dicho  Alon- 
so Moreno  é  muchos  cristianos  á  pie  llevando  sus  caballos  cargados  de 
comida  para  sí  é  para  ellos,  donde  se  pasaron  grandísimos  trabajos,  y 
hubo  muchos  españoles  que  de  las  nieves  é  grandes  fríos  perdieron  los 
(ledos  de  los  pies  }•  otros  murieron,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  per- 
sona que  fué  en  el  dicho  descubrimiento. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  ques  y  pasó  así  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  que  después  de  llegados  á  las  dichas  provincias,  el  dicho 
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Alonso  Moreno  ayudó  con  su  persona  y  caballo  á  aj'udar  á  pacificar  y 
traer  las  dicha  tierras  al  servicio  de  Su  Maj.,  donde  al  presente  lo  están, 
por  causa  de  lo  cual  se  descubrieron  muchas  minas  de  oro  de  que  se 
liizo  gran  servicio  á  Su  Maj.;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona 
que  se  halló  presente  á  ello. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  ques  y  pasó  así  como  la  pregunta  lo 
dice:  que  teniendo  é  poseyendo  el  tlicho  capitán  don  Diego  de  Almagro 
la  dicha  tierra  pacífica,  vino  á  ella  un  capitán  que  se  dice  Juan  de  He- 
rrada, en  que  trajo  nueva  como  se  rebelaba  la  tierra  del  Perú  contra  los 
cristianos  que  en  ella  estaban. 

7.  A  las  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que, 
sabida  la  nueva,  el  dicho  capitán  don  Diego  de  Almagro  acordó  de  dejar 
Ja  tierra  y  volver  con  todos  los  cristianos  que  había  llevado  y  le  habían 
seguido,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Alonso  Moreno,  que  iban  á  socorrer 
la  tierra  del  Perú,  que  no  se  perdiese,  donde  sabe  este  testigo  que  vol- 
vieron no  con  menos  trabajos  que  á  la  ida,  aunque  por  otro  camino. 
■que  fué  por  la  Mar  del  Sur,  y  lo  sabe  este  testigo  como  persona  que  se 
halló  presente  y  lo  vi  do. 

8.  A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  sabe  y  es  notorio  que  el  dicho 
Alonso  Moreno  hacía  guarda  é  vela  las  veces  que  le  cabía,  como  todos 
los  demás,  como  buen'  soldado,  lo  cual  sabe  como  soldado  que  también 
era  este  testigo  é  lo  vido. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  es  y  pasó  así  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene:  que  llegado  que  fué  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
á  las  provincias  del  Perú,  supo  por  nueva  de  indios  cómo  toda  la  tierra 
estaba  alzada  contra  los  cristianos,  los  cuales  tenían  cercada  la  ciudad 
del  Cuzco  y  en  muy  gran  necesidad,  y  había  más  de  año  é  medio  que 
le  daban  guerra,  á  causa  de  lo  cual  los  cristianos  querían  desmamparar 
la  dicha  tieri-a,  donde  si  lo  hicieran  fuera  la  más  gran  pérdida,  si  no  se 
socorriera. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  es  y  pasó  ansí  como  en  la  pre- 
gimta  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  sabe  que,  estando  este  testigo  en 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  capitán,  en- 
vió al  capitán  Rodrigo  Orgóñez  á  conquistar  á  Mango  Inga,  que  era 
señor  principal  de  la  tierra  del  Cuzco,  el  cual  hacía  mucho  daño  con 
los  suyos  en  sahr  á  matar  los  cristianos  que  venían  por  los  caminos 
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reales,  y  entre  otra  gente  que  fué  con  el  dicho  Rodrigo  Orgóñez,  sabe 
este  testigo  que  fué  el  dicho  xVlouso  Moreno,  porque  lo  vido  ir  á  la  dicha 
conquista,  y  lo  ayudó  á  conquistar  y  desbaratar,  donde  por  el  dicho  des- 
baratamiento se  hizo  gran  servicio  á  Su  Maj.,  por  el  daño  que  dicho  tie- 
ne que  hacía. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  sabe  que,  por  morir  el  dicho  ca- 
pitán don  Diego  de  Almagro,  gobernador,  el  dicho  Alonso  Moreno  y 
otros  muchos  que  sirvieron  á  Su  Maj.,  quedaron  sin  paga  é  sin  remu- 
neración de  sus  trabajos,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  sirvie- 
ron á  Su  Maj.,  é  no  se  le  dio  cosa  ninguna. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  este  testigo  vido  salir  al  dicho  Alonso  Moreno  de  la  provincia 
del  Perú  para  la  pro\'iucia  de  Chile;  pero  que  lo  que  allá  hizo  el  dicho 
Alonso  Moreno  en  la  dicha  jornada,  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  se 
quedó  en  el  Perú. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  cuando  el  alzamiento  del  di- 
cho Gonzalo  Pizarro,  el  dicho  Alonso  Moreno  estaba  en  serncio  de  Su 
Maj.  en  la  dicha  ciudad  de  Chile. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este 
testigo  no  se  halló  en  la  ciudad  de  Chile. 

17    A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  é  veinte,  dijo  que  no  las  sabe. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene:  quel  dicho  Alonso  Moreno  fué  el  primer  descubri- 
dor con  el  capitán  don  Diego  de  Almagro,  é  conquistador  de  la  mayor 
parte  del  Perú,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  fué  en  el  di- 
cho descubrimiento  é  lo  vido. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  no  se 
halló  presente  á  lo  en  la  pregunta  contenido. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  sabe  y  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria,  é  por  tal  la  tiene  este  testigo,  que  nunca,  en  todo  el 
tiempo  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Alonso  Moreno  en  las  dichas 
provincias,  nunca  hizo  cosas  por  donde  el  dicho  Alonso  Moreno  se  de- 
sirviese Su  Maj.,  antes  todas  las  que  este  testigo  le  wlo  hacer  fueron  en 
servicio  de  Su  Maj.  é  como  muj'  buen  leal  servidor  suyo,   por  lo  cual 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  329 

tiene  este  testigo  entendido  que  merece  en  pago  é  remuneración  de  los 
dichos  trabajos  y  servicios  que  hizo  á  Su  Maj.,  que  se  los  gratifique  Su 
Maj.,  porque  lo  merece  muy  bien  todo  lo  que  Su  Maj.  le  diere,  por  lo 
que  dicho  é  declarado  tiene,  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  merece 
el  dicho  Alonso  Moreno,  como  persona  que  lo  vido. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  sabe,  y  así  es  público 
é  notorio,  quel  dicho  Alonso  Moreno  estuvo  en  las  Indias  en  servicio  de 
Su  Maj .  más  tiempo  de  veinte  años,  porque  este  testigo  lo  vido  allá;  y 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, en  lo  cual  se  afirma  é  ratifica,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo;  é  lo  firmó  de  su  nombre. —  Gonzalo  Hernández  Colmenero. 


10  de  Junio  de  lótíl 

XXIV. — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  de  Francisco  Hernández 
de  los  Palacios,  cori^nistador  y  pacificador  del  Perú,  con  el  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro  y  con  el  capitán  Nicolás  de  Heredia. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-10,20-5) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  los  reinos  del  Perú,  á  diez  y  seis  de 
Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante  los  señores  comisa- 
rios y  del  Consejo  de  Su  Maj.,  nombrado  para  el  asiento  de  los  dichos 
reinos,  quietud  y  sosiego  dellos,  beneficio  público,  bien  de  los  conquista- 
dores y  pobladores  y  naturales  dellos  y  beneficio  de  su  real  hacienda,  que 
en  ella  residen,  y  en  presencia  de  mí,  Domingo  de  Gamarra,  secretario 
de  Su  Maj.  en  el  dicho  Consejo,  pareció  presente  Francisco  Hernández 
de  los  Palacios  y  presentó  una  petición  con  ciertos  capítulos  del  tenor 
siguiente: 

Muy  poderoso  señor: — Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  digo: 
que  yo  ha  que  estoy  en  estos  reinos  del  Perú  veinte  é  siete  años,  en  los 
cuales  siempre  he  servido  á  Su  Maj.  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  ansí  en 
la  conquista  desta  tierra  y  naturales  della,  como  en  las  demás  alteracio- 
nes y  rebeliones  que  le  han  sucedido,  con  mi  persona,  armas  y  caballos, 
á  mi  costa  y  minción. 


330  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Soy  uno  de  los  que  se  hallaron  en  pasar  y  poljlar  el  pueblo  de  Piu- 
ra,  donde  agora  está,  del  valle  de  Taugarara,  donde  primero  estaba. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Juan  de  Soto  al  río  de 
Maricaullica  á  hacer  cierto  castigo  que  se  hizo  de  ciertos  negros  cima- 
iTones  que  andaban  alzados  robando  la  tierra. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Martín  de  Astete  á  la 
provincia  de  Cinta  y  conquistar  y  pacificar  al  cacique  de  allí,  que  anda- 
ba alzado,  por  haber  muerto  ciertos  españoles  y  robado  el  oro  y  plata 
que  llevaban  de  su  pa!-te  de  Cajamalca. 

Hálleme  con  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  en  la  ñmdación  é 
población  de  la  ciudad  de  Trujillo  y  fui  vecino  della,  y  por  ser  mancebo 
pasé  adelante  por  más  servir  á  Su  Maj. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile,  desde  la  ciudad  del  Cuzco, 
descubriendo  y  conquistando  las  provincias  del  CoUao  y  Charcas  y  Chi- 
chas y  Tarija  y  otras  provincias  en  que  al  presente  están  pobladas  mu- 
chas ciudades  de  españoles,  en  lo  cual  yo  gasté  mucha  suma  de  pesos 
de  oro,  por  valer,  como  valían,  armas  y  caballos  á  excesivos  precios,  y  se 
pasaron  muchos  trabajos,  y  en  el  Puerto  de  la  Nieve,  donde  repentina- 
mento  morían  los  hombres  y  caballos  y  servicio. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  desde  Chile  con  el  capitán  Gómez  de 
Alvarado  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias  de  los  Picones 
y  río  de  Maule,  hasta  llegar  al  río  de  Itata;  en  la  cual  conquista  y  paci- 
ficación se  pasaron  muchos  trabajos,  así  con  los  naturales  como  de 
hambre  y  otras  calamidades,  y  toda  aquella  tierra,  que  yo  ayudé  á  con- 
quistar y  descubrir,  está  poblada  de  pueblos  de  españoles  y  reducida  á 
nuestra  santa  fe  católica  y  al  servicio  de  Su  Maj. 

Volví  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  por  otro  camino, 
descubriendo  y  conquistando  por  la  costa  hasta  la  provincia  de  Arequi- 
pa y  la  ciudad  del  Cuzco,  y  con  nuestra  venida  fué  socorrida  la  ciudad 
del  Cuzco  y  la  gente  que  en  ella  estaba  en  mucho  aprieto,  por  el  cerco 
que  le  tenía  puesto  el  Inga,  señor  natural  desta  tierra,  y  á  causa  de 
nuestra  venida  se  alzó  el  cerco  del  Cuzco. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro á  las  provincias  Yucay,  donde  el  Inga  había  dicho  que  quería  venir 
de  paz,  y  des  que  nos  tuvo  allí  nos  dio  una  guazávara  con  más  de  vein- 
te  mil  indios,   donde   nos   mataron  ciertos  cab;ülos  y  corrimos  mucho 
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riesgo  y  trabajo,   por  ser  la  tierra   fragosa,  y  nos    volvimos  al   Cuzco. 

Soy  uuo  de  los  que  fueron  con  el  contador  Juan  de  Guznaán,  por 
mandado  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  á  asegurar  y  pacificar 
el  camino  desde  el  Cuzco  hasta  las  provincias  de  Apurima  y  Abaneay, 
para  los  españoles  que  iban  de  esta  ciudad  al  Cuzco  que  fuesen  seguros. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Rodrigo  Orgóñez  á  la 
pacificación  y  conquista  del  Inga,  que  estaba  alzado,  y  le  dimos  ciertas 
guazávaras  y  alcances  desde  Abaibamba  hasta  llegar  á  Viticos  y  ade- 
lante, donde  le  desbaratamos  y  deshicimos,  le  quitamos  cuatro  españo- 
les que  tenían  consigo  presos,  de  cuya  causa  empezó  la  tierra  de  venir 
de  paz  y  se  pacificó  este  reino  de  los  naturales  del. 

Soy  uno  de  los  que  bajaron  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  á  las  provincias  de  Chincha  á  traer  el  oro  de  Su  Majd.,  de  los 
quintos  reales,  questaba  represado  en  el  Cuzco  á  causa  de  estar  la  tierra 
de  guerra,  en  lo  cual  se  trabajó  mucho  por  estar  la  tierra  de  guerra. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Nicolás  de  Heredia  á  la 
pacificación  de  las  provincias  de  Condesuyo,  término  de  la  ciudad  del 
Cuzco  y  de  Arequipa,  en  lo  cual  trabajó  mucho,  hasta  tanto  que  se 
prendieron  los  caciques  y  se  pacificó  aquellas  provincias. 

Después  desto  me  bajé  á  las  provincias  de  Quito  y  Pasto,  y  allí 
rae  hallé  con  el  capitán  Alonso  de  Fuenmayor  y  con  el  capitán  Hernan- 
do de  Cepeda  en  la  pacificación  de  las  provincias  de  los  Pastos,  donde 
yo  estaba  cuando  el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela  se  soltó  de  la  prisión 
cuando  los  Oidores  le  prendieron,  y  se  retiró  á  Quito;  yo  salí  de  Pasto  y 
me  vine  á  juntar  con  él  á  Quito  y  me  metí  debajo  del  estandarte  real  y 
anduve  en  su  acompañamiento  y  servicio  de  Su  Majd.  hasta  tanto  que 
le  dio  la  batalla  Gonzalo  Pizarro,  junto  á  Quito,  en  la  cual  yo  me  hallé 
con  el  dicho  "N^isorrey  en  servicio  de  Su  Majd.,  en  la  primera  hilera  de 
infantería,  con  una  pica,  de  donde  salí  herido  de  un  arcabuzazo  en  un 
muslo,  y  me  robaron  y  maltrataron,  como  es  público  é  notorio. 

Soy  uno  do  los  que  se  hallaron  con  el  capitán  Rodrigo  de  Salazar, 
en  Quito,  en  el  reducimiento  de  aquella  ciudad  al  servicio  de  Su  Majd. 
y  en  la  muerte  de  Pedro  de  Puelles,  capitán  de  Gonzalo  Pizarro. 

Soy  uno  de  los  que  vinieron  de  Quito  con  el  capitán  Rodrigo  de 
Salazar  á  juntarnos  con  el  Presidente  Gasea,  á  servir  á  Su  Majd.  en 
todo,  con  cargo  de  alférez  de  una  compañía  de  infantería,  hasta  Jauja, 
donde  alcanzamos  el  real  de  Su  Majd.  y  dejé  la  bandera  y  me  metí 
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debajo  del  estandarte  real,  en  la  compañía  del  capitán  Francisco  Her- 
nández Girón,  donde  serví  con  mis  armas  y  caballos  hasta  que  se  dio 
la  batalla  en  Xaquixaguana  y  se  deshizo  y  desbarató  Gonzalo  Pizarro  y 
sus  secaces,  y  se  hizo  justicia  del  dicho  Gonzalo  Pizárro. 

Y  los  oidores  desta  Real  Audiencia  que  residen  en  esta  ciudad, 
visto  lo  mucho  que  yo  había  servido  á  Su  Majd.,  para  con  que  me  en- 
tretuviese, entretanto  que  se  me  hiciese  otra  merced,  me  dieron  la  vara 
de  alguacil  mayor  de  Quito,  la  cual  serví  tres  años,  poco  más  ó  menos, 
sin  ningún  aprovechamiento  que  con  la  dicha  vara  tuviese. 

Soy  uno  de  los  que  fueron  con  Antonio  de  Oznayo,  corregidor 
que  á  la  sazón  era  de  la  ciudad  de  Quito,  á  la  pacificación  de  las  pro- 
vincias de  Cinta  y  Quilca  y  Cavasqui,  términos  de  la  ciudad  de  Quito, 
que  estaban  alzadas,  porque  habíau  muerto  á  un  clérigo,  y  asimismo 
el  capitán  Martín  de  Aguirre  y  á  otros  españoles,  en  lo  cual  yo  serví  é 
trabajé  muy  mucho,  porque  como  era  alguacil  mayor,  trabajábalo  todo 
hasta  que  se  pacificó  aquellas  provincias  y  las  trajimos  de  paz;  y  estan- 
do en  la  dicha  pacificación,  fue  la  nueva  del  alzamiento  é  rebelión  de 
don  Sebastián  de  Castilla  y  de  Francisco  Hernández  Girón,  lo  cual 
sabido  por  el  dicho  corregidor  Antonio  de  Oznayo,  se  partió  luego  y  se 
vino  á  la  ciudad  de  Quito,  donde  yo  trabajé  en  la  guai'da  y  vela  de  la 
dicha  ciudad  de  Quito,  de  día  y  de  noche,  con  mis  armas  y  caballos,  don- 
de padecí  muchos  trabajos  y  peligros,  haciendo  todo  aquello  que  buen 
vasallo  es  obligado  hacer  en  ser\ncio  de  Su  Majd.,  hasta  tanto  que  tu- 
vimos nueva  ser  muerto  Francisco  Hernández  Girón. 

Soy  uno  de  los  que  fueron,  por  mandado  del  Marqués  de  Cañete, 
con  el  capitán  Antouio  de  Oznayo,  á  la  pacificación  y  población  de  las 
provincias  de  los  Bracamoros  y  descubrimiento  del  valle  de  Yavarasou- 
go  y  Cunivinama,  donde  trabajé  mucho  con  mis  armas  y  caballos  y 
perdí  en  la  jornada  todo  cuanto  llevaba  y  un  negro  que  saqué  muy 
malo  della  y  se  me  murió. 

En  todo  lo  cual  y  en  otras  cosas  que  aquí  no  digo  por  evitar  proli- 
jidad, he  servido  á  Su  Maj.  como  leal  vasallo  suyo,  con  mis  armas  é 
caballos,  á  mi  costa  é  minción,  en  lo  cual  he  gastado  mucha  suma  de 
pesos  de  oro  y  estoy  adeu<lado  por  haber  valido  las  cosas  y  pertrechos 
para  la' guerra  á  excesivos  precios,  sin  ser  gratificado  en  cosa  alguna. 

Pido  }'  suplico  á  \^tra.  Alteza  que,  atento  á  mis  serncios  y  trabajos 
y  al  mucho  tiempo  que  ha  que  estoy  en  este  reino,  se  me  haga  la  mer- 
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ced  que  Ytva,.  Alteza  sea  más  servido,  con  que  me  pueda  sustentar  en 
este  reino,  en  lo  cual  hará  Vtra.  Alteza  servicio  á  Dios  Nuestro  Seflor, 
y  á  mí  muy  gran  bien  é  merced,  é  hago  presentación  de  esta  probanza. 
— Francisco  Hernáiidem. 

E  por  los  dichos  señores  comisarios  vista  la  dicha  petición  y  capí- 
tulos, mandaron  que  dé  información  de  sus  servicios,  citado  el  fiscal  de 
Su  Maj.,  la  cual  reciba  ó  tome  el  Licenciado  Salazar  de  Villasante,  oidor 
desta  Real  Audiencia,  ante  Francisco  López,  escribano  de  cámara  de 
ella,  por  la  orden  que  le  está  dada,  por  estar  yo  el  dicho  secretario  ocu- 
pado en  oficios  de  Su  Maj.  en  el  dicho  Consejo. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  y  examinados  los 
testigos  que  son  ó  fuesen  presentados  por  parte  de  Francisco  Hernán- 
dez de  los  Palacios,  sobre  los  servicios  que  ha  hecha  á  Su  Maj.  de  vein- 
tisiete años  á  esta  parte,  en  estos  reinos  del  Perú  y  en  las  provincias  y 
descubrimiento  de  Chile. 

...7.  ítem:  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  fué  con  el 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo,  á  las  provincias  de  Chile  y 
se  halló  en  el  descubrimiento  dellas  con  sus  armas  y  caballos,  conquis- 
tando y  pacificando  desde  la  ciudad  del  Cuzco  y  el  Collao  y  los  Charcas 
y  Chichas  y  Diaguitas,  donde  están  al  presente  poblados  muchos  pue- 
blos de  españoles,  que  son  Arequipa,  Pueblo  Nuevo,  la  ciudad  de  La 
Paz  y  otros  pueblos,  y  llegó  á  las  pro\ancias  de  Chile  y  pasó  adelante 
con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado  hasta  llegar  al  río  de  Itata,  ques 
donde  está  poblada  la  Concepción,  todo  locual  está  poblado,  que  lo  pobló 
el  gobernador  Valdivia;  en  el  cual  dicho  descubrimiento  gastó  cantidad 
de  pesos  de  oro,  porque  valía  un  caballo  dos  mil  é  quinientos  pesos  y 
más,  y  se  pasaron  muy  grandes  trabajos  y  necesidades. 

8.  ítem:  estando  en  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  don  Diego 
de  Almagro,  le  llevaron  las  provisiones  de  la  merced  que  Su  Maj.  le 
hizo  de  la  gobernación  del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  que  corre  y  comien- 
za, según  los  pilotos  dicen,  desde  Guamanga,  poco  más  ó  menos,  y  en 
compañía  del  dicho  Adelantado  volvió  el  dicho  Francisco  Hernández  de 
los  Palacios  á  este  reino  del  Perú,  el  cual  hallaron  alzado  de  los  natu- 
i'ales  del,  que  se  habían  rebelado  umversalmente,  y  así  fué  necesario 
volverlo  á  conquistar  y  pacificar,  como  se  hizo,  desde  las  provincias  de 
Atacama  hasta  llegar  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  estaba  cercada  de 
Mango  Inga,  señor  natural  de  esta  tierra,  y  de  su  gente,  y  mediante  la 
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dicha  nuestra  venida,  se  alzó  el  cerco  del  Cuzco  y  se  remedió  el  dicho 

alzamiento.... 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  quince  días  del  mes  de  Junio  de 
mil  é  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  Rodrigo  Bernal,  testigo  presen- 
tado, dijo: 

... 7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  fué  uno  de  los  que  fueron  con 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  é  conquista  de 
las  provincias  del  Collao  é  de  los  Charcas  é  de  los  Chichas  é  Diagui- 
tas,  é  que  pasó  por  él  Puerto  de  las  Nieves  con  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  donde  se  pasó  mucho  riesgo  y  trabajo,  é  ques  ver- 
dad que  en  lo  que  se  descubrió  é  conquistó  están  poblados  los  pueblos 
é  ciudades  que  la  pregunta  dice;  é  yendo  en  la  dicha  jornada  se  tuvo 
muchos  recuentros  é  batallas  con  los  naturales,  en  los  cuales  vio  que  se 
halló  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,   con  sus  armas  y 
caballos,  sirviendo  en  lo  que  se  ofrecía  en  la  guerra,  como  hombre  de 
bien  é  hijodalgo,  é  vio  asimismo  que  fué  con  el  cucho  Adelantado  á 
Cliile,  é  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  xié  quel  dicho  Ade- 
lantado mandó  al  capitán  Gómez  de  Alvarado  fuese  á  descubrir  adelante 
de  Chile  con  cierta  cantidad  de  gente  que  para  ello  le  dio,  é  entre  los 
cuales  fué  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  al  dicho  descu- 
brimiento del  río  de  ^laule,  é  que  le  parece  que  habrá  desde  Chile  hasta 
donde  llegaron  ciento  é  treinta  leguas,  poco  más  ó  menos,  y  en  el  dicho 
descubrimiento  pasaron  muchos  trabajos,  hambres  é  necesidades,  y  se 
tuvo  muchos  recuentros  y  batallas  con  mucha  cantidad  de  indios  de  gue- 
rra que  se  juntaban  á  resistir  la  entrada;  lo  cual  todo  sabe,  como  dicho 
tiene,  porque  se  halló  presente  á  ello  y  lo  xió;  é  ques  verdad  que  en  la 
dicha  jornada  vio  vender  dos  caballos  por  once  mil  ó  más  pesos,  é  co- 
munmente valían  á  dos  mil  é  quinientos  ó  tres  mil  é  más  pesos,  é  vio 
quel  dielio  Francisco  Hernández  llevaba  un  caballo  rucio  muy  bueno;  é 
todo  lo  demás  valia  á  muy  excesivos  precios;  y  esto  sabe  y  responde  á 
esta  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vio  questando  el  dicho 
Adelantado  en  la  dicha  conquista  é  descubrimiento,  le  llegaron  las  pro- 
visiones de  cómo  Su  Maj.  le  hacía  merced  de  la  gobernación  del  Nuevo 
Reino  de  Toledo,  con  la  cual  nueva  el  dicho  Adelantado  determinó  vol- 
verse á  su  gobernación  y  tomó  la  vuelta  por  otro  camino  del  que  habían 
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ido,  por  el  cual  venía  conquistando  é  descubriendo  la  tierra,  y  el  dicho 
Francisco  Hernández  de  los  Palacios  venía  en  su  acompañamiento  sir- 
viendo en  todo  lo  que  se  ofrecía,  y  en  los  recuentros  que  en  el  camino 
tuvieron  con  los  naturales  hasta  llegar  á  la  ciudad  del  Cuzco,  é  llegaron 
á  tiempo  que  los  naturales  estallan  alzados  é  rebelados  é  invernando 
cerca  de  la  dicha  ciudad,  y  generalmente,  lo  estaba  alzado  todo  el  reino; 
con  su  venida  del  dicho  Adelantado  é  gente,  se  alzó  el  dicho  cerco;  lo 
cual  sabe  este  testigo,  como  dicho  tiene,  porque  sirvió  en  la  dicha  jorna- 
da é  lo  vio.... 

El  dicho  Juan  Gallego,  testigo,  dijo: 

...7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  della  queste  testigo  \'ió 
quel  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  fué  al  descubrimiento 
é  conquista  de  Chile,  lo  cual  sabe  porque,  yendo  este  testigo  á  la  provin- 
cia de  Chile,  vio  que  venía  de  vuelta  del  dicho  descubrimiento  con  el 
capitán  Gómez  de  Alvarado,  que  había  ido  á  ello,  é  que  cuando  el  dicho 
capitán  Gómez  de  Alvarado  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el 
campo,  salió  del  Cuzco  é  fué  por  las  provincias  del  Collao  é  Chinchas,  é 
ques  tan  notorio  que  ii'ían  pacificando  é  conquistando  por  donde  iban, 
é  ansí  es  cierto  é  público  é  notorio,  ó  que  serviría  en  ello  el  dicho 
Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  como  siempre  lo  hizo  en  lo  que  se 
ofreció;  é  queste  testigo  ha  visto  que  en  lo  que  se  conquistó  en  las  dichas 
provincias  de  los  Charcas,  están  pobladas  las  ciudades  que  la  pregunta 
dice;  é  queste  testigo  vio  quel  dicho  Francisco  Hernández  traía  en  el 
campo  sus  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  en 
que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad,  porque  valía  un  caballo 
en  aquella  sazón  dos  mil  é  quinientos  pesos,  como  la  pregunta  dice,  é 
todas  las  (.'Osas  á  excesivos  precios. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dice  questando  este  testigo  en  acompaíia- 
mieuto  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  en  la  provincia  é  términos  de 
Tarapacá,  le  fueron  las  provisiones  de  la  gobernación  del  Nuevo  Reino 
de  Toledo,  que  le  había  traído  de  Su  Maj.  Hernando  Pizarro,  y  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  vino  luego  á  este  reino  del  Perú  y  en  su  acom- 
pañamiento el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  con  sus  armas 
é  caballos;  el  cual  estaba  alzado  é  rebelado  generalmente  por  los  natu. 
rales,  é  fué  necesario  tornarlos  á  conquistar  é  pacificar  de  nuevo,  en  lo 
cual  trabajó  mucho  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  todos  los  que  co;i 
él  venían,  é  se  hizo  mucho  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  Su  Maj., 
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porque  mediante  su  venida  se  retiró  el  Inga  con  la  gente  de  guerra  que 
tenía  en  el  cerco  del  Cuzco,  é  se  remedió  é  se  apaciguó  el  dicho  alza- 
miento.... 

El  dicho  Francisco  Cansino,  testigo,  dijo: 

...7.  Ala  sétima  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Francisco 
Hernández  de  los  Palacios  fué  con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  al 
descubrimiento  de  Chile,  porqueste  testigo  lo  vido  ir,  é  que  por  el  cami- 
no iba  conquistando  y  apaciguando  caciques;  é  que  es  así  que  están  po- 
blados los  pueblos  que  dice  la  pregunta;  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar 
muchos  dineros  el  dicho  Francisco  Hernández  en  la  dicha  jornada. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  queste  testigo  estaba  en  el  cerco  del 
Cuzco  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  vohió 
con  el  dicho  dou  Diego  de  Almagro,  é  que  fué  grande  el  provecho  que 
se  siguió  de  la  venida  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  y  de  los  que 
con  él  venían,  y  hicieron  en  ello  gran  servicio  á  Su  Maj.,  porque  luego 
se  alzó  el  cerco  y  se  desbarató  el  Inga;  é  que  esto  sabe  é  vido  desta  pre- 
gunta, porque  se  halló  presente.... 

Diego  de  Aguilar,  testigo,  dijo: 

...7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  queste  testigo  fué  á  Chile  al  descu- 
brimiento del  con  el  capitán  Ruy  Díaz,  y  en  otra  cuadrilla  de  gente 
que  iba  delante  iba  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  con 
el  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  de  manera  yuel  dicho  Francisco 
Hernández  de  los  Palacios  fué  de  los  primeros  del  dicho  descubrimiento 
de  Chile,  é  se  halló  en  las  conquistas  que  la  pregunta  dice,  porque  este 
testigo  lo  vio  y  se  halló  presente;  é  ques  verdad  questán  poblados  los 
pueblos  que  dice  la  pregunta;  é  que  en  esta  jornada  no  pudo  dejar  de 
gastar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  valían  las  cosas  á  excesi- 
vos precios,  tanto  que  un  caballo  valía  dos  mil  pesos  é  más,  é  otras 
cosas  á  excesivos  precios. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  questando  en  el  dicho  descu- 
brimiento de  Chile,  el  dicho  Francisco  Hernández  de  los  Palacios  vohió 
con  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  á  este  reino,  el  cual  estaba  alzado 
de  los  naturales;  é  que  á  la  sazón  que  llegaron  e.staba  cercado  el  Cuzco, 
de  Mango  luga  con  mucha  cantidad  de  indios,  é  por  la  venida  del  dicho 
don  Diego  de  Almagro  y  los  soldados  que  con  él  venían,  entre  los  cua- 
les venía  el  dicho  Francisco  Hernández,  se  alzó  el  dicho  cerco  y  se  huj-ó 
el  dicho  Inga,  y  se  puso  la  tierra  debajo  del  real  dominio  de  Su  Maj.  ... 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  337 

Juan  Martínez  de  Ribera,  testigo,  dijo: 

...7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  ques  verdad  quel  dicho  Francisco 
Hernández  de  los  Palacios  fué  en  compañía  de  don  Diego  de  Almagro, 
el  viejo,  á  las  provincias  de  Chile,  y  las  ayudó  á  conquistar  é  pacificaí'  é 
poner  debajo  del  real  dominio  de  Su  Maj.,  é  por  el  camino,  hasta  llegar 
hasta  las  dichas  provincias,  el  dicho  don  Diego  y  los  que  con  él  iban, 
uno  de  los  cuales  era  el  dicho  Francisco  Hernández,  fueron  pacifican- 
do la  tierra  é  trayendo  á  los  naturales  de  paz,  debajo  del  real  dominio 
de  Su  Maj.;  y  lo  sabe  este  testigo  porque  fué  con  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro,  y  lo  vido  ser  y  pasar  ansí;  é  sabe  que  están  pobladas  la  ciudad 
de  la  Paz  y  el  pueblo  de  los  Charcas  y  Chuquiabo  y  Arequipa  y  los 
demás  que  dice  la  pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  xddo  é  se  halló  presente,  y  fué  uno  de  los  que  vi- 
nieron con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  ajiidó  á  des- 
cercar el  Cuzco,  que  estaba  cercado  de  los  naturales,  y  ansimismo  esta- 
ban rebelados  todos  los  naturales  de  esta  tierra,  é  mediante  la  venida 
del  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  gente  que  con  él  vino,  se  puso  toda 
la  tierra  debajo  del  real  dominio  de  Su  Maj. 

8  de  Enero  de  1563 

XXV. — Información  de  servicios  de  Martin  Monje 

(Archivo  de  Indias,  49-5-2  16) 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son 
y  fueren  presentados  por  parte  del  capitán  Martín  Monje  en  el  pleito 
con  el  fiscal  sobre  los  pueblos  de  Tontola  y  Chilche  y  Tocola-Chalca  é 
los  demás  contenidos  en  la  demanda  con  los  indios  dellos,  caciques  é  in- 
dios á  éstos  subjetos. 

1.  Primeramente, si  conocen  alas  partes. 

2.  ítem:  si  saben  que  desde  que  Colón  pasó  la  postrera  vez  á  la 
Isla  Española,  que  ha  más  de  cuarenta  años,  el  capitán  Martín  Monje  pasó 
con  él  por  su  soldado,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  ha  servido  á  Su 
Majestad,  así  en  la  conquista  de  Anrequillo,  cacique,  con  el  capitán  Avi- 
les y  Villadiego  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  Honduras,  Puerto 
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de  Caballos,  Yucatán,  Nalo,  Comayagua  y  los  Chulutecas,  Guatímala  y  to- 
das aquellas  gobernaciones  con  los  capitanes  Marqués  del  Valle  y  Cris- 
tóbal de  Olid  y  los  demás  capitanes,  todo  esto  sin  socorro  ni  ajnida  de 
costa.  Siempre  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán  á  la  suya  en  todas 
estas  jornadas. 

3.  ítem:  si  saben  que  la  guerra  de  Guatimala  duró  siete  años  y  se 
pobló  Guatimala  y  San  Salvador  y  San  Miguel  y  otros  pueblos,  siendo 
capitán  Gonzalo  de  Alvarado  y  Luis  de  Moscoso,  en  las  cuales  poblacio- 
nes y  conquistas  se  halló  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  sin  ayuda  de 
costa,  sirviendo  á  Su  Maj.,  y  en  todo  ello  el  diclio  capitán  Martín 
Monje  sirvió  muy  aventajadamente  y  se  tenía  con  él  especial  cuenta 
como  con  buen  soldado:  digan  lo  que  saben. 

4.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  pasó  á  estos 
reinos  del  Perú  con  el  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  después  de 
conquistada  Guatimala,  en  que  se  sirvió  mucho  á  Su  Maj.,  que  por- 
que los  españoles  que  estaban  en  estos  reinos  no  eran  aún  trescientos,  y 
si  los  naturales  se  juntaran  como  se  juntaron  después,  los  mataran  á  to- 
dos, si  la  gente  del  dicho  don  Pedi-o  de  Alvarado  no  acudiera,  que  con 
su  gente  se  conquistó  Quito,  provincia  donde  estaban  juntos  los  capita- 
nes del  Inga  Quizquiz  y  otros  con  más  de  ciento  y  cincuenta  mil  hom- 
bres de  pelea,  para  con  ellos  venir  á  quitar  á  Ataualpa  Inga,  su  señor 
natural;  si  saben  que  en  la  dicha  conquista  el  dicho  capitán  Monje  rin- 
dió y  prendió  á  un  capitán  principal  del  luga,  llamado  Cutahurco,  en 
que  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  porque  los  demás  capitanes 
amainaron  y  huyeron;  y  si  saben  que  sirvió  en  esto  muy  noblemente 
con  sus  armas  é  caballos. 

5.  ítem:  si  saben  que  después  de  conquistado  el  Perú,  no  paró  en 
él  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  porque  siguió  á  don  Diego  de  Alma- 
gro, el  viejo,  sirviendo  á  Su  Majestad  en  el  descubrimiento  de  los  Char- 
cas y  conquista  de  Chile;  y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje 
en  la  dicha  jornada  solo  ganó  el  Peñol  y  Pucará  de  los  porcares;  y  si  sa- 
ben que  solo  el  dicho  capitán  Martín  Monje  ganó  otro  peñol  y  fortaleza 
donde  se  había  hecho  fuerte  un  capitán  que  se  decía  Filipillo,  con  mu- 
cha gente  de  guerra,  y  le  prendió  y  desbarató  la  gente. 

6.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  el  primer 
hombre  que  pasó  el  río  de  SNIaule  en  la  conquista  de  Chile,  habiendo  de 
la  oti-a  parte  del  río  mucha  gente  de  guerra. 
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7.  ítem:  si  saben  que  el  <licho  capitán  Martín  Monje  fué  el  primer 
hombre  que  entró  en  esta  provincia  de  los  Charcas,  descubriendo  y  con- 
quistando por  caudillo  de  treinta  hombres,  donde  está  hoy  fundada  la 
ciudad  de  la  Plata  y  asientos  de  Potosí,  y  para  todo  esto  á  su  costa  y  sin 
ayuda  de  costa. 

8.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  sir\aó  en  el 
cerco  del  Cuzco  contra  los  naturales  en  compañía  del  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  cuando  volvió  de  Chile  con  quinientos  hombres,  y 
entre  ellos  venía  el  dicho  capitán  Martín  Monje  y  sü-vió  muy  aventaja- 
damente en  el  dicho  cerco  con  sus  armas  é  caballos. 

9.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  es  imo  de  los 
que  mejor  merecen  repartimiento  en  esta  provincia  de  los  Charcas,  por 
ser  de  los  conquistadores  y  pobladores  della  y  haberse  hallado  con  el 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo,  en  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  estas  provincias  de  los  Charcas  y  gobernación  del  Nuevo  To- 
ledo; y  si  saben  que,  si  no  mataran  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  los 
PizaiTos,  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  hubiera  encomendado  en  el 
dicho  capitán  una  de  las  mejores  encomiendas  de  toda  esta  provincia 
de  los  Charcas. 

iO.  ítem:  si  saben  ó  han  oído  decir  que,  al  tiempo  que  los  Pizarros 
mataron  á  don  Diego  de  Almagi-o,  adelantado  y  gobernador  del  Xuevo 
Reino  de  Toledo,  corrieron  toda  la  tierra  y  gobernación  del  dicho  don 
Diego  de  Almagro  y  repartieron  las  encomiendas  de  la  provincia  de  los 
Charcas  en  los  suyos,  dejando  sin  suerte  á  los  que  la  habían  ganado  y 
conquistado,  por  tenerlos  por  capitales  enemigos. 

11.  ítem:  si  saben  que  el  Marqués  don  Francisco' Pizarro  le  dio  in- 
dios de  repartimiento  á  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  que  consideró 
que  los  merecía  en  estas  provincias  de  los  Charcas,  por  ser  de  los  más 
antiguos  conquistadores,  con  quien  Su  Majestad  manda  descargar  su 
conciencia  real. 

12.  ítem:  si  saben  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le  enco- 
mendó al  dicho  capitán  Martín  Monje  los  pueblos  Tontola,  Chilche  y  otros 
pueblos,  y  dellos  le  dio  cédula,  la  cual  pido  sea  mostrada  á  los  testigos. 

13.  ítem:  si  saben  que,  respecto  de  lo  que  el  dicho  capitán  Martín 
Monje  ha  servido  en  estos  reinos  del  Perú  y  otras  partes  y  provincias 
de  las  Indias  á  Su  Majestad,  fué  por  lo  que  dicho  Marqués  le  encomendó 
los  dichos  pueblos. 
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14.  ítem:  si  saben  que,  cuando  el  dicho  Marqués  don  Francisco 
Pizarro  dio  y  encomendó  los  pueblos  dencomienda  al  dicho  capitán 
Martín  Monje,  contenidos  en  la  dicha  cédula  que  dellos  tiene,  si  antes 
estaban  encomendados  en  su  hermano  Gonzalo  Pizarro,  no  se  los  diera 
al  dicho  capitán  Martín  Monje  si  no  le  diera  otros  al  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, y  así  se  los  dio  otros  mejores,  porque  le  dio  en  Quito  los  Cañares 
y  gobernación  de  Quito,  y  ansí  lo  entienden  y  tienen  por  cierto  que,  si 
estu^aeran  encomendados  en  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  no  se  los  diera 
al  dicho  capitán,  sin  dar  á  su  hermano  otros  mejores. 

15.  ítem:  si  saben  que,  por  virtud  de  la  encomienda  que  de  los  di- 
chos indios  tuvo  y  tiene  sobre  ques  este  pleito,  tomó  posesión  dellos 
quieta  é  pacíficamente,  sin  contradición  alguna,  el  dicho  capitán  Martín 
Monje. 

16.  ítem:  si  saben  é  han  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Martín 
Monje  perdió  la  cédula  de  su  encomienda  de  los  dichos  indios,  sobre 
que  es  este  pleito,  la  cual  tenía  á  las  espaldas  la  posesión  que  tomó  de 
los  dichos  pueblos  é  indios. 

17.  ítem:  si  saben  que,  al  tiempo  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  se 
alzó,  por  estar  toda  la  tierra  rebelada,  no  había  cosa  conocida  de  al 
guno,  y  así  perdieron  muchos  sus  haciendas  y  repartimientos;  y  que 
desde  entonces  Gonzalo  Pizarro  se  entró  en  los  dichos  pueblos  sobre 
que  es  este  pleito,  los  cuales  están  encomendados  en  el  dicho  capitán 
Martín  Monje,  despojándole  dellos. 

18.  ítem:  si  saben  que  donde  quería  indios  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro, allí  los  tenía,  sin  cédula  ó  con  ella,  por  ser  hermano  del  dicho 
Marqués  y  mandar  toda  la  tierra;  y  si  saben  que  tenía  indios  contra  las 
provisiones  reales  en  el  Cuzco  y  Ariquipa,  Charcas  y  Quito. 

19.  ítem:  si  saben  que,  al  tiempo  que  se  encomendaron  en  el  dicho 
capitán  Martín  Monje  los  pueblos  de  su  encomienda,  sobre  que  es  este 
pleito,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía  indios  en  los  lugai'es  contenidos 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  así  no  podía  tener  los  indios  que  en  el  di- 
cho capitán  fueron  encomendados,  por  tener  otros  contra  las  reales  pro- 
visiones, que  prohiben  que  no  se  puedan  ¡tener  indios  en  diferentes 
lugares. 

20.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  siempre 
de  la  parcialidad  de  don  Diego  de  Almagro,  el  ^^ejo,  adelantado  y  go- 
bernador del  Nuevo  Toledo,  y  que  á  esta  causa  los  Pizarros  y  sus  seca- 
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ees  estaban  mal  con  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  y  si  le  encomendó 
indios  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  fué  por  sus  méritos  y 
antigüedad  y  haber  servido  en  esta  tierra  muy  aventajadamente,  y  no 
por  quererle  bien,  por  haber  sido  su  contrario. 

21.  ítem:  si  saben  que,  si  el  presidente  Delagasca  no  dio  de  comer 
al  dicho  Mai'tín  Monje,  fué  porque  también  no  lo  dio  á  muchos  servi- 
dores de  Su  Majestad,  porque  no  hacía  más  que  los  repartimientos  de 
aquello  en  que  le  imponían  el  general  Pedi'o  de  Hinojosa,  el  cual  era  ca- 
pital enemigo  del  dicho  capitán  Martín  Monje,  y  terció  de  mala  con  el 
presidente  Gasea  para  que  no  se  le  diese  de  comer. 

22.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  preten- 
dió los  indios  de  Tontola  y  los  demás  encomendados  en  el  dicho  capi- 
tán Martín  Monje  por  la  dicha  cédula  del  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro, sobre  que  es  este  pleito,  y  pretendiéndolos  el  dicho  general  Pedro 
de  Hinojosa,  por  ser  poderoso  y  mandar  en  la  tierra,  teniéndolos  el  dicho 
capitán  Martín  Monje  se  le  habían  de  quitar,  en  especial  no  constando 
de  que  los  tenía  por  la  cédula  del  dicho  Mai'qués  don  Francisco  Pizarro. 

23.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  era  hom- 
bre poderoso,  y  siempre  en  estas  profánelas  de  las  Charcas  corregidor, 
y  el  capitán  Martín  Monje,  pobre  y  enemigo  suyo;  y  si  pretendiera 
derecho  contra  él  de  los  dichos  indios  sobre  que  es  este  pleito,  poseyén- 
dolos el  dicho  general,  mandara  matar  al  dicho  capitán  Martín  Monje; 
y  si  saben  que  quiso  matar  á  don  Alonso  de  Montemayor  y  á  Pablo  de 
Meneses,  porque  le  pidieron  unos  pueblos  que  tenían  por  encomienda 
del  Presidente  Gasea,  y  que  haciéndolo  con  éstos,  mejores  hiciera  con 
el  dicho  capitán  Martín  Monje;  y  si  saben  que,  contra  la  voluntad  de 
los  dichos  don  Alonso  de  Montemayor  y  Pablo  de  Meneses,  les  tomó  un 
cacique  que  se  decía  Chincha;  y  si  saben  que  el  dicho  general  Pedro 
de  Hinojosa  decía  que  toda  esta  provincia  de  los  Charcas  era  suya  y  que 
estaba  en  su  tierra. 

24.  ítem:  si  saben  que  el  capitán  Martín  Monje  es  vecino  desta 
ciudad  de  la  Plata  desde  la  fundación  della,  y  que  por  virtud  de  la  cé- 
dula deucomienda  que  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  le  dio  destos 
pueblos,  sobre  que  es  este  pleito  y  otros  pleitos,  posee  los  demás  conte- 
nidos en  la  dicha  cédula,  como  son  Casavindo  y  sus  subjetos. 

25.  ítem:  si  saben  que,  por  virtud  de  la  misma  cédula  dencomien- 
da  que  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro  dio  al  dicho  capitán 
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Martín  Monje,  pleiteó  contra  Juan  de  Villauueva  y  le  sacó  por  pleito  el 
pueblo  Casavindo  y  Cochenoca,  los  cuales  hoy  posee  por  virtud  de  la 
dicha  cédula,  por  la  cual  le  fueron  encomendados  también  los  pueblos 
sobre  que  es  este  pleito. 

26.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  no  tiene 
-más  indios  de  repartimientos  que  á  Casavindo  y  Cochenoca,  y  estos 
dichos  pueblos  no  rentan  cosa  alguna  por  estar  lejos  y  de  guerra,  y 
donde  no  se  puede  servir  dellos. 

27.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  sirvió  á  Su 
Majestad  en  la  rebelión  de  don  Sebastián  de  Castilla  y  Egas  de  Guz- 
mán,  y  se  halló  en  el  desbarate  de  la  tiranía  que  tenían  urdida,  y  en 
esto  sirvió  á  su  costa  y  gastó  cantidad  de  pesos  de  oro  sin  socorro  al- 
guno que  de  parte  de  Su  Majestad  se  le  diese. 

28.  ítem:  si  saben  que  después  el  dicho  capitán  Martín  Monje  sir- 
vió á  Su  Majestad  muy  aventajadamente  en  la  tiranía  de  Francisco 
Hernández  Girón,  siendo  capitán  de  la  artillería  y  municiones  del  cam- 
po de  Su  Majestad,  y  que  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  le  encomendó 
y  hizo  capitán  de  la  dicha  artillería  como  á  hombre  de  mucha  con- 
fianza. 

29.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  sirvió  ;en  la 
dicha  tiranía  del  dicho  Francisco  Hernández,  muy  aventajadamente, 
estando  siempre  delante  del  campo  de  Su  Majestad  á  mucho  riesgo  de 
su  vida,  y  así  sirvió  muy  principalmente  en  la  dicha  jornada. 

30.  ítem:  si  .saben  que  en  la  dicha  guerra  del  dicho  Francisco  Her- 
nández sirvió  calificadamente  á  su  costa  y  gastó  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro,  que  fué  causa  para  estar  tan  pobre  como  hoy  lo  está,  por  haber 
gastado  en  la  dicha  jornada  más  de  veinte  mili  pesos  en  servicio  de  Su 
Majestad. 

31.  ítem:  si  saben  que  después  de  desbaratado  los  del  Rey,  en  la 
batalla  de  Chuquinga,  continuando  el  dicho  capitán  Martín  Monje  su 
buen  intento  é  leal  de  servir  á  Su  Majestad,  se  juntó  con  los  presiden- 
tes é  oidores  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  volvió  con  ellos  á  la  batalla 
de  Pucará,  donde  fué  desbaratado  el  dicho  Francisco  Hernández,  y  en 
toda  esta  jornada  é  guerra  sirvió  el  dicho  capitán  muy  aventajadamen- 
te á  su  costa,  sin  socorro  alguno. 

32.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  después  de 
acabada  la  guerra  del  dicho  Francisco  Hernández,  volvió  desde  Pucará 
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con  los  dichos  oidores,  hasta  dejarlos  en  su  tribunal  y  asiento,  pacíficos 
y  quietos. 

33.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  Martín  Monje  es  casado  con  hija 
de  Per  Alvarez  Holguín,  general  que  fué  de  Su  Majestad  contra  don 
Diego  de  Almagro,  el  mozo,  el  cual  murió  en  la  batalla  de  Chupas,  por 
general  del  campo  de  Su  Majestad. 

34.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  tiene  tres 
hijos  legítimos,  dos  hijas  y  un  hijo  de  doña  María  de  Aldana  Holguín, 
hija  del  dicho  Per  Alvarez  Holguín. 

35.  ítem:  si  saben  que  la  dicha  su  mujer  nunca  se  le  ha  gratifica- 
do nada  por  respeto  de  su  padre,  por  estar  casada,  siendo  razón  de  ha- 
cerle merced,  por  ser  casada  con  hombre  que  tiene  méritos  en  esta 
tierra  é  reinos  del  Perú,  con  quien  Su  Majestad  manda  descargar  su 
real  conciencia. 

36.  ítem:  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  y  la  dicha 
su  mujer  viven  pobres,  para  según  sus  calidades  y  gastos  que  tienen 
en  su  casa,  teniendo  hijos  y  viviendo  en  provincia  tan  cara. 

37.  ítem:  si  saben  que  si  el  dicho  capitán  Martín  Monje  no  ha  pues- 
to demanda  por  estos  indios  sobre  que  es  este  pleito,  ha  sido  por  estsu* 
pobre,  y  el  Audiencia  Real  en  Lima,  trescientas  leguas  desta  ciudad  de 
la  Plata,  y  si  hubiera  de  pleitear  en  la  ciudad  de  Lima,  había  menester 
más  de  ocho  mili  pesos,  los  cuales  el  susodicho  no  tiene,  por  haber 
gastado  su  hacienda  en  servicio  de  Su  Majestad. 

38.  ítem:  si  saben  que  al  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  se  alzó  y 
tiranizó  esta  tierra  del  Perú,  todo  el  reino  fué  de  su  parte,  los  más  con- 
tra su  voluntad,  porque  tenía  amedrentados  que  le  sirviesen  porque 
era  poderoso,  y  los  mataba,  y  en  todos  los  pueblos  tenía  espías  para 
conocer  las  voluntades  y  ahorcar  al  que  se  sospechase  que  no  le  servía. 

39.  ítem:  si  saben  que  se  tenía  más  cuenta  en  esto  con  los  que  an- 
duvieron con  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo,  por  tenerlos  por  más 
sospechosos;  y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  dellos  y 
que  por  muy  poca  sospecha  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  lo  mandara  matar. 

40.  ítem:  si  saben  que  á  los  principios  de  la  tiranía  de  Gonzalo 
Pizarro  anduvieron  con  él  y  sustentaron  su  opinión  Diego  Zenteno  y 
el  general  Pedro  de  Hinojosa  y  otros  muchos  servidores  de  Su  Majes- 
tad; y  si  saben  que  si  el  dicho  capitán  Martín  Monje  anduvo  á  los  prin- 
cipios con  los  demás  que  andaban  con  Gonzalo  Pizarro,  fué  por  fuerza 
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y  de  miedo  y  no  de  voluntad,  y  ansí  cuando  pudo  huirse,  se  huyó  y 
metió  debajo  del  real  estandarte. 

41.  ítem:  si  saben  que  fué  de  los  primeros  que  acudieron  á  la  voz 
de  Su  Majestad  en  Jauja,  y  llevó  consigo,  la  noche  que  se  huyó,  veinte 
hombres  principales  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro. 

42.  ítem:  si  saben  que  cuando  se  huyó  salió  á  gran  riesgo  de  su 
persona,  porque  le  siguieron  treinta  arcabuceros  de  Gronzalo  Pizarro, 
siendo  caudillo  dellos  un  Juan  Núñez  de  Prado. 

43.  ítem:  si  saben  que  cuando  el  dicho  capitán  Martín  Monje  se 
huyó  del  campo  de  Pizarro,  dejó  en  él  perdidos  más  de  diez  mili  pesos, 
teniéndolos  en  poco,  y  que  fueran  muchos  más  por  servir  á  Su  Majestad. 

44.  ítem:  si  saben  que  en  el  desbarate  de  Gonzalo  Pizarro,  el  dicho 
capitán  sú'vió  muy  aventajadamente,  y  con  celo  leal  de  que  su  Rey  y 
señor  venciese,  y  ansí  por  él  y  por  otros  servidores  de  Su  Majestad  el  di- 
cho Gonzalo  Pizarro  fué  vencido,  muerto  y  desbaratado,  y  el  reino  por 
de  Su  Majestad,  como  lo  era. 

45.  Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pública 
voz  y  fama. — M  Licenciado  Pedro  de  Herrera. — Francisco  de  Torres. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  treinta  é  un  días  del  mes  de  Juüo  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  ante  los  señores  Regente  é  oidores  en 
audiencia  pública  lo  presentó  el  dicho  Francisco  de  Torres  en  el  dicho 
nombre,  é  los  dichos  señores  lo  dieron  por  presentado  el  dicho  interro- 
gatorio, é  mandaron  se  examinen  por  él  los  testigos. — Tristán  Sánchez. 

Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  presentados 
por  parte  del  capitán  Martín  Monje,  en  el  pleito  con  el  Fiscal  de  Su  Ma- 
jestad sobre  los  indios  de  Tontola  y  los  demás  en  la  demanda. 

1.  Primeramente,  si  conocen  alas  partes. 

2.  ítem:  si  saben  que  los  indios  que  el  dicho  capitán  Martín  Mon- 
jes posee  hoy,  los  cuales  son  parte  de  los  contenidos  en  la  cédula  por 
la  cual  pretende  los  en  su  demanda  contenidos,  son  pocos  indios  y  el 
dicho  Martín  Monje  no  se  puede  sustentar  con  ellos  por  no  ser  en  tierra 
que  tienen  que  tributar,  y  están  lo  más  del  tiempo  alzados  sin  poder 
aprovecharse  dellos. 

3.  Si  saben  que  fuera  del  servicio  que  estos  dichos  indios  dan,  no 
tiene  el  dicho  capitán  otra  hacienda  de  que  se  poder  sustentar  que  val- 
ga algo,  y  no  tiene  granjerias  ni  trato  alguno. 

4.  Si  es  público  y  notorio. — El  Licenciado  Pedro  de  Herrera. 
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En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  tres  afios. 

Testigo: — El  dicho  Gaspar  Hernández,  estante  en  esta  ciudad,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué 
presentado,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Martín  Monje  de 
veinte  é  seis  años  á  esta  parte,  en  este  reino  del  Perú,  é  al  dicho  fiscal 
conoce  de  un  año  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  sesenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le 
empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tu- 
viere justicia. 

...6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  testigo 
vio  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  en  compañía  del  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  al  descubrimiento  de  Chile  é  hasta  llegar  en  la 
dicha  provincia  al  río  de  Maule,  que  la  pregunta  dice,  habiendo  delante 
con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado  ido  á  descubrir,  é  que  la  gente  que 
fué  con  el  dicho  capitán  pasó  el  dicho  río  de  Maule  con  mucho  riesgo,  y 
ansimismo  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  pero  que  no  se  acuerda  si 
fué  el  primero  que  pasó  el  dicho  río  de  Maule;  ó  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  porque  fué  á  dicha  jornada  é  lo  vio. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Mar- 
tín Monje  fué  de  los  primeros  que  descubrió  esta  provincia  con  el  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro,  é  que  esto  responde  é  no  sabe  otra 
cosa,  porque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro  volvió  de  Chile,  se 
decía  estaba  cercado  el  Cuzco,  é  cuando  á  él  llegaron  ya  los  indios  ha- 
bían alzado  el  dicho  cerco  del  temor  que  tenían  del  dicho  don  Diego  de 
Almagro  é  de  la  gente  que  con  él  venía,  é  que  en  lo  que  se  ofreció  allí 
el  dicho  capitán  Martín  Monje  sirvió  en  todo  lo  que  podía,  con  sus  armas 
é  caballos;  porque  este  testigo  se  halló  en  lo  susodicho  é  lo  vio. 

9.  A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  á  este  testigo  le  parece  que  el 
dicho  capitán  Martín  Monje  merece  tener  repartimiento  de  indios  en 
esta  provincia  ó  en  otra  parte  deste  reino,  por  ser  de  los  primeros  des- 
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cubridores  desta  provincia  de  los  Charcas  é  tan  antiguo  en  esta  tierra,  é 
(^ue  este  testigo  cree  é  tiene  para  sí  que  si  al  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro no  le  mataran,  que  encomendara  indios  al  dicho  Martín  Monje  por 
haber  andado  en  servicio  de  Su  Majestad  en  su  compañía  la  dicha  jor- 
nada é  descubrimiento  de  Chile. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  luego 
como  mataron  al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  los  Pizarros 
se  apoderaron  en  toda  la  tierra  é  la  repartieron  entre  las  personas  que 
les  páreselo,  dejando  sin  dar  de  comer  á  algunas  que  habían  andado 
con  don  Diego  de  Almagro,  por  tenerlos  por  enemigos  por  haber  anda- 
do con  el  dicho  don  Diego  de  Almgro;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta... 

A  la  última  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  sabe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  bizo,  é  no  firmó  de  su  nombre 
porque  dijo  que  no  sabía. — Ante  mí,  Tristán  Sánchez. 

Testigo: — El  dicho  Cristóbal  Barba,  vecino  desta  ciudad,  testigo 
prensentado  por  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  el  cual,  después  de  ha- 
ber jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  capitán  Martín 
Monje  de  más  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  en  este  reino  del 
Perú,  é  que  conoce  al  dicho  fiscal  de  un  año  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cua- 
renta años  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  li^s  partes  ni  le  empece 
ninguna  de  las  generales,  é  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tuviere 
ju.sticia... 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  después 
de  apaciguado  este  reino,  fué  á  descubrir  el  de  Chile  el  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  el  viejo,  é  que  en  su  acompañamiento,  sir^^endo  á 
Su  Majestad,  fué  el  dicho  capitán  Martín  Monje,  é  que  en  la  dicha  jor- 
nada é  descubrimiento  servia  en  lo  que  le  era  mandado,  con  sus  armas 
é  caballo,  como  muy  buen  soldado,  pero  que  no  se  acuerda  de  las  par- 
ticularidades que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta, 
porque  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Adelantado  é  lo  \\6. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  á  este  testigo  le  parece  que  el 
dicho  Martín  Monje  merece  tener  repartimiento  de  indios  en  esta  pro- 
%'incia  é  reino,  por  ser  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores  del, 
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é  buen  soldado,  é  que  si  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  no  mu- 
riera, que  le  parece  diera  de  comer  al  dicho  capitán  Martín  Monje  y  á 
todos  los  que  en  su  acompañamiento  habían  ido,  que  él  pudiera  dárse- 
lo; é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  es  verdad  que  después  de  la 
muerte  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  la  pai'te  de  los  Pizarros  tomó 
todo  este  reino  é  dieron  de  comer  en  él  á  la  gente  que  era  de  su  parcia- 
lidad, é  á  los  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  perseguíanlos,  lo  cual  sabe 
este  testigo  como  hombre  que  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  ansí  le  parece  á  este  testigo 
como  la  pregunta  lo  dice,  por  tener  al  dicho  Marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro  por  buen  cristiano,  é  al  dicho  Martín  Monje  por  hombre  que  lo 
merecía. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  se  remite  á  la  cédula  que  la 
pregunta  dice;  pero  que  este  testigo  no  ha  visto  la  dicha  cédula. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  á  este  testigo  le  parece  que, 
si  los  dichos  indios  é  que  al  presente  pide  el  dicho  Mai'tín  Monje,  que 
dice  le  encomendó  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  los  tuviera  en  en- 
comienda el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que  no  se  los  quitaran  para  dárselos 
al  dicho  Martín  Monje,  si  no  fuera  para  dar  otros  mejores  al  dicho  Gon- 
zalo Pizarro,  como  persona  que  era  hermano  del  Marqués;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  haber- 
lo oído  decir  al  dicho  capitán  Martín  Monje. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al 
tiempo  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  rebeló  en  este  reino  é  estuvo  ti- 
ranizado, muchas  personas  no  tenían  cosa  conocida  y  especialmente  los 
que  se  declarai'on  por  servidores  del  Rey  ó  lo  que  el  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro y  sus  capitanes  querían;  é  ansí  perdieron  muchos  sus  vidas  y  otros 
sus  haciendas;  é  questo  responde  á  esta  pregunta  é  no  sabe  otra  cosa. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  á  este  testigo  le  parece 
que,  gobernando  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  en  ninguna 
parte  del  reino  quisiera  indios  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  que  no  se  los 
diera,  por  ser  su  hermano  é  persona  tan  prencipal  en  la  tierra;  é  que 
este  testigo  lo  vio  tener  en  esta  provincia  indios  de  repartimiento,  é  ha 
oído  decir  que  los  tuvo  ansimismo  en  otras  partes  deste  reino;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 
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20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  sabe  este 
testigo  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  fué  de  la  parcialidad  de  don 

-Diego  de  Almagro,  el  viejo,  é  que  á  esta  causa  los  Pizarros  no  le  tenían 
buena  voluntad,  porque  estaban  mal  con  los  más  que  habían  sido  de  su 
bando;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Pre- 
sidente Gasea,  en  el  repartimiento  que  hizo  en  este  reino  después  de 
desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  dejó  de  dar  de  comer  á  algunos 
que  eran  servidores  de  Su  Majestad,  é  que  si  á  algunos  daba  alguna 
cosa  era  de  lo  más  ruin,  porque  á  este  testigo,  mereciéndolo,  no  le  dio 
de  comer,  sino  uno  indios  de  muy  poco  valor,  que  no  se  puede  susten- 
tar con  ellos,  y  á  otros  hizo  lo  mismo;  é  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Martín  Monje  es  vecino  desta  ciudad  é  de  los  prüneros  pobladores 
della,  porque  este  testigo  lo  ha  oído  decir  ansí  públicamente  y  es  cosa 
pública  é  notoria;  é  que  de  cinco  ó  seis  años,  poco  más  ó  menos,  ha 
visto  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  posee  los  indios  de 
Casavindo,  que  la  pregunta  dice,  é  ha  oído  decir  que  los  posee  por  cé- 
dula del  Marqués  don  [Francisco  Pizarro;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  es  cosa  púbHca  en  esta  provincia  que  trujo  con  el 
dicho  Villanueva  el  pleito  que  en  la  pregunta  declara,  é  que  se  remite 
al  proceso  que  sobre  ello  pasó;  y  esto  responde  é  no  sabe  otra  cosa. 

28.  A  las  vemte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que 
á  esta  provincia  vino  la  nueva  del  alzamiento  del  dicho  Francisco  Her- 
nández, el  mariscal  Alonso  de  Ah-arado,  que  era  justicia  mayor  en  ella 
y  estaba  haciendo  el  castigo  de  los  alterados  en  lo  de  don  Sebastián, 
procuró  luego  de  hacer  gente  de  guerra  contra  el  dicho  Francisco  Her- 
nández, é  nombró  capitanes  é  otros  oficiales  para  ello,  entre  los  cuales, 
como  persona  de  confianza  é  que  era  servidor  de  Su  Majestad,  nombró 
al  dicho  capitixn  Martín  Monje  por  capitán  de  la  munición  de  la  artille- 
ría, y  con  el  dicho  cargo  fué  sü-vieudo  la  dicha  jornada  á  Su  Majestail, 
con  sus  armas  é  caballos,  é  muy  en  orden,  hasta  el  valle  de  Chuquinga, 
donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  Francisco  Hernández,  en  que  el  dicho 
Mariscal  fué  desbaratado;  é  que  esto  responde  a  esta  pregunta,  porque 
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fué  la  dicha  joi'nada  é  se  halló  en  la  dicha  batalla  de  parte  de  Su  Ma- 
jestad. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta,  á  que  se  refiere. 

30.  A  las  treinta  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  é  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  no 
pudo  dejar  de  gastar  en  la  dicha  jornada  cantidad  de  pesos  de  oro,  por 
valer  las  cosas  á  excesivos  precios;  pero  que  la  cantidad  que  gastó  este 
testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  al  presente  le  ve  vivir  pobremente;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

32.  A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  que  la 
pregunta  dice,  pero  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres. 

33.  A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo  que  este  testigo  sabe  que  el 
dicho  capitán  Martín  Monje  es  casado  con  doña  María  Holguín,  la  cual 
es  cosa  púbhca  é  notoria  en  este  reino  que  era  hija  del  dicho  Per  Alvarez 
Holguín,  el  cual  ha  oído  decir  este  testigo  á  personas  que  no  se  acuerda 
de  sus  nombres,  que  murió  en  la  batalla  de  Chupas,  que  la  pregunta  dice, 
con  el  cargo  que  en  ella  se  declara,  é  así  es  cosa  pública  é  notoria  en  este 
reino. 

34.  A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Martín  Monje  tiene  de  la  dicha  su  mujer  tres  hijos,  dos  hijas  é 
un  hijo,  porque  se  los  ha  \n.sto  criar  en  su  casa  y  tener  por  tales,  y  sabe 
que  en  tal  posesión  son  habidos  é  tenidos  en  esta  ciudad,  y  entre  las 
personas  que  los  conocen;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

35.  A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni 
ha  visto  que  á  la  dicha  doña  María  Holguín  se  le  haya  hecho  ninguna 
gratificación  por  ser  hija  del  dicho  general,  ni  por  otro  respeto  alguno, 
ni  por  ser  mujer  del  dicho  capitán  Martín  Monje,  descubridor  é  con- 
quistador de  parte  de  este  reino. 

36.  A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene,  sabe 
este  testigo  é  vee  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  vive  pobremente 
según  la  calidad  de  su  persona  é  ser  casado  é  tener  hijos,  especialmente 
viviendo,  como  vive,  en  esta  provincia,  que  es  cara  de  todas  cosas  de  Es- 
paña, por  estar  en  lo  último  deste  reino  é  no  tener  puerto  por  donde  le 
venga,  ochenta  leguas  é  más  que  se  trae  de  acarreto. 

37.  A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  si  el  di- 
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clio  capitán  Martín  Monje  hubiera  de  ir  en  persona  á  seguir  este  pleito 
á  la  chaucillería  de  los  Reyes,  gastara  muchos  dineros  en  él;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

38.  A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  que 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  alzó  en  este  reino,  muchos  le  serx-ían  y  al- 
gunos sabe  el  testigo  que  contra  su  voluntad,  porque  lo  comunicaron  con 
este  testigo  á  efeto  de  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  capitanes  no  los 
matasen  como  hacían  á  muchos  en  entendiendo  que  eran  senadores  de 
Su  Majestad,  é  que  tenía  en  las  partes  principales  deste  reino  sus  tinien- 
tes  é  otras  personas  que  le  acusaban  de  los  que  no  le  eran  amigos  ni 
de  su  opinión;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  en  aquella 
sazón  era  publico  é  notorio  todo  lo  susodicho  en  este  reino  y  fuera  del. 

39.  A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  désta,  é  lo  demás  no  sabe. 

40.  A  las  cuarenta  preguntas,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  á  personas  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  sabe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Cristóbal  Barba.- — Ante  mí,  Tristán  Sánchez. 

Testigo: — El  dicho  Garci  González  Rubín,  natm-al  de  los  reinos  des- 
paña, de  Medina  del  Campo,  y  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Martín  Monje,  el 
cual,  después  de  haber  jurado  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatoi'io,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  á  las  partes,  al  dicho 
Martín  Monje  de  más  de  veinte  é  cinco  añosa  esta  parte,  en  estos  reinos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  que  es 
de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales;  é  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  vio  salü"  de  la  ciudad  del  Cuzco  al  dicho  capitiiu  Mai'tin 
Monje  cou  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes,  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  conquistando  la  provincia  del  Collao  y  Charcas 
hasta  la  provincia  de  Chile,  y  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Martín 
Monje  fué  siempre  buen  soldado,  y  que  le  parece  á  este  testigo  hai'ía  en 
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la  dicha  jornada   los  senecios  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Martín  Monje  fué  con  el  capitán  Gómez  de  Alvarado  adelante  de 
Chile,  adonde  dicen  el  río  de  Maule,  descubriendo  y  conquistando  aquella 
pro^•incia,  é  que  siempre  el  dicho  Martin  Monje  sir\'ió  en  las  dichas  con- 
quistas con  toda  fidehdad  y  calor,  como  buen  soldado,  y  que  sabe  que 
pasó  el  dicho  Mai-tín  Monje  y  otros  soldados  el  río  contenido  en  la  pre- 
gunta, donde  había  gente  de  guerra,  á  la  otra  parte  del  dicho  río,  donde 
la  dicha  gente  é  indios  de  guerra  fueron  desbaratados  y  fueron  huyen- 
do. Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  el  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  susodicho,  y  ñié  á  la  tUcha  jornada  y  lo  vio  ser  y  pasar 
como  dicho  tiene. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
capitán  Martín  Monje  con  otros  soldados  fueron  de  los  piimeros  que  eu- 
trai-ou  en  esta  provincia  de  los  Charcas,  conquistándola  y  descubrién- 
dola, pero  que  no  se  acuerda  si  el  dicho  capitán  Martín  Monje  AÓno  por 
caudillo  ó  no;  mas  de  que,  como  dicho  tiene,  siempre  este  testigo  le  vía 
servir  y  adelantarse  en  todo  como  buen  soldado;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  viniendo  el  dicho  capitán  Martín 
Monje,  en  compañía  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  de  las  pro- 
vincias de  Chile  á  la  ciudad  del  Cuzco,  estaba  cercada  de  los  naturales, 
y  llegado  que  fué  el  dicho  Adelantado  con  su  gente,  donde  el  dicho 
Martín  Monje  venía,  se  descercó  la  dicha  ciudad  y  se  pacificó  la  dicha 
gente,  y  en  ello  \dó  que  el  dicho  capitán  Martín  Monje  sh'vió  con  toda 
fidelidad  y  calor  que  ser  podía,  con  sus  armas  y  caballo,  como  buen 
soldado;  y  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregimta. 

9.  A  la  novena  pregtinta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro,  adelantado,  \-i\áera,  diera  al  dicho  capitán  Martín 
Monje  y  á  los  demás  que  con  él  habían  andado,  por  ser  los  primeros 
que  descubrieron  y  conquistaron  las  partes  y  lugares  contenidos  en  la 
pregunta,  y  por  ser  los  primeros  conquistadores  y  descubridores,  les  hu- 
biera dado  y  encomendado  buenos  repartimientos  en  satisfación  de  los 
dichos  ser\-icios;  y  al  dicho  capitán  Martín  Monje  le  hobiera  encomen- 
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dado  un  buen  repartimiento  porque  era,  como  dicho  tiene,  muy  buen 
soldado,  y  que  siempre  servía  en  los  dichos  descubrimientos  j'  conquis- 
tas con  sus  armas  é  caballo  y  á  su  costa,  como  buen  soldado;  y  questo 
responde  á  esta  pregunta. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  se  halló  pre- 
sente en  la  ciudad  del  Cuzco  al  tiempo  y  sazón  que  Hernando  Pizarro 
mató  al  dicho  adelantado  y  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  }•  desde 
á  pocos  días  salió  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro con  gente,  corriendo  toda  la  tierra  y  gobernación  del  dicho  adelanta- 
do don  Diego  de  Almagro,  y  dio  y  encomendó  indios  el  dicho  Hernando 
Pizarro  y  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro  á  todas  las  personas  que 
habían  venido  con  ellos  á  prender  al  dicho  don  Diego  de  Almagro;  é  que 
ansimesmo  sabe  que  tuvieron  por  capitales  enemigos  á  todos  los  que 
habían  seguido  y  andado  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de  Almagro; 
é  por  esto  lo  sabe. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  este  testigo  tiene  por  cierto  que 
si  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro  dio  indios  al  dicho  capitán 
Martín  Monje,  que  consideraría  que  los  merecía  por  ser  uno  de  los  pri- 
meros conquistadores  de  las  dichas  pro\'incias  de  los  Charcas,  é  que 
sabe  que  Su  Majestad,  por  sus  proA-isiones  reales,  lo  tiene  así  mandado, 
que  todos  los  primeros  descubridores  é  conquistadores  sean  preferidos: 
é  que  esto  responde. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  por  público  é  notorio  este  testi- 
tigo  oyó  decir  que  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro  encomendó 
indios  en  el  dicho  Martín  Monje  en  esta  provincia,  é  que  dellos  posee 
al  presente,  é  que  de  lo  demás  se  remite  á  la  cédula  de  la  encomienda; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Mar- 
tín Monje  ha  servido  muy  bien  en  estas  partes  y  provincias  á  Su  Majes- 
tad; que,  á  respeto  de  otras  personas  que  tienen  repartimientos,  le  parece 
á  este  testigo  que  tiene  poco,  según  los  méritos  y  antigüedad  que  tiene 
en  la  tierra;  y  que  esto  responde. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  este  testigo  tiene  por  cierto 
que  si  el  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro  dio  indios  al  dicho  ca- 
pitán Martín  Mouje,  sería  con  dai-  otros  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  su 
hermano,  como  este  testigo  tiene  por  cierto  se  los  dio,  porque  en  Quito 
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este  testigo  oyó  decir  públicamente  poseyó  los  indios  Cañares  conteni- 
dos en  la  pregunta;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  deste  reino,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  que  el  di- 
cho cai^itau  Martín  Monje  había  tomado  posesión  de  los  indios,  que 
el  dicho  Marqués  encomendó,  é  que  agora  sabe  este  testigo  que  tiene  y 
posee  indios  de  la  pro\-iucia  de  Casavindo;  é  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

16.  A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  como  en  esta  tierra  ha  ha- 
bido muchas  disensiones  y  guerras,  que  el  dicho  capitán  Martín  Mon- 
je perdería  la  cédula,  porque  este  testigo  perdió  otra  cédula  dencomien- 
da  que  tenía  por  causa  de  las  dichas  guerras,  y  que  ansí  podría  acaecer 
quel  dicho  capitán  Martín  Monje  perdería  la  dicha  su  cédula  de  enco- 
mienda; é  que  esto  responde. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  que  después  quel 
dicho  Gonzalo  Pizarro  se  alzó  con  este  reino,  nadie  tenía  hacienda  ni 
repartimiento  seguro,  porquel  dicho  Gonzalo  Pizarro  hacía  y  deshacía 
como  hombre  poderoso,  é  que  ansí  podría  haber  sido  lo  que  la  pregun- 
ta dice;  y  esto  responde. 

18.  A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vio  poseer 
al  dicho  Gonzalo  Pizarro  los  indios  charcas  en  esta  provincia,  y  que  en 
la  ciudad  de  Arequipa  á  sus  mayordomos  dio  un  repartimiento  de  indios 
que  dicen  de  los  Collaguas,  y  oyó  decir  había  tenido  los  indios  Cañares 
de  la  provincia  de  Quito;  é  que  sabe  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  era  her- 
mano del  dicho  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  por  tales  se  trataban 
y  eran  habidos  é  tenidos  é  comunmente  reputados  entre  todas  las  per- 
sonas que  los  conocían  en  este  reino;  c  que  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  sabe  quel  dicho  capitán  Mar- 
tín Monje  fué  de  la  parcialidad  de  don  Diego  do  Almagro,  e!  viejo,  é  que 
este  testigo  entiende  que  por  esta  razón  podría  haber  estado  mal  con 
él,  é  que  cree  que  el  dicho  Marqués  encomendó  los  dichos  indios  al  di- 
cho Martín  Monje  por  sus  méritos  y  antigüedad;  y  que  esto  responde. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  sabe  quel  dicho  presi- 
dente Gasea  dejó  á  muchos  servidores  do  Su  Majestad  sin  los  gratificar 
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lo  que  habían  servido  en  este  reino,  é  que  sabe  quel  dicho  general  Pe- 
dro de  Hinojosa  era  de  quien  el  dicho  Presidente  tomaba  parecer  con  él, 
é  que  este  testigo  vio  qucl  dicho  Pedro  de  Hinojosa  estaba  mal  con 
algunos  de  los  de  Chile  de  la  parciahdad  de  don  Diego  de  Almagro, 
porque  este  testigo  le  vio  tratar  en  público  de  algunos  dellos,  diciendo 
mal;  y  que  esto  responde. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  sabe  quel  dicho  Pedro 
de  Hinojosa  era  y  fué  en  esta  provincia  justicia  mayor  en  ella,  y  persona 
principal;  é  questo  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

37.  A  las  treinta  y  .siete  preguntas,  dijo  que  sabe  que  antes  que  se 
fundase  esta  Audiencia  en  esta  ciudad,  no  había  en  este  reino  otra  sino 
la  que  residía  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  questá  trescientas  leguas  desta 
provincia,  é  que  nunca  vio  quel  dicho  Martín  Monje  tuviese  mucha  po- 
sibilidad, antes  siempi-e  le  ha  visto  necesitado  y  empefiado,  porque  se 
decía  que  los  indios  que  tenía  en  encomienda  no  le  servían;  é  que  esto 
responde. 

38.  A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo  que  sabe  que,  al  tiempo 
que  Gonzalo  Pizarro  se  alzó  en  este  reino,  algunos  días  adelante  mu- 
chas personas  le  siguieron,  unos  de  voluntad  y  otros  amedrentados  de 
temor  no  los  matase,  como  hacía  con  otros  muchos  que  hacía  matar  por- 
que no  querían  seguir  su  opinión,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  en 
aquel  tiempo  andaba  en  compañía  de  Diego  Centeno,  en  servicio  de  Su 
Majestad. 

39.  A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo  que  este  testigo  entendió 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  tenía  por  sospechosos  á  los  que  habían 
sido  amigos  y  favorecedores  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  el  viejo, 
é  que  por  ser  el  dicho  Martín  Monje  dellos,  se  temía  más  cuenta  con  él 
que  con  otros;  y  esto  respondo 

40.  A  las  cuarenta  preguntas,  dijo  que  sabe  que  al  tiempo  quel 
dicho  Gonzalo  Pizarro  se  alzó  en  este  reino,  al  principio  de  su  altera- 
ción anduvo  algunos  días  con  él  Diego  Centeno  y  el  general  Pedro 
de  Hinojosa  y  otros  muchos  servidores  de  Su  Majestad,  é  que.  según  se 
entendió,  por  se  haber  hiiído  el  dicho  Martín  Monje  del  dicho  Gonzalo 
l'izarro  y  haberse  ido  á  juntar  con  el  Presidente  Gasea,  que  tenía  la  voz 
de  Su  Majestad,  adonde  este  testigo  le  vio  venía  en  su  compañía  en  la 
ciudad  de  Guamauga,  andaba  opreso  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 
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41.  A  las  cuarenta  é  uua  preguntas,  dijo  que,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  désta,  vio  al  dicho  capitán  Martín  Monje  en  la  ciudad 
de  Guamanga,  é  que  fué  en  su  acompañamiento  hasta  el  valle  de  Xa- 
quixaguana,  adonde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  'desbaratado  é  hecho 
justicia  del,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  fué  á  la  dicha  jornada  é  se 
halló  en  la  dicha  batalla  de  parte  de  Su  Majestad,  é  que  en  toda  la  di- 
cha jornada  el  dicho  capitán  Martín  Monje  venía  con  sus  armas  y  caba- 
llos como  servidor  de  Su  Majestad;  é  questo  responde  á  esta  pregunta. 

42.  A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo  que  lo  oj'ó  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  á  muchas  personas  de  cuj'os  nombres  no  se  acuer- 
da; é  questo  responde. 

43.  A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  que,  según  la  calidad  de 
su  persona,  el  dicho  Martín  Monje  no  dejaría  de  tener  algunos  bienes,  é 
que  los  que  se  huían  del  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  no  procura- 
ban llevar  sus  haciendas  sino  librar  sus  personas,  y  lo  mismo  hacía  el 
dicho  Martín  Monje;  y  c[uesto  responde. 

44.  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  é  que  sabe  Cjue  si  no  fuera  por  el  di- 
cho capitán  Martín  Monje  y  por  todos  los  demás  ser\ddores  de  Su  Ma- 
jestad que  había  en  este  reino,  no  ñiera  desbaratado  el  dicliii,  Gonzalo 
Pizarro,  como  fué,  porque  le  vio  servir  en  el  dicho  desbarate,  principal- 
mente, como  dicho  tiene. 

45.  A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  désta,  lo  cual  es  la  vei'dad,  so  cargo  del 
juramento  que  hecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre. — Garci  Gomales 
Bubín. — Ante  mí,  Tristán  Sánchez. 

18  de  Agosto  de  158tí 

XXVI. — Información  de  servicios  de  Hernando  Solano. — 3Ieniorial,  inte- 
rrogatorio, fecha  y  respuesta  de  los  testigos  á  las  ocho  primeras  preguntas. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  l-G-41/4) 

Muy  poderoso  señor: — Hernando  Solano,  morador  en  la  ciudad  del 
Cuzco  del  Pú'ú,  dice  que  ha  cincuenta  y  cuatro  años  que  pasó  á  aque- 
llas provincias,  donde  ha  servido  á  V.  Alteza  dende  su  primera  pacifi- 


356  COLECCIÓN  DE  D0CU3IEXT0S 

cación  de  los  naturales  y  población  de  españoles;  hallóse  á  alzar  el  cerco 
de  los  indios  rebelados  contra  la  dicha  Cuzco,  que  fué  de  los  serncios 
señalados  y  más  importantes,  porque  pendió  del  la  conservación  de  aquel 
reino,  y  fué  grande  el  peligro  y  riesgo  que  los  españoles  cercados  pasa- 
ron y  el  trance  más  particular  después  del  descubrimiento  hasta  el  día 
de  hoy.  Sirvió  asimismo  en  compañía  del  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro en  la  jornada  que  hizo  de  Chile,  donde  en  ida  y  vuelta  acaesoie- 
ron  tan  notorios  y  repetidos  trabajos.  Cuaudo  se  alzó  Gonzalo  Pizarro, 
el  dicho  Hernando  Solano  anduvo  huido  por  no  le  seguir,  hasta  que  en 
la  provincia  del  Collao  se  juntó  con  Diego  Zenteno,  que  había  levantado 
bandera  en  nombre  de  Vuestra  Alteza,  y  formó  ejército  y  campo  de  mil 
hombres  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  el  cual  con  el  suyo  le  salió  al 
encuentro,  y  se  dieron  batalla  en  los  campos  de  Guarina,  donde  el  dicho 
Diego  Zenteno  y  los  que  con  él  se  liallaron  fueron  desbaratados  y  ven- 
cidos; el  dicho  Hernando  Solano  salió  robado  de  todo  lo  que  llevó  y  se 
retiró  huyendo  á  la  provincia  de  los  Charcas,  y  de  ella  le  trujeron  preso 
a  la  ciudad  del  Cuzco,  al  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  le  tuvo  siem- 
pre por  sospechoso  y  se  recataba  de  él;  y  llevándole  consigo  al  valle  de 
Xaquixaguana,  á  vista  del  ejercito  real  que  el  Presidente  de  la  Gasea 
juntó,  el  dicho  Hernando  «Solano  se  huyó  de  la  compañía  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  y  se  pasó  á  jvintar  con  el  estandarte  de  Y.  Alteza,  y  allí  pe- 
leando fué  desbaratado,  vencido  y  castigado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
y  sus  secuaces. 

Cuando  se  tuvo  nueva  que  se  alzó  en  los  Charcas  don  Sebastián  de 
Castilla,  se  apercibió  de  armas  y  caballos  y  las  demás  cosas  necesarias  el 
dicho  Hernando  Solano  para  saUr  á  servir  á  A'ta.  .íVlteza,  y  no  fué  nece- 
sario por  acabarse  con  tanta  brevedad  el  dicho  alzamiento. 

Después,  en  el  de  Francisco  Hernández  Girón,  hallándose  á  la  sazón 
el  dicho  Hernando  Solano  en  la  dicha  Cuzco,  donde  sucedió,  fué  perse- 
guido, maltratado  y  despojado  del  dicho  tirano,  por  no  quererle  seguir 
ni  acudir,  y  ansí  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  y  se  juntó  con  el  capitán 
•Juan  de  Saavedra  y  la  demás  gente  de  su  compañía,  salieron  á  buscar 
al  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  general  nombrado  para  el  castigo  de  el 
dicho  Francisco  Hernández  Girón,  y  vino  en  su  campo  desde  Juliaca, 
cincuenta  leguas  del  Cuzco,  donde  le  toparon,  hasta  el  valle  de  Chuquiu- 
ga,  ciento  y  diez  leguas,  y  allí  que  aguardó  el  dicho  Francisco  Hernán- 
dez, se  dieron  batalla  y  fueron  desbaratados  el  dicho  mariscal  y  los  su- 
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yos,  y  el  dicho  Hernando  Solano  salió  herido,  escapando  con  mucho 
peligro  de  la  vida  eu  busca  del  campo  de  Vta.  Alteza,  en  que  venían  los 
oidores,  con  el  cual  se  juntó  y  fué  hasta  Pucará,  donde  se  había  fortifi- 
cado el  dicho  Francisco  Hernández,  y  se  dio  batalla  por  ambos  campos, 
en  la  cual  se  halló  el  dicho  Hernando  Solano  hasta  ser  desbaratado  y 
vencido  el  dicho  Francisco  Hernández  Girón;  y  acompañando  el  dicho 
Hernando  Solano  el  estandarte  real,  volvió  con  los  oidores  hasta  la  dicha 
Cuzco.  En  todas  estas  ocasiones  ha  servido  muy  calificadamente  el  dicho 
Hernando  Solano  como  notorio  hijodalgo,  y  siempre  tuvo  posibilidad 
para  servir,  como  lo  hizo,  á  su  costa  y  misión,  y  que  si  se  hubiesen  de 
estimar  los  robos  que  diversas  veces  le  hicieron  los  tiranos,  valen  más 
de  ocho  mil  pesos,  sin  contar  los  gastos  y  dispendio  de  su  persona,  la 
cual  ha  empleado  siempre  con  la  fidelidad  y  celo  debido  al  servicio  de 
Vta.  Alteza  en  tan  largo  discurso  de  años.  Estando  en  ochenta  de  edad, 
se  halla  con  extrema  necesidad,  sin  habérsele  hecho  mayor  gratificación 
que  cuatrocientos  pesos  de  renta  que  goza  sobre  el  repartimiento  de  Ca- 
jamarca,  habiendo  dejado,  al  tiempo  que  fué  á  la  pacificación  de  Chile 
con  el  dicho  Adelantado,  indios  que  le  fueron  encomendados  en  el  dis- 
trito del  Cuzco,  como  consta  por  la  información  que  de  esto  y  de  sus 
servicios  presenta. 

En  cuya  consideración  suplica  á  Vta.  Alteza  mande  acrecentarle  la 
dicha  situación  y  renta  á  cuantidad  de  dos  mil  pesos  y  que  suceda  en 
ellos  un  nieto  suyo  que  él  nombrare  de  hijos  naturales  que  tiene,  porque 
no  ha  sido  casado,  para  que  cou  este  entretenimiento  y  merced  pueda 
cómodamente  sustentarse  conforme  á  la  real  voluntad  de  Vta.  Alteza, 
en  gratificar  y  remunerar  á  los  que  bien  y  lealmente  le  sirven. 

Decreto: — Cumpla  con  la  ordenanza,  en  Madrid,  á  12  de  Octubre  de 
1588  años. — Licd°.  Gs".— SS.  Gasea,  Espadero,  Villafañe,  Medina. — Don 
Luis  P.  Gutierres. 

Désele  favorable  al  dicho  Hernando  Solano  para  que  el  Virrey 
de!  Perú  le  gratifique  y  dé  de  comer  conforme  á  sus  méritos  y  servicios, 
no  estando  competentemente  gratificado. — En  Madrid,  á  17  de  Octubre 
de  1588  años. — El  Licd".  Gs". — Ante  mí,  Juan  de  Ledesma. — SS.  Gasea. 
— Espadero. —  Villafañe. — Ant".  Gs°. — Don  Luis  P°.  Gs". 

En  Madrid,  á  5  de  Octubre  de  1588,  se  presentó. 

En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  del  Perú,  á  diez  é  ocho  días  del  mes 
de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  ante  el  ilustre  se- 
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ñor  Liccuciailo  Juan  Gallen  de  Robles,  lugarteniente  de  justicia  mayor 
por  el  muy  ilustre  señor  don  Alonso  de  Porras  y  Santillán,  corregidor  y 
justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad  y  su  jurisdicción,  por  Su  Majestad,  é 
por  ante  mí,  Antonio  Sánchez,  escribano  de  Su  Majestad,  público  del  nú- 
mero de  la  dicha  ciudad,  pareció  presente  Gaspar  Solano  en  nombre  de 
Hernando  Solano,  vecino  de  esta  ciudad,  su  abuelo,  y  en  virtud  del  poder 
que  de  él  tiene,  que  pasó  ante  mí,  el  escribano,  que  su  tenor  es  como  sigue: 
Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  yo,  Hernando  Solano,  vecino 
de  esta  ciudad  del  Cuzco  del  Perú,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente 
carta,  que  doy  mi  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  según  que  yo 
lo  he  y  tengo  y  de  derecho  en  tal  caso  mejor  puede  y  debe  valer,  á 
Gaspar  Solano,  miuieto,  que  está  presente,  especialmente  para  que  por  mí 
y  en  mi  nombre  y  representando  mi  propia  persona,  pueda  pedir  y  su- 
plicar á  Su  Majestad  y  al  Excelentísimo  señor  Visorrey  de  estos  reinos,  en 
su  real  nombre,  sea  servido  de  me  hacer  cualesquier  merced  ó  mercedes 
de  aquellas  cosas  y  casos  que  por  mí  se  pidiere  y  suplicare  se  me  haga, 
atento  á  los  muchos  buenos  y  leales  servicios  que  yo  he  hecho  á  Su 
Majestad  en  estos  reinos,  y  fecha  la  tal  merced  ó  mercedes,  las  acepte  y 
saque  las  provisiones  y  cédulas  que  de  ello  se  mandasen  dar  y  despa- 
char, y  me  las  envíe  por  duplicado,  y  sobre  ello  presente  cualesquier 
probanzas,  informaciones,  escripturas,  testimonio  y  recaudo  que  me 
convengan,  y  las  saque,  finalmente,  por  escripto  ó  de  palabra,  haga  to- 
dos los  demás  autos  y  diligencias  que  necesario  sean  de  se  hacer  é  yo 
haría  presente,  siendo  que  el  poder  que  se  requiere  dar  para  lo  que  di- 
cho es,  otro  tal  y  ese  mismo  le  doy  ó  otorgo  con  sus  incidencias  y  de- 
pendencias y  con  libre  y  general  administi'acióu,  y  lo  sustituir  en  una 
persona,  dos  ó  más,  y  los  revocar,  á  los  cuales  y  al  dicho  Gaspar  Solano, 
mi  nieto,  relievo  en  forma;  é  para  lo  ansí  cumplir  é  haber  por  firme, 
obligo  mi  persona  é  bienes  habidos  y  por  haber;  en  testimonio  de  lo 
cual  lo  otorgué  así  ante  el  presente  escribano  público  y  testigos  de  yuso 
escriptos,  que  fué  fecho  é  otorgado  según  é  como  en  él  se  contiene  é  va 
declarado,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  á  once  días  del  mes  de  Agosto 
de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  siendo  testigos  Diego  Ruiz  é 
Pedro  de  Carranza  y  Blas  de  Velasco,  residentes  en  la  dicha  ciudad,  y  el 
dicho  otorgante,  que  yo,  el  escribano,  doy  fe  que  conozco,  uo  firmó  de 
su  nombre  en  el  registro,  porque  uo  supo,  y  lo  firmó  por  él  un  testigo. 
— Pedro  de  Carranza. — Ante  raí,   Antonio   Sánchej;,   escribano  público. 
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Dijo  que  el  dicho  Hernando  Solano,  su  abuelo,  tiene  fecha  una 
probanza  de  los  dichos  sus  servicios,  de  la  cual  tiene  necesidad  de  sacar 
un  traslado  de  él,  do  más  para  la  presentación  de  su  derecho  convenga, 
é  pidió  al  dicho  señor  teniente  mande  á  .mí,  el  presente  escribano,  la 
saque  y  se  la  dé,  signada  y  en  pública  forma  y  manera  que  haga  fe,  la 
cual  presentó,  que  su  tenor  es  como  se  sigue: 

En  la  ciudad  del  Cuzco  de  estos  reinos  y  provincias  del  Perú,  en 
nueve  días  del  mes  de  Noviembre,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  cuatro  años,  ante  los  señores  Doctor  Bravo  de  Saravia,  Li- 
cenciado Fernando  de  Santillán,  Licenciado  Mercado  de  Peñalosa,  oi- 
dores en  la  Real  Audiencia  y  Chancillería  que  por  mandado  de  Su 
Majestad  reside  en  estos  reinos,  estando  en  acuerdo  por  ante  mí,  Pedro 
de  Avendaño,  escribano  de  cámara  de  Su  Majestad  en  la  dicha  su  Real 
Audiencia,  y  mayor  de  gobernación  del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  pareció 
Fernando  Solano,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  é  presentó 
un  pedimiento  con  ciertos  capítulos,  que  su  tenor  es  lo  siguiente. — 
Avendaño. 

Muy  poderoso  señor: — Hernando  Solano,  pai'ezco  ante  Va.  Alteza  y 
digo:  que  á  mi  derecho  conviene  que  Su  Majestad  y  Va.  Alteza  estén 
informados  de  lo  que  en  estos  reinos  he  servido,  de  veinte  años  á  esta 
parte,  que  ha  que  resido  en  ellos,  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  tocante  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  pacificación  de  los  naturales  y  defensión  de 
la  tierra  y  conservación  de  ella,  para  que  se  me  haga  alguna  gratifica- 
ción en  hacerme  merced  de  un  repartimiento  de  indios  con  que  me  sus- 
tente, pues  he  servido  á  mi  costa  y  miución.  Por  tanto,  pido  y  suplico 
á  Va.  Alteza  que,  conforme  á  la  dicha  ordenanza,  se  mande  hacer  in- 
formación de  los  dichos  servicios  con  personas  que  lo  sepan,  que  son 
las  siguientes: 

1.  Si  conocen  á  mí,  el  dicho  Hernando  Solano,  y  de  qué  tiempo  á 
esta  parte. 

2.  Que  ha  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  que  pasé  á  estos  reinos 
del  Perú,  é  vine  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  de  la  Isla  Española,  é 
que  cuando  desembarqué  en  el  puerto  de  Paita  traje  conmigo  dos  cal^a- 
llos  é  tres  negros  é  mi  persona  bien  aderezada  para  servir  en  la  guerra 
en  lo  que  se  podía  ofrecer. 

3.  Que  llegado  que  fui  á  esta  ciudad  del  Cuzco  y  siendo  conocida 
la  calidad  de  mi  persona,  Juan   Pizarro,  que  á  la  sazón  en  esta  ciudad 
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era  teniente  general  por  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  por  ser  yo 
de  los  primeros  pobladores  que  á  esta  tierra  venían,  me  dio  indios  de  en- 
comienda, los  cuales  yo  dejé,  por  ir,  como  fui,  con  el  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  que  á  la  dicha  sazón  hacía  gente  para  el  descubri- 
miento y  conquista  de  la  provincia  de  Chile,  donde  proseguí  á  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  Adelantado. 

4.  Si  saben  que  yo  llevé  á  la  dicha  jornada  los  dichos  caballos  }' 
esclavos  y  que  serví  en  ella  desde  el  día  que  saH  de  esta  ciudad  con  el 
dicho  Adelantado  en  todas  las  guazávaras  que  los  indios  de  guerra  que 
iban  conquistando  y  descubriendo  le  dieron,  y  que  en  las  dichas  guazá- 
varas, me  mataron  un  caballo  en  el  valle  de  Jujuy  é  me  hirieron  de  una 
pedrada  de  que  me  quebraron  dos  muelas  y  me  dieron  otras  heridas. 

5.  Que  el  dicho  Adelantado  y  los  que  con  él  iban  é  yo,  el  dicho 
Hernando  Solano,  seguimos  en  la  dicha  jornada  }'  llegamos  conquis- 
tando y  descubriendo  y  paciñcaudo  los  naturales  de  la  dicha  provincia 
hasta  llegar  al  valle  de  Mapocho,  que  es  donde  agora  se  dice  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile,  donde  por  ser  la  tierra  muy  estéril  y  trabajosa, 
dimos  la  vuelta  á  estos  reinos. 

6.  Que  en  la  jornada  padecimos  grandes  trabajos  y  necesidades 
así  do  hambre  como  de  sed  y  fríos  y  nieves,  que  se  nos  miu-ieron  é  los 
indios  nos  mataron  cantidad  de  españoles  hasta  volver  á  esta  tierra  del 
Perú  muy  pobres  y  con  gran  trabajo,  lo  cual  saben  los  testigos  por  lo 
haber  visto,  y  por  la  mucha  distancia  de  tierra  que  hay  desde  esta  ciudad 
Iiasta  Chile. 

7.  Que  llegados  que  fuimos  á  estos  reinos  del  Perú,  déla  dicha 
jornada  de  Chile,  los  naturales  de  estos  reinos  se  habían  alzado  y  rebe- 
lado y  habían  muerto  muchos  españoles,  é  tenían  puesto  cerco  sobre  esta 
ciudad  del  Cuzco,  y  que  con  la  venida  del  dicho  Adelantado  y  su  gente, 
los  dichos  naturales  alzaron  el  cerco  á  esta  ciudad  y  nos  salieron  de 
paz,  de  lo  cual  se  siguió  gran  provecho  y  utilidad  en  estos  reinos. 

8.  Que,  procurando  el  dicho  Adelantado  con  la  gente  que  traía,  de 
pacificar  del  todo  los  naturales  de  este  reino,  vino  hasta  Yucaj",  donde 
el  luga  dijo  que  se  quería  ver  con  el  dicho  Adelantado;  y  llegados  allí 
los  capitanes  del  dicho  Inga  é  indios  de  esta  provincia,  se  pusieron  á 
matar  el  dicho  Adelantado  y  á  los  que  con  él  íbamos  y  nos  dieron  gua- 
závara,  en  lo  cual  me  hallé  sirviendo  como  siempre  lo  había  hecho. 

9.  Si  saben  que  desde  á  pocos   días  que  esto  pasó,  el  dicho  Ade- 
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lantado  envió  al  capitán  Rodrigo  Orgóñez  que  con  doscientos  hombres 
fuese  á  conquistar  é  traer  de  paz  al  dicho  Inga,  el  cual  fué,  y  entre  la 
gente  que  se  llevó,  yo  fui  con  ellos;  é  llegados  hasta  Tambo  é  Viticos, 
donde  desbaratamos  al  dicho  luga,  tomándole  mucha  gente  y  españoles 
que  tenía  presos,  y  quedó  desbaratado  en  tal  manera  que  después  acá 
el  dicho  Inga  no  pudo  juntax  gente  para  hacer  el  daño  que  antes  hacía; 
é  que  para  seguir  la  dicha  jornada  y  servir  en  ella,  yo  compré  en  esta 
ciudad  un  caballo  de  Miguel  de  Salcedo  en  mil  y  treinta  pesos. 

10.  Que  al  tiempo  que  en  este  reino  se  alzó  y  rebeló  contra  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  Gonzalo  Pizarro  y  sus  aliados,  yo  uo  me  hallé  con 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro  ui  con  ninguno  de  sus  capitanes,  ni  les  di  fa- 
vor en  su  tiranía,  antes  por  me  apai'tar  del  dicho  tirano,  me  escondí  en 
la  provincia  del  CoUao  é  minas  de  Carabaya. 

11.  Después  que  en  la  dicha  provincia  del  Collao,  Diego  Centeno 
alzó  bandera  por  Su  Majestad,  apellidando  su  real  voz  para  defender  al 
dicho  Gonzalo  Pizarro  la  tü-anía  en  que  andaba,  yo,  como  hombre  celo- 
so del  ser\'icio  de  Su  Majestad,  me  junté  con  él  en  el  pueblo  de  Hayo- 
hayo  con  mis  armas  é  caballos,  é  le  serví  é  seguí,  hallándome  con  él  en 
el  Desaguadero  y  en  la  batalla  que  se  dio  al  dicho  tirauo  en  Gua- 
rina,  en  la  cual  sah  desbaratado  é  me  robaron  lo  que  á  ella  había  lle- 
vado. 

12.  Que,  habiendo  sido  desbaratado  en  la  batalla  de  Guarina,  yo 
fui  huyendo  á  las  provincias  de  los  Charcas,  y  estando  en  ella,  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  envió  á  Dionisio  de  Bobadilla,  su  capitán,  á  la  dicha 
provincia  con  muchos  soldados,  el  cual  dicho  Bobadilla  me  prendió  y  á 
otros  servidores  de  Su  Majestad  é  nos  trajo  á  esta  ciudad  del  Cuzco, 
donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  estaba,  el  cual  me  recibió  muy  mal, 
diciendo  que,  pues  era  de  su  tierra  é  hijodalgo,  que  por  qué  andaba 
contra  él  é  no  le  favorecía,  y  otras  palabras  de  temor,  de  que  se  tuvo 
entendido  que  el  dicho  tirano  me  hiciera  daño,  si  no  fuera  por  personas 
que  en  ello  intervinieron. 

13.  Que  desde  á  quince  días  que  yo  vine  á  esta  ciudad  preso  de  la 
provincia  de  los  Charcas,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  sahó  al  valle  de  Xa- 
quixaguana  á  dar  la  batalla  al  Presidente  Gasea,  que  venía  con  la  voz  do 
Su  Majestad,  y  que  en  este  tiempo  yo  andaba  en  compañía  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro  muy  guardado  de  los  que  con  él  iban,  aliados  del  dicho 
tirauo,  y  que  como  hombre  de  quien  tenían  sospecha  no  me  enviaron  á 
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correr  ni  fuera  del  campo,  para  que  yo  no  me  pudiera  huir  al  campo  de 
Su  Majestad. 

14.  Que  estando  en  el  dicho  valle  de  Xaquixaguana,  el  propio  día 
que  se  dio  batalla  al  dicho  tirano  é  fué  desbaratado,  al  tiempo  que  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  comenzaban  á  ordenar  los  escua- 
drones, yo,  como  persona  que  siempre  había  ser\ndo  á  Su  Majestad  é  no 
la  opinión  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  dije  á  Cristóbal  Pizarro  de  Ore- 
llana,  de  quien  entendía  que  deseaba  servir  á  Su  Majestad,  que  la  opi- 
nión del  dicho  Pizarro  era  mala,  y  que  entonces  era  buena  coyuntura 
para  servir  á  Su  Majestad;  que  nos  pasásemos,  y  ansí  nos  pasamos,  con 
muy  gran  riesgo,  porque  andaban  muchas  guardas  rodeando  el  escua- 
drón para  matar  al  que  se  pasase  al  campo  de  Su  Majestad. 

15.  Que  estando  }'o  en  el  campo  de  su  Majestad  y  debajo  de  las 
banderas  de  caballo,  se  comenzó  la  escaramuza  de  ambas  partes,  é  j'o 
volví  peleando  contra  el  escuadrón  del  dicho  tirano,  y  seguí  la  victoria 
y  alcance  por  Su  Majestad,  hasta  que  fué  preso  y  desbaratado. 

16.  Que  al  tiempo  que  á  esta  ciudad  llegó  la  nueva  de  que  en  la 
provincia  de  los  Charcas  se  había  alzado  contra  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad don  Sebastián  de  Castilla  y  sus  aliados  y  habían  muerto  al  general 
Pedro  de  Hiuojosa,  corregidor  de  Su  Majestad,  é  se  decía  y  publicaba 
que  el  dicho  tirano  venía  con  gente  de  guerra  para  tomar  á  esta  ciudad, 
yo  me  aderecé  comprando  armas  y  caballos  para  servir  á  Su  Majestad 
contra  la  dicha  tiranía,  comprándolos  á  excesivos  precios,  y  por  venir 
luego  la  nueva  del  desbarato  de  la  dicha  tiranía,  perdí  en  las  armas  y 
caballos  y  cosas  que  había  comprado  para  servir  en  la  guerra,  más  de 
mil  pesos. 

17.  Que  al  tiempo  y  cuando  en  esta  ciudad  se  alzó  contra  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad  Francisco  Hernández  Girón  y  sus  aliados,  que  ftié 
por  el  mes  de  Noviembre  del  año  pasado  de  cincuenta  y  tres  años,  é 
prendieron  al  corregidor  de  esta  ciudad,  aquella  noche  que  lo  susodicho 
sucedió  estaba  en  mi  casa  en  la  posada  de  Pedro  Alonso  Carrasco,  vecino 
de  esta  ciudad,  y  que  no  salí  aquella  noche  de  la  dicha  casa,  ni  di  favor 
ni  ayuda  al  dicho  tirano  para  hacer  el  dicho  motín,  ni  para  otra  cosa 
alguna;  y  si  lo  hujjicra  dado,  los  testigos  lo  supieran  ó  entendieran. 

18.  Que  otro  día  por  la  mañana,  después  quo  el  dicho  tirano  estuvo 
apoderado  de  esta  ciudad  y  de  la  gente  que  en  ella  había,  echó  bando 
é  mandó  apregonar   que  todas  las  personas  que  estallan  en  esta  ciudad 
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saliesen  á  la  plaza  de  ella,  so  pena  de  la  nda,  y  se  decía  y  publicaba  que 
el  dicho  tirano  tenía  mucha  cantidad  de  indios  y  españoles  puestos  por 
los  caminos  para  que  nadie  se  pudiese  huir,  por  lo  cual  el  dicho  Her- 
nando Solano  no  osaba  salir  de  esta  ciudad  porque  no  me  matase,  como 
hicieron  con  algunos  que  se  iban  huj'endo,  é  los  tomaron  é  mataron. 

19.  Que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  tirano  estaba  en  esta  ciudad, 
que  fué  mes  y  medio,  poco  más  ó  menos,  yo  no  le  di  favor  ni  a3'uda  en 
su  tiranía,  antes  por  no  ir  con  él,  consentí  que  me  llevasen  y  tomasen  en 
mi  hacienda,  é  me  tomaron  más  cantidad  de  mil  pesos  de  oro. 

20.  Si  sabeu  que  dendeátrece  días  que  el  dicho  tirano  salió  de  esta 
ciudad  é  su  gente,  yo  me  junté  con  el  capitán  Juan  de  Sayavedra  y  con 
otros  servidores  de  Su  Majestad,  y  en  esta  ciudad  apeUi damos  la  real 
voz  juntando  alguna  gente  que  había  quedado,  con  la  cual  salimos  á  la 
provincia  del  Collao  procurando  juntarnos  con  el  mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  capitán  general,  que  por  mandado  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia,  juntaba  gente  para  resistir  al  dicho  tirano;  é  yendo  por  el 
dicho  Collao  é  siendo  avisado  por  el  dicho  mariscal  de  nuestra  ida,  en- 
vió despachos  al  dicho  Saavedra  en  que  decía  que  volviésemos  á  esta 
ciudad  del  Cuzco  á  estar  en  ella  hasta  que  viniese  él,  y  así  lo  hicimos. 

21.  Que  allegado  que  fué  á  esta  ciudad  el  dicho  mariscal  Alonso 
de  Alvarado  con  la  gente  que  traía  de  la  provincia  de  los  Charcas  y  sa- 
liendo de  ella  en  busca  del  dicho  tirano,  fiu'  con  el  dicho  mariscal  sir- 
viendo en  la  dicha  jornada  con  mis  armas  y  caballos  en  la  compañía  de 
á  caballo  del  dicho  capitán  Juan  de  Saavedra,  hasta  el  valle  de  Chuquiu- 
ga,  donde  el  dicho  tirano  estaba,  y  se  halló  en  la  escaramuza  y  entró  en 
la  dicha  batalla  que  al  dicho  tirano  se  le  dio,  de  la  cual  salí  herido  de 
un  arcabuzazo  que  me  dieron  en  un  muslo  de  la  pierna.izquierda,  de 
que  allegué  á  punto  de  muerte. 

22.  Si  sabeu  que,  desbai-atada  que  fué  la  dicha  batalla  de  Chuquin- 
ga  y  quedando  por  vencedor  el  dicho  tirano,  yo  salí  de  ella  huyendo  é  he- 
rido, y  los  dichos  tiranos  me  robaron  un  caballo  y  ropas  de  vestir  y 
plata  labrada  é  carneros  y  otras  muchas  cosas,  que  á  justa  estimación 
valían  más  de  mil  y  quinientos  pesos  de  oro,  sin  que  de  ello  3^0  haya 
habido  ni  cobrado  cosa  alguna;  lo  cual  saben  los  testigos  porque  lo 
^^eron. 

23.  Que  el  dicho  Hernando  Solano,  continuando  el  servicio  de  Su 
Majestad  con  mucho  riesgo  ó  trabajo  é  yendo  muy  enfermo  de  la  herida 
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que  llevaba,  fué  hasta  el  valle  de  la  Nasca  y  de  allí  hasta  llegar  al 
campo  y  ejército  de  Su  Majestad,  que  alcanzó  en  Guamanga,  en  el  cual 
camino  padecí  mucho  trabajo  é  peligro,  así  de  la  herida  como  de  ham- 
bre é  fríos  é  muertes  que  los  indios  de  las  provincias  de  los  Lucanas 
hacían  en  muchos  de  los  españoles  que  salieron  huyendo  desbaratados 
de  la  dicha  batalla. 

24.  Que  yo  vine  desde  Guamanga  hasta  esta  ciudad  del  Cuzco  con 
ol  capitán  de  Su  Majestad,  que  los  señores  oidores  traían  en  su  real  nom- 
bre, con  el  cual  fui  sirviendo  en  la  compañía  del  estandarte  real  que  lleva- 
ba el  alférez  general  López  de  Zuazo,  hasta  el  fuerte  de  Pucará,  donde 
el  dicho  Francisco  Hernández,  tirano,  estaba  hecho  fuerte  con  su  gente, 
é  me  halló  en  muchas  de  las  escaramuzas  que  dio  con  la  gente  del  dicho 
tirano,  donde  fué  desbaratado,  siguiendo  la  victoria  con  sus  armas  y 
caballos,  llegando  de  los  primeros  hasta  junto  al  fuerte  del  dicho 
tirano. 

25.  Si  saben  que  ansí  en  la  dicha  jornada  que  hizo  con  el  dicho  Ma- 
riscal como  con  los  señores  oidores,  como  con  el  dicho  Diego  Centeno  y 
en  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  así  contra  los  tiranos  como  en  la 
conquista  é  guerra  de  los  naturales  y  conquista  de  Chüe  y  en  todo  lo 
demás  que  se  ofreció,  serví  en  todo  ello  como  muy  buen  soldado  hidal- 
go, siendo  vela  y  centinela  é  yendo  á  correr,  entendiendo  en  todas  las 
demás  cosas  y  de  la  guerra,  y  que  me  eran  mandadas  y  encargadas,  con 
mucha  diligencia  y  presteza  y  cuidado,  sirviendo  en  todo  ello  con  mis 
armas  y  caballos,  é  servicios  á  mi  costa  é  misión,  sin  llevar  ni  recibir 
paga  de  Su  Majestad,  ni  de  sus  capitanes,  ni  otra  cosa  alguna,  y  si  lo 
hubiera  recibido  ó  se  me  hubiera  dado,  los  testigos  lo  supieran  é  hubie- 
ran oído  decir. 

26.  Que  el  dicho  Hernando  Solano  soy  hijodalgo  de  padres  y  abue- 
los de  solar  conocido,  y  en  tal  posesión  habido  y  tenido,  y  hombre  hon- 
rado y  que  por  sus  servicios  y  trabajos  que  á  Su  Majestad  ha  hecho,  no 
se  me  ha  dado  en  remuneración  de  ellos  cosa  alguna,  y  si  me  lo  hubieran 
dado,  y  yo  hubiera  sido  gratificado,  los  testigos  lo  supieran  é  hubieran 
oído  decir. 

27.  Que  siempre  he  sido  muy  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad  y 
enemigo  de  la  opinión  de  los  dichos  tiranos  y  su  tiranía,  y  que  estoy 
viejo,  cargado  de  canas,  y  que  de  las  heridas  que  he  recibido  en  el 
tiempo  que  he  servido  á  Su  Majestad,  cojeo  de  la  pierna  izquierda,  y 
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que  en  todo  lo  que  he  servido  lo  he  hecho  como  leal  vasallo  ó  servidor 
de  Su  Majestad,  muy  bien  y  cumplidamente. 

28.  Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pública 
voz  y  fama.  Y  presentado,  por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  manda- 
ban y  mandaron  que  dé  la  información  que  quisiere,  lo  cual  se  haga 
conforme  a  la  ordenanza. — Avendaño. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  nue- 
ve días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
seis  años,  ante  los  dichos  señores  oidores  pareció  el  dicho  Hernando 
Solano,  é  para  información  de  lo  contenido  en  sus  capítulos,  nombró 
por  testigos  á  Domingo  de  la  Orta,  y  á  Sancho  de  Lecanda,  y  á  P.» 
Alonso  Carrasco,  de  los  cuales  fué  tomado  juramento  en  forma  debida 
de  derecho,  por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  una  señal  de  cruz  en  que 
pusieron  sus  manos  derechas,  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evange- 
lios, que  dirán  la  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  ñiere  preguntado; 
los  cuales  dijeron:  «Sí,  juramos,  é  amén»;  é  prometieron  decir  verdad  de 
lo  que  les  fuere  preguntado. — Avendaño. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  en  once 
días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año,  ante  los  dichos  señores 
oidores,  por  el  dicho  Hernando  Solano  fueron  nombrados  por  testigos 
Cristóbal  Pizarro  de  Orellana,  é  Bartolomé  de  Chávez,  y  Diego  de 
Acevedo,  y  Pablo  Gonzalo  de  Avila,  é  Juan  Rodríguez  de  Villalobos,  é 
Francisco  de  Pina,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos  fué  tomado  y 
recibido  juramento  por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  una  señal  de  cruz 
en  que  pusieron  sus  manos  derechas,  de  decir  verdad  de  lo  que  supie- 
sen é  les  fuese  preguntado,  y  si  ansí  lo  hicieren.  Dios  les  ayude,  y  si  no, 
se  lo  demande  como  á  malos  cristianos;  los  cuales  dijeron:  «Sí,  juramos, 
y  amén»;  é  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  les  ñiese  preguntado. 
Lo  que  dijeron  é  depusieron,  es  lo  siguiente. — Avendaño. 

Testigo: — Domingo  de  la  Orta,  natural  de  la  villa  de  Bilbao,  en  Viz- 
caya, juró  en  forma  de  derecho,  y  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  que  conoce  al  dicho  Hernando  Solano 
de  más  de  veinte  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es  de 
edad  de  más  de  treinta  é  nueve  años,  é  que  no  le  empecen  las  preguntas 
generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,    dijo  que  puede  haber  el  tiempo  de  los 
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veinte  años  que  la  pregunta  dice,  antes  más  que  menos,  que  este  testi- 
go vido  venii-  al  dicho  Hernando  Solano  á  la  ciudad  de  San  Miguel  de 
Piura,  que  decía  venir  de  la  Isla  Española  de  Santo  Domingo;  y  que  este 
testigo  le  vido  en  la  dicha  ciudad  de  Piura  venía  bien  aderezado  para 
poder  servir  en  la  guerra,  y  que  traía  dos  caballos  é  ciertos  negros  y 
una  negra,  y  que  este  testigo  no  se  acuerda  cuántos  eran;  y  que  esto  de- 
clara de  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  \'ido  que  el  dicho 
Hernando  Solano  salió  de  esta  provincia  del  Perú  á  la  dicha  jornada  de 
Chile,  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes  y  gente 
que  á  la  dicha  jornada  llevaba,  y  que  vido  este  testigo  que  el  dicho  Her- 
nando Solano  llevó  á  la  dicha  jornada  los  caballos  y  negros  que  decla- 
rados tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  sirvió  en  la  dicha  joma- 
da con  sus  armas  y  caballos,  hallándose  en  las  guazávaras  y  guerra  que 
los  indios  que  iban  conquistando  y  descubriendo  les  dieron;  y  vido  este 
testigo  que  en  el  valle  de  Jujuy  los  indios  de  la  dicha  provincia  mataron 
un  caballo  al  dicho  Solano,  y  le  hirieron  en  la  cara  de  pedradas  é  le 
quebraron  dos  muelas,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  é  iba  en 
la  dicha  jornada  y  se  halló  presente  á  ello. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
por  que  este  testigo  fué  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Adelantado  y 
lo  vido  y  se  halló  á  ello  presente,  y  es  como  la  pregunta  lo  declara. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  en  la 
dicha  jornada  y  conquista  y  descubrimiento  de  Chile,  el  dicho  Hernando 
Solano  é  los  que  allá  fueron  padecieron  muy  grandes  trabajos  é  necesi- 
dades, ansí  de  hambre  como  de  sed  y  frío,  y  de  las  demás  cosas  que  la 
pregunta  dice  é  declara,  hasta  volver,  como  volvieron,  pobres  y  con  gran 
trabajo  á  estos  reinos  del  Perú,  lo  cual  sabe  este  testigo  por  lo  haber 
visto  y  halládose  en  todo  ello,  é  por  la  mucha  distancia  de  tierra  que 
hay  desde  esta  ciudad  á  la  dicha  provincia  de  Chile;  y  esto  declara  de 
esta  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  testigo  que  al  tiempo  y  cuando 
volvieron  á  estos  reinos  de  la  dicha  jornada  de  Chile,  los  naturales  de 
esta  tierra  estaban  alzados  y  rebelados  é  tenían  puesto  cerco  á  los  espa- 
ñoles que  estaban  en  esta  ciudad  del  Cuzco,  y  que  luego  que  vino  el 
dicho  Adelantado  con  su  gente,  vido  este  testigo   que  los  naturales  de 
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esta  provincia  le  salieron  de  paz,  y  quitaron  el  cerco  que  tenían  puesto 
sobre  esta  ciudad,  y  que  de  ello  se  siguió  gran  provecho  y  utilidad  en 
estos  reinos;  y  esto  declara  de  esta  pregunta. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  lo  vido  é  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  con  el  dicho  Ade- 
lantado en  la  guazávara  que  los  capitanes  del  dicho  Inga  les  dieron,  é 
vido  que  en  ello  el  dicho  Hernando  Solano  sirvió  muy  bien,  como  siem- 
pre lo  había  hecho;  y  esto  declara  de  esta  pregunta.... 

Testigo: — El  dicho  Sancho  de  Lecanda,  natural  de  la  villa  de  Bilbao, 
.  en  Vizcaya,  habiendojurado  en  forma  derecho,  dijoédeclaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So- 
lano de  tiempo  de  veinte  años  á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  este  testigo  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  le  empecen  ni  tocan  las  pre- 
guntan generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  este  testigo  ha  que  conoce  al 
dicho  Hernando  Solano  en  estos  reinos  del  Perú,  veinte  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  al  tiempo  y  cuando  á  este  testigo  le 
vido,  sabe  tema  dos  caballos  y  dos  ó  tres  piezas  de  esclavos  negros,  é  su 
persona  muy  bien  aderezada  para  poder  servir  en  lo  que  en  la  guerra 
se  ofreciese;  y  esto  declara  á  esta  pregunta. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  en  esta  ciudad 
del  Cuzco  al  dicho  Hernando  Solano;  siendo  en  esta  ciudad  teniente 
general  por  el  Marqués  don  Fransisco  Pizarro,  su  hermano,  oyó  este 
testigo  decir  por  cosa  pública  y  notoria  al  tiempo  y  sazón,  que  el  dicho 
Juan  Pizarro  había  dado  indios  de  repartimiento  al  dicho  Hernando 
Solano,  el  cual  los  había  dejado  por  ir,  como  este  testigo  vido  que  fué, 
en  la  jornada  de  Chile  con  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
que  á  la  sazón  hacía  gente  para  la  dicha  jornada  de  Chile;  y  esto  decla- 
ra de  esta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Hernando  Solano  llevó  á  la  dicha  jornada  de  Chile  los  dichos  ca- 
ballos y  esclavos  que  declarados  tiene,  y  su  persona  bien  aderezada,  é 
prosiguió  la  dicha  jornada;  sirvió  en  ella  como  muy  buen  soldado,  hallán- 
dose en  las  guazávaras  que  los  indios  de  guerra  que  iban  descubriendo 
y  conquistando  les  dieron,  y  en  la  dicha  jornada  oyó  este  testigo  decir 
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que  habían  muerto  un  caballo  al  dicho  Hernando  Solano  en  el  valle  de 
Jujuy,  é  le  habían  herido  de  la  herida  que  la  pregunta  dice;  y  esto  decla- 
ra de  esta  pregunta  y  sabe  este  testigo,  porque  fué  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro;  y  que  esto  declara  de  esta 
pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  siguió  la  dicha  jomada  con  el  dicho 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  y  la  gente  que  llevaba,  y  se  halló  á 
ello  presente;  y  esto  pasa  según  que  la  pregunta  dice  y  declara. 

G.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  en  la 
dicha  jornada  y  conquista  de  la  provincia  de  Chile  padescieron  grandes 
necesidades  é  trabajos,  ansí  de  hambre  como  de  sed  y  fríos,  y  que  los 
naturales  de  la  dicha  provincia  les  tomaron  mucha  cantidad  de  indios  é 
negros  y  caballos  y  algunos  españoles,  y  padescieron  grandes  enferme- 
dades hasta  volverse  á  estos  reinos  del  Perú,  á  los  cuales  vohñeron  con 
muy  gran  trabajo,  por  ser  la  dicha  tierra  de  la  pro%Tncia  de  Chile,  en 
aquella  sazón,  pobre  y  muy  estéril;  lo  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto 
y  se  haber  hallado  en  ello  y  por  la  mucha  distancia  de  tierra  que  hay 
de  este  reino  á  la  dicha  pro%aucia  de  Chile;  y  esto  declara  de  esta  pre- 
gunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  ó  vido  que  al 
tiempo  é  cuando  volvieron  á  estos  reinos  del  Perú  de  la  dicha  jornada 
de  Chile,  los  naturales  de  este  reino  estaban  alzados  y  rebelados  y  aun 
muerto  á  muchos  españoles,  ó  tenían  cerco  puesto  sobre  esta  ciudad  del 
Cuzco,  y  que  con  la  venida  del  dicho  Adelantado  é  su  gente,  los  natura- 
les salieron  de  paz  al  dicho  Adelantado  y  alzaron  el  cerco  que  tenían 
puesto  sobre  esta  ciudad,  y  que  de  lo  susodicho  sabe  este  testigo  que  se 
siguió  gran  provecho  é  utilidad  en  este  reino;  y  esto  declara  de  esta  pre- 
gunta. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  á  ello  presente  y  es  y  pasa  según 
y  como  la  pregunta  dice  y  declara. . . . 

Testigo: — El  dicho  Pedro  Alonso  Carrasco,  vecino  y  regidor  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  testigo  presentado  en  esta  razón,  habiendo  jurado  en 
furnia  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  369 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So- 
lano de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2.  Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es 
do  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  monos,  y  que  el  dicho 
Hernando  Solano  es  deudo  de  este  testigo  cu  tercero  grado,  y  que  por 
esto  no  dejará  de  decir  verdad  en  esta  causa. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  C[ue  este  testigo  lo  dijo  el  dicho 
Juan  Pizarro,  siendo  teniente  por  el  Marqués  don  Francisco,  en  esta 
ciudad,  que  los  indios  que  habían  sido  de  Pedrosa,  que  había  fallecido 
en  aquella  sazón,  los  tenía  puestos  en  cabeza  del  dicho  Hernando  Sola- 
no, los  había  dejado  por  seguir  la  jornada  de  Chile  con  el  dicho  don  Die- 
go de  Almagro;  y  esto  declara  de  esta  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que,  estando 
cercada  esta  ciudad  del  Cuzco  por  los  naturales  de  estos  reinos,  volvió 
el  dicho  dou  Diego  de  Almagro  de  la  dicha  jornada  de  Chile  y  con  él 
dicho  Hernando  Solano,  y  que  con  la  venida  del  dicho  Adelantado  y 
su  gente,  los  naturales  descercaron  esta  ciudad,  y  que  de  ello  se  siguió 
pi'o  y  utilidad  en  este  reino. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
muy  público  }'  notorio  en  todo  este  reino;  y  esto  declara  de  esta  pre- 
gunta. 

Testigo: — El  dicho  Cristóbal  Pizarro  de  Orellana,  natural  de  la 
ciudad  de  Trujillo,  de  los  reinos  de  España,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So- 
lano en  estos  reinos  del  Poiú  de  diez  y  siete  años  é  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es  de 
edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empecen  ni 
tocan  las  preguntas  generales  de  la  ley... 

El  dicho  Bartolomé  Sánchez,  residente  en  esta  ciudad  del  Cuzco, 
natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  de  los  reinos  de  España,  en  Extrema- 
dura, habiendo  jurado  cu  forma  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So- 
lano en  estos  reinos  del  Perú  de  seis  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es 
de  edad  de  veintinueve  años  y  que  no  le  empecen  ni  tocan  ninguna  de 
las  preguntas  generales  de  la  ley.... 

24 
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Testigo: — El  dicho  Diego  de  Acevedo,  veciuo  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  halsiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  jiriaiera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Heriiando  So- 
lano de  tres  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es 
de  edad  do  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empecen  las 
preguntas  generales  de  la  ley.... 

Testigo: — El  dicho  Pahlo  González  de  Avila,  natural  de  la  ciudad 
de  Avila,  de  los  reinos  de  España,  habiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho, dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  Sola- 
no en  estos  reinos  del  Perú  de  tiempo  y  plazo  de  diez  y  nueve  años  á 
esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  este  testigo  es 
(le  edad  de  más  de  cuarenta  años,  y  que  no  le  empecen  ni  tocan  las  pre- 
guntas generales  de  la  ley. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  de  dicha  pregunta 
es  que  este  testigo  vido  en  las  provincias  del  Collao  de  estos  reinos,  al 
dicho  Hernando  Solano  prosiguiendo  la  joruada  de  Chile;  que  llevaba 
allá  sus  caballos  y  armas  y  servicios,  y  muy  bien  aderezado,  pai-a  servir 
en  las  cosas  de  la  guerra;  y  vido  este  testigo  que  el  dicho  Hernando 
Solano  sirvió  muy  bien  en  la  dicha  jornada  y  conquista  de  Chile,  ha- 
llándose en  muchas  guazávaras  de  indios,  y  le  parece  á  este  testigo  que 
se  acuerda  de  cuando  le  mataron  el  dicho  caballo,  y  que  en  la  dicha 
jornada  hirieron  á  muchos  españoles;  y  sabe  este  testigo  que  hirieron 
al  diclio  Hernando  Solano,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  fué  á  la 
dicha  joruada  con  el  dicho  Adelantado  y  sus  capitanes;  y  que  esto  de- 
clara de  esta  pregunta. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este 
testigo  sirvió  en  la  dicha  jornada  y  vio  servir  en  ella  al  dicho  Hernando 
Solano  hasta  llegar  á  la  parte  y  lugar  que  la  pregunta  dice  y  declara,  y 
es  como  en  ella  se  contiene. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  tes- 
tigo, como  tiene  declarado,  siguió  la  jornada  y  lo  vio  ser  y  pasar  como 
la  pregunta  dice  y  declara,  y  que  en  la  dicha  jornada  se  padecieron  tan- 
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tos  traljajos  y  necesidades  de  las  cosas  que  la  pregunta  dice,  que  fueron 
en  grande  extremo;  y  esto  dice  de  esta  pregunta. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  ansí  lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello,  y  vido  que 
al  dicho  tiempo  y  sazón,  los  naturales  de  esta  tierra  estaban  rebelados,  y 
se  decía  y  publicaba  que  los  naturales  habían  muerto  todos  los  españoles 
y  al  Marqués  don  Francisco  Pizarro  y  que  el  Inga  venía  con  su  cabeza; 
á  cuya  causa  el  dicho  Adelantado  y  su  gente  se  dio  gran  priesa  hasta 
llegar  á  esta  ciudad,  en  la  cual  jornada  vino  el  |dicho  Hernando  Solano 
sirviendo  con  sus  armas  y  caballo,  hallándose  en  todo  ello  sirviendo  á 
Su  Majestad  como  muy  buen  soldado  é  hijodalgo. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  pi-eguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este 
testigo  se  halló  y  sirvió  en  la  dicha  jornada  y  vido  serw  en  ella  al  dicho 
Hernando  Solano,  y  es  lo  en  la  pregunta  contenido  muy  público  y  noto- 
rio en  esta  ciudad  y  reinos.... 

Testigo: — El  dicho  Juan  Rodríguez  Villalobos,  vecino  de  esta  ciu- 
dad del  Cuzco,  habieudo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  y  declaró  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  que  conoce  al  dicho  Hernando  Solano 
en  estos  reinos  del  Perú  de  más  de  catorce  años  á  esta  ¡Darte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años  é  que  no  le  empecen  las  generales  de  la  ley. . . . 

Testigo: — Francisco  de  Pina,  vecino  de  esta  ciudad  del  Cuzco,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1 .  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  So- 
lano de  más  tiempo  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte  en  estos  reinos  del 
Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  este  testigo  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años  é  que  no  le  empecen  las  preguntas  generales  de 
la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  la  sabe, 
dijo  que  porque  este  testigo  ansí  lo  vido  y  él  y  el  dicho  Hernando  Solano 
vinieron  juntos  desde  la  ciudad  de  Panamá  á  estos  remos  del  Perú,  y  es 
como  la  pregunta  dice. 
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3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  sabe  est«  testigo  é  vido  que  el 
dicho  Juan  Pizarro,  teniente  general  del  Marques  don  Francisco  Pizarro, 
din  en  esta  ciudad  del  Cuzco  al  dicho  Hernando  Solano  indios  de  repar- 
timiento en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  el  dicho  Hernando  Solano  los  dejó 
para  ir  á  la  dicha  jornada  de  Chile,  que  siguii)  como  la  pregunta  dice, 
sirviendo  á  su  costa  en  ella. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  jornada  y  \ió  servir  en  ella  al  dicho 
Hernando  Solano,  como  la  pregunta  dice. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe,  dijo  que 
porque  siguió  y  fizo  la  dicha  jornada  y  vio  que  el  dicho  Hernando  So- 
lano fué  de  los  que  llegaron  al  dicho  valle  con  el  capitán  Gómez  de  Al- 
varado;  y  es  como  la  pregunta  dice. 

6.  A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  este  testigo  sabe  y  A^ido  que  en 
la  dicha  jornada,  conquista  y  descubrimiento  de  Chile  se  pasaron  gran- 
des necesidades,  ansí  de  hambre  como  de  fríos  é  nieves,  y  que  comían  los 
caballos  que  llevaban,  y  que  los  indios  se  comían  unos  á  otros,  y  que  de 
los  fríos  y  hambres  se  les  murieron  españoles  é  muchos  negros  é  indios, 
y  los  naturales  que  iban  conquistando  y  descubriendo  les  mataron  mu- 
chos de  ellos,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  fué  eu  la  dicha 
jornada  hasta  volver  á  estos  reinos  del  Perú,  pobres  y  con  gran  trabajo 
por  la  mucha  distancia  de  tierra  que  hay  desde  estos  reinos  hasta  Chile. 

7.  A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene;  preguntado  este  testigo  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  ansí  lo  vido  y  salió  de  la  dicha  jornada,  y  pasó  como  la 
pregunta  dice  y  declara. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  (]ue  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este 
testigo  se  halló  en  ello  y  vido  servir  eu  la  dicha  jornada  é  guazávaras 
al  dicho  Hernando  Solano,  como  siempre  lo  había  hecho,  y  tenía  muy 
buenas  armas  y  caballos  para  ello;  y  es  como  la  pregunta  dice.... 

Testigo: — El  dicho  Pedro  Kuiz,  vecino  de  San  Juan  de  la  Frontera, 
término  de  la  ciudad  de  Guamanga,  y  alguacil  mayor  de  ella,  después 
de  haber  jurado  y  siendo  preguntado  por  los  artículos  de  yuso  conteni- 
dos, dijo  y  declaró  lo  siguiente: 
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1.  Al  primer  artículo,  dijo  que  conoce  al  dicho  Hernando  Solano 
en  estos  reinos,  podrá  haber  diez  y  nueve  ó  veinte  años. 

Fué  preguntado  que  cuántos  años  ha:  dijo  que  cincuenta  y  cinco  ó 
cincuenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

2.  Y  á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  del  dicho  artículo 
es  que  podrá  haber  los  dichos  veinte  años,  poco  más  ó  menos  tiempo, 
que  este  que  declara  vido  al  dicho  Hernando  Solano  en  la  ciudad  de 
Piura,  que  es  en  este  reino,  que  entonces  venía  de  camino  de  la  Isla  Es- 
pañola, y  vido  que  el  susodicho  traía  dos  caballos  y  un  negro  ó  dos,  é 
bien  aderezada  su  persona;  y  esto  responde  al  dicho  artículo. 

3.  Al  tercer  artículo,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  que  declara 
y  el  dicho  Hernando  Solano  fueron  en  la  jornada  de  Chile  que  dice  el 
dicho  artículo,  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  que  el  suso- 
dicho hizo  la  dicha  jornada;  y  que  lo  demás  contenido  en  el  dicho  artícu- 
lo dijo  que  no  lo  sabe. 

4.  Al  cuarto  artículo,  dijo  que  lo  que  de  él  sabe  es  que  es  verdad 
que  el  dicho  Hernando  Solano  efectuó  la  dicha  jornada  de  Chile  con  el 
dicho  Adelantado,  y  que  en  ella  sirvió  haciendo  lo  que  era  obligado,  y 
que  en  la  guazávara  que  dice  la  pregunta  le  mataron  al  dicho  Hernan- 
do Solano  el  dicho  caballo  que  el  dicho  artículo  dice,  y  ansimismo  le 
hirieron  al  susodicho  en  una  pierna  los  indios  de  guerra;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

5.  Al  quinto  artículo,  que  es  verdad  lo  que  dice  el  dicho  artículo, 
porque  este  que  declara  lo  vido  y  se  halló  pr&sente  á  todo  ello. 

6.  Al  sexto  artículo,  dijo  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en  el  di- 
cho artículo,  porque  este  que  declara  lo  vido  ansí  ser  y  pasar  como  el 
dicho  artículo  lo  declara,  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

7.  Al  séptimo  artículo,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  y  declara  el 
dicho  artículo,  y  lo  sabe  este  que  declara  porque  se  halló  y  vino  la  dicha 
jornada  de  Chile  á  la  dicha  sazón,  y  vido  que  el  Inga,  señor  principal 
de  este  reino,  envió  á  ciertos  capitanes  suyos  al  camino  al  adelantado 
don  Diego  de  Almagro  á  ofrecerle  paz,  y  que  ansí  después  la  hubo  con 
la  venida  del  dicho  Adelantado  y  los  que  con  él  venían;  y  esto  respon- 
de á  este  artículo. 

8.  Al  octavo  artículo,  dijo  que  es  verdad  lo  que  dice  el  dicho  artícu- 
lo, porque  este  que  declara  se  halló  presente  á  todo  ello  y  pasó  ansí 
como  en  el  dicho  artículo  se  declara. 
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30  de  Julio  de  1591 


XXVII. — Información  de  servicios  de  Francisco  López,  uno  de  los  prime- 
ros conquistadores  del  Perú  y  Chile,  cotí  don  Diego  de  Almagro, 
á  pedimento  de  Ilodrigo  de  Guinea,  casado  con  una  nieta  del  primero. 

(Arcliivo  (lu  Indias,  Palionnío  l-G-44  7) 

Señor: — Por  parte  de  Rodrigo  de  Guinea  se  pidió  ea  esta  Real 
Audiencia  se  hiciese  información  de  los  servicios  de  Diego  de  Mesa  y 
de  Francisco  López,  padre  y  abuelo  de  Catalina  de  Mesa,  su  mujer,  la 
cual  va  con  ésta.  Pretende  que  por  ser  casado  con  la  dicha  Catalina  de 
Mesa,  V.  M.  le  haga  merced,  en  virtud  de  los  ser^-icios  del  dicho  su  pa- 
dre y  abuelo,  de  los  cuales  somos  informados  que  fueron  de  los  conquis- 
tadores más  antiguos  deste  reino,  en  compañía  de  don  Diego  de  Alma- 
gro, en  que  pasaron  y  tuvieron  muchos  trabajos,  ansí  en  el  cerco  de  la 
ciudad  del  Cuzco  como  en  las  demás  ocasiones,  y  pacificación  desta 
tierra,  y  él  por  su  persona  es  hombre  de  honra  y  virtuoso,  y  de  nación 
vizcaíno.  Conforme  á  esa  V.  M.  será  servido  mandar  se  le  haga  la  merced 
que  hubiese  lugar.  Dios  guarde  á  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. En  los  Reyes,  27  de  Mayo  de  1592. — -Doctor  Alonso  Criado  de  Casti- 
lla.— El  Licenciado  Alonso  3Ialdonado  de  Torres. — Doctor  Nüñez  Daven- 
daño. — El  Licenciado  Ferrer  de  Aijala. 

INFORMACIÓN  DE  FKANCISCO  LÓPEZ 

Muy  poderoso  señor: — Rodrigo  de  Guinea,  como  marido  y  conjun- 
ta persona  de  Catalina  de  Mesa,  mi  legítima  mujer,  digo:  que  la  dicha 
mi  mujer  fué  hija  legítima  3'  única  heredera  de  Diego  de  Mesa,  vecino 
de  la  villa  de  Cañete,  y  nieta,  de  partes  de  su  madre,  de  Francisco  López, 
vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Trujillo,  ques  difunto,  el  cual  ñic  uno 
de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  de  las  provincias  de 
Chille,  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  y  el  dicho  Diego  de 
Mesa,  padre  de  la  dicha  mi  mujer,  hizo  en  esta  Real  Audiencia  infor- 
mación do  sus  servicios  el  año  pasado  de  sesenta  y  dos,  conforme  á  la 
orden  y  forma  que  entonces  estaba  dada,  la  cual  está  en  el  oficio  del  se- 
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cretario  Montoj-a,  y  querría  que  se  continuase  y  hiciese  de  nuevo  con- 
forme á  la  orden  que  ahora  hay,  y  que  hiciese  ansimismo  de  los  servi- 
cios del  dicho  Francisco  López,  agüelo  de  la  dicha  mi  mujer,  padre  de 
su  padre,  para  que  Su  Majestad  me  hiciese  merced  de  cuatro  mili  pesos 
de  renta,  situados  en  lo  que  estuviese  vaco  ó  que  vacase  en  este  reino. 
A  V.  Alteza  pido  y  suplico  la  mande  recebir  de  oficio  y  con  citación 
de  vuestro  fiscal,  conforme  á  la  orden  que  últimamente  está  dada  en  lo 
susodicho,  é  que  los  testigos  se  examinen  por  las  preguntas  y  artículos 
siguientes: 

1.  Primeramente,  que  el  dicho  Francisco  López,  que  residió  y 
vivió  en  la  ciudad  de  Trujillo,  fué  uno  de  los  más  antiguos  deste  reino, 
y  de  los  conquistadores  dél,  y  que  pasó  á  él  con  el  dicho  adelantado  don 
Diego  de  Almagro,  y  descubrió,  conquistó  }'  pacificó,  y  fué  uno  de  los 
que  fueron  en  su  compañía  al  primer  descubrimiento  y  conquista  de  la 
provincia  de  Chille,  descubriendo  y  conquistando  desde  esta  ciudad 
hasta  las  provincias  de  Cliille,  y  anduvo  en  la  dicha  conquista  hasta  que 
volvió  con  la  gente  que  escapó  viva  del  dicho  descubrimiento. 

2.  ítem:  el  dicho  Francisco  López,  luego  que  volvió  de  las  provin- 
cias de  Chille  en  compañía  del  dicho  don  Diego  de  Almagro,  fué  junta- 
mente con  él  al  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  questaba  cercada  por  los 
indios  en  el  alzamiento  general  que  hicieron,  y  sirvió  hasta  que  se  des- 
hizo el  dicho  alzamiento  y  se  retiraron  y  fueron  huyendo  los  indios  con 
el  Inga,  y  este  socorro  y  servicio  fué  tan  grande  lo  que  hizo  á  Su  Ma- 
jestad, que  si  no  fuera  por  él,  tomaban  .á  la  ciudad  del  Cuzco  y  mataban 
todos  los  cristianos  questaban  en  ella,  y  mediante  el  dicho  socorro  saben 
los  testigos  que  tornaron  á  dar  la  tierra  á  Su  Majestad,  y  fueron  unos 
de  los  que  ayudaron  y  sirvieron  en  el  dicho  socorro  los  dichos  Diego  de 
Mesa  y  Francisco  López,  padre  y  abuelo  de  la  dicha  Catalina  de 
Mesa. 

3.  ítem:  que  después  de  pasado  lo  contenido  en  el  artículo  antes 
deste,  el  dicho  Francisco  López  sirvió  á  Su  Majestad  en  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecieron  en  este  reino,  hasta  que  murió,  muy  viejo  y  pobre, 
por  no  haber  sido  gratificado,  siendo  una  de  las  personas  más  antiguas 
y  beneméritas  deste  reino,  sm  haber  deservido  en  cosa  ninguna. 

4.  ítem:  el  dicho  Francisco  López  hubo  por  m  liija  natural  á  El- 
vira Ruiz,  y  como  tal  la  crió,  nombró  y  alimentó,  proveyéndole  de  todo 
lo  necesario,  y  la  casó  con  el  dicho  Diego  de  Mesa;  y  es  cosa  cierta  y 
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notoria  que  no  tuvo  iii  dejó  otro  hijo  ui  hija  legítimo  ni  natural  al  tiem- 
po que  murió. 

5.  ítem:  el  dicho  Diego  de  Mesa  fué  casado  y  velado  en  esta  ciu- 
dad con  la  dicha  Elvira  Ruiz,  hija  del  dicho  Fraucisco  López,  y  del  di- 
cho casamiento  hubieron  y  procrearon  por  su  hija  legítima  á  Catalina 
de  Mesa,  mujer  del  dicho  Rodrigo  de  Guinea,  etc. 

6.  ítem:  el  dicho  Rodrigo  de  Guinea  y  la  dicha  Catalina  de  Mesa, 
como  casados  y  velados  que  son,  han  habido  y  procrearon  y  tienen  vi- 
vos cinco  hijos  legítimos;  la  dicha  Catalina  de  Mesa  está  preñada  para 
parir  otro,  y  conforme  los  méritos  y  servicios  de  los  dichos  Diego  de 
Mesa,  padre  de  la  dicha  Catalina  de  Mesa,  y  del  dicho  Francisco  López,  su 
abuelo,  merece  muy  bien  que  Su  Majestad  le  haga  merced  de  cuatro  mil 
pesos  de  renta  con  que  se  sustenten,  críen  y  pongan  en  estado  sus  hijos. 

7.  ítem:  si  saben  que  Rui  Barba,  Niculás  de  Ribera,  que  llaman  el 
viejo,  el  tesorero  Bernardo  Ruiz,  Jerónimo  de  Silva,  el  contador  Gonza- 
lo Hernández,  vecinos  que  fueron  desta  ciudad;  Francisco  Hernández  de 
la  Torre,  Juan  Rodríguez  Panlagua,  Hernando  Duran,  conquistadores; 
Rodrigo  López  Berual,  Pedro  de  Ribera,  que  llamaban  el  jinete,  todos 
y  cada  uno  de  los  susodichos  son  muertos  y  fallescidos  desta  presente 
vida. — Rodrigo  de  Guinea. 

Decreto: — Que  se  reciba  y  haga  el  señor  Licenciado  Ramírez.  Salió 
proveído  de  acuerdo  de  justicia  en  los  Reyes,  en  siete  días  del  mes  de 
JuUio  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  años,  estando  en  él  los  seño- 
res presidente  é  oidores.— t7í/aw  de  Montoya 

En  la  ciudad  de  los  Re3'es  del  Pirú,  en  treinta  días  del  mes  de  Julio 
de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  un  años,  el  señor  Licenciado  Ramírez 
de  Cartagena,  oidor  desta  Real  Audiencia,  á  quien  fué  cometida  la  in- 
formación que  ha  pedido  Rodrigo  de  Guinea  se  haga  de  oficio  de  los 
servicios  de  Diego  de  Mesa  y  filiación  de  doña  CataUna  de  Mesa,  man- 
dó que  se  llamen  ante  su  merced  los  testigos  y  personas  siguientes: 
Alejos  González  Gallego,  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  Garci 
González  Rubina,  Bartolomé  de  Pineda,  Domingo  de  Desti-a,  Doctor 
Marcos  de  Lucio,  Catalina  Guerra,  mujer  de  Baltasar  Terceuo,  Miguel 
Lorenzo,  Francisco  Carrasco  y  Diego  de  Ribera,  Salvador  Almagro;  a 
los  cuales,  después  de  haber  jurado,  se  les  reciban  sus  dichos  ante  su 
merced,  é  lo  firmó. — El  Licenciado  Raniiti':  de  Cartagena. — Ante  mí, 
Juan  de  Montoya 
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Probanza  fecha  de  oficio  de  los  servicios  de  Diego  de  Mesa,  difun- 
to, y  de  la  filiación  de  Catalina  de  Mesa,  su  hija,  y  nieta  de  Francisco 
López  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  Trujillo. 

Testigo:  Francisco  Hernández  de  los  Palacios,  ya  referido. — En  la 
ciudad  de  los  Reyes,  en  trece  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  y  quinien- 
tos y  noventa  y  un  años,  el  señor  Licenciado  Ramírez  de  Cartagena, 
oidor  desta  Real  Audiencia  para  la  información  que  está  cometida  de 
oficio,  de  pedimiento  de  Rodrigo  de  Guinea,  como  marido  y  conjunta 
persona  de  Catalina  Mesa,  mujer,  y  hija  de  Diego  de  Mesa  y  nieta  de 
Francisco  López,  mandó  parecer  ante  sí  a  Francisco  Hernández  de  los 
Palacios,  residente  en  esta  ciudad  y  vecino  della,  del  cual  para  la  dicha 
información  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el 
conocimiento  del  dicho  Diego  de  Mesa  y  Francisco  López  y  sus  servi- 
cios é  méritos  y  caHdad,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  dicho  Diego  de  Mesa  y  al  dicho  Francisco 
López,  y  conoce  al  dicho  Rodrigo  de  Guinea  y  á  la  dicha  Catalina  de 
Mesa,  su  mujer,  dijo  queste  testigo  conoció  al  dicho  Diego  Mesa  y  al 
dicho  Francisco  López  desde  el  año  de  treinta  y  cinco  á  esta  parte  liasta 
que  murieron,  y  conoce  al  dicho  Rodrigo  de  Guinea  y  á  la  dicha  Catali- 
na de  Mesa,  su  hija  del  dicho  Diego  de  Mesa,  de  poco  tiempo  á  esta 
parte. 

Preguntado  diga  y  declare  en  qué  casos  y  cosas  sabe  quel  dicho 
Diego  de  Mesa  y  Francisco  López  sirvieron  á  Su  Majestad  en  estos  rei- 
nos, dijo  este  testigo  que  lo  que  oyó  decir  antes  que  couosciese  á  los 
susodichos,  fué  quel  dicho  Diego  de  Mesa  y  Francisco  López  y  cada 
uno  dellos  fueron  de  los  primeros  conquistadores,  descubridores  y  po- 
bladores destos  reinos  y  de  los  de  Chille,  y  este  testigo,  como  uno  de  los 
que  se  hallaron  en  la  conquista,  descubrimiento  y  pacificación  deatos 
reinos,  vio  cómo  el  dicho  Diego  de  Mesa  y  Francisco  López,  en  compañía 
del  adelantado  Diego  de  Almagro,  entraron  en  las  provincias  de  arriba 
desde  el  Cuzco  adelante,  conquistando,  descubriendo  y  pacificando  toda 
aquella  tierra;  y  esto  testigo,  como  persona  que  se  halló  presente,  vio 
como  los  dichos  y  cada  uno  dellos  sirvieron  á  Su  Majestad  con  sus  perso- 
nas, armas  y  caballos  é  con  mucho  lustre,  como  gente  principal  é  hijos- 
dalgo, padesciendo  muchos  trabajos,  hambres  y  necesidades  y  riesgo 
de  la  vida;  y  que  salidos  de  las  dichas  conquistas,  descubrimientos  y  pa- 
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cificaciones  del  reino  de  Chile,  se  tuvo  noticia  por  el  dicho  Diego  de 
Almagro  que  la  ciudad  del  Cuzco  estaha  cercada  de  los  naturales  deste 
reino  y  puesta  en  grande  aprieto;  y  el  dicho   Diego  de  Almagro  con 
toda  la  gente  que  sacó  del  dicho  descubrimiento,  que  serian  cuatrocien- 
tos y  cuarenta  y  tantos  hombres  y  más,  vino  á  la  dicha  ciudad  del  Cuz- 
co á  la  socorrer,  y  con  ellos  vinieron  con  el  dicho  Diego  de  Almagro, 
los  dichos  Diego  de  Mesa  y  Francisco  López  y  sirvieron  en  el  dicho 
cerco  hasta  tanto  que  se  descercó  y  alzó  el  cerco  de  la  dicha  ciudad  del 
C'uzco,  que  fué  uno  de  los  más  notables  servicios  que  en  aquel  tiempo 
se  pudieran  hacer  á  Su  Majd.,  por  estar  la  dicha  tierra  toda  alzada  y  en 
grande  aprieto  los  españoles,  de  manera  que  sino  se  acudiera  con  el  di- 
cho socorro,  murieran  y  perescieran  todos;  y  que  este  testigo  siempre 
y  á  la  contina  desde  questá  en  este  reino,  y  como  uno  de  los  más  anti- 
guos del,  sabe  y  ha  visto  que  el  dicho  Diego  de  Mesa  y  el  dicho  Fran- 
cisco López  han  servido  á  Su  ^L'ljestad  en  todas  las  ocasiones  que  se 
han  ofrescido  como   leales  vasallos  su3'0s,  á  su  costa,  sin  que  este  testi- 
go haya  visto,   oído  ni  entendido  cosa  alguna,  y  que  ellos  ni  ninguno 
dellos  hayan  sido  gratificados  ni  remunerados  de  los  dichos  sus  servi- 
cios, costas  y  gastos,  y  que  ha  oído  decir  este  testigo  por  cosa  pública  é 
notoria   ó  sin  dubda  que  el  dicho  Diego  de  Mesa  fué  casado  y  velado 
con  Elvira  Ruiz,  hija  del  dicho  Francisco  López,  madre  legítima  de  la 
dicha  Catalina  de  Mesa  y  hija  asimesmo  del  dicho  Diego  de   Mesa,   mu- 
jer que  al  presente  es  del  dicho  Rodrigo  de  Guinea;  y  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Guinea  y  la  dicha  Catalina  de  Mesa  son  cassados  y  velados 
seguud  orden   de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  hacen  vida  maridable  como 
tales  marido  y  mujer,  y  por  tales  y  en   tal  posesión  son  habidos  y 
tenidos  y  comunmente  reputados;  y  sabe  este  testigo   Ensimismo  que 
el   capitán   Ruy   Barba   y   Niculás   de   Ribera,  Bernardo  Ruiz,  Jeró- 
nimo de  Silva,  Gonzalo  Hernández  y  Francisco   Hernández  de  la  To- 
rre,  Juan   Rodríguez   Panlagua  y  Hernando  Duran,  Rodrigo  López 
Bernal  é  Pedro  de  Ribera,  son  muertos  y  pasados  de  esta  presente  vida, 
y  todos  ellos  fueron  tenidos  por  hombres  honrados  y  de  toda  verdad  y 
crédito;  y  este  testigo  entiende  y  tiene  para  sí,  que  será  cosa  justa  y 
muy  conforme  á  razón  que  en  remuneración  de  los  servicios  hechos  á 
Su  Majestad  por  el  dicho  Diego  de   Mesa  y  Francisco  López,  padre  y 
abuelo  de  la  dicha  Catalina  de  Mesa,  será  muy  justo  que  Su  Majestad 
haga  alguna  merced  al  dicho  Rodrigo  de  Guinea  conforme  á  su  calidad. 
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por  ser,  como  es,  hijodalgo  notorio  y  hombre  principal  y  casado  cou 
hija  y  nieta  de  conquistador;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  que  es  de  edad  de 
setenta  y  cinco  años,  ante  más  que  menos. — El  Licenciado  Ramírez  de 
Cartagetia. — Francisco  Hernández. — Ante  mí,  Juan  de  Montoya 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  demás  testigos  que  no  se  copian 
por  decir  lo  mismo.  Además,  está  incluida  otra  información  de  los  ser- 
vicios de  Diego  de  Mesa,  fecha  en  los  Reyes  á  20  de  Marzo  de  1572, 
que  no  se  copia  por  ser  todos  ellos  relativos  al  Perú,  á  excepción  de  los 
prestados  en  Chile  con  Almagro,  que  ya  quedan  referidos  anteriormente). 


i  de  Abril  de  1539 

XXVIII. — Relación  del  sitio  del  Cuzco  n principio  de  las  yucrras  civiles 
del  Perú  hasta  la  muerte  de  Diego  de  Almagro,  1535  á  1539.  (Frag- 
mento). 

(Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Sala  de  MS.,  J.  130. 
Publicado  eu  Varias  Relaciones  del  Perú  y  Chile,  Madrid,  1879,  8.°) 

...Entre  estos  indios  que  se  tomaron,  se  dijo  que  el  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  daba  vuelta,  como  antes  se  ha  dicho;  dióse  en  alguna 
manera  crédito  á  ello  porque  los  indios  de  guerra,  todas  las  veces  que 
se  topaban  con  españoles,  les  amenazaban  diciendo  que  venía  el  Ade- 
lantado muy  enojado,  que  era  su  amigo  y  que  los  había  de  matar  á 
todos.  Esto  anduvo  entre  los  indios  bien  dos  meses,  hasta  que  vino 
nueva  de  estar  el  Adelantado  cou  quinientos  españoles  á  siete  leguas 
desta  ciudad,  el  cual,  andando  en  su  descubrimiento,  le  escribieron  como 
le  eran  venidas  provisiones  de  V.  M.  en  que  le  hacía  merced  de  dos- 
cientas leguas  de  gobernación,  que  comenzasen  después  de  acaba- 
das las  doscientas  y  setenta  leguas  quel  gobernador  don  Francisco 
Pizarro  tiene  por  límite  de  la  suya;  pareciéndole  que  contadas  desde  el 
Río  de  Santiago,  donde  toma  principio,  con  gran  parte  no  llegan  á  esta 
ciudad,  no  mirando  la  diferencia  que  hay  á  contallas  Norte-Sur,  ó  por 
las  jornadas  que  se  caminan,  porque  contadas  como  se  han  de  contar 
entra  esta  ciudad  del  Cuzco  con  veinte  y  tantas  leguas  más  adelanto  en 
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los  límites  de  don  Francisco  Pizarro.  Lo  cual  debiera  de  muy  bien 
mirar  el  que  lo  escribió,  antes  que  dar  ocasión  á  tan  grandes  deservi- 
cios, como  dello  á  Dios  3'  á  V.  M.  han  sucedido,  pues  allende  del  daño 
que  con  su  vuelta  se  hizo,  se  perdió  el  mucho  provecho  que  del  descu- 
brimiento de  la  tierra  se  pudiera  seguir,  no  mirando  cuánto  mejor  era 
ganar  de  infieles  aquello  que  no  venir  atener  guerra  con  los  españoles 
sobre  lo  que  ya  estaba  sujeto  á  V.  M.  y  á  su  real  corona. 

Hernando  Pizarro,  presumiendo  que  la  vuelta  del  Adelantado  pro- 
nosticaba mucho  mal,  tomaba  desto  que  los  indios  declan  alguna  sos- 
pecha de  ser  así;  mas,  pareciéndole  c[ue  podría  ser  viniese  desbaratado, 
no  daba  crédito  á  lo  que  algunos  le  decían,  diciendo  que  él  no  podía 
creer  que  él  viniese  con  mal  propósito.  Considerando,  por  otra  parte, 
ser  imposible  su  vuelta,  no  lo  podía  acabar  de  creer,  y  para  saber  si  era 
cierto  hizo  un  mensajero  al  Inga  para  que  se  informase  disimuladamente 
de  la  verdad,  con  una  carta  en  que  le  decía  que  no  diese  lugar  á  mayo- 
res daños,  y  que  lo  pasado  fuese  pasado,  que  se  viniese  al  Cuzco  con 
seguro  de  su  persona  y  de  los  demás  que  consigo  trújese,  y  que  en 
nombre  de  V.  M.  le  perdonaba.  El  indio  fué  con  esta  carta,  y  al  tiempo 
que  llegó  á  Tambo,  donde  el  Inga  estaba,  eran  venidos  á  él  tres  espa- 
ñoles mensajeros  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  con  una  carta 
suya  en  que  le  hacía  saber  como  era  venido  y  quedaba  en  Urcos,  un 
pueblo  cerca  desta  ciudad,  que  le  rogaba  se  viniese  adonde  le  parescie- 
se,  y  se  juntasen  para  dar  orden  y  manera  á  que  lo  pasado  se  perdonase 
y  V.  M.  no  fuese  más  deservido. 

Aquel  día  y  otro  siguiente  tuvo  el  Inga  consigo  los  españoles  men- 
sajeros, mostrándoles  mucho  contentamiento,  jugando  y  regocijándose 
con  ellos,  y  díjoles  como  estaba  allí  un  indio  de  Hernando  Pizarro  que 
le  traía  una  carta,  y  que  estaba  determinado  de  mandalle  matar,  que 
si  á  ellos  les  parecía  bien  que  lo  mandaría  hacer.  Ellos  le  respondieron 
que  sería  bien  hecho;  y  decíanlo  por  complacelle,  porque  tenían  muy 
grande  deseo  que  se  viesen  él  y  el  Adelantado.  Ya  estaban  bien  arre- 
pentidos los  españoles  de  estar  en  su  poder,  porque  cuando  vinieron  se 
había  derrocado  una  puerta  por  donde  entrasen,  y  ya  la  habían  tornado 
á  cerrar  y  habían  puesto  gente  de  guarda  en  olla.  El  Inga  se  entró  en 
una  cámara  con  sus  capitanes,  donde  consultó  mucho  sobre  lo  que  ha- 
ría de  ellos;  unos  eran  de  parecer  que  los  matasen,  y  otros  que  no,  y  al 
fin  se  acordó  que  los  dejasen  ir  y  que  respondiese  á  la  carta  del  Ade- 
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lantado;  y  así  lo  hizo,  y  se  la  dio,  diciéndoles  primero  que  se  despidie- 
sen, quo  no  quería  mandar  matar  al  indio  de  Hernando  Pizarro,  sino 
cortalle  la  mano  derecha,  y  un  español  de  los  tres,  por  hacerle  placer,  se 
la  cortó.  El  Inga  mostró  en  el  semblante  que  le  pesaba,  porque  le  pare- 
ció gran  ci'ueldad;  y  así  se  fueron  y  el  indio  volvió  al  Cuzco  y  dijo  á 
Hernando  Pizarro  lo  que  le  pasaba,  y  que  el  Inga  le  había  hecho  curar 
de  la  mano  y  le  había  pesado  de  lo  que  los  españoles  habían  hecho  en 
cortársela,  y  le  dio  mantas,  que  es  de  lo  que  ellos  se  visten,  y  le  envió. 
Y  como  se  tuvo  por  cierta  la  venida  del  Adelantado  y  que  estaba  tan 
cerca  y  que  no  había  escrito  á  Hernando  Pizarro,  los  españoles  que  esta- 
ban con  él  tuvieron  grande  alteración  y  estaban  sospechosos  que,  pues 
no  escribía  y  contrataba  con  los  indios,  que  se  confederaba  con  ellos 
para  venir  contra  Hernando  Pizarro  y  contra  los  que  cen  él  estaban  y 
tomarles  el  pueblo.  Hernando  Pizarro,  no  satisfecho  con  todo  esto,  man- 
dó á  un  capitán  que  fuese  con  algunos  de  caballo  hasta  Urcos  y  se  in- 
formase de  toda  la  verdad;  el  cual  fué  y  en  el  camino  tomó  algunos 
indios,  de  los  cuales  supo  que  mucha  gente  de  caballo  eran  idos  á  Tam- 
bo, y  para  certificarse  de  lo  cierto,  fué  él  mesmo  y  atravesó  el  camino 
donde  lo  halló  muy  hollado  de  caballos. 

Con  esta  nueva  envió  un  español  á  Hernando  Pizarro,  por  donde 
se  acabó  de  certificar  ser  el  Adelantado,  el  cual  estaba  en  gran  manera 
espantado  como  no  le  escribía  ó  hacía  saber  su  venida,  y  presumiendo 
si  por  ventura  venía  desbaratado  y  con  poca  posibilidad  y  que  el  Inga 
se  carteaba  con  él  para  engañarle  y  matarle,  acordó  de  ir  hasta  Urcos  en 
persona  para  saber  la  gente  que  era,  porque  los  indios  le  certificaban 
que  le  tenían  cercado  indios  de  guerra.  Y  salió  con  cierta  gente  de  ca- 
ballo y  de  á  pie  y  llegó  al  mismo  valle  de  Urcos,  á  donde  salió  á  él  un 
capitán  diciéndole  que  no  pasase  adelante,  porque  él  había  quedado  allí 
con  cierta  gente,  y  que  el  Adelantado  era  ido  á  verse  con  el  Inga  para 
traello  de  paz;  Hernando  Pizarro  le  respondió:  «Yo  no  vengo  á  contra- 
decir la  voluntad  del  Adelantado  en  aquello  que  fuere  servicio  de  nues- 
tro Príncipe,  antes  me  habían  dicho  que  venía  debaratado  de  indios  de 
guerra  y  venía  á  socorreros,  y  si  esto  no  es  verdad,  declaradme  vuestra 
intención,  que  yo  no  querría  errar  por  estar  mal  informado.»  El  capitán 
respondió:  «La  intención  del  gobernador  don  Diego  de  Almagro  es  venir 
y  tomar  la  posesión  de  esta  tierra,  de  que  le  hace  gobernador  S.  M.» 
Entendiendo  Hernando  Pizarro  el  propósito  del  Adelantado  y  viendo  el 
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poco  reposo  que  se  le  aparejaba,  á  cabo  de  un  año  que  con  tanto  trabajo 
y  peligro  había  sostenido  esta  tierra,  considerando  el  mucho  mal  que  de 
esto  había  de  suceder,  paresciéndole,  por  una  parte,  que  el  Adelantado 
venía  con  determinación  de  meterse  en  el  Cuzco,  por  la  otra  sabiendo 
que  no  tenía  provisión  de  V.  M.  que  tal  le  mandase,  porque  las  que 
tenía  él  se  las  había  traído  y  suplicado  á  ^^  M.  por  ellas  cuando  vino 
en  España,  parecíale  ser  gran  poquedad  entregarle  la  tierra  que  estaba 
dada  en  gobernación  ii  su  liormano,  sin  primero  ver  expreso  mandato 
de  V.  M.  para  ello,  y  como  hombre  celoso  de  su  honra,  tenía  en  sí  ser 
obligado  á  dar  cuenta  desta  ciudad  á  quien  se  la  había  entregado;  y  co- 
municó con  los  suyos  lo  que  se  debía  hacer,  y  aconsejáronle  que  prendiese 
aquel  capitán  y  los  que  con  él  estaban,  y  que  no  diese  lugar  á  mayor 
daño,  porque  ellos  habían  sostenido  y  defendido  esta  tierra  con  mucho 
gasto  de  sus  haciendas  y  peligro  de  sus  vidas,  y  que  sobre  esto  no  que- 
rían tratar  con  gobernador  nuevo  y  no  cierto.  Hernando  Pizarro  les 
respondió:  «No  permita  Dios  que  yo  haga  principio  en  tan  gran  deser- 
vicio suyo,  porque  no  se  podrían  excusar  muertes  de  hombres  si  lo  que 
decís  se  pusiese  por  obra,  y  no  quiero  siuo  la  paz  y  concordia  que  el 
Adelantado  conmigo  quisiere,  porque  basta  el  desasosiego  que  hasta 
ahora  hemos  tenido,  sin  comenzar  otros  de  nuevo.» 

Algunos  pronosticaban  lo  que  podía  suceder  por  lo  que  la  otra  vez  en 
esta  ciudad  habían  pasado,  y  pesábales  de  ver  á  Hernando  Pizarro  tan 
justificado,  porque  claramente  sabían  que  el  Adelantado  venía  á  tomar 
el  Cuzco  y  hacerse  gobernador  del;  y  como  algunos  vecinos  la  primera  vez 
habían  servido  y  favorecido  á  su  gobernador,  sabían  cierto  que  siendo 
gobernador  el  Adelantado  habían  de  ser  desposeídos  de  sus  reparti- 
mientos y  muy  mal  tratados,  y  dijeron  á  Hernando  Pizarro:  -¡Pues  vues- 
tra merced  no  quiere  prender  á  éstos,  agora  que  tiene  poder  y  que  están 
divididos,  hacemos  os  cierto  que  os  veréis  en  tiempo  que  queráis  asiros 
de  la  oreja  y  no  podáis,  porque  nosotros  conocemos  la  intención  del  Ade- 
lantado desde  la  otra  vez  que  se  quiso  alzar  con  el  Cuzco,  y  agora  que 
se  ve  con  pujanza  no  dejará  de  hacerlo. »  Hernando  Pizarro  les  respon- 
dió: «Bien  conozco  que  ha  de  ser  así,  pero  no  quiero  dar  lugar  á  que  se 
pueda  decir  á  S.  M.  que  yo  fui  el  piiraer  movedor  de  tan  gran  daño,  an- 
tes me  quiero  poner  á  todo  lo  que  me  viniere,  y  procurar  con  él  toda  paz 
y  concordia.»  El  sufrimiento  de  Hernando  Pizarro  en  este  tiempo  se  debe 
tener  en  mucho,  porque  si  él  entonces  quisiera,  bien  pudiera  prenderlos 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEBOS  383 

todos,  y  éstos  presos,  el  Adelantado  no  fuera  tanta  parte.  Después  de  esto 
hecho,  volvió  al  Cuzco  con  mucha  piñesa,  temiendo  que  el  Adelantado  no 
entrase  primero  en  el  Cuzco  estando  él  fuera,  y  para  esto  caminó  toda  la 
noche,  y  en  llegando  mandó  aderezar  las  casas  del  Adelantado  para  que 
posase,  y  hacer  el  aposento  para  la  gente  que  con  él  venía. 

El  Adelantado  era  ido  con  cantidad  de  gente  de  pié  y  de  caballo  al 
valle  do   Yucay,   que  está  cerca  de  Tambo,   para  desde  allí  trabajar  de 
traer  al  Inga  de  paz,  el  cual  disimulaba  con  él  todo  lo  que  podía, 
asegurándole  y  enviándole  presentes  de  cosas  que  sus  gentes  de  guerra 
habían  tomado  á  los  españoles  que  habían  muerto,  pensando  por  esta 
vía  asegurarle  y  traerle  á  Taml)o  para  matarle  con  todos  los  que  ¡consi- 
go traía.  El  Adelantado  le  envió  un  capitán  para  que  le  hablase  y  le 
dijese  que  le  rogaba  viniese  de  paz,   diciéndole  que  él  era  gobernador 
en  la  tierra  y  le  desagraviaba  de  cualquier  mal  que  le  hobiesen  hecho, 
porque  V.  M.  le  daba  esta  gobernación.  El  Inga  se  holgó  mucho  con 
el  capitán  y  le  liizo  muy  buen  tratamiento,  juntamente  con  un  paje  del 
Adelantado  que  llevaba  consigo,   porque  entendía  bien  la  lengua,  mas 
no  los  dejó  volver  con  la  respuesta,  esperando  que  el  Adelantado  había 
de  ir  por  él,  y  como  no  fué,  hízolo  poner  á  buen  recaudo  y  comenzó  á 
dar  guerra  á  el  Adelantado;   el  cual  se  salió  de  Yucay  con  mucho  tra- 
bajo, porque  había  muchos  indios  de  guerra  sobre  él  y  por  todas  partes 
le  daban  harto  que  hacer.  Antes  desto  había   escrito  Hernando  Pizarro 
al  Adelantado  con  un  indio,  y  envió  con  él  cuatro  de  caballo,  porque  la 
gente  de  guerra  no  le  matase  y  porque  le  dejasen  pasar;  á  los  cuatro  de 
caballo  tomaron  los  españoles  del  Adelantado  y  los  llevaron  presos  de- 
lante del,  y  leyeron  la  carta  que  llevaba  el  indio  de  Hernando  Pizarro, 
en  la  cual  decía  así:   « Que  mirase  dónde  entraba,  porque  los  indios  es 
gente  cautelosa  y  podríanle  ordenar  alguna  traición  donde  se  viese  en 
mucho  peligro»,  y  otras  muchas  palabras  de  buena  crianza  y  mucho 
comedimiento. 

El  Adelantado  se  informó  de  los  españoles  en  secreto,  y  uno  de 
ellos  le  avisó  muy  particularmente  de  todo  lo  que  él  quería  saber,  dán- 
dole cuenta  de  toda  la  gente  de  pie  y  de  caballo  que  había,  contándole 
por  sus  nombres  algunas  personas,  así  vecinos  como  de  los  demás  que 
le  servirían  á  él  en  todo  lo  que  se  le  ofreciese,  porque  estaban  mal  con 
Hernando  Pizarro;  y  estos  vecinos  son  los  que  dije  que  le  querían  mal 
por  el  servicio  que  para  V.  M.  les  pedía. 


384  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

Como  estos  españoles  no  volvieron  á  la  ciudad,  estaba  Hernando 
Pizarro  muy  enojado,  temiendo  no  los  hubiesen  muerto  los  indios  de 
guerra;  y  á  esta  sazón  vino  un  indio  que  había  ido  con  los  cuatro  de 
caballo,  y  dijo  como  el  Adelantado  los  tenía  presos.  Sabido  esto,  3^  pare- 
ciéndole  que  lo  debía  de  hacer  á  fin  de  venir  sin  ser  sentido  y  meterse 
en  la  ciudad,  mandó  á  muchos  indios  se  pusiesen  por  los  cerros  en  ata- 
laya y  le  avisasejí  cuando  viesen  venir  el  Adelantado,  y  ellos  lo  hicieron 
así,  y  visto  venir  la  gente,  volvieron  á  gran  furia  á  dar  aviso  de  como 
venían. 

Hernando  Pizarro  mandó  tocar  al  arma,  y  junta  toda  su  gente  salió 
al  camino  por  donde  venía  el  Adelantado,  y  á  media  legua  de  esta  ciu- 
dad topó  dos  caballeros  del  dicho  Adelantado,  y  á  los  cuatro  de  caballo 
que  le  habían  prendido,  los  cuales  le  dieron  una  carta  del  Adelantado 
en  que  ln  hacía  saber  su  venida,  y  que  la  causa  por  que  no  le  había 
escrito  había  sido  por  ver  si  pudiera  traer  de  paz  al  Inga,  y  que  le  ha- 
bía querido  burlar  y  le  había  dado  guerra  y  tenido  dos  días  sin  comer, 
y  muerto  un  caballo  á  su  capitán  Rodrigo  Orgóflez,  y  que  le  perdonase 
por  haber  detenido  sus  mensajeros,  que  lo  había  hecho  por  informarse 
dellos  de  la  guerra  pasada,  que  venía  deseoso  de  saber  nuevas.  Hernan- 
do Pizarro  dijo  á  estos  caballeros,  que  á  él  le  habían  dicho  que  le  tenía 
presos  sus  mensajeros,  y  que  si  era  así,  cre5'^eudo  que  el  Adelantado 
venía  de  mal  propósito,  había  acordado  de  sahrle  al  camino;  pero,  pues 
ello  no  era  ansí  y  su  voluntad  parescía  no  ser  tan  dañada,  que  él  se 
quería  volver,  y  que  dijesen  á  el  Adelantado  que  le  pedia  por  merced 
se  viniese  al  pueblo  á  aposentar,  que  sus  casas  le  estaban  aderezadas,  y 
para  su  gente  también  estaba  hecho  aposento;  3'  mandó  al  capitán  Her- 
nando Ponce,  3'  al  tesorero  Riquelme,  y  á  Gabriel  de  Rojas,  y  al  Licen- 
ciado Prado  que  fuesen  á  hablarle,  enviándole  á  decir  que  mirase  en  la 
dispusición  que  hallaba  la  ciudad,  por  donde  vería  que  al  servicio  de 
Dios  convenía  mucho  el  sosiego  3'  toda  paz  3'  concordia,  porque  siendo 
lo  contrai-io,  sería  ocasión  para  que  todos  se  perdiesen  y  el  Inga  se  que- 
dase señor  de  la  tierra,  y  V.  M.  desposeído  de  estos  reinos  y  Nuestro 
Señor  mu3^  deservido  con  la  muerte  de  los  cristianos;  y  que  si  en  algo 
se  quería  poner,  que  ante  todas  cosas  luciese  mensajeros  al  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  porque  él  vendría  en  todo  aquello  que  fuese 
razón,  3'  que  entretanto  podía  venirse  á  la  ciudad  con  todos  los  que  con- 
sigo traía,  por(iue  descansasen  de  los  trabajos  pasados  y  ofreciéndole  su 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  385 

casa  y  hacienda,  con  otros  muchos  cumpHmientos.  Y  con  esto  se  volvió 
él  á  la  ciudad  y  los  mensajeros  fueron;  los  cuales,  después  de  haber  ha- 
blado en  público  al  Adelantado,  se  apartaron  en  secreto,  donde  hobo 
alguno  entre  ellos  que  derramó  tanta  cizaña,  que  fué  causa  del  mucho 
mal  que  después  sucedió. 

Los  mensajeros  volvieron  esa  noche  y  dijeron  á  Hernando  Pizarro 
que  el  Adelantado  no  quería  venir  á  aposentarse  á  la  ciudad  hasta  ir  á 
sacar  su  gente  de  Urcos,  que  estaban  en  tierra  fragosa  y  en  peligro; 
Hernando  Pizarro  le  proveyó  á  él  y  á  toda  su  gente  de  comida  aquella 
noche  y  le  envió  á  decir  que  se  viniese  á  descansar  á  la  ciudad,  porque 
traía  su  gente  fatigada  y  que  él  iría  con  la  suya,  que  estaba  más  descan- 
sada, á  sacarlos  de  Urcos,  y  el  Adelantado  se  lo  tuvo  en  merced  y  dijo 
que  no  quería  sino  ir  él  á  sacarlos.  Otro  día,  por  la  mañana,  páreselo 
junto  á  la  ciudad  con  toda  su  gente  á  punto  de  guerra;  en  la  ciudad 
tocaron  al  arma,  juntándose  en  la  plaza  para  esperar  lo  que  quisiese 
hacer,  creyendo  que  se  venía  á  meter  en  ella;  el  cual  dejó  el  camino 
real  y  subió  por  una  calzada  que  va  á  dar  á  la  fortaleza  y  pasaron  por 
detrás  della,  y  fueron  rodeando  hasta  ponerse  sobre  las  laderas  de  Anda- 
suyo,  de  donde  se  veían  los  unos  á  los  otros.  Luego  se  bajó  de  allí  y  se 
fué  por  el  camino  de  Urcos,  y  desde  á  dos  días  volvió  con  toda  su  gente 
y  asentó  real  una  legua  desta  ciudad;  esto  fué  lunes  diez  y  ocho  de 
Abril  de  mil  quinientos  y  treinta  y  siete  años.  Y  sabiendo  Hernando 
Pizarro  que  estaba  allí,  le  envió  sus  mensajeros  diciéndole  que  para  qué 
asentaba  real  tan  cerca  de  la  ciudad,  que  se  viniese  á  ella,  pues  le  estaba 
hecho  aposento;  el  cual,  viéndose  ya  con  toda  su  gente  junta,  mostró  el 
ruin  propósito  que  tenía,  y  respondió  con  soberbia:  «Decid  á  Hernando 
Pizarro  que  yo  no  tengo  de  entrar  en  la  ciudad  sino  por  mía,  y  que  no 
tengo  de  posar  sino  en  las  casas  que  él  posa.» 

Hernando  Pizarro  le  tornó  á  enviar  sus  mensajeros  y  á  decir  que 
mirase  que  los  indios  estaban  de  guerra  y  que  sería  muy  gran  daño 
que  entre  ellos  hobiese  revuelta,  que  holgase  de  venirse  á  la  ciudad  y 
estar  en  ella  como  amigo,  y  que  entretanto  que  venía  don  Francisco 
Pizarro  ó  le  hacían  mensajeros  para  que  entre  ellos  hobiese  concierto, 
procurarían  de  hacer  la  tierra  de  paz,  y,  si  quisiese,  que  conquistarían 
juntos  ó  que  partirían  la  conquista,  y  que  desta  manera  se  podría  V.  M. 
servir  y  aquellos  reinos  pacificar.  El  cual  respondió  que  él  tenía  provi- 
siones de  V.  M.  de  gobernador  y  había  de  entrar  en  la  ciudad  por  suya, 
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y  que  el  que  se  lo  quisiese  defender  le  pesaría  dello.  Mientras  pasaba 
esto,  salían  del  pueblo  muchas  personas  á  se  comunicar  con  sus  amigos 
y  hablar  con  el  Adelantado,  donde  iban  algunos  que  se  tenían  por  sos- 
pechosos, los  cuales  hicieron  tanto  daño  en  lo  que  tocaba  á  tener  con- 
federación y  paz,  que  fuera  mejor  no  ser  nacidos,  porque  si  cizañas  y 
parlerías  no  hobiera,  jamás  vinieran  á  las  manos;  y  éstos,  con  razón, 
deben  ser  castigados  por  sus  malas  lenguas,  pues  guardando  sus  perso- 
nas del  peligro,  causaron  tanto  mal  como  el  que  hasta  agora  en  esta 
tierra  se  ha  seguido. 

Luego  comenzó  á  caminar  el  Adelantado  al  paso  de  los  caballos, 
sus  banderas  tendidas,  á  meterse  en  esta  ciudad,  y  antes  que  llegasen, 
dejando  el  camino,  se  apartó  á  la  parte  de  Condesuyo  en  torno  de  la 
ciudad,  hasta  ponerse  muy  cerca,  asentando  campo  en  unas  tierras  un 
tiro  de  ballesta  del  pueblo,  adonde  su  capitán  general,  que  se  decía 
Rodrigo  Orgóñez,  ordenó  la  gente  desta  manera:  de  toda  la  de  á  caballo 
hizo  un  escuadrón,  y  de  los  piqueros  y  arcabuceros  y  ballesteros  otro,  y 
las  banderas  enarboladas.  Hernando  Pizarro,  al  tiempo  que  ellos  comen- 
zaron á  caminar  hacia  la  ciudad,  mandó  luego  tocar  al  arma  y  se  puso 
con  su  gente  en  la  plaza  para  resistirla,  y,  visto  lo  que  el  Adelantado 
hacía,  mandó  hacer  de  su  gente  otros  dos  escuadrones,  el  de  á  caballo 
encomendó  á  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  y  él  se  puso  delante  la  infan- 
tería con  un  montante  en  las  manos;  y  aquí  conosció  la  tibieza  de  mu- 
chos que  no  quisieron  sahr  por  estar  ya  prevenidos  del  Adelantado,  de 
aquel  tiempo  que  se  había  comunicado  la  una  gente  con  la  otra:  y  desta 
manera  estaban  los  unos  y  los  otros.  Hernando  Pizarro  juntó  allí  con- 
sigo los  de  cabildo  y  acordóse  que  fuese  un  alcalde  con  dos  regidores  á 
requerirle  de  parte  de  V.  M.  que  no  alborotase  la  ciudad,  y  que  si  pro- 
visiones de  V.  M.  tenía,  que  las  presentase  en  el  cabildo  y  que  se  vería 
si  V.  M.  le  daba  esta  ciudad  en  gobernación.  El  cual  dijo  que  ansí  lo 
haría  y  asentaron  treguas  entre  él  y  Hernando  Pizarro  por  aquel  día 
hasta  otro  día  á  mediodía.  Luego,  por  la  mañana,  envió  á  presentar  las 
provisiones,  y  antes  que  las  preseutíise  requirió  á  Hernando  Pizarro  que 
no  estuviese  con  los  regidores,  por  cuanto  era  parte,  y  él  lo  hizo  así;  y 
presentadas  las  provisiones  é  vistas  por  los  alcaldes  y  regidores,  con 
consejo  de  letrado,  le  respondieron  que  obedecían  la  provisión  de  V.  M., 
y  OH  cnanto  ni  cviiii|iliiii¡rnfn    <U'll;i,  que  \'.  M.  l»^  daba  por  gobernación 
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doscientas  leguas  que  se  contusen  desde  donde  se  acababan  los  límites 
de  la  gobernación  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro  en  adelante,  y 
que  la  dicha  gobernación  no  estaba  partida  ni  dividida  y  que  esta  ciu- 
dad había  poblado  don  Francisco  Pizarro  y  la  tenía  por  de  su  goberna- 
ción, y  que  se  luciese  la  división  y  partición,  y  que  hasta  que  esto  so 
viese  por  pilotos  no  diese  lugar  á  tan  gran  escándalo,  porque  era  para 
perderse  los  unos  y  los  otros  y  tornar  esta  tierra  á  poseerla  el  Inga 
como  de  antes;  y  que  si  esta  ciudad,  hecha  la  dicha  cü visión  y  parti- 
ción, cupiese  en  sus  hmites,  que  estaban  prestos  de  le  rescibir  por 
Gobernador,  y  que  desde  entonces  le  daban  por  rescibido,  y  en  otra 
manera  nó. 

Y  vista  esta  respuesta  por  el  Adelantado,  no  contento  con  ella, 
siendo  hora  de  mediodía,  mandó  tocar  ai'ma  para  meterse  en  esta  ciu- 
dad, y  asimismo  Hernando  Pizarro  para  defendérselo;  y  salieron  el 
tesorero  de  V.  j\I.  y  el  Licenciado  Prado  á  meter  paz  entre  ellos,  y  lo 
que  pudieron  acabar  entonces  ñié  alargar  las  treguas  hasta  el  miércoles 
á  vísperas,  porque  el  Adelantado  decía  que  quería  probar  cómo  caía  en 
sus  límites  esta  ciudad,  y  según  páreselo,  fué  cautela  para  aquella  noche 
dar  sobre  el  pueblo  y  tomarlos  descuidados,  como  lo  hizo  después:  con 
esto  pasaron  los  unos  y  los  otros  esperando  el  miércoles.  Hernando 
Pizarro,  teniendo  por  cierto  que  se  guardarían  las  treguas,  estuvo  aquella 
noche  más  descuidado  que  fuera  menester,  y  también  porque  pensaba 
de  venii-  en  medio  con  que  hobiesen  concordia  hasta  que  el  Gobernador 
supiese  lo  que  pasaba.  La  media  noche  sería,  cuando  en  el  real  del 
Adelantado  hubo  alboroto,  fingiendo  que  las  puentes  de  la  ciudad  se 
quebraban;  y  no  mirando  las  treguas  que  tenían  puestas,  con  toda  la 
priesa  que  pudieron,  apellidando:  «Almagro,  Almagro,  y  mueran  los 
traidores»,  entraron  de  golpe  por  todas  cuatro  puentes,  que  ninguna 
hallaron  quelu-ada  y  vinieron  á  se  juntar  en  la  plaza,  y  desde  allí  se 
repartieron  á  tomar  las  calles.  Y  Orgóñez,  capitán  general  del  Adelan- 
tado, con  el  mayor  golpe  de  la  gente  entró  en  las  casas  del  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  con  grandísimo  alboroto  de  voces  apellidando: 
«Almagro,  Almagro».  Hernando  Pizarro  estaba  muy  descuidado,  echa- 
do sobre  su  cama,  teniendo  confianza  en  las  treguas,  y  levantándose,  se 
armó  á  mucha  priesa  y  lo  mismo  su  hermano  Gonzalo  Pizarro,  y  salió 
con  una  lanza  y  una  adarga;  y  algunos  que  con  él  dormían  en  su  posa- 
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da,  que  serían  hasta  ciento,  huyeron,  que  no  quedaron  con  ellos  más 
de  quince  hombres:  él  se  puso  á  una  puerta  del  aposento  y  Hernando 
Pizarro  á  otra,  adonde  se  defendían  lo  mejor  que  podían. 

La  gente  que  se  derramó  por  la  ciudad  saqueaban  las  casas  de  los 
vecinos,  y  en  la  casa  de  Hernando  Pizarro  y  en  todos  los  otros  aposen- 
tos hacían  lo  mismo.  Orgóñez  y  su  gente  arremetieron  á  las  portadas 
que  guardaban  Hernando  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  en  las  cuales  ha- 
llaron gran  resistencia,  de  manera  que,  aunque  las  puertas  eran  grandes 
y  los  que  las  guardaban  pocos,  no  se  atre\deron  á  entrar,  y  aquí  era 
toda  la  mayor  priesa,  porque  como  sabían  que  estaba  aUí  Hernando 
Pizarro,  parecióles  que  si  lo  matabau  ó  lo  prendían  era  todo  acabado. 
Mas,  él  trabajaba  tanto  y  peleaba  con  tanto  esfuerzo,  que  duendo  Orgó- 
fiez  la  mucha  resistencia  que  en  su  persona  hallaba  y  que  á  esta  hora 
le  habían  herido  algunos  de  su  parte,  envió  á  decir  al  Adelantado,  que 
estaba  en  la  plaza,  que  Hernando  Pizarro  se  defendía  con  los  suyos  y 
que  no  había  otro  remedio  sino  echalle  fuego  á  la  casa.  El  cual  respon- 
dió que,  si  no  le  podían  prender,  se  hiciese  así;  y  aun  no  era  vuelto  el 
mensajero  con  la  respuesta,  cuando  ya  el  aposento  comenzaba  arder  y  á 
la  claridad  del  fuego  se  veían  muy  bien  todos,  y  Hernando  Pizarro  tenía 
en  su  adarga  muchas  saetas  hincadas  que  le  tiraban  desde  fuera,  que 
por  animar  su  gente  estaba  siempre  delante  defendiéndolos.  Y  como  ya 
estaba  toda  la  ciudad  tomada  y  habían  quitado  las  armas  á  los  vecinos, 
cargó  allí  toda  la  gente,  y  era  la  priesa  tanta,  que  apenas  cabían  en  el 
patio  de  la  casa. 

El  aposento  donde  estaba  Hernando  Pizarro  era  grande  como  una 
iglesia  y  edificado  á  la  manera  de  indios,  y  en  aquel  lienzo  que  salía  al 
patio  tenía  dos  portadas  grandes  sin  puertas,  en  las  cuales  estaba  defen- 
diéndose Hernando  Pizarro  y  su  hermano,  el  cual  andaba  de  una  puerta 
á  otra,  acudiendo  siempre  adonde  había  la  mayor  priesa;  habría  de  una 
puerta  á  otra  quince  pasadas.  Ya  en  este  tiempo  ardía  por  todas  partes 
la  posada,  y  caían  ya  pedazos  de  fuego  encima  de  Hernando  Pizarro  y 
de  los  suyos,  y  también  le  habían  muerto  un  hombre  y  herido  siete  ú 
ocho  de  los  catorce  que  con  él  estaban,  y  ellos  habían  muerto  otro  espa- 
ñol y  herido  á  muchos,  porque  eran  ofendidos  de  muchos;  pero  no  por 
eso  mostraba  punto  de  flaqueza,  antes  era  la  priesa  tanta,  que  parecía 
que  diez  mU  hombres  se  comlnitían,  y  los  suyos  decíanle,  Anendo  que  no 
se  podían  por  ninguna  manera  dejar  de  quemar  ó  prender,  que  se  die- 
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sen,  y  él  respondíales  que  peleasen.  Pero  era  ya  tanto  el  humo  y  el  ca- 
lor, que  por  ninguna  vía  se  podía  sufrir;  y  viendo  esto  los  que  con  él 
estaban,  que  eran  tan  pocos  que  no  llegaban  á  diez,  decían:  «Señor, 
mejor  sería  que  os  diésedes  á  prisión  que  no  morir  quemado  juntamen- 
te con  nosotros,  y  ya  que  no  lo  hiciésedes  por  vos,  debríades  lo  hacer 
por  no  ver  morir  á  Gonzalo  Pizarro,  vuestro  hermano»;  él  respondió: 
«Esperaos,  que  aun  tiempo  hay.» 

Así  se  sostuvieron  un  poco  hasta  que  ya  se  venía  abajo  toda  la  ma- 
dera de  la  casa,  y  los  de  fuera  estaban  admirados  de  ver  la  perseveran- 
cia de  Hernando  Pizarro;  mas,  como  los  que  estaban  con  él  viesen  que 
el  aposento  se  venía  abajo,  avisándole  á  mucha  priesa  dello,  él  miró 
arriba  y,  como  vio  que  era  así,  sin  apresurarse  ninguna  cosa  salió  al 
patio,  y  aun  no  estaba  bien  fuera,  cuando  vino  abajo  toda  la  casa,  y 
luego  cargaron  sobre  él  y  sobre  Gonzalo  Pizarro,  quitándoles  á  mucha 
priesa  las  armas  y  tan  al  redropelo,  que  no  se  daban  á  manos,  y  los 
echaron  presos  á  ellos  y  á  otras  personas,  tomándoles  los  caballos  de  sus 
posadas. 

Toda  esta  noche,  hasta  que  amaneció,  no  se  entendió  en  otra  cosa 
sino  saquear  las  casas  de  las  personas  que  sabían  estar  bien  con  el  go- 
bernador don  Francisco  Pizarro,  hasta  que  el  día  comenzó  á  descubrir 
el  desacato  y  deservicio  que  se  hizo  á  Dios  y  á  V.  M.  Y  siendo  bien  de 
día,  estando  los  amigos  del  Gobernador  presos  y  otras  personas  princi- 
pales del  pueblo,  cabalgó  un  secretario  del  Adelantado,  con  un  pregone- 
ro á  las  ancas  del  caballo,  pregonando  que  mandaba  el  gobernador  don 
Diego  de  Almagro  que  todos  los  vecinos  y  otras  cualesquier  personas,  so 
pena  de  muerte,  saliesen  á  la  plaza  para  que  oyesen  pregonar  la  provi- 
sión real;  adonde  salieron  todos  sin  armas,  con  todo  silencio,  como  si 
fuera  auto  de  posesión.  Serían  ya  dos  horas  de  día,  cuando  por  esta  so- 
lemnidad se  soltaron  algunos  regidores,  y  les  mandó  Almagro  que  se 
juntasen  todos  en  cabildo  en  la  iglesia  mayor  y  le  recibiesen  por  gober- 
nador, y  ellos  se  juntaron  y  lo  recibieron,  aunque  algunos  contra  su  vo- 
luntad. Hecho  esto,  se  pregonó  la  provisión,  y  luego  llevaron  á  Hernando 
Pizarro  y  á  Gonzalo  Pizarro  á  las  Casas  del  Sol  por  ser  aposento  muy 
fuerte,  poniendo  con  ellos  un  capitán  con  treinta  hombres  para  que  los 
guardasen  y  no  dejasen  que  ninguna  persona  hablase  con  ellos,  porque 
no  les  diese  algún  aviso. 

El  Inga  estaba  esperando  en  Tambo,  con  mucha  gente  de  guerra  y 
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muy  á  punto,  paresciéndole  que  matándose  los  uuoa  con  los  otros  podía 
él  entrar  á  despartir  y  matar  los  que  quedasen  y  quedar  señor  de  toda 
la  tierra,  y  no  llevaba  mal  camino  su  propósito,  si  Dios  por  hacernos 
muy  señalada  merced  no  lo  remediara  de  manera  que  murieron  pocos 
españoles.  El  Adelantado  le  hizo  mensajero,  diciéndole  que  ya  podía 
venir  seguro  al  Cuzco,  porque  él  era  gobernador  y  tenía  presos  á  sus 
enemigos,  que  viniendo  le  perdonaría  todo  lo  pasado.  A  esto  le  respon- 
dió el  Inga  que  mirase  quién  era  Hernando  Pizarro,  y  que  era  señor  y 
que  le  tratase  muy  bien;  intervenía  en  estos  conciertos  Paulo,  su  herma- 
no del  Inga,  y  de  secreto  le  en\iaba  á  decir  que  le  querían  engañar  para 
quemarle,  y  esto  hacíalo  el  Paulo  porque,  no  viniendo  el  Inga,  era  él 
señor.  Y  en  esto  intervenían  cartas  que  escribía  el  Adelantado,  y  el  Inga 
respondía  y  daba  razones  por  donde  no  le  estaba  bien  venir  de  paz.  De 
ahí  á  ocho  días  se  hicieron  grandes  pesquisas  de  las  personas  que  se 
hallaron  en  favor  de  Hernando  Pizarro,  y  de  otras  muchas  cosas  que, 
por  ser  casos  de  proceso,  no  escribo.  A  Hernando  Pizarro  tenían  con 
muy  gruesos  grillos  y  cadenas  en  las  casas  ya  dichas,  y  muy  pocos  días 
se  pasaban  que  no  tenían  sobresaltos  que  los  querían  degollar;  sobre  esto 
había  muchos  acuerdos,  y  unos  decían  que  era  bien  y  otros  que  no,  y  al 
fin  no  se  hizo,  pero  si  alguno  hablaba  algo  en  favor  del  Gobernador  y 
de  sus  hermanos  luego  lo  prendían. 

Ya  arriba  dijimos  como  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  estaba  en 
Xauxa,  esperando  la  gente  que  el  Gobernador  le  había  de  enviar  para 
venir  á  este  pueblo,  porque,  sospechando  ser  todos  muertos,  no  se  deter- 
minaban á  venir  sino  con  grau  posibilidad.  Esperando  esto  estuvo  m\i- 
chos  días  en  Xauxa,  enviando  cartas  por  muchas  vías  á  Los  Reyes,  las 
cuales  no  podían  pasar  por  el  mucho  cuidado  que  los  indios  de  guerra 
tenían  en  guardar  los  caminos,  para  que  no  pasase  gente  de  guerra  de 
la  una  pai'te  á  la  otra,  y,  como  el  Gobernador  le  había  mandado  que  sin 
carta  suya  no  fuese  adelante,  estaba  en  gran  confusión,  porque  algunas 
personas  particulares  amigos  de  Hernando  Pizarro,  con  deseo  de  saber 
de  él,  le  daban  mucha  priesa  que  fuese  al  Cuzco,  porque  mayor  in- 
conveniente sería  por  falta  de  socorro  morir  todos  los  que  estaban  en 
él,  que  no  hacer  la  jornada  sin  licencia  del  Gobernador,  y  para  esto  le  hi- 
cieron un  requerimiento  para  que  se  partiese  luego  al  socorro  del  Cuzco, 
do  lo  cual  el  capitán  quedó  enojado;  y  pareciéndole  manera  de  escánda- 
lo, porque  Pedro  de  Lerma  le  quería  mal,  determinó  prenderle  con  otras 
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personas  que  entendían  en  ello,  al  cual  tuvo  preso,  haciendo  proceso 
contra  él  para  enviarle  preso  al  Gobernador.  Esto  no  bobo  efecto  porque 
se  entendió  en  ello  de  manera  que  se  disculpó  el  Pedro  de  Lerma,  di- 
ciendo que  su  intención  era  buena. 

Pues  viendo  Alvarado  no  había  ni  esperaba  aviso  del  Gobernador, 
determinó  con  alguna  gente  do  á  caballo  y  de  á  pie  llegarse  hacia  Los 
Keyes,  y  escrebir  todo  lo  que  pasaba  al  Gobernador,  y  acordó  de  irse  á 
un  cacique  que  estaba  de  guerra  por  castigalle  y  traelle  de  paz;  y  estuvo 
allí  un  mes,  donde  escribió,  y  el  Gobernador  le  respondió  y  le  envió  con 
el  capitán  Gómez  de  Tordoya  mucha  gente  de  caballo  y  de  pie  que  ya 
era  venida  de  Castilla  y  de  la  Nueva  España.  Y  sabido  esto  por  Alonso 
de  Alvarado,  fué  á  esperalla  á  un  pueblo  que  se  dice  Guadacherí,  adon- 
de hay  un  mal  paso,  con  temor  que  los  indios  de  guerra  no  los  espera- 
sen, porque  estaba  allí  en  guarnición  un  capitán  del  Inga  guardando 
aquel  paso,  el  cual,  temiendo  no  le  tomasen  en  medio  los  cristianos,  se 
retiró,  y  así  subió  la  gente  española  que  venía  de  Los  Reyes  á  su  salvo, 
y  se  juntó  con  el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  y  caminaron  luego  todos 
por  Xauxa,  y  de  allí  al  Cuzco,  porque  así  se  lo  encargaba  el  Gobernador; 
el  cual  quiso  venir  con  esta  gente,  si  no  se  lo  estorbara  con  requeri- 
mientos la  ciudad,  poniéndole  delante  su  edad  y  el  trabajo  que  se  le 
ofrecía  delante,  paresciendo  á  todos  ser  muy  grande  inconveniente,  te- 
niendo por  muertos  todos  los  desta  ciudad,  poner  su  persona  en  aventu- 
ra, de  manera  que  casi  por  ñierza  se  lo  estorbaron. 

Llegó  Alonso  de  Alvarado  á  Xauxa  y  juntó  toda  la  gente;  bobo 
muchas  opiniones,  porque  había  mucha  falta  de  indios  que  les  llevasen 
bastimentos:  unos  decían  que  fuesen  á  entrar  y  los  traerían,  otros  que 
fuesen  al  Cuzco  como  pudiesen;  al  fin  acordaron  que  se  fuesen  á  entrar 
para  traer  indios.  En  esto  se  tardó  cerca  de  un  mes,  al  fin  del  cual, 
traídos  indios,  partieron  de  Xauxa  con  mucha  buena  orden,  y  hecho 
alarde  todos  los  que  eran,  se  hallaron  doscientos  hombres  de  caballo  y 
trescientos  piqueros,  y  arcabuceros  y  ballesteros,  y  de  todos  quinientos 
era  Alonso  de  Alvarado  capitán  general.  Fueron  por  sus  jornadas,  que 
no  hallaron  resistencia  sino  en  un  río  que  tiene  la  puente  de  peña;  aquí 
los  esperaban  una  guarnición  de  gente  de  guerra.  El  Capitán  esa  noche 
dio  en  ellos  al  cuarto  del  alba  y  pasó  por  un  vado  y  les  ganó  el  paso,  y 
mataron  y  prendieron  mucha  gente;  de  los  presos  se  informó  del  Cuzco, 
y  como  siempre  decían  los  unos  en  contrario  de  los  otros,  no  creían  cosa. 


392  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

De  aquí  fué  por  sus  jornadas  hasta  llegar  á  Andaguailas,  treinta  leguas 
desta  ciudad,  donde  hizo  un  mensojeio  á  Hernando  Pizarro,  escribién- 
dole como  ilja  á  socoiieile,  porque  ya  indios  le  habían  dicho  que  era 
vivo  y  estaba  aquí  sin  ningún  peligro,  dándole  cuenta  como  no  se  había 
podido  enviar  el  socorro  en  más  breve  tiempo,  y  que  por  nuevas  de 
indios  sabía  que  el  Inga  estaba  fuei-te  en  Tambo,  que  si  le  parescía  iría 
á  él  por  aquella  paite,  y  su  gente  de  acá  podiia  ser  prendelle  ó  desbaia- 
talle.  Estos  mensajeros  fueion  con  esta  carta,  á  los  cuales  prendió  cierta 
gente  de  caballo  que  estaba  puesLa  en  la  puente  de  Apuiima  por  el  Ade- 
lantado, para  que  no  íuese  ni  viniese  ningún  aviso,  y  los  ti-ujeron  con 
las  cartas  al  Adelantado. 

De  aquí  vino  Alvaiado  á  Cochacaxa,  veinte  y  dos  leguas  desta  ciu- 
dad, adonde  dijeron  los  indios  que  en  una  bajada  giande.  que  de  alU  al 
rio  que  llaman  de  Abancay  hay,  haba  pasos  quebrados;  Alvarado,  te- 
miéndose de  indios,  envió  á  Pedí  o  de  Lerma  con  gente  de  caballo  y  de 
pie  á  descubiir  el  cí'.mpo,  el  cual  llegó  hasta  una  puente  de  red  por  donde 
so  pasa  el  rio,  adonde  bailó  un  peón  que  entonces  le  acababa  de  pasar, 
el  cual  dijo  de  la  manera  que  el  Adelantado  había  entiado  en  el  Cuzco, 
con  todo  lo  demás  que  h:ibía  suscedido.  A  lodos  pesó  en  gxan  manera 
destas  nuevas,  paiesciéndoles  que  era  ocasión  para  que  la  tierra  jamás 
se  conquistase;  Pedio  de  Lerma  envió  con  el  peón  dos  de  caballo  para 
que  informase  al  General  de  lo  que  pasaba,  euviindole  á  decir  que 
quería  dormir  aquella  noche  en  la  puente.  Estas  nuevas  pusieron  á  todos 
en  muy  gran  confusión,  porque  unos  decían  que  era  bien  pasar  adelante 
y  seguir  su  camino,  y  otros  que  esperasen  allí,  oíros  que  se  retrajesen  y 
lo  hiciesen  saber  al  Gobernador.  Otro  día,  de  mañana,  Alvarado  envió 
á  llamar  á  Pedro  de  Lerma,  pai-a  que  con  parescer  suyo  y  de  otras  per- 
sonas se  determinase  lo  que  sería  mejor  hacer,  el  cual,  veni.do,  se  acordó 
que  todos  se  estuviesen  quedos,  por  ser  el  paso  muy  fuerte  por  el  río  y 
la  cuesta,  y  donde  podi-íau  esperar  á  que  el  Gobernador  les  enviase  á 
mandar  lo  que  habían  de  hacer. 

Como  las  cartas  que  el  general  Alvarado  escribía  á  Hernando  Piza- 
rro llegaron  á  poder  del  Adelantado,  supo  por  ellas  la  gente  que  traía,  ó 
paresciéndole  que  sin  mucho  riesgo  no  se  podía  aprovechar  della,  acor- 
dó de  escribille  una  carta,  contrahecha  la  lii-ma  de  Hernando  Pizarro, 
en  respuesta  de  la  que  él  había  enviado,  en  que  le  decía  que  fuese  bien 
venido  y  que  no  dejaba  de  venir  á  buen  tiempo,  aunque  hasta  allí,  por 
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haber  tardado  el  socorro,  se  habían  sostenido  cou  gran  pehgro;  que  á  lo 
que  le  escribía  de  la  manera  que  le  páresela  habían  de  ir  al  Inga,  era 
así  muy  bien  acordado,  que  de  su  gente  hiciese  dos  partes,  enviando  la 
una  por  un  camino  que  se  aparta  para  Tambo  y  que  la  otra  viniese  por 
el  camino  real  á  juntarse  con  él,  y  que  por  esta  vía,  tomándole  en  medio, 
no  se  les  podía  escapar  de  muerto  ó  preso.  Después  desta  carta  escrita, 
escribieron  otra  en  que  escribían  diciendo  que  Hernando  Pizarro  decía 
que  era  mejor  que  todo  el  ejército  viniese  junto  para  aprovecharse  mu- 
cho del.  Con  este  ardid  tenían  pensado  que  Orgóñez  con  toda  la  gente 
se  viniese  á  los  aposentos  de  Apurima,  los  cuales  tienen  una  quebrada 
hacia  el  camino  de  Lo.s  Reyes,  y  desde  ella  para  los  dichos  aposentos  se 
hace  una  calzada  angosta,  con  una  sola  entrada  por  donde  no  puede 
subir  más  de  uno  ó  dos  de  caballo,  y  que  estando  él  allí  en  celada,  uno 
á  uno  y  dos  á  dos  los  desarmarían  y  los  harían  jurar  que  rescibían  por 
su  gobernador  á  el  Adelantado;  y  como  Alonso  de  Alvarado  estaba  ya 
informado  de  todo  lo  que  pasaba,  holgó  en  alguna  manera  de  ver  cuan 
ruin  sali<la  tenía  la  cautela,  y  ungiendo  que  no  lo  entendía  les  respondió 
dando  á  entenderlo. 

Viendo  el  Adelantado  que  su  ardid  no  tuvo  efecto,  en^^ó  á  Diego 
de  Alvarado  y  á  Gómez  de  Alvarado  }'  otras  personas,  para  que  de  su 
parte  hablasen  á  Alonso  de  Alvarado;  en  este  tiempo  tenía  guardas  en 
la  puente,  y  con  ellas  por  capitán  á  Cristóbal  de  Villalba,  hijo  del  coro- 
nel Villalba,  y  al  tiempo  que  llegaron  los  dichos  mensajeros,  había  ido 
Alonso  de  Alvarado  á  ver  el  recaudo  que  tenía  en  la  puente  el  dicho 
\'illalba  con  la  gente  que  le  había  dado  para  guarda  della,  y  cuando  se 
quiso  volver,  trajo  consigo  al  real  los  mensajeros,  los  cuales  comunicaban 
y  hablaban  con  algunos  que  conoscían,  no  dando  á  entender  que  traían 
provisiones  hasta  saber  de  qué  propósito  hallaban  la  gente.  Algunos 
que  eran  amigos  del  Gobernador  Pizarro,  avisaron  á  Alonso  de  Alvarado 
diciéudole  que  convenía  mucho  prendelios  y  no  dar  lugar  á  que  convo- 
casen las  gentes,  y  que  por  ser  personas  principales  podían,  con  tenellos 
presos,  venir  á  partidos  con  el  Adelantado,  y  que,  allende  desto,  cumplía 
mucho  á  su  honra,  porque  siendo  deudo  dellos,  dirían  que  se  confedera- 
l)a  con  ellos  para  ser  contrario  y  enemigo  de  don  Francisco  Pizarro.  Pa- 
resciéndole  bien  este  aviso  á  Alonso  de  Alvarado,  habló  á  los  dichos 
mensajeros  con  muy  buen  comedimiento,  diciéndoles  que  convenía  al 
servicio  de  V.  M.,  y  para  que  entre  los  Gobernadores  hobiése  paz,  que- 
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•lasen  en  su  poder  presos,  que  les  pedía  por  merced  le  perdonasen,  y, 
tomándoles  las  armas,  cou  guardas  de  confianza  los  puso  en  una  tienda, 
vedando  que  no  les  dejasen  hablar  con   personas  de  sospecha. 

A  esta  sazón,  ya  el  Adelantado  venía  con  todo  su  real  á  la  puente, 
con  gran  copia  de  gente  para  guardalla;  sabido  por  Alonso  de  Alvarado 
como  venía  tan  cerca  y  la  gente  que  traía,  y  que  dejaba  á  Hernando  y 
Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco  con  grandes  prisiones,  mandó  á  treinta  de 
á  caballo  fuesen  á  guardar  un  vado,  y  asimismo  por  todos  los  demás 
vados  por  donde  se  presumía  poder  pasar  hizo  poner  españoles,  para 
que  si  algo  viesen  le  avisasen  luego.  El  Adelantado  llegó  y  asentó  su 
real  desta  parte  del  río,  y  mandó  hacer  requerimientos  á  los  déla  puente 
para  que  le  desembai-azasen  el  paso,  porque  él  era  gobernador  y  no  otro; 
las  guardas  respondieron  que  sin  Ucencia  de  su  capitán  general  no  eran 
ellos  parte  para  ninguna  cosa.  Los  indios  de  Paulo  andaban  corriendo  el 
campo  el  río  arriba  y  el  río  abajo,  los  cuales  vieron  treinta  de  caballo,  y 
paresciéudoles  gran  cantidad  de  gente,  presumiendo  que  iban  por  un 
camino  que  hay  por  allí  despoblado  á  meterse  en  el  Cuzco,  fueron  á  mu- 
cha priesa  á  avisar  al  Adelantado,  que  le  puso  la  nueva  en  tanto  sobre- 
salto que  no  sabía  de  sí,  y  luego  despachó  un  mensajero  al  Cuzco  con  un 
mandamiento  para  el  teniente  que  dejó  en  el  Cuzco,  en  que  le  mandaba 
que  si  españoles  de  Alonso  de  x\.lvarado  fuesen,  que  luego  cortasen  la 
cabeza  á  Hernando  PizaiTO.  Él  se  partió  con  toda  la  gente,  que  no  paró 
hasta  entrar  en  esta  ciudad;  Orgófiez  llegó  de  ahí  á  dos  días  con  la  rezaga. 

Un  vecino  del  Cuzco  que  se  llamaba  Castañeda  estaba  muy  atemo- 
rizado, porque  él  había  sido  en  enviar  el  español  que  avisó  á  Alonso  de 
Alvarado,  y  amenazábanle  que  le  habían  de  justiciar;  con  este  temor  y 
porque  supo  que  hacían  pesquisa  contra  él,  una  noche,  al  medio  della, 
determinó  de  huirse  al  real  de  Alonso  de  Alvarado,  llevando  consigo  diez 
ó  doce  mil  castellanos  que  tenía,  y  fuese  fuera  del  camino.  Los  que  es- 
taban en  su  casa  avisaron  luego  al  Adelantado,  el  cual  mandó  á  Paulo 
que  con  toda  la  dihgeucia  que  fuese  posible  enviase  muchos  indios  á 
buscarle,  y  vivo  ó  muerto  se  lo  trajesen;  doce  leguas  de  aquí  le  alcanza- 
ron y  queriéndole  prender,  y  á  él  paresciéndole  afrenta  dejarse  atai-  de 
indios,  no  lo  consintió,  de  manera  que  le  mataron  y  cortaron  la  cabeza, 
la  cual  trujei-on  con  los  dineros  á  el  Adelantado,  para  dar  testimonio  de 
su  Iniena  diligencia.  El  cual,  viendo  la  buena  voluntad  con  que  Paulo 
lo  servía,  pai'escióndole  que  el  Inga  era  ya  excusado  venir  de  paz,  deter- 
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minó  de  hacelle  Inga  é  principal  señor  entre  los  naturales,  y  para  esto 
convocó  muchos  caciques  y  gente  principal  y  común  de  toda  la  tierra, 
los  cuales  le  rescibieron  é  juraron  según  entre  ellos  lo  usan,  apercibién- 
doles que  estuviesen  prestos  con  sus  armas  y  á  punto  de  guerra,  para  ir 
sobre  Alonso  de  Alvarado.  Con  esto  Paulo  hacía  llevar  al  real  de  Alonso 
de  Alvarado  muchas  cartas  y  avisos  con  indios,  que  no  eran  sentidos 
porque,  como  se  metían  entre  los  indios  del  real,  no  los  couoscían  y 
dallan  sus  cartas  y  llevaban  respuesta  de  muchos  al  Adelantado,  en  que 
se  le  ofrecían,  avisándole  que  viniese  presto,  que  todos  morirían  por  ól. 
Estos  se  supo  después  que  eran  de  la  parcialidad  de  Pedro  de  Lerma. 

En  este  medio,  Alonso  de  Alvarado  había  enviado  un  capitán  con 
catorce  de  caballo  á  avisar  al  Gobernador  de  todo  lo  que  pasaba,  y  visto 
por  Alonso  de  Alvarado  no  venir  el  Adelantado  ni  haber  nueva  del, 
envió  un  capitán  con  treinta  de  caballo,  gente  escogida,  á  correr  el 
campo  y  tomar  nuevas  de  indios  de  lo  que  hacía;  al  tiempo  que  llegaba 
cerca  de  la  puente  de  Apurima,  venía  ya  el  Adelantado  con  toda  la 
gente,  y  aunque  quiso  defenderse  en  un  paso  que  tomó,  dejando  los 
caballos,  no  pudo,  porque  sobrevinieron  muchos  de  los  contrarios,  y 
forzados  se  hobieron  de  dar  á  prisión;  algunos  se  salvaron  que  no  se 
apearon,  que  fueron  á  dar  aviso  á  Alonso  de  Alvarado  y  su  ejército, 
que  no  fué  poca  alteración  la  que  rescibieron.  Pedro  de  Lerma  ya  muy 
á  la  clara  se  mostraba  parcial  del  Adelantado,  porque,  allende  de  lo  que 
en  sus  palabras  se  páresela,  se  carteaba  con  el  Adelantado,  enviándole  á 
decir  que  qué  hacía,  que  mas  amigos  que  contrarios  tenía  en  aquel  real. 
Alonso  de  Alvarado  fué  avisado  desto,  y  en  secreto  hizo  enviar  gente 
para  prenderle.  Pedro  de  Lerma  lo  supo,  y  pareciéudole  ser  culpado  se 
escondió,  y  á  pie  huyó  el  río  arriba,  donde  fué  preso  de  cuatro  hombres 
de  pie  que  guardaban  un  vado,  y  teniéndole  preso  se  confederó  con  los 
tres  dellos,  y  confederados  prendieron  el  otro  y  lleváronlo  por  fuerza, 
y  en  el  camino  se  les  soltó  y  vino  á  decillo  á  Alonso  de  Alvarado. 

En  esto  era  llegado  el  Adelantado  y  había  sentado  real  desta  parte 
del  río  con  trescientos  de  caballo  y  otros  tantos  de  á  pie,  y  había  muy 
grandes  requerimientos  de  unr,  parte  y  de  otra,  adonde  Alonso  de  Al- 
varado  pedía  la  libertad  de  Hernando  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  y  el 
Adelantado  no  quería  venir  en  ello.  En  este  tiempo  no  se  podía  vadear 
por  muchas  pai'tes  el  río;  para  remedio  desto  tenía  Alonso  de  Alvarado 
hecho  un  baluarte  muy  largo,   puestas  unas  piedras  sobre  otras,  sin 
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mixtura  ninguna,  aiioude  estaban  puestos  piqueros  y  ballesteros  y  al- 
gunos arcabuceros,  y  Alonso  de  Alvarado  estaba  en  la  puente  con  cin- 
cuenta hombres  sobresalientes  de  quien  más  se  fiaba,  para  socorrer  á  la 
necesidad,  y  en  lo  alto  estaba  un  capitán  suyo  con  poca  gente  por  guar- 
da de  los  prisioneros.  A  prima  noche  comenzó  á  jugar  la  artillería;  los 
indios  de  Paulo,  que  eran  pasados,  de  diez  mil,  estaban  hechos  escuadio- 
nes  á  la  orilla  del  agua,  y  era  tanta  la  infinidad  de  piedras  que  con  las 
hondas  echaban  de  la  otra  parte,  que  no  había  español  que  pudiese 
andar  sino  por  detrás  del  baluarte;  toda  la  noche  duró  la  grita  de  los 
indios  por  sus  cuartos  para  desvelar  los  españoles.  Media  hora  sería 
antes  del  alba  cuando  trescientos  de  caballo,  todos  de  un  tropel,  se 
echaron  al  río;  los  que  estaban  de  la  otra  parte  y  otros  amenazaban  á 
los  que  tocaban  al  arma,  de  manera  que  apellidando  «Almagro»  llega- 
ron al  baluarte,  adonde  no  hallaron  sino  dos  ó  tres  hombres  que  se  les 
resistiesen,  y  como  no  eran  parte,  desamparándole,  fueron  dando  vo- 
ces, «arma,  arma»,  hacia  la  puente.  Toda  la  gente  de  caballo  pasó  á  la 
otra  parte  y  se  apearon  luego,  paresciéndoles  ser  mejor  pelear  á  pie,  por 
ser  de  noche  y  la  tierra  fragosa. 

Alonso  de  Alvarado,  como  fué  avisado  que  los  enemigos  habían 
ganado  el  baluarte,  hallóse  con  obra  de  cincuenta  liombres  en  el  cami- 
no angosto  que  se  hace  entre  el  río  y  una  .sierra,  adonde  se  defendió  y 
los  hizo  retraer  hacia  atrás,  como  muy  valentísimo  hombre;  los  del  Ade- 
lantado comenzaron  á  dar  voces  diciendo:  «Arriba,  arriba,  ganémosle  lo 
alto»;  Alonso  de  Alvarado,  paresciéndole  que  si  le  ganaban  lo  alto  era 
del  todo  perdido,  quísolo  él  ganar  primero  por  un  camino  angosto  que 
venía  á  dar  á  aquella  parte,  con  veinte  hombres  que  siguieron  á  Alonso 
de  Alvarado,  y  por  ir  á  pie  tuvieron  lugar  los  contrarios  de  ser  arriba 
tan  presto  como  ellos,  porque  para  esto  habían  ya  tomado  los  caballos. 
Viendo  Alonso  de  Alvarado  y  los  pocos  que  con  él  estaban  no  ser  nin- 
guna parte  para  defenderse,  diéronse  á  prisión  alhajando  todos  al  río, 
donde  estaba  el  Adelantado,  que  había  ya  pasado  el  río.  A  todos  hablaba 
muy  bien,  paresciéndole  que  los  había  menester  por  amigos,  porque 
tenía  determinado  de  ir  luego  á  Los  Reyes;  un  capitán  suyo  con  ciento 
do  caballo  subió  á  lo  alto,  donde  tenía  Alonso  de  Alvarado  á  Diego  y 
Oómez  de  Alvarado,  sus  prisioneros,  y  los  soltó,  y  robó  y  saqueó  cuanto 
había  en  el  real,  y  lo  mismo  hacían  abajo  en  el  río.  Luego  avisaron  á 
Diego  y  Gómez  de  Alvarado  que  el  Adelantado  quería  cortar  la  cabeza 
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á  Alonso  de  Alvarado  y  Gómez  de  Tordoya,  que  fuesen  á  rogar  por 
ellos,  pues  eran  sus  deudos,  y  ellos  fueron  á  mucha  priesa;  fué  mucho 
acabar  cou  el  Adelantado  los  dejase  de  justiciar.  Murieron  de  la  parte 
de  Alonso  de  Alvarado  don  Pedro  de  Sotomayor  y  otros  cinco  hom- 
bres, y  del  Adelantado  dos  que  se  ahogaron  en  el  río. 

Hecho  esto  y  preso  Alonso  de  Alvarado  y  otras  personas,  se  tornó 
á  su  real  con  toda  la  gente,  salvo  el  capitán  que  estaba  arriba  haciendo 
llamar  los  españoles  que  estaban  puestos  por  los  vados,  los  cuales  no 
pudieron  hacer  otra  cosa  sino  venir,  viendo  ya  no  haber  otro  remedio. 
A  Alonso  de  Alvarado  y  Gómez  do  Tordoya  echaron  grillos,  é  á  Cristó- 
bal de  Villalba,  amenazándolos  cada  momento  con  la  muerte. 

Visto  por  el  Adelantado  el  Imen  subceso  que  en  la  entrada  del  Cuzco 
y  en  esto  había  tenido,  parescióle  á  él  y  á  otros  que  si  luego  iba  á  la  ciudad 
de  los  Reyes  y  prendían  ó  mataban  al  Gobernador,  que  no  dejaban  cosa 
por  hacer;  mandóse  apregonar  que  todos  se  apercibiesen  para  la  jornada, 
así  los  que  vinieron  con  Alonso  de  Alvarado  como  los  que  él  tenía  de 
antes,  y  para  saber  qué  gente  habría,  se  liizo  alarde.  Algunos,  viendo 
que  bastaba  lo  hecho,  fueron  de  contraria  opinión  en  esto,  y  también 
porque,  tomando  por  fuerza  á  Los  Reyes,  no  podría  dejar  de  haber  muy 
gran  desconcierto,  por  haber  mujeres  casadas;  contradecían  mucho  tal 
propósito  al  Adelantado  y  á  Orgóñez,  que  insistían  en  ello,  temiendo  que 
el  Gobernador,  como  estaba  en  el  puerto,  hiciese  gente  y  después  no 
fuese  parte  para  resistilla.  En  determinar  esto  estuvieron  dos  días,  en 
fin  de  los  cuales  se  determinó  venir  á  esta  ciudad  del  Cuzco,  adonde 
llegados,  por  dar  contento  á  la  gente  (jue  consigo  tenía,  mandó  pregonar 
que  ningún  vecino  se  sirviese  de  sus  indios,  porque  él  suspendía  los  re- 
partimientos, no  queriendo  que  ninguno  tuviese  cosa  conoscida  hasta 
que  él  hiciese  el  repartimiento  general.  Desto  redundaba  gran  dafio  para 
la  papificación  de  la  tierra,  porque  los  españoles  se  desmandaban,  y  á 
rienda  suelta  robaban  los  caciques,  y  como  cada  uno  quiere  mucho  lo 
que  es  suyo,  por  defendello  mataban  muchos  que  no  sabían;  <:le  donde 
los  naturales,  hasta  agora,  han  tenido  y  tienen  temor  de  venir  de  paz, 
y  aunque  algún  vecino  se  quejaba  que  le  detenían  su  repartimiento, 
respondía  el  Adelantado  quehobiese  paciencia,  que  no  había  cosa  propia. 
Por  todos  los  caminos  que  había  para  la  ciudad  de  los  Reyes  había 
puestos  indios  de  Paulo,  á  fin  que  no  dejasen  pasar  ningún  español  que 
fuese  para  el  Gobernador,  lo  cual  fué  causa  de  matar  á  cuatro  españoles 
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del  mismo  Adelantado,  pensando  ser  de  los  que  habían  veniílocon  Alon- 
so de  Alvarado.  \'iendo  el  Inga  que  su  propósito  no  tenía  efecto,  se  re- 
tiró á  las  sierras  de  Tambo,  á  un  pueblo  que  se  dice  Amaibamba,  de- 
jando los  caminos  por  donde  pasó  cortados,  que  ningún  caballo  podía 
caminar,  llevando  consigo  los  españoles  que  tenía  presos.  El  Adelantado 
mandó  á  Orgóñez  que  fuese  á  buscarle  y  muerto  ó  preso  se  lo  trújese, 
el  cual  fué  con  trescientos  hombres  de  pie  y  de  caballo,  con  mucho 
trabajo,  que  los  caballos  ni  podían  pasar  los  pasos  quebrados,  y  fuéles 
forzado  ir  todos  á  pie;  en  un  llano,  dos  legaas  de  donde  estaba  el  Inga, 
esperaron  algunos  indios;  mas,  como  había  mucha  gente,  volvieron  las 
espaldas.  La  nueva  fué  al  Inga,  el  cual  huyó  en  unas  andas  y  se  fué  á 
Urcos,  donde  hay  muy  malos  pasos  de  ríos.  Los  españoles  siguieron  el 
alcance,  bien  siete  leguas  ú  ocho,  prendiendo  y  matando  mucha  gente; 
los  españoles  que  el  Inga  llevaba  presos  tuvieron  lugar  de  esconderse, 
saliendo  al  camino  á  Orgóñez,  el  cual  se  quedó  con  algunas  personas 
muy  cansado  esperando  los  caballos,  porque  habían  ido  españoles  con 
indios  á  abrilles  el  camino;  los  demás  fueron  en  el  alcance  hasta  una 
puente  de  un  río  grande,  adonde  con  mucha  priesa,  por  pasar,  se  aho- 
garon muchos  indios  de  los  que  huían,  deshaciéndose  parte  de  la  puente, 
porque  llegados  cristianos  no  se  la  dejarían  deshacer:  los  españoles  no 
osaron  pasar  adelante  porque  se  hallaron  pocos  y  muy  cansados. 

Orgóñez  llegó  otro  día  de  mañana,  y  mandó  cortar  arboledas  y  adere- 
zar la  puente;  todo  aquel  día  se  pasó  en  esto,  y  el  siguiente,  antes  que 
amaneciese,  pasaron;  y  no  habían  andado  gran  trecho,  cuando  tornaron 
á  dar  en  indios  de  guerra  del  Inga,  no  parando  de  correr  hasta  llegar  al 
pueblo  de  Urcos,  ya  tan  cansados  los  caballos  que  no  podían  pasar  ade- 
lante; aquí  se  hallaron  mucha  ropa  de  los  españoles  muertos,  adonde 
por  saquealla  se  derramó  la  gente  por  el  pueblo,  dando  lugar  á  que  el 
Inga  se  alejase,  que  al  tiempo  que  ellos  llegai-on  salía  él  de  allí  tan  fati- 
gado y  desamparado  de  los  suyos,  que  iba  á  pié  por  no  haber  quien  le 
llevase.  Orgóñez  pasó  adelante  con  tres  ó  cuatro  de  caballo,  dejando  en 
las  casas  del  Sol  españoles  que  las  guardasen,  porque  dejaron  allí  el  Sol 
con  todas  las  mujeres  que  tenían  cargo  del.  Esa  noche  llegó  al  pie  de 
un  puerto  muy  alto  y  de  mucha  nieve,  habiendo  dejado  detrás  las  andas 
}'  llevaba  consigo  no  más  que  veinte  indios  lucanes,  que  es  la  más  suelta 
gente  que  hay  en  estas  partes,  los  cuales  á  ratos  lo  llevaban   del  brazo. 
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porque  de  cortado  y  cansado  uo  se  podía  valer;  Villahoma  iba  allí  esfor- 
zándole todo  lo  que  podía. 

Pues  como  Orgóñez  llegó  al  puerto  con  cuatro  de  caballo,  mandó 
á  los  dos  que  le  subiesen  porque  tenían  los  caballos  mejores,  y  él  quedó 
esperando  gente;  á  media  noche,  poco  más,  se  juntaron  hasta  veinte  de 
caballo,  y  con  ellos  subió  el  puerto  y  caminó  toda  la  noche,  y  otro  día 
anduvo  hasta  un  pueblo  donde  estaban  los  indios  tan  descuidados,  que 
conocieron  claramente  haber  errado  el  camino  que  el  Inga  llevaba;  des- 
de allí  se  volvieron  porque  no  podían  pasar  adelante.  Vuelto  á  Urcos, 
hizo  repartir  por  los  españoles  toda  aquella  ropa;  y  el  Sol  que  el  Inga 
había  dejado  allí,  que  era  de  oro  finísimo,  con  otras  piezas  de  oro  y  plata, 
lo  hizo  llevar  para  Paulo,  porque  entre  ellos  es  tenido  en  la  veneración 
de  Dios,  porque  dicen  que  el  Sol  es  el  que  hace  y  cría  todas  las  cosas. 
En  este  comedio,  el  Adelantado  escribió  á  Orgóñez  que  se  Añniese,  por- 
que indios  le  habían  avisado  que  venía  mucha  gente  de  Los  Reyes,  y 
dejando  las  cosas  del  Inga  se  vino  al  Cuzco. 

Arriba  dije  que  Alonso  de  Alvarado  envió  trece  de  caballo  á  hacer 
saber  al  gobernador  Pizarro  lo  que  pasaba;  como  se  partieron,  fueron 
con  toda  la  priesa  posible  hasta  llegar  á  la  costa,  adonde  en  un  pueblo 
que  se  dice  el  Guarco  se  encontraron  con  el  Gobernador,  que,  habiendo 
recogido  toda  la  más  gente  que  pudo,  se  venía  á  esta  ciudad  para  enten- 
der en  la  pacificación  de  la  tierra,  y  como  fué  informado  de  todo  lo  que 
pasaba  hasta  el  estado  en  que  los  trece  habían  dejado  las  cosas,  dijo  sus- 
pirando: «Buen  pago  me  ha  dado  el  Adelantado,  habiendo  perdido  un 
hermano  tan  buen  caballero  como  Juan  Pizarro  y  despendido  con  la 
gente  que  llevo  todo  cuanto  en  mi  nda  he  adquirido,  y  juntamente  con 
ello  de  lo  que  he  tomado  de  los  quintos  reales.»  Y  despachando  luego 
el  capitán,  y  con  él  cincuenta  de  caballo,  escribió  á  Alonso  de  Alvarado 
que  en  ninguna  manera  hiciese  ni  moviese  cosa  por  donde  viniesen  á 
rompimiento  sino  que  se  estuviese  quedo,  y,  si  le  pareciese,  se  retrajese 
trabajando  todo  lo  posible  por  venir  en  toda  quietud  y  concierto. 

Cuando  esta  gente  volvió,  ya  el  ejército  de  Alonso  de  Alvarado  era 
desbaratado,  y  paresciéndoles  que  mejor  era  dar  la  vuelta  y  hacerlo  sa- 
ber al  Gobernador,  lo  hicieron  así,  y  hallándole  en  el  valle  de  La  Nasca, 
sintió  tanto  las  nuevas  como  era  razón,  habiéndose  hecho  tantos  deser- 
vicios á  Dios  y  á  V.  M.,  y  más  los  muchos  que  se  esperaban;  y  por  evitar 
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lo  futuro,  acordó  eu^^ar  al  factor  lllán  Suárez  de  Carvajal,  y  al  Licen- 
ciado Espinosa,  y  á  Diego  de  Fueumayor  y  al  Liceuciado  de  La  Gama 
al  Cuzco  para  que  hablasen  al  Adelantado  y  diesen  medios  entre  ellos 
do  manera  que  lo  por  venir  se  remediase.  Llegados  al  Cuzco  y  comuni- 
cando con  el  Adelantado  á  lo  que  venían,  no  quiso  venir  en  concierto 
ninguno,  diciendo  que  no  perdería  un  palmo  de  tierra  de  la  que  V.  }>l. 
le  había  dado  por  su  provisión,  y  que  para  esto  estaba  determinado  de 
ir  á  Los  Reyes  y  tomar  la  posesión  de  la  ciudad;  é  visto  por  los  dichos 
Factor  é  Licenciados  no  querer  ponerse  en  razón,  Diego  de  Fuenraayor 
le  manifestó  una  provisión  de  la  Audiencia  que  reside  en  la  Española, 
que,  pronosticando  estas  diferencias,  traía  para  este  fin,  poniéndole  por 
autoridad  della  muy  grandes  penas  para  que  él  ni  sus  capitanes  no  sa- 
liesen con  mano  armada  do.  esta  ciudad  hasta  que  ^^  M.  proveyese  lo 
que  más  fuese  servido.  El  Adelantado  y  los  demás  hicieron  burla  del, 
teniendo  en  muy  poco  sus  requerimientos.  Visto  por  el  Fuenmayor  el 
poco  caso  que  desto  se  hacía,  pidió  licencia  al  Adelantado  para  se  vol- 
ver; él  se  la  dio.  En  este  tiempo  ya  había  gente  delante  para  estorbar 
que  ninguno  fuese  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Partido  Diego  de  Fuenmayor  con  algunos  de  los  que  con  él  ve- 
nían, informaron  al  Adelantado  que  iba  muy  afrentado  de  lo  que  so 
había  hecho  contra  él.  Sabido  esto,  despachó  un  mensajero  á  Apurima, 
á  Pedro  de  Lerma,  que  allí  estaba,  mandándole  que  se  lo  trújese  á  él  y 
á  los  que  con  él  iban;  Pedro  de  Lerma  le  alcanzó  veinticinco  leguas  desta 
ciudad,  y  le  hicieron  volver  contra  su  voluntad,  y  venido  Fuenmayor, 
le  dio  sus  disculpas  como  le  paresció,  y  el  Adelantado  le  hizo  muchos 
ofrecimientos  y  le  dio  licencia  y  se  fué,  y  en  la  Nasca  halló  al  Gober- 
nador, y  le  hizo  el  mismo  requerimiento.  El  Gobernador  se  partió  luego 
para  Los  Rej'cs,  adonde  procuró  de  llegar  la  más  gente  que  pudo,  por- 
que decían  que  el  Adelantado  tenía  voluntad  de  no  parar  hasta  tomar 
posesión  de  la  ciudad  de  los  Reyes;  hízole  muy  bien,  porque,  como  los 
indios  se  habían  alzado,  había  enviado  á  pedir  socorro  y  cada  día  le 
venía  gente. 

El  Adelantado,  después  de  haber  enviado  toda  la  mayor  parto  de  la 
gente  á  unos  pueblos  que  se  dicen  los  Lucaues,  para  que  allí  le  espera- 
sen, él  se  quedó,  haciendo  salir  á  muchos  contra  su  voluntad,  no  pudieu- 
do  hacer  otra  cosa;  á  los  que  dejaba  por  sospechosos  tomábales  1í\s  armas 
y  los  caballos.  Hecho  esto,  en  íin  de  muchos  pareceres,  acordó  llevar  á 
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Hernando  Pizarro  consigo  }■  dejar  a  Gonzalo  Pizarro  3-  Alonso  de  Alva- 
rado  y  otros  muchos,  presos  con  mucha  guarda,  dejando  el  cargo  dellos 
y  de  la  ciudad  á  Gabriel  de  Rojas;  con  Hernando  Pizarro  iban  veinte  de 
caballo,  que  no  tenían  otro  cuidado  sino  mirar  por  él  de  día  y  de  noche: 
su  persona  iba  en  un  caballo,  sin  espuelas.  Llegado  á  los  llanos,  adonde 
estaba  ya  Orgóñez  con  toda  la  gente,  fueron  por  sus  jornadas,  sin  saber 
luieva  del  Gobernador  ni  de  otra  parte,  hasta  entrar  por  el  valle  do  la 
Nasca,  que  llegaron  dos  españoles  que  habían  partido  desta  ciudad  y  le 
dijeron  como  pasados  veinte  días  que  el  había  salido  de  ella,  Gonzalo 
Pizarro  y  Alonso  de  Alvarado  y  los  demás  que  estaban  presos  se  solta- 
ron una  noche,  porque  las  guardas  que  tenían  dieron  lugar  para  ello,  y 
siendo  de  día,  en  medio  de  la  plaza,  obra  de  cincuenta  que  eran,  se  pu- 
sieron á  punto  en  sus  caballos,  é  sin  coutradición  uinguna  se  fueron. 
Sabido  esto  por  el  Adelantado,  sintiólo  mucho  y  se  fué  por  sus  jornadas 
al  valle  de  Chincha  y  fundó  allí  un  pueblo  de  cristianos,  y  puso  alcal- 
des y  regidores  y  determinó  de  no  pasar  adelante.  Ya  el  gobernador 
PizaiTO  tenía  mucha  gente  consigo,  y  se  le  haljían  llegado  Gonzalo  Piza- 
rro y  Alonso  de  Alvarado  y  los  que  con  él  partieron,  y  mandó  el  Gober- 
nador á  sus  capitanes  hacer  alarde  para  saber  la  gente  que  tenía,  y 
halláronse  mil  hombres  }•  entre  ellos  había  ciento  cincuenta  arcabuceros. 
Sabido  por  el  Adelantado  la  gente  que  el  Gobernador  tenía,  hízose  for- 
talecer de  cavas  y  baluartes,  y  hizo  poner  por  los  caminos  y  entradas 
del  valle  todos  los  indios  de  Paulo,  para  cpie  ningún  español  entrase  ni 
saliese  sin  ser  visto. 

El  Gobernador,  contra  la  voluntad  de  muchos  que  estaban  afrenta- 
dos de  lo  que  en  el  Guzco  y  en  la  puente  de  Abancay  con  ellos  se  había 
hecho,  y  que  pai'a  enmienda  de  ello  deseaban  venir  á  las  manos,  bus- 
caba todos  los  medios  que  para  excusar  el  rompimiento  se  pudiesen  ha- 
llar, paresciéndole  que  cuanto  más  poderoso  estaba  tanto  más  se  había 
de  sufrir.  Para  esto  fué  acordado  que  se  pusiesen  pilotos,  y  por  juez 
arbitro,  y  por  consentimiento  de  ambas  partes  para  partirles  los  límites, 
el  provincial  Bobadilla;  y  para  esto  se  fué  con  los  pilotos  á  un  pueblo 
que  se  dice  Mala,  que  está  en  mitad  del  camino  que  hay  de  Los  Reyes  á 
Cliincha:  adonde  vista  el  altura  y  cotejados  los  grados  con  las  leguas 
que  las  provisiones  de  V.  M.  mandan  tener  á  cada  uno  en  gobernación, 
teniéndolo  visto  é  muy  bien  examinado,  envió  á  decir  á  ambos  Gober- 
nador y  Adelantado,  que  con  cada  diez  de  caballo  viniesen  á  oir  la  sen- 
26 
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tencia.  La  geute  del  Gobernador  se  escandalizó  desto  mucho,  diciendo 
que  no  lo  habían  de  consentir,  porque  on  el  Cuzco,  sobro  treguas,  había 
el  Adelantado  prendido  á  Hernando  Pizarro,  _y  que  también  después  con 
cartas  contrahechas  había  procurado  prender  á  Alonso  de  Alvarado  y  Á 
los  que  con  él  iljan,  en  la  puente;  mas,  como  el  Gobernador  no  podía 
dejar  de  cumplir  lo  que  el  juez  ordenaba,  determinó  de  ir,  pues  no  era 
justo  excusarlo,  y  así  se  partió  con  diez  horaljres  de  confianza,  como  es- 
taba el  concierto.  El  ejército,  viendo  ir  al  Golternador,  como  todos  le 
querían  bien,  temiendo  no  le  acaeciese  algún  desastre,  decían  á  Gonzalo 
Pizarro,  que  tenían  por  general,  que  habían  de  ir  tras  del,  y  como  él 
también  se  temía,  según  lo  que  con  él  se  había  hecho,  fué  con  todo  el 
real  tras  él. 

El  Gobernador  y  el  Adelantado  se  juntaron  en  los  aposentos  sefia- 
lados  para  ello,  y  allí  se  rescibieron  con  tantas  lágrimas  y  palabras  de 
amor,  como  si  cosa  basta  entonces  no  bebiera  pasado,  y  consideraban  la 
buena  amistad  y  hermandad  que  se  habían  tenido,  y,  viendo  la  discor- 
dia que  á  la  sazón  tenían,  mirábase  el  uno  á  el  otro  como  espantados  de 
lo  sucedido;  y  después  de  muchas  disculpas  que  el  Adelantado  le  dio,  se 
comunicó  se  diesen  medios  sin  esperar  sentencia,  poniendo  en  libertad  á 
Hernando  Pizarro  para  que  fuese  á  dar  cuenta  por  ambos  á  Y.  M.  En  todo 
esto  se  pasó  toda  la  mayor  parte  del  día,  y  como  no  haya  amistad  que  pue- 
da más  que  el  deseo  y  codicia  de  mandar,  no  viniendo  en  ningima  cosa, 
•  determinóse  que  el  otro  día  se  diese  la  sentencia.  El  ejército  del  Gober- 
nador estuvo  este  día  en  un  arenal,  sin  agua,  con  tanto  sol  que  no  se 
podían  valer,  y  con  necesidad  de  bastimentos;  daban  grandísima  priesa 
á  Gonzalo  Pizarro  que  caminase  porque  no  lo  podían  sufrir,  y  porque 
habían  oído  decir  que  tenía  el  Adelantado  muy  cerca  de  allí  doscientos 
de  caballo,  al  cual  avisaron  de  cómo  venía  la  gente  del  gobernador  Pi- 
zarro, y  á  mucha  priesa  cabalgó  y  se  fué  á  su  real. 

El  Gobei-nador  le  envió  á  decir  que  otro  día  se  viniese  para  que  se 
acabase  lo  comenzado,  y  no  tuviese  temor  del  ejército  que  sin  su  licen- 
cia se  liabía  salido  de  Los  Reyes  y  que  ya  les  mandaba  volver,  y  uo  se 
confió  desto  ni  quiso  venir.  El  juez  mandó  parescer  ante  sí  las  personas 
señaladas  por  Almagro,  y  dio  por  sentencia  que,  por  cuanto  esta  ciudad 
está  dentro  de  las  doscientas  setenta  y  cinco  leguas  que  V.  ^^.  da  en 
gobernación  á  don  Francisco  Pizarro,  y  él,  contra  derecho,  la  tenía  usurpa- 
da, se  la  volviese  y  saliese  fuera  de  sus  límites  con  toda  su  gente  á  con- 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  403 

quistar  la  tierra  de  su  gobernación,  pues  estaba  de  guerra,  y  el  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro  hiciese  lo  mismo  en  sus  límites,  y  entre- 
tanto que  la  tierra  se  conquistaba,  se  informase  á  V.  M.  para  que  man- 
dase lo  que  más  á  su  servicio  fuese.  Sabido  por  el  Adelantado  la  senten- 
cia, no  la  quiso  admitir,  y  sus  gentes  blasfemaban  diciendo  que  había 
sentenciado  aticiouadamente;  el  cual,  como  conforme  á  justicia  y  razón 
había  dado  la  sentencia,  afrentado  de  lo  que  decían,  siendo  esto  de  que 
le  acusaban  tan  mal  caso,  determinó  de  ir  á  dar  cuenta  dcllo  á  V.  M., 
paresciéndole  que  estaba  libre  de  toda  culpa. 

Retirado  el  Adelantado  á  Chincha,  luego  el  Gobernador  movió  su 
real  hasta  un  pueblo  que  se  dice  el  Guarco,  y  aiuique  cada  día  se  veía 
en  mucho  trabajo  con  la  gente,  porque  había  gran  necesidad  de  basti- 
mentos, todavía  tornó  á  mover  conciertos,  en  los  cuales  capituló  que  el 
Cuzco  se  pusiese  en  tercería  y  despoblase  el  pueblo  que  en  Chincha 
había  poblado,  y  que  conquistase  y  pacificase  Almagro  con  su  gente  la 
tierra  por  una  parte  y  el  Gobernador  por  otra,  hasta  que  se  proveyese 
otra  cosa  ¡jor  V.  M.;  con  tal  condición,  que  Hernando  Pizarro  se  pusiese 
en  libertad,  y  los  repartimientos  quitados  á  algunos  vecinos  del  Cuzco 
se  volviesen.  Paresciéndole  á  el  Adelantado  que  le  estaba  bien  esta 
capitulación,  porque  allí  él  no  era  parto,  con  parecer  de  sus  capitanes  y 
letrados,  soltó  á  Hernando  Pizarro  debajo  deste  concierto.  Este  día  llegó 
el  capitán  Pedro  Anzures  con  una  provisión  de  V.  M.,  en  la  cual  man- 
daba que  cada  uno  de  los  Gol)ornadores  tuviesen  y  poseyesen  lo  por 
ellos  conquistado  y  polilado,  luisliujue  otra  cosa  se  proveyese  por  V.  M. 
El  gobernador  Pizarro  tuvo  en  mucho  esta  provisión,  paresciéndole  que 
como  se  notificase  á  el  Atlelantado  no  podía  dejar  de  obedecerla.  Her- 
nando Pizarro  pidió  licencia  al  ( ioberuador  para  ir  á  dar  cuenta  desto  á 
V.  M.,  y  no  se  la  quiso  dar,  paresciéndole  que  tenía  mucha  necesidad 
del  en  el  tiempo  que  estaba,  y  hízole  Hernando  Pizarro  muchos  reque- 
rimientos para  que  se  la  diese,  y  á  todos  respondió  el  Gobernador  que 
V.  M.  sería  muy  servido  en  que  él  se  hallase  presente  á  ayudalle  á  de- 
fender la  gobernación  que  tenía  encomendada. 

En  este  tiempo  ya  el  Adelantado  era  retirado  de  Chincha,  á  causa 
del  concierto  que  se  había  hecho,  a  un  valle  que  se  llama  Lünaicasca; 
el  Gobernador  se  partió  de  allí  á  aposentarse  en  Chincha,  [)or  proveerse 
de  bastimentos  y  estar  más  cerca  para  hacer  otros  partidos  con  el  Ade- 
lantado con  la  provisión.  En  este  camino,  que  es  despoblado  y  de  arenal. 
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hallaron  ciegas  unas  pozas  que  había  en  él  de  agua,  las  cuales  cegaron 
por  parte  del  Adelantado,  lo  cual  puso  en  harta  necesidad  al  Gobernador 
y  á  su  gente.  Llegados  al  valle  de  Chincha,  hallaron  que  aun  no  se  había 
acabado  de  ir  la  gente  del  Adelantado,  y  desde  aquí  le  hizo  mensajeros 
enviándole  á  notificar  la  provisión  de  V.  M.,  á  la  cual  respondió  hacer 
mucho  á  su  caso,  porque  desde  allí  hasta  Chincha  él  lo  había  conquis- 
tado y  lo  tenía  poblado,  y  que,  según  esto,  él  era  el  que  estaba  dentro 
en  su  gobernación  y  que  le  requería  saliese  della.  Vueltos  los  mensaje- 
ros é  ^nsta  la  respuesta,  paresciéndole  más  tiranía  lo  que  el  Adelantado 
hacía  que  otra  cosa,  y  no  pudiendo  allí  sostener  el  ejército,  porque  todo 
el  valle  dejaron  disipado,  ordenóse  pasar  adelante.  Como  el  Adelantado 
lo  supo  por  las  espías  que  en  el  camino  tenía,  retrújose  á  Guaitara,  que 
es  un  paso  en  la  sierra,  muy  fuerte,  porque  para  subir  á  él  se  ha  de 
pasar  tres  veces  un  río  grande;  el  Gobernador  se  ñié  á  aposentar  á  Limai- 
casca.  En  el  camino  Hernando  Pizarro  mandó  parar  la  gente,  y  les 
habló  desta  manera: 

«Ya  á  todos  es  conocida  la  merced  que  S.  M.  al  Gobernador,  mi 
hermano,  tiene  hecha,  y  aunque  antes  que  esta  provisión  viniese  estaba 
la  justicia  niuj'  conoscida  de  nuestra  parte,  la  confirmación  que  S.  M. 
agora  le  hace  nos  la  pone  más  cierta;  así  que,  pues  la  justicia  tenemos 
de  nuestra  parte,  y  del  Adelantado  sola  la  codicia  que  ha  tenido  y  tiene 
para  usurpar  lo  ajeno,  la  satisfacción  que  á  la  Corona  Real  se  hace  en 
poner  esta  provincia  debajo  de  su  obediencia  y  en  paz  y  sosiego,  sea  en 
agradescimiento  la  misma  tierra,  la  cual  nos  ha  de  pagar  á  todos.  Bien 
sé  que  es  gran  yerro  de  mi  parte,  donde  hay  tantos  caballeros  y  celosos 
del  servicio  de  su  Príncipe  y  señor,  ponelles  delante  la  obligación  que 
tienen  á  servirle,  porque  yo  no  podré  tanto  encarecerlo,  cuanto  sé  que 
en  todos  hay  voluntad  de  mostrarlo  por  las  obras;  así  que,  debajo  de  tal 
confianza,  quiero  dejar  para  el  tiempo  del  efecto  la  pi-esunción  de  vues- 
tra lealtad  y  la  razón  de  nuestra  justicia;  y  si  algunos  tuvieren  necesidad 
de  armas  ó  caballos  ó  herraje,  díganmelo,  que  de  todo  les  haré  proveer 
conforme  á  su  necesidad,  porque  como,  señores,  venís  de  lejos,  todavía 
teméis  falta  de  algunas  cosas. » 

Todos  quedaron  muy  satisfechos,  paresciéndoles  que  eu  todo  tema 
mucha  razón,  y  este  día  se  aposentaron  en  Ijimaicasca,  y  estuvieron 
algunos  días  con  mucha  necesidad  de  bastimentos,  y  fué  necesario  man- 
dar á  un  capitán  que  fuese  con  geute  de  pie  á  la  sierra  á  traelles  de  co- 
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mer;  eu  el  real  del  Adelantado  se  supo,  y  mandó  á  Paulo  enviase  muchos 
indios  á  defendelles  que  no  pudiesen  proveerse  de  cosa  ninguna.  Antes 
desto  había  ido  un  vecino  de  los  Reyes  á  un  pueblo  suyo  que  se  dice 
lea,  cinco  leguas  de  Liniaicasca,  á  traer  bastimentos;  el  cual,  por  estar 
los  indios  alzados,  porque  Paulo  los  tenía  prevenidos,  fué  con  algunos 
amigos  suyos,  de  lo  cual  fué  avisado  el  Adelantado,  y  envió  gente  de  pie 
y  de  caballo  á  prendellos,  por  un  camino  que  bajaba  al  mesmo  valle. 
Llegaron  á  media  noche  apellidando:  «¡Almagro,  y  mueran  los  traido- 
res!», queriéndolos  prender,  y  ellos  no  lo  consintiendo  (que  se  hicieron 
fuertes),  á  donde  se  tiraron  ballestas;  mas,  como  los  del  Adelantado  eran 
muchos,  los  prendieron  y  mataron  dos  españoles  y  quedaron  muchos 
heridos.  Como  los  pasos  para  subir  á  la  sierra  son  fragosos,  ^forzado 
se  habían  de  pasar  puentes,  á  cuj'a  causa,  no  pudicndo  el  Gobernador 
tener  nueva  de  lo  que  el  Adelantado  hacía,  mandó  á  un  capitán  de  los 
ballesteros,  por  ser  hombre  suelto,  que  fuese  con  tres  ó  cuatro  á  correr 
el  campo  para  tomar  algún  indio  ó  espía  del  Adelantado.  Los  españoles 
ñierou  y  prendieron  dos  de  caballo  que  venían  á  saber  lo  mismo,  y  por 
ser  el  camino  áspero  no  pudieron  aprovecharse  de  los  caballos;  de  éstos 
se  informó  el  Gobernador  de  lo  que  el  Adelantado  pensaba  hacer,  y  le 
dijeron  que  estaba  determinado  de  defender  aquel  paso  hasta  que  vinie- 
se Diego  de  Alvarado,  que  le  había  enviado  por  gente  á  esta  ciudad, 
porque,  en  viniendo,  pensaba  bajar  á  pelear  á  lo  llano. 

Sabido  este  propósito,  estaba  el  real  ya  tan  desproveído  que  no  po- 
dían en  ninguna  manera  sostenerse,  y  determinó  ganalles  el  paso  ó  mo- 
rir en  la  demanda,  porque,  si  venía  al  Cuzco  por  la  costa,  temía  el  Ade- 
lantado le  tomase  la  ciudad  de  los  Rej^es,  y  ganándosela,  perdía  toda  la 
tierra.  Hernando  Pizarro  lo  ordenó  de  esta  manera,  que  partió  con  todo 
el  real  un  día  por  la  mañana,  diciendo  que  no  iba  á  Guaitara,  y  aquel 
día  caminó  siete  leguas  sin  parar,  de  que  la  gente  iba  descontenta  por- 
que ninguno  sabía  por  qué  intención  caminaba  tanto,  porque  á  nadie 
dio  parte  dello,  y  asentó  su  real  junto  al  río,  á  donde  viene  á  dar  un  ca- 
mino de  la  sierra.  Allí  estaba  un  capitán  en  lo  alto  con  obra  de  cien 
hombres  para  guardar  aquel  paso,  que  en  extremo  es  fragoso  y  de  malos 
pasos,  y  el  camino  por  muchas  partes  quebrado;  y  [cuestos  indios  de 
guerra,  de  los  de  Paulo,  con  piedi-as  puestas  á  mano  para  dejallas  caer 
rodando,  é  iban  á  dar  en  el  camino  que  baja  al  valle  de  lea.  Estaba  Or- 
góñez  con  doscientos  de  caballo,  y  el  Adelantado  con  toda  la  otra  gente 
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CU  Guaitara,  y  adonde  había  necesidad  estabau  hechos  baluartes.  Las 
espías  dieron  hiego  aviso  como  todo  el  real  del  Gobernador  venía,  y  ha- 
cían burla  dello,  teniendo  por  cierto  que  por  ninguna  parte  j^odían  subir 
sin  llevar  lo  peor.  Hernando  Pizarro  pensó  que  por  aquel  camino  don- 
de estaba  el  capitán  con  los  cien  hombres,  por  ser  sin  agua  y  más  fra- 
goso, podría  ser  haber  más  descuido;  determinó  acometellos  por  allí,  y 
partió  á  prima  noche  llevando  gente  de  pie  y  de  caballo,  todos  hombres 
sueltos,  porque  forzado  se  habían  de  apear  por  la  mucha  aspereza  que 
había  en  aquella  sierra  que  habían  de  subir,  que  es  casi  una  legua,  todo 
cuesta  arriba  y  muy  derecha.  El  capitán  fué  luego  avisado,  y  estabau 
él  y  los  suyos  esperándole,  teniéndole  por  perdido. 

Con  Hernando  Pizarro  eran  trescientos  hombres,  y  no  sabían  ellos 
realmente  dónde  il)an;  todos  iban  callando  con  mucho  silencio,  las  me- 
dias de  los  arcabuces  cubiertas.  Al  pie  de  la  sierra  se  apearon,  y  con 
las  armas  que  cada  uno  se  halló  caminaron,  las  lanzas  y  adargas  en  las 
manos;  los  de  lo  alto  estaban  prevenidos  y  á  punto,  esperando  tomallos 
bien  arriba,  paresciéndoles  ser  en  su  mano  no  dejar  hombre  á  ^áda.  El 
Gobernador  había  quedado  con  toda  la  otra  gente  para  partirse  otro  día 
do  mañana  en  su  seguimiento,  y,  como  dejai'ou  los  que  iban  con  Her- 
nando Pizarro  los  caballos  y  venían  muy  armados,  era  increíble  el  tra- 
bajo que  padecían.  Los  que  subían  á  pie  llevaban  la  delantera  y  no  pu- 
dieron pasar  ¡lor  el  camino  porque  comenzaron  á  dar  en  pasos  quebrados 
y  los  indios  arrojaban  de  aquellas  piedi'as  grandes  que  dijimos  tenían 
puestas.  Pues  como  los  delanteros  conocieron  ir  perdidos  por  allí,  por- 
que iban  por  algunas  partes  de  manos  y  por  otras  casi  despeñándose, 
dieron  vuelta  para  subir  fuera  de  camiuo,  y  era  tan  cuesta  arriba  y  con 
tanta  arena,  que  cuando  echaban  el  ]3Íe  adelante  se  les  volvía  atrás.  Her- 
nando PizaiTo,  como  iba  muy  armado,  y  con  la  poca  costumbre  de  andar 
á  pie,  iba  algo  fatigado,  y  maravillábanse  todos  de  ver  cómo  lo  podía  su- 
frir. Cinco  ó  .seis  soldados  que  iban  delanteros  dieron  en  la  gente  de 
arriba,  diciendo:  «¡Viva  el  Rey!»  con  tanta  priesa,  que  los  que  estaban 
en  lo  alto,  pensando  ser  todo  el  real,  comenzaron  á  huir  süi  parar  nin- 
guno dellos.  Sería  mediodía  cuando  toda  la  gente  acabó  de  subir,  por- 
que es  el  paso  tan  áspero  que  uno  solo  basta  para  pelear  con  todo  el 
mundo.  Subidos  en  lo  alto,  Hernando  Pizarro  lo  tuvo  en  mucho  y  le 
pareció  buena  señal  para  lo  de  adelante.  El  Gobernador  vino  luego,  por- 
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que,  según  la  dispusición  de  la  tierra  y  la  gente  que  guardaba  el  paso  y 
la  poca  que  lo  ganó,  fué  cosa  de  admiración. 

Recogidos  todos,  determinaron  de  pasar  tres  leguas  más  adelante, 
adonde  Orgófiez  tenía  su  asiento,  el  que  venía  esa  noche  á  juntarse  con 
el  que  guardaba  el  paso;  topó  los  que  iban  desbaratados,  y  queriéudolos 
volver  consigo  diciendo  que  en  todo  caso  se  quería  ver  aquel  día  con 
Hernando  Pizarro,  no  se  lo  consintieron,  porque  decían  que  eran  más 
de  mil  hombres,  y  así  se  volvió  y  llevó  consigo  toda  la  gente,  y  en- 
vió á  decir  al  Adelantado  que  se  i'uese  por  el  camino  del  Cuzco  y  que 
se  juntaría  con  él,  porque  el  Gobernador  Pizarro  venía  con  mucha  gente 
y  ellos  iban  muy  desbaratados,  y  que  no  era  tiempo  de  esperalle.  El 
Adelantado,  sintiendo  mucho  esta  nueva,  hizo  á  mucha  priesa  lo  que 
Orgóñez  le  envió  á  decir,  caminando  por  un  despoblado  de  mucha  nie- 
ve, adonde  se  juntaron.  El  Gobernador,  con  algunos  que  lo  siguieron, 
caminaron  hasta  donde  Orgóñez  estaba  de  antes  aposentado  y  hallaron 
todos  los  aposentos  quemados.  Esa  noche  llegó  allí  muy  poca  gente,  por 
la  gran  jornada  del  día  antes,  3'  convino,  porque  todos  se  junta.sen,  es- 
perar hasta  el  tercer  día,  que  partieron  con  muy  buena  orden,  camino  de 
Guaitara,  sabiendo  que  el  Adelantado  era  ido.  Obra  de  una  legua  po- 
drían haber  andado  cuando  toparon  dos  españoles,  y  avisaron  que  ya  el 
Adelantado  venía  camino  desta  ciudad,  y  con  tanta  priesa,  que  mucha 
parte  de  la  rezaga  dejaba  perdida.  Sabido  esto,  dieron  vuelta  para  ata- 
jalle  por  un  despoblado,  y  todo  este  día  caminaron  con  muj^  poca  orden, 
porque  iban  fuera  de  camino  y  malos  pasos,  hasta  que  les  anocheció  y 
les  ftié  forzado,  aunque  muy  divididos,  parar.  Otro  día  esperaron  hasta 
hora  de  comer  porque  se  recogiese  toda  la  geute,  y  anduvieron  por  el 
rastro  que  llevaba  Orgóñez.  Llegados  á  lo  alto  del  despoblado,  comenzó 
á  llover  y  nevar  mucho,  poco  antes  que  anocheciese,  adonde  se  halló  la 
gente  que  no  llegaban  á  doscientos  hombres. 

Esta  misma  noche  dm-mió  el  Adelantado  con  su  ejército  una  legua 
de  allí,  y  estuvo  muy  determinado  de  venir  á  dar  en  el  real  del  Gober- 
nador, presumiendo  el  trabajo  en  que  estaban  por  ser  mucha  de  su 
gente  recién  venida  á  la  tierra,  y  en  los  despoblados  que  hay  nieve  se 
marean  como  en  un  golfo  de  mar.  Orgóñez  lo  estorbó,  porque  no  podían 
pensar  que  estuviesen  tan  desbaratados,  diciendo  que  mejor  sería  espe- 
rallos  allí  en  la  rezaga,  echando  toda  su  rezaga  adelante,  y  así  se  hizo. 
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Como  otro  día  amaneció,  vióse  el  real  del  Gobernador  y  la  gran  falta 
que  tenía  de  gente,  y  la  que  había  estaba  con  tanto  descuido  y  tan  des- 
apercibida, sin  contento  ninguno,  que  tenían  muy  gran  gana  de  retirar- 
se; Hernando  Pizarro,  conociendo  el  trabajo  pasado  y  el  que  esperaban 
en  dos  ó  tres  jornadas  que  habían  de  pasar  de  despoblado  con  nieve,  y 
sin  comida,  que  no  la  tenían,  parescióle  buen  consejo  tornai'se  á  rehacer 
para  volver  níejor  apercibidos,  porque  hasta  allí  venían  como  hombres 
que  seguían  alcance,  y  estaban  muy  engañados  porque  los  esperaban 
muy  á  punto  de  guerra  los  enemigos.  Como  el  Gobernador  vio  ser  este 
el  parecer  de  Hernando  Pizarro,  determinóse  que  fuese  así;  mandó  ¡i 
todos  que  se  volviesen,  salvo  siete  ú  ocho  que  habían  pasado  adelante  á 
correr  el  campo,  los  cviales  se  habían  ido  antes  que  se  determinase  la 
vuelta,  y  dieron  en  la  celada  que  tenía  puesta  el  Adelantado  y  prendie- 
ron dos  de  ellos,  y  los  demás  volvieron  á  rienda  suelta  á  dar  aviso  y  ha- 
llaron retirado  el  campo.  Todos  se  holgaron  del  acuerdo  que  se  había 
tomado  en  retirarse,  porque,  á  no  hacello  ansí,  ponían  en  mucha  aven- 
tura todo  su  hecho.  Caminaron  hasta  llegar  al  valle  de  lea,  adonde  todos 
los  más  capitanes  y  otras  personas  aconsejaron  al  Gobernador  se  volvie- 
se á  la  ciudad  de  los  Reyes,  porque  para  su  edad  le  estaría  mejor  des- 
cansar que  no  andar  en  tantos  trabajos  como  de  aquella  jornada  se  le 
habían  de  seguir,  y  también  porque  estando  allí  podría  con  más  apai-ejo 
siempre  informar  á  V.  M.  de  todo  lo  que  pasase.  El  Gobernador  lo  hizo 
ansí,  y  dio  poderes  muy  bastantes  á  Hernando  Pizarro  pai-a  todo  lo  que 
convenía;  y  así  se  partió. 

El  ejército  caminó  por  la  costa  la  vuelta  del  Cuzco,  aunque  no  con 
tanta  gente  como  cuando  se  retiró  de  los  despoblados,  porque,  como  era 
invierno  y  el  camino  de  mucho  rodeo,  temían  algunos  la  jornada.  Her- 
nando Pizarro,  como  tomó  la  gente  á  su  cargo,  estaba  determinado  de 
con  los  que  le  siguiesen,  pocos  ó  muchos,  llegar  liastii  tomar  la  posesión 
desta  ciudad  que  había  perdido;  con  este  propósito  fué  muchas  jornadas 
con  algún  descuido  por  estar  los  contrarios  muy  lejos,  hasta  que  llegó  al 
valle  de  la  Nasca,  donde  estuvo  algunos  días  esperando  se  juntase  toda 
su  gente.  Como  todos  ftieron  juntos,  mandó  hacer  alarde  pai'a  saber  el 
número  de  la  gente  que  tenía,  y  halló  seiscientos  cincuenta  hombres,  en 
que  había  los  doscientos  ochenta  de  caballo  y  los  demtís  arcabuceros, 
piqueros  y  ballesteros.  De  los  de  caballo  hizo  seis  compaíiías,  encomen- 
dándolas ¡i  capitanes  que  le  pai'esció  ser  personas  que  darían  buena 
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cuenta  dellas.  Acabado  el  alarde,  habló  á  la  iniautería,  diciéndoles  desta 
niauera:  «Que  él  estaba  informado  que  entre  ellos  se  decía  que  los  sol 
dados  que  no  tenían  caballos  erau  tenidos  en  poco  para  en  lo  que  tocaba 
á  los  repartimientos  de  la  tierra;  que  él  les  daba  su  fe  y  palabra  que  tal 
cosa  jamás  le  pasó  por  pensamiento,  porque  los  buenos  soldados  no  se 
lian  de  juzgar  por  los  caballos  sino  por  ol  valor  de  sus  personas;  por 
tanto,  que  cada  uno  se  señalase  como  bueno,  que,  conforme  al  servicio, 
había  de  ser  cada  uno  gratilicado;  pues  no  tener  caballos  era  cosa  do 
fortuna  y  iio  menoscabo  de  sus  personas.»  Desto  quedaron  todos  muy 
contentos,  paresciéndoles  ser  palabras  de  buen  capitáu.  Hecho  esto,  se 
partió  tomando  el  camino  de  la  sierra,  y  como  ya  era  razón  ir  con  más 
cuidado  que  liasta  allí,  mandó  que  todos  caminasen  en  orden,  las  armas 
vestidas  y  las  lanzas  en  las  manos,  [)orque  los  enemigos  no  los  tomasen 
desapercibidos,  y  también  él  ilja  armado  y  con  su  lanza  en  la  mano;  y 
desta  manera  iba  caminando,  rodeando  mucho,  porque,  como  era  in- 
vierno y  á  esta  causa  los  ríos  venían  grandes,  era  forzado  tomallos  por 
los  nacimientos. 

El  Adelantado,  después  que  el  Gobernador  se  retiró  de  Guaitara,  no 
paró  hasta  un  pueblo  que  llaman  Vilcas,  adonde  estuvo  algunos  días 
reformándose.  Aquí  se  juntó  con  él  Diego  de  Alvarado  con  alguna  gen- 
te que  había  sacado  desta  ciudad,  no  con  poco  trabajo,  porque  los  veci- 
nos temían,  quedando  tan  pocos,  que  el  Inga  viniese  otra  vez  y  ganase 
el  pueblo,  porque,  como  estaban  muchos  presos  y  sin  caballos  todos, 
^^enían  razón  de  temello.  El  Adelantado  se  determinó  de  venirse  aquí, 
y  Orgófiez,  su  capitán  general,  se  vino  delante  con  ciento  y  cincuenta  de 
caballo,  y  lo  primero  que  hizo,  en  llegando,  fué  juntar  todas  las  armas 
que  había  en  la  ciudad  y  todas  maneras  de  bastimentos;  y  asimesrao 
mandó  pregonar  alarde  y  paga  para  los  que  quisiesen  salir  con  él,  lo 
cual  hizo  de  la  hacienda  que  allí  tomaron  á  Hernando  Pizarro  y  Gonza- 
lo Pizarro,  y  más  todo  el  oro  y  plata  de  los  quintos  de  V.  M.  El  Ade- 
lantado llegó  algunos  días  después,  y  con  su  venida  se  comenzó  de 
entender  muy  de  veras  en  todo  lo  necesario  para  dar  la  batalla  á  Her- 
nando Pizarro,  que  ya  sabían  cómo  venía,  y  hacían  los  más  días  alarde 
y  ordenanzas  para  que  la  gente  se  hiciese  diestra,  y  el  Adelantado  les 
hizo  á  todos  muchos  ofrecimientos  generales  y  particulares  y  mandó  re- 
partir con  ellos  mucha  cantidad  de  oro  y  plata,  paresciéndole  que  no 
había  cosa  con  que  m;is  amigos  ganase;  }'  con  esto  luego  entendieron 
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todos  en  hacer  coseletes  de  plata  y  celadas  y  brazales  y  todo  lo  demás 
tan  bien  hechos  y  no  menos  fuertes  que  si  fueran  de  Milán,  porque  la 
flaqueza  de  la  plata  la  hacían  fuerte  con  echarla  doblada.  Desta  manera 
se  puso  la  gente  tan  lucida  como  los  soldados  criados  en  Lombardía,  y, 
como  se  decía  venir  Hernando  Pizarro  con  mucha  gente,  habían  deter- 
minado de  esperalle  dentro  desta  ciudad,  fortificándola  hacia  la  parte 
del  río,  que  es  por  donde  tenía  alguna  falta  y  lo  había  menester,  y  para 
más  seguridad  liizo  prender  ciertos  vecinos  que  él  pensaba  le  eran  ene- 
migos, por  ser  amigos  del  Gobernador. 

En  este  tiempo,  un  vecino  que  se  decía  Sancho  de  Villegas  trataba 
con  Paulo  y  con  algunos  españoles  para  pasarse  á  Hernando  Pizarro,  y, 
venido  esto  á  noticia  del  Adelantado,  mandóle  liacer  cuartos  y  poner  por 
los  caminos,  y  fué  causa  que  siempre  se  guardaban  mucho  de  lo  seme- 
jante. Ya  Hernando  Pizarro  se  venía  acercando,  el  cual  venía  malquisto 
de  todos  los  más  de  los  suyos  porque  no  les  dejaba  correr  á  discreción 
ni  robar  los  naturales;  y  porque  había  castigado  á  algunos  que  lo  habían 
hecho,  por  esto  venían  todos  muy  desabridos  y  quedábanse  escondidos 
por  los  pueblos,  y  como  le  avisaban  dello  respondía  que  él  no  había  de 
consentir  rolnir  los  indios,  que  quien  le  quisiese  seguir  había  de  ser  con 
aquella  condición,  y  si  no,  que  hiciesen  lo  que  quisiesen,  que  por  ciento 
ni  doscientos  menos  no  había  de  dejar  de  hacer  la  guerra.  Llegado  á 
unos  aposentos  que  se  dicen  Hacha,  acordó  descansar  allí  cinco  días, 
porque  la  gente  iba  fatigada  y  porque  pensaba  andar  dos  jornadas  jun- 
tas; y  porque  para  ello  estuviese  la  gente  descansada  y  paresciéndole 
que  le  embarazaba  mucho  el  fardaje,  dejólo  aUí  con  cincuenta  hombres, 
3'  pasados  los  cinco  días  se  partió  luego  y  pasó  un  río  muy  grande  y 
mandó  asentar  real  allí,  porque  había  tres  caminos  por  donde  ir  y  por 
engañar  los  corredores  de  la  otra  parte  para  que  no  i)udiesen  avisar  con 
tiempo  por  cuál  iba;  y  fué  así  que  los  corredores  fueron  á  dar  aviso  de 
cómo  tenía  asentado  el  real,  y  partió  Orgóñez  á  tomarles  el  paso,  como 
adelante  se  dirá.  Hernando  Pizarro,  en  asentando  las  tiendas,  las  mandó 
tornar  á  levantar  y  que  marchasen  aquella  noche  hasta  subir  la  sierra  y 
tomar  el  paso  que  los  enemigos  le  querían  estorbar;  que  no  fué  poco  el 
trabajo  que  dello  rescibió  la  gente  con  aquella  trasnochada.  Y  anduvie- 
ron hasta  gran  parte  de  la  noche  con  demasiado  traliajo,  porque  es  el 
camino  muy  cuesta  arriba,  y  tanto,  que  por  las  más  partes  iban  de  ma- 
nos, á  cuya  causa  no  so  hallaron  aquolhi  noclie  cien  hombres  jmüos. 
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Otro  día  fué  forzado  para  que  se  juntase  el  real,  hacer  uoche  en  un 
pueblo  pequeño  allí  junto,  y  estando  en  él,  los  corredores  de  la  una  parte 
y  de  la  otra  se  toparon,  y  los  unos  se  volvieron  á  dar  mandado  al  real, 
y  los  otros  hicieron  lo  mismo.  Súpose  por  cosa  muy  cierta  que  el  real 
del  Adelantado  estaba  fuera  del  Cuzco,  pero  no  sabían  á  qué  parte  ca- 
minaba. Este  día  había  hecho  alarde  en  la  plaza  de  esta  ciudad,  Orgó- 
ñez,  de  toda  su  gente,  la  cual  halló  muy  bien  armada  y  muy  lucida,  con 
determinación  de  salir  al  campo  á  dar  la  batalla,  paresciéndoles  que  es- 
laban  mejor  armados  que  no  podían  venir  los  contrarios,  y  los  caballos 
más  holgados,  y  también  porque  habían  sabido  de  la  gente  que  á  Her- 
nando Pizarro  se  le  había  quedado.  Acabado  el  alarde,  ya  que  querían 
salir  al  campo,  Orgóñez,  capitán  general,  se  hincó  de  rodillas  delante  del 
Adelantado,  diciendo:  «Plegué  á  Nuestro  Señor  que  si  esto  que  voy  á  ha- 
cer no  es  en  su  servicio  y  con  mucha  justicia,  que  él  permita  que  yo  no 
.salga  vivo  de  la  batalla,  é  si,  por  el  contrario,  que  alcancéis  la  victoria» 
como  todos  lo  deseamos,  pues  todo  es  vuestro.»  El  Adelantado  le  abrazó 
con  muchas  lágrimas,  y  salió  con  toda  su  gente,  que  serían  hasta  seis- 
cientos y  ochenta  hombres,  los  trescientos  de  caballo;  y  aquesta  uoche 
se  le  volvieron  hasta  ochenta  peones  que  iban  con  él  de  mala  gana.  Este 
mismo  día  llegaron  á  él  sus  corredores,  los  que  habían  encontrado  con 
los  contrarios  en  aquel  pueblo  pequeño  que  Hernando  Pizarro  hizo  no- 
che después  de  tomado  el  paso,  y  le  dijeron  cómo  ya  Hernando  Pizarro 
había  pasado  la  sierra  y  estaba  desta  otra  parte,  y  así  asentó  su  real  en 
las  SaUnas.  Hernando  Pizarro,  después  de  recogida  la  mayor  parte  de 
su  gente,  vino  en  mucha  orden,  con  pensamiento  de  topar  aquel  día  con 
los  contrarios  en  un  llano  grande  que  está  tres  leguas  de  aquí,  y  como 
no  los  halló,  dejó  el  camino  real,  dejándose  descolgar  por  unas  laderas 
grandes,  á  fin  de  ponerse  en  un  alto  que  está  encima  de  unos  llanos  que 
se  llaman  las  Salinas. 

Orgóñez,  por  las  muchas  espías  de  indios  que  tenía,  supo  como  ha- 
bían dejado  el  camino  real  y  tomado  éste  que  digo,  y  movió  su  real  con 
mucha  orden,  y  asentólo  tres  cuartos  de  legua  desta  ciudad,  en  el  co- 
medio de  una  sierra  y  el  río;  puso  la  infantería  al  reparo  de  unas  casas 
caídas,  y  al  costado  puso  la  artillería,  que  la  tenía  muy  buena.  Los  in- 
dios de  Paulo  mandó  poner  en  la  ladera,  junto  al  camino  real,  que  eran 
pasados  de  quince  mil;  él  se  puso  en  lo  llano  con  toda  la  gente  de  caba- 
llo, vestido  sobre  las  armas  camisas  blancas.   De  manera  que  quedó  el 
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camino  en  medio  de  la  infantería  y  de  la  gente  de  caballo,  haciendo 
cuenta  que  viniendo  Hernando  Pizarro  por  él,  siendo  tan  angosto,  por- 
que es  lieclio  á  mano  por  causa  de  las  salinas  que  están  de  la  una  parto 
y  de  la  otra,  fácilmente  los  desbaratarían.  Hernando  Pizarro  aquel  día 
se  detuvo  en  levantarse  hasta  que  entendió  que  estaría  toda  la  gente  bien 
apercibida,  y  vistióse  sobro  las  armas  una  ropcla  de  damasco  naranjado. 
y  en  la  celada  una  pluma  blanca  que  sobrepujaba  sobre  todos  gran  par- 
te, y  oyó  misa  con  todo  el  ejército  con  gran  devoción,  y  acabada  se 
bajaron  á  lo  llano,  á  donde  puso  en  orden  su  gente,  sacando  veinte  arca- 
buceros de  los  más  diestros  para  sobresalientes;  de  los  demás  con  toda 
la  infantería  liizo  un  escuadrón  de  tres  compañías.  De  los  de  caballo  se 
hizo  otro  escuadrón;  de  las  compañías  de  Alonso  de  Alvarado  y  Pedro 
Anzures,  otro  escuadrón,  y  maudó  Hernando  Pizarro  á  Gonzalo  Pizarro 
fuese  con  ellos,  a  Mercadillo  mandó  que  con  su  compañía  fuese  sobre- 
saliente. Desta  manera,  y  en  mucha  orden,  movieron  al  paso  de  la  infan- 
tería; los  corredores  de  ambas  partes  se  vieron  y  volvieron  á  dar  aviso. 

Como  Hernando  Pizarro  supo  que  Orgóñez  lo  esperaba,  previno  un 
escribano  para  requerirle  que  le  volviese  la  posesión  de  la  ciudad,  y, 
mientras  esto  se  hacía,  maudó  parar  los  escuadrones,  y  á  cada  uno  de 
por  sí  habló  dcsta  manera:  «Los  enemigos  nos  esperan  en  el  campo,  la 
batalla  tenemos  cierta;  bien  sé  que  no  hay  necesidad  de  palabras  para 
con  ellas  daros  esfuerzo,  como  en  semejantes  tiempos  se  suele  hacer,  an- 
tes, paresciéndome  que  el  demasiado  ánimo  que  en  todos  he  cognoscido 
nos  podría  dañar,  causando,  con  la  mucha  codicia  de  acometer  y  ser 
vencedores,  desconciertos  que  en  los  escuadrones  podríamos  haber,  pí- 
doos  por  merced  templéis,  con  el  suMmiento  que  en  tales  tiempos  es 
menester,  el  deseo  de  la  victoria,  de  suerte  que  la  nueva  orden  que  lle- 
varemos cause  en  los  enemigos  desorden  y  poca  confianza  de  vencernos; 
miren  los  unos  por  los  otros  de  manera  que  nos  ayudemos  con  mucha 
orden.» 

Al  escuadrón  de  Alonso  de  .Vlvarado  dijo  que  les  rogaba  mucho, 
que  si  no  viesen  que  lo  pasaban  inal,  que  no  rompiesen.  Esto  pienso 
que  lo  hizo  á  causa  de  venir  allí  muchos  injuriados  de  los  contrarios 
que  se  haljían  huido  desta  ciudad,  parcsciéndüle  que  con  deseo  de  ven- 
garse no  podían  dejar  de  hacer  mucho  daño.  Dicho  esto,  se  puso  en  lu 
delantera  de  su  batalla,  y  le  avisaron  los  corredores  que  dejase  el  camino 
real,  por  ser  nmy  angosto  y  tener  los  indios  tan  cerca,  que  eran  parte  de 
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hacellea  miR-lio  daño;  parescióndole  á  Heruaudo  Pizarro  que  tenían  ra- 
zón, se  apartaron  por  unos  llanos  y  de  allí  se  subió,  de  donde  vieron  los 
contrarios  en  mucha  orden,  y  puestos  los  de  caballo  en  un  llano,  y  la 
infantería  algo  mejorada  en  la  ladera.  Ya  se  habían  acercado  en  este 
tiempo  los  indios  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  y  peleaban  y  nos  traían 
mucha  ventaja  de  la  parte  de  Paulo  por  ser  muchos  más.  Los  dos  ejér- 
citos se  vieron,  y  á  cada  uno  dellos  Its  páreselo  haber  todo  extremo  de 
buen  concierto  en  el  otro. 

Hernando  Pizarro  sintió  gran  congoja  de  verse  a  donde  se  vio, 
porque  como  había  dejado  el  camino  real,  quedó  el  río  en  medio  de 
ambos  ejércitos  y  tenían  la  salida  muy  alta,  de  manera  que  para  Orgó- 
ñez  era  reparo,  y  asimismo  había  una  ciénaga  antes  de  llegar  á  él,  que 
pensaron  ser  muj'  mala.  Hernando  Pizarro  enviaba  á  requerillos  con  el 
escribano  ya  dicho,  y  no  hubo  tiempo  porque  comenzó  á  jugar  el  arti- 
llería del  Adelantado,  y  del  primer  tiro  llevó  dos  soldados  de  la  infan- 
tería de  Hernando  Pizarro,  y  pasando  el  escuadrón  adelante,  muy  ente- 
ro, los  arcabuceros  sobresalientes  se  adelantaron,  derramándose  por  la 
ciénaga,  y  haciéndose  fuertes  en  el  río,  tiraban  á  los  de  caballo  y  á  el 
escuadrón  de  la  infantería.  Viendo  Orgóñez  que  estaba  hecho  terrero  de 
los  arcabuceros,  tomó  por  reparo  un  cerro  pequeño  que  se  hace  en  la 
falda  de  la  sierra,  á  fin  de  dejar  pasar  alguna  gente  de  caballo  y  de  la  in- 
fantería para  poder  mejor  desbaratallos,  y  como  Almagro  vio  su  gente 
retirarse  tras  del  cerro,  parecióle  que  era  camino  de  perderse,  y  bajó  de 
unas  andas  en  que  estaba  y  pidió  un  caballo  y  vínose  hacia  la  ciudad,  y 
antes  que  llegase  á  ella  supo  el  desbarato  de  los  suj^os,  y  subióse  a  la 
fortaleza. 

Hernando  Pizarro,  á  esta  sazón,  ya  pasaba  la  ciénaga,  que  fué  me- 
jor de  lo  que  pensaron,  y  no  paró  hasta  pasar  el  río;  ya  estaban  pasados 
de  la  otra  parte  hasta  cincuenta  de  caballo,  cuando  Orgóñez  salió,  hcjho 
un  escuadrón  con  toda  su  gente,  y  el  arcabucería  de  Hernando  Pizarro 
jugó  contra  él  todo  lo  que  pudo,  pasando  por  delante  de  los  escuadrones 
de  pié  y  de  caballo.  Orgóñez  con  su  infantería  se  vino,  las  picas  cala- 
das, á  romper  con  los  de  Hernando  Pizarro,  que  haciendo  lo  mismo  se 
iban  á  juntar  con  ellos.  Orgóñez,  á  la  vu olta  que  dio,  traía  intención  ó 
hizo  muestra  de  romper  el  escuadrón  de  pié,  solo,  delantero  de  todos,  y 
revolvió  sobre  los  de  caballo,  y  rompió  su  lanza  como  valentísimo  hom- 
bre, aunque  nó  como  sabio,  porque  estas  vueltas  que  dio  fueron  de 


414  COLECCIÓN  UK  DOCUMENTOS 

hombre  dtísatiii;KÍ<í.  Ileniauílo  Pizario  y  Lerma  se  encontraron,  é  liizo 
su  golpe  Lerma  cu  el  cuello  del  caljallo,  haciéudole  ahinojar;  Hernando 
Pizarro  rompió  en  él  su  lanza,  siendo  acometido  de  un  escuadrón  de 
cuarenta  de  caballo,  todos  conjurados  de  no  entender  sino  en  matarle, 
por  lo  cual,  como  él  autes  de  entrar  en  la  batalla  lo  supiese,  se  vistió  de 
aquella  manera  y  se  puso  la  pluma  tan  grande  y  blanca,  porque  no  le 
desconociesen  sus  enemigos  yendo  tan  señalado;  el  cual,  poniendo  mano 
á  la  espada  se  defendió  muy  bien,  mezclándose  luego  los  unos  con  los 
otros. 

A  las  compañías  de  Gonzalo  Pizarro  se  les  hizo  muy  Vjieu,  porque 
al  tiempo  que  Orgóñez  con  su  batallón  dio  la  vuelta,  dióles  lado,  por  el 
cual  rompieron  echando  muchos  por  tierra,  y  la  infantería  del  Adelan- 
tado no  llegó  del  todo  á  romper,  antes,  viendo  que  la  gente  de  caballo 
de  su  parte  habían  pasado  sin  orden,  tomaron  por  reparo  unos  paredo- 
nes que  allí  había. 

Andaba  en  este  tiempo  bien  trabada  la  batalla,  porque  habiendo 
todos  los  más  rompido  las  lanzas,  poniendo  mano  á  las  espadas,  se  he- 
rían muy  sin  piedad;  y  era  tanta  la  vuelta  que  andaba  entre  ellos,  que 
algunas  veces  se  desconocían,  peleando  contra  sí  mismos.  Hernando 
Pizarro  andaba  discurriendo  de  una  parte  á  otra,  mostrando  bien  el  de- 
seo que  tenía  de  ganar  la  victoria,  y  Orgóñez  hacía  todo  aquello  que 
podía;  pero  como  Gonzalo  Pizarro  había  rompido  por  el  costado,  como 
ya  he  dicho,  hizo  tanto  estrago  en  ellos,  que  no  pudiéndole  resis+ir,  vol- 
vieron las  espaldas  huyendo  por  la  sierra  arriba;  los  de  Hernando 
Pizarro  siguieron  el  alcance  porque  no  se  hiciesen  fuertes  en  el  camino. 
Algunos  caballeros  de  la  parte  del  Adelantado  quedaron  á  pié  peleando, 
los  cuales  fueron  socorridos  de  personas  que  los  conoscían  y  llevados  al- 
gunos delante  de  Hernando  Pizarro,  el  cual,  paresciéndole  que  la  segunda 
victoria  le  quedaba  por  ganar,  que  era  vencerse  á  sí  mismo  no  usando 
de  particular  venganza,  á  todos  los  aseguraba.  Gonzalo  Pizarro  fué  si- 
guiendo el  alcance,  porque,  como  está  dicho,  no  se  rehiciesen.  El  Ade- 
lantado, por  estar  muj'  malo,  no  había  entrado  en  la  batalla,  sino  que  se 
vino  dejando  sus  andas  y  subiendo  en  un  caballo,  como  ya  está  dicho,  y 
se  acogió  á  la  fortaleza,  sabiendo  su  rompimiento;  Alonso  de  Alvarado 
le  siguió  y  á  él  se  dio,  y  le  metieron,  por  mandado  de  Hernando  Pizarro, 
en  el  cubo  donde  al  mismo  Hernando  Pizarro  habían  tenido  preso.  Que- 
dó Hernando  Pizarro  en  el  campo  trabajando  no  se  hiciese  daño  en  los 
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vencidos,  porque,  como  venían  con  él  muchos  afrentados  dellos,  y  tra- 
bajaban por  se  vengar.  Quedaron  muchos  en  el  campo.  De  la  parte  do 
Almagro,  Orgófiez,  su  capitán  general,  con  hasta  cincuenta  personas 
murieron;  de  la  parte  de  Hernando  Pizarro,  hasta  quince  personas.  Hubo 
muy  grandes  cuchilladas  por  las  caras,  porque,  conao  venían  bien  arma- 
dos y  traían  celadas,  no  había  otra  cosa  más  descubierta  que  los  rostros, 
y  todos  los  más  golpes  se  tiraban  á  ellos.  Entre  la  gente  baja  se  robaban 
todo  lo  que  podían,  y  Hernando  Pizarro  los  afrentó  mucho  por  ello,  los 
cuales  blasfemaban  del,  y  más  do  ahí  adelante,  porque  todo  cnanto  se 
robó  lo  hizo  volver  á  sus  dueños. 

Paulo,  que  vio  la  gente  del  Adelantado  desbaratada,  huyó,  y  Her- 
nando Pizarro  le  envió  á  llamar,  el  cual  vino  con  no  poca  vergüenza  de 
lo  que  había  hecho.  Llegado  que  fué  Hernando  Pizarro  á  la  ciudad,  el 
Adelantado  le  envió  á  rogar  que  le  fuese  á  ver,  el  cual,  no  mirando  á 
que  cuando  él  le  tuvo  preso  nunca  le  quiso  ver,  ni  tampoco  á  los  malos 
tractamientos  que  rescibió,  fué  á  visitarle;  el  Adelantado  lloró  con  él. 
Apiadándose  mucho  Hernando  Pizarro  le  consoló,  diciendo  que  á  las 
personas  valerosas  solían  acaescer  semejantes  casos,  y  que  no  llorase, 
sino  que  mostrase  el  valor  de  su  persona,  que  él  sería  muy  bien  tratado 
y  su  justicia  sería  bien  mirada.  El  Adelantado  le  pidió  que  hobiese  por 
bien  que  le  visitasen  los  que  quisiesen  verle;  Hernando  Pizarro  se  lo 
otorgó  }'  dio  licencia  para  ello,  hasta  que  el  Adelantado,  con  estas  visi- 
taciones, acometió  á  hacer  ofrecimientos  y  querer  ganar  las  voluntades 
á  algunos  capitanes  que  le  visitaban,  los  cuales  avisaron  dello  á  Hernan- 
do Pizarro,  y  de  allí  adelante  mandó  que  nadie  le  visitase.  Púsole  el  fis- 
cal de  V.  M.  acusación,  de  que  se  le  dio  traslado,  y  por  toda  orden  de 
derecho  se  le  hizo  proceso,  el  cual  se  tardó  en  hacer  cuatro  meses.  En 
este  tiempo  entendió  la  justicia  en  deshacer  los  agravios  que  se  habían 
hecho  por  parte  de  la  gente  del  Adelantado,  y  en  hacer  volver  todo  lo 
que  el  día  de  la  batalla  se  había  robado;  y  para  hacer  esto,  mandó  Her- 
nando Pizarro  diputar  dos  personas  que  entendiesen  solamente  en  esto, 
y  así  sacaron  á  la  plaza  muchos  caballos  y  otras  cosas  que  se  habían 
tomado,  para  que  las  conoscieren  sus  dueños  y  fuesen  entregadas  á 
ellos. 

Hernando  Pizarro,  hallándose  con  mucha  gente,  así  de  la  que  él 
trajo  consigo  como  de  la  que  el  Adelantado  tenía,  y  viendo  que  la 
comarca  desta  ciudad  estaba  muy  fatigada,  acordó  de  dcsbaratalla  desía 
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manera:  á  el  capitán  Mercarlillo  dio  la  entrada  y  descubrimiento  del 
paraje  de  Xauxa,  el  cual  llevó  parte  de  la  gente.  Al  capitán  Vergara  en- 
vió á  que  entrase  por  la  vía  de  los  Guacamayos,  con  otra  parte  de 
gente.  Al  capitán  Alonso  de  Alvarado  envió  á  conseguir  su  conquista  de 
los  Chachapoyas.  A  Pedro  de  Candía,  vecino  desta  ciudad,  dio  la  entra- 
da de  los  Andes,  que  es  en  el  paraje  desta  ciudad;  con  este  capitán  se 
juntó  mucha  de  la  gente  que  estaba  con  el  Adelantado  don  Diego  de 
Almagro,  y  habían  venido  con  él  de  Chile  con  propósito  de  lo  que 
adelante  sucedió.  ^laudados  caminar,  todos  se  ñieron  á  sus  conquistas. 
La  gente  deste  Pedro  de  Candia  paró,  en  achaque  de  rehacerse,  veinte 
leguas  de  aquí,  desde  adonde  se  carteaban  con  algunos  amigos  del  Ade- 
lantado que  quedaron  en  e.sta  ciudad,  y 'hablaron  al  capitán  Castro,  ca- 
pitán de  arcabuceros  de  Hernando  Pizarro,  que  tenía  á  la  guarda  de  su 
po.sada  y  de  Almagro,  ofreciéndole  quince  mil  castellanos  y  mil  á  cada 
uno  de  sus  soldados,  porque  se  juutase  con  ellos  y  diese  lugar  á  que 
Almagro  se  soltase;  el  cual  avisó  á  Hernando  Pizarro,  }•  luego  Hernando 
Pizarro  mandó  prender  á  los  que  andaban  en  estos  tratos,  y  mandó  que 
luego  pasase  Pedro  de  Candia  á  su  conquista.  El  cual  se  fué,  y  entradas 
sesenta  leguas,  toparon  alguna  aspereza  de  camino,  y  echaron  entre  ellos 
nueva  que  por  allí  no  podían  pasar,  y  que  por  el  Collao  había  otra  en- 
trada mejor,  y  con  este  achaque  se  volvieron  la  vía  desta  ciudad;  y  como 
los  que  habían  ordenado  de  libertar  al  Adelantado  eran  muchos,  no  lo 
pudieron  tener  tan  secreto  que  dejase  de  divulgarse  por  todos  ellos,  y 
venían  haciendo  fieros,  diciendo  que  no  couoscían  á  Hernando  Pizarro, 
y  otras  cosas,  y  tendieron  bandera  en  nombre  de  \\  M.,  queriendo  de- 
bajo deste  color,  como  gente  amotinada,  venir  á  sacaí-  á  don  Diego  de 
Almagro. 

A  esta  sazón,  don  Alonso  Enríquez  avisó  á  Hernando  PizaiTO  como 
en  esta  ciudad  había  doscientos  hombres  concertados  de  sacar  de  la  pri- 
sión á  el  Adelantado,  y  que  les  faltaba  capitán,  porque  Hernando  Piza- 
rro tenía  presos  todos  los  principales  capitanes,  y  que  á  él  le  habían 
requerido  que  fuese  su  capitán;  y  que  asimismo  tenían  echado  en  el  ca- 
mino de  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  pasos  ásperos,  alguna  gente  para 
que  se  le  quitasen  si  le  quisiese  enviar  á  embarcar  para  enviarle  á  V.  M. 
Visto  por  Hernando  Pizarro  los  motines  y  alborotos  que  habla,  y  sabido 
la  venida  de  la  gente  de  Pedro  de  Candia,  dol>ló  la  guarda  en  su  posada 
y  tuvo  sufrimiento  hasta  tanto  que  se  cerró  el  proce-so;  y  al  tiempo  que 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEROS  417 

se  acabó  de  concluir,  llególe  una  carta  de  Mllacastín,  alcalde  desta  ciu- 
dad, como  en  un  pueblo  que  le  estaba  encomendado,  donde  había  ido  á 
visitar  sus  indios,  había  llegado  la  gente  de  Candía,  y  que  le  habían 
tratado  mal  á  él  j'  á  otros,  amenazando  que  habían  de  sacar  á  el  Ade- 
lantado, é  ir  á  poblar*  por  V.  M.  la  provincia  de  los  Charcas,  á  pesar  de 
Hernando  Pizarro,  porque  no  les  conoscían,  y  que  estando  en  esto  les 
había  ido  nueva  como  Hernando  Pizarro  había  sabido  su  vuelta,  y  que 
enviaba  á  Gonzalo  Pizarro  con  gente  para  hacerlos  tornar  á  entrar,  }' 
que  alborotados  desto  habían  ordenado  sus  escuadrones  para  pelear  con 
él.  Vista  por  Hernando  PizaiTO  la  desvergüenza  con  que  aquella  gente 
venía,  y  el  motín  que  en  la  ciudad  estaba  hecho,  llamó  á  los  regidores 
y  alcaldes  y  algunos  capitanes  de  buen  juicio,  que  le  pareció  que  eran 
hombres  desapasionados,  y  díjoles: 

<  Ya  saben  el  alboroto  y  motín  que  hay  entre  esta  gente  de  don  Die- 
go de  Almagro,  y  que  ashuismo  mucha  de  la  mía,  por  haberla  quitado 
los  robos  que  hicieron  en  la  batalla,  y  por  ofrecimientos  que  de  parte 
del  Adelantado  les  han  hecho,  se  han  juntado  con  ellos.  Háme  venido 
esta  carta,  en  que  dice  que  la  gente  de  Pedro  de  Candía  está  nueve  le- 
guas de  aquí;  son  trescientos  cincuenta  hombres,  y,  según  las  palabras 
dicen,  vienen  muy  desacatados;  también  tenéis,  señores,  cargo  del  pue- 
blo como  yo,  y  habéis  de  mirar  lo  que  cumple  al  ser\icio  de  S.  il.  y  sosiego 
desta  ciudad,  y  porque  podría  ser  la  alteración  demasiada,  ó  algún  desa- 
mor me  hiciese  hacer  otra  cosa  de  la  que  os  parescería  ser  razón,  pídoos, 
señores,  miréis  el  estado  en  que  todo  está,  y  el  daño  que  puede  venir  y  la 
enmienda  que  para  ello  se  puede  tener,  y  como  hombres  de  tanta  honra 
y  buen  juicio,  me  aconsejéis  lo  que  se  debe  hacer,  para  que  S.  M.  no  se 
desirva  y  esta  ciudad  esté  en  sosiego.  Y  porque  podría  ser  que  algunos 
en  mi  presencia  no  diesen  el  parecer  tan  Ubre  como  su  juicio  alcanzase, 
yo  me  quiero  apartar;  pídoos  por  merced  que  lo  miréis  bien,  porque  yo 
no  haré  más  de  lo  que  me  aconsejáredes,  que  más  quiero  errar  por  pa- 
recer de  todos,  que  no  acertar  por  el  mío.» 

Y  así  se  sahó,  y  los  dejó  juntos;  y  después  de  haberlo  ellos  plati- 
cado y  consultado,  enviaron  á  llamar  á  Hernando  Pizarro,  y  dijeron  que 
ellos  habían  mii-ado  lo  que  convem'a  tocante  á  lo  que  pasaba  y  él  les 
había  representado,  y  que  les  parescía  que  ningún  remedio  había  pai-a 
pacificar  la  tierra  si  no  era  sentenciar  á  el  Adelantado,  pues  que  era  tan 
claro  que  por  los  notorios  delitos  merecía  muerte,  y  que  con  ésta  se 
27 
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aseguraría  la  tierra  y  se  excusarían  muchas  muertes  que  se  esperaban. 
Hernando  Pizarro  les  dijo  que  mirasen  que  para  con  Dios  él  descargaba 
su  conciencia  con  ponerlo  en  sus  pareceres,  y  que,  como  les  había  dicho, 
aunque  fuese  el  peligro  tan  grande,  que  bien  conoscía  que,  á  no  hacerse,  la 
tierra  se  perdería,  y  las  vidas  de  todos  se  pondrían  en  gran  peligro;  pero 
que  á  todo  se  poruía  por  no  exceder  de  lo  que  á  ellos  les  pareciese.  Los 
cuales  le  respondieron  que,  meresciendo  como  merescía  el  Adelanta- 
do la  muerte,  que  el  menos  daño  era  senteucialle  y  eseutar  la  suya, 
pues,  de  no  lo  hacer,  se  esperaba  tan  grande  escándalo.  Aquella  noche 
tuvo  Hernando  Pizarro  doscientos  hombres  en  su  posada,  temiendo  no 
diese  en  alguna  trasnochada  la  gente  de  Pedro  de  Candía  sobre  él. 

Luego,  de  mañana,  fué  al  Adelantado  y  le  dijo  que  convenía,  para 
acabar  de  cerrar  el  proceso,  dijese  su  confesión,  el  cual  con  juramento 
confesó  los  más  delitos,  y  los  más,  aunque  les  dio  algún  color,  no  los 
negó  del  todo.  Tomada  la  confesión,  le  sentenció  y  notificó  la  sentencia, 
de  la  cual  apeló  y  dijo  cosas  de  gran  lástima,  tanto  que  Hernando  Piza- 
rro, movido  de  comj)asión,  se  salió  fuera,  y  mandó  que  le  fuesen  á  con- 
fesar. El  Adelantado  no  se  quiso  confesar  hasta  tanto  que  Hernando 
Pizarro  le  tornase  á  ver;  Hernando  Pizarro  le  tornó  á  ver,  y  le  consoló 
diciendo  que,  aunque  sus  delitos  fueran  muy  graves,  él  no  le  sentencia- 
ra, sino  que  le  enviara  á  V.  M.;  pero  que  los  alborotos  de  su  gente  eran 
tantos  que  no  daban  lugar  á  ello,  y  que  por  la  misma  causa  no  le  otor- 
gaba la  apelación.  Y  así  se  salió  para  que  le  confesasen,  no  dejando  de 
tener  grandísima  lástima  de  su  muerte;  el  cual  se  confesó  y  ordenó  su 
ánima. 

Fué  aconsejado  que,  pues  por  los  delitos  tenía  perdida  la  hacien- 
da, que  en  el  testamento  la  mandase  á  ^^  ¡\I.,  y  así  lo  liizo.  Hecho  esto, 
se  le  dio  un  garrote  en  la  cárcel  por  evitar  escándalo,  que,  según  lo  que 
estaba  tramado,  no  podía  sino  ser  mucho  mal,  y  después  se  sacó  á  la 
plaza  con  pregón  y  se  le  cortó  la  cabeza.  Luego  le  mandó  Hernando 
Pizarro  enterrar,  y  él  fué  á  su  enterramiento,  y  mandó  á  los  caballeros 
y  capitanes  que  allí  estaban  que  llevasen  sus  andas;  el  cual  se  enterró 
muy  honradamente,  y  Hernando  Pizarro  y  su  hermano  Gonzalo  PizaiTo 
se  vistieron  de  negro  á  sus  honras. 

Acabado  de  enterrar,  los  oficiales  de  \'.  .M.,  tesorero,  y  contador,  y 
veedor,  que  eran  de  la  gobernación  del  Adelantado,  hicieron  un  reque- 
rimiento á  Hernando  Pizarro,  diciendo   que,   pues   el  Adelantado  era 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  419 

muerto,  que  á  ellos,  como  oficiales  de  Y.  M..  convenía  y  pertenecía  go- 
bernar, y  que  le  pedían  y  requerían  les  dejase  aquella  tierra  como  la 
tenía  el  Adelantado.  A  Hernando  Pizarro  le  paresció  manera  de  escán- 
dalo y  alboroto,  que  era  lo  mismo  sobre  que  antes  habían  debatido; 
mandólos  prender,  y  luego  cabalgó  para  ir  á  castigar  la  gente  del  capi- 
tán Candía,  que,  como  ya  es  dicho,  venía  amotinada,  y  llevó  consigo 
liasta  ochenta  de  caballo.  Otro  día  llegó  adonde  la  gente  de  Candía  esta- 
ba, y  como  supieron  la  nueva  de  su  ida  y  de  la  muerte  del  Adelando, 
muchos  dellos  huyeron,  y  los  capitanes  les  salieron  á  rescibir.  Llegado 
media  legua  de  ellos,  dejó  toda  su  gente  porque  no  hobicse  escándalo, 
y  fuese  sólo  con  un  alguacil  y  un  escribano,  y  tomó  la  información,  y 
aunque  á  todos  halló  culpados,  á  un  capitán  que  se  decía  Mesa,  que 
había  sido  su  capitán  contra  don  Diego,  y  por  ofrescimientos  de  la 
parte  del  mesmo  don  Diego  de  Ahnagro  había  ordenado  motín,  ha- 
llóle más  culpado  que  á  todos,  é  hízole  luego  ahorcar,  y  al  Pedro  de 
Candía  y  á  algunos  de  los  principales  mandó  que  se  presentasen  ante  el 
Gobernador.  Este  día  entendió  en  soltar  muchos  indios  é  indias  que 
traían  presos  en  cadenas  y  en  hacellos  volver  á  sus  tierras,  entre  los 
cuales  había  mu}'  gran  clamor,  dando  gracias  á  sus  dioses  y  loando  á 
Hernando  Pizarro.  Porque  esta  gente  no  se  desluciese,  puso  por  capit^in 
della  á  Peranzures,  y  él  mesmo  se  fué  con  ellos  hasta  tornalles  á  meter 
en  los  montes  por  donde  habían  de  ir  á  hacer  su  entrada,  porque  yendo 
él  con  ellos,  no  osaban  hacer  daño  á  los  naturales  que  estaban  de  paz, 
ni  prenderlos  ni  atarlos. 

Hecho  esto,  llegaron  á  Hernando  Pizan-o  indios  de  Atuncollao,  que 
era  una  provincia  que  después  de  la  guerra  y  cerco  del  Cuzco  le  había 
venido  de  paz,  pidiéndole  que  él  los  socorriese,  porque  Cariapaxa,  señor 
de  la  provincia  de  Lupaca,  les  hacía  guerra,  por  ser  amigos  de  los  cris- 
tianos, y  les  venía  destruyendo  su  tierra,  llamándose  hijo  del  Sol  y  di- 
ciendo que  todos  le  habían  de  obedecer  por  tal;  y  que  ellos  habían  hecho 
todo  lo  que  podían  por  defenderse;  mas  que,  si  no  los  socorría,  era  impo- 
sible sostenerse,  por  ser  gente  muy  belicosa;  tenía  su  tierra  este  Caria- 
paxa cincuenta  leguas  de  Atuncollao.  Luego  Hernando  PizaiTO  tomó  el 
camino  para  allá,  con  la  gente  que  había  llevado  y  algunos  peones  que 
después  fueron  tras  él,  y  los  indios  enemigos,  sabiendo  que  venía,  se 
comenzaron  á  retirar  y  él  fué  en  su  seguimiento  dos  días  con  toda  la 
priesa  posible,  y  como  vio  (|ue  era  yerro  fatigar  todos  los  caballos,  envió 
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á  Gonzalo  Pizarro  con  treinta  de  caballo  en  su  seguimiento,  diciéndole 
que  fuese  largas  jornadas  hasta  que  los  alcanzase;  el  cual  lo  hizo  así,  y 
se  dio  tanta  priesa,  que,  aunque  le  llevaban  mucha  ventaja,  los  alcanzó 
otro  día  y  peleó  con  ellos  tan  animosamente,  que,  no  pudieudo  resistir- 
le, volvieron  las  espaldas  huyéndole,  y  siguió  el  alcance:  adonde  se  des- 
mandó un  español,  y  por  ser  la  tierra  doblada  le  perdieron  de  vista,  y  can- 
sándole el  caballo  le  tomaron  los  indios  á  manos  y  se  le  llevaron.  Vuelto 
Gonzalo  Pizarro,  echaron  menos  al  cristiano,  y  Hernando  Pizarro  man- 
dó al  capitán  Diego  de  Rojas  que  con  otros  treinta  de  caballo  fuese  á 
saber  del  y  siguiese  los  indios  porque  no  se  rehiciesen.  El  cual  los  halló, 
parte  dellos,  pasado  el  desaguadero  de  la  laguna  de  Titicaca,  que  es  una 
laguna  grande  que  boja  sesenta  leguas,  entran  en  ella  muy  grandes  ríos 
y  desagua  por  uno  solo,  y  en  los  que  no  habían  pasado  dio  sobre  ellos 
y  desbaratólos,  y  de  los  que  se  prendieron  se  supo  como  el  cristiano 
habían  tomado  á  manos  y  le  habían  sacrificado  en  un  adoratorio  que 
tenían  en  pasando  el  desaguadero. 

En  este  desaguadero  tenían  una  puente  de  balsas  de  enea,  qne  es 
como  juncia,  sobre  sus  amai-res,  y  temiéndose  que  los  ráiiesen  á  buscar 
los  cristianos,  la  deshicieron.  El  capitán,  viendo  no  ser  parte  para  ofen- 
dellos,  se  estuvo  allí.  Hernando  Pizarro  venía  llamando  toda  la  tierra 
de  paz,  favoresciendo  mucho  á  los  que  venían,  y  por  el  contrario  casti- 
gando á  los  que  eran  rebeldes;  y  llegado  al  desaguadero,  mandó  hacer 
balsas,  y  acaso  halló  allí  una  madera  liviana  que  es  apropiada  para 
aquello,  la  cual,  Guainacaba,  antecesor  de  los  Ingas,  la  había  hecho 
traer  allí  en  hombros  de  indios  de  más  de  trescientas  leguas,  para  hacer 
las  balsas  en  que  él  entraba  á  se  holgar  en  aquella  laguna  en  sus  fiestas, 
y  de  aquella  madera  se  hizo  una  grande  en  que  se  metió  Hernando  Pi- 
zarro con  hasta  quince  ó  veinte  hombi'es,  y  en  las  otras  de  enea  se  re- 
partieron hasta  otros  tantos,  y  mandó  que  toda  la  gente  de  más  quedase 
á  caballo,  porque  se  temía  de  cinco  mil  indios  amigos  que  llevaba,  que 
se  le  habían  juntado  de  Atuncollao  y  de  aquellos  pueblos  que  iba  paci- 
ficando, porque  no  tuviesen  lugar  de  hacer  algúu  engaño.  Pues  en  co- 
menzando á  pasar,  ochándose  al  agua,  los  indios  se  pusieron  de  la  otra 
parte  á  la  orilla  para  defendelles  que  no  tomasen  tierra,  y  cargai'on  tan- 
tos flecheros  y  honderos,  que  los  que  remaban,  por  arrodelarse  de  las 
muchas  piedras  y  flechas  que  llovían  sobre  ellos,  dejaron  de  remar,  y 
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la  furia  del  agua  llevó  las  balsas  el  río  abajo,  con  tanta  priesa,  que  los 
españoles  no  se  podían  gobernar. 

Hernando  Pizarro  hacía  todo  lo  que  podía  por  que  los  indios  re- 
masen para  que  llegasen  á  tierra;  mas,  eran  tantos  los  flechazos  y  pedra- 
das, que  no  se  podían  valer,  y  fuera  de  toda  orden  iban  por  el  agua 
abajo.  Los  españoles  que  quedaron  á  caballo  de  esta  otra  parte,  viendo  á 
Hernando  Pizarro  en  tanto  peligro  y  la  priesa  que  le  daban,  echáronse 
al  agua  algunos  dellos  pensando  poder  socorrelle,  y  con  el  peso  de  las 
armas  no  pudieron  nadar  los  caballos,  y  ahogáronse  ocho  caballos  con 
sus  amos  y  nunca  más  parescieron;  como  esto  vieron  los  indios,  favo- 
resciéronse  en  tanta  manera,  que  daban  tanta  priesa  á  los  demás,  que 
casi  ahogados  tornaron  á  tierra;  Hernando  Pizarro  salió  con  todos  los 
que  metió  consigo,  aunque  los  más  venían  heridos  de  pedradas  y  flecha- 
zos. Los  enemigos  quedaron  con  esta  victoria  con  tanta  soberbia,  que 
llamaban  á  grandes  voces  á  Hernando  Pizarro,  diciéndole  que  por  qué 
no  pasaba,  el  cual,  estando  tan  deseoso  de  la  venganza  de  los  españoles 
muertos,  mandó  luego  esa  tarde  traer  más  palos  de  aquella  madera  li\'ia- 
na  que  allí  había  mandado  traer  el  Guainacaba,  como  dicho  tengo,  y 
trajéronselos  por  la  mañana  c  liizo  hacer  dos  balsas  grandes,  y  meterlas 
en  la  laguna  que  estaba  allí  junto  la  boca  della  por  donde  desagua, 
porque  la  furia  del  agua  no  las  tornase  á  llevar,  y  mandó  que  los  indios 
hiciesen  balsas  para  sí. 

Metióse  Hernando  Pizarro  con  cuarenta  españoles  á  pie  en  la  una 
balsa  de  las  grandes,  y  en  la  otra  se  metió  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de 
Toro  con  sus  caballos,  j  díjoles  que  se  viniesen  en  pos  del  y  que  en 
ninguna  manera  saltasen  en  tierra  hasta  que  él  la  tuviese  ganada,  por- 
que no  les  matasen  los  caballos.  Mandó  Hernando  Pizarro  que  los  indios, 
desque  le  viesen  en  tierra,  se  echasen  al  río  en  sus  balsas,  porque  no 
cargasen  todos  los  indios  á  la  parte  donde  él  desembarcase,  sino  que  se 
repartiesen  por  todas  partes;  y  á  Gonzalo  Pizarro  que,  porque  no  le  fle- 
chasen los  caballos,  se  quedase  atrás  hasta  que  él  hobiese  tomado  tierra, 
como  j'a  les  había  dicho. 

Los  indios,  viéndole  venir,  cargaron  con  toda  furia  allí  adonde  él 
había  de  desembarcar,  por  defenderle  que  no  tomase  tiena,  y  comenza- 
ron á  flecharle  á  nuicha  priesa  y  á  darle  muchas  pedradas  los  honde- 
ros, que  no  parescía  sino  que  granizaba.  Hernando  Pizarro,  llegado  que 
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hubo  cerca  de  la  orilla  y  que  se  páresela  el  suelo,  echóse  al  agua  con  la 
determinación  que  llevaba,  y  estaba  metido  en  ella  hasta  los  pechos,  y 
los  demás,  como  le  vieron  dentro  y  con  tanto  peligro,  haciéndoseles 
vergüenza,  saltaron  asimismo,  y  mandó  que  volviese  la  balsa  por  los 
caballos  que  de  la  otra  parte  quedaban,  y  entretanto  fueron  peleando 
hasta  llegar  á  tierra,  llegando  mano  á  mano  con  los  enemigos;  los  cuales 
por  defendérsela,  y  él  por  tomalla,  fué  cosa  de  ver  lo  que  pasaban,  y  la 
priesa  que  los  unos  y  los  otros  se  daban.  En  esto  llegó  Gonzalo  Pizarro 
con  su  compafiero,  que  no  fué  pequeño  socorro  los  dos  caballos.  Los 
indios  amigos  echaron  al  río  tantas  balsas,  que  repartidos  los  enemigos 
á  defender  por  todas  partes  la  tierra,  no  pudieron  resistirles  que  no  ga- 
nasen la  ribera,  y  les  hiciesen  volver  huyendo.  Las  balsas  de  madera 
volvieron  á  gran  furia  á  pasar  caballos,  que  como  allí  era  la  boca  del 
desaguadero,  estrechábase  mucho  la  laguna,  y  entre  tanto  andaban  los 
españoles  peleando  á  pie,  y  como  estaban  armados,  no  les  podían  alan- 
cear, y  andábase  de  una  parte  á  otra  recibiendo  poco  daño.  Y  andando 
desta  manera,  llegaron  los  caballos  y  los  indios  amigos,  con  los  cuales 
fueron  desbaratados;  y  siguióse  el  alcance  tres  leguas,  porque  es  la  tie- 
rra muy  llana,  en  que  hubo  gran  mortandad  de  los  contrarios,  y  de  los 
indios  que  se  prendieron  se  hizo  castigo,  por  haber  sacrificado  al  cris- 
tiano. Luego  vinieron  de  paz  todos  los  pueblos  destíi  comarca,  y  tam- 
bién los  que  quedaban  atrás  estuvieron  de  paz;  Hernando  Pizarro  los 
rescibió  muy  bien,  haciéndoles  muy  buenos  tratamientos  á  todos  los 
que  venían,  de  manera  que  los  unos  llamaban  á  los  otros. 

La  gente  de  guerra  que  quedó  de  indios  de  este  desbarato  se  fué  á 
juntar  á  la  provincia  de  los  Charcas,  con  los  naturales  della,  que  es 
gente  muy  belicosa,  y  se  pusieron  en  un  paso  fuerte  á  la  boca  de  la  en- 
trada de  la  dicha  provincia.  Hernando  Pizarro  fué  pacificando  toda  la 
provincia  de  Collasuyo  y  la  provincia  de  los  Carangas  y  de  los  Suras, 
sin  hallar  resistencia,  y  á  los  que  venían  de  paz,  hacía  muy  buen  trata- 
miento y  dábales  de  sus  joyas;  de  que  los  indios  estaban  muy  contentos, 
conociendo  la  diferencia  que  se  les  hacía  en  el  tratamiento  de  la  paz  al 
de  la  guerra,  y  así  era  dellos  muy  temido  y  amado.  Todos  los  señores 
de  estas  provincias  dijeron  á  Hernando  Pizarro  como  a  la  entrada  de 
la  provincia  de  los  Charcas  estaba  mucha  gente  de  guerra  junta,  que 
le  rogaban  acabase  de  deshacerlos,  porque  si  se  volvían,  por  haber  ellos 
dado  la  obediencia  y  hecho  con  él  paz,  los  destruirían  y  matarían  á  to- 
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dos.  Hernando  Pizarro  les  respondió  que  antes  moriría  él  que  desam- 
páranos, que  quería  ir  con  ellos  y  hacer  aquello  que  le  rogaban,  y  que 
estuviesen  muy  segui'os  que  por  tener  paz  con  él  no  les  había  nadie  de 
hacer  daño;  y  con  esto  que  Hernando  Pizarro  les  dijo,  quedaron  muy 
contentos.  Luego  se  partió  la  vía  de  la  dicha  provincia  á  un  valle  que 
llaman  Cotabamba,  por  ser  muj'  abundoso  de  comida,  que  iba  su  gente 
algo  necesitada  della,  y  á  la  entrada  del  dicho  valle,  que  es  una  tierra 
muy  áspera,  se  pusieron  los  dichos  indios  á  defendérsela.  Defendiéronle 
el  paso  cinco  días  por  ser  muy  áspero,  que  le  pusieron  en  mucho  estre- 
cho por  falta  de  la  comida,  y  al  fin  peleó  cou  ellos  y  desbaratólos,  y  los 
indios  amigos  siguieron  el  alcance,  porque,  por  ser  tan  doblada  la  tierra, 
no  pudieron  seguilles  los  cristianos;  y  así  se  metió  en  el  valle,  el  cual  es 
muy  fértil,  y  toda  la  gente  de  los  Charcas  tienen  en  él  su  comida,  porque 
los  montes  son  estériles  y  en  aquel  valle  hay  muy  grande  abundancia,  y 
dase  muj'  bien  todo  lo  que  en  él  se  siembra. 

Hernando  Pizarro  se  bajó  al  valle  ya  dicho,  y  este  día  llegaron  cartas 
como  el  Gobernador  estaba  en  esta  ciudad,  que  venía  á  verle  y  á  poner 
en  sosiego  la  tierra,  y  en  el  camino  topó  con  los  capitanes  que  Hernan- 
do PizaiTO  enviaba  á  descubrir  y  poblar,  y  á  todos  dio  sus  proAdsiones 
mandándoles  y  encargándoles  trabajasen  mucho  en  el  servicio  de  V.  M., 
procurando  el  acrecentamiento  desta  tierra  y  de  la  santa  fe  católica. 
Hernando  Pizarro,  por  estar  derramada  la  gente  y  fatigada,  no  pudo 
tornar  á  salir  luego  con  ella;  dejó  á  Gonzalo  Pizarro  que  quedase  por 
capitán  de  toda  ella  y  estuviese  en  el  valle  hasta  recoger  todos  los  in- 
dios amigos,  y  reformar  la  gente  de  los  trabajos  pasados;  y  díjole  que 
le  parecía  que  aquella  tierra  era  muy  áspera  y  muy  doblada,  y  que 
tenía  muy  más  áspera  la  salida  que  la  entrada,  y  la  gente  de  aquella 
comarca  era  más  belicosa  y  animosa  que  otra  ninguna,  y  que  sospe- 
chaba que  le  habían  de  tomar  los  pasos,  y  que,  si  así  fuese,  tenía  por 
muy  dificultosa  la  saUda.  Y  que  si  supiese  que  se  juntaban  y  le  tenían 
ganados  los  pasos,  que  no  saUese  en  ninguna  manera  sino  que  se  estu- 
viese en  el  valle,  que  es  tierra  llana  y  abundosa  de  mantenimientos,  y 
que  se  pusiese  en  el  pueblo  que  llaman  Cotabamba,  que  es  en  el  medio 
del  mismo  valle,  y  recogiese  allí  mucha  comida,  porque  cargando  mu- 
chos indios  sobre  él,  no  le  darían  lugar  á  recogella;  habiéndole  dicho 
que  le  avisase  si  le  cercaban,  que  él  le  socorrería  luego,  y  que  si  dentro 
de  cuarenta  días  no  venía  carta  su}'a,  que  cognoscería  que  estaba  cer- 


424  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

eado  y  que  no  le  podía  escribir,  que  procurase  defenderse  bien,  que  tu- 
viese iior  cierto  que  él  vendría  á  su  socorro. 

Y  así  se  partió  con  solos  siete  de  caballo,  por  estar  toda  la  tierra  de 
paz,  bablando  á  la  gente  graciosamente,  despidiéndose  de  ella,  y  asimis- 
mo á  Paulo  Inga,  que  era  capitán  general  de  los  indios  amigos;  y  vínose 
por  la  tierra  que  haljía  hecho  de  paz,  y  por  toda  ella  fué  bien  recibido 
y  servido  do  los  indios  hasta  llegar  al  Cuzco,  que  había  ciento  treinta 
leguas,  y  allí  halló  al  Gobernador  y  se  rescibierou  con  amor  de  herma- 
nos. Toda  la  gente  del  Cuzco  se  regocijó  mucho  con  su  venida,  y  se 
quejaban  del  por  habellos  tomado  de  sobresalto,  que  tenían  ordenada 
gran  fiesta  para  recibille,  y  él  se  excusaba  diciendo  que  ya  sabían  ser  aque- 
lla su  condición;  y  es  así,  que  siempre  las  jornadas  postreras  caminaba  de 
noche  y  de  día,  por  tomarlos  descuidados  y  que  no  le  luciesen  resci- 
bimiento. 

Gonzalo  Pizarro  hizo  lo  que  Hernando  Pizarro  le  había  encomen- 
dado, que  se  fué  al  pueblo  de  Cotabamba,  y  luego  supo  que  le  tomaban 
los  pasos  y  se  hacía  gran  junta  de  gente  para  venirle  á  cercar,  y  era 
imposible  poder  salir  ningún  español;  recogió  mucha  comida  y  despa- 
chó mensajeros  indios  á  hacerlo  saber  á  Hernando  Pizarro,  y,  aunque 
algunos  tomaron,  todavía  llegó  allá  su  carta.  Estúvose  quedo,  parecién- 
dole  ser  gran  locm-a  querer  salü-,  y  los  indios,  viendo  que  no  se  movían, 
determinaron  de  ir  á  cercallos  y  acometellos  en  el  pueblo;  los  cuales 
serían  hasta  veinte  mil  (que,  como  se  juntaron  en  breve  tiempo,  enton- 
ces no  serían  más,  aunque  cada  día  dende  adelante  se  juntaban  de 
todas  las  provincias  comai'canas)  y  acometieron  á  los  españoles,  que 
serían  hasta  cuarenta  de  caballo  y  treinta  peones,  por  cuatro  partes. 
Gonzalo  Pizarro  los  concertó,  juntamente  con  cinco  mil  ludios  amigos 
que  tenía,  de  manera  que  pudiesen  ayudarse  unos  á  otros,  y  así  pelea- 
ron nauy  gran  rato  sin  conocerse  ventaja;  pareciéndole  á  Gonzalo  Piza- 
rro que  era  tiempo  de  poner  toda  dihgeucia  en  desbai-atallos,  entró  por 
ellos  muy  animosamente,  matando  y  hiriendo  muchos;  los  cuales,  aun- 
que algún  tanto  se  detuvieron,  al  fin,  viendo  el  estrago  que  en  ellos 
hacía,  volvieron  las  espaldas  huyendo,  dejando  cuatro  españoles  y  doce 
caballos  heridos  y  gran  parte  de  los  indios  amigos  muertos.  Pero  que- 
daron con  tanto  temor  que  no  se  osaron  acercar  más  al  pueblo,  sino 
pusiéronse  en  todos  los  caminos  y  pasos  por  donde  presumían  poder 
salir,  para  teuellos  así  cercados  hasta  juntar  gran  cantidad  de  gente  y 
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dar  en  ellos;  }'  para  ponello  en  obra  lo  hicieron  saber  á  Tizo,  que  era 
capitán  general  del  luga  en  aquella  provincia  y  grandísimo  enemigo  de 
cristianos,  y  como  lo  supo,  en  poco  tiempo  juntó  cuarenta  mil  indios,  y 
él  se  vino  con  ellos  acercándose  á  Cotabamba,  teniendo  por  muy  cierto 
que  en  llegando  él,  los  españoles  no  serian  parte  para  defenderse.  Los 
cuales,  en  este  tiempo,  salían  cada  noche  á  dar  en  los  indios  que  los 
tenían  cercados,  adonde  Gonzalo  Pizarro  siempre  entre  todos  se  seña- 
laba de  manera  que,  en  veces,  tenían  ya  muchos  dellos  muertos. 

La  cai'ta  que  Gonzalo  Pizarro  escribió  llegó  aquí  á  tiempo  que  Her- 
nando Pizarro,  habiendo  consultado  con  su  hermano,  el  Gobernador,  lo 
que  convenía,  estaba  ya  de  camino  para  ir  á  dar  cuenta  de  todo  á 
V.  M.;  y  viendo  la  necesidad  en  que  quedaba  Gonzalo  Pizarro,  partióse 
luego  otro  día  á  gran  priesa  con  la  gente  que  de  aquí  sacó  y  la  que  se 
le  juntó  por  el  camino,  que  serían  hasta  cuarenta  y  cinco  de  caballo.  El 
Gobernador  partió  tras  él,  mas  los  vecinos  le  hicieron  volver,  diciéndole 
que  tenían  al  Inga  cerca  y  que  era  causa  mu}'  bastante  para  que  en  nin- 
guna manera  sábese  del  Cuzco,  sino  que  se  diese  orden  de  conquistalle; 
y  paresciéndole  que  tenían  razón  y  que  Hernando  Pizai-ro  bastaba  para 
aquello,  se  volvió  de  dos  jornadas  de  aquí.  Encomendó  al  factor  Illán 
Suárez  de  Carvajal  que  fuese  á  hacer  guerra  al  Inga,  el  cual  estaba 
hecho  fuerte  en  un  peñol  en  el  río  de  Vilques.  Llegado  el  Factor  al  río, 
mandó  á  un  capitán  de  gente  de  pie  que  se  quedase  á  guardar  la  puen- 
te, y  él  fué  por  lo  alto  de  la  sierra  á  dar  en  él,  y  avisó  al  dicho  capitán 
que  en  ninguna  manera  se  quitase  de  la  puente  hasta  que  él  le  avisase 
de  lo  que  había  de  hacer.  Ido  el  Factor,  supo  el  capitán,  por  relación  de 
indios  amigos,  que  el  Inga  estaba  con  poca  gente,  y  con  codicia  de  pren- 
derle y  ganar  él  la  victoria,  comenzó  con  su  gente  á  subir  la  cuesta,  y, 
como  en  extremo  es  grande  y  sin  agua,  obra  de  doscientos  indios  que 
los  acometieron,  los  desbarataron  y  mataron  al  capitán  con  veintitrés  de 
los  suyos,  escapando  algunos  por  mucha  ventura.  El  Inga  huj'ó  luego 
la  vía  de  Guauianga,  porque  supo  que  ya  el  Factor  por  la  otra  parte  le 
tenía  ganado  lo  alto,  el  cual,  siendo  avisado  de  que  el  Inga  había  huido 
y  los  españoles  habían  sido  desbaratados  y  algunos  muertos,  sintiólo 
mucho  y  dejó  el  camino  que  tenía  concertado,  é  hízolo  saber  al  Gober- 
nador, que  no  menos  lo  sintió,  y  luego  se  partió  con  algunos  que  le 
siguieron  en  busca  del  Factor,  y,  juntado  con  él,  fueron  en  seguimiento 
del  Inga,  porcjue  los  indios  no  se  favorcsciesen  con  lo  que  liabían  hecho 
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}'  fuese  causa  de  hacerse  poderosos.  No  pudo  eu  ninguna  manera  verse 
con  él,  porque  se  le  retiró  á  la  montaña  de  Guamauga,  y  paresciéndole 
hacer  mucho  al  caso  quitalle  y  atajalle  les  pasos,  determinóse  en  fundar 
allí  un  pueblo  de  cuarenta  vecinos,  sacando  de  aquí  y  de  la  ciudad  de 
los  Reyes  gente  para  poblalle. 

En  esto  llegó  Oelmllos  con  los  despachos  de  V.  M.,  y  para  entender 
en  ellos  vino  aquí  el  Gobernador,  y  en\aó  un  capitán  con  los  vecinos 
desta  ciudad  en  seguimiento  de  Villahoma,  que  andaba  en  la  provincia 
de  Condesuyo,  y  no  pudieron  hacer  cosa  ninguna  porque  los  ríos  iban 
muy  grandes.  Hernando  Pizarro,  después  que  de  aquí  partió,  caminó 
con  tanta  priesa,  que  llegó  en  breve  tiempo  á  Paria,  que  es  un  valle 
doce  leguas  de  Cotabamba,  y  sabido  por  la  gente  de  guerra  como  iba, 
creyendo  entrarían  al  valle  por  camino  real  adonde  hay  pasos  muy 
malos,  pusieron  en  ellos  pasados  de  doce  mil  indios.  Hernando  Pizarro 
hizo  poner  mucha  diligencia  antes  de  entrar  en  saber  dónde  estaba  toda 
la  gente  de  guerra,  y  supo  que  le  tenían  tomado  el  camino  y  era  impo- 
sible pasalle  según  la  disposición  del.  Acordó  dejar  allí  quince  de  caba- 
llo que  venían  más  fatigados,  y  con  los  treinta  caminó  aquel  día  y  toda 
la  noche,  y  fué  á  dar  sobre  los  capitanes  y  gente  de  guerra  que  venían 
de  los  Charcas,  que  estaban  de  allí  quince  leguas  al  través  de  Cotabajn- 
ba;  no  pudo  ir  sin  ser  sentido  de  las  espías,  avisando  ti-es  leguas  antes 
que  llegase,  y  con  el  sobresalto  alzaron  real,  y  sin  esperarse  los  unos  á  los 
otros,  se  fueron.  Como  los  que  estaban  en  guarnición  por  todos  los  pasos 
cerca  de  Cotabamba  supieron  los  capitanes  ser  huidos,  desampararon 
los  sitios  qi;e  tenían;  como  lo  supo  Hernando  Pizarro,  envió  á  llamar 
los  quince  de  caballo  que  había  dejado  atrás,  y  se  juntaron.  Toda  la 
guarnición  de  los  doce  mil  indios  que  estaban  en  el  camino  real,  viendo 
que  los  españoles  los  tenían  en  medio  y  sus  capitanes  habían  huido,  se 
retiraron  á  la  sierra  muy  desbaratados,  dejando  el  camino  desembara- 
zado, y  bobo  lugar  para  juntarse  Hernando  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro; 
siendo  su  buena  diligencia  bastante  para  que  no  se  perdiesen,  porque 
si  llegara  toda  la  gente  que  venía,  no  podían  dejar  de  morir. 

De  ahí  á  cinco  días,  llegaron  cincuenta  españoles  de  pie  y  de  caba- 
llo que  enviaba  el  Gobernador  en  su  socorro.  Juntos,  salió  Hernando 
Pizarro  con  ellos  del  valle  para  ir  á  dar  á  una  provincia  que  se  dice  de 
los  Anfaraes,  que  es  comarca  de  los   ( 'barcas;  por  el  camino  salían  á 
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ellos  los  caciques  de  paz,  que,  como  los  trataban  bien,  Tizo  y  todos  los 
demás  capitanes  del  Inga  le  vinieron  de  paz;  que  todos  se  maravillaron, 
porque  este  Tizo  ha  sido  el  mejor  vasallo  que  ha  tenido  el  luga,  pero 
el  bueu  tractamieuto  que  se  les  hacía  quitó  del  todo  temor,  y  se  deter- 
minó de  venir  á  Hernando  Pizarro.  Trujo  consigo  muchos  capitanes  y 
caciques  que  descubrieron  secretos  de  minas  de  oro  y  plata;  las  de  plata 
son  tan  buenas  que  se  saca  dellas  la  plata  fina.  Viendo  Hernando  Piza- 
rro cosa  tan  rica,  parescióle  que  no  era  bien  desamparar  aquella  pro- 
vincia, y  porque  le  paresció  era  bien  entender  en  su  jornada,  dejó  allí 
la  gente  que  traía  para  que  se  fundase  un  pueblo  y  los  cristianos  fue- 
sen aprovechados  y  la  real  hacienda  acrescentada,  y  también  porque 
desamparándola,  luego  se  tornaría  á  alzar,  dejando  en  esto  mucha  orden 
en  toda  la  tierra;  y  tomando  todos  los  que  quisieron  minas,  señalóse 
para  V.  M.  la  mejor  dellas,  que  dicen  ser  la  de  Guainacaba,  de  donde 
se  cree  será  muy  acrescentada  vuestra  real  hacienda.  Hernando  Piza- 
rro se  vino  para  esta  ciudad  y  trajo  consigo  á  Paulo  Inga  y  á  Tizo  con 
mucha  gente,  para  ir  á  conquistar  al  Inga;  y  créese  que,  según  está  en- 
cerrado, no  puede  dejar  de  ser  muerto  ó  preso,  con  que  la  tierra  se  re- 
formará, porque  hasta  que  esto  se  haga  todo  está  suspenso. 

Pedro  Anzures  volvió  de  su  jornada  porque  halló  la  tierra  dentro 
despoblada,  y  se  le  murieron  de  hambre  sesenta  españoles,  y  comieron 
los  caballos,  y  quiso  llegar  á  un  río  poblado,  adonde  tenía  noticia  ha- 
ber mucha  gente,  y  hallóse  a  diez  jornadas  del,  todas  despobladas;  y 
siendo  forzado  morir  todos  pasando  adelante,  dio  la  \T.ielta,  adonde 
pasó  excesivos  trabajos:  para  dar  orden  en  dar  otra  entrada  á  esta  gente 
se  entiende  agora.  Asimismo  va  otro  capitán  con  gente  á  la  provincia 
de  Chile  para  poblalla,  y  Gonzalo  Pizarro  á  la  de  los  Charcas  á  hacer 
un  pueblo.  El  Gobernador  y  el  Obispo  entienden  en  reformar  la  tierra; 
tienen  mucho  trabajo,  porque  hay  muchos  con  quien  cumphr  y  no 
mucho  que  dar.  Acabado  esto,  se  parten  á  la  costa  de  la  mar,  adonde 
en  el  valle  de  Arequipa  fundarán  un  pueblo;  y  mañana  se  parte  Her- 
nando PizaiTo  á  dar  cuenta  á  V.  M.  de  todo  lo  sucedido,  cuya  S.  C.  C. 
M.  Nuestro  Señor  guarde  con  acrescentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señoríos,  con  general  obediencia  del  universo. — Desta  ciu- 
dad del  Cuzco,  á  dos  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve 
años. 
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XXIX. — Conquista  y  vohlación  del  Ferít 
(Archivo  de  Indias,  y  publicado  en  lu  revista  Sud-Amérka,  1873) 

Relación  de  muchas  cosas  acaecidas  en  el  Perú  en  suma,  para  en- 
tender á  la  letra  la  manera  que  se  tuvo  en  la  conquista  y  población  de 
estos  reinos,  y  para  entender  con  cuánto  daño  y  perjuicio  se  hizo  de 
todos  los  naturales  universaJmente  de  esta  tierra,  y  como  por  la  mala 
costumbre  de  los  primeros,  se  ha  continuado  hasta  hoy  la  gran  vejación 
y  desü'ucción  de  la  tierra,  por  donde  evidentemente  parece  que  falta 
más  de  las  tres  partes  de  los  naturales  de  la  tierra,  y,  si  Nuestro  Señor 
no  trae  remedio,  presto  se  acabarán  los  más  de  los  que  quedan:  por  ma- 
nera que  lo  que  aquí  tratare,  más  se  podrá  decir  destrucción  del  Perú, 
que  conquista  ni  población. 

Es  de  saber  que  esta  conquista  se  principió  en  el  año  de  (1)  por  los 
gobernadores  Pizarro  y  Almagro,  siendo  vecinos  de  Panamá,  descu- 
briendo con  navios  pequeños  desde  allí,  por  esta  costa  del  Sur,  prime- 
ramente los  manglai'es  y  río  de  San  Juan,  donde  comenzaron  á  tomar 
joyas  de  oro  á  los  indios,  las  cuales  cebaron  á  los  españoles  y  les  pusie- 
ron el  ánimo  para  descubrir  más  adelante,  hasta  que  llegaron  á  la  bahía 
de  San  Juan  y  de  San  Mateo,  que  eran  dos  pueblos  de  mucha  gente  y 
rica  y  razonablemente  vestida,  y  de  alh  llevaron  diez  á  doce  mil  pesos, 
con  que  tornaron  á  armar,  y  de  otro  viaje  llegaron  á  Túmbez,  pasando 
y  descubriendo  por  la  costa  el  pueblo  de  Abacaures,  que  era  una  grande 
población  y  muy  rica  y  (aq^uí  en  el  original  haij  un  blanco  de  tres  dedos) 
y  otras  muchas  poblaciones  ricas,  muy  domésticas,  hasta  que  llegaron  á 
Río  de  los  Casaquí  y  las  provincias  de  Jaraposta  y  Puerto  Viejo  hasta 
la  punta  de  Santa  Elena  y  asimismo  isla  de  la  Puna,  toda  tierra  muy 
rica  y  muy  poblada,  y  fueron  á  parar  al  pueblo  de  Túmbez,  puerto 
adonde  agora  todos  los  más  navios  que  vienen  al  Perú  vienen  á  surgir. 

Allí  vieron  una  fortaleza  muy  bien  labrada  del  Inga,  y  con  lo  que 
recogieron  de  toda  esta  tierra,  porque  otro  ñu  no  traían  estos  descubrido- 
res, se  vohderon  á  Panamá  con  propósito  de  pedir  aquella  conquista  al 
Rey,  y  así  fué  el  Marqués  Pizarro  á  Su  Majestad,  año  de  '2i\  á  Castilla, 

(1)  1529.  i,NoU  de  don  Juan  B.  Muñoz.) 
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y  llevó  las  muestras  de  las  ovejas  y  pidió  la  conquista  y  gobernación 
de  estos  reinos,  y  Su  Majestad  le  dio  doscientas  leguas,  desde  la  bahía 
de  San  Mateo  adelante,  que  es  al  principio  de  la  entrada  de  estos  reinos, 
que  está  ahora  esta  ciudad  de  los  Reyes,  por  la  costa  hacia  Panamá,  q.;o 
es  Tierra  Firme  que  dicen,  casi  trescientas  leguas  por  tierra  y  es  debajo 
de  la  línea  de  aquel  cabo,  y  este  pueblo  está  en  más  de  trece  grados. 

El  Marqués  Pizarro  fué,  como  digo,  el  año  1529  á  Castilla,  tenien- 
do por  compañeros  al  gobernador  Pedro  Arias  do  Avila  y  el  padre  Lu- 
que,  clérigo,  cura  de  Panamá,  y  á  don  Diego  de  Almagro,  aunque  el 
gobernador  Pedro  Arias  de  Avila,  como  gobernara  á  la  sazón  á  Nicara- 
gua, y  la  tenían  por  lo  mejor  de  estas  partes,  á  la  sazón  por  persuasión 
de  los  tres  compañeros  se  dejó  de  la  compañía,  j  esto  fué  antes  que  se 
descubriese  la  grandeza  de  esta  tierra,  por  no  gastar  ni  tener  trabajo 
con  la  provisión  de  las  armadas  que  cada  día  se  hacían  para  venir  á  los 
manglares,  que  es  la  más  trabajosa  tierra  de  estos  reinos. 

Luego  negoció  el  Marqués  la  gobernación,  y  vino  por  adelantado  y 
gobernador  de  las  doscientas  leguas  que  dije;  y  cuando  llegó,  ya  su 
compañero  le  tenía  aparejado  gente  y  navio,  y  pasó  con  hasta  ciento  y 
tantos  hombres,  y  fué  corriendo  la  costa  muy  despacio  j  deteniéndose 
de  pueblo  en  pueblo  muchos  días,  y  dejaba  asentado  con  su  compañero 
Almagro  que,  porque  le  parecía  que  llevaba  poca  gente  y  caballos,  hi- 
ciese otra  armada  luego  tras  ésta,  y  le  fuese  en  seguimiento  y  socorro,  y 
así  le  iba  poco  á  poco  esperando  por  las  provincias  del  Puerto  Viejo  y 
Santa  Elena  y  la  Puna  y  Túmbez,  donde  toda  la  tierra  le  salía  de  paz  y 
le  recibían  con  gran  servicio,  dándole  de  comer  á  él  y  á  sus  amigos, 
digo  suyos,  muy  abastadamente,  allende  de  lo  que  ellos  tomaban  á  los 
indios  y  de  los  daños  que  les  hacían,  que  eran  muchos.  A  la  nueva  de 
la  tierra  vino  el  capitán  Hernando  de  Soto,  á  la  sazón,  de  Nicaragua,  y 
Benalcázar,  con  mucha  gente  y  caballos,  y  desembarcaron  en  la  Puna, 
y  de  allí  se  pasaron  á  Túmbez  y  se  juntaron  con  el  Marqués,  y  con 
éstos  llevó  el  Marqués  casi  doscientos  hombres,  y  entran  la  tierra  aden- 
tro para  la  costa,  y  llegó  á  Huancavelica,  donde  pobló  el  pueblo  de  San 
Miguel  (1).  Vista  la  grandeza  déla  tierra  y  los  caminos  del  Inga  tan 
anchos  y  tan  insignes,  y  tomada  relación  de  lo  de  adelanto,  tuvo  noticia 
como  todos  aquellos  ediñcios  eran  casas  principales  del  luga,  y  aquel 

(1)  Que  ahora  es  Piara.  (N.  del  A.) 
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gran  camino  era  el  que  guiaba  á  donde  el  gran  señor  de  toda  esta  tierra 

residía,  (jue  se  llamaba  el  Cuzco,  cuyo  señor  era  el  luga;  y  dejando  allí 
en  aquel  pueblo  algunos  españoles  con  hasta  150  de  á  pie  y  dea  caballo, 
se  fué  por  los  Uauos,  admirado  de  la  grandeza  de  ellos  y  de  la  mucha 
cantidad  de  indios,  y  de  la  policía  y  vestidos  de  ellos.  A  la  sazón  el  Inga 
estaba  en  Caxamalca,  que  era  hasta  sesenta  leguas  de  aquí,  poco  más  ó 
menos,  en  la  sierra,  y  como  tenía  noticias  que  habían  entrado  en  su 
tierra  españoles,  y  que  erau  tan  absolutos  que,  en  las  haciendas  y  per- 
sonas de  los  indios  y  sus  mujeres,  hacían  lo  que  les  daba  á  la  voluntad, 
envió  á  ver  qué  gente  era,  con  uno  de  aquellos  Ingas  que  él  traía  con- 
sigo, el  cual,  pensando  que  su  señor  bastaría  para  prender  aquellos 
españoles,  les  indujo  por  señas  que  fuesen  hacia  do  su  señor  estaba  y 
que  les  daría  mucho  oro  y  plata  y  ropa,  que  ei'a  lo  que  él  entendía  que 
los  españoles  buscaban. 

Y  los  españoles  guiaron  allá,  y  llegados  donde  Atabalipa  estaba,  y 
sucedió  lo  que  es  público  y  notorio,  que  sin  pelear  el  señor,  antes  pi 
diéndoles  que  le  volviesen  lo  que  habían  robado  en  su  tierra  y  que 
luego  serían  buenos  amigos,  le  acometieron  de  una  celada  donde  esta- 
ban, y  mataron  grandísima  cantidad  de  indios  y  prendieron  al  dicho 
Atabalipa  y  robaron  gran  cantidad  de  oro  y  plata,  ropa  y  ovejas  y  in- 
dios y  indias  de  servicio;  cada  español  de  los  que  allí  iban  tomaron  para 
sí  muy  gran  cantidad,  tanto  que,  como  andaba  todo  á  rienda  suelta, 
había  español  que  tenía  doscientas  piezas  de  indios  y  indias  de  servicio 
que,  con  el  gran  temor  que  les  habían  tomado  los  naturales  por  las 
grandes  muertes  que  en  ellos  habían  hecho,  por  más  seguro  se  tenía  el 
que  los  servía,  y  la  india  más  acepta  á  los  españoles,  aquella  pensaba 
que  era  lo  mejor,  aunque  entre  estos  indios  era  cosa  aborrecible  andar 
las  mujeres  públicamente  en  torpes  y  sucios  actos,  y  desde  aquí  se  ráio 
á  usar  entre  ellas  de  hacer  malas  mujeres  públicas,  y  perdíau  el  uso  y 
costumbre  que  antes  tenían  de  tornar  maridos,  porque  uinguna  que 
tuviese  buen  parecer  estaba  segura  con  su  marido,  porque  de  los  espa- 
ñoles ó  de  sus  yanaconas  era  maravilla  si  se  escaparan.  Asimismo,  como 
cada  español  cargó  de  tan  gran  cantidad  de  gente  de  servicio,  para  que 
comiesen  era  menester  no  guardar  orden  eu  los  ganados,  y  así  lo  hacían 
en  tanto  grado  (jue  aconteció  muchas  veces  algunos  españoles,  para  so- 
lamente sacar  los  tuétanos,  matar  diez  ó  doce  ovejas.  Yo  diré  lo  que  vi 
tres  años  después  eu  el  Cuzco:  uu  español  entra  de  noche  en  un  corral 


ALMAGRO  T  SUS  COMPAÑEEOS  531 

de  otro  y  húrtale  50  ó  60  ovejas,  y  aunque  creo  que  eran  más,  y  aquella 
noche  las  degolló  todas  y  otro  día  como  el  otro  halló  su  ganado  menos, 
echa  mucha  gente  para  que  se  lo  buscasen,  y  espiaron  el  corral  y  casa 
de  aquel  español  y  hallaron  todas  las  ovejas  muertas,  que  cada  una  era 
tan  grande  como  una  ternera:  á  este  dio  la  justicia  cien  azotes,  no  porque 
hurtó,  sino  porque  las  degolló,  que  si  por  el  hurto  fuera,  también  el 
otro  las  había  hurtado.  En  este  tiempo  y  más  de  doce  años  adelaute,  no 
había  español,  por  pobre  que  fuese,  que  pasase  por  pueblo  ó  camino  que 
no  le  habían  de  dar  oveja  y  cordero  para  comer  él  3'  sus  piezas,  y  si  el 
cacique  ó  señor  no  se  la  daba,  le  molía  á  palos,  y  si  diez  españoles  ca- 
minaban juntos,  á  cada  uno  habían  de  dar  poco  menos  de  lo  (jue  digo,  sin 
patos,  perdices,  pescados  y  frutas,  y  todo  aquello  que  entendía  que  ha- 
bía en  el  pueblo;  y  cuando  sobre  todo  esto  no  les  servían  de  harta  yerba 
para  los  caballos,  aunque  traían  siempre  ordinariamente  mucho  maíz, 
hacían  talar  para  tierra  los  maizales  ó  echaban  en  ellos  los  caballos  de 
día  y  de  noche,  hasta  que  lo  destruían  todo,  sin  haber  español  ni  justi- 
cia que  lo  defendiese  ni  amparase. 

Aquí  en  Caxamalca  estuvieron  los  españoles  casi  un  año  esperando 
el  socorro  de  Almagro  que  había  de  venir  de  Panamá,  porque  sin  él  no 
osaban  ir  adelante  la  vía  del  Cuzco,  el  cual  llegado  en  este  tiempo  con 
otros  150  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo,  partieron  y  caminaron  hasta 
Xauxa.  Ya  en  este  tiempo  habían  enviado  por  el  oro  y  plata  de  Pacha- 
cama,  que  fué  muy  gran  cantidad,  y  el  pobre  de  Atabalipa,  dado  su 
rescate,  de  que  con  él  y  con  lo  de  Pachacama  y  otro  mucho  que  reco- 
gieron, hicieron  las  partes  de  Caxamalca,  3'  la  conclusión  de  ellos  fué 
que  sin  ocasión  alguna,  mataron  á  Atabalipa  3'  lo  quemaron,  y  aun  se 
repartieron  de  sus  mujeres  y  casa  por  los  más  principales,  y  aquí  acabó 
el  señorío  de  este  señor  tan  desventuradamente  que  pone  lástima  á  los 
que  tienen  alguna  humanidad  en  el  pecho,  é  hiciéronle  cristiano  al 
tiempo  de  la  muerte,  3'  amonestándole  al  tiempo  que  3^a  estaba  certifi- 
cado que  había  de  morir,  preguntó  que  si  él  se  hacía  cristiano  si  le 
darían  la  vida,  y  respondido  que  nó,  que  hacerle  cristiano  no  era  sino 
para  que  muriendo  cristiano  se  iría  al  cielo  á  gozar  de  Dios,  Nuestro 
Señor,  el  cual  dijo  que,  pues  así  era,  que  le  hicieran  cristiano,  3'  eso  sin 
más  instrucción  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  cuando 
avezan  á  uno  á  leer  le  dicen,  esta  es  una  A,  ó  se  llama  A,  y  nunca  le 
dicen  más;  le  mataron,  de  manera  que  no  pudo  aprender  más  de  aque- 
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lio  que  se  olvidaría  luego  según  el  peligro  de  la  muerte  en  que  le  tenían 
puesto,  según  razón  natural,  aunque  la  misericordia  de  Dios,  N.  S.  y  la 
obra  del  Espíritu  Santo,  es  sobre  todas  las  cosas  y  pudo  dolerse  de  aque- 
lla injusta  muerte  que  le  hacían. 

Puestos  los  españoles  en  Xauxa,  que  era  un  valle  de  tierra  fría,  fér- 
til y  muy  abundoso  y  de  mucha  cantidad  de  gente  y  grandes  poblaciones 
y  edificios,  parecieron  que  debían  poblar  alh,  y  la  demás  gente  siguie- 
ron adelante  la  vía  del  Cuzco,  y  así  lo  hicieron,  dejando  allí  por  caudillo 
al  tesorero  Riquelme,  echando  por  delante  al  capitán  Hernando  de  Soto, 
con  cierta  gente  de  á  caballo;  los  demás  yendo  en  su  seguimiento,  iban 
desbaratando  la  gente  de  guerra  de  Atabalipa  y  ganándoles  los  pasos  j 
lugares  donde  estaban  sm  resistencia,  con  sólo  perder  cinco  españoles 
de  los  que  llevaba,  que  le  mataron  los  indios  de  Atabalipa  en  la  cuesta 
de  la  villa  Comea  (?),  que  es  seis  leguas  del  Cuzco,  la  tomaron  y  se  apode- 
raron de  ella,  y  es  de  saber  que  la  gente  toda  de  la  tierra  salía  de  paz  á 
los  españoles,  y  les  favorecían  contra  aquella  gente  de  guerra  del  Inga 
Atabalipa,  porque  los  tenían  en  gran  odio,  porque  los  habían  desposeído 
de  otro  señor  principal  que  había  en  el  Cuzco,  que  se  llamaba  Huáscar, 
que  era  hermano  del  dicho  Atabalipa,  al  cual  esta  gente  de  guerra  mataron, 
y  les  hacían  á  los  naturales  grandes  extorsiones  y  robos,  á  bien  de  que  no 
eran  naturales  de  esta  tierra,  porque  como  Atabalipa  era  de  Quito  na- 
tural, y  había  nacido  allí  por  ser  hijo  de  Guaiuacaba,  que  fué  el  univer- 
sal señor  de  todos  estos  reinos,  pretendía  serlo  él  y  deponer  á  su  her- 
mano, como  lo  hiciera  si  los  españoles  á  la  sazón  no  vinieran  á  la 
tierra,  que  se  lo  estorbaron  y  tomaron  la  einjircsa  para  sí,  matando  al 
dicho  Atabalipa  y  deshaciendo  toda  su  gente  y  guarniciones. 

Llegados  los  españoles  al  Cuzco  y  apoderado  en  él,  hallaron  allí 
una  ciudad  nuii  populosa  y  muy  rica  de  oro,  jilata,  ropa  y  manteni- 
mientos, en  la  que  había  depósitos  muy  grandes  de  todas  las  cosas  de 
la  tierra  en  gran  abundancia,  grandeza  de  oratorios  de  sus  idolatrías, 
casa  del  Sol  con  todo  su  servicio  de  oro  y  plata.  En  especial  hallaron 
en  ella  doce  hazonos  de  plata  acemh-ada  (]ue  cada  una  sería  de  altor 
de  una  buena  lanza  que  no  la  abarcarían  dos  hombres;  en  un  pueblo 
hallaron  una  casa  de  plata  con  seis  vigas  y  tablazón  bien  gruesa,  y  de 
esto  y  de  otra  mucha  cantidad  de  oro  y  plata  hicieron  otras  partes  y 
en  término  de  más  de  otro,  nunca  entendieron  sino  en  recoger  oro  y 
plata,  y  hacerse  todos  ricos  y  abundantes  de  todas  las  cosas  de  la  tierra, 
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por  la  forma  que  en  Caxamalca,  por  aquella  orden  y  forma,  y  traía  por 
refrán  que  aquella  conquista  no  la  dieran  de  hacer  con  hombres  comu- 
nes sino  con  hijos  de  príncipes,  pues  abundaban  en  tanto  grado  de  tan- 
to oro,  plata,  servicios  de  indios  y  mujeres;  finalmente  todo  lo  que  á 
cada  uno  le  venía  á  la  voluntad  de  tomar  de  la  tierra,  lo  tomaba  y  ponía 
por  obra,  sin  pensar  que  en  ello  hacía  mal,  ni  dañaba  ni  destruía,  por 
que  era  más  harto  lo  que  se  destruía  que  lo  que  ellos  gozaban  y  poseían. 

En  este  tiempo,  estando  los  gobernadores  en  esta  ciudad,  fueron 
avisados  como  el  adelantado  Pedro  de  Alvarado  venía  con  una  armada 
de  ocho  ó  diez  navios  y  más  de  quinientos  hombres,  desde  las  provin- 
cias de  Nicaragua  á  estos  reinos,  y  que  pretendía  meterse  en  ellos  para 
hacer  lo  que  los  demás,  y  asimismo  que  Sebastián  de  Benalcázar,  á 
quien  el  gobernador  Pizarro  había  dejado  por  teniente  de  la  villa  de 
San  Miguel,  sin  su  licencia,  á  manera  de  alzado,  había  hecho  gente  de  á 
pié  y  de  á  caballo  de  la  que  recogía  de  lo  que  venía  en  socorro  de  la 
conquista,  porque  cada  día  venía  gente  de  Panamá  y  de  Nicaragua  á  la 
fama  de  las  riquezas  y  robos  y  que  había  tirado  de  vuelta  de  las  pro- 
vincias de  Quito,  que  á  la  sazón  tenía  fama  que  había  en  ellas  todas  las 
riquezas  de  Atabalipa  y  de  su  padre  Guainacava,  que  allí  mm-ió. 

Sabida  la  nueva,  el  Marqués  proveyó  á  don  Diego  de  Almagro,  su 
compañero,  que  fuese  á  la  ligera  con  algunos  de  á  caballo  á  volver  á  Be- 
nalcázar y  á  estorbar  al  Adelantado  Alvarado  que  no  se  apoderase  de  la 
tierra,  y  en  el  entretanto  el  Marqués,  estando  en  el  Cuzco,  se  partió  para 
los  llanos,  donde  ahora  está  esta  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  el  camino 
se  ocupó  en  repartir  la  tierra  toda  entre  los  españoles  del  Cuzco,  y  los 
que  él  tenía  y  traía  consigo  y  estaban  en  Xauxa;  y  tomada  relación  de 
los  naturales  de  los  indios  que  había  de  aquel  cabo  del  Cuzco,  doscien- 
tas leguas  la  tierra  adentro  y  por  la  costa  y  todos  los  pueblos  y  á  hom- 
bres de  los  señores  y  caciques  de  la  tierra,  les  hizo  repartimientos  y  les 
señaló  á  los  españoles,  dando  por  provincias  de  esta  manera  unas  lejos 
y  otras  cerca,  diciendo:  que  las  de  cerca  eran  para  el  servicio  personal 
de  la  casa  de  cada  español  y  suya,  y  de  aquí  quedó  esta  pestilencia  de 
servicio  personal  en  estos  reinos,  que  tan  caro  cuestan  á  los  cuerpos  y 
á  los  ánimos  de  los  que  se  sirven  y  de  los  que  sirven,  aunque  la  cos- 
tumbre ya  la  traían  de  Tierra  Firme  é  islas  y  de  Nicaragua  y  la  Nueva 
España,  donde  tanto  se  usaba. 

Repartida  la  tierra  de  esta  suerte,  á  la  sazón  solamente  había  en 
28 
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toda  esta  tierra  tres  pueblos  poblados  de  cristianos,  que  eran:  San  Mi- 
guel, Xauxa  y  el  Cuzco,  en  más  de  ochocientas  leguas  de  tierra  á  la 
larga,  como  es  esta  tierra  figurada  por  sierras  y  costa  de  mar.  que  es 
desde  Quito  hasta  las  provincias  de  los  Chichas.  Y  así,  por  temor  de 
la  venida  de  Alvarado  que  no  se  entrase  en  esta  tierra,  abarcó  el  Mar- 
qués Pizarro  ochocientas  leguas  de  tierra  poblada  con  tres  pueblos 
solos. 

El  Adelantado  Almagro  siguió  desde  el  Cuzco  su  %'iaje,  como  tengo 
dicho,  hacia  las  provincias  del  Quito,  para  hacer  volver  á  Benalcázar  y 
tomarle  la  gente  que  llevaba,  y  en  harto  breve  tiempo  anduvo  más  de 
cuatrocientas  leguas  y  alcanzólo  ya  metido  en  las  provincias  de  Quito, 
y  que  había  hecho  mucha  guerra  y  daño  en  aquellas  provincias  y 
muerto  mucha  cantidad  de  gente,  y  queriendo  dar  la  vuelta  otra  vez  al 
Cuzco,  tuvo  noticia  cómo  el  adelantado  Alvai'ado  (1)  había  desembarcado 
en  los  Caragues,  provincias  del  Puerto  Viejo,  y  se  había  metido  la  tierra 
adentro  y  había  sabido,  después  de  haber  pasado  grandes  puertos  de 
nieves,  donde  dejó  gran  cantidad  de  gente  muerta,  así  de  los  españoles 
como  de  los  naturales,  de  esta  manera.  Este  capitán  desembarcó  en  la 
bahía  de  los  Caragues  y  fuese  con  su  gente  á  la  tierra  de  Puerto  ^'ie]o, 
que  á  la  sazón  estaba  muy  próspera,  y  en  su  integridad  y  servía  de 
buena  voluntad  á  cuantos  pasaban  por  allí  }'  les  daban  gran  aviamento, 
y  así  lo  hicieron  [con]  el  adelantado  Alvarado,  el  cual  los  recibió  de  paz,  y 
á  la  partida  los  tomaron  á  todos  en  prisiones,  despoblando  y  destruyendo 
los  pueblos  y  saqueándolos,  hicieron  una  brava  prisión  y  destruyeron 
de  tal  manera,  que  toda  aquella  provincia  quedó  destruida  hasta  hoy, 
donde  había  más  de  veinte  mil  indios,  se  pueden  hoy  contar  á  dedo;  y 
diré  lo  que  aquí  después  pasó:  desde  á  cuatro  ó  cinco  meses  vino  por 
allí  otro  capitán  (2)  con  poderes  del  Marqués  Pizarro  para  traer  de  paz 
aquella  provincia,  y  haciendo  algunas  entradas  y  perdiendo  algima  gen- 
te, las  tornaba  á  enviar  para  que  hablasen  á  los  demás  para  que  no 
temiesen,  y  entendido  los  caciques  que  no  les  pretendía  hacer  algiíu 
mal  al  presente,  vinieron  luego  é  luciéronle  un  razonamiento,  harto  de 
sentir  para  el  que  quiere  tener  alguna  razón  de  hombre  y  no  quisiere 

(1)  La  entrada  del  adelantado  Alvarado  en  el  Perú  á  la  salida  del  año  1533. 
(iV.  del  A.) 

(2)  El  capitán  Hernando  de  Ualza  que  tenia  por  repartimiento  á  Túmbez.  (.Y. 
dd  A.) 
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ser  de  los  de  la  dañada  opinión  de  estos  reinos,  que  en  general,  de  todos 
los  que  pretenden  enriquecer  por  via  de  indios,  se  ríen  de  todo  cuanto 
dicen  y  tratan  fuera  de  su  provecho,  diciendo:  que  ya  son  muy  bachi- 
lleres y  que  es  menester  que  sea  hombre  el  que  los  ha  de  tener  á  cargo, 
como  si  ser  hombre  consistiese  en  hacer  crueldades,  robos  y  tiranías. 
Dijéronle  estos  pobres  indios  al  capitán  Galza  públicamente,  delante  de 
más  de  cien  hombres  que  allí  tenían:  nosotros  te  hemos  venido  á  ver 
de  paz,  porque  turános  noticias  que  eres  el  señor  de  Túmbez  y  sabemos 
que  tratas  bien  aquellos  indios  que  tienes  á  cargo;  porque  ciertamente 
si  fueras  otro,  no  nos  fiaríamos  de  ti  ni  de  ninguno  de  los  españoles 
que  pasan  por  aquí,  y  es  la  causa  porque  bien  sabes  tú  que  el  viejo  go- 
bernador Pizarro,  que  por  aquí  pasó,  y  á  su  compañero  Almagro  y  á 
todos  los  españoles,  nosotros  les  dimos  todo  lo  que  ellos  quisieron  de 
nuestras  tierras  y  aun  les  consentimos  todo  lo  que  ellos  quisieron  haber 
y  tomar,  á  todos  les  servimos  muy  bien  y  con  gran  voluntad,  pensando 
que  por  ello  no  habíamos  de  recibir  otro  daño;  y  confiado  de  esto,  vino 
aquí  un  capitán  con  ocho  ó  diez  navios  y  con  mucha  gente  y  caballos, 
y  pensando  nosotros  que  por  haber  servido  tan  bien  á  Pizarro  y  á  los 
demás,  y  que  por  servirlos  á  ellos  no  nos  viniera  otro  mal  ninguno, 
como  este  capitán  Alvarado  á  los  principios  nos  lo  certificó,  diciéndonos 
los  que  con  él  venían  que  era  un  muy  gran  señor  y  muy  bueno  y  que  era 
hijo  del  Sol  y  que  no  temiésemos;  estuvo  aquí  siete  y  ocho  días  y  para 
entrarse  para  la  tierra  adentro  de  ésta,  hacia  las  provincias  de  Quito, 
debajo  de  seguro,  toda  su  gente  se  derrama  por  todas  nuestras  tierras 
á  amarrarnos  y  prendernos  y  echarnos  en  unas  cadenas  de  día  y  de  no- 
che, tomándonos  nuestras  mujeres  é  hijas  y  matando  á  muchos  de 
nosotros,  como  tú  lo  has  entendido.  Se  metió  por  el  valle  de  Zarapata 
hacia  las  montañas,  donde  hasta  hoy  ninguna  gente  de  la  que  llevó  casi 
ha  vuelto,  y  pensando  que  son  todos  muertos  y  que  nunca  más  han  de 
volver  á  su  tierra  los  que  fueron  vivos.  Y  estamos  espantados  de  la 
manera  que  tenéis  todos  vosotros  de  asolar  y  destruir  las  tierras;  todos, 
por  do  pasan,  no  parecen  sino  tigi-es  ó  leones  que  comen  las  gentes  y 
las  despedazan  cuando  están  hambrientos;  nosotros  os  destruiremos  de 
aquí  adelante,  aunque  no  como  solíamos,  porque  ya  no  somos  la  mitad 
de  los  que  éramos,  ni  tenemos  aquella  ropa  ni  oro  y  plata  para  daros, 
porque  todo  nos  lo  han  robado  aquellos  que  pasaron  por  aquí.  Y  otras 
muchas  cosas  de  gran  compasión,  si  en  estas  partes  la  hubiera. 
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Este  capitán  los  animó  y  consoló,  y  queriendo  poblar  esta  tierra, 
enviaron  los  gobernadores  sobre  él  otro  y  sobre  aquél  otro.  Y  poblado, 
dende  á  muy  pocos  años,  con  solo  los  dos  pueblos  que  se  hicieron, 
ahora,  como  digo,  se  contara  á  dedo  la  gente  que  en  ella  hay,  porque  la 
más  de  ella  está  ya  yerma  y  despoblada  de  los  grandes  trabajos  y  vejacio' 
nes  que  continuamente  estos  indios  han  recibido;  y  esto  baste  cuanto  á  esta 
pro\dncia  de  Puerto  Viejo.  Y  pues  se  ofrece,  no  dejaré  de  decir  lo  que 
pasa  en  el  otro  pueblo,  que  se  dice  el  pueblo  de  la  Culata,  que  por  otro 
nombre  se  llama  Guayaquil,  con  quien  en  muy  poco  tiempo  creo  que 
ya  [no]  quedará  gente  de  los  naturales  que  en  ella  hay,  y  es  que  hoy  unas 
montañas  que  se  llaman  manglares,  á  la  mar,  tierra  toda  de  surtores  y 
ciénagas,  y  unos  árboles  muy  altos  y  muy  derechos  que  se  llaman  man- 
gles, y  la  madera  de  ellos  es  muy  encomitible  y  tan  dura  que  hace  pe- 
dazos las  hachas  con  que  la  cortaban. 

Los  vecinos  de  este  pueblo,  como  esta  madera  tiene  precio  en  esta 
costa  y  en  esta  ciudad  de  Lima,  mandan  á  sus  indios  que  tienen  enco- 
mendados, que  les  corten  de  esta  madera  y  danles  tanta  prisa  que  todo 
el  año  andan  los  tristes  indios  en  estas  ciénagas  cortándola,  y  de  media 
legua,  más  ó  menos,  la  llevan  á  la  mar  á  embarcar;  y  es  la  madera  tan 
pesada  como  plomo,  y  allí  revientan  con  ella,  y  se  han  muerto  muchos 
indios  y  mueren  cada  día  en  este  diabólico  ejercicio  y  ningún  dinero  se 
saca  de  estos  mangles  que  no  va  untado  y  curado  con  sangre  humana. 
Nuestro  Señor  Dios  lo  remedie  por  su  infinita  misericordia,  que  yo, 
cierto,  no  puedo  escribir  esto  sin  derramar  muchas  lágrimas. 

Sabido  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  como  el  adelantado 
Pedro  de  Alvarado  había  aportado  por  allí,  se  paró  y  lo  esperó,  y  pasa- 
ron entre  ellos  muchas  cosas  y  trances,  tanto  que  estuWeron  por  hacer 
rompimiento  y  matarse  la  gente  de  estos  capitanes,  la  una  con  la  otra. 
Al  cabo  se  concertaron  que  Almagro  diese  al  adelantado  Alvarado  cien 
mil  castellanos  por  toda  la  armada  de  los  navios  y  gentes  que  había 
traído  y  se  volviese  á  su  gobernación  de  Guatimala.  Concluido  esto.  Al- 
magro pobló  el  pueblo  de  Quito,  dejó  por  teniente  de  él  á  Benalcázar  y 
allí  quedó  mucha  parte  de  la  gente  que  el  adelantado  Alvarado  había 
traído.  Incontinente  se  partió  Almagro  con  el  adelantado  don  Pedro  de 
Alvarado,  la  vuelta  del  Cuzco,  para  pagarle  los  cien  mil  castellanos  y 
que  volviese  á  su  gobernación. 

Es  de  considerar  aquí  con  estos  bulücios  lo  que  padecerían  los  na- 
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turales  de  esta  tiei'ra  eu  servicios  y  encargos,  porque  todos  caminaban 
con  gran  aparato  de  servicios  y  destrucción  de  los  pueblos  por  do  pasa- 
ban. Y  es  de  notar  que  tenían  por  costumbre  los  españoles  de  aquel 
tiempo,  y  los  naturales  de  temor  de  verlos  hacer  tan  absolutamente 
todo  el  mal  que  podían,  de  miedo  se  escondían  y  se  salían  del  camino 
real,  no  osándolos  servir  porque  no  los  llevasen  y  desnaturasen  á  ellos, 
á  sus  mujeres  é  hijos,  los  iban  á  buscar  por  diversas  partes,  haciéndoles 
guerra  y  diciendo  que  estaban  alzados  y  que  podían  hacer  de  ellos 
libremente  lo  que  quisiesen,  y  los  iban  á  ranchear  y  á  robar  y  los  lleva- 
ban en  cadenas,  y  los  tenían  por  habidos  en  justa  guerra  á  ellos  y  sus 
bienes,  y  los  tenían  por  esclavos  y  en  tomándolos  les  cortaban  el  cabello 
y  les  llamaban  sus  indios  absolutamente,  y  si  se  les  huían  y  los  halla- 
ban de  allí  á  algún  tiempo,  se  los  mandaban  dar  y  volver  por  suyos  y 
les  daban  los  Gobernadores  cédulas  de  encomiendas  de  ellos  y  de  todas 
las  piezas  que  tenían,  de  manera  que  indio  ó  india  que  una  vez  entraba 
bajo  el  dominio  de  algún  español,  debía  estar  con  él  y  servirle  toda  su 
vida,  sin  poder  disponer  de  sí,  y  aun  hasta  ahora  dura  esta  pésima  cos- 
tumbre en  las  más  partes  de  estos  reinos.  Y  el  mejor  derecho  que  uno 
tiene  para  servirse  en  estos  reinos  de  cualquiera  indio  o  india,  por  más 
libre  que  sea,  es  si  ha  mucho  tiempo  que  les  sirve,  por  manera  que  por 
donde  estos  tristes  indios  habían  de  ser  más  libres  son  más  esclavos,  y 
por  donde  los  españoles  se  habían  más  de  convencer  á  hacer  restitución 
y  apartarse  de  molestar  á  estas  gentes,  por  allí  obran  con  ellas  mayores 
molestias  y  vejaciones:  ¡tan  arraigada  está  la  mala  costumbre  eu  estos 
reinos! 

Caminando  por  sus  jornadas  el  adelantado  Almagro  con  don  Pe- 
dro de  Alvarado,  desde  las  provincias  de  Quito,  vinieron  á  la  villa  de 
San  Miguel,  que  es  la  primera  población  que  se  hizo  en  estos  reinos. 
Parecióle  á  Almagro  que  no  estaba  bien  en  el  asiento  del  río  Maricobi- 
lica,  donde  estaba,  y  pasóle  al  pueblo  de  Piura,  donde  ahora  está  funda- 
da, y  pasó  adelante  y  llegado  por  la  costa  donde  ahora  está  fundada 
la  ciudad  de  Trujillo,  que  está  de  este  pueblo  de  Piura  ochenta  le- 
guas, y  dejó  allí  al  teniente  Rodrigo  Astete  y  á  algunas  personas  de 
las  que  traía  consigo,  y  señaló  el  sitio  donde  ahora  está  la  ciudad  de 
Trujillo,  en  el  valle  de  Chimo,  y  pasó  adelante  }'  llegó  á  Pachacama, 
donde  halló  al  Marqués  Pizarro  que  lo  estaba  esperando,  para  ordenar 
lo  que  le  pareciese  cerca  de  lo  tocante  á  la  tierra,  el  cual  estaba  muy 
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alegi-e  y  regocijado  del  buen  expediente  que  su  compañero  Almagro 
había  tenido  en  las  provincias  de  Quito  y  en  el  asiento  que  había  dado 
con  don  Pedro  de  Alvarado;  y  juntado  allí  los  dos  Gobernadores,  orde- 
naron en  lo  tocante  á  la  tierra  como  sigue:  que  al  Adelantado  breve- 
mente se  le  pagasen  los  cien  mil  pesos  y  se  fuese  á  la  hora  de  estos 
reinos,  porque  se  temían  en  gran  manera  se  les  alzase  con  ellos,  porque 
era  muy  amado  de  los  españoles  y  era  fama  que  lo  inducían  á  que  lo 
hiciese.  Así  se  le  pagaron  á  la  hora  los  cien  mil  pesos  y  en  un  galeón 
con  gente  de  guarda,  se  hizo  dentro  de  15  ó  20  días  que  llegó,  á  la  vela 
y  se  fué  á  su  gobernación  de  Guatemala. 

Asimismo  ordenaron  que  se  pasase  el  pueblo  que  tenían  en  Xauxa 
poblado  á  esta  villa  de  Lima,  donde  ahora  es  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
y  que  se  pobló.  Almagro  escogió  el  sitio  de  la  ciudad  en  el  año  1534, 
la  cual  no  ha  costado  pocas  ánimas  en  sus  edificios  y  fundamentos,  por- 
que á  los  principios  hacían  las  casas  de  terraplenes,  las  calas  y  altos  y 
las  paredes  y  tapias  tan  anchas  casi  como  de  baluarte,  y  venían  indios 
de  cien  leguas  á  la  redonda  de  la  ciudad  y  era  la  enfermería  tanta  y 
duró  tantos  años,  que  maravilla  como  quedó  indio  con  esta  invención, 
y  con  las  cargas,  servicio  personal,  guerras  y  armadas  para  Chile  y  para 
otras  partes,  las  reliquias  de  lo  cual  parecen  bien  claro  por  toda  la  costa 
y  sierra  de  los  términos  de  esta  ciudad. 

De  dos  provincias  diré  que  cuando  entraron  los  españoles  en  la 
tierra,  cada  una  tenía  fama  de  40  mil  indios,  la  una  era  Guarúa,  desde 
Guarraey,  que  tomó  Almagro  por  repartimiento  por  la  gran  gente  que 
tenía  y  fama  de  muy  rica;  y  la  otra  Cliincha,  que  tomó  Hernando  Piza- 
rro,  que  tenía  otros  40  mil  indios,  y  hoy  día  no  hay  en  ambas  provin- 
cias cuatro  mil  indios,  y  en  este  valle  de  esta  ciudad  había  y  en  Pacha- 
cama,  cinco  leguas  de  aquí,  que  era  todo  una  cosa,  más  de  25  mil 
indios,  y  está  casi  yerma,  que  apenas  hay  dos  mil  por  la  gran  destruc- 
ción y  tan  continua,  como  ha  tenido  de  tantos  ejércitos,  como  en  ella 
se  han  formado,  en  tanto  daño  y  perjuicio  de  los  naturales,  los  cuales 
perecieron  por  una  regla  general  que  se  ha  usado  en  estos  reinos,  y 
aun  creo  yo  que  en  la  mayor  parte  de  las  Indias,  que  los  indios  más 
comarcanos  con  los  españoles  y  que  mejor  servían,  aquellos  son  más 
robados,  vejados,  muertos  y  fatigados,  y  porque  si  de  cada  valle  de  los 
de  esta  costa  que  dieran  más  de  mil  leguas,  se  hubiese  de  decir  la  quiebra 
y  falta  de  los  naturales  y  la  destrucción  de  todos  los  más  de  estos  valles, 
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y  cuan  fértiles  y  abundantes  eran;  y  creo  yo  las  más  hermosas  que  en 
todo  lo  demás  de  la  redondez  se  pudieran  figurar  y  más  bien  labradas 
y  de  grandes  edificios,  abundosos  de  riquezas  de  oro,  plata,  ropa  y  ga- 
nados, algodonales  y  hermosas  labranzas,  todas  por  sus  acequias  hechas 
á  mano,  que  cada  valle  parecía  un  jardín  muy  hermoso  y  muy  bien 
trazado,  donde  jamás,  á  dicho  de  los  naturales,  el  agua  del  cielo  mojó, 
porque  no  llueve  en  esta  tierra  de  los  llanos  ni  la  de  la  tierra  le  faltó, 
porque  en  cada  valle  hay  un  río  permal  que  nunca  le  falta  agua  y  á 
donde  no  le  hay,  hay  sus  manantiales  con  que  riegan  sus  tierras  y 
huertas  y  otras  maneras  nunca  oídas  con  que  siembran  sus  semillas  y 
maíz,  como  es  en  algunas  partes  de  esta  costa,  donde  porque  no  tiene 
agua  ni  les  llueve,  pescan  una  sardinilla  como  anchovas,  hechas  sus 
labranzas,  en  cada  sai-dina  que  entierran  en  la  heredad,  echan  dos  ó 
tres  granos  de  maíz  y  hace  muy  gentil  maíz  y  cogen  muchas  semente- 
ras y  buenas,  tres  ó  cuatro  veces  en  el  año;  y  porque  era  menester  ha- 
cer una  muy  larga  relación,  que  no  cupiera  en  mucho  papel,  lo  que  se 
podía  decir  de  toda  esta  costa  con  sólo  decir  que  desde  la  bahía  de  San 
Mateo,  que  son  los  principios  de  la  entrada  de  estos  reinos,  donde  los 
navios  vienen  á  reconocer  hasta  las  provincias  de  Chile,  que  ahora  se 
puebla  y  se  descubre,  ha}^  más  de  lo  que  tengo  dicho,  y  la  mayor  parte 
poblado,  aunque  en  medio  de  cada  valle  hay  arenales  y  despoblados  de 
10,  15  y  20  leguas;  y  uno  hay  que  es  el  despoblado  que  pasan  para  ir 
á  Chile,  que  tiene  cien  leguas  de  arenal,  sin  haber  en  él  cosa  verde  sino 
es  donde  hay  algvin  jagüey  de  agua  y  riachuelo,  que  son  harto  pocos 
los  que  hay  en  este  camino,  que  creo  yo  no  son  seis  en  las  lÜU  leguas 
y  en  ellos  hay  unas  como  bocas  de  yerba  raída  de  siete  á  ocho  pasos  al 
rededor  de  donde  está  el  agua. 

Antes  que  pase  adelante  á  declarar  más  de  la  conquista  ó  casi  des- 
trucción de  estos  reinos,  quiero,  para  que  se  entienda  la  grandeza  de 
ella,  traer  á  la  memoria  los  dos  caminos  reales  del  Inga  que  en  ella  haj': 
el  uno  que  pasa  por  esta  costa  en  todo  lo  poblado  y  despoblado  de  ella, 
y  va  hasta  cuarenta  pies  de  ancho,  con  sus  tapias  cercado  por  ambas 
partes,  lo  más  de  él,  especialmente  dos  leguas  siempre  antes  de  entrar  á 
cada  valle  y  otras  dos  al  salir,  empedi'ado  por  muchas  partes  y  con  som- 
bras de  muy  buenas  arboledas,  y  antiguamente  las  más  de  fruta,  sabor 
que  ahora  se  ha  perdido  y  secado  por  la  muerte  y  falta  de  los  natura- 
les; por  manera  que  el  que  quisiese  caminar  por  toda  esta   costa,   por 
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esta  gran  calzada  y  camino,  no  tiene  adonde  perderlo  ni  qué  preguntar 
de  lo  adelante,  si  se  perdiera  por  falta  de  camino. 

Otro  camino  hay  de  la  misma  suerte,  por  la  sierra,  que  dura  otro 
tanto  y  más  que  este  de  la  costa  y  llanos,  muy  admirable  porque  atra- 
viesa grandes  sierras  y  tierras  asperísimas;  y  va  tan  bien  echado,  que 
todo  se  camina  por  él  á  caballo,  y  hace  entender  á  los  que  caminan 
por  él  que,  aunque  la  tierra  por  do  van  es  muy  áspera,  ellos  siempre 
caminan  por  llanos  y  con  facilidad.  De  cuatro  á  cuatro  leguas  de  estos 
dos  caminos,  en  todo  lo  que  ellos  duran,  había  aposentos  del  Inga,  don- 
de los  que  caminaban  se  acogían,  y  en  algunas  partes  de  este  camino, 
especialmente  de  esta  la  ciudad  del  Cuzco  adelante,  hacia  el  Estrecho 
de  Magallanes  y  provincias  de  Chile,  va  señalada  en  el  camino  la  media 
legua  y  la  legua;  por  manera  que  sin  reloj  ni  otra  cuenta  sabe  el  hom- 
bre á  cada  paso  adonde  va  y  lo  que  ha  caminado. 

Asimismo,  en  cada  pueblo  de  todos  los  de  esta  tierra,  y  principal- 
mente en  los  de  estos  dos  caminos  reales,  hay  ó  había  sus  aposentos 
reales  del  luga  ó  del  Sol,  con  todo  su  servicio  de  indios  é  indias,  para 
servirle  á  él  y  á  los  señores  y  capitanes  y  mensajeros  que  él  enviaba  de 
unas  partes  á  otras,  y  aposentos  y  casas  de  oratorios  del  Sol,  con  su 
servicio  de  mujeres  que  se  llamaban  mamaconas,  que  eran  como  beatas 
que  guardaban  castidad;  y  si  algunas  hablaban  torpedad,  luego  las  ma- 
taban, y  asimismo  otras  muchas  de  servicio.  Estas  todas  tenían  largas 
cuentas  con  los  vagabundos  que  andaban  por  la  tierra,  y  en  manera 
alguna  les  permitían  malas  mujeres,  sino  que  cada  uno  viviese  en  su 
república  y  se  ocupase  en  trabajar  y  ganar  de  comer;  y  cerca  de  esto  y 
otras  policías  tenían  grandísima  orden,  y  en  los  tribunales  del  Inga  tan 
gran  cuenta,  que  había  en  cada  pueblo  de  estas  provincias  contadores 
que  tenían  cuenta  con  los  tributos  y  con  lo  que  cada  indio  tributaba  y  ser- 
vía, de  manera  que  se  partiese  el  trabajo  y  no  sirviese  uno  más  que  otro; 
y  hoy  día  dura  entre  ellos  esta  loable  costumbre,  aunque  la  mala  que  aho- 
ra hay  se  la  hace  infinitas  veces  pervertir. 

Asimismo  tenía  cada  pueblo  de  éstos  gran  cantidad  de  depósitos 
donde  recogían  el  maíz  y  todos  los  mantenimientos  que  ti'ibutaban  al 
Inga,  y  la  ropa  y  talares  donde  se  tenía  la  ropa  rica  para  el  Inga  y  ca- 
ciques y  la  otra  común  de  la  gente  de  guerra,  y  con  muchos  depósitos 
de  lana  para  ella;  tenían  depósitos  de  pluma  de  colores  para  hacer  tol- 
dos y  camisetas  ricas,  y  en  cada  pueblo  de  éstos,  plaza  grande  real  y 
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en  medio  de  ella  uu  cuadro  alto  de  terraplén,  con  una  escalera  muy 
alta:  se  subían  el  Inga  y  tres  señores  á  hablar  al  pueblo  y  ver  la  gente 
de  guerra  cuando  hacían  sus  reseñas  y  juntas.  Asimismo,  tenían  una 
muy  loable  costumbre  y  digna  de  notar  y  tener  en  la  memoria,  la  cual, 
si  los  españoles  que  entraron  en  la  tierra  guardaran,  no  se  hubiera  des- 
truido como  lo  está,  y  es  que,  cuando  había  gente  de  guerra  entre  ellos 
y  caminaban,  aunque  fueran  cien  mil  hombres,  no  había  ninguno  de 
ellos  de  salir  del  camino  real  á  ninguna  parte  ni  lugar,  aunque  la  fruta 
y  lo  que  había  de  comer  estuviera  junto  al  camino  real  por  do  pasaban, 
so  pena  de  muerte;  para  lo  cual  tenían  muy  grandes  guardas  para  ver 
el  que  se  desmandaba,  porque  él  ó  su  capitán  lo  habían  de  pagar;  y 
para  esto  tenían  todos  los  caminos,  por  todo  lo  que  duraban  los  pueblos, 
con  sus  tapias  altas  para  que  no  pudiesen  salir  de  él,  aunque  quisiesen 
hacer  daño,  y  aposentábanse,  acabada  la  jornada  de  cada  día,  en  el 
pueblo  que  llegaban,  en  unos  galpones  y  casas  grandes  que  para  el 
efecto  tenían  hechas,  que  algunas  y  las  más  había  de  ciento  y  cincuenta 
pasos  de  largo,  muy  anchas  y  espaciosas,  donde  en  cada  una  cabía  gran 
cantidad  de  gente,  muy  bien  cubiertas,  limpias  y  aderezadas,  con  mu- 
chas puertas  porque  estuviesen  claras  y  apacibles;  y  allí  les  proveían 
por  su  orden  y  cuenta  á  cada  persoua  su  ración  ordinaria,  á  él  y  á  su 
mujer,  tan  sin  bullicio  como  si  fuesen  religiosos,  porque  la  gente  común 
de  esta  tierra  era  la  más  sujeta,  humilde  y  disciplinada  que  creo  yo  se 
pudiese  hallar  en  el  mundo. 

Tornando  al  propósito,  digo  que  pasando  el  pueblo  de  Jauja  á  esta 
ciudad  de  Lima,  fué  fundada,  como  dicho  es,  en  el  año  de  1534,  y  orde- 
nando esto  los  gobernadores,  ordenaron  asimismo  el  Marqués  Pizarro 
fuese  por  la  costa  á  repartir  el  pueblo  de  Trujillo,  que  Almagro  dejara 
señalado  cuando  vino  de  las  provincias  (3);  y  quería  Almagro  fuese  des- 
de aquí  al  Cuzco  y  llevase  la  más  gente  que  le  quisiese  seguir  y  fuese 
teniente  del  Cuzco  y  quitase  al  que  estaba,  que  á  la  sazón  era  el  capitán 
Hernando  de  Soto,  y  de  esta  manera  el  dicho  Marqués  se  partió  luego 
para  la  costa,  vía  del  pueblo  de  Trujillo,  que  son  ochenta  leguas  de 
aquí  de  los  Reyes,  y  don  Diego  de  Almagro  se  fué  al  camino  del  Cuz- 
co, dejando  en  esta  ciudad  de  Lima  á  Ribera,  el  viejo,  por  teniente  del 
pueblo. 

(3)  (iuito.  (Nota  de  D.  J.  B.  Muñoz.) 
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Es  de  saber  que  llegado  el  Marqués  Pizarro  á  Trujillo,  estáudolo 
repartiendo  á  los  vecinos  que  él  quería  que  allí  residiesen,  vino  allí  de 
Castilla,  entre  mucha  gente  que  cada  día  pasaba,  un  mancebo  de  hasta 
diez  y  ocho  años,  el  cual  había  residido  en  las  provincias  de  Nicaragua, 
con  un  tesorero  Juan  Tello,  natural  de  Ciudad  Real,  el  cual  á  la  sazón 
residía  en  Corte,  y  había  tomado  á  cargo  de  negociar  con  el  Rey  los  ne- 
gocios de  don  Diego  de  Almagro,  y  entre  otras  muchas  cosas  que  des- 
pachó, despachó  que  S.  M.  hizo  merced  a  Almagro  de  la  gobernación 
del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  que  era  la  tierra  que  sobrase  adelante  de  la 
gobernación  de  Pizarro,  que  eran  doscientas  y  tantas  leguas  por  esta 
costa,  que  comenzalian  diez  ó  doce  leguas  más  allá  de  la  bahía  de  San 
Mateo,  en  el  puerto  de  Santiago,  que  dicen  que  es  debajo  del  equinoxio, 
que,  según  confirmaban  los  más  pilotos  por  la  altura,  llegaba  aquí  ó 
cuando  mucho  hasta  el  puerto  de  Chincha  la  gobernación  que  Pizarro 
tenía,  y  desde  allí  corría  la  que  digo  que  aquel  joven  Tello  tenía  nego- 
ciada para  Almagro,  de  la  cual  traía  la  nueva  aquel  mancebo  que  digo 
se  llamaba  Cazalla,  y  venía  á  ganar  las  albricias  de  la  gobernación  para 
sí  y  para  su  tío;  y  llegado  allí  á  Trujillo,  donde  á  la  sazón  el  Marqués 
estaba,  no  pudo  tener  tan  secreto  su  negocio,  que  habiéndole  descubier- 
to á  uno  que  le  conocía  y  se  le  daba  por  amigo,  no  le  fuese  á  avisar  al 
Marqués  y  á  su  secretario,  el  cual,  temiendo  que  Ahnagro  no  le  tomase 
por  virtud  de  las  provisiones  reales  la  ciudad  del  Cuzco,  pues  la  tenía 
en  su  poder,  como  teniente  que  era  proveído  de  ella,  proveyó  por  la 
posta  á  Melchor  Verdugo,  que  entonces  pretendía  que  el  Marqués  le 
diese  de  comer  allí  en  Trujillo,  fuese  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  dista 
de  allí  doscientas  leguas,  y  avisase  á  los  hermanos  del  Marqués  y  á  los 
regidores  y  otros  amigos  que  ellos  y  el  Marqués  allí  tenían,  que  si  ha- 
bía ya  llegado  al  Cuzco  á  la  hora  se  le  suspendiese  el  tenientazgo  v  se 
pusiese  la  ciudad  en  poder  de  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  hermanos 
del  Marqués,  y  si  no  fuese  llegado,  no  lo  recibiesen  por  teniente  del 
Cuzco. 

Dióse  tanta  priesa  Verdugo,  que  casi  á  una  llegaron  él  y  Almagro 
al  Cuzco,  pues  sucedió  que  antes  que  ellos  llegasen  en  el  Cuzco,  la 
nueva  de  la  gobernación  de  Almagro  y  el  adelantamiento  se  derramó 
por  la  tierra,  y  sabido  en  esta  ciudad  de  Lima  por  el  capitán  Diego  de 
Agüero,  tomó  asimismo  la  posta  por  dar  las  nuevas  á  Almagro  y  ganar 
él  las  albricias,   no  entendiendo  la  volunüid,  porcjuc  entonces,  como  no 
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era  introducida  aún  la  ambiciim  de  mandar  el  que  más  podía  eu  el 
Perú,  á  todos  parecía  que  el  Marqués  se  holgaría  con  el  proveimiento 
real;  pero  fué  muy  al  contrario,  como  después  pareció.  Llegó  este  Die- 
go de  Agüero  á  dar  la  nueva  á  Almagro  de  como  era  proveído  adelan- 
tado y  gobernador  del  Rey,  siete  ú  ocho  leguas  antes  que  Almagro 
llegase  al  Cuzco,  la  cual  nueva  les  dio  gran  contentamiento  y  regocijo, 
y  pasó  al  Cuzco,  lo  cual  sabido  por  todos  los  vecinos,  justicia  y  regi- 
miento y  por  los  hermanos  del  Marqués,  se  holgaron  en  gran  manera, 
diciendo  que  bien  sabían  que  S.  M.  había  de  proveer  aquella  tierra  de 
vecindad  á  otra  persona,  que  se  holgaba  que  se  hiciese  la  merced  en 
uu  compañero  de  su  hermano  el  Marqués,  porque  todo  se  caía  en  casa 
y  era  una  cuenta  gobernar  el  Marqués  ó  su  compafiero  Almagro;  y 
como  estos  negocios  no  tiraban  á  otro  fin  sino  á  interés  por  ganar  más 
la  voluntad  de  Almagro,  ordenaron  uu  gran  recibimiento  cuando  ya 
Almagro  quería  entrar  en  la  ciudad  del  Cuzco,  saliendo  los  hermanos 
del  Marqués  Juan  y  Gonzalo  Pizarro;  y  todos  los  demás  vecinos,  justi- 
cia y  regimiento  muy  aderazados  á  caballo,  casi  á  una  legua  del  Cuzco, 
cubiertos  ellos  y  los  caballos  de  argentería  de  oro,  lo  cual  dieron  á  un 
truhán  que  Almagro  traía  consigo,  y  dándole  la  enhorabuena  del  ade- 
lantamiento y  gobernación,  sin  parecer  que  á  nadie  lo  pesaba,  como  era 
verdad,  que  todos  se  holgaron  en  extremo  grado,  se  apearon  todos  con 
el  dicho  Almagro  y  le  acompañaron  hasta  dejarle  en  sus  casas,  si 
suyas  se  podían  decir  las  que  él  había  tomado  á  un  señor  principal  del 
Cuzco,  y  cada  uno  de  los  demás  lo  mismo,  por  seguir,  porque  se  entra- 
ron de  paz  eu  la  ciudad  del  Cuzco,  y  los  salieron  todos  á  recibir  y  los 
tomaron  la  ciudad  del  Cuzco  con  cuanto  había  dentro,  llenas  las  casas 
de  mucha  ropa,  oro  y  plata  y  otras  muchas  cosas,  y  las  que  no  estaban 
bien  llenas  las  cubrían  de  lo  que  tomaban  de  las  demás  casas  de  la 
dicha  ciudad,  sin  pensar  que  eu  ello  hacían  ofensa  alguna  divina  ni 
humana;  y  porque  esto  es  una  cosa  larga  y  casi  incomprensible,  lo  de- 
jaré al  juicio  de  quien  más  entienda,  aunque  en  el  daño  recibido  por 
parte  de  los  naturales  cerca  de  este  artículo,  yo  sé  harto  por  mis  peca- 
dos, que  no  quisiera  ni  saber  ni  haber  visto. 

Hecho  el  recibimiento,  y  habiendo  comido  Almagro  y  vueltos  los 
vecinos  cada  uno  á  su  posada,  aun  bien  no  era  llegada  la  tarde  cuando 
entró  aquel  mismo  día,  por  la  plaza  del  Cuzco,  Melchor  Verdugo,  el  que 
decimos  había  partido  por  la  posta  por  mandado  del  Marqués  á  sus- 
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pender  á  Almagro  el  cargo  de  teniente  de  Gobernador;  y  como  entró 
en  la  ciudad,  se  fué  dentro  á  apear  á  la  posada  de  los  hermanos  del 
Marqués,  que  moraban  juntos,  y  dado  el  despacho  del  Marqués  sin  di- 
lación, como  quien  toca  arma,  se  acaudillaron  y  juntaron  llamando  los 
más  vecinos  y  regidores  de  la  ciudad  á  su  casa  y  les  amonestaron  de 
parte  del  Marqués  que  no  recibiesen  á  Almagro  por  teniente  de  gober- 
nador, ni  menos  por  gobernador  aun  que  trajese  provisiones  del  Rey 
para  ello,  que  ellos  tenían  recaudo  del  Marqués,  su  hermano,  para  lo 
resistir  y  pensaban  morir  en  la  demanda;  lo  cual  sentido  por  Almagro, 
asimismo  juntó  la  gente  que  le  seguía  y  los  hizo  amigos  con  dádivas  y 
buenas  persuasiones,  diciéndoles  que  lo  que  tenía  para  ellos  lo  tenía  y 
suyo  era;  que  lo  favoreciesen,  porque  si  era  él  gobernador  de  aquella 
tierra,  que  era  lo  mejor  del  Perú,  no  podrían  dejar  de  ser  ellos  muy 
ricos,  y  desta  manera  se  puso  el  Cuzco  aquel  día  á  la  tarde  en  arma, 
que  á  la  mañana  había  estado  tan  pacífica  y  quieta,  y  desde  este  punto 
no  dejó  de  haber  en  estos  reinos  grandes  revueltas  y  males  que,  porque 
de  este  primero  yerro  nacieron  todos,  aunque  basta  para  que  jamás 
haya  paz  en  ellos,  no  dar  fin  á  los  malos  tratamientos  de  los  naturales, 
que  siempre  duran,  pues  es  cierto  quel  mal  nunca  tenía  paz.  Estando 
las  cosas  de  esta  ciudad  en  este  estado,  parecióle  á  Almagro  que,  pues 
los  vecinos  y  los  hermanos  del  Marqués  le  contradecían  tan  á  las  claras 
la  gobernación,  que  también  enviarían  al  camino  á  tomarle  las  provi- 
siones reales  que  le  venían,  y  proveyó  diez  ó  doce  caballos  que  fuesen 
por  aquel  mancebo  que  los  traía  de  la  corte,  que  se  llamaba  CazaUa,  el 
cual  se  venía  su  poco  á  poco,  y  por  sus  jornadas,  lo  cual  sabido  por 
los  hermanos  de  él,  enfirieron  que  aquella  gente  la  enviaba  Almagi-o 
para  que  matasen  á  su  hermano  el  Marqués  que  para  lo  que  pubUca- 
han,  y  aprestaban  otros  tantos  y  más,  porque  les  contradigan  y  estorben 
el  camino. 

Sabido  esto  por  el  teniente  Hernando  de  Soto,  con  algunos  regido- 
res fué  á  casa  de  los  hermanos  del  Marqués  á  requerirles  que  deshicie- 
sen la  junta  que  tenían  hecha  de  gente  en  su  casa,  porque  para  más  el 
teniente  no  era  parte  á  la  sazón,  y  lo  mesmo  había  mandado  á  don 
Diego  de  Almagro;  como  los  hermanos  del  Marqués  se  vieron  requerir 
del  teniente,  porque  estaban  sospechosos  del,  que  era  amigo  íntimo  de 
Almagro,  se  le  desacataron  y  lo  llamaron  á  voces  que  era  un  traidor,  y 
que  ellos  haliían  sabido  quél  Iiuliía  andado  por  enti'egar  aquella  ciudad 
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al  adelantado  Almagro;  y  corriéronle  á  lanzadas  hasta  la  mitad  de  la 
plaza  desde  sus  casas;  á  lo  cual  salió  Almagro  y  los  suyos,  y  si  no  fuera 
por  unos  pocos  que  se  pusieron  en  medio  de  la  una  parcialidad  y  la 
otra,  hubiera  entre  ellos  gran  rompimiento,  de  manera  que  no  pudiera 
dejar  de  haber  daño  de  ambas  partes  y  la  cosa  quedara  para  el  que  tu- 
viera más  fuerzas,  esto  es,  á  lo  que  sienten  algunos,  y  lo  que  yo  digo 
es  por  lo  que  después  he  visto,  que  no  rompieron,  porque,  como  aquello 
era  en  los  principios,  no  estaban  aun  encarnizados  y  tenían  algunos  te- 
mores y  vergüenza  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Rey,  la  cual  se  fué 
desde  aquí  perdiendo  de  tal  manera,  que  puestos  en  campo  los  unos  y 
los  otros,  aunque  la  persona  real  se  les  pusiera  en  medio,  aprovechara 
poco,  porque  no  se  guardaban  los  unos  á  los  otros  palabra,  fe  ni  ley, 
como  adelante  se  apuntará. 

Los  hermanos  del  Marqués,  como  no  pudieron  alcanzar  al  teniente 
porque  se  les  escapó  á  caballo,  se  retrajeron  á  sus  casas,  y  Almagro  á  la 
suya  con  toda  su  gente,  que  era  harta  más  que  la  que  los  Pizarro  te- 
nían, por  cuya  causa  los  Pizarro  se  fortalecieron  y  hicieron  troneras  y 
saeteras,  para  desde  allí  pelear  con  los  enemigos,  si  con  ellos  algo  les 
acaeciese;  y  desta  suerte  estuvo  esta  ciudad  puesta  en  alboroto  entre 
parcialidades,  la  una  de  Almagro,  que  era  la  más  gente  y  paseaban  por 
la  ciudad;  y  la  otra  del  teniente  Soto  con  un  alcalde  y  dos  regidores  y 
algunas  otras  personas,  y  los  Pizarro,  que  estaban  en  castillo  y  no  salían 
jamás  de  su  puesto;  y  duró  esto  más  de  tres  meses,  hasta  que  fué  avi- 
sado el  Marqués  Pizarro  y  llegó  al  Cuzco,  por  cuya  llegada  cesó  el 
alboroto. 

En  este  tiempo  vino  un  juez  de  Santo  Domingo,  de  parte  de  los 
oidores,  para  poner  paz  entre  los  gobernadores  Pizarro  y  Almagro  y  Al- 
varado,  si  algún  escándalo  hubiese;  y  como  los  requisiere  á  todos,  casi 
burlaban  de  él,  y  él  se  vino  hacer  muy  amigo  de  todos  y  fué  rico  en 
España.  Nuestro  Señor  sabe  si  informó  á  su  Rey  del  estado  del  Perú  y 
revueltas  que  nacían  á  la  sazón  en  estos  reinos,  con  lo  cual  pudiera  ser 
que  se  excusaran  hartos  males.  Llegada  la  persona  del  Marqués  al  Cuz- 
co, fué  bien  recibido  de  los  unos  y  de  los  otros,  y  en  lo  público  cesaron 
los  bandos  por  entonces;  trataron  allí  los  Gobernadores  del  descubri- 
miento de  adelante  del  Cuzco,  por  la  costa  hacia  el  Estrecho  de  Maga- 
llas  y  por  la  tierra  adentro  hacia  el  Río  de  la  Plata,  porque  tenían  gran 
noticia,  aunque  según  después  se  entendió,  esta  noticia  decían  que  la 
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echaban  falsa  los  Ingas  y  señores  del  Cuzco,  porque,  como  los  veían  tan 
ambiciosos  de  descubrimientos,  quisiéronlos  engañar  por  allí  para  sa- 
carlos de  la  tierra  y  tornarse  á  apoderarse  en  ella. 

Almagro  pedía  al  Marqués  que  le  dejase  tomar  los  límites  de  la 
gobernación  que  el  Rey  le  había  dado,  que  comenzaba  desde  donde 
se  acababan  los  límites  de  la  gobernación  que  él  tenía;  al  Marqués  ha- 
cíasele  de  mal  de  darle  un  palmo  de  todo  cuanto  á  la  sazón  había  des- 
cubierto y  tenía  noticia  que  era  poblado  en  todo  lo  sujeto  al  Inga,  y  en 
esto  anduvieron  altercando  algunos  días;  al  cabo  el  Marqués,  por  echar 
de  sí  al  adelantado  Almagro,  según  se  entendió,  por  persuasión  de  los 
que  le  aconsejaban,  capituló  con  Almagro  allí  de  nuevo,  que  fuese  á 
descubrir  con  la  gente  que  allí  tenía  y  con  toda  la  que  más  viniese  á  la 
tierra,  que  se  la  enviaría  en  su  seguimiento,  y  que  señalase  por  límite 
del  Nuevo  Reino  de  Toledo,  desde  ciento  treinta  leguas  adelante  de  la 
ciudad  del  Cuzco;  adelante  todo  lo  que  descubriera  y  que  por  entonces 
no  pudiesen  pai-tii-  las  gobernaciones,  y  que  si  Almagro  hallaba  buena 
tierra,  cada  uno  se  estuviese  en  la  que  tenía,  y  si  no,  que  se  volviese, 
que  él  prometía  de  partir  con  él  la  gobernación  que  tenía,  y  tornaron  á 
renovar  la  compañía  que  tenían  hecha,  y  partieron  la  hostia  prome- 
tiendo á  Nuestro  Señor  Dios  de  no  ser  jamás  el  uno  contra  el  otro;  y 
desta  manera  se  salió  Almagro  del  Cuzco  é  hizo  él  y  sus  capitanes  el 
descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile,  donde  tardó  de  ida  y  vuelta 
más  de  diez  y  ocho  meses,  el  que  hizo  de  1535  á  1536,  del  cual  viaje 
diré  algunas  cosas  señaladas  á  todos,  por  la  más  breve  forma  que  pudiere. 

Dicho  he  como  Cazalla,  el  que  había  pubhcado  que  traía  las  provi- 
siones de  la  gobernación  de  Almagro,  se  venía  por  sus  jornadas,  el  cual 
en  este  tiempo  llegó  al  Cuzco,  y  visto  el  despacho  que  traía,  que  sola- 
mente eran  unos  traslados  de  las  provásiones  de  gobernador  y  adelan- 
tado que  el  Rey  hacía  merced  al  adelantado  Almagro,  por  todos  los  de 
la  una  parcialidad  y  de  la  otra  se  reportaron  y  apaciguaron,  entendien- 
do que  no  era  razón  moverse  ni  alterarse  por  unos  traslados  simples,  y 
que  para  tomar  por  virtud  de  ellos  alguna  posesión  no  eran  bastantes, 
no  embargante  que  como  les  contó  que  Su  Majestad  había  proveído  ya 
aquella  gobernación  del  Nuevo  Reino  de  Toledo  al  adelantado  Almagro, 
se  apercibieron  los  unos  y  los  otros,  los  Almagres,  para  hacer  recibir  por 
gobernador  al  adelantado  Almagro,  y  los  Pizarras,  para  resistir  y  con- 
tradecirlo; y  el  que  dijera  que  éstos  pretendían  otra  cosa,  engáñase,  pues 
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muy  á  las  claras  pareció,  como  adelante  se  dirá,  lo  cual  dejaremos  agora, 
por  tratar  de  alguna  cosa  de  lo  que  se  pudo  alcanzar  á  saber  de  las 
cosas  destos  indios  destos  reinos  durante  el  tiempo  que  los  españoles 
andaban  en  estas  cosas  que  tengo  dicho,  á  la  cual  llaman  conquista  del 
Perú  y  comenzaré  por  la  ciudad  del  Cuzco,  como  cabeza  que  era  de  todo 
este  imperio. 

Esta  ciudad  del  Cuzco,  á  lo  que  dicen  los  cosmógrafos,  está  en  14 
grados  de  esta  parte  de  la  línea  equinoxial  á  la  parte  del  sur;  su  princi- 
pio y  origen  no  se  puede  saber,  ni  su  fundación,  porque  los  natm-ales 
de  ella  carecen  de  letras,  aunque  tienen  una  manera  de  contaduría  por 
unos  cordeles  y  nudos,  y  hay  entre  ellos  muy  grandes  contadores  de 
esta  cuenta,  como  ya  tengo  dicho;  pero  como  por  ésta  no  se  puede  al- 
canzar á  saber  su  fundación,  ni  quiénes  fueron  los  primeros  señores,  lo 
que  entre  los  naturales  de  ella  se  trata  comunmente  es  que  en  este 
asiento  del  Cuzco,  muy  antiguamente,  había  dos  maneras  de  oi-ejones; 
llánianse  orejones,  porque  traen  las  orejas  horadadas  y  meten  dentro  de 
ellas  unas  ruedas  hechas  de  juncos  anchos  con  que  acrecientan  las  ore- 
jas, y  cada  una  de  ellas,  puesta  la  rosca  de  junco  dentro,  la  hacen  tan 
ancha  como  una  gran  rosca  de  naranja;  los  señores  y  principales  traían 
aquellas  roscas  de  oro  fino  eu  las  orejas;  los  unos  de  estos  orejones  eran 
trasquilados  y  los  otros  con  cabellos  largos,  que  se  llaman  hoy  día  chil- 
giies;  éstos  pelearon  los  unos  con  los  otros,  y  los  trasquilados  subjecta- 
ron  á  los  otros,  en  tal  manera  que  jamás  alzaron  la  cabeza  ni  habitaron 
por  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  debe  añadirse;  y  así  hay  hoy  día 
pueblos  dellos  por  las  comarcas  de  la  tierra  del  Cuzco;  mas,  en  la  propia 
ciudad  no  los  consintieron  más  vivir  sino  solamente  la  gente  común  de 
ellos  para  ser\ñr  en  lo  que  les  mandasen  (4). 

Hecho  esto,  dicen  estos  orejones  que  la  manera  que  tuvieron  para 
tener  señor  entre  sí,  fué  de  que  una  laguna  questá  treinta  leguas  de 
Cuzco  en  la  tierra  del  Collao,  que  se  llama  Titucacaca,  salió  el  principal 
dellos  que  se  llamaba  Inc/a-  Viracocha,  que  era  muy  entendido  y  sabio, 
y  decía  que  era  hijo  del  Sol,  y  éste,  dicen  ellos,  que  les  dio  policía  de 
vestidos,  y  hacer  casas  de  piedras,  y  f^  el  que  edificó  el  Cuzco,  y  hizo 
casas  de  piedras  y  la  fortaleza  y  casa  del  Sol,  y  dejó  principiada,  y  se 

(4)  Debe  añadirae:  así  hay  hoy  día  pueblos  dellos  por  las  comarcas  de  la  tierra 
del  Cuzco. — (Nota  de  dou  Juau  Bautista  Muñoz.) 
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dio  á  conquistar  las  provincias  comarcanas  al  Cuzco,  de  cuya  fábula  in- 
ferimos los  españoles  que  alguna  persona  aportó  por  aquella  tierra  an- 
tiguamente de  las  partes  de  Europa,  África  ó  Asia,  y  les  dio  la  policía 
conforme  á  lo  que  en  ellas  dicen  se  usaban  en  aquellos  tiempos.  Este 
Inga-Vii'acocha,  que  ellos  dicen  que  fué  el  primer  señor  principal  que 
tuvieron  en  la  denominación  del  nombre,  conforma  mucho  con  el  nom- 
bre que  ellos  llaman  á  los  españoles,  porque  cá  cada  español  llaman  Vi- 
racocha, que  en  su  lengua  quiere  decir  grosura  ó  espuma  de  la  mar,  y 
así  Inga- Viracocha  quiere  dar  á  entender  que  aquel  señor  saHó  de  la 
mar,  de  donde  sacamos  que  aquel  hombre  fué  algún  hombre  de  la  ma- 
nera de  nosotros,  con  barbas  y  vestido,  y  que  cubría  sus  vergüenzas,  la 
cual  orden  guardan  ellos,  porque  todos  los  naturales  de  lo  poblado 
sujeto  á  este  señor,  andan  vestidos  ellos  y  sus  mujeres  con  harto  razo- 
nable vestido;  y  todos  los  hombres,  allende  de  las  camisetas  y  mantas 
que  traen  sus  pañetes  y  las  mujeres  cubiertos  sus  pechos,  de  manera  que 
por  ninguna  manera  pueden  ser  vistos  si  no  se  desnudasen. 

Entre  estos  oi'ejones  ó  Ingas  que  viven  en  el  Cuzco,  hay  dentro  de 
la  ciudad  del  Cuzco  dos  parcialidades,  la  una  es  de  los  Ingas  que  viven 
en  Horín  Cuzco,  ques  en  lo  bajo  del  Cuzco,  y  otros  que  viven  en  Anán 
Cuzco,  que  es  en  el  Cuzco  de  arriba,  porque  el  Cuzco  está  situado  en 
sierra  y  llano,  y  tienen  entre  ellos  por  más  hidalgos  y  nobles  los  del 
Cuzco  do  arriba,  aunque  ya  se  va  perdiendo  esto,  todo  con  la  venida  de 
los  españoles,  de  manera  que  ya  son  tan  unos  todos,  que  no  se  acuerdan 
casi  cuál  es  más  noble.  Esta  ciudad  era  muy  grande  y  muy  populosa, 
de  grandes  edificios  y  comarcas.  Cuando  los  españoles  entraron  la  pri- 
mera vez  en  ella,  había  gran  cantidad  de  gente,  sería  pueblo  de  más  de 
cuarenta  mil  vecinos,  solamente  lo  que  tomaba  la  ciudad,  que  arrabales 
y  comarcas  en  derredor  del  Cuzco,  á  10  ó  12  leguas,  creo  yo  que  ha- 
bría 200,000  indios,   porque  esto  era  lo  más   poblado  de  todos  estos 

reinos. 

Todos  los  señores  principales  de  toda  la  tierra  tenían  en  el  Cuzco 

sus  casas  y  servicio;  enviaban  allí  sus  hijos  y  parientes  á  que  aprendie- 
sen la  lengua  general  del  Cuzco,  y  la  policía  y  cómo  habían  de  obedecer 
y  servir  al  Inga;  y  es  cosa  cierta  que  ningún  hijo  de  señor  ni  principal 
nacía  en  todo  este  remo  que  no  hubiese  gran  cuidado  con  él  su  padre 
sobre  que  aprendiese  la  lengua  del  Cuzco,  y  la  manera  que  había  de  te- 
ner en  saber  obedecer  y  servir,  así  al  Inga  como  á  sus  mayores  y  princi- 
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cipales,y  tenían  por  muy  principal  afrenta  no  saberlo,  y  el  que  no  lo  sabía 
y  era  en  ello  inhábil,  no  le  dal:>an  jamás  señorío;  y  aun  ahora  he  visto 
yo  caciques  mostrar  á  sus  hijos  la  manera  que  han  de  tener  para  saber 
servir  á  los  cristianos,  y  hacerlos  mostrar  la  lengua  española  para  el 
efecto,  y  esto  ha  salido  de  la  antigua  y  loable  costumbre  que  tenían  en 
tiempo  del  Inga. 

La  orden  que  estos  Ingas  tenían  en  horadar  las  orejas  á  sus  hijos 
era  esta:  que  tres  ó  cuatro  meses  [antes]  que  se  las  horadasen,  cada  día  se 
juntasen  gran  cantidad  de  muchachos  de  catorce  años  arriba  y  habían  de 
partir  de!  Cuzco  corriendo  con  gran  grito  y  regocijo,  y  habían  de  subir 
sin  descansar  unas  sierras  altas  que  están  frontero  del  Cuzco,  donde  te- 
nían grandes  adoratorios  y  idolatrías,  y  los  que  primero  llegaban  y  con 
más  fuerza  y  aliento  subían,  eran  tenidos  en  más  estima  y  reputación,  y 
desde  allí  quedaban  señalados  para  adelante  para  las  peleas,  por  más 
sueltos  y  más  provechosos  para  los  casos  de  la  guerra,  y  al  cabo  de  los 
cuatro  meses  que  ordinariamente  tenían  este  ejercicio  como  militar,  les 
horadaban  las  orejas  haciendo  grandes  fiestas  y  ofreciéndoles  sus  deu- 
dos y  parientes  oro,  plata  y  vestidos  y  otras  muchas  cosas,  y  eran  teni- 
dos y  estimados  de  allí  en  adelante  por  caballeros  y  gente  principal  en 
todas  las  provincias  subjectas  al  Cuzco;  y  juntamente  con  este  ejercicio 
les  amonestaban  cómo  habían  de  servir  al  Inga  y  morir  por  él  cada  vez 
que  se  les  ofreciese;  y  la  razón  por  que  hacían  estas  ceremonias  era  por- 
que estos  orejones  peleaban  siempre  en  tierras  ásperas,  tomando  los  altos 
de  presto  á  los  enemigos  y  ganándoles  la  fortaleza,  y  para  esto  era  me- 
nester que  fuesen  muy  sueltos  en  las  cuestas  y  reventones  aquellos  hijos 
de  señores  que  habían  de  ser  caudillos  de  los  demás,  porque  no  siendo 
sueltos  para  subir  una  sierra  corriendo  á  más  correr  en  tiempo  de  nece- 
sidad, se  podían  perder  ellos  y  los  indios  que  llevasen  encomendados,  y 
así,  cuanJo  ordenaban  la  gente  de  guerra,  de  cinco  en  cinco  se  ponían 
en  orden  y  el  uno  de  los  cinco  había  de  ser  uno  de  aquellos  orejones 
para  que  se  animase  á  los  otros  y  de  25  en  25,  había  un  caudillo  y  ca- 
pitán. 

La  manera  quel  Inga  tuvo  en  conquistar  tanta  tierra  era  que,  co- 
menzando desde  el  Cuzco,  poco  á  poco,  peleando  con  los  comarcanos,  los 
vencieron  á  todos;  y  pasando  adelante,  en  ganando  la  provincia,  los 
mandaba  que  se  vistiesen  todos  á  la  manera  de  los  Ingas,  ellos  y  sus 
mayores,  é  hiciesen  sus  casas  de  piedra  y  pueblo  en  el  camino  i'eal  con 

29 
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SU  plaza  y  aposentos  del  Inga  y  sus  casas  de  mamaconas,  que  eran  como 
beatas  del  servicio  del  Sol,  de  quien  ya  se  lia  hablado,  y  aposentos  para 
la  gente  de  guerra;  y  hecho  esto,  cada  vez  engrosaba  el  Inga  su  ejército 
para  lo  de  adelante;  y  tenían  grandes  depósitos  en  el  Cuzco  y  en  todas 
sus  provincias,  de  municiones  de  guerra,  conviene  á  saber,  de  lanzas  y 
rodelas,  ñechas  y  municiones;  especialmente  para  ganar  fortalezas  y  pa- 
sos dificultosos,  tenían  unas  rodelas  tejidas  de  palos  j'  de  algodón  que 
se  cubría  con  cada  una  de  ellas  poco  más  de  veinte  hombres.  El  tiempo 
que  estos  Ingas  se  ocuparon  en  conquistas,  como  no  está  por  escrito,  no 
se  puede  saber,  mas  de  que  pareció  en  los  edificios  y  asientos  de  la  tierra 
ser  muy  antiguo  este  servicio. 

La  manera  del  gobernar  era  quel  Inga,  señor  principal,  se  intitulaba 
por  este  vocablo  Capa  Inga,  que  quiere  decir  sólo  señor,  y  tenia  otro 
nombre  de  que  aun  más  se  preciaba,  y  se  le  llamaba  por  gran  excelencia 
y  con  gran  acatamiento,  que  era  Indecfurri,  que  quería  decir  hijo  del 
Sol,  porque  el  Inga  daba  á  entender  que  era  hijo  del  Sol,  y  que  el  Sol 
no  tenía  otro  hijo  ni  él  otro  padre,  y  con  este  título  se  hacía  adorar  y 
gobernaba  principalmente  en  tanto  grado  que  nadie  osaba  ir  contra  su 
palabra  ni  voluntad,  que  si  fuese  ó  pensase,  que  á  la  hora  había  de  ser 
confundido;  y  las  fiestas  quél  hacía  al  Sol  daba  á  entender  que  las  hacía 
á  su  padre;  aunque  hubiese  de  matar  cien  mil  indios,  no  había  ninguno 
en  su  reino  que  le  osase  decir  que  no  lo  hiciese;  á  todo  lo  que  el  luga 
decía  le  respondían:  «Oh,  Inga!»  como  si  dijesen  es  muy  bien,  Inga,  y 
nadie  salía  ni  osaba  salir,  aunque  fuese  la  segunda  persona,  so  pena  que 
había  de  morir  por  ello. 

Tenía  postas  en  todo  su  imperio  de  media  en  media  legua,  que  no 
esperaban  otra  cosa  sino  su  mandado,  el  cual,  en  viniendo,  á  más  correr 
llegaban  á  la  otra  posta,  y  en  muy  poco  tiempo,  aunque  fuesen  quinien- 
tas leguas,  se  hacía  eu  las  más  distantes  provincias  lo  que  el  luga  man- 
daba; y  así,  cuando  él  enviaba  un  mensajero  con  sus  porradarmas,  en 
la  cual  il)a  colgada  una  seña  suya,  era  obedecido  y  reverenciado  como 
su  propia  persona,  y  lo  mismo  cualquier  capitán  que  en\-iaba  á  h^s  pro- 
vincias (jue  se  le  rebelaban,  ó  no  querían  servir  por  la  orden  y  forma 
que  los  había  puesto,  sin  destruir  la  provincia  por  do  pasaban,  como  nos- 
otros hacemos. 

Era  tanta  la  orden  que  tenía  en  todos  sus  reinos  y  provincias,  que 
no  consentía  haber  ningún   indio  pobre  ni  menesteroso,  porque  había 
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orden  y  formas  para  ellos,  siu  que  el  pueblo  recibiera  vejación  iii  mo- 
lestia, porque  el  Inga  lo  suplía  de  sus  tributos,  ni  se  movían  los  natura- 
les á  andarse  de  unas  partes  á  otras  sin  mandado  de  sus  caciques  y 
principales,  y  los  que  tomabau  desmandados  los  castigaban  con  gran 
rigor  y  ejemplo. 

Era  el  luga  y  todos  sus  subditos  enemiguísimos  de  todos  los  que  se 
alzaban,  y  con  los  que  más  veces  se  le  habían  rebelado  estaba  peor  él  y 
todas  sus  provincias,  y  eran  tenidos  en  gran  oprol)io  de  todos  y  no  les 
permitía  ningún  género  de  armas;  siempre  los  avilantaban  de  palabras  y 
en  sus  reñ'anes,  como  á  los  indios  del  Collao,  que  los  llamaban  Asuaco- 
lla,  como  quien  decía  el  indio  Collado;  y  los  traidores,  entre  ellos,  se  lla- 
maban amaes,  y  esta  palabra  es  la  más  avilantada  de  todas  cuantas  pue- 
den decir  á  un  indio  del  Perú,  que  quiere  decir  «traidor  á  su  señor»;  así 
agora  el  Inga  que  siendo  alzado  llama  á  los  indios  de  estos  reinos  por- 
que no  le  quieren  acudir,  anea,  y  ellos  con  respeto  de  los  cristianos  le 
llaman  á  él  y  á  los  que  le  siguen,  el  mismo  nombre  de  Inga  aneo 

XX    MANERA  DE    LAS    IDOLATRÍAS    DE    ESTOS    REINOS 

La  manera  de  las  idolatrías  destos  reinos  todas  procedían  de  las 
que  había  en  la  ciudad  del  Cuzco,  porque,  como  tengo  dicho,  cuando 
el  Inga  ganaba  una  provincia,  les  daba  las  maneras  de  las  que  habían 
de  guardar  .en  su  servicio  3  lo  que  habían  de  adorar  y  las  que  instruían 
en  los  sacrificios,  y  les  mandaban  hacer  sus  adoratorios  y  doctarlos  y 
ofrecerles  muy  largos  con  muy  gran  servicio  de  mujeres  y  hombres,  y 
éstos  se  respetaban  y  eran  subditos  todos  á  la  casa  del  Sol  del  Cuzco,  y 
al  como  Papa  que  ellos  allí  tenían  y  le  daban  cuenta  de  los  ofrecimientos 
y  riquezas  que  les  daban.  En  el  Cuzco  había  casas  del  Sol,  que  eran  muy 
bien  obradas  de  cantería  y  cerradas  junto  á  la  techumbre  de  una  plan- 
cha de  oro  de  palmo  y  medio  de  ancho,  y  lo  mismo  tenían  por  dentro  en 
cada  bohío  ó  casa  y  aposento. 

Tenía  el  primer  patio  una  gran  pila  de  piedra  bien  hecha,  donde 
ofrecían  chicha,  que  es  un  trabajo  hecho  de  maíz,  á  manera  de  cerveza, 
diciendo  que  el  Sol  bajaba  allí  á  beber.  Tenía  un  maizal  de  oro,  con 
sus  cañas  y  mazorcas,  antes  que  entrase  adonde  estaba  el  bulto  del  Sol, 
y  el  bulto  del  Sol  tenían  muy  grande  de  oro,  y  todo  el  servicio  de  esta 
casa  era  de  oro  y  plata;  y  tenían  doce  horcones  de  plata  lílanca  que  dos 
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hombres  uo  abrazarían  cada  uno,  cuadrados,  y  eran  más  altos  que  una 
buena  pica,  donde  echaban  el  maíz  que  habían  de  dar  al  Sol,  según  ellos 
decían,  que  comiese  y  bebiese;  este  Sol  escondieron  los  indios  de  tal  ma- 
nera, que  hasta  hoy  uo  ha  podido  ser  descubierto;  dicen  que  el  Inga 
alzado  lo  tiene  consigo.  Ningún  indio  común  osaba  pasar  por  la  calle 
del  Sol,  calzado,  ni  niugimo,  aunque  fuera  un  gran  señor,  entraba  en  la 
casa  del  Sol,  con  zapatos.  Tenía  esta  casa  más  de  cuatro  mil  personas, 
hombres  y  mujeres  de  servicio.  Era  riquísima  y  abundantí.sima  de  gana- 
dos, depósitos  de  todas  las  cosas  de  la  gran  abundancia  que  de  todas 
partes  le  ofrecían;  eu  el  tiempo  que  los  cristianos  entraron  en  el  Cuzco, 
era  como  Papa  y  gran  señor  de  esta  casa  y  de  todas  las  demás  de  estos 
reinos,  un  Inga,  gran  señor,  que  se  llamaba  Vilaoma;  éste  sólo  se  intitu- 
laba en  la  lengua  de  los  indios  Indivianan,  que  quiere  decir  «siervo  ó 
esclavo  del  Sol».  Era  esta  la  segunda  persona  del  Inga,  porque  el  Inga 
se  llamaba  liijo  del  Sol,  y  éste  esclavo  del  Sol,  á  los  cuales  todos  éstos 
obedecían:  al  Inga,  como  solo  señor  é  hijo  del  Sol,  y  á  este  Vilaoma, 
como  solo  siervo  ó  esclavo  del  Sol. 

La  orden  por  donde  ellos  formaban  sus  huacas,  que  ellos  llamaban 
á  la  idolatría,  era  porque  decían  que  á  todos  criaba  el  Sol,  y  que  los 
daba  madre  por  madre;  y  que  mochaban  á  la  tierra  porque  decían  que 
tenía  madre,  y  teníanle  hechos  sus  bultos  y  sus  adoratorios;  y  al  fuego 
decían  también  tenía  madre,  y  al  maíz  y  á  las  otras  sementeras  y  á  las 
ovejas  y  ganados  que  tenían  madre;  y  á  la  chicha,  que  es  el  brevaje  que 
ellos  usan,  decían  que  el  vinagre  de  ella  era  la  madre  y  lo  reverencia- 
ban y  lo  llamaban  mama,  agua  madre  del  vinagre,  y  cada  cosa  adora- 
ban de  esta  manera,  y  le  tenían  hechos,  como  digo,  sus  casas  y  puesto 
su  servicio  muy  cumplida  y  particularmente;  á  la  mar  decían  que  tenía 
madre  y  que  se  llamaba  3Iarivacocha,  que  es  madre  de  la  mar  y  que  le 
tenían  gran  respeto;  y  al  oro  asimismo  decían  que  era  lágrimas  quel 
sol  lloraba,  y  así  cuando  hallaban  un  grano  grande  de  oro  en  las  minas, 
sacrificábanle  y  henchíanlo  do  sangre  y  poniéndolo  en  su  adoratorio, 
decían  que  estando  allí  aquella  huaca  ó  lágrima  del  Sol,  todo  el  oro  de 
la  tierra  se  venía  á  juntar  con  él,  y  que  de  aquella  manera  los  que  lo 
buscaban  lo  hallarían  muy  fácilmente;  de  esta  manera,  procediendo  por 
todos  lo  enseñaban  á  todas  las  provincias  que  conquistaban  y  les  ha- 
cían servir  á  todas  estas  huacas,  y  asimismo  todos  los  señores  do  la 
tierra,  doquiera  que  estuviesen,  se  hacían  adorar  en  vida  y  cu  muerte. 
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y  después  de  muertos,  cada  uno  de  sus  indios  y  parcialidades,  como  por 
padre  de  donde  los  otros  habían  procedido;  y  les  hacían  cada  día  casi 
ordinariamente  sus  ofrecimientos,  y  enterraban  con  ellos  mujeres  vivas, 
diciendo  que  las  habían  menester  para  que  allá  en  la  otra  vida  les  sir- 
viesen y  que  no  era  razón  que  estuviesen  ni  durmiesen  sin  compañía 
y  servicio,  y  cada  año  les  remudaban  las  ropas  y  vestuario  y  enterrá- 
banlos en  bóvedas  bien  hechas  con  todo  el  oro,  plata  y  ropas  que  cada 
uno  en  su  vida  haliía  poseído;  y  esto  basta  cuanto  á  las  idolatrías.  Y 
porque  son  tantas  y  de  tantas  maneras  que  para  entender  las  demás 
basta  aprender  éstas  y  entender  que  en  toda  la  tierra  las  hacían  estos 
Ingas  y  señores  del  Cuzco.  No  dejaré  de  decir  que  todas  las  veces  que 
los  indios  comían  cosa  ofrecen  al  Sol,  y  si  se  hallan  junto  al  fuego  la 
echan  en  él  por  manera  de  adoración,  con  gran  reverencia,  y  cada  vez 
que  pasan  por  algún  puerto  de  nieve  ó  frío  que  encumbra,  tienen  allí 
por  huaca  y  adoración  y  señal  que  la  hay,  un  gran  montón  de  piedras, 
y  en  muchas  partes  puestas  muchas  saetas  ensangrentadas,  y  ofrecen 
allí  de  lo  que  llevan;  y  algunos  dejan  allí  algunos  pedazos  de  plata,  y 
otros  se  tiran  de  las  cejas  y  pestañas  algunos  cabellos  y  los  ofrecen  con 
gran  reverencia;  y  tienen  por  costumbre  de  caminar  por  allí  muy  calla- 
damente y  no  usan  hablar,  porque  dicen  si  liablan  se  enojarán  los  vien- 
tos y  echarán  mucha  nieve  y  los  matarán.  Por  la  verdad  de  Nuestro 
Señor,  aunque  la  doctrina  sagrada  de  Nuestro  Dios  no  abunda  hasta 
agora  en  estos  reinos,  muchas  cosas  destas  se  han  quitado  á  estos  natu- 
rales y  no  osan  hacer.  Los  más  no  lo  saben  ya  que  hacer,  porque  los 
viejos  y  hechiceros  son  casi  muertos;  y  es  tanto  el  iniedo  que  tienen  á 
los  religiosos  que  no  lo  hacen  ni  se  acuerdan  de  ellos,  y  si  los  reprenden 
los  padres  por  ello,  responden  que  muy  antiguamente,  antes  que  el 
Inga  los  ganase,  ellos  no  tenían  aquellos  adoratorios  ni  sabían  que  se 
era  y  que  los  Ingas  se  los  hacían  tener;  pero  que  ya  que  ven  que  todo 
aquello  de  los  Ingas  era  mentira  y  todo  se  deshizo  y  que  lo  que  les  de- 
cían los  padres  era  lo  bueno,  que  no  quieren  ser  sino  hijos  de  Dios  y 
ser  cristianos;  y  en  toda  esta  tierra  no  se  ha  entendido  otra  cosa  en  con- 
tra de  esto.  La  falta  en  los  pocos  religiosos  que  hay  para  la  doctrina  y 
en  el  poco  fervor  de  los  que  gobiernan  y  los  encomenderos  y  los  espa- 
ñoles que  por  acá  hay,  ponen  en  questos  pobres  se  conviertan,  porque 
como  su  codicia  es  tan  msaciable  que  nunca  entienden  sino  en  cómo  se 
harán  riquísimos  con  los  trabajos  excesivos  de  los  indios;  así,  por  la 
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tarea  que  tienen  como  sin  ella,  ocupándolos  siempre  en  sus  chácaras, 
minas  y  granjerias  y  en  cargas,  caminos  y  guardas  de  ganados  y  ser- 
vicio personal,  en  tanto  grado  que  es  verdad  no  se  acuerdan  de  sí  mis- 
mos con  el  cuidado  y  vejaciones  que  les  ponen  en  estas  cosas. 

Pluguiera  á  Nuestro  Señor  que  se  envolviese  en  esto  con  que  no 
muriesen  y  se  disminuyesen  de  cada  día.  No  quiero  guardar  esto  para 
otro  lugar,  pues  se  me  ofrece  decirlo  aquí:  que  es  tanta  la  disminución 
de  los  naturales  desde  que  los  españoles  entraron  en  la  tierra  hasta 
hoy,  sin  liaber  en  ella  mortandad  notable  si  no  es  por  causa  de  guerra 
y  notables  trabajos,  que  hay  muchos  repartimientos  que  tenían  á  cinco 
ó  seis  mili  indios  cuando  en  los  principios  se  repartió  la  tierra,  y  ahora 
no  tienen  doscientos,  y  los  valles  y  las  tierras  donde  moraban  están 
vacías  de  hombres  y  muy  llenas  de  ganados  y  estancias  de  los  españo- 
les, que  es  argumento  que  los  españoles  de  esta  tierra,  por  la  mayor 
parte  son  más  amigos  de  criar  ganados  que  hombres;  j'o  he  visto  mu- 
chos valles  en  esta  tierra  que  por  causa  de  los  ganados  ser  tantos  y 
tan  importunos,  retirarse  los  indios  á  sembrar  en  los  pedregales  y  are- 
nales inútiles  y  poseer  los  ganados  sus  mejores  aposentos  y  tierra  de 
pan  coger.  Una  de  las  cosas  que  el  visorrey  don  Antonio  de  Mendoza 
apuntó  en  estos  reinos  cuando  los  vio  y  entendió  que  estaban  llenos  de 
ganado  y  vacíos  de  hombres,  dijo  que  se  apercibiesen  todos  de  echar 
los  ganados  de  los  valles  y  los  subiesen  á  las  sierras,  porque  él  quería 
que  en  los  bajos  se  criasen  antes  hombres  que  ganados;  y  como  le  llevó 
Nuestro  Señor,  esto  cesó  y  se  está  la  cosa  como  antes  y  aun  plega  á 
Nuestro  Señor  no  esté  peor,  lo  cual  yo  temo  harto. 

Por  ser  tan  confusa  la  historia  de  estos  naturales  de  estos  reinos, 
no  quiero  traer  más  origen  de  los  señores  de  ellos  de  lo  que  los  anti- 
guos, que  al  tiempo  que  los  españoles  entraron  en  la  tierra,  se  acordaban 
por  vista  de  ojos,  porque  esto  es  lo  verdadero,  pues  no  alcanzaban  letras 
para  más  de  lo  que  la  vista  les  diese  á  entender  y  de  saber  que  cuando 
los  españoles  entraron  en  el  Cuzco  había  indios  que  se  acordaban  de 
un  señor  Inga  que  se  llamaba  Ztipa-Inga  Yupangüe.  Conquistó  por  su 
persona,  según  dicen  los  indios,  la  mayor  píU'te  de  estos  reinos,  y  fué 
muy  valeroso  é  hizo  y  acrecentó  los  caminos  reales  de  la  sierra  y  llanos 
quinientas  leguas  de  aquella  parte  del  Cuzco;  éste  conquistó  el  Collao, 
que  se  rebeló  muchas  veces,  y  desde  el  Cuzco  hasta  la  provincia  de 
Cliile,  que  son  quinientas  leguas,  y  toda  su  habitación  fué  desde  el  Cuzco 
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hasta  el  estroclio  de  Magallanes,  y  trabajó  mucho  y  al  cabo  vino  á  mo- 
rir en  el  Cuzco,  y  sucedióle  su  hijo  Giminacába,  que  en  lengua  del 
Cuzco  quiere  decir  «mancebo  rico.» 

Este  Guainacaba,  tan  valeroso  y  tan  amigaVjle  de  los  su^'os,  que  no 
solamente  sustentó  lo  que  su  padre  había  ganado  desde  el  Cuzco  hasta 
las  provincias  de  Quito  y  los  Pastos,  tuvo  grandes  guerras  en  Quito  y 
al  cabo  los  expurgó  y  dio  policía,  por  la  orden  que  j'a  es  dicha,  é  hizo 
gran  estrago  en  los  Huamaracones,  que  es  en  las  provincias  de  Otavalo 
y  Cayamor,  y  andando  ocupado  en  esto,  dicen  los  indios  de  Quito  que 
quería  pasar  á  descubrir  las  provincias  de  Popayán,  y  tuvo  noticia  que 
no  era  parte  para  ello,  y,  como  era  tan  gran  señor,  que  tenía  más  de 
mil  leguas  de  señorío,  y  le  hicieron  aquella  gente  iuespugnable  y  los 
suyos  acobardaban  y  no  querían  ir  en  aquella  conquista,  murió  de  pe- 
sar é  imaginación,  diciendo  que  cómo  era  posible  que  siendo  él  solo 
hijo  del  Sol,  y  solo  Inga,  pudiese  haber  otro  mayor  Señor,  y  otras  gen- 
tes más  fuertes  que  la  suya  y  de  tal  manera  que  los  suyos  no  los  osaban 
acometer;  dicen  que  alcanzó  á  tener  noticia  de  cómo  los  españoles  lle- 
garon la  primera  vez  á  Túmbez,  y  dicen  que  dejó  mandado  á  sus  hijos 
que  no  peleasen  con  los  cristianos  y  otras  cosas  que,  por  no  ser  de  im- 
portancia, no  las  pongo  aquí.  Al  tiempo  que  Guainacaba  nnu'ió  en  las 
provincias  de  Quito,  tenía  dos  hijos,  en  que  tenía  toda  su  esperanza,  que 
el  uno  era  Guascar,  hijo  de  su  mujer  y  señora  legítima,  á  quien  venía 
de  derecho  todos  los  reinos  y  señoríos  del  padre,  por  ser  hijo  de  herma- 
na suya,  según  costumbre  de  estos  señores  del  Cuzco,  que  ellos  solos  se 
podían  casar  con  sus  hermanas  para  la  procreación  de  sus  hijos  del 
Inga  y  de  hermana  de  Inga,  aquellos  heredaban  como  más  propincuos 
y  de  más  esclarecido  linaje;  y  de  otros  indios,  algunos  amique  fuesen 
señores,  tenían  á  sus  hermanas  por  mujeres  ó  llegaban  á  ellas,  teníanlas 
por  malas. 

El  otro  hijo  de  Guainacaba  era  Atabalipa,  que  era  su  hijo  y  de  una 
india  natural  de  las  provincias  de  Quito,  y  para  con  los  Ingas  no  era 
tenido  en  tanto  como  el  que  era  hijo  de  señora  del  Cuzco,  á  que  ellos 
llaman  paija,  y  los  más  preminentes  y  honrados  son  los  que  son  hijos 
de  coya,  que  este  solo  nombre  tenían  las  hijas  del  Inga  y  las  más 
principales  de  ellas  eran  las  hijas  de  hermana  y  mujeres  del  Inga.  Así 
que  Guainacaba,  no  embargante  que  su  hijo  Guascar  era  señor  uni- 
versal, después  de  sus  días,   de  estos  reinos,   quería  y  deseaba   partir- 
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los  y  dar  la  mitad  de  ellos  á  Atabalipa,  la  cual  cosa  era  aborrecible 
á  todos  los  Ingas  y  señores  del  Cuzco,  y  tiénese  por  cierto  que  an- 
tes que  muriese  Guainacaba,  trató  esto  con  su  hijo  Gua.scar  y  se  lo 
envió  á  rogar  al  Cuzco;  él  no  hacía  buen  rostro  á  lo  que  su  padre  le  ro- 
gaba; en  conclusión,  Guainacaba  dejó  á  su  hijo  Atabalipa  lo  de  Quito  y 
lo  demás  quedó  á  Guascar,  que  era  señor  del  Cuzco;  y  aun  bien  no  le 
constaba  á  Guascar  de  la  muerte  de  su  padre,  cuando  envía  ejército 
sobre  Atabalipa  para  que  lo  desposeyesen  de  lo  que  su  padre  le  había 
dejado  y  mandaba  que  se  lo  llevasen  preso  al  Cuzco  para  hacer  justicia 
de  él,  y  así  fué  hecho  que  favorecieron  para  esta  guerra  tanto  é  insta- 
ron las  provincias  de  los  Cañares,  que  eran  comarcanos  á  los  de  Quito, 
que  después  de  haber  peleado  los  unos  con  otros,  fué  preso  Atabalipa 
por  la  gente  de  su  hermano  Guascar  y  puesto  en  prisión,  de  la  cual 
metiéndole  un  principal  amigo  suyo  una  barreta  de  cobre,  de  noche 
cavó  la  casa  y  prisión  donde  estaba  y  se  salió  y  se  salvó,  y  dende  á  poco 
tiempo  tornó  á  acaudillar  gentes  de  aquellos  de  Quito,  que  le  amaban 
mucho  por  ser  su  natural,  y  con  ejército  revoh-ió  sobre  las  provincias  de 
los  Cañares  que  le  habían  sido  contrarias,  y  destruyólas  y  mató  lo  más  de 
la  gente  de  ellas  y  pasó  adelante  y  fué  juntando  gente  y  ejército,  y  como 
las  gentes  y  provincias  por  do  pasaba  lo  conocían  por  tan  valeroso, 
cundíale  y  holgárales  servir  contra  su  hermano  Huáscar;  y  envió  adelan- 
te de  sí  dos  capitanes  con  gran  cantidad  de  gente  al  Cuzco  á  pelear  con- 
tra su  hermano  Huáscar;  él  iba,  pues,  á  poco  con  la  demás  gente  con 
un  grueso  campo  en  tiempo  que  los  españoles  caminaban  por  la  costa  y 
venían  hacia  donde  él  estaba,  el  cual,  como  estaba  avisado  de  su  venida, 
aunque  había  ya  pasado  más  de  20  ó  30  leguas  de  Cajamarca,  volvió  á 
verse  con  los  españoles  á  Cajamarca,  y  en  la  provincia  de  Guamachuco 
mandó  quemar  una  huaca  y  idolatría  muy  principal  donde  el  demonio 
daba  respuestas,  porque  dijo  allí  á  los  hechiceros  que  le  servían  que 
Atabalipa  había  de  ser  vencido  de  los  cristianos,  y  de  esta  manera  no 
dejó  hechicero  de  todos  los  de  aquella  provincia  vivo  que  no  mandara 
matar,  y  así  fué  á  Cajamarca  donde  le  prendieron  los  españoles  y  le 
pidieron  por  su  persona  una  casa  de  oro  y  plata,  el  cual  se  la  hinchó,  y 
cumplido  él  esto,  lo  mataron,  como  ya  hemos  dicho. 

Dícese  que  estando  preso  le  vino  nueva  como  sus  capitanes  Quin- 
quis  y  Chiricuchima  á  quien  él  había  mandado  al  Cuzco,  después  de 
haber  habido  grandes  batallas  con  Huáscar,  en  las  cuales  á  los  priu- 
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cipios  el  fué  vencedor  y  después  cou  una  cautela  que  usó  con  el  ca- 
pitán general  de  Atabalipa,  Chiricuchima  fué  preso  y  muerta  mucha 
parte  de  su  gente;  y  teniéndole  preso,  el  Chiricuchima  cou  engaño  le 
dijo  un  día  que  él  entendía  que  Atabalipa  no  era  señor  natural,  sino  él; 
que  él  le  quería  entender  toda  la  gente  que  él  traía  de  guerra  y  le  que- 
ría servir  contra  su  hermano  Atabalipa,  y  que  para  ello  mandase  juntar 
todos  los  señores  y  principales  del  Cuzco  para  que  en  presencia  de  ellos 
se  hiciese  aquel  acto,  lo  cual  el  luga  Huáscar  mandó  poner  luego  por 
obra,  y  juntando  más  de  dos  mil  señores  en  la  plaza  del  Cuzco,  mandó 
el  Chiricuchima  que  diesen  en  ellos  y  allí  los  hicieron  á  todos  peda- 
zos, y  las  señoras  del  Cuzco  que  pudieron  haber,  mataban,  y  á  las  que 
estaban  preñadas  les  sacaban  los  hijos  por  los  hijares,  porque  este  capi- 
tán pretendía  acabar  toda  la  generación  de  los  Ingas,  porque  él  y  su  se- 
ñor señoreasen  más  libremente;  y  después  que  hubo  hecho  esto,  envió 
mensajeros  á  su  señor  Atabalipa,  el  cual  estaba  á  la  sazón,  y  dicen  que 
envió  á  mandar  que  matasen  luego  á  su  hermano  Huáscar,  porque  si  lo 
viesen  los  cristianos  no  le  diesen  la  vida  y  le  tornasen  restituir  en  el 
señorío  del  Cuzco;  lo  cual,  como  fué  hecho,  sabida  la  efectividad  de  ello 
por  el  Atabalipa,  dicen  que  se  estaba  un  día  riendo  y  que  le  preguntó, 
mirando  en  ello,  el  gobernador  Pizarro,  de  qué  se  reía,  el  cual  le  dijo: 
«Yo  te  dh'é,  señor:  has  de  saber,  señor,  que  mi  hermano  Huáscar  decía 
que  había  de  beber  con  mi  calavera...  (5)  y  para  este  efecto,  y  tú  bebe- 
rás con  la  suya  y  con  la  mía;  yo  pensaba  que  no  bastaba  todo  el  mundo 
para  conmigo,  y  tú  con  cien  españoles  me  has  prendido  y  muerto  mucha 
parte  de  mi  gente.» 

Ya  hemos  dicho  cómo  los  españoles  entraron  en  el  Cuzco  la  vez 
primera  y  echaron  de  la  ciudad  á  todos  los  indios  de  la  parcialidad  de 
Atabalipa  y  cómo  aquellos  capitanes  de  Atabalipa  Quinquis  y  Chiricu- 
chima salieron  ó  los  españoles  como  cinco  ó  seis  leguas  del  Cuzco,  y  á 
la  subida  de  la  cuesta  de  Vilacunta  les  mataron  cinco  españoles,  y  ahora 
es  de  saber  que  como  los  naturales  del  Cuzco  y  su  tierra  estaban  mal 
con  Atabalipa  y  con  su  gente,  que  era  venida  de  las  provincias  de  Quito, 
que  es  más  de  quinientas  leguas,  favorecían  á  los  españoles  con  todo 
cuanto  podían  y  los  españoles,  después  de  dejar  recaudo  de  gente  en 


(6)  Se  omitió: — I  yo  he  bebido  con  la  suya  y  ya  me  han  traído  su  cabeza.  (Nota  de 
don  Juan  B.  Mufioz.) 
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guarda  del  Cuzco,  fueron  en  seguimiento  de  la  gente  de  Atabalipa  j'  los 
echaron  de  toda  la  tierra  del  Cuzco  y  prendieron  al  capitán  general  de 
Atabalipa,  Chiricucliima,  y  lo  quemaron,  y  el  otro  capitán  llamado  Quiu- 
quis,  con  15  ó  20,000  indios  de  guerra,  fué  atravesando  toda  la  tierra 
y  robándola  la  vuelta  de  Quito,  donde  allí  llegaba,  y  habiendo  algunos 
reencuentros  con  la  gente  de  Benalcázar,  que  era  capitiin  general  de 
Quito,  y  con  otros,  deshizo  y  se  devastó  todo  en  buen  tiempo,  y  quedaron 
por  entonces  estos  reinos  en  paz,  digo  de  la  guerra  que  los  indios  y  gen- 
te de  Atabalipa  les  daba,  que  pov  parte  de  los  españoles  por  doquiera 
que  caminaban  y  andaban  se  ardían,  y  la  causa  era  de  que  como  no  se 
contentaban  del  servicio  de  los  naturales  y  pretendían  robarles  en  cada 
pueblo,  en  nnichas  partes  no  lo  podían  sufrir,  se  comenzaba  á  alzar  é 
caudillarse  para  defenderse,  porque  ciertamente  en  demasía  les  hacían 
malos  tratamientos. 

Tenemos  ahora  á  los  Gobernadores  que  estaban  juntos  en  el  Cuzco 
y  habían  de  nuevo  capitulado  y  partido  la  hostia  y  tratado  y  concertado 
que  Almagro  y  su  gente  hiciese  el  descubrimiento  de  Chile;  sucedió  en 
este  tiempo,  que  era,  como  hemos  dicho,  entrado  el  año  de  35,  aunque 
es  menester  traer  el  cuento  de  más  atrás;  es  de  saber,  [que]  como  fueron 
muertos  los  dos  señores  que  pretendía  cada  imo  tener  y  mandar  todos 
estos  reinos,  conviene  á  saber,  Guáscar  luga  y  Atabalipa,  quedó  la  tierra 
sin  señor. 

El  Marqués  Pizarro,  entendido  esto,  inquirió  de  los  naturales  el  que 
había  de  ser  su  señor  en  el  Cuzco  y  mandar  en  la  tierra,  y  fuéle  traído 
un  luga  que  decían  los  indios  que  aquel  era  hijo  de  Guainacaba,  y  que 
era  el  más  principal  y  á  quien  venía  la  sucesión  de  estos  reinos;  y  el 
Marqués  lo  hizo  Inga  y  le  dio  la  borla,  el  cual  se  llamaba  (6) 
era  muy  bien  acostumbrado  y  mostrábase  muy  amigo  de  los  españoles. 
Murió  dentro  de  dos  ó  tres  meses  que  fué  señor,  y  luego  á  pocos  días, 
caminando  el  Marqués  al  Cuzco  antes  que  le  ganase,  siete  leguas  antes 
que  llegase  á  él,  le  salió  al  camino  Mango,  mochaoho  de  hasta  diez  y  seis 
años,  que  andaba  huyendo  de  la  gente  de  Atabalipa,  porque  no  le  ma- 
tasen, y  venía  tan  solo  y  desaní]  ¡arado  que  parecía  un  indio  común,  con 
sólo  un  pajecito;  y  sabido  por  el  Marqués  que  era  á  quien  le  venía  ol 
señorío,  le  dio  la  borla  y  le  hizo  Inga  y  entró  cou  él  en  el  Cuzco  por  tal, 

l6)  El  mismo  liueco  trae  el  original. 
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y  fué  reeibido  por  toda  la  tierra  y  tenido  por  Inga  y  señor  natural,  y  era 
en  gran  manera  querido  y  amado  de  todos,  en  tanto  grado,  que  era  cosa 
admirable,  y  llamábanle  los  del  Cuzco  Inga  tntichacJio;  y  dondequiera 
que  iba  se  movía  toda  la  tierra  á  ir  tras  él  á  le  servir.  Estando  los  Go- 
bernadores en  el  Cuzco  haciendo  sus  capitulaciones  para  los  descubri- 
mientos de  adelante  que  había  de  hacer  Almagro,  como  dicho  habemos, 
sucedió  allí  como  el  Inga  y  algunos  parientes  suyos  entendieron  que 
entre  los  dos  Gobernadores  había  grandes  diferencias;  asimismo  se  acor- 
daron los  señores  del  Cuzco  á  seguir  unos  á  Almagro,  otros  á  Pizarro,  y 
unos  con  otros  tenían  grandes  pláticas  y  diferencias  entre  sí  sobro  ello, 
y  encendiéronse  tanto,  que  el  Inga  mandó  á  un  español,  su  amigo,  que 
de  noche  fuese  á  casa  de  un  hermano  suyo,  que  era  muy  gran  señor,  y 
le  matase,  y  luego  fué  hecho,  y  el  Inga  se  velaba  de  noche  y  hacía  que 
durmiese  con  los  españoles  de  los  de  Almagro,  porque  aquella  parciali- 
dad seguía  él.  Un  tío  del  Inga,  que  se  llamaba  Pasca,  y  otros  hermanos 
y  indios  sustentaban  la  parcialidad  de  los  Pizarro;  y  para  remediar  estas 
diferencias,  los  Gobernadores  mandaron  en  sus  casas  llamar  al  Inga  y  á 
su  tío  Pasca  y  á  otros  princijiales,  y  para  hacerles  amigos  les  habló  muy 
largo  todo  lo  que  le  pareció  convenía;  á  lo  cual,  como  el  Inga  era  tan 
gran  señor  y  le  parecía  que  su  tío  ni  otro  ninguno  indio,  por  muy  gran 
señor  que  fuese  en  su  tierra,  le  había  de  hacer  hablar,  como  lo  hacían 
aquéllos  con  el  favor  del  Marqués;  lo  cual  entendiendo  un  hermano  del 
Inga,  que  se  llamaba  Paulo  Inga,  dijo  allí  al  Pasca  y  á  los  demás: 
«¿Por  qué  vosotros  os  atrevéis  á  hablar  al  Inga,  vuestro  señor,  tan  libre- 
mente y  le  decís  lo  que  queréis  con  favor  de  los  cristianos?  Os  podéis 
poner  de  rodillas  delante  de  él  y  pedirle  perdón  de  tan  gran  atrevimiento 
como  habéis  tenido:  poneros  igual  con  su  persona.»  Y  éste  habló  estas 
cosas  tan  señaladamente  y  con  tanto  aire  y  autoridad,  que  el  Marqués  y 
los  que  presentes  estaban  miraron  en  ello  mucho,  y  preguntó  el  Mar- 
qués que  qué  indio  era  aquél  y  qué  era  lo  que  había  hablado,  y  fuéle 
dicho  por  el  intérprete  que  allí  estaba  lo  que  había  dicho  á  la  letra,  que 
era  hermano  del  Inga;  y  el  Marqués  se  enojó  de  esto  y  le  dio  un  bofe- 
tón, y  pesóle  de  ello  mucho  al  Inga,  y,  en  ñn,  no  se  pudieron  concluir 
las  paces  entre  el  Inga  y  sus  deudos,  y  cada  uno  se  fué  á  su  posada;  y 
es  de  saber  que  aquel  Paulo  Inga,  hermano  del  Inga,  era  muy  [discreto 
y  sabio  y  de  mucho  tono;  fué  con  Almagro  á  las  provincias  y  descubri- 
mientos de  Chile  y  pasó  muchos  trabajos  en  el  viaje  y  sufriólos  con  buen 
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ánimo;  y,  vuelto  al  Cuzco,  le  dieron  las  casas  de  Huáscar  en  que  viviese, 
que  eran  las  más  principales  casas  del  Cuzco,  y  le  dieron  un  reparti- 
miento de  dos  mil  indios  en  la  provincia  de  los  Cañares  y  mandaba  el 
Cuzco  y  á  todos  los  naturales  de  él.  Murió  cristiano  y  se  mandó  hacer 
una  capilla  donde  se  enterró  suntuosamente  y  hubo  servicio  de  españo- 
les y  su  misa,  y  por  la  misma  orden  á  que  ha  quedado  su  casa  y  memo- 
ria en  el  Cuzco,  porque  sus  hijos  se  tratan  como  cristianos  y  su  doctrina 
evangélica  por  la  bondad  de  Nuestro  Señor.  Quiero  pouer  aquí  una 
cosa  que  hicieron  todos  los  naturales  el  día  de  su  muerte,  por  ser  cosa 
notable  y  de  buena  disciplina  y  ejemplo.  Como  supieron  todos  que  ha- 
bía expirado,  todos  los  indios  de  guerra,  vecinos  al  Cuzco,  con  todas  sus 
armas  de  flechas  y  lanzas  y  porras,  cada  uno  con  lo  que  le  servía  en  la 
guerra,  se  subieron  á  las  casas  del  dicho  Inga  Paulo  y  la  cercaron  toda 
de  todos  los  altos  y  paredes,  apoderándose  de  ella  y  dando  grandes  vo- 
ces y  grita,  allende  que  todos  los  moradores  del  Cuzco  lloraban  á  voz 
en  grito;  éstos  se  señalaron  más  y  allí  se  estuvieron  guardando  la  casa 
del  dicho  Paulo  luga  hasta  que  enterraron;  y  preguntando  que  por  qué 
habían  ocurrido  allí  aquellos  indios  de  guerra  en  aquel  tiempo,  que  se- 
rían hasta  cuatrocientos  ó  quinientos,  dijeron  que  era  costumbre  del 
Cuzco  que  cuando  moría  el  señor  natural,  porque  con  la  alteración  de 
la  novedad  no  se  metiese  algún  tirano  en  la  casa  del  señor  y  se  ense- 
ñorease de  la  mujer  é  hijos  del  señor  y  los  matase  y  tomase  y  tiranizase 
la  ciudad  y  el  reino,  se  reunían  allí  á  estorbarlo,  y  no  se  volvían  á  sus 
casas  hasta  que  el  hijo  legítimo  del  señor  muerto  quedase  señalado  por 
señor  universal  del  imperio;  en  el  entierro  de  este  señor  lloraba  toda  la 
ciudad,  cristianos  é  indios. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  (7)  que  habéis  oído,  conviene  á  saber 
los  señores  del  Cuzco  en  parcialidades  y  los  Gobernadores  apaciguados 
y  conformes  en  lo  exterior,  sucedió  que,  vuelto  el  Inga  á  su  casa,  donde 
á  dos  ó  tres  días  fuéle  dicho  que  el  Marqués  estaba  enojado  de  él,  y  esto 
procedió  de  que  el  Marqués  Pizarro  tenía  una  lengua  é  intérprete,  el 
cual  amenazaba  de  palabra  al  Inga,  porque  sentía  que  no  era  amigo 
del  Marqués  y  lo  era  del  Adelantado  Almagro;  y  Almagro  tenía  otra  len- 
gua que  se  llamaba  don  Felipe,  que  era  gran  familiar  y  amigo  del  luga, 
y  entre  estas  dos  lenguas  había  envidias  y  con  sus  pasiones  alteraban 

(7)  Año  de  1535  (N.  del  A.) 


ALMAGRO  Y    SUS    COMl'AÑEROS  4ril 

los  naturales,  porque  cada  uno  de  ellos  daba  entender  á  los  naturales 
que  su  señor  era  el  Gobernador  y  el  que  había  de  permanecer,  y  como 
el  Inga  estuviese  muy  temeroso,  tanto,  como  ya  he  dicho,  no  osaba  dor- 
mir solo  en  su  casa  sin  guarda  de  algún  español  que  le  acompañase,  un 
día,  en  anocheciendo,  se  ausentó  de  su  casa  y  se  fué  secretamente  á  la 
posada  del  Adelantado  Almagro  y  se  metió  en  su  cámara,  lo  cual,  en- 
tendido por  los  españoles  y  vecinos  del  Cuzco,  van  con  gran  alteración 
y  robante  y  saquéanle  la  casa  ó  hiciéronle  gran  daño,  sin  que  pudiese 
estorbar  ni  remediar,  ni  al  Marqués  se  le  dio  mucho  del  robo.  Aquella 
misma  noche  hizo  saber  Almagro  al  Marqués  cómo  el  Inga,  de  temor 
de  algunas  cosas  que  le  habían  dicho  las  lenguas,  se  había  venido  de 
temor  y  metido  debajo  de  su  cama,  que  le  suplicaba  que  no  permitiese 
que  al  Inga  se  lo  pusiesen  aquellos  temores  y  que  mandase  castigar  á 
los  que  le  habían  saqueado  la  casa,  lo  cual  se  disimuló  y  el  Inga  quedó 
bien  alterado. 

Acaecieron  estas  cosas  en  el  raes  de  Abril  de  1535,  cuando  en  el 
valle  del  Cuzco  se  cogían  los  maíces  y  sementeras,  en  la  cual  cosecha 
los  señores  del  Cuzco  tenían  costumbre  hacer  cada  año  un  gran  sacrifi- 
cio al  Sol  y  á  todas  las  huacas  y  adoratorios  del  Cuzco,  por  ellos  y  por 
todas  sus  provincias  y  reinos,  los  cuales  comenzó  el  Inga  á  hacer  y  du- 
raron ocho  días,  dando  las  gracias  al  Sol  por  la  cosecha  pasada  y  supli- 
cándole que  en  las  sementeras  por  venir,  le  diese  buenos  ñ-utos,  y  aun- 
que esto  es  abominable  y  detestable  cosa,  por  hacerse  estas  fiestas  (hay 
este  hueco  en  el  original)  á  la  criatura,  dejado  el  Criador  á  quien  se  ha- 
bían de  hacer  gracias  debidas,  es  cosa  de  gran  ejemplo  para  entender 
las  gracias  que  somos  obligados  á  dar  á  Dios  verdadero  Señor  Nuestro 
por  los  bienes  recibidos,  de  lo  cual  nos  olvidamos  tanto  cuanto  más  lo 
debemos. 

Sacaban  en  un  llano,  que  es  á  la  salida  del  Cuzco,  hacia  donde  sale 
el  Sol  en  amaneciendo,  todos  los  bultos  de  los  adoratorios  del  Cuzco,  y 
los  de  más  autoridad  ponían  debajo  de  toldos  de  pluma  muj^  ricos  y 
bien  obrados,  que  parecían  muy  bien,  y  hacían  de  esta  toldería  una  calle, 
que  distaban  la  una  toldería  de  la  otra  un  gran  tiro  de  herrón,  en  la 
cual  distancia  se  liacía  una  calle  muy  ancha  de  más  de  30  pasos,  y  en 
esta  calle  se  ponían  todos  los  señores  y  principales  del  Cuzco,  sin  inter- 
venir señor  alguno  de  otra  generación;  y  éstos  todos  eran  orejones  muy 
ricamente  vestidos  con  mantas  y  camisetas  ricas  de  argentería  y  braza- 
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letes  y  patenas  en  las  cabezas,  de  oro  fino  y  muy  relumbrantes,  los  cuales 
hacía  dos  y  do  los  fjue  cada  uno  tenía  más  de  trescientos,  y  en  manera 
de  procesión,  los  unos  del  un  lado  y  los  otros  del  otro,  estaban  muy  ca- 
llados y  esperando  á  que  saliese  el  sol,  y  aun  no  había  salido  bien,  cuan- 
do así  como  comenzaban  ellos  á  entonar  con  gran  orden  y  concierto  con 
canto,  entonándole  con  menear  cada  uno  de  ellos  un  pie,  como  cantores 
del  canto  del  órgano,  y  como  el  sol  iba  saliendo  más  alto,  entonaban  su 
canto.  El  Inga  tenía  su  tienda  en  un  cercado  con  una  silla  y  escaño  muy 
rico  y  apartado  un  poco  de  la  ida  de  éstos,  y  al  entonar,  levantábase 
con  gran  autoridad  y  poníase  en  el  principio  de  todos  y  era  el  primero 
que  comenzaba  el  canto,  y  como  él  hacía,  hacían  todos,  y  ya  que  había 
estado  un  poco,  volvíase  á  su  silla  y  allí  se  estaba  negociando  con  los 
que  venían  hacia  él,  y  algunas  veces,  de  rato  en  rato,  iba  á  su  coro  y 
estaba  un  poco,  y  luego  se  tornaba;  y  así  se  estaban  éstos  cantando 
desde  que  salía  el  Sol  hasta  que  se  encubría  del  todo,  y  como  hasta  el 
medio  día  el  Sol  iba  saliendo,  ellos  iban  acrecentando  las  voces,  y  de 
medio  día  abajo  las  iban  menguando,  teniendo  gran  cuenta  con  lo  que 
el  Sol  caminaba;  y  en  todo  este  tiempo  se  hacían  grandes  ofrecimientos 
en  una  parte;  en  un  terraplén  donde  estaba  un  árbol,  estaban  indios  que 
en  un  gran  fuego  no  hacían  sino  ochar  carnes  y  quemarlas  allí  y  con- 
sumirlas en  el  fuego,  y  en  una  mandaba  el  Inga  echar  ovejas  á  los  in- 
dios comunes  y  pobres  á  la  rebatiña,  lo  cual  era  cosa  de  gran  pasatiem- 
po. A  las  ocho  del  día,  salían  del  Cuzco  más  de  200  mujeres  mozas,  cada 
una  con  su  gran  cántaro  nuevo  de  más  de  arroba  y  media  de  doca  (8), 
embarrado  con  su  tapadera,  los  cuales  todos  eran  nuevos  y  un  mismo 
embarramiento,  y  venían  de  cinco  en  cinco  y  con  mucha  orden  y  con- 
cierto, esperando  de  trocho  en  trecho  ofrecían  aquéllas  al  Sol;  muchos 
cestos  de  una  yerba  que  ellos  comen  que  se  llama  coca,  en  su  lengua, 
que  es  la  hoja  á  manera  de  arrayán;  y  tenían  otras  muchas  ceremonias 
y  ofrecimientos  que  sería  largo  de  contar;  baste  que  ya,  cuando  á  la 
tarde  se  quería  ocultar  el  Sol,  ellos,  en  el  canto  y  en  sus  personas,  mos- 
traban gran  tristeza  por  su  ausencia  y  enflaquecían  de  industria  mucho 
las  voces,  y  ya  cuando  el  Sol  se  entraba  del  todo,  que  se  desaparecía  á 
la  vista  de  ellos,  hacían  una  gran  admiración,  y,  puestas  las  manos,  le 

(8)  De  doca  ó  d'aca.  {N.  del  A.) 
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adoraban  con  profundísima  humildad  y  alzaban  luego  todo  el  aparato 
de  la  fiesta  y  se  quitaba  la  toldería  y  cada  uno  se  iba  á  su  casa  y  torna- 
ban aquellos  bultos  y  reliquias  pésimas  á  sus  casas  y  adoratorios,  y  así 
por  la  misma  orden,  vinieron  ocho  ó  nueve  días  arreo,  y  es  de  saber  que 
aquellos  bultos  de  ídolos  que  tenían  en  aquellos  toldos,  eran  de  los  Ingas 
pasados  que  habían  señoreado  el  Cuzco;  cada  uno  tenía  allí  gran  servi- 
cio de  hombres  que  todo  el  día  les  estaban  mosqueando  con  unos  aven, 
tadores  de  plumas  cisnes  de  espejuelos  y  sus  niainaconas,  que  son  como 
beatas;  en  cada  toldo  había  como  doce  ó  quince.  Pasadas  todas  las  fies- 
tas, en  la  última  llevaban  muchos  arados  de  mano,  los  cuales  antigua- 
mente eran  de  oro,  y  hechos  los  oficios,  tomaba  el  Inga  un  arado  y  co- 
menzaba á  romper  la  tierra,  y  lo  mismo  los  demás  señores  pai"a  que  de 
allí  adelante  en  todo  su  señorío  hiciesen  lo  mismo;  y  siempre  que  el 
Inga  no  hiciese  esto,  no  había  Inga  que  osase  romper  la  tierra  ni  pensa- 
ban que  produjese  si  el  Inga  no  la  rompía  primero;  y  esto  basta,  en 
cuanto  á  las  fiestas. 

Pasado  estas  fiestas  y  otras  muchas  cosas  que  sería  largo  proceso 
decirlas,  porque  el  luga  en  aquel  tiempo  dio  al  Adelantado  mucha  can- 
tidad de  oro;  y  una  hermana  del  Inga,  que  era  la  más  principal  señora 
que  en  los  reinos  había,  la  cual  se  llamaba  Mar  cachimbo,  hija  de  Guai- 
nacaba,  y  de  una  hermana  suya,  á  quien  si  fuera  varón  venía  el  señor 
del  Inga,  dio  á  Almagro  un  hoyo  donde  tenía  cierta  argentería  de  plata 
y  oro,  que  en  la  fundición  metido  y  fundido  dio  ocho  barras  ó  veinte  sie- 
te mili  marcos  de  plata,  y  sin  esto  dio  á  otro  capitán,  de  los  otros  de 
aquel  hoyo,  doce  mil  castellanos,  y  no  por  eso  esta  pobre  fué  más  hon- 
rada ni  favorecida  de  los  españoles,  antes  ñié  deshonrada  muchas  veces 
porque  era  muy  moza  y  de  gentil  postura  y  se  enfermó  de  bubas,  hasta  que 
al  cabo,  después  en  tiempos  del  Licenciado  Vaca  de  Castro,  se  casó  con 
un  español  vecino,  y  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  muriese  cristiana 
y  fué  mu}'  buena  mujer;  y  de  estas  señoras  del  Cuzco  es  cierto  de  tener 
grandes  sentimientos  el  que  tuviese  alguna  humanidad  en  el  pecho,  que 
en  tiempo  de  la  prosperidad  del  Cuzco,  cuando  los  españoles  entraron 
en  él,  había  gran  cantidad  de  señoras  que  tenían  sus  casas,  sus  asientos 
muy  quietas  y  sosegadas  y  vivían  muy  políticamente  y  como  muy  bue- 
nas mujeres,  cada  señora  acompañada  de  quince  ó  veinte  mujeres  que 
tenía  de  servicio  en  su  casa,  bien  traídas  y  aderezadas,  y  no  sah'an  de  esto 
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y  con  gran  honestidad  y  gravedad  y  atavío  á  su  manera,  y  es  la  castidad 
de  estas  señoras  principales  creo  j-o  que  en  el  (9) 

que  había  más  de  seis  mil,  sin  las  de  servicio,  que  creo  j'o  eran  más  de 
veinte  mil  mujeres  sin  las  de  servicio,  que  eran  las  que  andaban  como 
beatas,  y  desde  á  dos  años  casi  no  se  hallaba  en  el  Cuzco  y  su  tierra  sino 
cada  cual  y  cual,  porque  muchas  murieron  en  la  guerra  que  hubo  y  las 
otras  vinieron  á  más  á  ser  malas  mujeres.  Nuestro  Señor  perdone  á 
quien  fué  la  causa  esto  y  á  quien  no  la  remedió  pudiendo. 

La  primera  cosa  que  hicieron  los  gobernadores  después  de  haber 
capitulado  y  partido  la  hostia,  fué  que  apregonaron  en  la  ciudad  del 
Cuzco  que  todas  las  personas  que  en  él  estaban  que  no  tenían  que  hacer, 
se  apercibiesen  para  el  descubrimiento  de  Chile  quel  Adelantado  Alma- 
gro quería  hacer,  y  luego  tras  esto  el  Adelantado  pidió  al  Inga  que  le 
diese  dos  señores  para  que  enviase  adelante  del  Cuzco  para  hacer  el 
viaje  y  apercibiera  á  toda  la  tierra  para  que  sirnesen  á  los  españoles 
que  habían  de  ir  en  él;  y  el  Inga  le  decía  á  su  hermano  Paulo  Inga,  de 
que  ya  tratamos  y  avisamos  quien  era,  el  que  era  como  Papa  que  tenía 
á  cargo  todas  las  idolatrías  de  la  tierra,  los  cuales  envió  el  dicho  Ade- 
lantado, adelante  de  sí,  en  compañía  de  tres  españoles  de  á  caballo,  y 
les  mandó  que  no  pareciesen  hasta  las  doscientas  leguas;  según  los  in- 
dios y  caciques  iban  por  cada  repartimiento,  iban  pidiendo  oro  para  el 
dicho  Almagro,  y  así  fué  público  y  notorio  j  pareció  porque  en  una 
provincia  de  Tupisa,  doscientas  leguas  del  Cuzco,  estuvieron  esperando 
al  Adelantado  y  tenían  recogido  oro  y  plata,  y  esto  ñxé  asimesmo  gran 
principio  de  se  alterar  la  tierra. 

Asimismo  envió  al  capitán  Saavedra  con  todos  los  españoles  que 
le  quisiesen  seguir,  y  dióle  comisión  para  que  conforme  á  la  capitulación 
que  había  hecho  con  el  Marqués,  á  las  ciento  y  treinta  leguas  del  Cuzco 
poblase  un  pueblo,  si  le  pareciese,  y  desde  allí  comenzaron  á  ser  los  lími- 
tes de  su  gobernación,  el  cual  lo  hizo  así  y  paró  en  el  pueblo  de  Paria, 
ciento  y  treinta  legua  del  Cuzco,  y  le  vino  allí  toda  la  tierra  del  Collao, 
de  los  Charcas  y  le  servían  con  gran  voluntad  y  con  hasta  ciento  cin- 
cuenta hombres  estuvo  allí  esperando  lo  que  Almagro  le  mandaría. 

El  Adelantado  Almagro,  después  que  se  vido  en  el  Cuzco  desainuado 
de  su  gente,  temió  el  Marqués  no  le  pi'endiese  por  las  alteraciones  pasa- 

(8)  Está  comido  el  papel.  (Nota  de  don  Juan  B.  Muñoz). 
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das  que  había  tenido  con  sus  hermanos,  como  ya  hemos  dicho,  y  dicen 
que  por  ser  avisado  de  ello  tomó  la  posta  y  se  fué  al  pueblo  de  Paria, 
donde  estaba  su  capitán  Saavedra,  que  fuese  en  su  seguimiento,  y  él 
con  diez  ó  doce  de  caballo  se  fué  adelante  por  el  camino  real  hacia  las 
provincias  de  los  Chichas,  cuya  cabeza  el  pueblo  de  Topiza,  donde  di- 
jimos que  le  estaban  esperando  Paulo  Inga  y  Vilahoma,  y  en  el  cami 
no  le  vino  posta  del  Cuzco  que  le  decían  que  no  le  convenía  hacer  aquel 
viaje  y  descubrimiento,  porque  el  Obispo  de  Panamá,  Berlanga,  había 
llegado  á  la  costa  del  Perú  y  venía  á  partirle  los  límites  de  su  goberna- 
ción con  el  Marqués  Pizarro;  y  esto  era  verdad;  pero  como  el  Adelanta- 
do iba  cebado  por  la  codicia  y  la  ambición  de  señorear  grandes  reinos 
por  la  noticia  que  llevaban  los  indios  falsos  de  las  riquezas  y  gentes  de  la 
tierra  de  Chile,  no  tuvo  en  nada  la  tierra  en  que  estaba.  Y  la  dejaba  y 
permitía  destruir  de  lo  que  llevaba  porque  le  siguiesen  muy  contentos 
y  alegres  en  el  dicho  descubrimiento.  Verdad  es  que  algunas  cosas  cas- 
tigaba y  reprendía,  pero  eran  muy  pocas  y  con  muy  liviano  castigo 
pasaba  por  todo.  Sacaron  los  españoles  de  lo  poblado  y  términos  del 
Cuzco  para  el  descubrimiento  gran  cantidad  de  ovejas,  ropa  y  materia- 
les que  llevaban;  los  que  de  su  voluntad  no  querían  ir  con  ellos  en  ca- 
denas y  sogas  atados,  y  todas  las  noches  los  metían  en  prisiones  muy 
agrias  y  ásperas,  y  de  día  los  llevaban  cargados  y  muertos  de  hambre, 
lo  cual  entendiendo  los  naturales  no  los  osaban  esperar  en  sus  pueblos 
y  dejaban  sus  haciendas,  mantenimientos  y  ganados,  libremente,  de  lo 
cual  se  aprovechaban;  y  cuando  no  tenían  indios  para  cargar  y  mujeres 
para  que  les  sirviesen,  juntábanse  en  cada  pueblo  diez  ó  veinte  españo- 
les ó  cuatro  ó  cinco,  los  cuales  parecían,  y,  so  color  que  aquellos  indios 
de  aquellas  provincias  estaban  alzados,  los  iban  á  buscar,  y  hallados,  los 
traían  en  cadenas  y  los  llevaban  á  ellos  y  á  sus  mujeres  é  hijos,  y  á  las 
mujeres  que  tenían  buen  parecer  tomaban  para  su  servicio;  y  más  adelan- 
te, que  por  nuestros  pecados  muy  poca  cuenta  tenían,  como  si  eran  cris- 
tianas las  indias  ó  no,  ni  se  trataba  de  tal  cosa,  y  el  que  lo  tratalm  fuera 
tenido  por  hipócrita  si  metiera  mucho  la  mano  en  ello;  casi  no  había  vier- 
nes ni  sábado,  porque  también  se  comía  carne  como  en  los  otros  días,  y 
muy  contados  eran  los  españoles  que  tenían  cuenta  con  esto;  algunos  es- 
pañoles, si  les  nacían  potros  de  las  yeguas,  los  hacían  caminar  en  hamaca 
y  andas  por  las  indias,  y  otros  por  su  pasatiempo  se  hacían  llevar  en 
andas,  llevando  los  caballos  del  diestro  porque  fuesen  muy  gordos. 
30 
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He  metido  tanto  la  mano  en  esto  y  en  que  si  por  doquiera  que 
pasaban  no  le  servían  los  indios,  y  aunque  si  los  servían,  si  no  les  daban 
tanto  recaudo  como  su  voluntad  les  persuadía,  hacían  ranchear  sus 
pueblos  y  les  tomaban  por  fuerza  todo  lo  que  se  les  antojaba  y  les  sa- 
caban las  mujeres  y  los  hijos,  y  deshacían  las  casas  para  leña,  si  no  les 
proveían  de  ella  tanto  como  se  les  antojaba;  y  de  esta  manera  iban 
destruyendo  toda  la  tierra,  la  cual  se  alzaba,  y  con  estas  cosas  al  espa- 
ñol desunido  de  los  otros  le  mataban;  asimismo  imponían  los  españoles 
á  los  indios  de  servicio  que  llevaban  y  á  los  negros,  que  fuesen  grandes 
ranchadores  y  robadores,  y  el  que  era  mayor  ranchador  era  de  más 
estima  y  valor,  y  el  que  no  lo  usaba  era  apaleado  cada  día,  y  el  que 
tenía  compañero  español  que  no  era  gran  ranchador,  ni  lo  podía  ver  y 
huía  de  su  compañía,  y  si  en  el  real  había  algún  español  que  era  buen 
rancheador  y  cruel  y  mataba  muchos  indios,  teníanle  por  buen  hombre 
y  en  gran  reputación;  y  el  que  era  inclinado  á  hacer  bien  y  á  hacer 
buenos  tratamientos  á  los  naturales  y  los  favorecía,  no  era  tenido  en 
tan  buena  estima.  He  apuntado  esto  que  vi  con  mis  ojos  y  en  que  por 
mis  pecados  anduve,  porque  entiendan  los  que  esto  leyeren  que  de  la 
manera  que  aquí  digo  y  con  mayores  crueldades  se  hizo  esta  jornada  y 
descubrimiento  de  Chile,  y  que  de  la  misma  manera  se  han  hecho  y  se 
hacen  todas  las  jornadas  y  descubrimientos  de  estos  reinos,  para  que 
entiendan  cuan  gran  destrucción  es  esto  de  estas  conquistas  de  indios 
por  la  mala  costumbre  que  tienen  ya  de  hacerlas  todas,  porque  de  esta 
manera  no  pueden  descubrir (0)  ni  descubren  una  pro- 
vincia sin  destruir  otra. 

Prosiguió  el  Adelantado  Almagro  su  viaje  por  el  camino  real  del 
Inga  que  guía  á  las  provincias  de  los  Chichas  y  llegó  al  pueblo  de  To- 
piza,  donde  halló  á  los  Ingas  Paulo  y  Vilacoma,  que  le  estaban  espe- 
rando y  tenían  recogido  por  la  tierra  por  donde  habían  venido  gran 
cantidad  de  oro  y  plata,  y  preguntado  por  los  señores  españoles  de  ca- 
ballo que  con  los  Ingas  había  enviado  del  Cuzco,  fuéle  dicho  que  ha- 
bían ido  adelante  y  prosiguiendo  el  camino  del  Inga,  que  iba  derecho 
á  las  provincias  de  Chile,  y  luego  para  ir  en  rastro  y  seguimiento  de 
ellos,  el  Adelantado  envió  á  mandar  al  capitán  Saavedra,  que  dejaba 
atrás,  que  viniese  con  toda  diligencia  con  toda  la  gente  que  tenia,  el 

(6)  En  el  original  está  el  papel  comido. — (Nota  de  don  J.  B.  Muñoz.) 
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cual  luego  lo  puso  por  obra,  y  no  bien  hubo  llegado  cuando  partió  de 
aquella  provincia,  que  es  doscientas  leguas  del   Cuzco  y  subjeta,  y  se 
fué  á  un  pueblo  de  frontera  del  luga,  donde  le  mataron  seis  españoles 
de  á  caballo  para  hacer  castigo,  el  cual  se  hizo  aunque  los  indios  des- 
ampararon el  pueblo  de  noche  estando  cercados,  y  los  españoles  lo  de- 
rribaron hasta  los  fundamentos  y  quemaron  todo  y  le  comieron  cuanto 
tenía;  y  de  allí  partieron  á  la  provincia  de  Chicoana;  que  es  de  los  did- 
guitas,  y  como  tenían  entera  noticia  de  las  cosas  que  los  españoles  iban 
haciendo,  se  alzaron  de  hecho  y  no  le  quisieron  salü*  de  paz,  antes  le 
hacían  mucho  daño,  de  manera  que  si  algún  español  se  descuidaba 
solo,  se  lo  mataban,  porque  es  muy  valiente  gente  la  de  esta  provincia, 
y  le  mataron  mucha  gente  de  servicio.  Aquí  vino  al  Adelantado  un 
capitán  con  cincuentn  hombres  casi  todos  de  caballo;  y  desde  aquí  á 
las  provincias  de  Copiapó,  que  es  en  la  costa  del  Sur,  hay  casi  ciento  y 
cincuenta  leguas  de  despoblado,  las  cuales  el  Adelantado  y  su  gente 
y  campo  pasó  con  harto  tral^ajo,  porque  le  faltó  el  niantenimiento  y  no 
hallaba  pueblos  donde  poder  repartir,  y  si  algunos  hallaban  eran  muy 
pequeños  y  no  le  tenían  para  comer  aun  de  presente.  Pasó  el  Adelan- 
tado y  su  gente  para  pasar  á  los  valles  de  Copiapó,  un  despoblado  y 
puerto  de  trece  jornadas,  que  cuando  es  tiempo  de  nieves  es  todo  el 
camino  nevado,  hasta  la  rodilla  donde  menos  hay  nieve,  y  cuando  no  la 
hay,  que  era  cuando  pasó  el  Adelantado,  hace  tanto  frío  que  se  murie- 
ron en  una  noche  en  el  puerto,  que  es  cinco  jornadas  de  Copiapó,  setenta 
caballos  y  gran  cantidad  de  piezas  de  servicio  de  los  naturales,  de  frío,  y 
con  este  trabajo  llegó  al  primer  valle  de  Copiapó,  y  los  naturales  de  este 
valle  lo  recibieron  muy  bien  y  le  dieron  de  lo  que  tenían  y  se  reformó, 
porque  este  valle  tenía  mucho  maíz  y  ovejas  de  la  tierra  muy  gordas;  y 
reformado  pasó  adelante  á  otro  segundo  valle  que  se  llama  Guaseo,  y  asi- 
mismo halló  todo  refrigerio  y  lo  mismo  en  el  tercer  valle,  que  es  el  que 
se  llama  de  Quaquizago,  que  está  poblado  de  cristianos  ahora;  aquí  en- 
tendió el  Adelantado  que  estos  indios  y  los  del  segundo  valle  del  Guas- 
eo habían  muerto  á  los  tres  españoles  que  él  había  enviado  del  Cuzco 
con  los  dos  Ingas,  los  cuales  por  codicia  de  ranchear,  hasta  que  por  sus 
malas  obras  y  malos  tratamientos  que  hacían  á  los  indios,  según  se  en- 
tendió de  los  pueblos  por  do  pasaban,  los  mataron;  y  para  castigarlos  por 
la  muerte  de  estos  tres  españoles,  juntólos  todos  en  un  aposento  donde 
estaba  aposentado  y  mandó  cabalgar  la  gente  de  á  caballo  y  la  de  á  pie 
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que  guardaran  las  puertas  y  todos  estuviesen  apercibidos,  y  los  prendió, 
y,  en  conclusión,  hizo  quemar  más  de  treinta  señores,  bien  atados  cada 

uno  en  un  palo,  y  á  los  demás  indios  comunes  repartió (^)  P^r 

esclavos,  y  luego  se  partió  á  las  provincias  de  Cliile,  que  estaba  cien 
leguas  adelante,  donde  no  hay  casi  poblado,  y  por  sus  jornadas  llegó  al 
pueblo  principal  de  Chile,  que  se  llamaba  entonces  Concumicagua,  don- 
de le  estaba  esperando  toda  la  tierra,  y  tenían  consigo  un  español  que 
se  había  venido  huyendo  del  Cuzco,  solo,  porque  el  Marqués  le  había 
afrentado  y  mandado  cortarle  las  orejas,  que  se  llamaba  entre  los  indios 
Barrientes,  con  lo  cual  se  holgó  el  Adelantado  y  los  españoles;  y  aun  no 
se  hubo  bien  informado  de  este  español  y  sabido  la  pobreza  de  esta  tie- 
rra, cuando  fué  arrepentido  él  y  casi  todos  los  demás  por  haber  venido 
y  hecho  aquel  descubrimiento;  y  si  no  le  fuera  por  el  decir  de  la  gente, 
como  dicen,  se  volviera  donde  á  pocos  días  estaba;  pero,  por  cumplir  lo 
que  él  decía  con  el  Rey  y  con  su  compañero  Pizarro,  envió  un  capitán 
á  descubrir  desde  Chile  adelante,  con  setenta  ú  ochenta  de  á  caballo  y 
veinte  de  á  pie,  y  este  capitán  tardó  en  la  ida  y  vuelta  tres  meses;  y 
como  no  le  pareció  bien  la  tierra  por  no  ser  cuajada  de  oro,  no  se  con- 
tentó della,  y  esta  fué  la  causa  que  volvió  tan  brevemente;  y  en  este 
tiempo  vino  al  Adelantado  otro  capitán  (8)  con  más  de  cien  hombres,  el 
cual  hizo  la  gente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes;  fué  descubriendo  por  la 
costa  hasta  el  valle  de  (aquí  hay  un  hueco  en  el  original)  Catamarca,  y  de 
allí  tomó  la  tierra  adentro  y  fué  á  tomar  el  camino  real  á  los  Ulleacas, 
y  siguiendo  el  rastro  del  campo  del  Adelantado  para  el  pueblo  de  Co- 
piapó.  Llevó  éste  á  don  Diego  de  Almagi'o  consigo,  hijo  del  Adelantado! 
asimismo,  es  de  saber  que  es  muy  guardada  esta  costumbre  en  los 
indios,  que  siempre  los  consejeros  y  amigos  de  los  gobernadores  les 
persuaden  y  aconsejan  aquello  quemas  hace  á  su  caso  y  les  parece  que 
les  conviene  á  ellos;  dígolo,  al  efecto,  que  les  parecía  á  algunas  de  aque- 
llas personas  principales  que  si  el  Adelantado  poblaba  en  aquella  tierra 
de  Chile,  siendo,  como  era,  tierra  ¡¡obre,  que  siempre  viviría  en  necesi- 
dades, é  por  todas  vías  le  persuadían  que  se  volviese  á  la  tierra  del  Perú; 
y  que,  pues  el  Rey  le  daba  aquella  gobernación,  que  no  la  perdiese  y 

(7)  Está  comido  el  papel,  aunque  no  parece  faltar  nada.  (Nota  de  don  J.  B. 
Muñoz.) 

(8)  Capitán  Ruy  Díaz    (Nota  de  don  J.  B.  Uluñoz.) 
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que  volviese  á  partir  los  límites  con  su  compañero  el  Marqués  Pizarro; 
y  hubo  persona  que  le  dijo  que  mirase  que  si  en  aquel  descubrimiento 
le  tomaba  la  muerte,   que  su  hijo  don  Diego  quedaría  después  de  sus 
días  con   sólo  el  nombre  de  don  Diego;  y  estas  cosas  eran  las  que  el 
Adelantado,  loando  estos  pareceres  y  consejos,  decía,  lo  cual  fué  causa 
que  vuelto  el  capitán  que  había  enviado  á  descubrir,  dio  la  vuelta,  la 
cual  no  se  pudo  hacer  sin  gran  destrucción  de  los  naturales  y  tierra  de 
Chile,  porque,  como  se  determinó  de  volver,  dio  licencia  á  todas  sus 
gentes  que  ranchasen  la  tierra  y  tomasen  todo  el  servicio  que  pudiesen 
y  indios  para  cargas;  y  no  quiero  explicar  lo  que  pasó  en  esto  y  qué  tal 
quedó  la  tierra,  porque  por  otras  cosas  que  yo  tengo  apuntadas  lo  po- 
drán sentir.  Ningún  español  salió  de  Chile  que  no  trajese  indios  atados: 
el  que  tenía  cadenas,  en  cadenas,  y  otros  hacían  sogas  ñiertes  de  cuero 
de  ovejas  y  hacían  muchos  cepos  para  aprisionarlos  de  noche,  y  tenían 
por  costumbre,  caminando,  porque  no  se  pusiesen  tristes,  llevarlos  á  la 
vela,  y  poníanlos  todos  en  un  llano  velándolos,  y  si  alguno  se  movía  in 
ferian  que   quería  huirse  y  dábanle,  los  que  velaban,  de  palos;  y  estos 
que  llevaban  á  la  vela  eran  los  que  no  tenían  cepos  y  cadenas  para 
echarlos;  y  por  causa  de  los  grandes  despoblados,  traían  en  los  indios 
toda  su  ropa  cada  uno,  y  las  camas  en  que  dormían  y  más  todo  lo  que 
habían  de  comer  ellos  y  los  caballos,  y  considerar  lo  que  los  indios  que 
este  trabajo  traían,  comían,  no  se  podrá  creer;  basta  que  de  día  trabaja- 
ban sin  descansar  y  no  comían  sino  un  poco  de  maíz  tostado  y  agua,  y 
de  noche  eran  aprisionados  bárbaramente. 

Español  hubo  en  este  viaje  que  metió  doce  indios  en  una  cadena, 
y  se  alababa  que  todos  doce  murieron  en  ella,  y  que  cuando  ya  el  indio 
había  expirado,  por  espantar  á  los  otros,  y  por  no  desaherrojarlos,  les 
cortaban  la  cabeza  por  no  abrir  el  candado  de  la  cadena;  tenían  por  ordi- 
naria costumbre  si  un  triste  indio  cansaba  ó  adolecía,  de  no  dejarle  de 
la  mano  hasta  que  muriese  del  todo,  porque  decían  que  si  dispensaban 
á  uno,  que  los  demás  se  harían  dolientes  ó  cansados  porque  los  dejasen, 
y  hallaban  que  era  esta  una  singular  razón.  En  este  viaje  y  negra  vuelta 
á  la  tierra  del  Cuzco  murieron  mucha  cantidad  de  indios  é  indias,  espe- 
cialmente en  el  despoblado  de  Atacama,  que  entonces  descubrió  el  Ade- 
lantado, que  es  un  arenal  de  cien  leguas  donde  hay  muy  poca  agua  y 
yerba  ni  cosa  verde:  en  todo  el  despoblado  no  se  halla  sino  en  cuatro  ó 
cinco  partes;  antes  que  el  Adelantado  hubiese  pasado  este  despoblado 
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de  Atacama,  lialló  en  el  valle  de  Copiapó  dos  capitanes  que  le  estaban 
allí  esperando  con  hasta  cien  hombres,  de  los  cuales  el  uno  era  Rodrigo 
Orgófiez,  que  era  su  capitán  general,  y  el  otro  Juan  de  Herrada,  su  ma- 
yordomo, el  cual  le  llevaba  las  provisiones  de  gobernador,  firmadas  y 
selladas  del  Rey,  con  las  cuales  se  holgó  mucho  porque  pretendía  hacer- 
se recibir  por  virtud  de  ellas  en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  este  era  su  prin- 
cipal fin  de  él  y  de  sus  privados  y  consejeros,  porque  allí  les  parecía  que 
tenían  mejor  de  comer  que  en  otra  parte,  por  ser  lo  más  rico  destos 
reinos  y  más  poblado. 

Pasado  el  despoblado  de  Atacama,  supo  Almagro  cómo  el  Inga  se 
había  alzado  en  el  Cuzco  y  daba  guerra  á  los  espaüoles,  y  cómo  toda  la 
tierra  estaba  de  guerra,  y  dióse  mucha  prisa  con  esta  nueva  para  descer- 
car los  españoles  del  Cuzco  y  socorrerlos,  y  sin  descansar  casi  día  (en  el 
original  hay  un  claro)  por  la  costa  la  vuelta  de  Arequipa,  donde  se  demo- 
ró algo,  tomó  la  vuelta  del  Cuzco,  donde  le  dejaremos  para  su  tiempo 
por  dar  á  entender  cómo  se  hizo  el  alzamiento  del  Cuzco. 

Es  de  saber,  para  que  se  entienda  cómo  fué  este  alzamiento,  que 
como  desde  el  Cuzco,  Almagro  se  fué  con  toda  la  más  gente  al  descubri- 
miento de  las  provincias  de  Chile,  el  Marqués  Pizarro  asimismo  se  salió 
del  Cuzco  y  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Rej^es,  y  de  allí  se  embarcó  y  se 
fué  á  visitar  al  pueblo  de  Piura  y  dejó  por  teniente  del  Cuzco  á  un  her- 
mano suj'o;  y  como  y&  dijimos,  el  luga  estaba  ya  tan  alterado  por  las 
cosas  que  le  habían  pasado  con  el  Marqués  y  con  los  vecinos  del  Cuzco, 
y  sucedió  asimismo  que  le  tomaron  una  india  que  él  quería  mucho  y 
tenía  por  mujer,  y  asimismo  veía  cada  noche  robar  la  ciudad  del  Cuzco 
y  andar  en  las  casas  de  los  indios,  disfrazados,  los  españoles  de  noche  y 
los  robaban;  quiso  una  vez  ir  del  Cuzco  hacia  las  provincias  del  CoUao, 
diciendo  que  quería  ir  en  busca  de  Almagro  para  ampararse  en  él  por- 
que le  trataba  bien;  iban  tras  él  y  vuelve,  y  segunda  vez  lo  tomaron  y 
robaron  cuanto  tenía,  que  no  le  qudó  cosa,  y  tuviéronle  preso  de  esta  vez 
muchos  días,  y  velábanle  de  día  y  de  noche,  y  tratábanle  muy  afrento- 
samente, crinándole  y  durmiendo  con  sus  mujeres;  estaba  muy  afligido; 
en  este  tiempo  envió  el  Marqués  á  su  hermano  Hei'uaudo  Pizarro,  que 
había  venido  de  Castilla  poco  había  con  los  despachos  y  provisiones  de 
Almagro  de  gobernador,  como  ya  se  ha  dicho,  por  teniente  de  goberna- 
dor del  Cuzco,  é  hizo  á  su  hermano  Juan  Pizarro  capitán  general,  y 
como  Hernando  Pizarro  llegó  al  Cuzco  y  halló  al  Inga  preso,  lo  soltó  y 
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lo  puso  en  libertad  contra  la  voluntad  de  sus  hermanos  y  de  los  vecinos, 
el  cual  Inga,  según  fué  público  y  notorio,  le  dio  gran  cantidad  de  oro  y 
plata,  y  diciendo  que  le  quería  traer  un  bulto  de  oro  y  plata  que  tenía 
de  su  padre  Guainacaba  en  Yucay,  y  todo  el  cual  el  dicho  Hernando 
Pizarro  dicen  que  le  había  pedido,  pidió  licencia  para  ü-  cuatro  leguas 
de  allí  á  traerlo,  y  aun  no  hubo  llegado  allí  cuando  se  alzó  toda  la  tie- 
rra con  él  y  contra  la  ciudad  del  Cuzco  por  todas  partes,  y  asimismo 
envió  á  cercar  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  toda  la  tierra,  especialmente  la 
sierra,  se  alzó  y  mataron  cuatro  ó  cinco  capitanías  de  gente,  españoles 
que  venían  á  la  ciudad  del  Cuzco  y  otros  muchos  españoles  que  anda- 
ban desarmados  por  la  tierra  en  los  pueblos  de  los  indios,  unos  cami- 
nando y  otros  rancheando,  y  otros  estaban  por  estancieros,  no  haciendo 
á  los  indios  mucho  provecho,  antes  hartos  daños,  según  se  tiene  por  ex- 
periencia que  éstos  los  saben  hacer. 

El  Marqués,  á  la  sazón  que  esto  pasó,  estaba  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, y  se  defendió  lo  mejor  que  pudo,  y  después  que  los  indios  alzaron  el 
cerco  sobre  la  ciudad,  porque  estaba  asentada  en  llano  y  por  causa  de 
los  caballos,  no  eran  parte  los  indios  para  hacerles  daño;  como  cada  día 
á  la  fama  de  la  riqueza  del  Perú  pasaba  tanta  gente,  juntó  un  campo 
de  500  hombres  y  enviólo  á  la  sierra  en  socorro  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
con  el  cual  envió  á  Alonso  de  Al  varado  que  era  capitán  de  los  Chachapo- 
yas, entonces  por  capitán  general  de  él,  el  cual  partió  de  esta  ciudad 
de  los  Reyes  en  principio  del  año  de  (hai/  un  claro  en  el  original)  y  tardó 
7  ú  8  meses  en  llegar  al  Cuzco  á  socorrerla,  y  la  causa,  porque  iba  hacien- 
do los  más  bravos  castigos  en  la  tierra  por  do  pasaba  que  podía,  tanto 
que  según  la  destrucción  parece  que  jamás  se  podrá  quitar  la  memoria 
de  ello,  y  en  el  entretanto  que  este  socorro  llegaba,  asimismo  el  Adelan- 
tado por  la  otra  banda  del  CoUao  y  costa  del  mar  venía  á  más  andar  á 
hacer  el  dicho  socorro;  y  dejemos  aquí  estos  dos  campos  y  toquemos 
cómo  la  ciudad  del  Cuzco  se  defendió  del  gran  poder  del  Inga,  lo  cual 
se  puede  más  atribuir  á  Nuestro  Señor  Dios,  que,  aunque  seamos  malos, 
no  quiere  dejarnos  de  su  mano  sino  favoreciéndonos  hasta  la  muerte, 
porque  nos  enmendemos  y  reconozcamos  siempre  su  gran  omnipotencia, 
justicia  y  misericordia.  En  el  Cuzco,  al  tiempo  que  el  Inga  la  sitió,  había 
150  españoles,  de  éstos  los  100  eran  de  á  caballo,  buena  gente,  animo- 
sa, y  de  los  50  había  algunos  peones  escogidos,  aimque  pocos,  y  los 
demás  gente  inútil  para  la  guerra,  especialmente  en  los  principios,  que 
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después  adelante  todos  vinieron  á  tomar  ánimo  y  aliento  y  fueron  de 
provecho;  los  indios  ganai'on  al  Cuzco  casi  todo,  de  esta  manera:  que  en 
ganando  una  calle  iban  haciendo  una  pared  para  que  los  caballos  ni  los 
españoles  no  les  pudiesen  romper,  y  de  esta  manera  fueron  ganando  por 
una  parte  de  la  ciudad  de  la  parte  más  áspera  que  había,  donde  están  las 
casas  de  Guascar  Inga  hasta  la  plaza,  donde  los  españoles  se  recogieron 
todos  y  desampararon  sus  casas  y  haciendas  porque  los  indios  no  les 
dieron  lugar  á  que  sacaran  cosa  alguna;  tanta  prisa  les  dieron  que  pu- 
sieron fuego  á  todo  el  Cuzco  junto  y  en  un  día  ardió  todo,  como  eran  las 
cobijas  de  pajas,  y  era  tanto  el  humo  que  casi  los  hubiera  de  ahogar  y 
pasaron  gran  trabajo  por  esta  causa;  y  si  no  fuera  porque  de  la  una 
parte  do  la  plaza  no  había  casas  y  estaba  descoronado,  no  pudieran  esca- 
par, porque  si  por  todas  partes  les  diera  el  humo  y  el  calor,  siendo  tan 
grande,  pasaran  trabajo;  pero  la  Divina  Providencia  lo  estorbó.  Después 
de  pasado  el  humo,  los  indios  les  dieron  muchas  guerras  8  ó  10  días,  y 
como  allí  se  hicieron  fuertes  y  se  sustentaron,  aflojaron  los  indios  y  se 
recogieron  á  sus  fuertes  y  estábanse  allí  y  desde  allí  peleaban  los  espa- 
ñoles procurando  de  ganarles  las  avanzadas,  y  así  poco  á  poco  á  pie  á 
donde  era  menester,  y  á  caballo,  donde,  partida  la  gente  en  cuatro  com- 
pañías para  que  peleando  los  unos  descausaban  los  otros,  les  fueron  ga- 
nando poco  á  poco  á  los  indios,  como  es  gente  inconstante  y  desarmada  y 
de  poca  industria,  lo  que  habían  ganado  y  los  hicieron  desamparar  el  Cuz- 
co y  subirse  á  la  fortaleza  y  á  los  altos  y  padrastos  y  sierras  que  son  so- 
bre la  ciudad;  viéronse  tan  trabajados  los  españoles  en  este  cerco,  que 
hubo  cabildo  y  votos  para  desamparar  la  ciudad  é  ir  la  -vía  de  Arequipa 
por  los  llanos  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  estaba  el  Marqués,  del 
cual  tenían  también  sospecha  si  era  vivo,  porque  sabían  que  el  alzamien- 
to era  general  en  toda  la  tierra  y  los  indios  les  habían  echado  ciertas  ca. 
bezas  de  españoles  que  habían  muerto,  en  la  plaza,  y  los  indios  que 
prendieron  les  decían  que  habían  muerto  todos  cuantos  españoles  había 
eu  la  tierra;  y  era  esta  fama  fingida  que  el  Inga  mandaba  echar  por  sus 
gentes,  porque  si  los  españoles  prendiesen  algunos  les  dijeran  como  él  lo 
pretendía  por  desmayarlos;  y  ciertamente  desampararan  la  ciudad  si  no 
fuera  porque  entre  los  hermanos  del  Marqués  había  alguna  división  y 
disconformidad:  Juan  Pizarro,  que  era  capitán  general,  no  venía  en  ello 
ni  menos  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  aunque  el  teniente  y  regimiento 
habían  votado  por  cabildo  que  sí  (dicen  que  los  regidores  votaron  que 
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se  desamparase  la  ciudad  de  temor  de  Heruaudo  Pizarro,  teniente)  que 
era  cosa  conveniente  ir  á  socorrer  al  Marqués  si  acaso  era  vivo  y  estaba 
en  alguna  necesidad;  la  dificultad  que  hallaban  para  poderse  sustentar 
era  que  los  indios  tenían  la  fortaleza  del  Cuzco  por  suya  y  las  casas  de 
Guascar  que  estáu  al  pie  de  la  fortaleza,  que  son  dos  fuerzas  harto  gran- 
des y  tenían  por  iuespuguable  cosa  podérselas  ganar,  porque  la  tierra 
hacía  muy  fuertes  á  las  fortalezas  que  de  suyo  lo  eran,  y  los  caminos 
tan  angostos  para  ir  á  combatirlos,  que  no  sabían  qué  remedio  se  dar; 
acordó  este  capitán  Juau  Pizarro,  que  cierto  era  animoso,  de  hacer  toda 
la  gente  de  á  caballo  que  á  él  le  pareció  más  conveniente  y  dejó  en  la  ciu- 
dad recaudo  para  que  la  guardasen,  y  dando  á  entender  á  los  indios  que  se 
iba  á  la  ciudad  de  los  Reyes  por  el  camino  real  del  Inga,  tomó  su  derro- 
ta, y  caminando  por  algún  trecho,  descuidándose  los  indios  de  guardar 
sus  albarradas  y  caminos  que  iban  á  la  fortaleza,  antes  que  los  indios 
echasen  de  ver  en  ello,  revolvió  á  la  fortaleza  y  se  subió  á  lo  alto  y  se 
puso  junto  con  ella  peleando  con  los  indios;  llevaba  algunas  ballestas  y 
arcabuces  y  sostúvose  allí  tanto  y  tanta  instancia  hizo  con  los  españoles 
que  llevaba,  que  era  buena  gente,  que  los  indios  al  tercero  día  desampa- 
ron  la  fortaleza  (en  este  combate  de  la  fortaleza  dieron  los  indios  con 
una  pedrada  al  capitán  Juan  Pizarro  al  salir  de  una  celada,  de  que  murió 
desde  á  pocos  días)  y  se  huyeron  y  el  Inga  se  retiró  á  un  pueblo  fuerte 
que  se  llama  Tambo,  que  es  en  el  valle  del  Yucay,  á  6  leguas  del  Cuzco, 
y  los  españoles  pusieron  un  capitán  en  la  fortaleza  con  gran  ronda,  re- 
caudo y  artillería,  y  desde  eutónces  tuvieron  mucho  ahvio  y  esperanza 
para  ser  alguna  parte  para  con  los  indios,  aunque  el  Inga  esperaba  el 
verano  para  acaudillar  200  mil  indios  y  dar  otra  vez  de  hecho  sobre 
ellos,  lo  cual  si  hubiese  efecto  no  pudiesen  escapar;  estorbóle  los  socorros 
de  gente  que  digo,  que  venían  al  Cuzco,  que  eran  grandes,  porque  Alma- 
gro traía  430  hombres  y  Alonso  de  Alvarado  traía  500  hombres,  toda 
muy  buena  gente  bien  aderezada  y  encabalgada. 

El  Adelantado  Almagro  y  los  suyos,  después  de  haberse  reformado 
algunos  días  en  Arequipa,  saliéndole  la  tierra  de  paz,  caminó  la  vuelta 
del  Cuzco,  que  es  70  leguas  de  esta  provincia  de  Arequipa,  llegó  dos 
meses  antes  al  Cuzco  que  Alonso  de  Alvarado;  el  Inga  dio  á  entender 
que  se  holgaba  de  su  venida  y  envióle  mensajeros  muchos  y  diversos, 
ó  escribíale  cartas  haciéndole  saber  la  causa  por  que  se  había  rebelado, 
que  es  por  lo  que  se  ha  dicho,  y  por  otras  muchas;  quejábase  mucho  de 
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los  vecinos  del  Cuzco,  diciéndole  que  le  trataban  raal  é  injuriosamente  3- 
le  escupían  y  orinaban  y  le  tomaban  sus  mujeres;  y  de  Hernando  Pizarro 
solamente  decía  que  le  había  dado  gran  cantidad  de  oro  y  que  por- 
que no  tenía  ya  más  que  dar,  se  había  alzado,  y  que  él  le  quería  venir 
de  paz  porque  le  tenía  por  amigo  y  le  quería  mucho;  que  le  enviase  allá 
algún  español  (se  omitió  amigo  suyo)  porque  le  quería  hablar,  y  Alma- 
gro le  envió  dos  españoles  y  un  lengua  español  que  tenía  muy  bueno, 
que  entendía  muy  bien  los  indios,  3'  llegados  allí,  los  recibió  bien,  y  es- 
tando con  él  y  sabido  desde  el  Cuzco  como  el  Inga  se  carteaba  con 
Almagro  y  trataba  de  venirle  de  paz,  enviáronle  un  muchaclio  mulato 
al  Inga  que  le  dijese  que  de  ninguna  manera  viniese  de  paz  á  Almagro, 
porque  no  era  señor,  porque  el  señor  era  el  Marqués,  3'  enviárouselo  de- 
cir asimismo  por  cartas,  y  el  Inga  dio  á  leer  la  carta  á  los  españoles  de 
Almagro,  y  dijo:  «Yo  bien  sé  que  éstos  me  escriben  mentiras,  porque  Al- 
magro es  el  señor  y  le  ha  de  ser;  pero  quiero  ver  si  vosotros  osaréis  cor- 
tar la  mano  al  que  trajo  esta  mensajería»;  3'  dióles  un  machete  5'  mandó 
á  uno  de  los  dos  españoles  que  cortase  la  mano  á  aquél,  los  cuales  se  la 
cortaron  y  el  Inga  quedó  mu3''  satisfecho,  y  mandóles  que  se  voh-iesen 
á  Almagro  y  le  dijesen  que  él  3'  algunos  amigos  su3'^os  se  viniesen  á  ver 
con  él,  que  el  los  recibiría  de  paz  y  los  mocharía,  y  con  este  recado  los 
dos  españoles  se  volvieron  y  no  vinieron  muy  satisfechos  del  Inga,  por- 
que les  pareció  que  estaba  muy  desenvuelto  y  que  andaba  con  cautelas, 
y  así  se  lo  certificaron  á  Almagro,  el  cual  partió  su  campo  en  dos  par- 
tes, y  con  la  una  y  la  mejor,  que  serian  hasta  200  hombres  de  caballo, 
fuese  á  verse  con  el  Inga  al  valle  del  Yueay,  y  de  la  otra  parte  dejó  en 
un  pueblo  que  se  llamaba  Urcos  aposentados,  que  está  seis  leguas  del 
Cuzco,  ...  que  Almagro  había  dividido  su  campo,  saüeron  del  Cuzco  con 
mano  armada  y  en  punto  de  guerra  y  fueron  á  Urcos,  y  sabido  por  la 
gente  del  Adelantado  que  allí  estaban,  hicieron  dos  escuadrones,  de  ca- 
ballo el  uno  y  el  otro  de  infantería,  salieron  de  su  aposento,  saliéronles 
en  un  llano  á  presentar  la  batalla,  lo  cual  los  Pizarros  esperaban  3'  ha- 
lláronse los  corredores  unos  con  otros  3^  se  preguntaron  muchas  co- 
sas, 3^  se  persuadieron  los  unos  á  los  otros  que  se  pasasen,  especialmente 
Hernando  Pizarro  que  venía  con  los  del  Cuzco,  dijo  al  capitán  de  Almagro 
que  se  pasase  de  su  parte,  y  que  le  daría  muy  bien  de  comer;  de  lo  cual 
el  capitán  del  Adelantado  se  desabrió  mucho,  y  si  éste  no  se  pasase  3'a 
que  quería  anochecer,  (|ue  no  se  veían  los  unos  á  los  otros,  no  dejai'a  de 
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haber  eutre  ellos  rompimieuto.  Hernaudo  Pizarro,  temiendo  que  el  Ade- 
lantado, que  era  ido  al  luga,  uo  se  le  entrase  en  la  ciudad,  se  filé  aquella 
noche  v  llegó  muv  brevemente  al  Cuzco  v  dio  orden  como  defender  la 
ciudad  del  Adelantado  [se  omitió:  si  en  ella  quisiese  entrar  por  más  de 
por  un  vecino?]  El  Adelantado  Ahnagro  entró  en  el  valle  de  Yucay, 
donde  el  Inga  le  había  de  salir  á  ver;  este  valle  es  muv  fértil,  y  lleva  por 
todo  él  un  rio  que  en  el  invierno  es  grande  y  bien  caudaloso  y  pásase 
con  dificultad,  y  de  la  ima  pai-te  y  de  la  otra  del  vaUe  hay  grandes  y 
bien  altas  sierras. 

Almagro,  como  entró  en  el  valle,  pasó  el  río  con  gran  dificultad  y 
con  avuda  de  balsas,  y  se  fi;é  á  aposentar  en  un  llano  donde  había  un 
pueblo  con  unos  aposentos  del  luga;  el  Inga,  como  sintió  que  Almagro 
tenia  pasado  el  río,  echóle  ciertas  guarniciones  de  gente  de  guerra  por 
el  alto  de  las  sierras,  y  en  este  tiempo  Almagro  le  había  enviado  dos 
españoles  al  Inga  rogándole  que.  pues  eran  tan  amigos  y  sabía  que  le 
amaba  tanto,  se  viniese  á  ver  con  él,  los  cuales  el  Inga  detuvo  y  sintien- 
do Almagro  que  le  cercaba  el  luga,  hizo  pasar  el  río  lo  más  presto  que 
pudo  y  no  pudo  hacerlo  tan  fácilmente  que  los  indios  de  guerra  no  les 
daban  harta  prisa  y  les  hacían  harto  daño,  á  los  cuales  con  dos  ó  tres 
celadas  que  les  echó  donde  les  mató  algunos  indios,  les  hizo  aflojar  algo; 
los  indios  mataron  el  caballo  al  capitán  general  de  Almagro,  llamado 
Rodrigo  Orgóñez,  y  ya  como  el  Adelantado  se  iba,  como  viese  prendidos 
cuatro  vecinos  del  Cuzco  que  vinieron  á  correr  y  expiai-le  y  el  Inga  lo 
supiese  y  le  en\iase  decir  que  bien  sabía  que  aquellos  eran  sus  enemi- 
gos capitales,  que  los  matase  luego  y  él  no  lo  quisiera  hacer,  el  Inga  le 
envió  decir  que  era  mentira  todo  cuanto  con  él  trataba  y  que  entendía 
que  tenía  miedo  á  los  vecinos  del  Cuzco  y  á  los  Pizarros  y  que  conocía 
que  era  verdad  lo  que  le  habían  enviado  decir  desde  el  Cuzco  de  él,  que 
uo  era  señor  y  que  se  guardase  de  él,  que  también  le  había  de  dar  guerra 
como  á  los  demás;  y  de  esta  causa  y  de  que  era  el  Inga  muy  cauteloso, 
le  echó  las  guarniciones  pensando  de  desbaratarlo  con  la  esperanza  de 
la  tierra.  Almagro  se  volvió  á  su  real  y  tomó  la  vuelta  de  la  ciudad  del 
Cuzco  y  á  vista  de  ellos  y  tanto  que  se  hablaban  los  unos  á  los  otros.  Los 
vecinos  se  pusieron  armas  por  mandado  de  Hernando  Pizaiio  y  algunos 
vecinos  se  enviaron  á  ofrecer  al  Adelantado  Almagro  por  estar  mal  con 
Hernando  Pizarro.  El  Adelantado  caminó  aquel  día  por  el  valle  del 
Cuzco;  así  lo  había  dejado  su  real,  y  paró  tres  legua.s  del  Cuzco  y  envió 
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á  llamar  toda  su  gente,  la  cual  eu  el  otro  día  siguiente  fué  con  él,  y 
aquella  tarde  le  envió  á  decir  Hernando  Pizarro  que  él  había  subido 
como  venía  y  que  le  hacía  saber  que  si  pensaba  entrar  en  el  Cuzco 
como  vecino,  que  él  le  haría  todo  placer  y  servicio;  pero  que  si  como 
gobernador  queriendo  usar  de  las  provisiones  que  tenía,  como  ya  otra 
vez  lo  había  intentado,  que  se  le  había  de  defender  con  la  lanza  en  la 
mano;  á  lo  cual  Almagro  respondió  que  él  venía  á  socorrerlos  porque 
estaban  cercados,  y  también  traía  provisiones  del  Rey  en  que  le  hacía 
gobernador  de  aquella  ciudad,  que  le  constaba  que  estaba  dentro  de 
los  límites  que  le  pertenecían;  que  él  presentaría  sus  provisiones  en  el 
cabildo  y  que  si  fuese  justicia  y  al  cabildo  le  parería  que  debían  cum- 
plir lo  que  Su  Majestad  mandaba,  que  él  no  tenía  razón  de  estorbarlos; 
y  con  esta  respuesta  se  fueron  aquellas  partes  aquellos  mensajeros;  y 
otro  día  de  mañana  el  Adelantado  manda  caminar  su  gente,  que  eran 
por  todos  cuatrocientos  treinta  hombres,  la  mitad  de  pie  y  la  otra  mi- 
tad de  caballo,  y  hechos  dos  batallones,  llegó  á  la  ciudad  y  pasó  por  jun- 
to á  ella  rodeándola  por  una  parte,  y  se  fué  á  aposentar  por  la  parte  de 
arriba  junto  á  la  plaza  del  Cuzco,  donde  ahora  es  el  monasterio  de  San 
Francisco,  de  manera  que  con  sus  arcabuces  se  pasaría  la  plaza  fácil- 
mente: solamente  había  el  tiánguez  y  el  río  en  medio. 

Hernando  Pizarro  tenía  toda  la  gente  del  Cuzco  muy  á  punto  para 
resistirle  la  entrada  de  la  ciudad;  llegado  el  Adelantado,  envió  con  las  pro- 
visiones de  gobernador  á  dos  personas  de  su  campo  al  cabildo,  rogán- 
doles que  hiciesen  aj'untamiento,  los  cuales,  aunque  contra  la  voluntad 
de  Hernando  Pizarro,  se  juntaron,  y  vistas  las  provisiones  j'  examinadas, 
respondieron  inmediatamente  que  si  el  Cuzco  caía  en  los  límites  de  su 
gobernación,  que  conforme  á  lo  que  S.  M.  mandaba,  lo  recibirían  por  go- 
bernador, y  los  solicitadores  que  dai'ían  información  bastante  de  ello  y 
el  regimiento  mandó  que  la  diesen,  y  que  si  fuese  bastante  harían  lo 
que  S.  M.  mandaba,  y  luego  los  solicitadores  del  Adelantado  buscaron 
pilotos  y  hombres  de  la  mai-  que  había  allí  y  los  presentaron  por  testi- 
gos en  el  cabildo,  y  haciéndose  esta  información  asimismo  se  asentaron 
treguas  con  Hernando  Pizarro,  las  cuales  pidió  él  y  el  Adelantado  se  las 
concedió  con  que  no  innovase  en  lo  de  la  ciudad  con  deshacer  las 
puentes  que  estaban  hechas  ni  fortificarse  más  de  lo  que  estaba,  y  de 
esta  manera  pasó  aquel  día  y  otro  en  los  cuales  llovió  mucho;  donde 
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estaba  el  Adelantado  y  los  suyos,  estaba  hecho  uoa  ciénaga.  Fuéle  dicho 
una  noche  al  Adelantado  como  Hernando  Pizarro  mandaba  deshacer  á 
mucha  priesa  las  puentes,  y  sabido  por  los  Almagros  por  cierto,  apercí- 
bense  y  por  tres  ó  cuatro  partes  acometen  á  entrar  á  la  ciudad,  la  cual 
fácilmente  ganaban  porque  Hernando  Pizarro  solamente  guardaba  sus 
casas  y  allí  tenía  toda  su  gente  y  á  la  puerta  tenía  un  tiro  de  artillería 
y  seis  rondas  y  sobrerondas;  y  entraron.  Asimismo  le  ganaron  las  casas 
y  se  las  cercaron  y  entraron  á  él,  y  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  en  un 
galpón  muy  grande,  hecho  del  tiempo  del  Inga,  con  la  cubierta  de  paja, 
y  desde  allí  pelearon  los  unos  con  los  otros  más  de  dos  horas,  y  Her- 
nando Pizarro  en  ninguna  manera  se  quería  dar  por  persuasiones  ni 
amonestaciones  que  le  hacían,  y  entre  otras  cosas  que  respondió  decía 
que  primero  se  osaría  pelear  con  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  que  se 
diese;  en  conclusión,  que  nunca  se  quiso  dar  hasta  que  el  capitán  Rodri- 
go Orgóñez  mandó  que  pusiesen  niego  al  galpón  y  presto  comenzó  á  arder 
}'  en  muy  breve  tiempo  hizo  gran  claridad,  y  Hernando  Pizarro  y  su  her- 
mano se  hallaron  casi  solos,  porque  los  más  vecinos  y  soldados  que  con  él 
estaban,  se  le  saheron  por  la  culata  del  galpón;  según  el  gran  fuego  que 
había,  corrieron  i'iesgo  los  que  estaban  dentro,  si  los  Almagros  no  entra- 
ran, habiendo  ya  Hernando  Pizarro  y  su  hermano  pedido  paz,  y  sacá- 
ronlo con  mucha  dificultad,  y  ninguno  deshonor  otro  le  fué  hecho;  y 
otro  día,   en  amaneciendo,  mandó  Almagro  juntasen  el  regimiento,  y 
concluida  la  información  de  los  límites  conforme  á  ella,  porque  les  ])a- 
reció  entonces  bastante,  lo  recibieron  por  Gobernador  del  Cuzco,  y  luego 
repartió  los  oficios  de  la  ciudad  los  que  le  pareció,  y  gobernó  de  allí 
adelante  teniendo  á  Hernando  y  á  su  hermano  Gonzalo  Pizarro  deteni- 
dos  en  las  casas  del  Sol  con  una  compañía  de  guarda  que  los  guarda- 
ban de  día  y  de  noche;  hecho  esto,  trataba  de  ir  á  verse  con  el  Inga  y 
darle  guerra,  porque  le  traía  con  cautelas  diciendole  vendría  de  paz, 
enviándole  mensajeros  que  vería,  lo  cual  era  por  entretenerle,  y  estando 
ya  para  partir,  tuvo  aviso  cómo  el  Inga  se  había  retirado  de  allí  hacia 
unas  montañas  que  se  dicen  los  Andes,  que  es  tierra  muy  trabajosa  de 
andar  y  muy  áspera,  donde  los  caliallos  valen  poco,  por  cuya  causa,  por 
entonces,  se  dejó  la  conquista  del  Inga;  envió  Almagro  de  los  naturales 
á  saber  aquel  asiento  de  Tambo  donde  el  Inga  había  estado,  el  cual  era 
fortísimo,  y  trajéronle  dinero  y  cantidad  de  ropa  de  Castilla,  que  el  Inga 
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tenía  de  la  que  habían  cogido  de  los  españoles  que  había  mandado  ma- 
tar, la  cual  Almagro  mandó  repartir  por  su  gente  cjue  venía  muy  des- 
nuda del  viaje  de  Chile. 

Este  Mango  Inga,  señor  del  Cuzco,  como  entró  en  el  señorío  tan 
mozo,  que  sería  hasta  de  diez  y  ocho  años  cuando  le  dieron  la  borla,  hí- 
zose  tan  vengativo  y  encrudelecióse  tanto  contra  los  suyos,  que  esta  fue 
causa  que  no  destruyesen  á  los  españoles  por  ventura,  porque  mandó 
que  universalmente  á  todos  los  indios  é  indias  al  servicio  de  los  espa- 
ñoles, les  matasen;  y  era  esto  porque  los  naturales  habían  recibido  de 
ellos  muy  grandes  vejaciones  y  robos,  porque  ningún  daño  mandaban 
hacer  los  españoles  que  estos  indios  de  servicio  no  los  ejecutaban,  como 
si  fuera  contra  enemigos  capitales;  y  de  esta  causa  el  luga  los  quería 
matar  á  todos  juntamente  con  los  amos,  y  entendido  esto  por  los  indios 
de  servicio  de  los  españoles,  al  tiempo  de  la  guerra  iban  y  acudían  al 
Inga,  y  de  que  entendieron  que  los  mandaba  matar  y  que  los  ahorcaban 
á  todos,  volviéronse  á  servir  á  los  españoles,  asegurándoles  en  la  guerra 
ésta  á  los  españoles  y  buscándoles  de  comer  j  trayéndoles  j'erba  á  los 
caballos,  lo  cual  les  aproveclió  mucho  para  su  sustentación;  asimismo  se 
hizo  este  Mango  luga  tan  cruel,  que  ningún  hermano  suyo  salió  de  sus 
manos  vivo,  que  á  todos  les  mató,  no  fiándose  de  ellos,  y  con  una  espa- 
da que  tenía  acaeció  muchas  veces  matar  cantidades  de  indios  con  pura 
ira  que  tomaba,  y  de  esta  causa  temíanle  los  indios  más  á  él  que  á  los 
españoles,  y  así  fué  este  (en  el  original  liay  un  claro)  para  que  más  pres- 
to y  con  más  facilidad  viniese  la  tierra  de  paz.  Como  los  naturales  de  la 
tierra  sintieron  que  al  luga  se  le  menguaban  las  fuerzas  y  se  había  reti- 
rado á  las  montañas,  vinieron  finalmente  de  paz  los  más  dellos  y  traían 
grandes  provisiones  al  Cuzco  para  comer,  y  comenzaban  ya  á  servir  y 
á  reconocer  á  sus  encomenderos,  como  solían  antes.  Pasadas  estas  cosas, 
el  Adelantado  Almagro,  como  ya  dijimos,  traía  consigo  á  Pablo  Tupa 
Inga,  orejón,  hermano  de  Inga,  el  cual  era  buen  indio  y  cuerdo  y  bien 
disciplinado,  y  que  el  Inga  no  perdonaba  ningún  hermano  suyo,  le 
mandó  dar  la  borla  del  Inga  y  mandó  á  todos  los  indios  del  Cuzco  que 
le  obedeciesen  como  señor,  como  lo  habían  hecho  á  los  señores  pasados, 
que  por  ser  Mango  Inga  rebelde,  cruel  y  tirano  y  matar  su  gente,  le 
quitaba  el  señorío  y  lo  daba  á  Pablo  Tupa,  por  ser  bien  incünado  y 
servidor  del  Rey,  habiendo  servido  tan  bien  en  el  viaje  y  descubri- 
miento de  Chile  y  pudiéndose  huir  muchas  veces,  no  solamente  no  lo 
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hizo,  pero  aun  fué  parte  para  que  los  naturales  de  la  tierra  no  se  alza- 
seu  y  viniesen  de  paz;  estando  de  esta  manera,  que  oído  el  Adelantado 
Almagro  gobernaba  al  Cuzco,  supo  de  este  Pablo  Tupa  que  tenía  gran- 
des espías  por  todos  los  caminos,  y  cualquier  cosa  que  pasaba  se  la  ve- 
nían á  decir  cómo  venía  de  la  ciudad  de  los  Reyes  un  capitán,  con 
mucha  gente  y  que  serían  como  500  hombres  de  á  pie  y  á  caballo  y  que 
estaban  como  á  20  leguas  del  Cuzco  en  el  camino  real,  lo  cual,  sabido 
por  Almagro,  mandó  apercibir  toda  su  gente,  que  serían  hasta  40U  hom- 
bres, saUese  á  la  hora  del  Cuzco  y  se  va  la  vuelta  de  donde  venía  aquel 
capitán,  y  12  leguas  del  Cuzco  esperóle  en  un  paso  muy  dificultoso  que 
es  en  el  río  y  puente  de  Apurima,  para,  en  subiendo  allí,  tomarlos  á  to- 
dos y  con  persuasiones  y  palabras  darles  cuenta  de  cómo  él  era  Goberna- 
dor del  Rey,  que  lo  tuviesen  por  bien,  porque  no  se  alterasen  y  volviesen 
al  Marqués  Pizarro  y  le  indignasen  de  manera  que  con  ellos  y  otros  muchos 
no  viniesen  á  querer  romper  con  él,  y  se  hiciera  así,  porque  hizo  que 
le  escribiesen  los  Pizarros  diciéudole  que  se  diese  prisa  porque  más 
presto  les  pudiesen  tomar,  por  el  ardid  ya  dicho,  y  el  Alonso  de  Al- 
varado,  recibidas  las  cartas,  las  ponía  ya  por  la  obra  si  no  fuera  por  un 
peón  suelto  que  se  le  huyó  del  Cuzco  y  le  fuese  avisar,  diciendo  que 
mirase  lo  que  hacía,  que  era  inventado  lo  que  le  escribían  los  Pizarros, 
diciéndole  que  se  diese  prisa,  que  no  podían  otra  cosa  hacer  porque 
estaban  presos,  y  de  la  misma  manera  los  quería  á  ellos  prender  Alma- 
gro; lo  cual  sabido  por  aquellos  españoles,  cuyo  capitán  era  Alonso  de 
Alvarado,  mandó  guardar  el  río  y  el  puente  de  Abancay;  hízose  allí 
fuerte,  de  lo  cual  Almagro  fué  avisado  y  á  la  hora  partió  de  donde  esta- 
ba y  fué  sobre  él  al  río  y  hallóle  tan  fuerte  que  no  le  pudo  entrar,  y  si 
en  ambos  los  campos  se  \deran  en  tierra  llana,  sin  duda  hubiese  enton- 
ces rompimiento;  y  Almagro  le  envió  cuatro  á  cinco  caballeros  de  su  cam- 
po para  que  le  hablasen  á  Alonso  de  Alvarado  y  le  requiriesen  á  él  y  á 
todos  aquellos  españoles  para  que  se  dividiesen  y  fuesen  al  Marqués 
Pizarro;  los  cuales,  cuando  les  leían  las  provisiones,  cerraban  los  oídos 
por  no  oírlos  y  decían  palabras  injm-iosas  contra  el  Adelantado  y  contra 
los  que  las  llevaban,  y  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  mandó  prender  á 
los  caballeros  que  le  fueron  á  hablar  y  requería  que  deshiciesen  el  cam- 
po ó  se  fueran  de  aUí;  lo  cual  sabido,  luego  que  supo  la  entrada  al  Cuzco, 
despachó  doce  de  á  caballo  que  con  toda  diligencia  fuesen  á  dar  aviso 
al  Marqués  de  lo  que  pasaba,  y  como  Almagro  tenía  á  sus  hermanos 
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presos  y  los  iba  á  descabezar  y  á  otras  muchas  cosas  que  compusieron 
para  afear  el  caso  de  la  entrada  del  Cuzco,  y  respondía  á  los  mensajeros 
de  Almagro  que  él  esperaba  la  respuesta  del  Marqués  y  no  partiría  de 
allí  sin  saberla,  y  que  no  los  soltaría  hasta  que  el  Adelantado  le  diese  á 
trueque  de  ellos  los  hermanos  del  Marqués,  Hernando  y  Gonzalo  Piza- 
rro.  Almagro,  de  esta  vez  que  vino,  no  hizo  caso,  antes  se  volvió  al 
Cuzco,  porque  le  dijeron  que  Alonso  Alvarado  era  ido  por  otro  camino, 
á  la  ligera,  á  soltar  los  hermanos  del  Marqués;  llegado  al  Cuzco,  como 
supo  que  era  burla,  tomó  para  partir  lo  mejor  apercibido  que  pudo  y 
llegó  al  río  otra  vez  é  hizo  sus  requerimientos  al  dicho  Alonso  de  Alva- 
rado, el  cual  pidió  treguas  para  acordar  lo  que  debía  de  hacer,  y  era 
esto  por  dilatar  y  también  porque  en  su  campo  había  algunas  personas 
amigas  de  los  Almagros  y  temíase  de  ellos;  de  los  cuales  fué  avisado  el 
Adelantado  Almagro  que  rompiese  con  Alvarado,  que  tenía  muchos 
amigos,  y  señalando  algunos  que  eran  principales  personas.  Entendido 
esto.  Almagro  alzó  las  treguas  una  tarde,  haciendo  saber  á  Alonso  de 
Alvarado  que  si  no  se  le  entregaba  ó  se  iba,  que  no  podía  dejar  de  rom- 
per con  él,  porque  le  tenía  presos  los  mensajeros,  y  por  el  desacato  de 
no  querer  obedecer  las  provisiones  reales;  y  luego  comenzó  á  jugai-  la 
artillería  de  ambas  partes  y  á  amenazarse  los  unos  á  los  otros,  y  como 
tenían  el  río  en  medio,  no  se  podían  hacer  daños,  porque  la  tierra  era 
agrísima  y  si  no  era  por  el  real  de  Guainacaba,  no  se  podía  andar,  y  el 
río  no  se  podía  pasar  sino  por  una  puente  de  criznejas,  hecha  de  mim- 
bres, y  había  un  vado  harto  trabajoso,  en  el  cual  tenía  el  capitán  Alonso 
de  Alvarado  el  escuadrón  de  su  infantería,  y  estaba  tíin  fuerte,  que  más 
no  podía  ser  en  aquel  lugar;  y  Almagro  mandóles  [dar]  grandes  gritos  á 
los  indios  naturales  y  roudeólos  todo  el  día  y  la  noche  y  los  desoló  con 
esto.  Al  cuarto  del  alba  hizo  acometer  al  río  á  la  gente  de  caballo  y  por 
el  vado,  antes  que  los  contrarios  entrasen  en  fuego  ni  luciesen  el  escua- 
drón, con  muy  poca  resistencia  pasó,  y  como  los  de  Alonso  salieran, 
entraron,  desmayaron,  y  al  alba,  ya  que  era  de  día  claro,  los  iban 
rindiendo  á  todos,  y  tomándoles  las  armas  y  caballos,  y  prendieron  á 
Alonso  de  Alvarado  y  todos  los  demás;  y  hecho  este  rompimiento,  el  Ade- 
lantado Almagro  se  fué  al  Cuzco  con  toda  aquella  gente,  mandando  vol- 
ver á  los  Pizarros  las  armas  y  caballos;  por  hacerse  amigos  de  ellos  los 
trataba  muy  bien  y  les  daba  nuichas  cosas,  aunque  esto  le  aprovechó 
poco 
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Llegado  al  Cuzco,  luego  ordenó  enviar  trescientos  hombres  á  hacer 
la  guerra  á  Mango  luga,  y  fué  con  ellos  el  capitán  Rodrigo  Orgóñez,  su 
capitán  general;  pensaba  que  si  prendía  y  desbarataba  al  Inga,  hacía 
mucho  negocio,  así  para  el  Rey  como  para  la  tierra;  el  cual  siguió  al 
Inga  veinte  leguas  y  le  tomó  toda  la  gente  que  tenía,  y  sólo  el  Inga  con 
su  mujer  se  escaparon,  y  todavía  los  prendieran  si  la  guerra  no  estuviese 
ya  trabada  entre  los  Gobernadores,  porque,  ya  que  había  hecho  el  al- 
cance al  Inga  y  andado  tras  él,   le  envió  con  mucha  prisa  Almagro  á 
llamar,  haciéndole  saber  que  su  compañero,  el  Marqués,  le  había  envia. 
do  mensajeros,   diciendo  que  se  sentía  por  muy  agraviado  y  sentido  y 
afrentado  de  que  así  se  entrase  en  el  Cuzco  y  le  prendiera  á  sus  capita- 
nes; y  es  de  saber  que  el  Marqués  Pizarro  usó  de  una  cautela  con  el 
Adelantado  Almagro,  que,  so  color  de  tornar  á  capitular  con  él,  pi- 
diéndole que  se  repartiesen  de  las  gobernaciones  y  se  soltasen  á  sus 
hermanos,  envió  al  Cuzco  ciento  cincuenta  hombres,  y  algunos  de  ellos 
iban  no  á  otro  efecto  sino  para  hablar  á  Alonso  de  Alvarado  y  á  los 
hermanos  del  Marqués  y  á  las  demás  gentes  de  los  Pizarros,  para  que, 
habiendo  oportunidad,  se  pasasen  al  Marqués  y  se  huyesen;  y  así  pare- 
ció, porque  cada  día  se  huía  gente  para  el  Marqués,  y  los  que  no  se 
huían,  jamás  les  podía  hacer  Almagro  que  le  sirviesen  en  aquella  gue- 
rra, ni  menos  á  los  vecinos  del  Cuzco;  por  manera  que  antes  se  hizo 
Almagro  daño  en  la  entrada  del  Cuzco  y  con  la  batalla  de  Abancay,  y 
asimismo  le  dañaron  mucho  los  suyos,  que  con  la  soberbia  que  habían 
cobrado  en  ios  sufrimientos  hechos  por  ellos,  trataban  mal  de  palabras  á 
los  vencidos  y  los  indignaban,  lo  cual  fué  causa  de  su  muerte  y  perdición. 
Los  mensajeros  que  el  Marqués  envió  al  Adelantado  fueron  el  Li- 
cenciado Espinosa,  vecino  de  Tierra  Firme,  el  Licenciado  de  la  Gama  y 
el  factor  Illán  Suárez  y  su  hermano  Gonzalo,  que  era  vecino  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  con  ellos  otros  cincuenta  hombres  más;  como  llegaran  al 
Adelantado  Almagro,  los  recibió  en  mucha  fiesta  y  luego  trataron  de  ca . 
pitular  por  virtud  del  poder  del  Marqués  que  para  ello  traían,  y  hecha  la 
capitulación  hoy,  se  desbarataba  otro  día  y  anduvieron  en  esto  más  de 
diez  días,  y  en  la  última  capitulación  que  de  todo  se  certificaron  las  pa- 
ces éntrelos  gobernadores,  estando  todo  afe:ntado  y  todos  muy  regocija- 
dos por  las  capitulaciones  hechas,  traía  estu  Hernando  Pizarro  poder 
secreto  sobre  todos  los  demás,  para  revocar  todo  cuanto  los  demás  hi- 
ciesen, el  cual,  como  entendió  que  las  cosas  estaban  de  aquella  manera, 
31 
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presentó  su  poder  y  por  virtud  de  él  tornó  á  deshacer  cuanto  hasta  aUí 
se  había  hecho;  fué  avisado  el  Adelantado  de  la  cautela  y,  aunque  veía 
que  cada  día  se  le  huía  gente,  no  se  le  daba  mucho;  últmiamente  venía 
un  juez  con  estos  mensajeros,  que  se  decía  Fuenmayor  proveído  por  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo,  para  que  si  entre  los  Gobernadores  hubiese 
alguna  diferencia  sobre  estas  gobernaciones,  se  púchese  él  entremeter 
entre  ellos  y  requerirlos  que  no  diesen  lugar  á  rompimientos  y  muertes, 
y  notificó  al  Adelantado  que  no  saliese  del  Cuzco  ni  fuese  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  como  quería  ir  y  estaba  de  partida,  so  color  de  llevar  el  oro 
y  plata  del  Rey,  al  cual  el  Adelantado  mostró  mala  cara  y  respondió  de- 
sabridamente no  haciendo  caso  de  lo  que  le  notificaba,  que  lo  que  él 
quería  hacer  era  servicio  del  Rey,  y  porque  él  quería  llevar  el  oro  y  pla- 
ta de  S.  M.  para  que  se  embarcase  y  asimismo  para  hablarse  con  su 
compañero  y  darle  á  sus  hermanos  y  ganarle  con  él  las  gracias,  que  los 
mensajeros  que  él  había  enviado  habían  de  ganar,  }•  porque  este  Fuen- 
mayor  le  pedía  á  Hernando  Pizarro,  y  se  le  mostró  muy  favorable,  le 
dijo  que  venía  cohechado  del  Marqués  y  otras  cosas  desta  suerte  ásperas, 
y  con  este  último  negocio  de  esta  notificación  se  fueron  los  mensajeros  la 
vuelta  de  los  llanos  á  dar  cuenta  al  Marqués  Pizarro  de  lo  que  había 
negociado,  y  es  de  saber  que  cuando  Almagro  desbarató  el  campo  de 
Alonso  Alvarado,  el  Marqués  con  más  de  400  hombres  estaba  en  la  Nasca, 
que  es  en  los  llanos,  50  ó  60  leguas  de  allí  donde  fué  el  desbarato,  el 
cual  sabido,  temiendo  quel  Adelantado  no  fuera  á  dar  con  él,   se  retiró 
á  Lima  con  muy  grande  presteza  y  llevó  consigo  toda  la  gente  que  tenía 
y  los  que  se  venían  del  Cuzco  huyendo,  y  solamente  usó  de  aquel  ardid 
de  enviar  los  mensajeros  al  Cuzco  á  tratar  con  Almagro  para  sacarle 
mucha  parte  de  la  gente  que  le  sacó,  entender  la  manera  que   tema 
de  campo  para  armar  sobre  él  y  desbaratarle.   Es  de  saber  que  los  sol- 
dados que  se  iban  huyendo  del  Cuzco  al  Marqués  iban  diciendo  tan- 
tas abominaciones  de  los  de  Almagi-o  y  indinaban  tanto  á  toda  la  tierra 
contra  el  Adelantado,  que  ninguno  venía  á  la  tierra  en  aquel  tiempo 
que  le  quisiera  ir  á  servir,  y  por  esta  causa  su  gente  y  campo  iba  dis- 
minuyendo en  cada  día,  y  aunque  tuvo  en  el  Cuzco  1,200  hombres  jun- 
tos, jamás  pudo  hacer  campo  que  pasase  de  400  hombres,  y  los  demás 
se  le  iban  cada  día  y  se  iban  al  pendón  hei-ido  (?)  á  servir  al  Marqués 
Pizarro. 
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